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PRESENTACIÓN 

El conocimiento del fenómeno de la inmigración en Canarias constituye actualmente 
una cuestión fundamental, sobre todo considerando la orientación que están toman
do ciertos acontecimientos, la intensidad que ha adquirido el debate sociopolítico, y 
derivado de todo ello, el ascendente clima de desasosiego e incertidumbre que se está 
generalizando enlre los habitantes de la región en relación con la llegada de personas 
oriundas de otros territorios. 

En este sentido, y aunque las competencias en materia inmigratoria están cla
ramente definidas en la legislación vigente, parece que las distintas administraciones 
públicas y las entidades privadas que de alguna forma se encuentran implicadas en la 
gestión de dicho fenómeno, deben promover la investigación de sus aspectos más des
tacados. Sólo así será posible afronlar y atender de manera eficiente sus modernas 
manifestaciones, entre las que destaca por su novedad y la espectacularidad de su 
expresión en ciertos lugares del Archipiélago, el crecimiento de la irregularidad. 

Por dichos motivos, el Área de Desarrollo Económico del Cabildo de Tenerife 
ha venido apoyando de forma decidida, en colaboración con la Universidad de La 
Laguna, el proyecto Obse,'vato,.io de la Inmigl'Oción de Tene,.ife, del que esta publi
cación pretende ser la primera aportación destacada en la linea de poner al a\cance de 
los interesados la información necesaria para mejorar su actuación, y en un contexto 
más amplio, de difundir entre la población insular el resultado de los trabajos que han 
afrontado el estudio de este interesante fenómeno. Pensamos que de esle modo será 
mucho más fácil aprovechar sus múltiples vertientes positivas y contribuir a mitigar, 
si los tuviese, sus efectos negativos. 

Esperamos que otras entidades, públicas y privadas, se sumen a esta iniciati
va, puesto que la inmigración debe ser un asunto de responsabilidad colectiva, esto es, 
compartido por todos. 

Miguel Ángel Guisado Darias 
Conseje,'o Insula,. de Desal7'ollo Económico 
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PRÓLOGO 

El libro que el lector tiene en sus manos constituye, en lo esencial, la tesis doctoral de 
su autor, titulada La inmigración de origen extranjero en Tenerife y defendida en la 
Facultad de Geografia e Historia de la Universidad de La Laguna, en el mes de sep
tiembre de 1999, ante un tribunal formado por especialistas en Geografia de la 
Población de diferentes universidades españolas, el cual le otorgó la calificación 
máxima de sobresaliente cum laude. Dicho tribunal lo constituyeron los profesores 
Antonio Álvarez Alonso y Juan Francisco Martin Ruiz, de la Universidad de La 
Laguna; Ramón Díaz Hernández, de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria; 
Vicente Gozálvez Pérez, de la Universidad de Alicante; y Eugenio Luis Burriel de 
Orneta, de la Universidad de Valencia. 

El origen académico del trabajo es, por tanto, una garantia de rigor en la inves
tigación desarrollada por Vicente Zapata y éste se refleja en la exposición clara y cohe
rente de los contenidos de la obra, que aborda fundamentalmente el análisis de la 
etapa más reciente de la inmigración extranjera, que es sin lugar a dudas la más rele
vante, tanto por la diversidad como por la intensidad de los flujos, aunque sin olvidar 
el estudio de los antecedentes de la misma, que resultan muy importantes, especial
mente en el caso de Tenerife, pues el Archipiélago Canario ha sido históricamente una 
región vinculada a dicho fenómeno, en parte debido a su posición en las rotas del 
Atlántico, pero también a causa de la singularidad de su naturaleza en el ámbito euro
peo y de la economía de exportación, que ha creado vínculos comerciales y persona
les entre el Archipiélago y Europa. 

En realidad, la obra estudia la inmigración desde una triple perspectiva: como 
un elemento de la dinámica de la población de Tenerife; como un agente socioecon&
mico; y como un fenómeno espacial. En este contexto, el eShldio se orienta, en buena 
medida, a la búsqueda de los factores explicativos del cambio que ha sufrido la diná
mica migratoria de la Isla, en relación con las mutaciones de la economía y del terri
torio insulares de las últimas décadas. Por eUo el autor examina las transformaciones 
que se han producido en el escenario de los hechos demográficos, indagando incluso 
en el panorama internacional, para explicar el paso de una región fundamentalmente 
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emigratoria a una región inmigratoria, que ha experimentado Canarias, distinguien
do entre los viejos y los nuevos factores de atracción. 

Como consecuencia de dichos cambios socioeconómicos, Canarias se ha con
vertido en el presente en el destino final de numerosos flujos inmigratorios, de varia
das repercusiones para las Islas, entre las que cabe destacar el elevado crecimiento 
demográfico de la región en los últimos años. Aunque por su origen geográfico y por 
sus peculiaridades socioeconómicas se pueden distinguir dos grandes tipos de flujos, 
los procedentes de la Península y de los países desarrollados de la Unión Europea, y 
los que vienen de los países subdesarrollados; sin embargo, por sus características 
demográficas y por sus consecuencias para las Islas, las clasificaciones de los inmi
grantes podrían ser numerosas. 

Pero la diversidad y el volumen de los fluj os inmigratorios que recibe el 
Archipiélago en la actualidad son también indicadores del nivel de desarrollo de la 
economía de una región, de su grado de atracción migratoria e incluso de sus necesi
dades laborales. En ese sentido, el cambio de modelo migratorio que se produce en las 
Islas a partir de los años setenta está vinculado al cambio de modelo demográfico que 
experimenta la región en relación con las transformaciones económicas, con el paso 
de una economía de base agrícola a una economía del turismo y de los servicios, que 
ha supuesto para el Archipiélago una considerable mejora del nivel de vida de la 
población y la entrada del mismo en el ámbito de los territorios desarrollados. 

Una parte de los flujos migratorios que llegan a la región hablan del «peculiar» 
atractivo laboral del Archipiélago, que es capaz de demandar mano de obra de diver
so tipo, con mayor o menor grado de cualificación, a pesar de la existencia de una 
« bolsa» de paro permanente, formado sobre todo por varones de edades maduras, 
mujeres de todas las edades, jóvenes que buscan el primer empleo y titulados univer
sitarios, que el sistema económico no ha podido absorber. Pero junto a este reclamo 
laboral aparece también el otro atractivo de las Islas, que ha funcionado ya desde el 
pasado, aunque con mucha menor intensidad que en el presente, puesto que en esta 
etapa se ha visto potenciado por el márketing turístico y por el conocimiento directo 
del territorio, como son los rasgos climáticos y paisajísticos del Archipiélago. 

La inmigración de origen europeo asentada en el Archipiélago pone de mani
fiesto al menos dos tipos de cuestiones; por una paIte, la progresiva vinculación de la 
economía de las Islas con la europea, sobre todo en el sector turístico, en sus diferen
tes esferas, desde la base hasta la cúspide de la pirámide económica; ypor otra, el incre
mento de la inmigración de jubilados, en consonancia con el desarrollo del nivel de vida 
de las poblaciones europeas y con el reclamo residencial que supone para los centro
europeos el disfrute del sol y del buen tiempo, combinado con el atractivo paisajístico 
y ambiental de las Islas. Este fenómeno incluye al Archipiélago en las áreas europeas 
de multirresidencialidad, como Baleares, la Costa del Solo la Costa Azul francesa, cuyo 
principal reclamo es el climático, aunque se requieren también otras condiciones de 
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base para su especialización, como son la cercanía relativa al viejo Continente, el 
desarrollo de las infraestructuras y la estabilidad sociopolítica. En conclusión, la mayor 
integración de la economía de las Islas en los circuitos de la economía internacional 
tiene como resultado el incremento de los residentes y de los trabajadores europeos en 
la región, fenómeno que por otra parte, no ha producido reacciones xenófobas dignas 
de señalar, como ha ocurrido con inmigrantes de otras procedencias. 

El fluj o de llegadas de los países menos desarrollados está constituido por 
inmigrantes de variado origen, procedentes de los cuatro puntos cardinales, según los 
datos del Padrón de Habitantes de '99', los cuales vienen al Archipiélago atraídos por 
el desarrollo económico y el nivel de vida de las Islas, al ignal que ocurre en otros 
ámbitos geográficos de similares características socioeconómicas. Dicha corriente de 
llegadas está constituida por africanos, asiáticos, europeos del Este y sudamericanos, 
que en algnnos casos han llegado a Canarias como consecuencia del asentamiento de 
actividades productivas vinculadas al pasado, como en el caso de los hindúes, en rela
ción con el comercio de los bazares, o de los japoneses, coreanos y rusos, relacionados 
con la presencia de las flota s pesqueras de sus respectivos países en el puerto de Las 
Palmas de Gran Canaria, y en menor medida, en el de Santa Cruz de Tenerife. Pero en 
otros muchos casos, como en el de los magrebíes y subsaharianos, el establecimiento 
de los flujos es relativamente reciente y la motivación de los desplazamientos es sobre 
todo económica. Para sus cada día más numerosos integrantes, vinculados sociológi
camente con la llegada de las pateras, Canarias se ha convertido en la puerta de entra
da al mundo desarrollado, en una esperanza para mejorar sus condiciones de vida, en 
un territorio cercano a sus lugares de origen. 

Una de las aportaciones más destacadas de la obra es probablemente el estu
dio dedicado a la denominada inmigración de o";gen extranjero y ascendencia cana
ria, que está vinculada al retorno de los emigrantes de antaño, con los grupos fami
liares creados en el exterior, principalmente en Venezuela. La separación de este 
importante contingente de población del conjunto de los nacidos en el extranjero, uti
lizando criterios racionales de vinculación familiar sobre los datos censales, ha per
mitido reducir el número de «auténticos» extranjeros instalados en Tenerife casi a la 
mitad. La causa de esta disociación estadística radica no sólo en la consideración de 
que esta corriente humana forma parte, en alguna medida, de la dinámica demográ
fica de Canarias, sino sobre todo porque las características sociodemográficas del 
grupo son similares a las de la población autóctona, y además, porque la mayoría de 
sus miembros tienen nacionalidad española y porque se han integrado familiar y labo
ralmente con facilidad a su llegada a la Isla, la cual se ha dilatado a lo largo de déca
das, en similares sectores y en las mísmas condiciones que el resto de los ciudadanos 
de los municipios estudiados. 

Sin embargo, los flujos de llegada de efectivos demográficos mencionados 
anteriormente son sólo una parte de los inmigrantes que se han asentado en el 
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Archipiélago en la etapa reciente, pues queda fuera del ámbito del estudio realizado 
por Vicente Zapata la inmigración de origen peninsnlar, que es numéricamente la más 
destacada y forma parte de los movimientos migratorios en el interior del Estado. La 
llegada de inmigrantes de dicha procedencia indica también una mayor relación de la 
economía de las Islas, o una mayor dependencia, según otro tipo de análisis, con la 
economía y la sociedad del resto del Estado, en la etapa actual. El crecimiento de las 
infraestructuras del sector público y el desarrollo turístico han supuesto una oportu
nidad para el asentamiento de las grandes empresas nacionales de la construcción y 
de la hostelería, que en muchos casos traen sus propios trabajadores, los cuales en 
ocasiones acaban quedándose en las Islas. Pero también el sector turístico ha sido una 
oportunidad para el autoempleo y para la creación de pequeñas empresas relaciona
das con la restauración y los servicios, en las cuales los emprendedores peninsulares 
tienen un apreciable peso. Por otra parte, continúa teniendo una cierta importancia la 
inmigración peninsular relacionada con la Administración pública, sobre todo con los 
Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado y con lo que queda de la Adminístración 
periférica en la Comunidad autónoma. 

La importancia creciente del fenómeno de la inmigración extranjera en el con
junto de los flujos de llegada de habitantes procedentes del exterior ha provocado un 
notable incremento del peso de los foráneos en la población insular, en los ámbitos 
laboral y residencial, lo que ha contribuido también a intensificar el ritmo de creci
miento demográfico de la región, especialmente en algunas islas, a unas tasas situa
das muy por encima de la media nacional, y a unas cotas tan elevadas que se han dis
parado las alarmas sociales y políticas en los últimos años, proponiéndose incluso por 
algunos grupos el establecimiento de una ley de residencia como la mejor fórmu la 
para frenar el fenómeno . Frente a estas posturas radicales sobre el asentamiento de 
los foráneos en la región, que sólo se dan en Europa en algunas islas del Canal y en 
pequeños estados, como Andorra o Mónaco, el autor sostiene la necesidad de la pla
nificación de las entradas, en función de la demanda laboral y de las posibilidades 
residenciales del Archipiélago, y la integración socioeconómica de los que se encuen
tran en situación irregular en la actualidad . 

En este ámbito de preocupaciones, la obra es también un intento de desbordar 
el marco del análisis académico y la explicación científica de los procesos que se estu
dian, ofreciendo un conjunto simple pero razonable de propuestas de actuación para 
los casos más problemáticos, sobre todo en relación con la integración de los inmi
grantes, lo que supone la inclusión de una pequeña «guía » para la posible toma de 
decisiones de los técnicos y políticos, como colofón de muchos epígrafes. Este hecho 
trasluce el interés del investigador por la utilidad práctica de la investigación realiza
da, lo que sin lugar a dudas se deriva de la experiencia del autor en el campo del 
desarrollo local y también de su compromiso con la realidad social en la que se pro
duce su contribución al conocimiento científico de la región. 
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Por ello, después de estudiar el escenario de los hechos para entender los fac
tores de atracción inmigratoria del Archipiélago en el presente y la dinámica de los 
flujos de población que éstos suscitan, la obra aborda el análisis de los impactos que 
la corriente de llegadas ha acabado produciendo en el limitado escenario de las Islas. 
La evolución de la demografía de la región se ha visto influida por la presencia de 
dichos flujos, no sólo en sus tasas de crecimiento, sino también en sus indicadores 
estructurales, como son los índices de envejecimiento de algunos lugares afectados 
por la inmigración residencial, compuesta sobre todo por jubilados, o la revitalización 
demográfica de otras áreas, en relación con el tipo de flujos. Pero también se ha visto 
modificado el escenario territorial de Islas, especialmente el de Tenerife, por la 
influencia de algunas corrientes inmigratorias en el intenso proceso de urbanización 
de la etapa reciente. En consecuencia, ésta es la primera obra específica de población 
sobre una parte del Archipiélago que analiza la inmigración extranjera desde la pers
pectiva integradora de la Geografia Humana, siguiendo una línea de investigación ini
ciada desde hace años por el profesor Burriel, y que ha sido muy fructifera. El análi
sis se extiende a todas las escalas, la regional, la insular, la comarcal y la municipal, 
para intentar ponderar adecuadamente el peso de los fenómenos estudiados, lo que 
en algunos casos lleva la explicación al terreno local del detalle. 

Este dominio de los diferentes planos del análisis territorial ha sido posible 
gracias al exhaustivo trabajo de vaciado de las estadísticas municipales de población 
de la isla de Tenerife, que ha realizado el autor, centrando su labor en torno a la déca
da de los noventa, aunque en algunas demarcaciones la exploración de la fuente se 
amplía a los decenios anteriores para reconstruir, en la medida de lo posible, la diná
mica de los flujos. Pero la inmigración es un fenómeno que no se deja medir con faci
lidad en todas sus dimensiones, y la utilización de las estadísticas demográficas con
vencionales para su estudio sólo garantiza la cuantificación de la inmigración que se 
ha consolidado, la que por un motivo o por otro ha acabado inscribiéndose en los 
padrones de población. En consecuencia, quedan fuera del marco de análisis estable
cido en la obra los inmigrantes que no han dejado huella estadística de su presencia 
en la Isla, cuyo número es difícilmente cuantificable, por rarones obvias. Por ello, hay 
que entender el volumen de los inmigrantes al que se alude a lo largo de este trabajo 
más como una muestra ,'epresentatiua del fenómeno analizado que corno un intento 
sistemático de acercarse a su cuantificación, manejando los últimos censos o padrones 
de población como fuen tes básicas. Por otra parte, los resultados del Padrón de 1996, 
utilizados también en esta investigación, han sido considerados corno problemáticos 
por algunos estudiosos, por estimarse que incluyen un destacado porcentaje de infla
ción demográfica, precisamente aprovechando la inscripción falsa de extranjeros. 

Por todo ello, el objetivo central de este trabajo no es medir el volumen preci
so de las llegadas, sino dar cuenta de la dimensión global del fenómeno de la inmi
gración extranjera en la isla de Tenerife, como una consecuencia del actual modelo de 

2 1 



LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TE NERlFE 

desarrollo regional. Las encuestas realizadas a inmigrantes significados no se llevan a 
cabo para completar la medición del fenómeno que no han regist rado las fuentes con
vencionales, sino para complementar la información cualitativa del mismo, que no 
aparece recogida en los padrones. Tampoco se utilizan como fuentes los datos de 
autorización de estancia o permisos de t rabajo a los extranjeros que acopia la policía 
o la Administración territorial de trabajo, porque no registran más que una parte del 
fenómeno y, además, no completan la información sobre las características de la 
población vinculada al mismo. 

La utilización básica de las fuentes censales y padronales para investigar el 
fenómeno de la inmigración, impuesta por la escasez, dispersión, irregularidad y esca
so rigor técnico del resto de las fuentes disponibles, probablemente conlleve implíci
to el riesgo de introducir un cierto sesgo en los datos generales, una determinada dis
torsión a favor de los flnjos de llegada que han tenido más posibilidades de consoli
darse y acabar registrándose en las estadísticas oficiales. En este sentido, parece que 
objetivamente pueden haber tenido más opciones de estar representados en esa 
magna encuesta, con pretensión de exhaustividad, que son los registros de población, 
los inmigrantes procedentes del mundo desarrollado que la inmigración ilegal y la que 
procede de los paises menos desarrollados, auque también es verdad que este último 
fenómeno es más reciente que el anterior y por eUo ha tenido menos tiempo para 
regularizarse. De todos modos, la supresión de controles fronterizos y la movilidad de 
las personas que ha posibilitado el convenio de Schengen entre varios países de la 
Unión Europea, entre los que se encuentra España, a partir de los primeros años de la 
década de los noventa, probablemente haya repercutido también en la disminución 
del grado de cobertura de las estadíst icas acerca de los extranjeros de origen comuni
tario residentes en Canarias. 

La importancia numérica de las diferentes colonias de inmigrantes de origen 
europeo asentadas en las Islas en la actualidad está en consonancia con la evolución y 
el volumen de las principales corrientes turísticas llegadas a las Islas desde el antiguo 
Continente, 10 que indica la estrecha relación existente entre ambos fenómenos, tanto 
desde el punto de vista laboral como residencial. Los alemanes y los ingleses son los 
residentes extranjeros más numerosos en el Archipiélago, y las corrientes tu rísticas 
más destacadas por su volumen en la isla de Tenerife tienen el mismo origen. 
Asimismo, una parte sustancial del negocio turístico e inmobiliario que se genera en 
las Islas está en manos de empresas de las mismas nacionalidades. 

En cambio, en el caso de los inmigrantes procedentes del tercer mundo, la evo
lución reciente de los flujos y el volumen de los inmigrantes asentados en el territorio 
se correlaciona con factores históricos de diverso tipo, como ocurre con los hindúes, 
o con la cercanía geográfica, como sucede con los marroquíes, vinculados desde el 
pasado a la flota pesquera que faenaba en el banco canario-sahariano. El nivel de vida 
de la región es, además de la proximidad, el principal atractivo de estas corrientes, 
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que llegan a las Islas frecuentemente de manera irregular, a través de numerosas vías, 
algunas de las cuales se encuentran bajo el control de determinadas mafias que trati
can con la miseria y la desesperación de muchos seres humanos, incluyendo en los 
viajes la dramática patera. Esta dureza desmedida para acceder a los territorios del 
desarrollo, que es consecuencia del blindaje exterior de la Unión Europea, contrasta 
con la facilidad para el asentamiento de los fluj os peninsulares y comunitarios en las 
islas, que son numéricamente los más importantes, y en buena medida, los responsa
bles del destacado crecimiento demográfico de la región en los últimos años. Sin 
embargo, la imagen social de la inmigración en las Islas se identifica casi exclusiva
mente con la llegada de población extracomunitaria, fundamentalmente africana, al 
igoal que el supuesto aumento de la insegoridad ciudadana. 

Por ello, en este ámbito de preocupaciones, de informaciones confusas e inte
resadas, en ocasiones, acerca de] fenómeno de la inmigración extranj era, ]a aparición 
de esta obra supone un halo de luz de muchas páginas de texto y una aportación valiG
sa al conocimiento cientítlco de uno de los problemas socioeconómicos importantes 
de nuestro tiempo, cuya solución deben abordar las sociedades desarrolladas sin mie
dos injustificados e irracionalidad inútil, utilizando referencias verdaderas y análisis 
rigurosos de la realidad, como el que ahora se presenta, pero también con una nota
ble dosis de solidaridad, sobre todo en regiones que, como la nuestra, han tenido que 
enviar al exterior en el pasado reciente a una proporción nada desdeñable de sus hij os. 

La Laguna, junio de 2002 

José-León García Rodríguez 
ProfesO/· titular de Geografia Humana de la Un iversidad de La Laguna 
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dificultades económicas y de restricción de entradas en los países receptores de los 
emigrantes. 

Ese conjunto de transformaciones señalan también el inicio de un nuevo ciclo 
migratorio, el comienzo de lo que hemos dado en llamar el modelo migratorio actual, 
en el marco de un renovado modelo demográfico para Canarias. Éste viene caracteri
zado por el descenso de sus tasas de crecimiento vegetativo hasta niveles muy bajos 
en la actualidad, por el perceptible aumento de los índices de vejez, sobre todo a par
tir de los años ochenta del siglo pasado, por la destacada movilidad geográfica de la 
población regional e insular, desde las áreas rurales y las medianías a los espacios 
metropolitanos y enclaves turísticos, y finalmente, por la creciente importancia de la 
inmigración exterior en el cómputo final del número de habitantes. 

En este sentido, los inmigrantes que llegan a las Islas se pueden clasificar, 
según su procedencia, en dos grandes grupos: los peninsulares, que forman parte de 
las migraciones intraestatales, y los de origen extranjero, que son las personas naci
das fuera de España, cualesquiera que sea su nacionalidad. Dichos flujos repercuten 
en la dinámica y estructura de la población regional, en función del volumen y com
posición de los mismos. En el caso de los individuos oriundos de otros países, la 
corriente está integrada no sólo por los extranjeros que se instalan de manera defini
tiva o temporal en el Archipiélago por motivos empresariales, laborales o residencia
les, si no también por los familiares de los emigrantes nacidos en el extranjero, que 
han retornado con éstos a sus puntos de partida. Las características geodemográficas 
y socioeconómicas de ambos conjuntos difieren de manera destacada, así como sus 
ámbitos de asentamiento preferentes. 

De este modo, los hijos nacidos en el exterior de los emigrantes pueden consi
derarse como un episodio más de la propia dinámica demográfica de Canarias; un 
cacho de la demografia regional desplazada fuera de las Islas, que en un momento 
dado regresa a sus ámbitos de origen y se integra en su sistema socioeconómico. Por 
lo tanto, puede atlrmarse que, en la etapa reciente, islas como Tenerife han recupe
rado una parte del grupo humano que perdieron por emigración en el pasado. Estas 
personas conservan a menudo la nacionalidad de procedencia por variados intereses, 
que poco o nada tienen que ver con la Demografía, por lo que en las fuentes estadis
ticas aparecen junto a los extranjeros, hecho que propicia la formulación de explica
ciones desaceitadas -e incluso interesadas, en muchas ocasiones- acerca del volu
men e incidencia de la inmigración extranjera en el Archipiélago. De este modo, se ha 
optado por utilizar la naturaleza de los habitantes como criterio fundamental de 
investigación para profundizar en la caracterización de la población de origen extran
jero. 

Por otra parte, este trabajo se inscribe en una línea de investigación sobre 
Geografía de la Población, iniciada en el Departamento de Geografía de la 
Universidad de La Lagnna prácticamente desde su constitución a finales de la déca
da de 1960. En concreto, forma parte del proyecto Mig"ación y movilidad espacial 
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Las Islas Canarias, en el pasado tierra de emigración, se han convertido en el presen
te en el lugar de destino de numerosas corrientes de inmigración; éstas proceden en 
unos casos del resto del Estado, yen otros, del extranjero. Su mantenimiento duran
te la etapa reciente ha propiciado la modificación del modelo migratorio tmdicional, 
reorientando el interés de los investigadores y las preocupaciones de la sociedad ante 
una nueva realidad demográfica, con múltiples consecuencias económicas, laborales 
y territoriales para la región. Por ello, el análisis de la población extranjera es un tema 
de estudio relativamente novedoso desde la perspectiva de la Geografia y aún son 
escasos los trabajos llevados a cabo en este ámbito, e insuficientes las aportaciones 
teóricas y metodológicas para la explicación del fenómeno inmigratorio en el 
Archipiélago. 

Los cambios que ha experimentado la dinámica reciente de las migraciones en 
Canarias están relacionados con las transformaciones socioeconómicas que se han 
producido en su territorio. Dichas mutaciones han sido en buena medida impulsadas 
por factores externos, vinculados a la expansión atlántica de Europa, a la evolución 
del capitalismo mundial y al desarrollo del sector turístico, que se ha convertido en el 
principal motor de la economía regional. Estas circunstancias históricas, vinculadas 
con el marco geopolítico de las Islas y las características naturales y humanas del pro
pio Archipiélago, confieren una cierta singularidad al modelo demográfico canario, 
en el contexto de las regiones españolas. 

En efecto, la orientación de la economía de las Islas hacia los servicios y el 
turismo tiene impOItantes repercusiones demográficas y territoriales para la región 
a partir de los años sesenta del siglo xx. Como consecuencia del destacado impulso 
que experimenta el desarrollo económico, se multiplica la creación de puestos de 
trabajo, lo que redunda en la minoración, primero, y en el cese, después, de la emi
gración exterior, de manera que el saldo migratorio de la región se hace positivo 
desde los años setenta de esa misma centuria. Esto presupone el incremento de la 
atmcción migratoria del Archipiélago, y el aumento de la inmigración, tanto de ori
gen peninsular como extranjero, al mismo tiempo que se intensifica el flujo del 
retorno, acompañado de los familiares nacidos en el extranjero, en un momento de 
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cuantificación' . La utilización del criterio de la naturaleza y no el de la nacionalidad 
de la población en la delimitación del conjunto de habitantes considerado en la inves
tigación, permitirá percibir la notable complejidad de los procesos migratorios que se 
producen o se vinculan con las Islas, al mismo tiempo que hará posible un mayor 
conocimiento de las consecuencias demográficas y territoriales del fenómeno del 
regreso de los emigrantes. 

Se ha pretendido que el enfoque y la estructura del trabajo sean novedosos 
aunque coherentes. De ahí surge su componente espacial yel marco temporal que se 
estudia: la inmigración de origen extranjero en la isla de renerife en la etapa recien
te. La caracterización de la población de naturaleza extranjera residente ha centrado 
buena parte de la atención durante el proceso investigador, sin olvidar la observación 
y explicación de los procesos que han activado la dinámica inmigratoria en cada 
momento, así como las consecuencias que se derivan de la creciente presencia del 
grupo humano procedente de otras naciones. El equilibrio expositivo se ha intentado 
alcanzar a partir de la sistematización de los contenidos en siete capítulos estrecha
mente interrelacionados, con un tratamiento de los temas que va de lo más general a 
las cuestiones particulares. 

y así, los primeros párrafos de la investigación abordan el estudio del fenó
meno inmigratorio considerado en Canarias, contexto geográfico general en el que se 
inserta la dinámica geodemográfica tinerfeña. Aquí se analizan los antecedentes y se 
profundiza en la evolución y situación actual de la inmigración extranjera en el 
Archipiélago. El lapso de tiempo considerado abarca desde mediados del siglo XIX 
hasta finales del XX, aunque se enfatiza su proyección en las últimas cuatro décadas, 
que es cuando se produce la renovación del modelo migratorio canario. En este perio
do se producen los principales acontecimientos vinculados con este terna: durante la 
segunda mitad del diecinueve tiene lugar el primer incremento destacado del núme
ro y el aumento de la influencia de estos habitantes; a partir de entonces, es más 
patente la relación existente entre la afluencia exterior y el crecimiento económico, 
especialmente en la etapa reciente, la que se inicia en la década de 1960. 

Luego afrontamos el análisis de la inm igración de origen extranjero en 
Tenerife, isla con mayor poder de atracción inmigratoria de Canarias: censa a más de 
la mitad de los habitantes nacidos en otros países en todo el periodo considerado. La 
intensificación, diversificación y extensión al conjunto de la geografía insular de esta 
corriente, constituyen los argumentos que orientan esta parte del estudio, en la que 
se aborda, en términos generales, la diferenciación de los fll~OS de llegada, la evolu-

~Uno de los principales oojetrvos de esta investigación ha sido intentar resolver el problema de la migración de retCf
no, ° por lo menos, avanzar en su conocimiento. Se trata de un tema que está presente en la mayCf parte de los tra
bajos que abcrdan el estudio de las migraciooes canarias, aunque su caract€fización y cuantificación apenas se han 
ei)ozado hasta la actualidad. Y es que, el resu ltado del análisis de la inmigración extranj€fa difi€fe de rnmera desta 
cada si ccnsideramos a los familiares de los em igrantes que han ll egado e1 la cooie1te de retCfno como extrary-eros 
o como canarios que han nacido en el exteriCf 
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de la población en Cananas', que pretende abordar la problemática reciente de las 
migraciones en el Archipiélago, mediante el análisis pormenorizado de los diferentes 
flujos según su origen y características distintivas. Éste incluye el estudio de la inmi
gración dirigida a las áreas metropolitanas de las islas capitalinas; la inmigración 
extranjera, con sus implicaciones económicas, sociales y territoriales; la migración de 
retorno, que trae de nuevo a la región a una porción de los que salieron en el pasado, 
acompañados de sus familiares nacidos en los lugares de emigración; la inmigración 
peninsular, como una de las consecuencias de la relación entre la economía de las 
Islas y la del resto del Estado; y finalmente, la movilidad espacial y laboral intrainsu
lar e interinsular. Este intenso trasiego de población es consecuencia de los cambios 
que ha experimentado la economía de Canarias en las últimas décadas, lo que ha 
supuesto una notable mejora general del nivel de vida de sus habitantes, hecho que 
ha contribuido a cerrar la etapa histórica de salida de efectivos demográficos del 
Archipiélago. La configuración de un ambiente propicio para el asentamiento de la 
población, la inversión de capitales y la actividad laboral, han acabado convirtiendo 
este ámbito geográfico en un polo nacional e internacional para la llegada de inmi
grantes. 

La investigación tiene un enfoque esencialmente geodemográfico, en el con
texto de las preocupaciones, teorías, métodos y técnicas de la Geografía Humana. Sin 
embargo, en algunas ocasiones se aplican procedimientos y se utilizan fuentes de 
información características de otras ramas de las Ciencias Sociales, como la 
Antropología Social, caso de la prensa escrita, la observación directa y la entrevista. 
La Historia y la Economía también están presentes en el proceso investigador, al 
abordar los an tecedentes de estos desplazamientos de población y poner el acento en 
los cambios económicos que se producen en Canarias, corno principales responsables 
de la ampliación de los flujos de llegada en la etapa reciente. En este sentido, estarnos 
convencidos de que el análisis de la inmigración de origen extranjero requiere dife
rentes vías de acercamiento, tanto desde el punto de vista cuantitativo corno cualita
tivo, debido a la multidimensionalidad del fenómeno. 

El estudio intenta hacer frente, además, a diversas cuestiones insuficiente
mente resueltas en la actualidad, corno por ejemplo la relación causa-efecto entre la 
inmigración de origen extranjero y las transformaciones económicas, sociales y terri
toriales acaecidas en Canarias durante la etapa reciente. También pretende detenni
nar la importancia de la migración de retorno en el contexto de la afluencia exterior, 
estableciendo la diferenciación entre este flujo y el que implica a los extranjeros; por 
ello, profundiza en la caracterización del que resulta a todas luces menos conocido, 
esto es, el de ascendencia canaria, procurando de paso resolver el problema de su 

, Proyecto de Investigación 93/009, Migración y movilidad espacial de la población en Canarias, subvenci01ado por la 
Dirección General de Universidades e Investigación de la Consejería de Educación, Cultura y Deportes del Gobierno de 
Canarias. 
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renta años y explican su más equilibrado reparto territorial en Tenerife, en compara
ción con el resto del Archipiélago. Ahora constituye un fenómeno mucho más com
plejo que en el pasado ~más inmigrantes, motivaciones y orígenes representados~, 
en el que cada grupo presenta unas áreas de localización preferente; podemos afir
mar, entonces, que las principales diferencias en relación con su repartición surgen 
de la cantidad y de la diversidad. De este modo, la existencia de dos corrientes fun
damentales con identificadores bastante contrastados, hace que sus integrantes tien
dan a ubicarse, en términos generales, en zonas distintas y de modo dispar: los 
extranjeros muestran un asentamiento más puntual en el territorio, con predominio 
de su instalación en el espacio de costa; entre los protagonistas del acompañamiento 
del retorno se observa una mayor dispersión y un establecimiento más proporciona
do en altura. De hecho, los mapas que reflejan su distribución geográfica son prácti
camente complementarios, situación que avala la teoría de la generalización desde 
una aproximación global al tema, sin dejar de reconocer la existencia de tendencias 
contrapuestas a esa en algunos casos. 

En definitiva, el principal objetivo de esta investigación ha sido la caracteriza
ción de la población de origen extranjero en Tenerife, destacando sus singularidades. 
Por la complejidad que supone el análisis de este fenómeno según la naturaleza de los 
habitantes, se ha tenido que proceder a la diferenciación de los flujos, hecho que ha 
propiciado su adecuada cuantificación y el establecimiento de nuevas tipologías de la 
inmigración, atendiendo fundamentalmente a las motivaciones de los desplazamien
tos. De este modo, se distingue entre migraciones de carácter empresarial, laboral y 
residencial, por una parte, y el acompañamiento del retorno de los emigrantes, por 
otra. El conocimiento de la evolución reciente de la dinámica inmigratoria muestra, 
además, su contribución al crecimiento de la demografia tinerl"eña y su incidencia en 
la configuración del modelo migratorio actual. 

Los factores de atracción inmigratoria, así como los de la distribución geográ
fica de los inmigrantes, constituyen aspectos relevantes de la investigación, puesto 
que otro de sus objetivos esenciales ha sido buscar las explicaciones a la ampliación 
de la inmigración de origen extranjero en la etapa reciente. De este modo, se ha deter
minado el doble atractivo de la isla: exterior, que activa la llegada de DIla cantidad 
creciente de efectivos demográficos desde un número cada vez más importante de 
países; e interior, que orienta la dirección de los flujos hacia los espacios de atracción 
inmigratoria. En este contexto, el enfoque territorial es diverso, puesto que se estu
dia la situación de ese grupo humano en las principales zonas de Tenerife, a saber, 
Área Metropolitana, vertiente Norte y vertiente Sur. Asimismo se realizan continuas 
referencias a la proyección comarcal y municipal del fenómeno considerado, y en 
ciertos casos, se desciende hasta el detalle de su incidencia en entidades y núcleos de 
población, e incluso, en urbanizaciones y otros enclaves significativos. 

Por la amplitud del tema, sólo se abordan de forma específica algunas de las 
consecuencias fundamentales del asentamiento y actividad de la inmigración de ori-
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ción reciente del fenómeno y sus principales determinantes, los origenes representa
dos y sus características sociodemográficas - estableciendo una nueva tipología- , el 
reparto territorial de los inmigrantes y algunas consecuencias de su asentamiento y 
actividad. 

y es que, una de las principales conclusiones que se ha obtenido del análisis 
de la inmigración de origen extranjero en Canarias, es que Tenerife y Gran Canaria 
constituyen los espacios inmigratorios más importante del Archipiélago durante la 
etapa reciente, sobre todo en relación con el número de efectivos que se ha ido asen
tando en dichos ámbitos geográficos fmto de la concurrencia de diversas corrientes 
de inmigrantes. Por lo tanto, el estudio de esa dinámica inmigratoria en cualquiera 
de ambas islas tiene un enorme interés científico. Se trata, además, de un fenómeno 
en continuo crecimiento, siendo en las últimas décadas cuando se producen los cam
bios fundamentales que explican su configuración actual, y de forma previsible, tam
bién su evolución futura. 

En esta palte de la investigación nos centrarnos, casi de manera exclusiva, en 
las singularidades o aspectos diferenciados del caso tinerfeño en el contexto canario. 
y es que, Tenerife registra desde el decenio de 1960 un importante proceso de creci
miento del número de habitantes de origen extranjero, la diversificación de sus pro
cedencias y la extensión de su asentamiento y actividad al conjunto de la geografia 
insular. De este modo, la inmigración se ha convertido en componente estmctural de 
su sistema geodemográfico y socioeconómico. Precisamente el análisis confirmará 
que las transformaciones económicas que ha experimentado la isla en la etapa recien
te, constituyen la causa fundamental de la ascendente repercusión de la llegada de 
individuos nacidos en otros países en el tramo final del siglo xx. 

Desde la perspectiva insular, parece evidente que también existe una impor
tante correlación entre la generalización de la inmigración de origen extranjero y el 
cambio económico que han experimentado ciertas zonas de Tenerife en las últimas 
décadas; y entonces, los flujos se orientan con mayor intensidad hacia aquellos sec
tores que más han contribuido a que se produzcan dichas transformaciones. Los 
espacios de atl"Occión inmig,·atol"Ía son la conurbación capitalina, el Valle de La 
Orotava yel sector Sur-Suroeste de la isla, y hacia ellos dirigirnos nuestra atención 
preferente en esta parte del estudio. Se trata de las áreas que se han vinculado de 
forma más directa con el exterior por la ascendente extroversión de su sistema pro
ductivo; primero a partir de la trascendencia de la actividad portuaria y comercial, y 
más tarde, con motivo de la expansión de las funciones turísticas. La creciente satu
ración de estos ámbitos geográficos y el renovado aliciente de otros lugares han deri
vado en un proceso de extensión de esta afluencia en la etapa reciente, por lo que el 
fenómeno inmigratorio afecta prácticamente al conjunto de la geografia tinerfeña en 
la actualidad. 

En efecto, el aumento del número de efectivos y la diversificación de la inmi
gración de origen extranjero son circunstancias que se producen en los últimos cua-
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conjunto la totalidad del país, y su distribución no es homogénea, ya que tiende a con
centrarse en zonas geográficas y sectores productivos muy concretos. Esta circuns
tancia hace que, en ocasiones, el fenómeno alcance niveles análogos a los registrados 
en el resto de la Unión Europea. 

En España los principales cambios en el modelo migratorio se observan en 
ámbitos geográficos concretos, como son los grandes centros de concentración pobla
cional - Madrid y Barcelona- , el litoral mediterráneo y los archipiélagoS'. En estos 
espacios sus consecuencias son muchos más evidentes que en otros lugares; en cada 
caso, se proyectan en función de las características de los flujos de inmigración pre
dominantes. 

Inmigración extranjera y cambio de modelo migratorio 

Uno de los principales efectos de la intensificación y diversificación de la inmigración 
de origen extranjero en la etapa reciente, ha sido su activa participación en la renova
ción del modelo migratorio canario. En este sentido, parece suficientemente contras
tado el hecho de que "el movimiento migratorio exterior de las Islas ha experimenta
do un cambio impOltante en las últimas décadas, dejando de ser una región de tradi
ción emigratoria y convirtiéndose en una de inmigración neta moderada"5. Los facto
res que han contribuido a esta trascendental mutación son también los determinan
tes del incremento de los habitantes oriundos de otros países, como intentaremos 
demostrar a continuación. 

En este punto, debemos exponer los principales identificadores del modelo 
migratorio tradicional, especialmente en su vertiente exterior, centrando nuestra 
atención en el amplio intervalo de tiempo que abarca el último cuarto del siglo XIX y 
las seis primeras décadas del xx. Durante este largo periodo, yen términos genera
les, Canarias presenta una dinámica emigratoria intensa dirigida al continente ameri
cano, tanto por la propia limitación interna de recursos como por la incidencia de la 
oferta laboral externa, en la que también actuaban mecanismos de carácter coyuntu
ral, cuyo ritmo e intensidad respondian a las fases de bonanza y contracción de una y 
otra economía. Por ello, algunos autores argumentan que llega a articularse un autén-

• En el caso canario, el majelo migrata-io rrfis corrp lejo ca-respoode a las islas capitalinas, más pcbladas y de mayor 
heterogeneidad sociooconómica que las periféricas. No obstante, en este apartado realizaremos una aproximaciérl al 
sistema genera l del Arctlipiélago, :dJre tajo en focado en su vertiente exteria-. Más adelante, nos detendrerros en el 
que presenta Tener ife, espec ialmente interesante por la coof luencia de tajos los flujos de inmigraciérl presentes en la 
región, que además registran una destacada intensidad tras 105 importantes ca mbios eCalómicos que se produGe1 en 
el decen io de 1960. La caracterización del rrodelo migratorio de Gran Canaria, y de la provincia a-ienta l en su cm· 
junto. ha sido aba-dado en diversas ocas iooes en los principales trabajos de Martín Ru iz. Díaz Hernández y Domínguez 
Muj ica. 

6 GODENAU, DIRK y GARCfA RODRfG UEl. JOSt-LEON (1 995) «Análisis demográfico de Canarias», Papeles de 
Economla Española (Economla de fas Comunidades Autónomas). 15, página 96 
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gen extranjero. El impacto territorial y la incidencia socioeconómica de los inmi
grantes ocupan nuestra atención principal, centrándonos en su papel en el proceso de 
urbanización - causa y efecto de la propia dinámica inmigratoria- que ha experi
mentado Tenerife en las últimas décadas, así cumo en las diversas repercusiones de 
su presencia en los mercados de trabajo, capitales y consumo. 

Por último, las conclusiones generales de la investigación se han formulado de 
manera que puedan ser lo más aplicadas posibles, sin menoscabar su origen y carác
ter científico. Y es que, como señala GarcÍa Ballesteros, citando a Noin, "sólo una 
Geografia de la Población sensible a los problemas e interrogantes del mundo actual 
y al papel que los hechos demográficos desempeñan en el mismo y bien insertada, por 
tanto, en el doble cuntexto social y académico, puede tener nn brillante futuro"'. En 
todo caso, el trabajo realizado supone un compromiso del investigador cun su reali
dad geográfica y social más cercana, en la linea de contribuir al conocimiento de un 
asunto complejo que adquiere una mayor dimensión con el paso del tiempo. El fen&
meno inmigratorio debe tratarse con el máximo rigor, puesto que implica no sólo a la 
comunidad que se desplaza, sino también a la sociedad receptora en su conjunto, es 
decir, nos atañe a todos. 

lGARC fA BALLESTEROS, AUROPA (1 994) «la Geografía de la Población al el últi rm de<:fflio del ~iglo XX», Estudios 
Geográficos, 217, página 611 
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do comprendido entre 1871 y 1970, asciende a 166-410 salidas netas, con tasas de emi
gración que suponen ellO por ciento de la población censada en algunas décadas' . A 
lo largo de este centenar de años, el balance apuntado es ligeramente positivo sólo en 
aquellas etapas en que la mejora de la economía del Archipiélago repercute en la 
minoración del flujo de salidas y en el incremento de la inmigración exterior. Tam bién 
interviene de manera decisiva el cierre de las fronteras de determinados países debi
do a la conflictividad bélica y a la recesión económica en los ámbitos de tradicional 
emigración. Esto ocurre, sobre todo, en los años veinte y treinta, con las sucesivas cri
sis producidas por la Primera Guerra Mundial, el colapso del sistema productivo 
cubano y los efectos de la contienda española, así como el bloqueo internacional al 
régimen franquista un poco más tarde. 

Frente al esquema expuesto, el modelo migratorio reciente aporta destacadas 
novedades con respecto al movimiento exterior: cese del flttio emigratorio, que en su 
etapa final conoce una mayor diversificación por la inclusión de nuevos destinos; rele
vante repercusión de la vuelta de los emigrantes y sus familias, asi como la gradual 
precarización del regreso como resultado de las dificultades socioeconómicas por las 
que atraviesan los espacios de emigración tradicional; incremento sostenido de la 
venida de peninsulares, que doblan su número entre 1960 y 1991; Y espectacular cre
cimiento de la población de origen extranjero, que además se heterogeiniza según su 
procedencia. Por lo tanto, el saldo migratorio obtenido es claramente positivo entre 
1971 y 1990: 67.090 entradas netas. Tras el cuantioso registro de llegadas que se pro
duce en el decenio de 1970, al confluir con intensidad todos los flujos señalados en un 
ambiente de importante desarrollo económico, la si tuación tiende a estabilizarse en la 
década siguiente. La región ofrece entonces un panorama de inmigración moderada, 
circunstancia que, previsiblemente, ha continuado en los años noventa a tenor del 
balance general obtenido entre 1991 y 1995, que supone un asentamiento permanen
te de individuos basado en las tres corrientes activas: migración de retorno, afluencia 
peninsular e inmigración extranjera9• 

geográfica, exp licará, en parte, las variaciones que aquélla ofrece en el territorio. DIAZ ROD RfGUEL MARrA DEL CAR
MEN (1993) «La evolución histórica de la poolación», en MORALES MATOS, GUILLERMO [Director] Geografía de 
Canarias, volumen 1. Prensa Ibérica , Las Palmas de Gran Canaria, página 253. De forma prooable, la emigraciál exte
ricr, vía reducc iál de la Fecundidad pa" la maya" participación masaJlina en los desp lazamientos, y la llegada crecien
te de ind ividuos procedentes de otras naciooes que presentan pautas demográficas más modernas, incidirá en la mod i
ficaciá1 del compa"tamie1to reproductivo de la poolaciál canaria. Estas circunstancias cootribuye1, e1tre otros Facto
res, al aaJsado descenso de la nata lidad que se produce de manera intensa en la época rec iente (del 27,7 por mil. e1 
el deca1 io de 1950, a114.9 pO' mil. en el de 1980), con el coosecuente recorte de esta apO'taciéfl al crecimiento de 
la demografla del Arch ipiélago. 

elas tasas de emigración rrás destacadas del interva lo ccmiderado correspctlden a los decenios de 1870 (1l.2 por 
cie1to), 1880 (9, 2 por ciento) y 1910 (1 0,1 pO' ciento) 

G En este CO"to lapso de tierrpo, scbre tooo en re lac iéfl con la extensiál terrpO'al del anterior, también se acentúan 
de Forma espectacular los flujos tempora les hacia las Islas. Se trata del turisrro, junto a ~s modernas rrodalidades, 
que abre diferentes posibilidades de estancia mome1tánea en el Archip iélago a la población de orige1 foráneo, aún 
pcr tipificar y situar de manera cCflvenie1 te e1 el nuevo m:Jdelo migratcrio. 



INMIGRACIÓN EXTRANJERA Y CAMBIO 
DE MODELO MIGRATORIO 
CAPITULO 1 

Las últimas transformaciones en el modelo demográfico de Canariasl han supuesto un 
cambio de signo en las migraciones', desapareciendo en la práctica la tradicional 
corriente de emigración americana, e incrementándose de manera destacada la inmi
gración procedente del exterior, de la Península y del extranjero. Esta mutación 
demográfica tiene sus raíces en factores internos, relacionados con la evolución de la 
economía canaria, y en agentes externos, derivados de la trayectoria errática del sis
tema productivo de los países latinoamericanos a partir de los años setenta, especial
mente de Venezuela3• Peninsulares, canarios que retornan con sus familias y extran
jeros, desempeñan un papel socioeconómico diferente en relación con su entidad 
numérica, composición interna del grupo, motivación de los desplazamientos y lugar 
de asentamiento. 

Esta variación del signo de los movimientos migratorios no constituye, sin 
embargo, un fenómeno específico de Canarias. Es general a todo el Estado español, 
aunque en ambos casos se ha desarrollado con retraso en relación a las naciones de 
nuestro entorno socioeconómico, y justo en el momento en que Europa comienza a 
cerrar sus fronteras a la inmigración extra comunitaria de carácter laboral. La reper
cusión de los efectivos oriundos de otros países aún es reducida si consideramos en su 

1 ~Du rante los últimos decenios, Canarias ha visto modificar CCfI relativa ra pidez e intensidad las tendencias secu lares 
de algunas de sus variab les geo::lemográficas rrás rel6\'antes. entre las que sobresalen dos fundamentalmente: el des
censo de la fea.mdidad y el cerro io de signo de las corrientes mi gratCfias·. DfAZ HERNANDEL RAMON (1994) 
«Aná lisis geodemográfico de la inmigraciál llegada a Canarias desde el Africa occidental:., en MORALES LEZCANO, 
VfcTOR El desafío de IJ inmigrJción en IJ EspañiJ JClUJI: UrnJ perspeClivJ europeJ, Universidad NaciCflal de Educación 
a Distancia, Madrid, pág ina 141 . 

lUna síntesis de las diferentes fCfmas de aprehender los procesos migratorios en sus rasgos fundamentales, en la que 
se expCflen las principales característ icas de los mcdelos o intffpretaciones de carácter demográfICO, demo-histÓ'" icos, 
espaciales, económicos, sociológicos y antrcpológicos' puede encCfltrarse en el trabajo pub licado por el INSTrTurO 
CANARIO DE ESTADrSTICA (1997) Asentamiento de extranjeros. Canarias, década de los ochenta, Cons~eria de 
Economía y Hacienda de l Gob ierno de Canarias. Las Pa lrms de Gran Canaria, páginas 9-13. 

J En este caso coin cidimos con Diaz Hernándel, cuando afl/"rm que n todo esfuerzo exp licativo sobre los movimientos 
migratorios debe centrarse necesariamente en la distincien del modelo ecCflómico en el marco del OJal se pretende 
examinarlos" . Dlt\Z HE RNÁNDEL RAMON (1990) Origen geográfico de la actual población de Las Palmas de Gran 
Canaria, Caj a Insu lar de Ahorros de Canar ias, Madrid, página 445. 
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empleos existentes en 1955, se pasa a 423.002 en 1973; se generan casi lOO mil nue
vas ocupaciones, lo que supone el 52,8 por ciento de las creadas hasta 1994. Esta ele
vada dinámica de crecimiento acerca la región al pleno empleo, por lo que las tasas de 
paro son reducidas entre las fechas señaladas: 1,2 y 1,8 por ciento de los activos, en 
uno y otro caso. 

Este hecho coincide con una alteración sustancial de la estructura sectorial del 
empleo, ya que las colocaciones en la agricultura se reducen a la mitad en menos de 
20 años (del 59 al25 por ciento), mientras que en la construcción y en los servicios las 
modificaciones son concluyentes: la primera triplica su participación en el conjunto, 
ya que pasa del 5,3 al 15,8 por ciento; la segunda duplica su valor, pasando del 23,6 al 
47,1 por ciento". En este último ámbito laboral encuentra su mayor grado de inserción 
profesional la corriente inmigratoria que procede del exterior durante estos años, ya 
que buena parte de los nuevos puestos de trabajo han sido inducidos de manera direc
ta por el capital foráneo; con él llega mano de obra cualificada que ocupa los destinos 
con más alta responsabilidad y también aquéllos de menor remuneración que no 
cubre la oferta local. 

En ese intervalo de tiempo, por ejemplo, se consolida una destacada aflu encia 
vacacional, fruto de la intervención de los operadores turísticos de alcance interna
cional, sobre todo a partir de la apertura de zonas de ocio de nueva planta: Playa de 
las Américas, en el Sur de Tenerife, y Maspalomas, en el de Gran Canaria, constituyen 
las dos mejores muestras de la expansión de este sector en el Archipiélago, al que se 
unen, un poco más tarde, otros centros en las mismas islas y en las de Lanzarote y 
Fuerteventura. Sin embargo, la oferta alojativa va casi siempre por delante de la 
demanda real, aunque ésta crece un 476,7 por ciento entre 1968 y 1978, pasando de 
543.047 a 2.588.916 el número de visitantes, pese a los efectos de la crisis económica 
general del inicio de los setenta". 

TAB LA 11 
Evolución de la pobtación de naturaleza peninsular y extranjera en Canarias 

Ano Canarias Península %·C Extranjero %·C Olf.: PIE 

1900 358.564 7.365 2. 05 4.307 1.20 41,5 

1910 44 4,016 10,122 2,28 5.100 1, 15 49 ,6 

1920 457.663 6.960 1,52 4.341 0,95 37,6 

1930 555.128 8.649 1.56 7.578 1.37 12,4 
1940 680.294 27.346 4. 02 9. 172 1.35 66 ,5 

1950 793.318 34.257 4.31 6.634 0.8 80 ,6 

1960 966.1 77 54.263 5.62 11.733 1.21 78 .4 

1970 1.125.4 42 75.680 6.7 2 26.995 2,40 64.3 
1981 1.367.646 85.830 6. 18 40.1 03 2.93 53,3 

1986 1,466.391 95.830 6.54 49.929 3,40 47,9 

1991 1.493.784 102.260 6,85 61 .523 4,12 39,8 

FU ENTES: Censos de Población, INE e ISTAC. Padrones Municipales de Habitantes, Cabildo Insular de Tenerife y CEDOC. 
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tico mercado de trabajo a ambos lados del Atlántico, sobre todo con anterioridad a la 
crisis de 1929, que inicia una etapa de dificultades a la emigración regular, cierra de 
forma definitiva el destino cubano y orienta los flujos hacia Venezuela, que demanda 
capital humano para diversificar y expandir su estructura productiva' . De este modo, 
los años cincuenta y sesenta aún registran un movimiento de salida espectacular, que 
incluso intenta pluralizar su rumbo cuando aquellos territorios fueron cerrando la 
puerta de manera gradual a la diáspora canaria. 

Por otra parte, la nueva orientación del sistema productivo regional tras el 
periodo de autarquía que se cierra en los últimos años cincuenta, ofrece renovadas 
posibilidades económicas y laborales a los habitantes del Archipiélago. Esta circuns
tancia contribuye también a la disminución progresiva del éxodo exterior, hasta que 
la recesión de los primeros años selenta prácticamenle supone el cierre definitivo a un 
largo periodo de emigración, que ha dejado una profunda huella en múltiples planos 
de la vida regional. No obstante, ha producido un lento descenso en la repercusión de 
eSla corriente desde aquellos años hasta su agotamiento actual. 

TABlA I 
Flujo emigratorio espanol y canario entre 1962 y 1995 

Periodo Espana Canarias % 

1962· 1965 423.314 19.474 4,6 
1966· 1970 410.789 22.891 5,6 
1971· 1975 412.945 7.822 1,9 
1976·1 980 80.111 4.341 5.4 
1981· 1985 116.206 2.157 1,9 
1986· 1990 79.738 1.379 1.7 
1991 ·1 995 22.429 358 1,6 
TOTAL 1.545.532 58.422 3,8 

fUENTE: Anuarios de Miffaciones. MinisLa-io de Trabajo. 

En definitiva, este largo inlervalo se caracteriza por un intenso éxodo orienta
do a unos pocos destinos, siendo limitada y gradual la incidencia del retorno de los 
emigrantes y sus familias en función de las diferentes coyunturas y del volumen ini
cial de los flujos, y débil la afluencia peninsular - al menos hasla la finalización de la 
Guerra Civil- y extranjera. Dicha dinámica se produce en un contexto de crecimien
to de los habitantes de la región, a causa del impulso vegetativo, que llega a alcanzar 
un índice de 21 por mil en el decenio de 19607. Por ello, el saldo migralorio del perio-

tiMACfAS HERNANDEZ, ANTO NIO (1992) La migración cafUJria (1500-1980), Ediciooes JLlcar. Barcelona. página 219. 

IEI sa ldo vegetativo es el componente dec isrvo del desa rrollo demográfICO regiona l en la etap a reciente: ~ diferencia 
máx ima se alcanza en los al"los sesenta, cuando se registra la tasa decenal de crecimiento natural !Tés alta desde 1870 
y el ba lance más elevado entre nacimientos y defunciones (200 .930 efectrvos). Esta intensa din ámica natura l es la que 
sustetlta el crecim iento real de la pcblaciéfl del Archipiélago. mientras que la migratoria, por su desigua l incidencia 
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gración y el retorno es favorable a las salidas, circunstancia que se ha invertido en 
1980 ypermanece invariable hasta la actualidad; así lo afirma, por ejemplo, la secuen
cia de bajas consulares (10.876 peticiones) y altas de emigrantes al Padrón Municipal 
de Habitantes (8.963 solicitudes) que se produce entre 1985 y 1995, con una especial 
intensidad en los últimos años de la década de los ochenta, en pleno periodo de expan
sión económica en el Archipiélago y en el contexto temporal de la integración de 
España en la e.E.E., actual Unión Europea. 

TABLA IV 
Flujo emigratorio canario entre 1962 y 1990 

Per iodo Flujo emigratorio Emigrantes por mil habitantes %-nacional 

1960· 1970 41. 365 36.15 5.1 

1971·1980 12.163 8.38 2.5 
1981-1990 3.536 2.14 1.8 

FUENTE: Anuarios de Mig-aciones. Ministerio de Trabajo. 

En definitiva, el cambio de modelo migratorio se produce en Canarias en la 
década de los setenta, justo en el momento en que la región experimenta uno de los 
mayores crecimientos demográficos de toda su historia, que lleva a su población hasta 
1.367.646 habitantes en 1981. Este hecho tiene lugar después de registrar importan
tes saldos vegetativos desde el decenio de 1950, sobre todo tras la reducción aprecia
ble de las tasas de mortalidad - a partir de entonces se mantienen siempre en valores 
inferiores al 8 por mil- y el mantenimiento de las de natalidad en niveles relativa
mente altos, hasta su destacada caída de los años setenta, evolución que continúa 
hasta la actualidad. 

Los saldos migratorios obtenidos, utilizando la población residente presente, 
confirman que las Islas ya no constituye un ámbito exportador de recursos humanos. 
Desde la década de los setenta se convierten en un espacio de inmigración neta" , aun
que durante ese decenio se observa todavía una notable corriente emigratoria, que en 
esa etapa diversifica sus puntos de destino. Al mismo tiempo, se intensifican los des
plazamientos en el interior de la región. Si observarnos el balance migratorio del 
Archipiélago desde 1950, podernos establecer dos fases muy claras, y curiosamente, 
de similar entidad y signo contrario en cuanto al resultado final: entre 1951 y 1970, se 

190tras estimac iCfles de la mislll3 fuente -Ministerio de Trabajo-, cifran en 13.004 el núrrero de emigrantes cana
rios asistidos con cará cter permanente en la década de los setenta, Cal una distribuciál muy parecida a la antericr 
4.285 se desplazan a Eurq:¡a y 8. 71 9 a diva'Sas partes del Mundo, Estos mOlimientos suponen el 21,3 poc cien to de l 
fluj o exterior de Cana rias desde 1 961 a l 995. 

l~Esta tes is es avalada por algunos autcres. al s€l"lalar que durante los Mas setenta se proouce "un ca mbio de ten
dencia en los rrDvimiffltos migratorios. pasándose de la emigración trad icional al predominio de la inmigración" 
MARTfN RUIl. JUAN FRANCISCO (1989) «los desequil ibrios territcriales en el crecimiento derrográ fico de la poblaciál 
de Canarias», Estudios Geográficos, 195, página 21 5 
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Con respecto a las migraciones interiores lO
, y tras el enorme trasiego humano 

que se produce en la región en los años sesenta y setenta, asistimos en la etapa más 
cercana a la minoración del éxodo campo-ciudad y al incremento considerable de los 
desplazamientos periurbanos e interurbanos -movimientos pendulares-u, en el con
texto de la disminución del flujo interinsular y el ascenso de la circulación intrainsu
lar, que puede implicar cambios de residencia". Con el nuevo auge de ciertos cultivos 
de exportación y la expansión de las actividades tnríst icas y de la construcción, han 
aparecido focos de atracción de población en el interior de las islas - áreas de interés 
laboral- , sobre todo en las vertientes meridionales de Tenerife y Gran Canaria, y en 
las últimas dos décadas además en Lanzarote y Fuerteventura, lo que se traduce en un 
reparto diferente del crecimiento demográfico, que ya no sólo se concentra en las 
capitales insulares y su ámbito de influencia": "la implantación de un nuevo modelo 
de desarrollo modifica el reparto tradicional de la población y crea uno nuevo"". Hacia 
esos modernos espacios de desarrollo también se dirige una parte importante de la 
inmigración que procede de la Península y el extranjero". 

La génesis del nuevo modelo migratorio 

En este contexto, la siguiente pregunta es obligada: ¿cuándo se inicia el proceso de 
cambio? Si vincularnos la mutación migratoria a las transformaciones en el sistema 
productivo regional, debernos tener presente que éstas ya se esbozan en la segunda 
mitad de los años cincuenta, tras el periodo de autarquía, y continúan durante los 
sesenta. En efecto, hasta 1973 se produce una fase de in tenso desarrollo económico, 
que se refleja en el aumento y la configuración de la población ocupada: de 332.640 

10Cm el obj eto de profundizar en las principales caractffísticas de este tema en la década de los ochenta. puede coo~ 
sultarse el trabajo del INSTITUTO CANARIO DE ESTADISTICA (1996) Migraciones interiores. Canarias 1981· 1991. 
Cmsejeria de Ecmomia y Hacienda del Gob ierno de Canarias. Las Palmas de Gran Canaria. 71 páginas. 

11 OOMINGUEZ MUJICA. JOSEFINA (1993) «Los proce50S y tipos de inmigra·ciél")). €f1 Geograffa de Canarias. volumen 
1. Pralsa Ibérica. Las Palrrus de Gran Canaria. página 299. 

11[n este aspecto. el Archipiélago se €f1CU€f1 tra en la I1nea de los catl"b ios g€f1erales Que tiene lugar acrualmente en 
las sociedades occidenta les: »Ia mayor intensidad de las migraciones de corta distancia ", GO DENAU, DIRK y GARCIA 
RODRIGUE" JOSé·LEÓN (1995) Op. cit .. p'gina 100. 

llEste fenómeno ha sido analizado para la isla de Tene!ife pCf GARCIA MARTfN. MARIA BEATRIZ (1989) «La inmigra· 
cién reciente en el Area Metrepolitana de Tenerife». en ff Jornadas sobre Población Espaflola. Un rversitat de les lIIes 
Balears, Palrru de Mallorca. páginas 531·544. 

14GARCIA RO DRrGUEl. JOSf·LEON (1 989) «Los movim ialtos migratCfios recientes en el Ardl ipiélago Canario». al JI 
Jornadas sobre Población Espaflofa. Universitat de les II les Balears. Palma de Ma llCfca. página 551. 

1~Se trata de espacios cm predominio de la inmigración en la etapa recierlte. De este roodo, en 22 de los 87 rrunici
pios de Canarias. más del 50 por cien to de sus habitantes no había nacido en su dellfl rcaciál en 1991. Los I1"It!s des· 
tacados SCfI términos cm una clara vocación ruristica: Tías y Ya iza. al Lanzarote; Pájara y La Olrva. en Fuertevaltura; 
San Bartolomé de Tirajana y Mogán. en Gran Canaria; Arma y Adeje. €f1 Tenerife. entre otros. Algunos se enruentran 
en el ámbito de influencia de las capitales insulares: Telde y Santa Brigida. €f1 Gran Canaria; La Laguna. El Rosario y 
Candelaria. €f1 Tenerife; asf como Brer'ia Baj a, en La Palma. 
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nio de 1961-1970" , y además, señala que el Centro de Investigación Económica y 
Social de Canarias ofrece, con los datos del !NE, balances positivos de 3.700 y 8.000 
efectivos para la provincia occidental y oriental, respectivamente. Sin embargo, se 
extraña de que este indicador no sea negativo, circunstancia que achaca, entre otros 
aspectos, a la inflación de los habitantes de hecho que ha empleado por la inclusión 
de algunos miles de turistas transeúntes al cerrarse el Censo de Población con fecha 
de 31 de diciembre de 1970". Martín Ruiz, utilizando los datos del an terior autor para 
la parte Oeste del Archipiélago y los propios para Las Palmas, calcula en 1987 un saldo 
migratorio general de + 16.037 personas" , por lo que señala que el cambio de tenden
cia en el proceso migratorio canario se produce en los años sesenta, aunque el balan
ce favorable a las entradas no supone, según el mismo autor, que todos éstos sean 
inmigrantes en sentido estricto, puesto que, en buena parte de los casos constituyen 
"antiguos emigrantes que han retornado ante la mejora de la coyuntura económica y 
laboral", junto a la llegada de individuos oriundos de la Península y el extranjero, 
sobre todo fuerza de trabajo cualificada que es demandada por la nueva expansión 
económica23 • García Rodríguez, en 1985, y Domínguez Mujica, en 1993, siguen obte
niendo balances positivos de alrededor de 15 mil efectivos, si bien parten de las fuen
tes citadas en primer luga!"". 

No obstante, cada vez son más los investigadores que al revisar los datos dis
ponibles y obtener nuevos cómputos, llegan a la conclusión de que aún en la década 
de los sesenta es predominante el flujo de salidas. Es el caso de Macias Hernández, 
que en 1992 indica que el balance migratorio canario en ese decenio asciende a 
-41.D18 personas" - incluso obtiene importantes saldos negativos anuales para casi 
todos los años del intervalo--, pese a las limitaciones a la inmigración impuestas por 
el Gobierno venezolano, que autorizó la entrada sólo en concepto de reagrupamiento 
familiar. Por ello, este autor supone que existió una elevada afluencia irregular de 

20 BURRIE L DE O RUElA EUG ENIO L, (1981) «La coodiciál »perifér ica H de la ecmomía de Canarias a la luz del análisis 
de su evolución demográfica " en C8nari8s: pobl8ción y 8griculrUf8 en una socied8d dependiente, Oikos-Tau , 
Barcelma, página 91 

11 BU RRIEL DE ORUElA EUGENIO L. (1981) «Prolación y subdesarrollo: la evoluciÓ'l modema de la prolacioo de 
Canarias», en C8f18ri8s: población y agricuflura en una sociedad dependiente, Oikos-Tau, Barcelona, página 31, 

22 MARTrN RUIZ, JUAN FRANC ISCO (198 7) Canarias: enrre el ~xodo y la inmigración. Análisis geográfico de los movi
mientos migr8lOrios en C8narias (1 940- 7983), Cabi ldo Insular de Teneri fe y Centro de la Cultura Pq:¡ular Canaria, 
Santa Cruz de Tenerife, pág ina 13, Estas cifras son cm firmadas en un trabajo posteriCf del misrm autor: MARTrN RUIZ, 
JUAN FRANCISCO (1992) «El proceso migratCfio Canarias-Arnérica: Em igraciÓ'l y retCfno. Las implicacimes sociode
mOJráficas, ecmómicas y espacia les en uno y otro lado del Atlántico" en IX Coloquio de Historia Can8rio-Ameríama, 
tomo 1, Cabildo Insular, Las Palmas de Gran Canaria, página 394 

23 MARTrN RUIZ, JUAN FRAN CISCO (1987) Op. cit., página 15. 

2< GARClA RODRrGUEZ, JOSr-LEON (1985) «La dinámica reciente de la pob lación (1940-1981»>. en Geogra ffa de 
Canarias, tomo 2, Interinsular Canaria. Santa Cruz de Tenerife. página 95 . DOMrNGUEZ MUJICA JOSEFINA (1993) 
«Los procesos y tipos de inmigracioo>, en GeografJa de Canarias, vo lumen L Prerlsa Ibérica, Las Pa lmas de Gran 
Canaria, página 295. 

2b MAClAS HERNÁNDEl. ANTONIO (1992) Op. ciL, pág ina 178. 
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Tal desarrollo de la industria del ocio no puede concebirse en ese momento en 
Canarias, como ya hemos señalado, sin la activa participación de recursos económi
cos y humanos de procedencia e,terna: la población de naturaleza extranjera experi
menta el mayor aumento del último siglo y medio en el decenio de 1960, ya que casi 
triplica el número de sus efectivos (tasa de crecimiento de 8,69 por ciento anual). 
Tam bién los años setenta registran incrementos significativos con respecto a la inmi
gración de origen peninsular y extranjero. En el primer caso, el grupo asentado pasa 
de 75.680 a 85.830 individuos, unos 10 mil efectivos más entre 1970 y 1981, lo que 
supone un índice de crecimiento acumulado anual del 1,27 por ciento. En el segundo 
caso, la comunidad residente pasa de 26.995 a 40.103 personas, unos 13 mil efectivos 
más entre las mismas fechas, aunque registra una elevación porcentual superior que 
la anterior, del 4,04 por ciento. 

TABLA 111 
Movimiento migratorio canario entre 1965 y 1995 

Ano Emigracion Retorno Saldo 

1965 3.438 2.631 807 
1970 2.381 103 2.278 
1975 1.278 34 1 .244 
1980 339 648 -309 
1985 524 748 -224 
1990 324 750 -426 
1995 6 528 -522 

fUENTE: Anuarios de Migraciones, Min ista-io de Trabajo, 

Las primeras consecuencias del cambio de signo de las migraciones se obser
van con claridad en el decenio de 1970: el saldo migratorio positivo es elevado, 54.991 
entradas netas, quizá de una magnitud superior a otras estimaciones por haber utili
zado en su cálculo a los residentes presentes, como más adelante justificaremos, en 
lugar de la población de derecho. La emigración se reduce de manera destacada: los 
12.163 emigrantes que se registran entre 1971 y 1980, sólo son una quinta parte de los 
asistidos por las entidades competentes desde 1960. De éstos, 4.184 se desplazan a 
países europeos, 7.504 a naciones americanas y 457 a diferentes zonas del Mundo, lo 
que muestra, durante estos años, la enorme polarización del movimiento emigratorio 
canario hacia Venezuela - y Argentina, aunque en mucha menor medida- y los prin
cipales destinos de la migración continental española, fundamentalmente Reino 
Unido, Alemania, Países Bajos, Suiza y Bélgica· . En 1975, aún el balance entre la emi-

16ALCAIDE INCHAUSTI. JULO e! al (1994) Economfa de fas ComunidadesA u16nomas: Canarias, FIES, Madri d, páginas 
20-13. 
1IVERA GALVAN, JOst RAMO N (1984) «El turismo», ffl AFO NSO pt REL LEONCIO [Directcr] Geografía de Canarias, 
tomo 3, IntE!insular Canaria, Santa Cruz de Teneri fe, página 346, 
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fase más álgida el flujo de emigrantes canarios que se dirigió a Europa y la débil 
corriente que tuvo como destino Australia. 

En efecto, aún en los años sesenta sigue manifestándose la emigración exterior 
con destino a Venezuela, se activan los desplazamientos hacia diversos países comuni
tarios y centroeuropeos, y permanece la atracción económica con respecto a los terri
torios africanos, por lo que, en esta década, siguen computándose saldos migratorios 
negativos. Las entradas no logran equilibrar el balance migratorio, debido a que la 
afluencia exterior aún es selectiva y se instala en relación con la demanda laboral de 
aquellos renglones del sistema productivo que se ponen en marcha de manera progre
siva. Sin embargo, durante este intervalo de tiempo se produce un intenso cambio 
económico, social y demográfico en el interior de las propias islas", que tendrá su pro
yección en la notable tasa de migración positiva del decenio de 1960 (4,6 por ciento)", 
que supone 54.991 ingresos netos. Canarias entra en una dinámica migratoria en la 
que son predominantes las llegadas frente a los movimientos de salida y, en ese con
texto, adquiere nna destacada relevancia la inmigración de origen extranjero, formada 
tanto por la familia de los emigrantes que regresan, como por los extranjeros que se 
instalan en el Archipiélago con una motivación empresarial, profesional o residencial. 

Factores del cambio de modelo migratorio 

En este punto, debemos especificar cuáles son los principales determinantes del cam
bio de modelo migratorio en Canarias, a la vez relacionados con los motivos que han 
provocado la intensificación y diversificación de la inmigración de natnraleza extran
jera en la etapa reciente. En una aproximación inicial, observamos una causalidad de 
tipo interno y otra de carácter externo; con respecto a la primera, debemos subrayar 
que estos agentes se han ido transformando con el paso del tiempo, aunque siempre 
están vinculados a la propia evolución económica y social del Archipiélago. Por otra 
parte, es necesario tener presente que el desarrollo turistico y comercial genera una 
serie de factores de atracción inmigratoria que influyen no sólo en la venida de perso
nas nacidas en otros países, sino también en el retorno de muchos canarios que se 

31 " Las transferencias de recursos hurranos. ya iniciadas en Mos anteriores. se intensifican 5Obrerranera, drenándose 
y vaciándose las áreas rurales en favcr de las zenas urbanas y de los enclaves turísticos·. MARTfN RUIZ, JUAN FRAN 
CISCO (1984) «Desarrollo demq;¡rafico y crecimiento espacial de las áreas turísticas de la isla de T€fierife», Anuario de 
Estudios Atlánricos, 30, pág ina 325 

' lEn este sentido, algunos autcres han insistido €fila disminución y reversibilidad reciente del proceso migratcr io cana
rio: "La emigración extericr fue durante los años sesen ta la solución idónea a la incapacidad del mooelo de deCilfTollo 
eCCfl6mico español para abscrber los crecimierltos vegetativos ha bidos en los años anteriores. En la década siguiente 
el flujo emigratcrio no sólo disminuye sino que aparece la figura migratoria del retcrnado, consecuencia de la reversi
bilidad que se rranífiesta en la emigración hab ida en épocas anteriores" CACERES MORA, ANTO NIO (1987) «La rein
ccrpcración del emigrante retcrnado al mercado de trabajo: El caso canario" en VIII Jornadas de Estudios Canarias
América (La realidad canario-venezolana), Serv icio de Publicaciones de la Caja Genera l de Ahorros de Canarias, Santa 
Cruz de Tenerife, pág ina 66 
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registran 67.981 salidas netas, frente a las 67.090 entradas que se obtienen por el 
mismo procedimiento entre 1971 y 1990. Éstos y los restantes datos expuestos con 
anterioridad, avalan sin lugar a dudas el cambio del modelo migratorio que se ha pro
ducido en Canarias en la etapa reciente. 

GRAFlCO I 
Saldos migratorios decenales de Canarias (1871-1990) 
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FUENTES: Archivos Parroquiales, Registros Civ il es, Censos de Población y MCNimienro Natural de la Poblad6n, IN E. CEDOC e 
ISTAC, 

Sin embargo, no podemos ocultar que existen discrepancias en cuanto al saldo 
migratorio de la década de los sesenta, y por 10 tanto, con respecto al momento preci
so en que se produce el cambio de tendencia. Aún reconociendo que ese método de 
cálculo determina tendencias antes que cifras absolutas, entre otras razones por su 
carácter de mero balance y también por las carencias importantes que presentan las 
fuentes de información utilizadas para su obtención, no obviaremos las enormes dife
rencias que se observan entre las estimaciones de los distintos autores que han abor
dado su cómputo y análisis. A menudo, tales desigualdades se deben, simplemente, a 
los criterios empleados en el planteamiento de la tabla de excedentes de Canarias: el 
conjunto de habitantes de referencia - derecho o hecho- y los coeficientes de correc
ción del sub registro para subsanar las supuestas deficiencias de las fuentes del movi
miento natural de la población. 

Burriel de Omela obtiene, a comienzos de los ochenta, un saldo migratorio 
para la provincia de Santa Cruz de Tenerife de +6.011 personas con referencia al dece-
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margen del contingente que se liga con la presencia de las fuerzas armadas. Por ello, 
sus índices de envejecimiento no son importantes y presenta altos niveles de instruc
ción y elevadas tasas de actividad. Una porción relevante de estas personas regresa a 
la Península después de algunos años de estancia en las Islas, por lo que, en muchas 
ocasiones, constituye un flujo de significado temporal, pese a que esa transitoriedad 
implique un largo lapso de tiempo de residencia en Canarias" . Sus principales luga
res de procedencia son Madrid, Andalucía y Galicia, produciéndose su asentamiento 
preferente en las zonas urbanas y vacacionales que ofrecen un apreciable nivel de 
vida" . El papel de esta corriente ha sido tradicionalmente preponderante, de manera 
esencial en los aspectos social, cultural y político, ampliándose también en las últimas 
décadas su protagonismo económico36

• 

En efecto, la integración del sistema productivo canario en el nacional ha favo
recido la presencia de numerosas empresas de alcance estatal en las Islas. Esta radica
ción ha ido acompañada de la instalación de directivos y personal especializado proce
dente de sus ámbitos de origen -muchas de estas entidades tienen su domicilio fiscal y 
casa matriz en la capital de España- , lo que representa la existencia de una destacada 
participación de activos de naturaleza peninsular en el mercado laboral local. Así, por 
ejemplo, ya en 1976, el empleo absoluto en Canarias controlado por las firmas localiza
das en Madrid era de 11.183 trabajadores, a los que debemos sumar los 1.945 que habí
an generado las asentadas en Cataluña y País Vasco, frente a los 1.765 asalariados que 
registraban las sociedades canarias en otras provincias del país". Como puede obser
varse, el saldo resultante es altamente negativo para esta región desde ese momento. 
Por ello, se puede afirmar que numerosos individuos oriundos de Madrid, Cataluña y 
País Vasco constituyen la mano de obra cualificada que se emplea en las múltiples com
pañías que extienden su influencia hasta el Archipiélago, y que los obreros naturales de 
Andalucía y Galicia, que tienen una inferior categoría profesional, al igual que ocurre 
con la población regional durante buena parte de la etapa reciente, orientan su activi
dad hacia las ocupaciones que demandan menores niveles de preparación en el sector 
de la construcción y diversas tareas que se relacionan con la hostelería. 

La intensificación de la inmigración es posible por la considerable creación de 
empleo que el desarrollo turístico, comercial y de la construcción implica, y que asi
mismo se observa en la agricultura de expOltación - plátanos, tomates, hortalizas, flo
res y plantas ornamentales-, aunque en menor grado. La evolución de las colocacio
nes en Canarias es muy importante desde la segunda mitad de los cincuenta: entre 
1955 y 1994 se crean 171.186 nuevas ocupaciones, lo que significa que esta región 

"GODENAU. DIRK Y GARclA RO DRIGU EZ. Klst·LEON (1995) Op. cfr .• pág~a 96. 

)!, DO MfNGUEZ MUJICA JOSEFINA (1993) Op. cir., pég ina~ 304-305. 

~GARCl>\ RODRIGUEZ. Klst·LEON (1985) Op. eil.. página 99. 

" RODRIGUEZ MARTIN. Klst ANGEL; GUTltR REZ HERNANDEZ. PEDRO y LO RENTE DE LAS CASAS. ANDRtS (1985) 
«Crecimiento y Cfi~i~ en la economla canaria>, en RODRfGUEZ MARTfN, JOSr ANGEL [DirectCf] Geograffa de Canarias, 
tomo 6, In ter inSLllar Canaria , Santa Cruz de Tenerife, página 196 
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emigrantes procedentes de las Islas en ese país mediante la utilización particular del 
visado de turista26

• Esta estimación es refrendada recientemente por Godenau y 
García Rodríguez~, y también a esa conclusión hemos llegado en esta investigación al 
volver a calcular la tabla de excedentes de Canarias entre 1871 y 1990. 

Partiendo de la base del elevado porcentaje de residentes ausentes que regis
tran los Censos de Población de 1960 y 1970 (5,2 y 3,8 por ciento, respectivamente), 
hemos decidido realizar los cálculos utilizando sólo los habitantes que se inscriben en 
la fuente como residentes p"esentes~A, para de este modo precisar los resultados, 
obteniendo un saldo migratorio de -42.281 personas Y una tasa de emigración del 4,2 
por ciento" . Por este motivo, creemos que los años finales de la década de los sesenta 
y los primeros años setenta marcan el cambio de tendencia de las migraciones cana
rias en la etapa reciente, máxime si tenemos en cuenta, como afirma algún autor al 
referirse a la corriente cuyo destino es Venezuela, que "desde 1950 hasta mediados de 
los años sesenta el flujo emigratorio procedente de las Islas Canarias se mantuvo en 
continua fase de expansión como resultado de un fortuito conjunto de circunstancias 
en el que la politica gubernamental, la creciente urbanización y la industrialización 
suministraron el entorno peIfecto"30

• También en ese momento se encuentra en su 

ItlMACfAS HERNANDEZ, ANTONIO (1992) Op. cit.. páginas 19().1 91 

"GO DENAU. DIRK y GARClA RODRIGUEZ. JOS[.LEON (1995) Op. cit .. pa9 ina 96. 

29 Uno de 105 prob lemas que plantea el análisis derrográ fico en Canarias es el relativo a la utilizaciál de la poblaciÓ'l de 
derecho o de hecho, según los casos. cen el objeto de no provocar distorsiCtles en los indicadcres. A escala nacienal. éstos 
se rea lizan a partr de la poblaciÓ'l de derecho de fcrma habitual, que inclLfje a bs residentes presentes y a los ausentes. 
En el Archip iélago. la existencia de dinámicas derrográficas y siOJacio1es sociOE!C01ómicas dif€fentes de una isla a otra. 
obliga a usar la cifra más adecuada a la rea lidad en cada caso concreto. Com:::¡ qu iera que el núrrero absoluto de habi
tantes influye no 5610 en las tasas de crecimiento. sino talTÍlién en tooos los rndices que se efecnlan comb inando esta 
infcrrración básica COl los datos de las denominadas estadrsticas vitales. y como resLIltado de todo ello, en la coofección 
de los saldos migratcrios y tasas de migraciÓ'l, en éste y otros trabajos se ha ~tado pet el uso de la poblaciÓ'l residen
te presente coojunto de individ uos que res iden realmente en los lugares en los que están empadrooados. e intervienen 
directamente en la dinámica poblaci01al de los misrms. Po" tanto, los cómputos a partir del nuevo criterio difiererl. en 
maycr o menor medida. de los calaJlados sobre las agrupaciooes de derecho y hecho, aC€fcándose presumiblerrente más 
a la realidad de cada zona, lo que puede supCtler una m3jcra en el cenocimiento de la pdJlaciÓ'l de las Islas. GARCfA 
RODRfGUEZ, JOSr-lEON y ZAPATA HERNÁNDEL VICE NTE MANUEL (1 992) «los calTÍlios recientes en la pcblaciÓ'l de 
Canarias:.. en Geografla de Canarias, volutn9l1 7. hterinsular Canaria. Santa Cruz de Terlerife. páginas 43-44 

2llPara las islas occ identa les se han aplicado los índices ccrrectcres del sub registro de nacimierltos y defunciones pro
puestos pcr Burriel de Orueta . A este respecto, puede cCtlsultarse el sigu iente artraJlo: 8URRIEL DE ORUETA. EUGE
NIO L, (1981) «Las defic iencias de las fU€fltes demOJráficas: el prcb lema del subregistro en Canar ias:.. erl C8narias: 
población y agricultura en una sociedad dependiente, Oikos-Tau, 8arcelooa, pág inas 65- 71. La única novedad con res
pecto al planteamiento globa l de este autor es un incremento del 1 por ci€fito erl los nacimientos cb tenidos del Libro 
de Bautismos ~Archivo Parroquial-- enO"e 1 961 Y 1 975 , por considerar que las deficierl cias de esta fuente en relación 
CCtl las inscripciones de l Registro Civil se van lirrando de man€fa prOJresiva. Po" otra parte, la informaciÓ'l relativa a 
las Canarias orientales proced€fi de la obra de MARTfN RUIZ, JUAN FRANCISCO (1985) Dinámica y esuucwra de la 
población de las Canarias Orienta/es (siglos XIX y XX), Mancomunidad de Cabildos de Las Pa lmas. Madrid, 882 pági
nas. La infcrmaciÓ'l de la diná mica naOJral a partir de 1975 se ha obtenido de diversas publicaciones del lNE. 

XlMARGOLIES DE GASPARINI. LUISE (1992) .J'atrCtles y procesos c01 temporáneos en la emigración canario-venezola
na>. €fiIX Coloquio de Historia C8nario-Americana (1990), tomo l. Cabildo Insu lar de Gran Canaria, Las Palmas de 
Gran Canaria, pág ina 601. 
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por empresarios extranjeros que buscan en la contratación de miembros de su propia 
comunidad nacional una garantía de éxito en los negocios emprendidos. 

Por otra parte, y en términos generales, Canarias constituye una clara posibi
lidad de mejora desde la perspectiva de la población de diversos territorios con res
pecto a los que existe una evidente proximidad fisica - continente africano- , cultural 
- las naciones latinoamericanas- y económica - algunos países asiáticos-, y de 
otros, que no conviene desdeñar por el crecimiento actual de su presencia a pesar del 
mayor distanciamiento sociocultural, como ocurre por ejemplo con los estados que 
conforman la Europa del Este. Y es que, en la etapa reciente, illa economía canaria ha 
observado un importante cambio estructural, 10 que le ha reportado acercar sus indi
cadores de síntesis de la producción y el bienestar a los que hoy tiene el nivel medio 
del conjunto nacional"38

• 

Así 10 pone de manifiesto la evolución de diversos índices socioeconómicos, 
como la renta familiar disponible por habitante, que ha pasado del 74,7 al 98 por cien
to de la española, entre 1955 y 1994. En la primera mitad de los noventa también se 
equilibra el PIB por habitante en relación al que registra la totalidad del país, siendo 
incluso algo superior en 1994: 1.719.167 pesetas por habitante, en el Archipiélago, y 
1.654.064 pesetas por habitante, en el conjunto nacional. Pese a que la situación 
apuntada con los anteriores indicadores oculta enormes diferencias en el interior de 
la región, el nivel de desarrollo que han alcanzado las Islas en un corto intervalo de 
tiempo es uno de sus fundamentales atractivos para la inmigración exterior. En este 
sentido, también es importante el conocimiento de Canarias y de sus oportunidades 
empresariales y laborales a escala internacional, así como la existencia de múltiples 
vías de acceso y facilidades de permanencia para aquellas personas de origen extran
jero que muestran interés por realizar aquí sus inversiones. 

Un factor de especial relevancia en los últimos decenios ha sido el ascenso y 
consolidación del atractivo residencial del Archipiélago, que se vincula estrechamen
te con la mejora y el abaratamiento del transporte aéreo internacional, así como de la 
accesibilidad con respecto a los ámbitos de asentamiento de los individuos que se 
domicilian por este motivo en la región. El progreso de los medios de comunicación a 
escala mundial ha repercutido, de manera directa, en la llegada e instalación de per
sonas de origen exterior: ya a final es del siglo XIX, el desarrollo de la navegación a 
vapor activa una cierta corriente de inmigración extranjera hacia las principales ciu
dades portuarias de Tenerife y Gran Canaria. En este sentido, desde la década de los 
cuarenta, puede decirse que Canarias cuenta con una infraestructura aeroportuaria 
básica en las islas capitalinas. 

Con el espectacular crecimiento del fenómeno turístico en los años sesenta, se 
produce el auténtico despegue del tráfico aéreo en las Islas, 10 que ha exigido la ade-

3IIRODRfGUEZ MARTrN, JOSE ÁNGEL y GuTlERREZ HERNÁN DEl. PEDRO (1 995) «Rasgos de la evoluciál esrructural de 
la f'ffinomía canaria", Papeles de Economfa Española (Economfa de fas Comunidades AW6nomas), 15. página 65. 
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encuentran fuera de las Islas y en la llegada de inmigrantes de origen peninsular, 
como ya hemos señalado en diversas ocasiones. 

La estrecha vinculación de la economía canaria con la española, que se acre
cienta a partir de la finalización de la Guerra Civil, junto al aliciente que constituye el 
espectacular crecimiento del sector servicios - y otros subsectores inducidos por 
éste- en la década de los sesenta y primeros años setenta, acentúa la atracción inmi
gratoria del Archipiélago para los individuos de origen peninsular, cuya cifra se eleva 
de forma considerable. En efecto, aunque en el decenio de 1930 se produce un incre
mento notable de este colectivo (con una tasa anual de crecimiento del 12,2 por cien
to entre 1931 y 1940), en los últimos 50 años su número se multiplica por 3,7, por lo 
que supone el 6,9 por ciento de los habitantes de la región en 1991, tras mantener una 
tendencia siempre ascendente desde la primera fecha señalada". 
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GRÁFICO 11 
Evolución de la población de origen peninsular y extranjero en Canarias entre 1900 y 1991 
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Se trata de una afluencia de marcado carácter familiar y laboral, que se rela
ciona, en términos generales, con las empresas que se instalan al amparo del 
desarrollo turístico y comercial, el enorme crecimiento del subsector de la construc
ción y el aumento de las ocupaciones en el ámbito de la Administración Pública, al 

3lCanaria5 regi5tra un sa ldo migratorio favorable en relaciál al res to de Corrunidades Autónorras de Espana entre 
1985 y 1995, que asciende a 48.41 3 entradas netas, centrado en aquellos periooos de maya- actividad económica en 
la reg ión, corro el de los finales anos ochenta . Andalucía y Galicia C01stituyen los orígenes rrás destacado5 de 105 inmi· 
grantes en los últimos anoS, al tratarse de un fiujo de carácter em inentemente laba"al que se dirige hacia aquellos 
espacios que ofrecen una inter1sa din émíca en el étli:lito de la W15truCCió"l y algunos rer1glone5 de la hostelería, caso 
de las zooas turísticas de las vertientes meridiooa les de Tener ife y Gran Canaria, así como de los enclaves vacaciona· 
les de Lanzarote y Fuertevenrura. En e5te 5er1tido, parece que el incremento de la cualificación profes ienal de los recur
sos humanos loca les en edad laboral (los activos cen estudios superiores han pasado de 1,86 a 4,88 pO"" ciento, entre 
1977 Y 1993), ha repercutido en la corrpeti tividad que presenta el mercado de trabaj o del Archip iélago, lo que, en 
principio, puede frenar la afiuencia de perscnal más preparado y activar los flujos corrpuestos pO"" individuos que se 
ocupan de aquellas tareas que ya no sen atractivas para los habitante5 de las Islas 
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sión del espacio edificado hacia zonas que hasta ese momento presentaban otras fun
ciones productivas - como las agrícolas- , o se encontraban, simplemente, al margen 
de cualquier actividad humana. 

Por otra parte, se produce también el regreso de muchos emigrantes junto a 
sus cónyuges y descendientes en este periodo: algnnos impulsados por la atractiva 
situación socioeconómica observada en la región, que orienta la inversión de los 
recursos obtenidos mientras se ha prolongado su estancia exterior; otros vienen 
empujados por las dificultades que atraviesan los ámbitos de emigración y auxiliados 
por entidades oficiales y privadas del Archipiélago. En el primer caso, las remesas de 
los que marcharon a distintos países contribuyeron de forma decidida al proceso de 
crecimiento económico regional por la vía de la promoción de empresas agrarias, 
inmobiliarias, diversos servicios, etc., aspecto que ha fomentado asimismo el incre
mento del nivel de empleo de Canarias en su etapa más álgida; los giros enviados al 
resto del grupo doméstico que no emigró, han tenido un enorme impacto en el con
sumo interior y en el mantenimiento de la capacidad adquisitiva de una porción 
importanle de las familias canarias durante años40

• 

La permanencia de una parte de este contingente profesional fuera de las Islas 
ha favorecido la llegada de trabajadores extranjeros en el momento en que se produ
ce el importanle cambio económico de los años sesenta, sin que se diesen relevantes 
conflictos de tipo laboral por el exceso de fuerza de trabajo acumulada por unos sal
dos naturales elevados en decenios anteriores. Este fenómeno se prolonga en el tiem
po, de modo que dura hasta la actualidad, aunque parece que va remitiendo, y que, 
cada vez más, implica a personas con menor capacidad económica y diferentes pro
blemas personales, como ya hemos subrayado. En efecto, el progresivo envejecimien
to de los emigrantes y el deseo de emprender el camino de "egreso, así como la exis
tencia de ayudas asistenciales, e incluso la propia solidaridad familiar, mantienen 
activa aún esta corriente. 

En la canalización de los flujos inmigratorios de carácter irregular intervienen 
diversos factores, tanto de orden interno como externo, como la presencia de colecti
vos ya establecidos -y el funcionamiento de cadenas migratorias-, la actuación de 
redes dedicadas al tráfico ilícito de estas personas, el endurecimiento progresivo de 
las políticas de inmigración en la Unión Europea, así como la incidencia de aquellas 
organizaciones o fuerzas sociales que amparan a estos individuos por razones ideoló
gicas o hUlnanitarias~ l. Sin embargo, parece que el determinante que actúa con mayor 
fuerza se relaciona con las oportunidades de una economía orientada hacia los servi
cios, con importantes huecos que se cubren con el trabajo informal. En sentido inver-

4OCOLECTIVO 78 (1981) «Los efectos €CCflómicos de un proceso migratorio: La emigraciál canari a a VéfiezuelaJo, €fl 

C¡marias ante el cambio. Insti tuto de Desarrollo Regional y otros, La Laguna, páginas 138-145. 

" ARAGON BOMBfN, RAIMUNDO y CHOZAS PEDRERO. JUAN (1993) La regularización de inmigrantes durante 1991-
1992, Minister io de Trabajo y Seguridad Social, Madrid. pág ina 12 

5° 



CAPITULO 1. INMlffiAC IOO EXTRANJERA y CAMBIO DE MODELO MIGRATORIO 

incremente su participación a escala estatal por este concepto, del 2,8 a14,1 por cien
to. Sin embargo, su repercusión no es similar en todo el intervalo definido: hasta 1973 
se genera poco más de la mitad de estas plazas, manteniendo las tasas de paro por 
debajo del 2 por ciento; a partir de la crisis económica de los setenta, se produce simi
lar número de puestos, aunque en un contexto migratorio netamente positivo y con la 
entrada en el mercado laboral de las amplias cohortes nacidas en las décadas anterio
res. Por este motivo, el índice de desempleo sube del 1,8 al 26,8 por ciento entre 1972 
y 1985, fecha en que se registra el más alto de los últimos cuarenta años, y al 26,7 por 
ciento en 1994. Además, la estructura sectorial del empleo se modifica totalmente, 
adquiriendo un elevado protagonismo la esfera de los servicios, cuyo peso asciende 
del 23,6 al 75,5 por ciento, entre 1955 y 1994, a costa de pérdidas significativas en el 
sector primario. En este ambiente sociolaboral se produce la inserción profesional de 
la mayor parte de los activos procedentes del extranjero, debiéndose algunas de las 
transformaciones apuntadas también a su concurrencia. 

Este crecimiento de la oferta de puestos de trabajo se registra, sin embargo, en 
ámbitos geográficos concretos, por lo que produce trascendentales cambios en el asen
tamiento de la población del Archipiélago durante los años sesenta y setenta. En este 
fenómeno participa tanto la inmigración exterior como el movimiento interior - intra e 
interinsular- de los habitantes de la región. Crecen los núcleos turísticos y su entorno 
o periferia, donde se instala el personal que se ocupa en los mismos, así como los encla
ves metropolitanos y el resto de capitales insulares y sus respectivas áreas de influen
cia. Con el transcurso del tiempo, esta movilidad interna decrece, debido a que, en las 
últimas décadas, se ha mantenido una localización espacial relativamente estable de las 
principales actividades productivas que desempeñaron un destacado papel en la trans
formación estructural del sistema económico regional a partir del decenio de 1960. 

Algunos factores de carácter interno o de atracción han sido inducidos directa
mente por agentes externos, caso del capital internacional. Por ello, se ha configurado 
una economía promovida por la afluencia de recursos desde el exterior, plenamente 
insertada en el sistema productivo general. Este hecho permite explicar, en parte, el 
incremento de la inmigración que procede del extranjero, a pesar de las cifras de des
empleo que se registran en la región: 26,7 por ciento de la población activa en 1994, 
como ya se ha destacado. En este contexto, es evidente la existencia de mercados de 
trabajo diferenciados que mantienen viva una corriente de carácter laboral desde la 
Unión Europea - y también desde la Península- , cuando esos espacios registran tasas 
de paro más reducidas que las que ofrece el Archipiélago: 10,9 por ciento en el caso 
comunitario y 22,4 por ciento en el peninsular en la fecha citada. La alta inserción pro
fesional de los hindúes en el sector comercial, del grupo chino en la restauración, de 
los europeos en diversos renglones de la esfera turística, de algunos latinoamericanos 
en las profesiones liberales, constituyen diversos ejemplos de la concentración de los 
activos de naturaleza e,tranjera en niveles muy concretos de la estructura productiva 
canaria. Sin embargo, y con frecuencia, estas nuevas ocupaciones han sido propiciadas 
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impulsado una cierta corriente de individuos procedentes del exterior. Su proceden
cia fundamental hasta los primeros años setenta es Alemania Federal, distinguiéndo
se la financiación empresarial de la adquisición de propiedades inmobiliarias: entre 
1952 y 1982, Canarias representa el 0,8 por ciento de las inversiones alemanas en todo 
el Mundo (34.104,9 millones de pesetas de 1982), fenómeno que se manifiesta con 
especial intensidad a raíz de la aplicación de una legislación favorable en materia de 
exportación de capitales: Ley Strauss de 1968" . 

La llegada de estos recursos continúa vigente durante los años ochenta y pri
meros noventa, y aunque su utilización sigue centrada en las operaciones del sector 
terciario y en la adquisición de inmuebles y fincas rústicas, ya se observa una diversi
ficación superior de su origen. De este modo, en 1990 se invirtieron en la región 
38.190,5 millones de pesetas, las dos terceras partes de las cuales proceden de algún 
país comunitario; el 56,4 por ciento de esta suma se ha destinado al ámbito inmobi
liario, sobre todo en concepto de vivienda de uso propio y timesharing, modalidades 
que propician también la afluencia temporal de personas de naturaleza extranjera 
hacia el Archipiélago. La porción más cuantiosa de esos fondos tiene su fuente en el 
Reino Unido y Alemania, amen de las que provienen de diferentes paraísos fiscales 
cada vez en mayor vohunen43 • 

El principal estímulo de la migración de retorno en la etapa reciente se vincu
la con la crisis de la economía de algunos países que acogieron a los emigrantes cana
rios, sobre todo de Latinoamérica: ¡¡Durante los años ochenta, la crisis fiscal de 
Venezuela que condujo a un devaluado y fluctuante control de cambio, influyó consi
derablemente en los canarios de ultramar, acostumbrados a una tasa de cambio esta
ble y favorable en extremo. El creciente deterioro económico culminó con los motines, 
saqueos y la ímposición de la ley marcial en 1989"". Esto es, se reducen las posibili
dades de empleo y de obtener beneficios de los negocios abiertos en esos territorios, 
al tiempo que se deteriora también su situación sociopolítica, lo que genera un 
ambiente de inseguridad económica y social que activa la idea de regresar e instalar
se de forma definitiva en los ámbitos de origen. Este sentimiento se amplifica cuando 
la posición alcanzada no es la óptima -o la esperada- y el regreso a los lugares de 
pattida constituye la mejor alternativa entre las posibles. Por otra parte, el movi
miento hacia las naciones europeas y Australia fue siempre reducido y no llegó a crear 

"RODRIGUlZ MARI IN, JOSt ÁNGEL: GUTltRREZ HER NÁNDEL PE DRO Y LQRENTE DE lAS CASAS. ANDRtS (1985) Op. 
cit, página 196 

03Según la fina lidad de la inversión en la esfera inrrob il iaria, 21.539 millmes de peseta s en 1990 en 2.575 inmuebles, 
pooem05 estab lecer la siguiente distribuciérl: U50 prq:¡io, 38,7 por cierno, en 1 .339 in rrueb les; rime5h8ring, 20,8 por 
ciento, en 462 inrruebles; venta, 16,1 por ciento, en 207 inmueb les; alqu iler, 14,7 por ciento, en 356 inmueb les; y 
cmstrucción, 9,7 pCf ciento, en 211 inrruebles. El 66,4 pCf ciento del total se real izó en la provincia de Santa Cruz 
de Tenerife. SOSVILLA RIVERO, SIMÓN (1 995) «La inversiérl extranjera en Canarias y la inversiérl de Canarias en el 
extranjero:., P8pefes de Economla Espal'rofa (Economla de /85 Comunid8des Autónomas), 15, pág ina 249 . 

.. MARGOLlES DE GA5PARINI, LUISE (1992) Op. cit.. página 605. 
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cuación y posterior ampliación de las instalaciones existentes a medida que el turis
mo y el resto de actividades vinculadas a los servicios incrementaban su peso en el 
aparato productivo regional, recurriendo asimismo a este tipo de transbordo los sec
tores más dinámicos y modernos de la agricultura, corno las exportaciones de flores y 
esquejes, renglón en el que también han desempeñado un importante papel promo
tores de otras naciones. Por ello, en los primeros años noventa los aeropuertos insu
lares computaron casi una cuarta parte del movimiento de pasajeros del país. Desde 
1985 mantienen un tránsito superior a los 10 millones de viajeros, en 1991 superaban 
los 18 millones, y en 1995 se acercaban a los 25 millones. En la actualidad existen vue
los regulares desde Canarias con las principales ciudades europeas y otras partes del 
Mundo - y una notable programación tipo cha/1er-, que desplazan la mayor propor
ción de los más de 8 millones de vis itantes extranjeros que desean pasar su tiempo de 
asueto en alguno de sus centros vacacionales y prestan un destacado servicio a la 
comunidad extranjera residente, una fracción de cuyos integrantes prácticamente 
vive entre dos o más sitios, tanto por sus intereses empresariales y laborales, como por 
utilizar este ámbito geográfico como lugar de estancia temporal. 

El efecto de la actividad turística sobre la afluencia de inmigrantes de origen 
extranjero es evidente e importante; el incremento de ambos flujos es paralelo desde 
la década de los sesenta, así como la correspondencia entre las nacionalidades de sus 
protagonistas. El número de visitantes crece de manera vertiginosa en las últimas 
décadas y muchas personas de naturaleza extranj era, sobre todo procedentes de las 
naciones comunitarias, deciden establecer su res idencia en el Archipiélago tras haber 
valorado esta posibilidad durante una corta estancia vacacional; así lo indica la nota
ble inversión realizada en inmuebles para uso privado - permanente o temporal- que 
destacaremos más adelante. Los datos de desplazamientos por motivos recreaciona
les en Canarias son realmente espectaculares, puesto que, en 1968, ya se registra la 
entrada de 438.326 viajeros extranj eros, cifra que se multiplica por 20 hasta 1994, 
cuando visitan las Islas 8.567.077 turistas" . Este fenómeno repercute en ellevanta
miento de modernas urbanizaciones con la intención de acoger la residencia de estos 
individuos - también es frecuente la adecuación de complejos alojativos inicialmente 
orientados hacia la industria de ocio- en múltiples zonas de la región, en especial 
aquéllas con importantes valores paisajísticos, óptimo ambiente y clima, así como alto 
grado de accesibilidad con respecto a los principales SOpDItes de las comunicaciones 
internacionales. En muchas ocasiones, los nuevos emplazamientos provocan la exten-

);1 El número de visitantes extrar"!ieros se ha incrementado a un ritmo sobresaliente desde el decenio de 1960. como 
puede comprobarse erl la siguiente seruencia: 438.326, erl 1968; 2.588.91 6, erl 1978; 3.735.735, en 1985; y 
8.56 7. 077. erl1994. Al descomponer la úl tima cifra por nacionali dades de procederlcia observarros que el Reino 
Unido (2.657.450 turistas) y Alemania (2.4 24.397 turistas) suponerl el 59,3 por ciento de las erltradas; los países escan
dinavos e Italia se sitúan a gran distancia, aunque los primeros registrarCtl un papel rrás relevante €fl la intensificación 
de este ferl ómerlo en los arios 5eserl ta , y la afh.Jerlcia que procede del Sur y Este de Europa experimerlta un destaca
do incremerlto en la etapa más reciente. 
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mos tener presente que la proyección de este fenómeno depende del volumen y la 
composición de los flujos, por 10 que, con el paso del tiempo su incidencia se ha incre
mentado y diversificado de manera apreciable. Y por otra parte, es necesario destacar 
la existencia de dos grandes grupos, diferenciados por sus características: el de los 
babitantes de naturaleza extranjera y ascendencia canaria, relacionados con el retor
no de los emigrantes, y el de los extranjeros propiamente dichos. 

La incidencia de la población de origen extranjero en el crecimiento de la 
población regional ha sido escasa en el pasado. Sólo a partir de los años sesenta ha 
adquirido un cierto significado, llegando a representar un 4,12 por ciento en 1991 y un 
5,16 por ciento en 1996 (61.523 Y 82.849 efectivos, respectivamente). En cambio, si 
consideramos a los extranjeros según su nacionalidad, en la primera fecha su peso 
demográfico se reduce a la mitad, 31.585 babitantes, el 2,11 por ciento de la población 
de Canarias, a pesar del importante ascenso de los años ochenta. De todos modos, los 
datos del Ministerio del Interior difieren ligeramente de los del Censo de Población, 
puesto que éste contabiliza 34.911 extranjeros, el 9,68 por ciento de los que, en ese 
momento, se registran en el país luego de haber mejorado de forma sustancial sus 
estadísticas" . Según los últimos datos reflejados en los Anuarios de Migraciones, este 
colectivo asciende a 53.188 personas en 1995, el 10,64 por ciento de los que residen 
en España, lo que supone una notable elevación de su número en muy poco tiempo, 
fruto de la incidencia conjunta de múltiples factores, como ya hemos señalado con 
anterioridadH . 

TABLA V 
Evolución de la población de naturaleza y nacionalidad extranjera en Canarias 

Ano Naturaleza % regional % nacional Nac ionalidad 

1900 4.307 1,20 7.2 4. 227 
1910 5.100 1,15 6,5 4.067 
1920 4. 341 0,95 3,4 
1930 7.578 1,37 4,6 3.430 
1940 9.172 1,35 5,8 4. 341 
1950 6.634 0.84 4,1 3194 
1960 11733 1,26 5,5 19. 584 
1970 26.995 2.40 7,4 
1981 40.103 2,93 6,4 17.040 
1986 49.929 3,43 21.352 
1991 61.523 4,12 7,3 31. 585 

FUENTES: Censos de Pob/oción, INE e ISTAC. Padrones MuntipaJes de Habitanres, Cabildo Irwlar de T€I1erife y CEDOC 

~Se estudiará su sign ificado en el crecimiento. dinámica y estructura, mO/ilidad e;pacia l y distribución territorial de la 
pcblaciéfl regiooal. así como en las fundamentales repawsiones de su actividad en la esfefa ecooómica, con especia l 
atención al marco laboral. 

OllCon el inicio de los ar'los noventa se infcrmatizan las estadistica s que difunde el Ministefio del Inteficr a través de l 
Anuario Estadístico de España y el Anuario de Migraciones - procedentes de la gestión que realiza la Dirección Genera I 
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so, la moderada repercusión que aún observa esta afluencia, pese a su intenso creci
miento reciente, se debe a las múltiples limitaciones que entraña para sus protago
nistas el establecimiento en una región insular, bastante alejada además del conti
nente que aspiran alcanzar muchos inmigrantes, lo que limita enormemente su movi
lidad geográfica y posibilidad de mejora socioeconómica. Su situación en nuestra 
comunidad se ha agravado en los últimos años a consecuencia de los controles más 
intensos que han puesto en práctica las autoridades regionales al amparo de la Ley de 
Extranjería, con el objeto de estancar el espacio común europeo a partir de la aplica
ción de las premisas del Tratado de Schengen. 

Síntesis de las causas externas de la inmigraci6n 

En el repaso a las principales causas externas del cambio de modelo migratorio debe
mos tener en cuenta la existencia de dos grupos diferenciados en origen, la corriente 
que se relaciona con el regreso de los emigrantes y la afluencia de extranjeros, por lo 
que también sus motivaciones son diferentes. En efecto, la inmigración de naturaleza 
extranjera y ascendencia canaria de las últimas décadas se explica, en parte, por una 
situación de dificultades socioeconómicas en los ámbitos de emigración; su manteni
miento anterior obedece, sobre todo, y como ya hemos señalado, a la atracción que 
supone la sucesión de coyunturas económicas favorables en el Archipiélago, circuns
tancia que propicia la inversión de los recursos obtenidos en el exterior, a partir de los 
que pueden alcanzar un óptimo nivel de vida familiar. 

Por el contrario, los determinantes que activan la corriente europea, por ejem
plo, se relacionan fundamentalmente con el crecimiento turístico y con los intereses 
de las empresas de esa procedencia que se han instalado en Canarias en la etapa 
reciente. Este hecho ha propiciado la llegada de trabajadores cualificados en el con
texto de un nuevo escenario socioeconómico: la integración de España en la Unión 
Europea y la activación del principio de la libre circulación de personas, mercancías y 
capitales. Por otra parte, el importante desarrollo económico e incremento del nivel 
de vida de los habitantes de algunos países de nuestro entorno, explica el crecimien
to de la inmigración residencial y la aplicación de recursos foráneos: capacidad de 
ahorro y monedas más fuertes, generalización de las prestaciones asistenciales por 
retiro ojubilación - vinculado al mayor grado de envejecimiento de la población euro
pea-, legislación favorable a la inversión exterior, entre otros. Todas estas circuns
tancias, en su origen, han favorecido el asentamiento de personas con motivaciones 
empresariales y residenciales en el Archipiélago. 

La inversión extranjera constituye una de las principales fuentes de creci
miento de la economía canaria desde 1960, especialmente vinculada con el desarrollo 
turístico y los servicios que éste demanda. A la vez, es uno de los factores que ha alen
tado los cambios estructurales que aquélla ha experimentado en la etapa reciente y ha 
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tiempo, una elevación bastante menor: 188,5 por ciento. La información que facilitan 
10sAnual'Íos Estadísticos con respecto a la evolución de los extranjeros residentes en 
España también refleja el aumento continuo de estas personas y el mayor protagonis
mo que adquiere la agrupación instalada en Canarias con el transcurso de los años. En 
el periodo más reciente queda constatada la intensificación de esta corriente, ya que 
pasa de 34.911 efectivos, en 1991, a 53.188, en 1995, aunque este espectacular incre
mento es más jurídico que real, puesto que, en parte, se debe a la regularización de la 
situación de residencia a comienzos de la década de los noventa. 

TABLA VI 
Tamatlo de la población extranjera en los pafses de la Unión Europea en 1991 

Pafs PoblaciOn Extranjeros % 

Italia 57.739 433.6 0.75 
Portugal 10.393 101 .0 0.97 
ESPA~A 38.994 398.1 1.02 
Grecia 10.200 225.6 2.21 
Irlanda 3.511 79.3 2.16 
Dinamarca 5.147 141.0 2.76 
Reino Unido 57.478 1.852.0 3.22 
Paises Bajos 15.010 623.7 4.16 
Francia 56.540 3.680.1 6.51 
Alemania 63. 716 4845.9 7.60 
Bélgica 9.977 868.8 8.7 1 
Luxemburgo 381 105.8 27.77 
UNION EUROPEA 319.097 13.356 4.06 
(Canarias) 1.494 31.6 2.11 

FUENTE: ZJMMERMAN N, KLAUS F. (1994) «Algunas lelXlones genera les sobre el problema de las mlgraCICtleSl>, Eswdios 
Económicos, 4, página 8. Pool ación y extra njeros, en miles de habitantes. 

En el caso de los individuos de nacionalidad extranjera, Canarias es junto a 
Baleares la autonomía española -excluyendo a Ceuta y Melilla- con mayor inciden
cia relativa de este grupo en el conj unto de su población. Sólo la Comunidad 
Valenciana y Madrid registran proporciones superiores al uno por ciento en 1991 (1,38 
y 1,22 por ciento), lo que subraya la escasa participación de este colectivo en el creci
miento poblacional español. No ocurre así en otras naciones de la Unión Europea, a 
las que se dirigió la emigración de los años sesenta y setenta, en las que este porcen
taje de extranjeros es mucho más elevado, como ocurre en Bélgica (8,71 por ciento), 
Alemania (7,6 por ciento), Francia (6,51 por ciento), Países Bajos (4,16 por ciento) y 
Reino Unido (3,22 por ciento). La media comunitaria de residentes duplica la del 
Archipiélago y es cuatro veces superior a la nacional. Por lo tanto, el peso demográfi
co de los extranjeros en las Islas es limitado, tanto en términos absolutos como rela
tivos. Sin embargo, su repercusión económica y territorial es muy impoltante, espe-
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los vínculos y relaciones que la emigración americana ha establecido, con 10 que, tras 
alcanzar los objetivos planteados o surgir las primeras dificultades, este colectivo ha 
optado por la vuelta al Archipiélago. 

Por último, la inestabilidad politica en diferentes parte del Mundo influye 
asimismo en el incremento de la corriente de asilados y refugiados, y en general, de 
personas que necesitan garantizar su subsistencia y la de sus familias fuera de las 
zonas de conflicto. Es el caso de América Latina a partir de los años setenta ~o sesen
ta, si consideramos el éxodo que propició la revolución cubana de 1959~ , algunos 
territorios africanos en la etapa reciente yvarios países de Europa del Este en la actua
lidad. En este sentido, Canarias no es ajena a un marco internacional que se caracte
riza por la movilización de un cuantioso número de individuos desde los territorios 
menos desarrollados, que atraviesan por dificultades de diverso tipo, hacia los espa
cios que ofrecen un ambiente socioeconómico mucho más favorable. Por ello, la grave 
situación de miseria y dependencia del Tercer Mundo ha repercutido también en el 
Archipiélago: el crecimiento de la inmigración de carácter irregular y la llegada de dis
tintos grupos de refugiados quizá es la mejor expresión de esta situación global. 

En síntesis, podemos afirmar que estamos en la fase inicial de un proceso de 
inmigración con claros antecedentes en el Archipiélago, formado por movimientos pro
venientes de diferentes lugares que responden a distintas motivaciones. La afluencia 
exterior ha participado activamente en el cambio de modelo migratorio canario de los 
últimos decenios, cuya característica actual es el signo positivo de su saldo. Las Islas se 
han convertido en un ámbito de llegada, centro de atracción en el contexto de la migra
ción internacional, sobre todo mientras su óptima situación económica y su configura
ción climática y territorial sigan dando respuesta a las aspiraciones y preferencias de 
los inmigrantes de origen extranjero. En el futuro, es previsible que continúen activos 
la mayor parte de los flujos actuales: algunos crecerán aún más y se estabilizarán; otros, 
en cambio, disminuirán su intensidad y terminarán por desaparecer. Yes que, se trata 
de un fenómeno novel, por lo menos en su expresión reciente, en el que todavía no se 
han consolidado todas las corrientes que tienen como referencia esta región. 

La inmigración extranjera en la dinámica geodemográfica reciente 

La inmigración de origen extranjero constituye uno de los principales componentes 
del modelo migratorio reciente, actual, y previsiblemente, también futuro del 
Archipiélago, como ya hemos señalado, al igual que la afluencia peninsular. Sin 
embargo, esta última corriente se integra en el conjunto de las migraciones interiores 
del Estado, con la singularidad de la discontinuidad territorial de Canarias con res
pecto al sector continental del país. En este apartado intentaremos analizar las conse
cuencias de los desplazamientos que proceden del exterior en la dinámica demográfi
ca y socioeconómica de las Islas en las décadas finales del siglo XX". Para ello, debe-
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Destaca la incidencia de los efectivos de origen extranjero en los tramos inter
medios de la estrnctura por edades: el 57,3 por ciento de estos individuos se encuentra 
entre 15 y 44 años. En efecto, es significativa su repercusión con respectu al conjunto 
de la demografia regional por intervalos de edad, tanto en las cohortes centrales (5,79 
por ciento de la población del Archipiélago entre 25 y 35 años) como en los superiores 
(5,48 por ciento entre 65 y 74 años). Se observa, por lo tanto, una mayor trascenden
cia de esta corriente al comienzo de la etapa activa y en el inicio de la edad de la jubi
lación de estos habitantes. Ambos hechos certifican las motivaciones principales del 
flujo de naturaleza extranjera en Canarias: los atractivos laboral y residencial. Se trata 
de los momentos en que estas personas tienen más energía para enfrentar los despla
zamientos de carácter profesional o para emplear los recursos acumulados durante su 
vida o facilitados por los sistemas asistenciales de algunas naciones enropeas. 

En algunos casos, la inmigración extranjera ha acentuado los primeros sínto
mas de envejecimiento de la demografía regional, sobre todo en ámbitos geográfícos 
muy localizados donde es predominante el flujo de carácter residencial, que implica la 
permanencia de personas de avanzada edad49 _ En otros casos, por el contrario, la lle
gada de individuos jóvenes tiende a rejuvenecerla, como ocurre con el colectivo afri
cano y ciertas procedencias asiáticas de afluencia familiar: la comunidad hindú, dada 
su equilibrada y aún joven estructura demográfica, aporta efectivos al balance natural 
una vez establecidas las parejas noveles. Pese a todo, se constata entre los inmigran
tes de origen extranjero un claro predominio de los grupos de mayor edad, como 
demuestra el hecho de que su índice de envejecimiento supere el que registran los 
habitantes del Archipiélago: 10,84 y 9,52 por ciento, respectivamente. Pero la pro
porción de viejos es aún mayor en el contingente de residentes de nacionalidad 
extranj era (12,69 por ciento), en el que se equilibra, no obstante, el porcentaje de jóve
nes y de viejos50

• 

En síntesis, la inmigración de origen extranjero tiene diferentes repercusiones 
sobre la estructura demográfica de la región. Por una parte, se produce un cierto 
reforzamiento de la zona media y baja de la pirámide de edades, debido al carácter 

09 Por el cCfltrario, la relación de masculinidad en la inmigración pen insular es del 118,16 por ciento en 1991, lo que 
subraya el irrpcnante carácter labcral de esta afluencia y la notable part icipación de hombres so los en los desplaza
mientos, por coorurr ir en sectcres económicos doode la mujer se enruentra aún poco representada, como pcr ~em

plo la coostrucción y ci€ftos renglones de la hostelería 

,gSegún la infcrmación deI ISTAC, en Canarias residían 4.S90jubilados y pens imistas en 1991 (9 2,S pcr ciel to por 
encima de los 50 ar"los), el 15,4 pCf cielto de la comunidad extranjera registrada. De este cmjunto, sus dos t€fC€fas 
partes se había instala do en Tenerife, 1.462 individuos en los términos del Va lle de La Orotava, el 44,9 pcr ciento de 
los que se hablan rad icado el la isla y el 29,9 por cielto de los que permanecían en la región, lo que da idea de la 
enorme repera.Jsiál de esta poolación mayor en ci€ftas ZCflas del Ardl ipiélago y, ~ecialmente, en el álTÍl ito geo
gráfico resenado. INSTITUTO CANARIO DE ESTADfsTICA (1 99 7) Op. cit .. página 64. 

6O Herros calculado este !ndice relaciooando los efect ivos de 65 y rms Mos C01 el total de la poolaciál de d€fecho, 
Las diferencias entre el colectivo mascul ino (1 0,55 por ciento) y el femenino (11,10 pcr ciento) son reducidas. pcr lo 
que ambos colabcran en igual y leve medida al envej ecimiento aCOJal de la demografia del Arch ipiélago. Sin embar
go, cuando las cohortes centrales alcancen la parte más alta de la pirámide de edades sí se notarán los ingresos por 

58 



CAPITULO 1. IN MlffiAC IOO EXTRANJERA y CAMBIO DE MODELO MIGRATORIO 

La diferencia numérica entre la población de origen extranjero y la de nacio
nalidad extranjera residente en Canarias se debe, en buena medida, a la incidencia del 
retorno de los emigrantes con sus fam iliares nacidos en el exterior pero que tienen la 
nacionalidad de sus progenitores o doble nacionalidad. El descenso de esta corriente 
inmigratoria en los últimos años y la progresiva desaparición física de sus componen
tes de mayor edad, reducirá en un lapso de tiempo relativamente corto la disparidad 
existente entre ambos grupos. Por otra parte, no hemos tenido en cuenta en los cál
culos realizados a los inmigrantes en situación irregular, de los que desconocemos su 
número, lo que elevarían algo más la representatividad del colectivo de extranjeros, 
aunque aquí también se observan notables desigoaldades según cada comunidad 
nacional y el ámbito geográfico de referencia. 
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GRÁFICO 111 
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La proporción de la población de origen extranjero se ha incrementado de 
manera destacada desde la década de los sesenta, tanto por el ascenso del número de 
inmigrantes como por la ralentización del crecimiento del conjunto de habitantes del 
Archipiélago. Si a las cifras de 1960 les asignamos el valor 100, la población regional 
ha pasado a 154,6 en 1991, mientras que el grupo de naturaleza extranjera lo ha hecho 
hasta 524.4 (y el contingente de nacionalidad extranj era llega a 710,3), aunque en el 
segundo caso partimos de una cantidad relativamente baja. Una referencia de com
paración válida es el colectivo peninsular, que ha registrado, en igual intervalo de 

de la Policía de drversos terras relacionados COl la poolación fcránea-, lo que permite elimin ar las numerosas bajas 
que se producen entre los extranjeros pcr la caducidad de los permiYJs de residencia. Por ello. las cifras totales de res i
dentes en Canarias en 1 991 (34 .91 1 efectivos). muestran una importante disminuciál frente a las de 1 990 (51.959 
permisos), volviendo luego a recobrar su tendencia ascendente. circunstancia que reafirman los resultados del proce
so extraordinario de regularizacioo de 1991. 

41La Encuesta de Población de Canarias de 1996. realizada pcr el Instituto Canario de Estadística, cifra en 46. 275 efec
tivos la pob lación de nacic:nalidad extranjera aSffltada ffl el Archipiélago 
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Estos asentamientos siguen, en parte, las pautas de la demografia canaria en 
los últimos decenios, aunque los inmigrantes de origen insular se instalan habitual
mente en entidades preexistentes, yen cambio, una porción de los habitantes de natu
raleza extranjera se establece en núcleos de nueva creación o en ámbitos acondicio
nados para la afluencia turística. Estos fenómenos son visibles, por ejemplo, en diver
sas zonas y enclaves de la isla de renerife, como más adelante podremos comprobar. 

TABlA VII 
Asentamiento de los migrantes procedentes del extranjero en Canarias entre 1981 y 1991 

Ámbi to Migrantes % Origen extranjero % 

La nzarote 1.191 3,4 1.080 83,7 
Fuerteventura 66 7 1.7 549 82,3 

Gran Canaria 7.394 19,4 5.466 73,9 
lenerife 23 .033 60,4 13.375 58,1 

la Gomera 636 1.7 303 47 ,6 

la Pa lma 4.425 11.6 2, 725 61,6 
El Hierro 676 1,8 317 48,4 

lAS PALMAS 9.352 24,5 7,095 75,9 
S.c.TENERlfE 28.770 75,5 16. 730 58,2 

CANARIAS 38.1 22 100 23.825 62,5 

FUENTE: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 1991, JSTAC 

A causa de su incidencia en el proceso de urbanización, la inmigración de ori
gen extranjero también ha proyectado su influencia en la arquitectura y el urbanismo 
de las Islas, en la forma de construir y de relacionar la edificación con el medio, lo que 
ha ocasionado importantes cambios en el paisaje por la localización espacial de sus 
viviendas. Uno de los ejemplos más palpables son las urbanizaciones residenciales, en 
las que se aloja una porción nada desdeñable de esta población. Estos conjuntos ocu
pan importantes superficies de terreno, a veces altamente productivo, con el consi
guiente retroceso de la actividad agrícola en esos lugares. A menudo, las zonas colo
nizadas suponen un ámbito ideal para las personas de edad avanzada, que buscan un 
ambiente idóneo para su domiciliación. A estas motivaciones de carácter geogrático, 
podemos añadir unas óptimas condiciones de accesibilidad en relación con las princi
pales vías de comunicación insulares, la mejora del sistema aeroportuario regional y 
el desarrollo - y abaratamiento- del transporte aéreo en los últimos años. 

Otros factores que han propiciado la multiplicación de estos complejos se vin
culan con la disponibilidad de suelo a precios relativamente bajos, como consecuen
cia de la pérdida de atractivo de los cultivos de exportación allí donde se desarrolla
ban, su carácter de erial o terreno improductivo; la posesión de capital suficiente para 
su inversión en el sector inmobiliario, y la predisposición, tanto por parte de inverso
res locales como de foráneos, de intervenir en estas promociones; y las facilidades 
administrativas para la realización de la edificación, en ocasiones sin planeamiento 
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cialmente en el sector turístico y en el ámbito de la urbanización residencial. Ambos 
hechos condicionan su distribución geográfica, de manera que existes grandes dispa
ridades en el reparto de los asentamientos y de la actividad empresarial y laboral que 
desempeñan. 

A escala regional, el peso relativo de la población de origen extranjero también 
experimenta importantes divergencias entre Gran Canaria, donde supone el 2,8 por 
ciento de sus habitantes, y El Hierro, donde significa el 8,9 por ciento, aunque con 
cifras muy contrastadas, 18.666 y 640 individuos, en uno y otro lugar. E incluso en el 
contexto provincial, ya que el porcentaje calculado para Santa Cruz de Tenerife dupli
ca al de Las Palmas en los primeros años noventa: 5,4 y 2,9 por ciento. La distribución 
de estos efectivos asimismo es desequilibrada, puesto que, aproximadamente los dos 
tercios de estas personas se localiza en la parte occidental del Archipiélago. 

En definitiva, el contingente de habitantes de origen extranjero registrado en 
1991, suma poco menos de la mitad del saldo vegetativo que hemos obtenido para 
Canarias entre 1981 y 1990 (y sólo la cuarta parte si consideramos el grupo de extran
jeros), lo que ofrece una idea de su significado numérico y de su escasa contribución 
al crecimiento de la demografia regional. No obstante, al concentrarse en mayor pro
porción en ámbitos concretos de las Islas, puede llegar a ser importante su participa
ción, en términos relativos, en el conjunto poblacional de algunos municipios, además 
de introducir diversas consecuencias en el territorio y distintos planos de la vida local. 
Los últimos datos recogidos y las tendencias observadas apuntan hacia un continuo 
incremento de su entidad, tanto en su vertiente regular como en la esfera irregular, ya 
que los factores que motivan esta afluencia no han experimentado sensibles variacio
nes, e incluso han surgido otros nuevos en la etapa reciente, que favorecen la apari
ción de modernos flujos. 

Consecuencias geodemográJicU!; de la inmigraci6n extranjera 

La inmigración extranjera ha contribuido a la normalización de la estructura demo
gráfica regional: el cese de la emigración y la creciente inmigración ha mejorado el 
equilibrio entre los sexos de la población del Archipiélago, que registra una sex-ratio 
de 98,56 en 1991. Ello se debe a un ligero predominio de la ml~er en la corriente exte
rior, fruto de la incidencia de la migración de retorno, en cuyo seno llegan muchas 
esposas y compañeras de los que se marcharon en el pasado, así como de la presencia 
más abundante de féminas en el flujo de carácter laboral que se relaciona con la ges
tión y promoción de las actividades turísticas, y también en los desplazamientos de 
tipo residencial por la incidencia de la sobremortalidad masculina en las edades avan
zadas. La relación de masculinidad es entonces algo más baja en el colectivo de nacio
nalidad extranjera que en el conjunto de habitantes nacidos en el extranjero: 88,42 y 
90,45 por ciento, en uno y otro caso~. 
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El análisis realizado permite definir, en términos generales, dos etapas con 
respecto a la aflu encia laboral a partir de los años sesenta: una primera época, en la 
que predomina la mano de obra cualificada que se emplea en las ocupaciones que 
genera la expansión turistica y el desarrollo comercial, en especial de origen europeo; 
una segunda época, cuya característica fundamental viene dada por la creciente pre
cariedad del mercado de trabajo y la extensión de las actividades informales, en las 
que encuentran ubicación personas de baja cualificación - a menudo relacionadas con 
el flujo de carácter irregular- , fenómeno que coincide con una corriente mucho más 
diversificada. En efecto, una parte de los inmigrantes con menores recursos persona
les, y con frecuencia sin regularizar su situación jurídica, tiene que buscar acomodo en 
aquellos huecos de la economía que no son llenados por la población local en peor 
condición socioeconómica. Algunos empleadores favorecen estas contrataciones por 
el diferencial de salario y labor que implica contar con trabajadores que no tienen en 
regla su condición legal y profesional en nuestro país. 

Por otra parte, parece que la inmigración de origen extranjero ha ocasionado 
ciertos desajustes en el mercado de trabajo regional, que se reflejan en el incremento 
de los indicadores de desempleo. Desde los años setenta - desde 1974, exactamente
las tasas de paro en Canarias son superiores a las medias comunitaria y nacional, cir
cunstancia que corre paralela al incremento de la afluencia exterior, tanto peninsular 
corno extranjera, aunque también a la creciente incorporación a la organización labo
ral de los cuantiosos saldos vegetativos de los decenios anteriores. Por ello, se produce 
un aumento impoltante del desempleo en un corto espacio de tiempo, ya que, entre 
1973 y 1994, el porcentaje de paro se multiplica por 10, pasando del 2,5 al 26,7 por cien
to de los activos. Este fenómeno se ve agravado por la escasa cualificación profesional, 
yen general, el precario nivel cultural de la población canaria en el momento en el que 
tienen lugar las mayores transformaciones del sistema productivo, así como por su 
menor disposición para acceder a determinados circuitos laborales diferenciados que 
promueve el capital foráneo durante la etapa de intenso desarrollo económico. 

Con ello no queremos decir que todo el que ha llegado y ha alcanzado un pues
to de trabajo lo ha hecho forzosamente a costa de quitárselo a otra persona, máxime 
en un sistema productivo corno el canario, en el que la generación de empleo en la 
época reciente ha estado, en buena medida, impulsada por empresas de carácter 
nacional e internacional. E incluso por muchos inmigrantes, que han propiciado su 
propia ocupación al amparo de las óptimas perspectivas económicas que han prevale
cido durante una parte considerable de los últimos cuarenta años. Cada vez existen 
más autores que están convencidos de que el aumento del número de activos contri
buye, por el mayor consumo de bienes y servicios, así corno por su aportación a la cre
ación de riqueza, a expandir la economíass, 

/lb ESTUDIOS ECONOMICOS (1994) «Estudio In troouctcrio», en La inmigración en Europa. Expectativas y recelos, 
Revista del Instituto de Estudios Económicos, 4, pág ina XIX 
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profesional de una porción de los desplazamientos; implica a personas de mediana 
edad cuya descendencia tiende a apuntalar la base de aquélla una vez han logrado 
consolidar su situación socioeconómica. Este fluj o, sin embargo, influye de manera 
negativa en el mercado laboral de Canarias, pues contribuye a su saturación actual y 
a la competencia con la mano de obra local. Por otra parte, también se registra un cier
to ensanchamiento de la cúspide de la pirámide por la llegada de jubilados y pensio
nistas, circunstancia grave para algunos términos cuyas poblaciones están afectadas 
por las consecuencias de la emigración anterior. 

El crecimiento del grupo de viejos influye en la esfera asistencial, garantizada 
en buena medida por los sistema de protección social de los ámbitos de procedencia. 
Sin embargo, estos inmigrantes requieren de la adecuación de los lugares de residen
cia a sus especiales características individuales, que deben resolver las instituciones 
municipales. Del mismo modo, es mayor la demanda de atención personalizada que se 
genera en estos mismos espacios, hecho que, en ocasiones, también favorece la venida 
de personal especializado que se ocupa de ellos. Por lo tanto, si estos servicios no son 
cubiertos de forma gradual por los recursos humanos autóctonos, se dará una situa
ción hasta cierto punto paradójica, ya que la inmigración de carácter residencial reper
cutirá en la incentivación de la corriente de índole laboral desde los mismos orígenes. 

La inmigración de origen extranjero ha influido en el reparto tradicional de la 
población regional en la etapa reciente. A partir de los años sesenta, aparecen en el 
Archipiélago nuevas zonas con interés laboral y recreacional, que se convierten en 
auténticos focos de atracción poblacional: "El crecimiento de estos centros, gracias a 
la recepción de inmigrantes, fue fulgurante", en palabras de Martín Ruiz". El asenta
miento de los inmigrantes ha acentuado los desequilibrios en la distribución espacial 
de los habitantes, dado que el 81,8 por ciento de estas personas se instala en Tenerife 
y Gran Canaria en 199152; el 18,2 por ciento restante, poco más de 10 mil migrantes, se 
asienta en las islas no capitalinas. Los ámbitos metropolitanos de las centrales acogen 
el 49,6 por ciento del total de efectivos que se ha establecido en las mismas. En con
junto, las siete capitales isleñas agrupan una tercera parte de los individuos oriundos 
de otros países censados en la región en igual fecha. En el interior de cada espacio 
insular, y en términos generales, son los municipios capitalinos - y los que se encuen
tran en su perímetro de influencia- y los de clara vocación turística, los que concen
tran los grupos más numerosos. 

esta afluencia. ya que han ven ido a refcnar la Zala más prom inente de la estructura poblacional de las Islas, en la que 
se encuentran sus habitantes de edad madura y en siru ación activa 

"MARTlN RUIZ. JUAN FRANCISCO (1987) Op. cit.. pág ina 41. 

~lEstos espacios insulares agrupan una irrpat ante fraccién de los 38 .1 22 migrantes que proceden del extranjero entre 
1981 Y '99' (79,8 por ciento), casi las dos terceras partes de los cuales ha nacido fuera de nuestro pa1s. Pcr ello, !:I.JpO
nemas que este fenómeno de concentrac ién poblacional en pocos lugares continuará activo en el fururo, aunque, 
cada vez más, 58 ob58rva COmJ zonas Que atraviesan por destacadas dinámicas de desarrollo, como l anzarote y 
Fuertevenrura, o Sal rruy atractivos desde una perspectiva residencial. ca9J de La Palrra, tarrbién comienzan a f~ar 
un contingente signifICativo de estos habitantes. 
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sistema laboral regularizado parece que aún no es excesivo, si bien supera el observa
do a escala nacional: los 6.122 trabajadores extracomunitarios con permiso en vigor 
en 1994 sólo suponen el 1,22 por ciento de las 503.826 ocupaciones existentes en la 
misma fecha en el Archipiélago. Esta relación es del 0,97 por ciento en el conjunto del 
Estado, donde el número de estos trabajadores asciende a 119.321. La destacada pre
sencia de individuos originarios de África y Asia con una motivación laboral en la pro
vincia de Las Palmas se refleja en el porcentaje que obtenemos para ese espacio, 1,53 
por ciento, situado muy por encima del que hemos calculado para Santa Cruz de 
Tenerife, 0,9 por ciento. 

Al estudio de la incidencia laboral de los extranjeros, también debe incorpo
rarse la evaluación de los efectos derivados de las restantes funcion es económicas en 
las que intervienen sus protagonistas, como el consumo -demanda de bienes y servi
cios- , la inversión - mercado de capitales- y las actividades empresariales, creado
ras de empleo, como sugieren diversos autores desde la Economía"; aquí no lo hace
mos por alejarse de los objetivos trazados en esta investigación. 

TABIJ\ VIII 
Población extranjera en Espana según origen continental y residencia en 1991 

Cornun idades Total % Europa América África Asia Oceanfa Apatridas 

Andalucra 61 .985 17.5 44 .386 9.054 5.059 3. 120 177 189 
Aragon 3.675 1.0 1.545 1.241 544 198 6 40 
Asturias 4.960 1.4 2.935 1.653 188 146 15 23 
Baleares 17.041 4.8 13.093 2.418 873 534 50 63 
Canarias 31.763 9.0 18.221 7.303 2.205 3.900 26 107 
Cantabria 2.008 0.6 843 914 61 124 11 55 
Castilla y LeOn 10.1 80 2.9 6.549 1.761 1.301 490 8 70 
Castilla-La Mancha 2.302 0.7 888 933 295 124 11 51 
Cata lu na 60.659 17.2 24.551 14.707 16.164 4.733 94 410 
Co mo Valenciana 54.213 15.3 43.938 5.929 2.553 1 589 66 138 
Extremadura 2.503 0.7 1.698 365 340 88 3 9 
Galicia 17.946 5.1 10.328 6.584 410 170 35 419 
Madrid 61 .191 17.3 21 .237 25.155 7689 6.594 163 353 
Murcia 3.1 96 0.9 1.762 607 639 164 1 12 
Navarra 2.394 0.7 1.434 712 90 110 7 41 
Pa rs Vasco 9.795 2.8 5.497 2.379 1.163 368 59 329 
La Rioja 742 0.2 302 3290 90 49 O 11 
Ceuta y Meli Ila 6.814 1.9 159 50 2.658 143 O 3.804 
ESPAÑA 353.367 100 199.367 82.066 41.323 22.744 733 6.134 

% 100 56.4 23 .2 12.0 6.4 0.2 1.7 
Canarias 31 .763 18.122 7.303 2.205 3.900 26 107 

%-origen 100 57.4 23 .0 6.9 12.3 0. 1 0.3 
%-nacional 9.0 9.1 8.9 5.2 17.1 3.5 1.7 

FUENTE: Censo de Pobladón y Viviendas de 1991, INE. 
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parcial que la desarrolle o con graves incumplimientos en relación a la normativa 
urbanística en vigor. En algunos puntos de la región, esta dinámica ha favorecido la 
ocupación de espacios de gran calidad desde diferentes perspectivas, hipotecando la 
extensión o ampliación futura del asentamiento de la población local, e incluso la 
expansión de nuevas actividades recreacionales, como ocurre en El Sauzal y Santiago 
del Teide, en una y otra vertiente de la isla de Tenerife" . 

R epercusiones laborales de la inmigración 

Corno hemos señalado con anterioridad con ayuda de la estadística, y corno también 
mantiene la mayor parte de los investigadores que se han acercado a este terna, "la 
inmigración no ha influido de una manera apreciable en el crecimiento reciente de la 
población de las Islas, pero ha desempeñado y desempeña un destacado papel socioe
conómico"5-4. En ese marco, es importante su presencia en el mercado laboral regional, 
circunstancia que favorece el debate social acerca de los beneficios y perjuicios de la 
inmigración, en relación con el sistema productivo canario y con el capital humano 
local, afectado por un elevado desempleo en los últimos decenios. 

Las condiciones económicas que encontraron los inmigrantes procedentes del 
exterior durante los primeros años sesenta han ido variando de manera sustancial con 
el paso de los años. De hecho, y según se desprende de los indicadores de paro anali
zados, parece que la inmigración de origen extranjero, en términos generales forma
da por personal relativamente cualificado que se ha ocupado de la puesta en marcha 
del sector turístico del Archipiélago, ha tenido un papel complementario en relación 
con la mano de obra regional. Ésta estaba menos preparada y acudió desde otras esfe
ras del sistema productivo en las que obtenía una menor remuneración y considera
ción social, caso de la agricultura; y asi, se empleó en aquellas tareas - corno la cons
trucción y determinadas labores en el ramo de la hostelería- poco exigentes en ese 
momento en la preparación profesional de los trabajadores. Con el paso del tiempo, el 
incremento sostenido y la diversificación del flt~o de llegadas - al que también se 
añade el regreso de antiguos emigrantes y su familia, a veces con la intención de con
currir en el mismo mercado ocupacional-, las dificultades por las que atraviesa la 
economía canaria, que ya no puede sostener el ritmo de creación de empleo inicial, y 
la irrupción en la estructura laboral de nuevos contingentes de productores locales 
con una mejora significativa de su formación técnica, repercute en la conformación de 
una organización altamente competitiva, en la que el capital humano de naturaleza 
extranjera rivaliza con la oferta de trabajo autóctona. 

r.JEsta dinámica ha llegado a ocasiooar cambios en la topooimia del Arch ipiélago, que rruchas veces evoca el ([ igen 
de los capitales prorrotores. caso de Ten·BeL en el Sur de TeneriFe. 

"GARCV\ ROORIGUEL JOSUlON (1 989) Op. cíl.. pág;na 557. 
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TABLA IX 
Tabla de excedentes decenales de Canarias (1871-1990) 

Periodo Poblaciún Nacmientos NAT Defunciones MOR CV TCV CR TCR Saldo T5M 

1871-80 271 .61 2 112.817 41,5 62.221 23,4 50.596 18,1 20.154 0.75 -30.442 -11,2 
1881 -90 284,848 109,506 38,4 62,920 22,1 46,586 16,4 20,330 0, 70 -26,256 -9,2 
1891 -00 323.087 125.437 38,8 76.990 23,8 48.44 7 15,0 47.95 2 1,49 -495 -0,2 

1901-10 386.359 150.106 38,9 81.645 21.1 68.461 17.7 81 .055 2,12 12.594 3,3 
1911 -20 439 .358 149,320 34,0 84 ,070 19,1 65,250 14,9 20,953 0, 48 -4 4,297 -10,1 

1921-30 493.987 175.722 35,6 85.878 17,4 89.844 18, 2 92.364 1,88 2.520 0,5 

1931-40 596.599 196.636 33,0 88.364 14,8 108.272 18,1 113.985 1.93 5.713 1,0 
1941-50 713.032 218.431 30,6 82.315 11.5 136.11 6 19,1 118.350 1,67 -17.766 -2,5 

1951-60 842.281 231158 27.7 66.309 7,9 166.849 19,8 141 .1 49 1,69 -25.700 -3,1 
1961 -70 995.651 280.021 28.1 71.091 7,1 208,930 21.0 166,649 1,69 -42 .281 -4,2 
1971-80 1.200,148 277.697 23,1 84 .508 7,0 193.189 16,1 248.180 2,09 54. 991 4,6 

1981-90 1.391.622 206.766 14.9 94.096 6,8 112.670 8,1 124.769 0, 90 12.099 0,9 

FUENTES: Archivos ParrOluiales, Registro Civil. Censos de Pobladón y MO'/imienro Na tura/de la Población, INE. CEDOC e ISTAC 
NATalidad. MORtal idad. Crecimiento Vegetativo. Tasa de Crec imiento Vegetativo. Crecim iento Real . Tasa de Crecim iento 
Real. Saldo Migratorio. Tasa de Saldo Migratcrio 

TABLA X 
Extranjeros residentes en Espafla, Canarias, Santa Cruz de Tenerife y las Palmas desde 1942 

Ano [spana Can arias %-nac S.C.Tenerife %-r~ las Palmas %-r~ 

1942 43.409 2.204 5, 08 1.092 49,5 1.112 50,5 

194 3 47.127 2,163 4,59 1,107 51,2 1,056 48,8 

1944 47.341 2.238 4,73 1.11 7 49,9 1.121 50,1 

1945 49.230 2.171 4.41 1.078 49.7 1.093 50,3 

1946 50.297 2.109 4,19 1,072 50,8 1,037 49,2 

1947 531 81 2.208 4, 15 1.088 49.3 1.120 50.7 
1948 54.170 2,161 3.99 1.097 50,8 Hó4 49,2 

1949 55.359 2.076 3,75 959 46.1 1,117 53,8 

1950 56.517 2.1 84 3,86 1.069 48,9 1.115 51.1 
1951 58,112 2.320 3.99 1,140 49,1 1.180 50,9 

1952 57.967 2.487 4,29 1.171 47,1 1.316 52,9 

1953 59.483 2.729 4,59 1.255 46,0 1.4 74 54,0 

1954 63.470 2,877 4,53 1.375 47,8 1.502 52.2 
1955 66.043 2.852 4,32 1383 48,5 1.469 51.5 
1956 67.041 2.816 4,20 1.412 50,1 1.404 49,9 
195 7 68.320 3.110 4, 55 1.456 46,8 1,654 53. 2 
1958 61310 3.176 5,18 1.499 47.2 1.677 52,8 

1959 63.788 3.643 5,71 1.899 52,1 1744 47,9 
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En efecto, parece contrastado que la inmigración ha favorecido el incremento 
del nivel general de cualificación del capital humano en el Archipiélago, ya que los 
inmigrantes traen consigo una importante acumulación de conocimientos y experien
cia laboral sin coste alguno para la sociedad que los ha acogido. Este hecho es mani
fiesto en el sector turístico, en el que Canarias es una potencia a escala internacional, 
siendo intenso el protagonismo de la organización y actividad profesional de las per
sonas de origen extranjero. También en ciertos renglones de la moderna agricultura 
de exportación, como por ejemplo en los cultivos de tlores y plantas ornamentales 
bajo plástico. Es evidente, además, que su más elevado grado de movilidad geográfi
ca ha contribuido a flexibili zar y equilibrar el mercado de trabajo regional, dado que 
tienen una mayor disposición a aceptar cambios en la localización espacial de su ocu
pación que la población activa oriunda del Archipiélago, que posee vínculos más 
intensos con respecto a sus lugares de producción y residencia habitual. 

En la actualidad, asistimos al incremento de la actividad de personas oriundas 
de zonas que presentan destacados problemas de carácter socioeconómico, después 
de consolidarse la presencia de los grupos que participaron en los trascendentales 
cambios estrncturales del sistema productivo regional de los años sesenta. De este 
modo, en 1995 se registraron en Canarias 6.361 trabajadores extracomunitarios con 
permiso de trabajo en vigor (4,6 por ciento del contingente nacional), produciéndose 
su mayor repercusión en Las Palmas, donde significan casi dos tercios del conjunto. 
Los principales colectivos representados, y los que un aumento más evidente reflejan, 
proceden esencialmente de los continentes africano y asiático: marroquíes (1.235 tra
bajadores, el19A por ciento del total), hindúes (1.230 y 19,3 por ciento), argentinos 
(447), chinos (290) y coreanos (286), entre otros. El número más elevado de coloca
ciones se observa entre los hombres (72,5 por ciento), por cuenta ajena (72,7 por cien
to) yen empleos del sector terciario (90,6 por ciento). 

Al margen del contingente reseñado, en el mismo año fueron concedidos 
3.800 permisos, que reafirman el papel de los extranjeros en el mercado de trabajo 
canario, sin desdeñar la notable repercusión tradicional del grnpo europeo, del que no 
tenemos constancia estadística tras la aplicación de las disposiciones del Acta Única 
Europea en los primeros años noventa" . Sin embargo, el peso de estas personas en el 

MLa aplicac ioo de los proceptos de la Ley de Extranjería desde 1986 con respecto al acceso de trabajadores foráneos 
y el establecimiento de cupos, pretende regularizar esta concurren cia. En efecto, la contingentacién anual intenta 
canalizar 105 flujos migratorios y ejercer un rreyor ca"ltrol sebre la rreno de obra extranj era, así como reducir 105 abu
sos y la exp lotación de que son oojeto 105 in migrantes en siruaciál irregular. A rmdo de ejemplo, en Canarias se con
cedieron 3.800 permisos de trabajo a extranjeros extracomun itarios en 1995, e13,8 pO" ciento de 105 otO"gados a nivel 
nacimal, siendo:>Js principales beneficiarios marroquíes (25,1 por ciento), hindúes (13. 5 por ciento), cubanos (7, 3 por 
ciento), ch inos. ser1egaleses y ccreanos; pO" continentes, el reparto es casi equitativo er1tre africanos (35,1 pO" Cier1to), 
as¡¿ticos (30,4 pcr ciento) y americanos (24, 4 por ciento). Ese misrm ar"lo se registraroo 337 solicirudes al contingen
te establecido previamer1te. de las que sólo fueron resueltas de manera favorab le 178. Dos ar'los antes, en 1993, el 
cupo establecido para Canarias fue de 800 trabajadores y las resoluciones positivas 350, 340 en el ámbito de los ser
vicios. En 1994, se presentaroo 791 solicirudes. de las que sólo fueron coocedidas 198,185 en elsocto" terciario 
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Municipio 

Adeje 
Arafo 

Arico 
Arona 
&Jenavisra del Nene 
Candelaria 
Fasnia 
Garachico 
Granadilla de Atona 
La Guancha 
Gula de lsora 
Gülmar 
lcod de los Vinos 

La Laguna 
La Matanza de Acemejo 

La Orotava 
Pul3to de la Cruz 
L05 Realejos 
El Rosario 
San Juan de la Rambla 
San Miguel 
Santa Ouz de Tenerife 
Santa Úrsula 
Santiago del Teide 

El Sauzal 
Los Silos 

TABLA XI 
Población de naturaleza y nacionalidad extranjera en Canarias por municipios e islas en 1991 

Habitantes Naturaleza Peso %-insula r %·regional Nacionalidad Peso %· jnsular 

9. 708 1.103 11 ,4 3,5 1,79 860 8,9 5,3 

4.200 148 3,5 0,5 0,24 48 1,1 0,3 

4.56 7 158 3,5 0,5 0, 26 98 2, 1 0,6 

22 . J21 2067 9,1 6,5 3,36 1.476 6, 5 9,0 

5.561 341 6,1 1,1 0,55 87 1,6 0,5 

10.688 570 5,3 1,8 0,93 299 2,8 1,8 

2.222 51 2,3 0,2 0,00 11 0,5 0,1 
5,993 578 9,6 1,8 0, 94 197 3,3 1,2 

16.884 693 4,1 2,2 1,13 358 2,1 2,2 

5.205 187 3,6 0,6 0,30 51 1, 0 0,3 

11.91 5 365 3,1 1,2 0, 59 145 1,2 0,9 

14.429 41 5 2,9 1,3 0, 67 132 0,9 0,8 

21.445 1,528 7,1 4,8 2,48 640 3, 0 3,9 

110.895 3. 711 3,3 11,7 6,03 939 0, 8 5,7 

5.88 7 170 2,9 0,5 0, 28 82 1, 4 0,5 

35,142 1.273 3.6 4,0 2, 07 706 2, 0 4,3 

25.44 7 3.162 12,4 10,0 5,14 2.644 10,4 16,1 

29 ,829 2.145 J,2 6,8 3,49 1.359 4,6 8,3 
8,103 379 O 1,2 0,62 145 1, 8 0,9 

4.507 199 4,4 0,6 0, 32 70 1, 6 0,4 

5,11 8 343 6,7 1,1 0,56 242 O 1,5 
200,172 7 971 4,0 25,2 12,96 2,890 1,4 17,7 

8.599 534 6,2 1,7 0, 87 31 2 3,6 1,9 

5,914 1,496 25,3 U 2,43 1.373 23,2 8,4 
6,258 381 6,1 1,2 0,62 344 5, 5 2,1 

5.277 455 8,6 1,4 0,74 226 4.3 1,4 

%·regiona l 

2,7 2 
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0,31 
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En definitiva, el crecimiento del fenómeno de la inmigración extranjera en 
Canarias coincide con el que registra el resto del territorio nacional en su conjunto, 
aunque conserva algunas singularidades, debido a la importante integración del 
Archipiélago en la estructura económica, social y política del Estado español y de la 
Unión Europea. Esta convergencia seguirá acentuándose en la medida en que los efec
tos de la inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria continúen su ritmo 
descendente y se imponga claramente la afluencia de extranjeros, que ya ofrece una 
distribución prácticamente calcada de la estatal con respecto a sus procedencias con
tinentales, con la diferencia del desigual peso que en una y otra reflejan los colectivos 
africano y asiático, por la mayor y tradicional implantación del segundo grupo en el 
Archipiélago. En efecto, en la configuración de esta corriente en el nuevo cambio de 
siglo debemos tener presente la separación de los dos fenómenos que implica y sus 
tendencias: la migración de retorno, que camina hacia la minoración y cese definiti
vo, por el agotamiento de la emigración exterior del pasado, y la afluencia extranjera, 
que tiende a su consolidación y ampliación en la coyuntura socioeconómica y geopo
lítica actual. 

Canarias ha experimentado, en la etapa reciente, un cambio de tendencia de 
sus movimientos migratorios, y observa, en la actualidad, una cierta presión de la 
aflu encia exterior, procedente tanto de espacios más desarrollados que la región, 
como de áreas que atraviesan por importantes dificultades en su sistema productivo y 
en su estructura sociopolítica. Su localización de enclave común entre continentes 
acentúa los efectos de ese empuje y su condición insular bace más evidentes las reper
cusiones de la llegada, instalación y actividad de estas personas" . Este hecho confie
re, además, una cierta complej idad al fenómeno inmigratorio que se desarrolla en las 
últimas décadas en el Archipiélago, máxime teniendo en cuenta su intenso devenir 
económico y social. Por todo ello, parece que estos desplazamientos de población tie
nen cada vez una mayor incidencia en su dinámica geodemográfica - y también 
socioeconómica- y que el fenómeno de las migraciones, sobre todo las de signo posi
tivo, será uno de los desafios más destacados al que tendrán que enfrentarse la socie
dad y los gobernantes canarios en el fu turo. 

6'INSTJTUTO CANARIO DE ESTAorSTICA (1 997) Op. cir., páginas 41-45. 

68La enorme presión que existe en la actua lidad :.cbre el saturado mercado de trabajo regi01al, provoca ciertas ten
Si01e5 socicTJOliticas, difíciles de cmtrolar en el fu turo si contin úan en la linea actual así COITú un negativo estado de 
opin iéfl entre la sociedad canaria acerca de la actrv idad de algunos grupos de la inmigraciéfl de orig€(l extranjero, habi
tualmente los menos favorecidos, que los medios de corrunicación locales tiende a amplificar. El debate acerca de la 
ley de Resid€(lcia o la polémica que habitualmente generan los datos de errpleo y contrataciéfl de trabajadcres fcrá
neos, constituyen sólo el aviso de un fenómeno que puede extenderse con el paso del tierrpo. en senti do inversamente 
pr~crciona l al desarrol lo de la economia del Ardlipiélago y al incremento del grado de bienestar de sus habitantes. 
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Firgas 
Galdar 
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TABlA XI (ContinuaciOn) 
Población de naturaleza y nacionalidad extranjera en Canarias por municipios e islas en 1991 

Habitantes Naturaleza Peso %·insular %-regiona l Nacionalidad Peso %·insular 

5.6(ji 137 2,4 20,7 0, 22 54 1,0 21 ,8 
3,103 311 10,0 46,9 0,51 11 0 3,5 44, 4 

2.876 100 3,8 16,4 0,18 24 0,8 9,7 
15.963 663 4,2 100 1,00 248 1,6 100 

3.612 446 12,3 69,7 0,72 176 4,9 76,9 
3,550 194 5,5 30,3 0,32 53 1,5 23,1 
7,162 640 8,9 100 1,04 229 3,2 100 

5.269 249 4.7 U 0,40 222 4,2 2,2 
16,156 248 1,5 U 0,40 107 0,7 1,1 

1.1 05 4 0, 4 0,0 0,01 
26.974 322 1.2 U 0,52 11 5 0,4 1,2 
5.735 45 0,8 0,2 0,07 16 0,3 0, 2 

20.656 129 0,6 0,7 0,21 19 0,1 0,2 
21 ,807 186 0,9 1,0 0.30 74 0,3 0,7 
8.688 751 8,6 4,0 1,22 667 7.7 6,7 
8.007 68 0,8 0,4 0,11 17 0, 2 0,2 

354,877 12.361 3,5 66,2 20,00 6,11 4 U 61,6 
24.451 1.819 7,4 9,7 2,96 1.450 5,9 14,6 

7.751 59 0,8 0,3 0,10 28 0,4 0,3 
12,199 327 2.7 1,8 0,53 195 1,6 2, 0 
33.059 500 1,5 2.7 0,83 292 0, 9 2,9 
12.383 102 0,8 0,5 0,17 18 0,1 0,2 

2.361 22 0,9 0,1 0,04 0, 2 0,0 
77.356 11 (ji 1,4 5,9 1,80 476 0,6 4,8 

%·regjonal 

0,17 
0,35 
0,08 
0.79 

0,56 
0,17 

0.73 

0,70 
0,34 

0,36 
0,05 
0,06 
0, 23 
2,11 
0,05 

19,36 
4.59 
0,09 
0,62 
0,92 
0,06 
0,01 
1,51 

Diferencia 

60, 6 
64,6 
78, 0 
62, 6 

60, 5 

72.7 
64,2 

10,8 
56, 9 

100, 0 

64.3 
64, 4 
85, 3 
60,2 

11. 2 
75, 0 
50, 5 
20, 3 
52,5 
40, 4 
42,5 

82.4 
81. 8 
57, 0 
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CAPITULO 1. INMlffiAC IOO EXTRANJERA y CAMBIO DE MODELO MIGRATORIO 

TABLA X (Continuaciún) 
Extranjeros residentes en Espana, Canarias, Santa Cruz de Tenerife y las Palmas desde 1942 

Ano [spaila Canar ias %-nac S.C.Tener ife %-reg l as Palmas o/o- reg 

1960 64.660 3.580 5. 54 1.714 48.2 1.856 51.8 
1961 68340 4.4 47 6.51 2.054 46.2 1.393 53.8 
1962 74.800 5.174 6.92 2.384 46.1 2.790 53.9 
1963 80. 289 5.065 6.31 2.881 56.9 2.183 43. 1 
1964 90.682 5.893 6.50 1265 55.4 1.628 44.6 
1965 99.582 6.542 6.57 1454 52.8 1088 47.2 
1966 11 0.301 6.905 6, 16 1767 54,6 3.138 45,4 
1967 122.863 8.227 6.70 4.397 53.4 1830 46.6 
1968 130.744 9.1 11 6,97 4.746 52,1 4.365 47,9 
1969 139.347 10.660 7, 65 5.51 9 51 .8 5.1 41 48.2 
1970 148.400 12.050 8, 12 6.397 53,1 5.653 46.9 
1971 154.6 74 13.400 8,66 6.991 52,2 6.409 47,8 
1971 159.122 15.1 65 9, 53 7.836 51.7 7.319 48,3 
1973 164.078 16.818 10.25 8.829 52,5 7.989 47,5 
1974 166.067 18.249 10, 99 9.638 52,8 8.61 1 47,2 
1975 165.039 18.778 lU8 9.795 52,2 8.983 47,8 
1976 159.249 18.995 11.93 9.800 51.6 9.195 48,4 
1977 161.912 19.811 12,24 10.085 50,9 9.716 49.1 
1978 158347 20.223 12.77 10.21 1 50,5 10.01 2 49,5 
1979 173. 733 22.150 12.75 11.976 54,1 10.174 45,9 
1980 183.422 21595 11, 86 13.001 55,1 10.594 44.9 
1981 198.043 22.218 11. 22 15.734 70,8 6.484 19, 2 
1982 200.911 22.527 11. 21 14.689 65,2 7.838 34.8 
1983 21 0.350 24.990 11. 88 16.398 65,6 8.591 34,4 
1984 226. 470 27.258 12,04 17.381 63,8 9.877 36,2 
1985 241.971 29.132 12,04 18.357 63.0 10.775 37.0 
1986 293. 200 33.714 11. 50 10.899 61,0 12.81 5 38,0 
1987 334.935 39.133 11.68 24.04 7 61,4 15.086 38,6 
1988 3.60032 43.646 12,12 27.003 61,9 16.643 38.1 
1989 398.147 48.046 11,07 19.815 61,1 18.211 37,9 
1990 407.647 51.959 12.75 32.043 61.7 19.916 38,3 
1991 360.655 34.911 9.68 16.945 48,5 17.966 51,5 
1991 393.100 38.494 9.79 18.553 48,2 19.941 51 ,8 
1993 430.422 44.286 10,29 22.870 51.6 21.416 48,4 
1994 461364 47.427 10.28 24.639 52,0 22.788 48,0 
1995 499. 7J3 53.1 88 10,64 17.931 51,5 15.256 47,5 
1996 538.984 56.233 10,43 30.658 54,5 25.575 45,5 

fUENTES: Anuarios ESUJdEs1icos y Migraciones. INE. 



LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TENERlFE 

GRAFlCO IV 
Diferenciación de la población de origen extranjero en 

Tenerife en 1991: habitantes con/sin ascendencia canaria 

Con ascendencia 52% Sin ascendencia 48% 

FUENTE: Padrón Municipal de Habitantes de 1991, Ayuntamientos de Tenerife 

En síntesis, la población de origen extranjero censada en Tenerife a comienzos 
de los años noventa puede dividirse en dos grupos de similar volumen, aunque con un 
ligero predominio de los habitantes con ascendencia canaria. Por una parte, se 
encuentran aquellas personas que se relacionan con la corriente que acerca a la isla a 
inversores y trabajadores de diversas procedencias nacionales, que se integran con 
relativa facilidad en el sistema económico insular, así como ajubilados y pensionistas 
europeos con un interés meramente residencial. Por otra parte, los individuos que se 
vinculan con los efectos demográficos de la tradicional emigración canaria, que 
comenzó a remitir de forma considerable a partir de los años setenta y aún mantiene 
activo el flujo de regreso. Éste se ha diversificado por la propia amplitud de los desti
nos del movimiento de salida en la etapa reciente, aunque sigue siendo mayoritaria la 
participación de las naturalezas latinoamericanas. Ambos colectivos presentan apre
ciables diferencias, en especial con respecto a los determinantes de la movilidad, com
posición y localización territorial preferente, y también en cuanto a las repercusiones 
geodemográficas y socioeconómicas derivadas de su asentamiento y actividad. En 
estos aspectos intentaremos centrar el análisis, tras haber precisado la entidad numé
rica de cada uno de los conjuntos que forman la inmigración de origen extranjero. 

Características de la población de origen extranjero 

El objetivo de esta parte de la investigación es definir cada uno de los grupos que con
figuran la población de origen extranjero y conocer su magnitud, para evitar la confu
sión que existe en numerosos estudios, máxime en una isla de la complejidad migra
toria de Tenerife. Esta distinción es muy importante desde el punto de vista metodo
lógico, ya que permite diferenciar dos corrientes migratorias que se abordan de mane-
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Taccronte 
El Tanque 
Tegueste 
la Victcr ia de Acentejo 
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TENERIFE 
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TABLA XI (Continuac ion) 
Población de naturaleza y nacionalidad extranjera en Canarias por municipios e islas en 1991 

Habitantes NaUlra leza Peso %·insular %-re ional Nacionalidad Peso %-insular 

17.074 541 3,2 U 0,88 300 1,8 1,8 
3.058 127 7,4 0.7 0,37 140 4,6 0,9 
8.027 224 2,8 0.7 0,36 83 1,0 0,5 
7.435 195 2,6 0,6 0.32 82 1,1 0,5 
1.543 65 4,2 0, 2 0,11 31 2,0 0,2 

623.823 31.675 5,1 100 51.48 16.370 2,6 100 

2.64 4 176 6.7 2,9 0, 29 12 0,5 0,5 
5.432 393 7.2 6,5 0,64 210 3.9 9,2 
3.354 284 8,5 4.7 0,46 135 4,0 5,9 
1731 65 3,8 1.1 0, 11 16 0,9 0.7 
2013 147 7.3 2,4 0,24 90 4,5 3,9 

16.189 1.1 65 7.2 19,1 1,89 472 2,9 20.7 
7.010 892 12.7 14,6 1,45 629 9,0 27 ,5 
1.802 419 23,3 6,9 0,68 68 3,8 3,0 
2.249 125 5,6 2,1 0.20 34 1,5 1,5 

5.392 212 3,9 3,5 0.34 21 0,4 0,9 
17,205 638 3.7 10,5 1,04 201 1.2 8,8 

6.582 678 10,3 11 ,1 1.10 225 3.4 9,9 
2.195 94 4.3 1,5 0,15 38 U U 
5 069 801 15,8 13,2 1.30 133 2,6 5,8 

78.867 6.089 7.7 100 9,90 2. 284 2,9 100 

1.115 40 3,6 6,0 0,07 13 1.2 5, 2 
1.143 25 2.2 3,8 0,04 18 1,6 7.3 
2.120 41 1,9 6,2 0,07 29 1.4 11.7 

%-1" ¡onal 

0,95 
0.44 
0.26 
0,26 
0,10 

51,83 

0,04 
0,66 
0.43 
0,05 
0,28 
1.49 
1,99 
0,21 
0,1 1 
0,07 
0,64 
0,71 
0,12 
0.42 
7.23 

0,04 
0,06 
0,09 

Diferencia 

44,5 
38,3 
62,9 
57,9 
52.3 
48,3 

93.2 
46,6 
52,5 
75.4 
38,8 
59,5 
29,5 
83,8 

72.8 
90, 1 
68,5 
66,8 
59,6 
83.4 
62,5 

67,5 
28,0 
29.3 
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LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TENERlFE 

En efecto, se trata de un volumen importante de personas, prácticamente simi
lar a los otros conjuntos, canario' y peninsular" que conforman el grupo que no ha 
nacido en Tenerife. Juntos suman 118.853 efectivos a comienzos de los años noventa, 
el 19 por ciento de los habitantes de la isla; una cuarta parte de éstos eran oriundos de 
un país diferente al nuestro. El porcentaje de población natural del extranjero en este 
ámbito geográfico, 5,1 por ciento, supera en un punto la media regional y más que 
duplica la nacional', siendo sólo inferior, en el Archipiélago, al que registran El Hierro 
(8,9 por ciento) y La Palma (7,7 por ciento); en el caso tinerfeño implica un contin
gente mucho más destacado de inmigrantes. Además, algunos peninsulares y canarios 
se instalan en Tenerife luego de permanecer un cierto periodo de tiempo en otras 
naciones, hecho que incrementa de manera notable la afluencia procedente del exte
rior: entre 1981 y 1991, se contabilizó la llegada de 23.033 migrantes desde el extran
jero, de los cuales el 41,9 por ciento era originario de algún punlo de España. 

TABlA XIII 
Población de derecho en Tenerife segun lugar de nacimiento en 1991 

Lugar de nacimiento 

Mismo municip io 
Ouo municipio de Tenerife 
OUo municipio de Ca narias 
Oua Com unidad Autónoma de Espana 
Extranjero 
TOTAL 

FU EN TE: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 1991, ISTAC 

Pob lación 

354.546 
150.424 
46.387 
40.791 
31 .675 

623.823 

% 

56,8 
24.1 

7,4 
6,5 
5,1 
100 

: La isla de Tenerife, con sus 2.034 kilómetros cuadrados de ext€flsión (algo más de la cuarta pa rte de la superficie 
regional), sólo supone el 0.4 pcr cierno del territorio naciooal. Sus 665 .61 1 habitantes de 1996, aunque representan 
el 41,4 por ci€fl to de la demografía canaria. no alcanzan el 2 pcr ci€flto de la población espaMla, Anuario Estadlstico 
de Canarias 1996, ISTAC. 

~ La inmigración canaria en T€fIerife asciende a 46.387 eFectivos en 1991, el 7,4 pcr ciento de su pcblaciéfl de dere
cho, algo pcr alcima de la media del Arch ipiélago, que es del 5.8 pcr ciento. Sin errbargo, al términos relat ivos es 
superada, con creces, pcr la que presentan espacios que se caracterizan pcr la intensificac iéfl reciente de la af luencia 
interinsular de carácter laboral. corro Fuerteventura (18.3 por cien to) y Lanzarote (1 0 pO' cialto); el colectivo estable
cido en Talerife sign ifica algo !Tés de la mitad (53.4 por ciento) del que se registra a escala regional. los principales 
grupos aSaltados proceden de Gran Canaria y el resto de las islas occidentales, al especial de la Pa lma y la Gomera 

' Talerife agrupa el 39,9 pcr ciento de los individuas de origal palinsu lar que se alcuentra en Canarias en 1 991. lo 
que supooe un colectivo de 40.791 hab itantes, el 6, 5 por ciento de su pOOlac iéfl de derecho, porcentaj e muy cerc<J
no a la media del Arch ipiélago, que es del 6,8 por cialto. Por este cmcepto, sólo es superada por Gran Canaria en 
valores ab solutos (4 4.860 inmigrantes, el 43,9 pcr ciento de este grupo a escala regional), y pcr Fuerteventura y 
Lanzarote, en términos relat ivos. lo que SlJbraya la maycr reperaJsiál de la aF1 uencia que procede de la Peninsula al 
la parte criental de la Comun idad. Con toda prcbab il idad, en su dinámico árrbito productivo €fIcuentran respuesta 
las rrotivaciones esencialmalte labcrales de estos desplazamientos 

~E I peso de la in migraciéfl de origen extranjero crece al s€fl tido inverso a la escala de análisis utili zada: Esparia, 2,18 
pcr ciento; Canarias. 4,1 2 pcr cialto; Talerife, 5,08 pcr cialto. Este hedlo reafirma el poder de atracciéfl del espacio 
insular objeto de investigac iéfl cm respecto a la anuencia extericr, en especial frente a otros territorios y el cor¡junto 
naciooal 



TABLA XI (Continuacion) 
Población de naturaleza y nacionalidad extranjera en Canarias por municipios e islas en 1991 

Municipio Habitantes Naturaleza P,,", %·inslIlar %·regional Nacionalidad Peso %-inslllar %-regional Diferencia 

TEfOr 10.368 207 2,0 1,1 0,34 67 0,6 0,7 0,21 67,6 

Valsequillo 6.374 57 0,9 0,3 O, ClJ 25 0,4 0,3 0,08 56,1 

Valleseco 4.4 21 53 1,2 0,3 0,ClJ 4 0,1 0,0 0,01 92,5 

Vega de San Mateo 6.153 43 0,7 0,2 0,07 10 0,2 0,1 0,03 76,7 

GRAN CANARi'\ 666.150 18.666 2,8 100 30,34 9.920 1,5 100 31,41 46,9 

Arrecife 33.906 559 1,6 23.8 0,91 269 0,8 15,7 0,85 51,9 

Hana 2.851 94 3,3 4,0 0,15 65 2,3 3,8 0,21 30,9 

San Bartoloroo 6.217 197 3,2 8,4 0,32 124 2,0 J,2 0,39 37,1 

Teguise 8,189 362 4,4 15,4 0,59 288 3,5 16,8 0,91 20,4 
o 
~ 

Tla5 J556 920 12,2 39,1 1,50 799 10,6 46,7 2,53 13,2 " o 
Tinajo 3.517 103 2,9 4,4 0,17 82 2,3 4,8 0,26 20,4 

" Ya iza 2.675 11 8 4,4 5,0 0,1 9 85 3,2 5,0 0, 27 28,0 " 
LANZAROTE 64.911 2.353 3,6 100 3,82 1. 712 2,6 100 5,42 27,2 ~ 

¡¡ 
Antigua 2.320 75 3,2 5,2 0,1 2 33 1,4 4,0 0,1 0 56, 0 <:< 

'" Betancu ria 572 24 4,2 1,7 0,04 19 3,3 2,3 0,06 20,8 ! 
La Oliva 5,235 299 5,7 20,8 0,49 226 4,3 27,5 0,72 24.4 

~ 
~ 

~ 

Pajara 5.242 31 8 6,1 22,1 0,52 266 5,1 32,4 0,84 16,4 ¡: 
Pualo del Rosario 16.485 535 3,2 37,2 0,87 195 1,2 23,7 0,62 63,6 " ro 

6 
Tu ineje J 054 186 2,6 12,9 0,30 83 1,1 10,1 0,26 55,4 ii1 
FUERTEVENTURA 36.908 1.437 3,9 100 2,34 822 2,2 100 2,60 42,8 " o 

¡o 
o 

CANARi'\S 1.493. 784 61 .523 4,1 100 31.585 2,1 100 48,7 " '" 
FUENTE: Censos de Población y Viyiendas de Canarias de 1991, ISTAC ~ 

" ~ 

"' " 



LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TE NERlFE 

TABLA XIV 
Comparación entre la población de nacionalidad extranjera y la población de 
origen extranjero y ascendencia canaria en Tenerife por municipios en 1991 

Municipio Nac. Ext. % Ase. Can. % 

Adeje 860 5,3 268 1,6 
Ara fo 48 0,3 131 0,8 
Arico 98 0,6 64 0,4 
Arana 1.476 9,0 608 3,7 
Buenavista del Norte 87 0,5 286 1) 

Ca ndelaria 299 1,8 344 1,1 
Fasnia 11 0,1 40 0,2 
Garachico 197 1,2 524 3,2 
Granadilla de Abona 358 2,2 366 2,2 
La Guancha 51 0,3 187 1,1 

Gula de Isora 145 0,9 257 1,6 
Gülmar 132 0,8 344 2,1 
lcod de los Vinos 640 3,9 1.218 7,4 
La Laguna 939 5,7 2.835 17.2 
La Ma tanza de Acentejo 82 0,5 85 0,5 
La Orotava 706 4,3 594 3,6 
Puerto de la Cruz 2.644 16,2 518 3,1 
los Realejos 1.359 8,3 834 5,1 
El Rosario 145 0,9 207 1,3 

San Juan de la Ra mb la 70 0,4 175 1,1 
San Miguel 242 1,5 96 0,6 
Sa nta Cruz de Tenerife 2,890 17,7 5.081 30,8 
Santa Úrsula 312 1,9 245 1,5 
Sandago del Te ide 1.373 8,4 146 0,9 
El Sauza l 344 2,1 42 0,3 
los Silos 226 1,4 221 1,3 

Tacoronte 300 1,8 250 1,5 
El Tanque 140 0,9 192 1,2 

Tegueste 83 0,5 155 0,9 
La Victoria de Acentejo 82 0,5 134 0,8 
Vila flor 31 0,2 29 0,2 
TEN ERIFE 16,370 100 16,476 100 

FU ENTES: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 199 1, ISTAC Padrón Municipal de Habitantes de 1991, 
A)tJn Lam ientos de Tene ri fe. Población de Naciooa li dad Extranjera y Población de O igen Extranjero y Ascendencia Canaria 

8Este hecho se repite coo rrnycr frecu€flcia entre las procedencias eurq:¡eas. En ocasiooes. la inexist€flcia de descen
dencia que ayude a reconstruir el itinerario mig ratcrio famili ar, hace suponer que se trata de perscnas que han inmi
grado y fcrmado su fa milia una vez instaladas en las Islas, pO'" lo que, en esta investigación sm coosideradas corro 
inmigrantes extranjeros 



IDENTIFICACIÓN Y CUANTIFICACIÓN DE lA INMIGRACIÓN 
CAPITUW Il 

El estudio de la inmigración de origen extranjero en Tenerife en la etapa reciente 
requiere un acercamiento previo a la delimitación del conjunto que se pretende carac
terizar. Se trata de determinar quiénes y cuántos son los inmigrantes de naturaleza 
extranjera, al mismo tiempo que se precisa la mayor o menor homogeneidad del 
grupo. Por ello, hemos establecido dos ámbitos de análisis con diferentes objetivos. 

En la primera parte, abordamos la diferenciación y características generales de 
la población objeto de estudio, lo que dará lugar a la identificación de dos conjuntos 
principales en el contexto de la inmigración de origen extranjero, con y sin ascenden
cia canaria. Comparando los datos que ofrecen las diversas fuentes de información 
existentes con los resultados de la explotación directa del Padrón Municipal de 
Habitantes que hemos realizado, observamos que las discrepancias surgen de inme
diato por la posible inflación de las cifras oficiales, debido a la utilización del criterio 
de la nacionalidad de los individuos para investigar un flujo poblacional. En este sen
tido, son evidentes las posibilidades que abre el acercamiento directo a las fuentes 
para definir adecuadamente la corriente de procedencia extranjera. 

En la segunda parte, nos centramos en el significado de la inmigración de ori
gen extranjero y ascendencia canaria en Tellerife, grupo mayoritario en el conjunto de 
habitantes de naturaleza extranjera. Se trata de un tema al que pocos investigadores 
se han acercado en el caso canario. A lo sumo han llegado a percibir y caracterizar de 
forma general el fenómeno, así como a formular algunos de sus principales determi
nantes y repercusiones, pero en ningún caso se ha valorado su destacada entidad numé
rica y su reparto territorial, profundizando en el conocimiento de sus palticularidades. 

Se trata, en definitiva, de demostrar que Tenerife posee un notable poder de 
atracción con respecto a los movimientos migratorios que llegan al Archipiélago, lo que 
se aprecia de inmediato por el elevado número de individnos que han nacido fuera de 
la isla y residen en la misma. Esta afluencia supone una aportación poblacional relati
vamente importante, cuyos efectos son visibles tanto en la dinámica como en la estruc
tura demográfica insular, por lo que han incidido de manera destacada en procesos 
como la concentración de la población en las áreas de mayor vitalidad económica o la 
urbanización de numerosos espacios ocupados con anterioridad por la agricultura. 
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Entre los extranjeros que residen en Tenerife se encuentra un conjunto de 
habitantes que presenta doble nacionalidad, concretamente 3.973 efectivos, el 59,7 
por ciento de los 6.657 que se registran en el Archipiélago en 1991. La mayor parte de 
estas personas podemos incluirlas también en el grupo de inmigrantes de origen 
extranjero y ascendencia canaria, puesto que las naciones con las que España ha esta
blecido convenios de esa naturaleza corresponden a los destinos tradicionales de la 
emigración regional". El 72,4 por ciento de los integrantes de este grupo ofrece algu
na nacionalidad americana junto a la española". Su asentamiento signe idénticas pau
tas que el del acompañamiento del retorno, aunque es más elevado el protagonismo 
que adquiere en su localización el Área Metropolitana y diversos términos donde exis
te un cierto predominio de las actividades urbanas y turísticas, caso de La Orotava, 
Adeje y Arona. 

Diferenciación de la inmigración de origen exh'anjero 

Con el propósito de cuantificar el volumen y establecer el peso proporcional de las 
personas que integran cada uno de los grandes grupos de la inmigración de origen 
extranj ero, hemos recurrido a diferentes métodos, alguno de ellos inédito hasta ahora 
en la investigación geográfica. El primer procedimiento se basa en la estimación de la 
población con y sin ascendencia canaria: a los habitantes de origen extranjero se resta 
el conjunto que tiene vinculación familiar con los emigrantes que ban regresado, obte
nido de la información que suministran las inscripciones padronales; se obtiene el 
colectivo sin ascendencia canaria, que se corresponde, en términos generales, con el 
conLÍngente que carece de relación con el fenómeno emigratorio. El segundo sistema 
es bastante más sencillo de aplicar, puesto que consiste en el cálculo de la diferencia 
porcentual entre la población de naturaleza y nacionalidad extranjera censada; cuan
to más alta sea esa proporción, más evidentes son los efectos del acompañamiento del 
retorno, equilibrándose los grupos antes considerados con un porcentaje del 50 por 
ciento. 

Los resultados obtenidos con el primer método citado desvelan algunos hechos 
bastante significativos, en especial el sobredimensionamiento de la población extran
jera. Si del conjunto de habitantes que ha nacido en otros paises detraemos la fracción 
que se relaciona con el regreso de los emigrantes, obtenemos un registro de inmi-

12Los Orígenes americanos y europeos SLJponen el 97, 2 por ciento de los iltegrantes del grupo que presenta doble 
naci malid ad en Tenerife. Su estrucbJra demográfica coincide prácticamente cm la que registra la poolac iál de ocigm 
extranjero aSCefldeflcia canaria: el 33 pO'" ciento son jÓVefles y la sex·ratio calculada es del 89 pO'" ciento. 

13" Los espar'\oles de origm y los nacimales de los países iberoa rrer icanos. Andorra, Filipinas, Guinea Ecuatorial, 
Pertugal y de aquéllos cm los que Espar"ia teflga cmcertado un tratado de doble nacionalidad, podrán adqu irir otra 
nacimalidad de uno de los refer idos paises o, en su caso, la espar"iola sin perder la de erigen, a menos que el intere
sado, una vez emanc ipado, lo dec lare exp resamente en el Registro Civil" . Anuario de Migraciones 7996. Ministerio de 
Trabajo y Asuntos Sociales, página 558. 
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ra conjunta con bastante frecuencia. Uno de los flujos está representado por los fami
liares nacidos en el extranjero de los emigrantes retornados, que han llegado a las 
Islas expulsados por la recesión económica de los países de destino de la emigración 
tradicional y atraídos por el desarrollo socioeconómico reciente de Canarias. El otro 
está constituido por extranjeros que vienen a la región atraídos por las posibilidades 
de trabajo o de inversión que ha propíciado el crecimiento turístico, y también a causa 
del atractivo residencial del Archipiélago. 

La población de origen extranjero en Tenerife asciende a 31.675 personas 
según el Censo de Población y Viviendas de Canarias de 1991, lo que representa el 
51,5 por ciento de los 61.523 habitantes de esa naturaleza inscritos en la región'. La 
importancia numérica de este grupo de inmigrantes se evidencia al compararlo con el 
que registran diferentes zonas del país, puesto que, por ejemplo, es similar al censado 
en la autonomía balear (31.072 individuos nacidos en el exterior) y mayor que el que 
se computa en otras 11 comunidades autónomas de España. Con respecto al total 
nacional, el contingente obj eto de estudio supone una proporción apreciable, 3,7 por 
ciento, sobre todo si tenemos en cuenta sus referencias territoriales y dernográficas2

, 

TABLA XII 
Pobladón de naturaleza y nacionalidad extranjera en Espal"la por comunidades autónomas en 1991 

Comunidades Población Naturaleza % Nacionalidad % Diferencia 

Anda lucra 6.940.522 138.018 1.99 61985 0.89 55.1 
Aragon 1.188.817 12.306 1.04 3.675 0,31 70.1 
Asturias 1093937 19.758 1.81 4.960 0.45 74.9 
Baleares 709,138 31 .071 4.38 17. 041 1.40 45.2 
Canar ias 1.493.784 62.886 4.21 31763 2,13 49.5 
Cantabria 527.326 7.421 1.41 2,008 0.38 72.9 
Castilla- La Mancha 1 658.446 8.495 0.51 2.302 0,14 71.9 
Castilla y leen 2.545.926 34.420 1.35 10.1 80 0.40 70.4 
Cata luna 6.059.494 131 .993 2.18 60. 659 1 00 54,0 
Como Va lenci ana 3.857.234 111.571 2.89 54.213 1.41 51.4 
Extremadura 1.061852 8.459 0.80 2,503 0.24 70.4 
Galicia 2.731 669 80.455 2.95 17.946 0,66 77 .7 
Madrid 4.947.555 130.882 2.65 61 .191 1,24 53.2 
Murcia 1 045.601 15.31 1 1.46 3. 196 0,31 79.1 
Navarra 519.277 8.965 1.73 2.394 0.46 73.3 
Pals Vasco 2.104,041 25.782 1.23 9, 795 0.47 62.0 
La Rioj a 263.434 2.441 0.93 742 0,28 69,6 
Ceuta y Me li lla 124.215 15.742 12.67 6.814 5.49 56.7 
ESPAÑA 38.872.268 845.977 2.1 8 353 .36 0,91 58.2 

FUENTE: Censo de Población y Viviendas de 1991, INE. 

1 La cifra oficial publicada pO'" ellSTAC puede experimE!ltar ligeras variaci01es en nuestra investigaciérl a causa de la 
obtenciérl de la misma inforl11l ción, de forma directa, en el Padrón Municipal de Habitan tes de cada uno de los muni
cipios de TE!lerife. Por ello, en algunos cálculos utilizarros la notaciérl de 3l .358 per50nas de origE!f1 extranjero 
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En todo caso, se trata de un procedimiento que permite conocer cuántos son y 
dónde se encuentran los inmigrantes extranjeros ~con o sin nacionalidad extranje
ra~ con mayor precisión, ya que la variable principal que interviene en su obtención 
es el origen geográfico de las personas y no el criterio jurídico de la nacionalidad, 
cuyo cambio no siempre implica una modificación de la residencia de los individuos, 
esto es, una migración o paso de frontera. En términos generales, el emplazamiento 
preferente de los citados con anterioridad, atendiendo a los municipios que se 
encuentran por debajo de la media calculada (7,2 por ciento), se produce en dos áreas 
geográficas concretas de Tenerife: por una parte, el corredor Noreste, que se inicia en 
el Área Metropolitana y llega hasta el Valle de La Orotava, atravesando la comarca de 
Acentejo; por otra parte, el Sur turístico y residencial, desde Arico hasta Santiago del 
Teide. Este reparto territorial reafirma la vinculación de estos habitantes con los espa
cios más dinámicos de la isla desde la perspectiva económica y con las zonas que pre
sentan destacadas condiciones residenciales. Por el contrario, los efectos demográfi
cos de la migración de retorno se concentran, sobre todo, en los sectores que han que
dado, en buena medida, al margen del reciente proceso de desarrollo insular ~caso de 
las comarcas de lcod, Daute y Güímar~, así como en las demarcaciones del ámbito 
metropolitano. Esta área actúa como foco de atracción con respecto a todos los flujos 
de inmigración presentes en el Archipiélago, tanto de carácter interno como externo. 

Existen otros métodos indirectos para determinar la repercusión de la inmi
gración de origen extranjero y ascendencia canaria. Una vez aplicados avalan nuestro 
planteamiento, así como los resultados alcanzados. Es el caso del cálculo de la dife
rencia porcentual entre la población de naturaleza y nacionalidad extranjera asenta
da: 49,1 por ciento en 1991, muy próximo al expuesto con anterioridad, basado en la 
revisión detallada de las inscripciones padronales". Ese indicador sitúa a Tenerife en 
un lugar intermedio con respecto al que registra el resto de espacios insulares cana
rios, puesto que el porcentaje obtenido es inferior que el ofrecido por las otras demar
caciones de la provincia occidental; éstas reflejan valores siempre superiores al 60 por 
ciento, debido a la notable repercusión de la emigración, en forma del regreso de 
muchos de los que marcharon al exterior acompañados de sus familias . Sin embargo, 
es mayor que el correspondiente a las islas orientales, donde los efectos de aquella 
corriente poblacional son menores. Su análisis detallado por procedencias continen-

HEse porcentaje aún podría ser 5Uperia-, hasta alcanzar el31 ,5 por ciento, en función de la inciderlcia de la5 personas 
que poseen doble na cicnalidad, contabilizadas CCXl la poolaciérl de origen extranjero pero ClI'fa situaciál no aparece 
reflejada en el Padrón Municipal de Hab itantes, que presenta notable5 lagunas con respecto a la fi liaciál nac icnal de 
los individuos inscritos. Per lo tanto, debemos ccnsiderar la cifra de 15.1 92 in migrantes extranjeros corm el máximo 
asegurado de este grupo, Jnl5 si cabe, cuando hemos encontrado dificu ltades para regi5trar a todos los efectrv05 que 
se vinrulan con la cmiente de retcmo. 

lbEste percentaj e desciende al 48,3 per ciento si considerarms que el número de inmigrantes de erigen extranjero 
registrado es el ofICia l. 31.6 75 hab itantes. Por lo tanto, nos moverms en una hcrquill a que oscila entre el 48,3 y 49,1 
per ciento, siempre por debajo de l re5Ultado de la est irrnción que se obtiene de la revisión directa de las hojas de ins· 
cr ipciál Cfigina les del Padrón Municipal de Habitantes. 
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Tenerife constituye, por lo tanto, un potente foco de atracción de las migraci(}
nes interiores y exteriores que llegan a Canarias. Así lo evidencia el hecho de que con
centra, a escala regional ya principios de los años noventa, el 53,4 por ciento de la 
población oriunda del resto del Archipiélago, el 39,9 por ciento de los peninsulares y 
el 51,5 por ciento de las personas de naturaleza extranjera que viven en la región. En 
conjunto, agrupa el 47,4 por ciento de los individuos que han nacido fuera del 
Archipiélago, cuya suma asciende a 250.714 efectivos en 1991'. Está claro entonces 
que es la isla donde el colectivo que procede del extranjero tiene mayor volumen, 
hecho que refleja su importante gravitación inmigratoria, tanto con respecto a los 
habitantes de origen extranjero y ascendencia canaria, como a ciertos flujos de 
extranjeros, sobre todo el de carácter residencial. 

Sin embargo, este conjunto de habitantes no forma un grupo homogéneo, ya 
que, por lo menos, podemos distinguir dos situaciones bastante contrapuestas, que a 
su vez, ofrecen diferencias internas en función de las motivaciones que impulsan los 
desplazamientos. Se trata de colectivos con divergente significado geodemográfico y 
socioeconómico: inmigración de origen extranjero con y sin ascendencia canaria. La 
primera acompaña el retorno o es consecuencia de la emigración exterior, por lo que 
consti tuye un fenómeno distinto al de la instalación de extranjeros. Su principal iden
tificador, en la mayor parte de los casos, es la existencia de una vinculación familiar 
con el lugar al que se produce el regreso. 

En efecto, el grupo más numeroso de los que arriban a Tenerife procedentes 
del extranjero se relaciona con las personas que vienen en el seno de la migración de 
retorno, o que acuden solas al lugar de origen de sus antepasados. En este caso, actú
an corno factores de atracción principales los lazos familiares de los emigrantes con 
sus ámbitos geográficos de partida, por lo que la hemos denominado inmigración de 
origen extranjel'O y ascendencia canar'ia' . La cuantificación de este conjunto de habi
tantes es dificil y laboriosa, debiéndose recurrir directamente a las inscripciones 
padronales para determinar el parentesco con respecto a los que se desplazaron al 
extranjero en el pasado. No obstante, podemos aseverar que este contingente alcanza 
al menos 16-476 personas, lo que supone el 52 por ciento de los individuos oriundos 
de otros países en 1991. 

La cifra apuntada constituye el mínimo segul'O, ya que, en una porción inde
terminada de casos, no hemos podido establecer las relaciones que avalen la perte
nencia de habitantes de origen extranjero al grupo considerado'. Junto a estos indivi-

6[1 atractivo inmigratO"io de los otros espac ios insu lares del Archipiélago es menO", puesto que Gran Canaria sólo agru
pa un 33,8 pO" ciento, y el cmjunto de árrbitos no capita linos el 18,8 por ciento restante de los 250.71 4 individuos 
que han nacido fuera de su re~ect iva isla de residencia en 1991 . 

¡Su denom inaciál exacta debffía ser inmigración de origen extraryero yascendencia española, debido a que también 
se enruentran rep resentados emigrantes de otras partes del pafs. que a su vuelta se han nstalado en las Islas con el 
resto de su familia O"iunda del exrranjero. No obstante, dado que su participaciÓ'l con respecto a los cana rios es rruy 
reducida, herms Cfltado por el apela tivo de este fenómeno ya cmocido. 
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muchos individuos con la nacionalidad venezolana, debido a que en el momento de la 
realización del Padrón Municipal de Habitantes no habían logrado normalizar su 
situación legal como españoles<7. A otros también les convenía conservar la nacionali
dad de procedencia por diversos motivos: intereses económicos en Venezuela, eludir 
las obligaciones militares en España, etc. 
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FUENTE: Asentamiento de Exrrarljeros, ISTAC. Padrón Munidpal de Habitanres de 1991, Ayuntam ientos de Tenerife. 

En defmitiva, ambos procedimientos son válidos para diferenciar y cuantificar 
los grandes conj untos que configuran la inmigración de origen extranjero en el 
Archipiélago, si bien el método directo, aunque de más laboriosa aplicación, es el que 
tal vez ofrezca resultados más cercanos a la realidad. Las desigualdades más eviden
tes entre uno y otro se producen en aquellos municipios que han registrado una des
tacada emigración y, por ]0 tanto, una mayor incidencia de ]a migración de retorno, 
como El Tanque, Garachico (24 puntos porcentuales), San Juan de la Rambla (22,7), 
La Guancha (20,8), lcod de los Vinos (20,4), etc. A partir de estos sistemas, hemos lle
gado a determinar, incluso, la inexistencia de extranjeros en muchas entidades de 
población de Tenerife, en las que las fuentes de información al uso asignaban un 
grupo de personas de nacionalidad diferente de la española, o en su defecto, a rebajar 
sensiblemente la magnitud de ese colectivo de habitantes en una buena parte de la 
geografia insular. 

l1 Hasta 1996, no se dan las cond icicnes propicias para la recuperaciál autorrn tica de la nacionalidad en relación CC1l 
los que renunciarcn a ella por motivos laborales con anterioridad a la prorru lgaci6n de la CcnstiOJci6n EspariOla de 
1978. 
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duos también llegan otros inmigrantes, de dificil inclusión en uno u otro colectivo, 
puesto que comparten las motivaciones de ambos: han aprovechado el desplaza
miento de los parientes que retornan para instalarse en Tenerife, aunque sus motiva
ciones, a menudo, son tanto de tipo residencial, sobre todo entre algunos europeos, 
corno laboral, entre los que destacan los latinoamericanos. 

Por el contrario, si utilizarnos la variable nacionalidad, conseguirnos caracte
rizar la presencia de otro grupo, que asciende a 16.370 efectivos', el 51,8 por ciento de 
los 31.678 extranjeros que en esa fecha se inscribieron en el Archipiélago según el 
Censo de Población y Viviendas de Canarias de 1991. La importancia de este contin
gente en Tenerife es evidente si lo compararnos con el registrado en igual momento en 
otras zonas del país, incluso a escala autonómica: en Galicia se asentaban 17.946 per
sonas y en Baleares residían 17.041 individuos de nacionalidad diferente a la españo
la". Se trata de un colectivo que crece de manera rápida por la continua adición de 
nuevos ingresos, aunque también por su propia dinámica natural. En efecto, una 
parte reducida de sus componentes corresponde a la descendencia local de algunas 
familias de inmigrantes, que se apuntan con la nacionalidad de sus progenitores. Son 
los canarios de padres extranjeros nacidos en la región. Entre los hindúes, marro
quíes y diversos orígenes europeos es habitual esta práctica, por lo que se observa, con 
mayor frecuencia, en aquellos espacios que observan su implantación más destacada". 
Estos habitantes forman un colectivo heterogéneo, que presenta diferentes motiva
ciones migratorias, corno ya hemos señalado; las residenciales y laborales parece que 
son las principales en el caso tinerfeño. 

9Asciende exactamente a 16.397 habitantes si tomamos en consideración el pequel'\o grupo de ind ividuos ccrJsidera
d05 como apduidas, esto es. carentes de naciona lidad. La distribución pCf orlgenes CCfltinentales de esta población 
también experimenta una ligera var iación entre las primeras publicaciones del ISTAC y los últim05 datos que se han 
difundido, fruto de las mejoras intreducidas en la elabCfación de las estadlsticas demo:;¡ráficas, asl como en su depu
raciál 

10 Existen destacadas sim ilirudes entre Tel1€(ife y MallCfca CCfl respecto a la e.'oluciál reciente y situaciál acrua l del 
fenómeno de la inmigraciál extranjera : »Ia población residen te extranjera supooe el 3,3 por ciento de la población 
mallCfquina, el 2,6 de la menCfquina y el 6,0 pCf ciento de la de las Pi tiusas, proced iendo mayoritariamente de paIses 
europeos, aunque tamb ién tiene alguna importancia, scbre todo en las Pitiusas, la de origen americano" BARCElO 
PONS, BARTOlOMt (1992) «Baleares», en BOSQUE MAUREl. JOAQUfN y VILA VALENI"f, JOAN [Directores] Geografla 
de España, tomo 9, Planeta. BarcelCfla, pág ina 514. Se trata de espaci05 inSLJlares que han experimentado un notable 
desarrollo de las actividades del SectCf terciario y un extraordinario incremento del rurismo receptivo en las últimas 
décadas. ofrecen un sistema de corrunicaciones avanzado e irrpCftantes ámb itos geográficos con una destacada 
orientación residencial, a lo que unen SLJ condición de capitales prOl inciales. Quizá la diferencia más apreciab le, si CCfl
sideram05 la afluencia de extranjE!os pa- su a-igen, es la mayCf repercusión de la migración de retorno en la isla atlán
tica, y pcr lo tanto, de las procedencias american as que se vinculan con la estancia de los emigrantes en el exterior. 

11 El caso de PuE!to de la Cruz coostituye uno de los que hemos ped ido cuantificar de forma aprox imada, Los nacio
nalizad05 extranjeros soo unas 200 perSCflas (6,6 pcr ciento de 105 3.1 62 residentes en 1991 ), casi tcd05 en tre O y 25 
Mas de edad, las tres cuartas partes oriundos de la misma demarcac iál y, en mena- medida. de algún otro rrun icipio 
canario y de la Península. Pocos son los carrbi05 de nacima lidad que se producen pcr ma trimmio, situación que afec
ta, en mayCf rred ida, a ciertos eurqJ90S. Se cbserva, inc luso, que diversas persOlas nac idas en Espar"l a y que han pE!
manecido una terrpcrada en el exterior; sobre todo del sexo femen ino, han adquirido la misma filiaciál naciooal que 
sus cónyuges y ahc:ra también aparecen en la estadistica COm:J extranjeros 
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ciento". Estos datos permiten constatar la desigual incidencia de este gmpo a escala 
insular, en relación con los principales factores de atracción inmigratoria: posibilida
des económicas y laborales del lugar, aliciente residencial, y existencia de vinculos 
familiares anteriores, entre otros. 

La estimación de la población de origen extranjero con y sin ascendencia cana
ria, constituye un indicador más preciso que el de la diferencia porcentual entre la 
naturaleza y nacionalidad de los habitantes, e incluso que el porcentaje de nacionali
zaciones, para evaluar la composición interna del contingente originario de otros paí
ses. y por lo tanto, para separar el gmpo de individuos que llega a la isla en el seno de 
la migración de retorno del que forman los inmigrantes extranjeros propiamente 
dichos. De este modo, se evitan algunos de los problemas que ofrece la investigación 
al estudiar el movimiento geográfico de las personas que han nacido en el exterior a 
partir del criterio jurídico de la nacionalidad, o las dificultades que se plantean en 
aquellos momentos en que su explotación ha sido deficiente por las limitaciones o 
carencias de las fuentes al uso. Sin embargo, también recurrimos a los otros cómpu
tos cuando no ha sido posible consultar los recursos informativos necesariosl9• Se 
trata, en todo caso, del mínimo segu1'O, puesto que, no en todas las ocasiones hemos 
podido determinar las relaciones que se establecen en la unidad familiar" . 

Cada vez existirán más dificultades para individualizar y cuantificar esta 
corriente inmigratoria. Conforme pasa el tiempo, resulta más complicado conocer 
desde el punto de vista demográfico los nexos familiares entre los emigrantes retor
nados y las personas que los acompañan, porque la relación familiar se afloja o des
aparece. En efecto, entre otras situaciones observadas, podernos apuntar las siguien
tes: han fallecido muchos de los que volvieron primero, por lo que bastantes inmi
grantes se encuentran solos; se han borrado para la investigación múltiples parentes
cos debido al matrimonio e independencia de los jóvenes; e incluso, algunos descen
dientes y cónyuges de los que se marcharon en el pasado no regresan con éstos. Por 
todo ello, y en una porción indeterminada de casos, no se puede determinar si los 

18Granad il la de AbOla constituye la demarcacim rTLJ nicipa l de T€tlerife que se acerca rrás al perfi l general, distribu· 
cim territcrial y relaciones pcrcentua les expuestas con respecto a este tipo de f€tlóm€tlo inmigratorio. 

I~la imposibilidad de acceder de forma directa al Padrón Municipa l de Ha bitantes de S9nta Cru z de Tener ife, la Laguna 
y FUerto de la Cruz. así corro la deficiente recogida de datos relacialados Cal el retomo de los emigrantes en La 
Orotava, implica que no hayamos podido cuantificar el número exacto de n migrantes de origen extranjero y ascen· 
dencia ca naria para el coojunto in~lar. No cbstante, sí poderoos establecer una banda entre su nivel mínimo y máxi· 
mo: si considefamos los municipios en los que hemos explotado de manera detallada la infcrmacim padrOla l. obte· 
nemos un índice del 48,9 pcr ciento; la diferencia porC€fl tua l ca lcu lada entre la pcb lacim de natura leza y nacimali· 
dad extranjera €tl los términos citados con antefioridad es del 56 per ci€tl to. Observando ambos grupos de manefa 
cooj unta, y teniendo pres€flte su peso pcblacional, herros estimado que la pcblaciál de crigen extranjero y aSCEn' 
dEncia canaria ~pone el 52 per ciento del total de habitantes de erigEn extranjero en TEnerife en 1991 

:lOEn el caso eurcpeo, pO" ejerrplo, sólo hemos estab lecido el Vlflcu lo del cónyuge con el emigrante retornado cuando 
los hijos nacidos en el extericr muestran o sugieren el itinefario migratcrio fam iliar, esto es, cuando al realizar el aná · 
lisis de la fuente herros ten ido la certeza de que el e1lace y nacimiento de la primefa descendencia se ha producido 
en el extericr. 

86 



CAPITULO 11. IDENTIF ICACIÓN Y CUANTIfiCACiÓN DE LA INMIGRACiÓN 

grantes sin ascendencia canaria inferior en un 7,2 por ciento, como mínimo, al con
tingente de nacionalidad extranjera: 15.192 y 16.370 efectivos, respectivamente". Esto 
sugiere la existencia de una posible inflación en la cifra oficial de extranjeros asenta
dos en Tenerife, que puede ser aún mayor que la proporción estimada puesto que aún 
existe un cierto déticit en el cómputo de las personas de ascendencia canaria, obteni
do por el procedimiento del vaciado del Padrón Municipal de Habitantes siguiendo el 
criterio de la relación familiar. Ya destacamos esta circunstancia al señalar que no se 
pudo establece el parentesco en ciertos casos, aunque era evidente que se trataba de 
individuos vinculados con la emigración regional. 

Esta diferencia es superior en aquellos municipios que presentan una mayor 
repercusión de la migración de retorno, como El Tanque, donde alcanza el 80 por 
ciento, obteniéndose un cálculo de 28 extranjeros frente a las 140 personas de natu
raleza extranjera que registran las fuentes de información. En el otro extremo, se 
encuentran términos como Arico, San Miguel, Arona o Adeje, que ofrecen destacados 
asentamientos de carácter res idencial y/o laboral de extranjeros, en los que la des
igualdad es mínima, siendo prácticamente coincidentes ambos grupos. Por otra parte, 
la imposibilidad de establecer los vínculos familiares de todos los que se han asenta
do en El Rosario, Vilaflor, Tacoronte O Los Silos, ocasiona que el cómputo de los indi
viduos de nacionalidad extranjera sea inferior al que se obtiene por el procedimiento 
señalado con anterioridad. Este hecho parece apuntar las dificultades que podemos 
encontrarnos en el futuro para continuar aplicando este método en aquellos espacios 
donde se empiezan a difuminar los efectos geodemográficos de la emigración del 
pasado. 

GRÁFICO V 
Diferenciación de la población de origen extranjero en Tenerife según 
ámbitos comarcales en 1991: habitantes con/sin ascendencia canaria 

Comarcas 
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fUENTE: Pa drón Municipal de HaMantes de 1991. Ayuntamientos de Tenerife. 
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Francia (48,8 por ciento), Países Bajos y Suiza, y mínimos en Reino Unido (10,7 por 
ciento), Italia, Alemania y Bélgica, filiaciones que registran una incidencia mucho más 
importante de la inmigración extranjera en Tenerife en la etapa reciente. En las ascen
dencias americanas observamos la misma pauta, dado que el cómputo ofrece lecturas 
divergentes, que van desde los porcentajes menos significativos de Chile (33 por cien
to), Argentina y Uruguay, en los que es más evidente la afluencia por motivos labora
les, siendo notable el de Venezuela (86,3 por ciento), lo que implica que la práctica 
totalidad de los individuos procedentes de ese país se vinculan con la anterior emi
gración canaria. El caso cubano es atípico, como hemos señalado, ya que el cálculo 
obtenido no refleja la situación real de este grupo, compuesto en su mayoría, como 
ocurre con el venezolano, por las consecuencias demográficas de la movilidad exte
rior; muchos de sus integrantes se encuentran solos en sus domicilios actuales, por lo 
que es imposible establecer una relación efecuva con ese fenómeno. 

El análisis del resto de orígenes nacionales ofrece también grandes contrastes, 
aunque se valoran agrupaciones reducidas de habitantes, salvo en el caso de los indi
viduos de padres españoles nacidos en algún punto de África Occidental durante el 
proceso de colonización. En efecto, se registra una limitada incidencia de esta afluen
cia en las procedencias asiáticas, en las que India, con un porcentaje de 4,8 por cien
to, refleja la magnitud real de esta circnnstancia y la nula entidad del flujo emigrato
rio regional hacia esos ámbitos geográficos; media-alta en los africanos, en especial en 
aquellos territorios que fueron administrados directamente por España, como Guinea 
Ecuatorial (55,1 por ciento), Marruecos (63,3 por ciento) y Sáhara Occidental (89,7 
por ciento); y máxima entre las personas nacidas en Australia (88,2 por ciento), la 
mayor parte de las cuales son descendientes de los escasos emigrantes canarios que se 
dirigieron hacia esa palte del Mundo durante la década de los setenta. 

Reino Unido 
Ita lia 

Alemania 
Bélgica 

Suiza 
Pafses Bajos 

Fra ncia 
Chile 

Argen tina 
Cut. 

Veneruela 
In dia 

Marruecos 
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GRÁFICO VII 
Estimación del porcentaje de habitantes de origen extranjero y ascendencia 
canaria en Tenerife en las procedencias nacionales más destacadas en 1991 
Origen Geográfico 
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tales subraya la participación más importante de los extranjeros en la afluencia asiá
tica y europea, y la incidencia más destacada de la migración de retorno en los des
plazamientos protagonizados por personas naturales de América, África y Oceanía". 

TABlA XV 
Población de naturaleza y nacionalidad extranjera en Tenerife según origen en 1991 

Origen Naturaleza % Nacionalidad % Diferencia % 

Europa 13.293 41,4 10.600 64.8 2.693 20.3 
América 15.836 49.3 4.073 24,9 11763 74,3 
Asia 1.522 4.7 1.353 8,3 169 11,1 
Africa 1.437 4,5 328 2,0 1.1 09 77.2 
Ocea nla 56 0.2 16 0,1 40 71 ,4 
TOTAL 32.1 44 100 16.370 100 15. 774 49,1 

FUENTES: Asent.amienlO de Exuanj efOs. ISTAC. Padrón Municipal de Habitantes de 199 1. Ayuntamien tos de Tenerife. 

La distribución municipal de esa diferencia porcentual es bastante clarificado
ra. Con valores situados por encima de la media insular, esto es, con mayor inciden
cia de la migración de retorno, se sitúa el Area Metropolitana y casi todos los munici
pios que forman las comarcas de ¡cod y Daute, en la vertiente septentrional, y de 
Güímar, en la meridional. Los porcentajes más bajos se han obtenido en Santiago del 
Teide (8,2 por ciento), El Sauzal (9,7 por ciento), Puerto de la Cruz (16,4 por ciento) y 
Adeje (22 por ciento), términos con una notable repercusión de la afluencia europea 
de tipo residencial, yen los dos últimos, también empresarial y laboral. Sin embargo, 
por este procedimiento podemos encontrar algunas situaciones bastante alejadas de 
la realidad, sólo detectadas por medio de la revisión directa de las inscripciones 
padronales. 

El Tanque constituye un caso representativo de tal situación. Allí la diferencia 
porcentual entre la población de naturaleza y nacionalidad extranjera es sólo del 38,3 
por ciento, por lo que podríamos suponer, en principio, que la mayor parte de las per
sonas oriundas del extranjero que se han asentado no se relacionan con el fenómeno 
del regreso de los emigrantes, en un ámbito geográfico que ha experimentado una de 
las sangrías emigratorias más importantes de la región en la etapa reciente. Pues 
bien, el porcentaje de habitantes de origen extranjero y ascendencia canaria que 
corresponde a ese municipio es del 87,3 por ciento, uno de los más elevados de 
Tenerife, por lo que se produce una desigualdad de 49 puntos entre una y otra rela
ción. La causa fundamental de esta discrepancia viene dada por la inscripción de 

16 La diferencia pcrcentual entre la pcb laciál de naturaleza y nacimalidad extranj era que herrus obtenido en el caso 
tinerfeflo es similar a la media regional calcu lada a partir de la informaciál delINE, 49.5 pO" ciento. Según este cóm
puto, Canarias, j unto a Baleares (45,2 pO" ciento) y la Corrunidad Valenciana (51 A por ciento), constituyen las auto
nom1as dmde esta relac iál es menO" y, por lo tanto, reg istran una rrayO" incidencia de la inmigrac iál de extranjeros. 
En el resto de corrunidades se observa un peso superior de los indrviduos que han nac ido en el exterior y se relacio
nan cm el regreso de los emigrantes. as1 como de las naciona lizacimes de fO"áneos. 
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Las diferencias existentes en el interior de cada municipio son igualmente 
notables, en relación con el asentamiento de los familiares nacidos en el extranjero de 
los emigrantes. Los valores porcentuales más altos se observan en los ámbitos de 
mayor incidencia de la emigración tradicional, y por lo tanto, con más retornos, y los 
más bajos en las entidades de reciente creación y fun ción residencial. Así se aprecia, 
por ejemplo, en Adeje, entre Tijoco Bajo (82,1 por ciento) y Callao Salvaje C3A por 
ciento), en la vertiente meridional de la isla, o en Los Realejos, entre leod El Alto (96,6 
por ciento) y Longuera-Toscal (15,9 por ciento), en la septentrional. Los porcentajes 
más reducidos se han obtenido en aquellas entidades de población con una elevada 
vocación alojativa, plasmada en la existencia de importantes urbanizaciones residen
ciales, casi todas ellas en el sotavento insular: Acantilados de Los Gigantes (1,2 por 
ciento), Las Chafiras (1,5 por ciento), Chayofa (2,9 por ciento), Callao Salvaje, Costa 
del Silencio (4,2 por ciento), entre otras. Y es que, esta parte de Tenerife sólo ha cap
tado el 16,4 por ciento de la población que se relaciona con la vuelta de los antiguos 
emigrantes, la mitad que la zona Norte y una tercera parte que el espacio metropoli
tano. 

El menor potencial demográfico del Sur y la desaceleración progresiva de la 
emigración desde la década de los cincuenta en alguna de sus comarcas, como refle
jan los saldos migratorios, son los factores responsables de la escasa presencia de ese 
grupo en esta zona de Tenerife. Las causas de la minoración de las salidas bacia el 
exterior hay que buscarlas en la extensión de la agricultura de regadío en diversos 
ámbitos del Suroeste, y un poco más tarde, en el desarrollo turístico del litoral, que 
concentra el empleo local en la construcción y la hostelería, en la que interviene el 
capital internacional y sumas acumuladas durante la expansión agrícola anterior. 
Todos estos sucesos han frenado la marcha de los recursos humanos de Isora, y en 
parte también de Abona y Güímar, que incluso llegan a convertirse en focos de atrac
ción laboral para el resto de la población insular y provincial, en especial procedente 
de La Gomera. Por otra parte, muchos de los individuos que llegan en el seno de la 
migración de retorno en la etapa reciente no se vinculan con personas naturales de 
esta vertiente de la isla, pues se trata de familias que han emigrado desde otros pun
tos de la región y de la Península, y que han acabado instalándose en los centros eco
nómicos más pujantes existentes entre Las Caletillas y Acantilados de Los Gigantes, 
cuyo mercado laboral les ofrece nuevas oportunidades de promoción profesional, por 
lo que este ámbito geográfico constituye la meta o punto final de múltiples itinerarios 
migratorios, a veces no originados en los municipios que lo conforrnan22

• 

11 Aunque otros espacios de la geo;¡rafia insular concentren en la actualidad un maycr volu men de estas persooas. la 
incidencia que registra este fenómeno en algunos sectcres de irrpcrtante ernigraciát anter icr es significativa. Así OnJ 
rre, por ej emplo, en buena parte de los términos de l Noroeste. donde prácticamen te CCX"lStituyen la totalidad de la 
pcb laciÓ'l de origen extranjffo, que a la vez supone un porcentaje coosid erable de sus efectivos de derecho m 1991 
Garad1ico, 9,6 pcr ci€(lto; Los Silos. 8,6 por ciento; Icod de los Vinos. Que contabiliza un colectivo de inmigrantes de 
ascendmcia ca naria de 1.218 hab itantes, 7,1 pcr cimto. 
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y es que, por ejemplo, la destacada participación de la afluencia de origen 
extranjero y ascendencia canaria en la corriente inmigratoria, constituye la caracte
rística principal en Icod (80,9 por ciento), Daute (76,4 por ciento) y Giiímar (71 por 
ciento). Para estas demarcaciones se trata prácticamente del único flujo de llegadas, 
provocado, además, por factores de expulsión en los territorios de emigración - en 
especial Venezuela- que atraviesan en los últimos años por importantes problemas 
de tipo económico y una cierta inestabilidad sociopolítica. Las comarcas señaladas 
ofrecen ahora a los antiguos emigrantes y a sus fam ilias la oportunidad de instalarse 
y algunas probabilidades de promoción profesional en los sectores más dinámicos de 
la isla. Sin embargo, y con bastante frecuencia, esas personas deciden establecerse 
directamente en estos lugares, siendo el Área Metropolitana la más relevante, pues 
concentra el 50,2 por ciento del gntpO considerado en 1991. Esta circunstancia dife
rencia a los ámbitos comarcales reseñados de aquellos otros espacios en los que exis
te una mayor diversidad y equilibrio en la composición de la inmigración, como La 
Orotava e Isora, donde el acompañamiento del retorno sólo representa una cuarta 
parte del total de inmigrantes (29,6 y 27,4 por ciento, respectivamente). 

La inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria 

La población de origen extranjero y ascendencia canaria está integrada por los cón
yuges y descendientes de los emigrantes; éstos se han asentado en el Archipiélago 
junto a los que han regresado o también solos por las vinculaciones familiares que 
poseen con los lugares de procedencia de sus parientes. Aunque son inmigrantes en 
sentido técnico, estos desplazamientos no constituyen un fenómeno inmigratorio 
desde una perspectiva sociodemográfica. En efecto, presentan características, com
portamientos y ubicaciones diferentes, en términos generales, a los del conjunto de 
extranjeros, como hemos señalado en repetidas ocasiones. En realidad, forman parte 
de la dinámica del ,'etomo de los que un día se marcharon al exterior, tanto desde 
Canarias como desde diversos pnntos del país, por lo que su análisis debe ser indivi
dualizado, siempre que lo permitan las fuentes disponibles. La intensidad de esta 
corriente migratoria no es similar en todos los municipios de Tenerife, puesto que 
depende de la pa¡ticipación de éstos en la tradicional emigración, por un lado, y de las 
oportunidades que ofrece su territorio y estntctura económica actual con respecto al 
establecimiento, trabajo, e incluso inversión, de las familias que se instalan en la etapa 
reciente. 

La población de origen extranjero y ascendencia canaria supone el 52 por cien
to (16476 individuos) de los habitantes de origen extranjero registrados en Tenerife a 
comienzos de los noventa, como ya hemos señalado con anterioridad. A escala muni
cipal, su peso demográfico oscila entre el 93,5 por ciento de La Guancha y el 11 por 
ciento de El Sauzal, estableciendo Granadilla de Abona un horizonte medio del 52 por 
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de sus componentes no han recuperado o adquirido la nacionalidad española, por lo 
que las estadísticas sociodemográficas los clasifican como extranjeros, con el consi
guiente sobredimensionamiento de este conjunto, lo que ocasiona interpretaciones 
desacertadas acerca de su desmedida entidad numérica. 

En efecto, se observan múltiples situaciones en función de la composición de 
la corriente, el momento y la orientación de su asentamiento. De este modo, su llega
da y establecimiento ha incidido en la extensión de la urbanización y la saturación del 
mercado laboral y de la vivienda en ciertas zonas de Tenerife, la recuperación del 
pulso demográfico y la activación de su estructura productiva en otras. E incluso, en 
sentido inverso, ha repercutido en la proyección de un mayor grado de envejecimien
to poblacional y decaimiento económico en aquellos espacios a los que se dirigen los 
que regresan ya viejos, enfermos y con escasos recursos personales y monetarios. 
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individuos analizados son el resultado de la emigración anterior o carecen de vincula
ción con dicho fenómeno. 

El ejemplo más palpable de lo anterior es el cubano, grupo nacional para el que 
hemos obtenido un porcentaje relativamente reducido de ascendencia canaria, el 62 
por ciento, aunque tenemos la certeza de que su proporción es más elevada; la inten
sidad máxima de los regresos se produjo hace varias décadas, por lo que han remiti
do sus efectos en la demografia regional, al mismo tiempo que han desaparecido los 
lazos familiares para un número importante de sus integrantes, en especial los de 
edad más avanzada. Algo similar comienza a ocurrir entre los componentes de la 
corriente de retorno vinculada al moderno proceso emigratorio a Venezuela, a ciertas 
naciones europeas, Australia y a los territorios que fueron ocupados por España en el 
continente africano, por lo que los registros contabilizados corno inmigrantes de 
ascendencia canaria deben considerarse, en todos los casos, como un mínimo en la 
actualidad. 

Un rasgo distintivo de este grupo de inmigrantes es su origen preferente. Casi 
todos sus componentes han nacido en los territorios a los que se dirigieron los emi
grantes canarios desde finales del siglo XIX: Venezuela, Cuba y el resto de naciones 
americanas concentran el 79,4 por ciento de los efectivos totales; los países de Europa 
que recibieron la diáspora canaria, el 13,8 por ciento; las colonias africanas, el6 por 
ciento; y Australia, el 0,3 por ciento. Por otra parte, y en términos generales, los 
menores porcentajes de ascendencia canaria se calculan en las procedencias asiática 
y europea, África ofrece un nivel medio, mientras que América y Oceanía registran los 
valores porcentuales más elevados. Corno ya hemos dicho, esta distribución refleja, de 
manea fiel, la orientación emigratoria seguida por los recursos humanos de Tenerife 
- y de Canarias, en su conjunto- en las últimas décadas. En esta corriente están 
implicados, sobre todo, migrantes del Archipiélago, aunque se constata también la 
presencia de individuos de origen peninsular - Madrid, Galicia y Andalucía son las 
filiaciones autonómicas más repetidas- , lo que repercute en la diversificación de sus 
naturalezas, ya que, con los últimos, se instalan personas oriundas de otros estados 
latinoamericanos, en especial de Argentina. 

La coincidencia en el tiempo de la emigración canaria dirigida a diversos desti
nos del Viejo Continente, con el desarrollo turístico en ciertas zonas de Tenerife, corno 
La Orotava e lsora, redujo el volumen de salidas en lugares concretos de la geografia 
insular; en consecuencia, el saldo migratorio de la isla es ligeramente positivo en la 
década de los sesenta, afirmándose esa tendencia durante los años setenta y ochenta. 
Por ese motivo, la corriente emigratoria dirigida a Europa es reducida y también las 
consecuencias sociodemográficas del retorno europeo, ya que sólo se contabilizan 
unas 2 mil personas de naturaleza extranjera vinculadas a este flujo de vuelta a casa. 

Asimismo son patentes las diferencias de la repercusión de esta corriente en el 
seno de cada origen continental. Entre los europeos se produce una cierta gradación, 
que no supera el 50 por ciento entre las naturalezas más destacadas, con máximos en 
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TABLA XVII (Continuación 1) 
Diferenciación de la pobtación de origen extranjero en Tenerife 

por entidades singulares y municipios en 1991 

EntidadesIM U NICIPIOS Oro Ext. % Con A.G. % OEvAC 

Guargacho 18 0,9 15 2,S 83,3 
Guaza S9 4,3 39 6,4 43,S 
Pa lm-Mar 59 2,9 3 O,S S,l 
Playa de las Américas (Arana) 120 5,S 29 4,S 24,2 
Valle Sa n Lorenzo 164 8,0 69 11,3 42,1 
ARONA 2.056 100 608 100 19,6 
Buenavista de l Norte 196 S7,3 162 S6,6 82.7 
CantEfas (Las) S 1,S 2 0, 7 40,0 
Carriza les (los) 2 0,6 2 0.7 100,0 
Masca 23 6.7 10 3,S 43,S 
Pa lmar (El) 86 25,1 83 29,0 96,5 
Pmelas (las) 27 7,9 25 8.7 92,6 
Teno 3 0,9 2 0.7 66.7 
BUENAVI STA DEL NORTE 342 100 286 100 83,6 

Araya 63 10,8 3S 10,2 5S,6 
Barranco Hondo 61 10,5 36 10,5 59,0 
Cale tillas (las) 97 16.7 43 12,S 44,3 
Candelaria 270 46,5 165 48,0 61,1 
Cuevec itas (Las) 28 4,S 21 6,1 75,0 
Igueste 58 10,0 42 12,2 72,4 
Malpals 4 0.7 2 0,6 50,0 
CANDElARIA 581 100 344 100 59,2 

Cruz de l Roque 1 2,1 1 2,5 100,0 
Eras (las) 4 8,3 4 10,0 100,0 
Fasnia 22 45,S 20 50,0 90,9 
Roques (los) 
Sabina Alta 
SomlJera (la) 4 8,3 2 5,0 50,0 
Zarza (La) 17 35,4 13 32,S 76,5 
FASNlI\ 4S 100 40 100 83,3 

Caleta de Interian 31 5,3 28 5,3 90,3 
Cruces (las) 64 11,0 60 11,5 93,S 
Garach ico 200 34,3 169 32,3 84,5 
GenOJés S9 15,3 86 16,4 96,6 
GUincho (El) 5 0,9 2 0,4 40,0 
Montaneta (La) 11 1,9 7 1,3 63,6 
San Jua n del Reparo 154 26,4 149 28,4 96,S 
San Pedro de Daute 29 5,0 23 4.4 79,3 
GARACHICO 5S3 100 524 100 89,9 

94 

Sin A.C. % 

3 0,2 

SO 3,S 

56 3,9 
91 6,3 
95 6,6 

1.448 100 
34 60,7 
3 S,4 

13 23,2 
3 S,4 
2 3,6 
1 1,8 

56 100 

28 11,8 
25 10,5 
54 22,8 

105 44,3 
7 3,0 

16 6,8 
2 0,8 

237 100 

2 25,0 

2 25,0 
4 SO,O 
S 100 

3 S,l 
4 6,8 

31 S2,5 
3 S,l 
3 5,1 
4 6,8 
5 8,5 
6 10,2 

59 100 



CAPITULO 11. IDENTIFICACIÓN Y CUANTIfiCACiÓN DE LA INMIGRACiÓN 

Con respecto a la distribución territorial de los nacidos en el extranjero de 
ascendencia canaria en Tenerife, se constata una leve vinculación entre los principa
les puntos de partida de la emigración exterior y su actual asentamiento, es decir, sólo 
una pequeña parte de estos inmigrantes se instala en las entidades o lugares de origen 
de su progenitor o progenitores". En cambio, la mayoría se establece en áreas de 
importante desarrollo económico. En el primer caso, este fenómeno es más evidente 
en el Norte de la isla, en Icod y Daute, que registran su porcentaje más elevado (80,9 
y 76,4 por ciento, respectivamente); en el segundo caso, los familiares que llegan con 
los retornados se domicilian en las áreas más dinámicas hacia las que confluyen tam
biénlas migraciones interiores yel resto de los inmigrantes extranjeros. En este sen
tido, el Área Metropolitana y los polos de crecimiento turístico de La Orotava e lsora 
consti tuyen espacios con especial atractivo para los que regresan aún con aspiracio
nes empresariales o necesidades laborales, como pone de manifiesto el hecho de que 
dichas comarcas agrupan el 70,7 por ciento de los efectivos del grupo vinculado al 
retorno de los emigrantes. 

TABLA XVI 
Entidades con menor porcentaje de habitantes de origen extranjero y ascendencia canaria 

Entidad Municipio % 

Acantil ados de Los Gigantes Santiago del Teide 1.2 
Las Chafiras San Miguel 1.5 
Chayofa N ona 2.9 
Callao Salvaje Adeje 3.4 
Costa del Si leneio N ona 4,2 
Palm-Mar N ona 5,1 
Porls de Abona Nico 6,3 
El Sauza l El Sauzal 7,0 
La Ca lera Adeje 7.7 
Puerto de Santiago Santiago del Teide 8.7 
Playa de las Américas Adeje 8,9 
Puerw de la Madera Tacoronte 9,1 
Mesa del Mar Tacoronte 10.7 
Ricasa Adeje 11.1 
El Frontón San Miguel 11.1 
San Miguel La Ororava 11,5 
Barranco La Arena La Orotava 11.6 
Prismar Tacoronte 14,3 
Las Moraditas Adeje 15.4 
Longuera-Toscal Los Realejos 15,9 
Puerto de la Cruz Puerto de la Cruz 16.4 
Puntil lo del Sol La Matanza de Acemejo 18,2 
San José Los Silos 18,3 
Cuesta de la Villa Santa Úrsula 19.7 

fUENTE: Padrón Municipal de HaMantes de 7991. Ayuntamientos de Tenerife. 
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TABLA XVII (Continuación 11 1) 
Diferenciación de la pobtación de origen extranjero en Tenerife 

por entidades singulares y municipios en 1991 

EntldadesIM U NICIPIOS Or. Ext. % Con A.C. % OEyAC 

Mol ida (la) 5 1. 2 5 1.5 100.0 
P~jara 9 2.2 6 1.7 66.7 
Puente (la) 
Puertito de Gülmar 64 15.4 44 12.8 68.8 
Punta Prieta 2 0.5 2 0.6 100.0 
Sexmo (El) 2 0.5 2 0. 6 100.0 
Tablado (El) 3 0.7 3 0.9 100.0 
GUíMA R 416 100 344 100 82. 7 

Ampaco (El) 112 7.2 104 8.5 92.9 
Buen Paso 118 7.6 77 6.3 65.3 
Canas (Las) 49 3.2 19 1.6 38.8 
Cueva del Viento 125 8.1 92 7. 6 73.6 
Flcrida (La) 15 1.0 8 0.7 53.3 
Fuente La Vega 21 1.4 17 1.4 81.0 
leed de los Vinos 570 36.7 476 39.1 83.5 
Mancha (La) 105 6.8 91 7.5 86.7 
San Felipe 80 5. 2 51 4.2 63.8 
San Marcos 92 5.9 42 3.4 45.7 
Santa B~rbara 88 5.7 74 6.1 84.1 
V"la (La) 177 11.4 167 13.7 94.4 
ICOO DE LOS VINOS 1.552 100 1.218 100 78.5 

Andenes (Los) 26 0.7 17 0.6 65. 4 
Bajarmr 131 3.5 65 1.3 49.6 
BaldlOs (Los) 43 1. 2 37 1.3 86.0 
Cuesta (la) 992 26.7 777 27. 4 78.3 
Chumberas (Las) 76 2. 0 63 2.2 82.9 
Finca Espana 55 1.5 44 1.6 80.0 
Geneto 135 3.6 104 3.7 77.0 
Gracia 133 3.6 100 3.7 79.7 
Guajara 111 3.0 70 2.5 63.1 
Guarm:.a 60 1.6 46 1.6 76.7 
Ja rdina 17 0.5 15 0.5 88.2 
MO"col es (Las) 9 0. 2 6 0.2 66.7 
Montanas (las) 4 0.1 3 0.1 75.0 
Ortigal (El) 10 0.5 18 0. 6 90.0 
Punta del Hidalgo 32 0.9 14 0.5 43.8 
Rodeos (Los) 29 0.8 26 0.9 89.7 
San CristObal de la Laguna 763 20.6 602 21 .2 78.9 
San lazara 70 1.9 53 1.9 75.7 
Ta oo 674 18.2 514 18. 5 77. 7 
Tejina 117 3. 2 87 3.1 74.4 
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Sin A.C. % 

3 4.2 

20 27.8 

72 100 

8 2.4 
41 12.3 
30 9.0 
33 9.9 

7 2.1 
4 1.2 

94 28.1 
14 4.2 
19 8.7 
50 15.0 
14 4.2 
10 3.0 

334 100 

9 1.0 
66 7.6 
6 0.7 

215 24.6 
13 1.5 
11 1.3 
31 3.5 
27 3.1 
41 4.7 
14 1.6 

2 0.2 
3 0.3 
1 0.1 
2 0.2 

18 2.1 
3 0.3 

161 18.4 
17 1.9 

150 17.2 
30 3.4 



CAPITULO 11. IDENTIFICACIÓN Y CUANTIfiCACiÓN DE LA INMIGRACiÓN 

En síntesis, podemos afirmar que la emigración es una de las causas principa
les de la inmigración de origen extranjero en Tenerife en las últimas décadas. Ésta es 
la más reciente de las repercusiones demográficas del proceso emigratorio canario 
anterior a los años setenta, ampliadas en este caso por las familias de los retornados 
de las restantes islas de la provincia tinerfeña, e incluso por las de individuos de otras 
ascendencias españolas. Una parte de los emigrantes que marcharon en el pasado han 
regresado con una parentela que no ha perdido sus vinculos con los lugares de proce
dencia, lo que a la vuelta facilita su integración en la sociedad insular". 

Los patrones sociodemográficos de la inmigración de origen extranjero y 
ascendencia canaria de Tenerife serán analizados junto al conjunto de la afluencia de 
naturaleza exterior en los siguientes epígrafes de esta investigación. Sin embargo, 
podemos adelantar que se trata de un grupo de población de moderada juventud 
demográfica y notable predominio de las procedencias latinoamericanas y, en menor 
medida, europeas y africanas. Sus integrantes se reparten prácticamente por toda la 
geografia insular en función de la situación económica alcanzada por la unidad fami
liar durante su estancia fuera de las Islas, aunque el espacio metropolitano y los polos 
de moderno crecimiento económico, por una parte, así como los ámbitos que partici
paron con mayor intensidad en la emigración del pasado, por otra, concentran la por
ción más importante de estos individuos. 

Las principales repercusiones del establecimiento y actividad de este grupo de 
personas se centran en los planos geodemográfico y socioeconómico, y son muy 
variadas: pueden representar desde la inversión de sus aborros en alguno de los sec
tores productivos de la isla, lo que, de forma habitual, supone la continuación de la 
actividad que desempeñaban en los espacios de emigración" , hasta la solicitud de 
prestaciones o ayudas asistenciales a los organismos competentes por carecer de 
recursos para instalarse y vivir dignamente. Por otra parte, constituye un colectivo 
que está perfectamente integrado en la sociedad local, aunque, en ocasiones, muchos 

22Algun05 ej emplos pueden 5eNir de referencia para entender la gran diversidad de situaciCfles que se producen en 
árrb itos geográficos tan dinámic05 desde un punto de vista económico y poblaciCllal como el Suroeste de TeneriFe. 
Para ello. hemos 5elecciCflado dos situaciCfles cCflcretas registradas en el municipio de Ad~e , En el primer caso. una 
pareja oriunda de Los Silos. cm dos h ~05 de crigen alemán nacidos en 1972 Y 1974. regresa a su ámbito de proce
dencia e incrementa el número de corrpmentes de la unidad familiar en 1 976 Y 1979. Y se establecen finalmente en 
la zona de reciente expansión del casco urbano de Adeje, dOlde nace su último hUo en 1982, En el segundo caso, una 
persCfla de La Ccrul'\a, cuya corrpañera y primer hjo SCfl de naturaleza alemana, tienen nU6Va descendencia en el té'"
mino de F\Jerto de la Cruz. y acaban estab leciendo su residencia en Las Cancelas, cerca de Armeñime. Como puede 
observarse, en repetidas OcaSiCfles este municipio se CCflvierte en la última etapa de itinerarios migratcrios rruy d !ver-
505, debido a que cOlstituye un espacio que ofrece irrpc:rtantes cpcrtunidades laborales en la etapa reciente a partir 
de la promoción turfstica de su plata forma c05tera 

2lEn la mayor parte de las ocasimes, hemos comprobado como sale al extericr un emigrante y vuelve una familia com
puesta por varios miembros. cuy05 integrantes han nac ido en otros paises pero se integran plenamente, tras su insta
lación. en la sociedad islel'\a, de la que siempre han Fcrmado parte a través de intensos víncu los de parentesco. 

24AdquisiciÓ'l y puesta en explotaciÓ'l de tierras. CCflstrucciál y venta o alquiler de pisos, compra de camiones y taxis 
cen el objeto de participar en elsectcr del transpcrte, apertura de restaurantes y comercios, etc. 

91 
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TABLA XV II (Continuacion V) 
Diferenciación de la pobtación de origen extranjero en Tenerife 

por entidades singulares y municipios en 1991 

EntldadesIM U NICIPIOS Oc [xC % Con A.C. % CliyAC 

Cruz Sa nta 62 2. 9 46 5.5 74.2 
Icoo El Al to 116 5.4 112 13.4 96.6 
LonguEfa-Toscal 986 46.2 157 18.8 15.9 
Monta lia-Zamera 178 8.3 89 10.7 50.0 
Palo Bla nco-L lanadas 44 2.1 33 4.0 75.0 
Real~os (Los) 749 35.1 397 47.6 53.0 
REALEJOS (LOS) 2.135 100 834 100 39.1 

Barranco Hondo 1 0.3 
Barreras (Las) 7 1.9 2 1.0 28.6 
Espera nza (La) (Cap ita l) 74 19.8 50 24.2 67.6 
Lomo Pelado 10 2.7 10 4.8 100.0 
Llano del Mero 9 2.4 7 3. 4 77.8 
Machado 4 1.1 2 1.0 50.0 
Radazu l 126 33.7 65 31.4 51.6 
Rosas (Las) 51 13.6 44 21.3 86.3 
San Isidro 5 1.3 2 1.0 40.0 
Tabaiba 87 23.3 25 12.1 28.7 
ROSARIO (EL) 374 100 207 100 55.3 

Aguas (Las) 13 6.5 5 2. 9 38.5 
Rosario (El) 1 0.5 1 0.6 100.0 
Rosas (Las) 58 29.0 56 32.0 96.6 
San José 59 29.5 58 33.1 98.3 
San Jua n de La Rambla 21 10.5 14 8.0 66.7 
Vefa (La) 48 24.0 41 23.4 85.4 
SAN JUAN DE LA RAMBLA 200 100 175 100 87.5 

Aldea Blanca 22 6.6 5 5. 2 22.7 
Charras (Las) 136 40.6 2 2.1 1.5 
FrontOn (El) 9 2.7 1 1.0 11.1 
Monte (El) o Guargacho 38 11.3 19 19.8 50.0 
Roque (El) 21 6.3 12 12.5 57.1 
San Miguel 76 22.7 36 37.5 47.4 
Tamaide 25 7.5 16 16.7 64.0 
Zocas (Las) 8 2.4 5 5.2 62.5 
SAN MIGUEL 335 100 96 100 28.7 

Acoran 
Afur 
Alisios 48 0.6 33 0.6 68.8 
Almaciga 2 0.0 2 0.0 100.0 
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Sin A.C. % 

16 1.2 
4 0.3 

829 63.7 
89 6.8 
11 0.8 

352 27.1 
1.301 100 

1 0.6 
5 3.0 

24 14.4 

2 1.2 
2 1.2 

61 36.5 
7 4.2 
3 1.8 

62 37.1 
167 100 

8 32.0 

2 8.0 
1 4.0 
7 28.0 
7 28.0 

25 100 

17 7.1 
134 56.1 

8 3.3 
19 7.9 
9 3.8 

40 16.7 
9 3.B 
3 1.3 

239 100 

15 0.5 



CAPITULO 11. IDENTIFICACIÓN Y CUANTIfiCACiÓN DE LA INMIGRACiÓN 

TABLA XVII 
Diferenciación de la población de origen extranjero en Tenerife 

por entidades singulares y municipios en 1991 

Entldade'¡MUNICIPOS Oro Ext. % Con A.C. % OEyAC 

Adeje 288 26,0 119 44,4 41.3 
Armenime 67 6, 0 40 14 ,9 59.7 
Cald"a (la) 
Calera (la ) 13 1,2 1 0,4 J,7 

Callao Sawaje 118 10,6 4 1.5 3,4 
Cancelas (Las) 11 1,0 3 1,1 27, 3 
Fanabe 3 0,3 
Iboybo 4 0, 4 2 0,7 50,0 
Ironche y Benltez 
Marazul 28 2,5 
Moraditas (Las) 13 1,2 2 0,7 15, 4 
Playa de las Amé'icas 485 43,7 43 16,0 8,9 
Puertita (El) 
Quinta (La)·Taucho 14 U 7 2,6 50, 0 
Ricasa 9 0,8 1 0,4 11,1 

TUoco Bajo 56 5,0 46 17,2 B2,1 
ADEJE 1.1 09 100 268 100 24,2 

Arafo 139 88,5 119 90,8 85,6 
Hidalga (la) 18 11,5 12 9,2 66.7 
ARAfO 157 100 131 100 83.4 
Arico El Nuevo 5 3,1 3 4,7 60, 0 
Arico Vi~o 15 9,3 12 18,8 80,0 
Cisnéfa (La) 7 4,3 6 9,4 85.7 
Gavilanes (Los) 6 3,7 3 4,7 50,0 

'IX 8 5,0 6 9,4 75,0 
Pcxls de Abona 79 49,1 5 7,8 6, 3 
Rlo (El) 19 11,8 15 23,4 78,9 
San Miguel de Tajao 7 4,3 3 4,7 42,9 
Villa de Arico (Capital) 15 9,3 11 17,2 73,3 
ARICO 161 100 64 100 39,8 

Arana 69 3,4 29 4,8 42,0 
Buzanada 48 2,3 27 4,4 56,3 
Cabo Blanco 86 4,2 48 7,9 55,8 
Camella (l a) 56 2,7 34 5,6 60.7 
Costa del Silencio 287 14,0 12 2,0 4, 2 
Cristianos (Los) 767 37,3 218 35,9 28,4 
Chayora 103 5,0 3 0,5 2,9 
Galleras (las) 190 9,2 82 13.5 43,2 

Sin A.C. % 

169 20, 1 
27 3,2 

12 1,4 
11 4 13,6 

8 1,0 
3 0,4 
2 0,2 

28 3,3 
11 1.3 

442 52,6 

7 0,8 
8 1,0 

10 1,2 

841 100 

20 76,9 

6 23,1 
26 100 
2 2,1 
3 3,1 
1 1,0 
3 3,1 
2 2,1 

74 76,3 
4 4,1 
4 4, 1 
4 4,1 

97 100 

40 2,8 
21 1,5 
38 2,6 
22 1,5 

275 19,0 
549 37,9 
100 6,9 
106 7,5 
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TABLA XVII (Continuacion VII) 
Diferenciación de la pobtación de origen extranjero en Tenerife 

por entidades singulares y municipios en 1991 

EntldadesIM U NICIPIOS Or, [xt. % Con A.C. % ()[yAC 

PUl¿fto de Santiago 403 35.3 35 24.0 8.7 
Retamar (El) 3 0.3 
Santiago del Teide 13 1.1 10 6.8 76.9 
Tamaimo 68 6.0 48 32.9 70.6 
Urb. Acantilados de Los Gigantes 603 52.8 7 4.8 1.2 
Valle de Arriba 2 0.2 2 1.4 100.0 
SANTlIIGO DEL TElDE 1.141 100 146 100 12.8 

Ravelo 24 6.3 17 40.5 70.8 
Sauzal (El) (Ca piral) 357 93.7 25 59.5 7.0 
SAUZAL (EL) 381 100 42 100 11.0 

23 5.1 20 9.0 87.0 
Caleta (La) 
Casco (El) (Ca piral) 121 26.6 1 IX> 48.0 87.6 
E~os 3 0.7 3 1.4 100.0 
San Bl¿fnardo 22 4.8 22 10.0 100.0 
San JosQ 257 56.5 47 21.3 18.3 
Tierra del Trigo (La) 29 6.4 23 10.4 79 .3 
SILOS (LOS) 455 100 221 100 48.6 

Adelantado 6 1.1 6 2.4 100.0 
Agua Garcla 58 10.5 41 16.4 70.7 
Barranco de las Lajas 18 3.3 15 6.0 83.3 
Camp;:¡ de Golf 17 3.1 15 6.0 88.2 
Caridad (La) 18 3.3 6 2.4 33.3 
Casas Airas (Las) 
Guayonge 22 4.0 6 2.4 27 .3 
Jardrn del Sol Las Toscas 65 11.8 13 5.2 20.0 
Juan Fl¿fnandez 7 1.3 7 2.8 100.0 
Lomo Colorado 4 0.7 3 1.2 75.0 
Luz (La) 9 1.6 7 2.8 77 .8 
Mesa del Mar 112 20.3 12 4.8 10.7 
Naranjeros (Los) 4 0.7 4 1.6 100.0 
Pris (El) 1 0.2 
Prismar 14 2.5 2 0.8 14.3 
PUErro de la Madera 22 4.0 2 0.8 9.1 
San Jeronimo Los Perales 13 2.4 9 3.6 69. 2 
San Juan Pera les 41 7.4 16 6.4 39.0 
Tacoronte 112 20.3 84 33.6 75 .0 
Tagoro 10 1.8 2 0.8 20.0 
TACQRONTE 553 100 250 100 45 .2 

100 

Sin A.C, % 

368 37.0 
3 0.3 
3 0.3 

20 2.0 
596 59.9 

995 100 

7 2.1 
332 97.9 
339 100 

3 1.3 

15 6.4 

210 89.7 
6 2.6 

234 100 

17 5.6 
3 1.0 
2 0.7 

12 4.0 

16 5.3 
52 17.2 

1 0.3 
2 0.7 

100 33.0 

1 0.3 
12 4.0 
20 6.6 
4 1.3 

25 8.3 
28 9.2 
8 2.6 

303 100 



CAPITULO 11. IDENTIFICACIÓN Y CUANTIfiCACiÓN DE LA INMIGRACiÓN 

TABLA XVII (Continuación 11) 
Diferenciación de la población de origen extranjero en Tenerife 

por entidades singulares y municipios en 1991 

EntldadeslMU N ICIPIOS ex. [xt. % Con A.C . % OEyAC Sin A.C . % 

AlY lgos (Los) 66 9.4 35 9,6 53,0 31 9,2 
Blanquitos (Los) 14 2,0 5 1,4 35,7 9 2,7 
Cruz de Tea 9 1,3 4 1,1 44,4 5 1,5 
Charco del Pino 32 4,5 26 7,1 BU 6 1,8 
Chimiche 11 1,6 10 2,7 90,9 1 0,3 
D"i"to (El) 13 1,8 8 2,2 61,5 5 1,5 
Gra nadilla de Abona 137 19,5 96 26,2 70,1 41 12,1 
Mé:lano (El) 134 19,0 29 7,9 21,6 105 31,1 
SallO (El) 30 4,3 12 3.3 40,0 18 5,3 
San Isidro 258 36,6 141 38,5 54,7 117 34,6 
GRANAD ILLA DE ABCNA 704 100 366 100 52,0 338 100 

Convento (El) 
Crucitas (Las) 
Guancha (La) 139 69,5 135 72,1 97,1 4 30,8 
Hoya Los Pablos 0,5 0,5 100,0 
Lomo Blanco 
LonguB'as (Las) 3 1,5 3 1,6 100,0 
Llano de Mendez 
Montanetas (Las) 10 5,0 8 4,J 80,0 2 15,4 
Pina lete (E l) 4 2,0 4 2,1 100,0 
Santa Catalina 22 11,0 20 10,7 90,9 2 15,4 
San to Domingo 17 8,5 12 6,4 70,6 5 38,5 
Scrr ibas (Las) 3 1,5 3 1,6 100,0 
Tierra de Costa 0,5 0,5 100,0 
GUANCHA (LA) 200 100 187 100 93,5 13 100 

Alca lá 74 20,2 34 13,1 45,9 40 36,4 
ChlO 74 20,2 50 19,5 67,6 24 21,8 
Gula de lsara 145 39,5 137 53,3 94,5 8 7,3 
Playa de San Juan 74 10,2 36 14,0 48,6 38 34,5 
GUíA DE I50RA 367 100 257 100 70,0 110 100 

AguB'che 
Balandra-Los Picos 
Barrancos (Los) 
Caleta (La ) 2 0,5 2 0,6 100,0 
Chirrnje 
Escobona l (El) 29 7,0 28 8,1 96,6 1 1,4 
Gülrmr 300 72,1 252 73,3 84,0 48 66,7 
Izana 
Lomo de Mena 
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número entre 1981 y 1991. La presencia extranjera en el Norte de la isla es un fenó
meno que se remonta al pasado, en los enclaves del Valle de La Orotava y de la capi
tal insular, y continúa a lo largo de este siglo, sobre todo a partir de la década de los 
sesenta. En cambio, en la vertiente meridional se produce con posterioridad al dece
nio de 1970. 

Ese proceso mantiene una importante vinculación con la dinámica de creci
miento turístico en ambas vertientes, que no es simultánea, ya que el despegue del 
Norte es mucho más temprano que el del Sur, puesto que el primero arranca con la 
liberalización económica de los años sesenta, y coincide, en el tiempo, con el notable 
desarrollo económico, demográfico y urbanístico de la capital de la isla y su entorno, y 
el segundo se inicia avanzados los setenta y se consolida en los ochenta. En este senti
do, es posible demostrar que el aumento y diversificación de los !lujos de origen extran
jero refuerza el peso de esta inmigración en el crecimiento de la población de Tenerife, 
junto al propio aporte vegetativo del conjunto ya residente. Este hecho diferencia la 
etapa reciente de las anteriores, puesto que su número era mucho menor en el pasado 
y su repercusión en la demografia regional e insular prácticamente inapreciable. 

La inmigración procedente del extranjero que se produce en Tenerife en la 
etapa reciente repercute, asimismo, en la consolidación del modelo migratorio vigen
te desde el decenio de 1940, en el que predominan los movimientos de llegada en rela
ción con los de salida. Esta circunstancia constituye una singularidad con respecto a 
la dinámica que se produce en el contexto regional, que continúa perdiendo población 
hasta los años setenta a causa de los intensa emigración exterior. Desde la década de 
los sesenta es creciente la in!luencia de este grupo de habitantes en la configuración 
del sistema migratorio insular -yen su modelo demográfico-, debido a que, al mar
gen de su aportación por la llegada de nuevos efectivos, también participa en las 
migraciones interiores en las últimas décadas. 

Por otra parte, pretendemos argumentar que el aumento del número, la diver
sificación de los orígenes y la extensión de los asentamientos de la población de ori
gen extranjero en Tenerife se produce como consecuencia de la propia evolución de la 
economía. Los cambios en la estructura económica insular ysu creciente extroversión, 
explican el reforza miento de su poder de atracción con respecto a la movilidad pobla
cional de carácter exterior, tanto en relación con la inmigración de extranjeros como 
con la migración de retorno. Es evidente que, a medida que se establecen más vincu
laciones en el contexto internacional, se incrementan y heterogeinizan los flujos, así 
como las diversas repercusiones territoriales de los mismos' . También las transfor
maciones socioeconómicas de la isla explican la distribución territorial de los habi
tantes que proceden de otras naciones en la etapa reciente. 

2E I perfil económico de Tenerife correspende tempranamente al de una isla C01 un grado de exteriorización del apa· 
rato productivo muy alto, corrparable al de Gran Canaria, cen ia que comparte en la actualidad el peso fundamental 
de la economía regiooaL RODRfGUEZ. MARTfN, JOSE ANGEL (1985) «Ecenomías insu lares del Archipiélago Canario» , 
en Geogra ffa de Canarias, torro 6, Interinsular Canaria, Santa Cruz de Tenerife, página 228 
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TABLA XVII (Continuación IV) 
Diferenciación de la población de origen extranjero en Tenerife 

por entidades singulares y municipios en 1991 

EntldadeslMU N ICIPIOS Oro Ext. % Cm A.C. % OEyAC 

Valle de Guerra 61 1,6 45 1,6 73,8 
Valles (Los) 34 0,9 29 1,0 85,3 
Vega de Las Mercedes J2 1,9 54 1,9 75,0 
Vega Lagu nera (La) 45 1,2 30 1.1 66,7 
LAGUNA (LA) 3.700 100 2.835 100 76,4 

Gula 30 18,3 8 9, 4 26.7 
Matanza de Acentejo (La) 123 75,0 75 88,2 61,0 
Puntillo de l Sol 11 6, 7 2 2,4 18,2 
MATANZA DE ACENmO (LA) 164 100 85 100 51 ,8 

Aguamansa 2 0, 2 2 0, 3 100,0 
Arenas (Las) 26 2,0 9 1,5 34,6 
Barranco La Arena 215 16,9 25 4,2 11,6 
8ebooero (El) 11 0,9 6 1,0 54,5 
BenDos 5 0,4 5 0,8 100,0 
Candlas (Las) 31 2, 4 13 2, 2 41,9 
Cariadas del Teide (las) 1 0,1 
Chasna 6 0,5 2 0,3 33,3 
Dehesa Alta 11 0,9 6 1,0 54,5 
Dehesa &lja 9 0, 7 5 0,8 55,6 
Durazno (El) 44 3,5 10 1.7 22.7 
Flcr ida (La) 36 2,8 29 4,9 80,6 
Frontones (Los) 6 0,5 4 0.7 66.7 
Gúmez (Los) 24 1,9 17 2,9 70,8 
Hac ienda PErdida 17 1,3 15 2,5 88,2 
Luz (La) 37 2,9 15 2,5 40,5 
Marlaga (La) 20 1,6 7 1,2 35,0 
Montijos 5 0,4 2 0, 3 40,0 
Orotava (La) 531 41,7 318 53,5 59,9 
Perdoma (La) 62 4,9 47 7,9 75,8 
Pino Alto 12 0,9 7 1, 2 58,3 
Pinoleris 11 0,9 4 0,7 36.4 
Rechazos (Los) 20 1,6 4 0.7 20,0 
Rincón (E l) 15 1, 2 7 1,2 46.7 
San Antonio 38 3,0 25 4,2 65,8 
San Jerún irm 
San Miguel 78 6,1 9 1.5 11,5 
Sau," (El) 1 0,1 1 0, 2 100,0 
OROTAVA (LA) 1.274 100 594 100 46,6 

Puerto de la Cruz 3.1 62 100,0 518 100,0 16,4 
PUERTO DE LA CRUZ 3.162 100 518 100 16,4 

Sin A.C. % 

16 1,8 
5 0,6 

18 2, 1 
15 1.7 

874 100 

22 27,8 
48 60,8 
9 11,4 

79 100 

17 2,5 
190 27,9 

5 0.7 

18 2, 6 
1 0, 1 
4 0,6 
5 0, 7 
4 0,6 

34 5,0 
7 1,0 
2 0,3 
7 1,0 
2 0,3 

22 3, 2 
13 1,9 
3 0,4 

21 3 31, 3 
15 2,2 
5 0, 7 
7 1,0 

16 2,4 
8 1, 2 

13 1,9 

69 10,1 

680 100 

2.644 100,0 
2, 644 100 
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Por ello, nos ha parecido conveniente centrarnos en el estudio de los antece
dentes de la inmigración de origen extranjero en los tres sectores de Tenerife que han 
marcado las pautas y han protagonizado la mayor parte de los asentamientos, tanto 
en el pasado como en la etapa reciente: ámbito capitalino - Área Metropolitana en la 
actualidad- , Valle de La Orotava y Suroeste - espacio que corresponde a la comarca 
de IsoraL . La suma de los habitantes de naturaleza extranjera instalados en las cita
das demarcaciones, 23.896 personas en 1991, supone el 75,5 por ciento del conjunto 
insular, por lo que constituye una muestra representativa de la llegada yestableci
miento de ese grupo de población. El orden en que se analiza este fenómeno en las dis
tintas zonas de la isla no es casual; responde al calendario del establecimiento de los 
inmigrantes en cada área, en relación con las causas que han desencadenado los fac
tores locales de atracción residencial. 

Intentamos afinar el anális is abordando el mismo fenómeno en los municipios 
más representativos en cada una de estas zonas, aunque somos conscientes de que no 
es la escala más apropiada para afrontar el estudio de un asunto que desbOl·da los 
límites administrativos existentes; sin embargo, la estrucrnra de la información esta
dística disponible obliga a realizar su investigación desde esa perspectiva en muchas 
ocasiones. De este modo, hemos seleccionado los términos de Santa Cruz de Tenerife, 
Puerto de la Cruz y Arona, que son, junto con La Laguna y Los Realejos, las cinco pri
meras entidades de población de la isla por el número de residentes en los primeros 
años noventa: suman 13.200 personas, el 41,7 por ciento del total de estos habitantes 
en Tenerife. 

Se trata de tres municipios en los que el asentamiento de estos individuos ha 
sido importante en diferentes momentos, y aunque la afluencia estudiada reviste 
características singulares en cada uno de ellos, muestran determinados rasgos coinci
dentes. Constituyen los principales focos de atracción - y de crecimiento- de la 
población de origen extranjero. Registran otras corrientes de inmigración con cierta 
intensidad: interior, canaria y peninsular. Los desplazamientos que generan han 
repercutido también en su entorno geográfico, desbordando a menudo sus límites 
administrativos. Ofrecen una destacada diversidad de orígenes representados por la 
combinación de múltiples factores que orientan la llegada de los inmigrantes. 

Una de las consecuencias más evidentes de la llegada e instalación de personas 
de naturaleza foránea en cada una de las demarcaciones estudiadas, ha sido la trans
formación de importantes sectores de su territorio, cuya huella más palpable es la 

l La correrca de lsora. Efl la fachada Oeste de TenEfife. está consti tuida por cuatro rrunicipios: Santiago del Teide, Guía 
de lsora. Adeje y Arma, citados en sent ido meridiooal. Al Noroeste limita cm el espacio corrercal de Daute, y al Sur. 
C01 el de Abooa. La mayor parte de los autcres consideran el término de Ar01a Efllajurisdicción citada erl últim:J lugar; 
en este trabajo. sin embargo. lo incluimos Efl el territcr io de lsera porque ofrece similares ca racterísticas que el resto de 
sus demarcaci01es cm respecto a la afluerlcia y estab lecimierlto reciente de la poblac iérl de crigEfl extranjero. erl rela· 
ciérl al nú mero de efectivos que ~pCf1e. repercusiones socio económicas y territcriales de ~ asenta miento, crientaciérl 
o motivaciones de la corrien te de inmigraciérl. entre otras, Incluso llega a corrpartir C01 Adeje el enclave turístico-resi
dencial de Playa de Las Américas, en el que se instala un notable contingEflte de residEfltes de procederlcia fcránea 
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TABLA XVII (Continuación VI) 
Diferenciación de la población de origen extranjero en Tenerife 

por entidades singulares y municipios en 1991 

Entidades/MU N ICIPIOS Or. Ext. % Cm A.C. % OEyAC Sin A.C. % 

Anaza 67 0.8 48 0.9 71 .6 19 0. 7 
Bailada-o 2 0.0 2 0.1 
Barranco Grande 104 1.3 82 1.6 78.8 22 0.8 
Campitos (l os) 21 0.3 9 0.2 42.9 12 0.4 
Casas de la Cumbre (Las) 0.0 0.0 100.0 
Cueva Ba-rooja 0.0 0.0 100.0 
Cumbrilla (lJl) 
Chamcrga 2 0.0 2 0.0 100.0 
Draguillo (El) 
Igueste de San Andr!3 4 0.1 4 0. 1 
Lomo de las Bodegas 
Llano del Mcro 27 0.3 14 0.3 51 .9 13 0.4 
Maria Ji rmnez 17 0. 2 12 0.2 70.6 5 0,2 
Roque Ba-roojo 
Roque Negro 1 0.0 0.0 100.0 
San AndréS 29 0.4 17 0.3 58.6 12 0, 4 
San Isidro 9 0.1 8 0.2 88.9 0.0 
Santa Cru z de Tena-ife 7.403 92.9 4.697 92.4 63.4 2.708 93.6 
Santa Maria del Mar 30 0.4 28 0.6 93.3 2 0.1 
Sobradillo (El) 40 0.5 25 0.5 62.5 15 0.5 
Tablero (E l) 33 0.4 12 0.2 36.4 21 0.7 
TabCfno 
Taganana 3 0.0 2 0.0 66.7 1 0. 0 
TInca- 95 1.2 69 1.4 72.6 26 0.9 
Valle Tahodio 
Valleseco 32 0.4 18 0.4 56.3 14 0.5 
SANTA CRUZ DE TEN ERIFE 7971 100 5.081 100 63.7 2,890 100 

Cantillo (E l) 
Ccrujera (lJl) 70 13.0 41 16.7 58.6 29 9.9 
Cuesta de la Vi lla 193 35.9 38 15.5 19.7 155 52.9 
Farrobillo 17 3.2 13 5.3 76.5 4 1.4 
QUinta (la) 12 2.2 12 4, 1 
Santa Úrsula 189 35.1 113 46.1 59.8 76 25.9 
Tm.::a Barrios 2 0.4 1 0.4 50.0 1 0.3 
Tosca de Ana Marra 18 3.3 12 4.9 66.7 6 2. 0 
V<!, (lJl) 37 6.9 27 11.0 73.0 10 3.4 
SANTA ORSULA 538 100 245 100 45.5 293 100 

Arguayo 45 3.9 40 27.4 88.9 5 0.5 
Manchas (Las) 4 0, 4 4 2.7 100.0 
Molledo (El) 
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desde el arranque del siglo XVIJI es uno de los factores que justifica su estableci
miento en esta ciudad. La localización de las principales funciones administrativas y 
financieras del Archipiélago, durante siglos, en los centros urbanos del eje La Laguna
Santa Cruz de Tenerife, ocasionó el asentamiento de individuos y grupos procedentes 
del exterior con importantes intereses económicos y territoriales en ese espacio5• Con 
el paso del tiempo, los extranjeros se van incorporando a las distintas esferas de acti
vidad, participando en múltiples aspectos de la vida comarcal e insular. Asimismo 
aumenta su número, las naturalezas representadas y las motivaciones de la llegada. 
Por todo ello, este sector de la isla constituye, históricamente, un espacio de asenta
miento de la inmigración de origen extranjero, aunque es en la etapa reciente cuando 
la intensidad del fenómeno es mayor, al igual que sucede en el resto de ámbitos más 
pujantes de la geografia regional. 

La población de origen extranjero ha ido creciendo con diferente ritmo a lo 
largo del presente siglo, si bien su peso en el contexto insular ha disminuido por el 
ascendente protagonismo de otras comarcas de Tenerife, como las de La Orotava e 
Isora. ÉSlaS incremenlan, censo tras censo, el volumen de personas de ascendencia 
extranjera registrado a partir de la expansión de las actividades turísticas en el dece
nio de 1960. Sin embargo, la progresión del número de inmigrantes ha estado siem
pre orientada por los acontecimientos que afectaban a la capital de la isla, Santa Cruz 
de Tenerife, que marcará la pauta en este aspecto. Por ello, observamos dos etapas 
claramente definidas en los últimos 40 años. 

En el primer periodo, entre 1950 y 1970, la inmigración experimenta un ascen
so realmente destacado, al cuadruplicarse este colectivo en sólo 20 años (tasa de cre
cimiento anual del 7,32 por ciento), debido a la confluencia de diversas corrientes: 
retorno americano y, en menor medida, africano; afluencia europea de carácter 
empresarial y laboral; establecimiento de la comunidad indostánica, en relación al 
desarrollo portuario e intensificación de la actividad en el sector comercial. En esta 
etapa, únicamente el Valle de La Orotava rivaliza con la capital insular con respecto al 
asentamiento de personas procedentes de otras naciones, a causa del desarrollo turis
ticode Puerto de la Cruz. En la segunda fase, comprendida entre 1970 y 1991, se dupli
ca la comunidad instalada aunque se ralentiza el crecimiento (índice del 3,22 por cien
to) , como consecuencia del regreso de los emigrantes y sus familias, movimiento 
migratorio que más efectivos de origen extranjero aportará al espacio metropolitano 
en la etapa reciente. El menor crecimiento de este grupo en las últimas dos décadas, 
se explica por el surgimiento de nuevos focos de atracción para estos habitantes en 
diferentes zonas de la isla, en especial de la vertiente meridional, como resultado de 

~Hasta que en 1 927 se produce la divisiál de la provincia única de Canarias. La Laguna y Santa Cruz de Tenff ife han 
coocentrado las princ ipales funciones estratég icas del Arch ipiélago: político-administrativas, milita res. re ligiosas, edu
cativo-cu lturales, y buena parte de las correrc iales y porruarias. entre otras. Es po- lo que este impatante centro de 
docisiál politica y económica regiooal ha atraldo, histéficamente, a un cierto grupo de personas de origef1 extranjero, 
fenómeno que ha sido analizado coo relativa asiduidad deYle la Historia y la Historia Económica 
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CAPITULO 11. IDENTIFICACIÓN Y CUANTIfiCACiÓN DE LA INMIGRACiÓN 

TABLA XVII (Continuación VIII) 
Diferenciación de la población de origen extranjero en Tenerife 

por entidades singulares y municipios en 1991 

EntldadeslMU N ICIPIOS Or. Exl. % Con A.C. % OEyAC 

[dos del Tanque 8 3,6 7 3,6 87,5 
Ruigomez 38 17,3 33 11,2 86,8 
San José de los Llanos 25 11,4 24 12,5 96,0 
Tanque (El) (Capital) 149 61,7 128 66,7 85,9 
TANQUE (EL) 220 100 192 100 87,3 

Canteras (Las) 4 1,8 1 0,6 25,0 
Ped ro Alvarez 33 14,9 19 12,3 57,6 
Pcrtezuelo (El) 27 12,2 22 14,2 81,5 
SacaTO (El) 19 8,6 9 5,8 47,4 
Tegueste 139 62 ,6 104 67,1 74,8 
TEGUESTE 222 100 155 100 69,8 

Altos - A"OfOC (Loc) 28 15 ,1 26 19,4 92,9 
Bajos y Tagoro 90 48,4 55 41,0 61,1 
Resbala (La) 10 5,4 6 4,5 60,0 
Vera-Carr il (La) 14 7,5 12 9,0 85,7 
Victa-ia de AcentE!io (La ) 44 23 ,7 35 26,1 79,5 
VICTQRll\ DE ACENTEJO (lA) 186 100 134 100 72,0 

E"" lona (La) 5 8,1 5 17, 2 100,0 
Jama 9 14,5 
Trevejos 1 1,6 
Vila f10r 47 75 ,8 24 82,8 51,1 
VIIAFLOR 62 100 29 100 46,8 

Sin A.C. % 

1 3,6 
5 17,9 
1 3,6 

21 75,0 
28 100 

3 4,5 
14 20,9 
5 7,5 

10 14,9 
35 52, 2 
67 100 

2 3,8 
35 67,3 
4 7,7 
2 3,8 
9 17, 3 

52 100 

9 27,3 
1 3,0 

23 69,7 
33 100 

FUENTES: Censo de Pob/adón y Viviendas de Canarias de 1991. ISTAC. Padrón Municipal de Habitantes de 199/. 
Ayuntamien tos de Tenerife 

Población de Origen Extranjero, Habitantes de origen extra njero Con Ascendencia can aria , OEyAC, Porcentaje de Habtantes 
de Origen Exrranjffo y Ascendencia Canaria. Habitantes de origen extranjero Sin Ascendenci a Canaria (ex tranjero~. 

Nota: los c~ l culos ccrrespondientes a La Lagu na. La Orotava y PUfftO de la Cruz:. se han obtenido a partir de la pcblack5n de 
origen extranjero y nacion alidad española. El cálculo de Santa Cruz: de Tenerife se ha realizado de fcrm a inversa (origen extran
jero-nacionalidad extranjera) . 
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dado al margen del desarrollo demográfico y económico experimentado por el centro 
urbano, caso de Tegueste y El Rosario, repercuten, asimismo, en el incremento cons
tante de la entidad de este grupo de población. 

Santa Cruz de Tenerife, pr1ncÍpalfoco insular' de inmigraci6n 

La población de origen extranjero que registra actualmente el municipio de Santa Cruz 
de Tenerife destaca, en primer lugar, por su entidad numérica. En los últimos años se 
ha conformado la mayor agrupación de estos habitantes de la parte occidental de la 
región, tanto por la repercusión del tradicional asentamiento de foráneos con una 
motivación básicamente empresarial, y más tarde también laboral, como por la inci
dencia reciente de la migración de retorno americana, europea y africana. La presen
cia de una de las comunidades extranjeras más importantes del Archipiélago, tanto en 
volumen como en influencia económica y social, tiene antecedentes en el término que 
se remontan al pasado, a causa de la presencia del puerto, uno de los principales encla
ves de Tenerife con respecto a la entrada y salida de personas y mercancías. La ciudad 
ostenta asimismo la capitalidad regional desde la implantación de la provincia única de 
Canarias en la primera mitad del siglo XIX, hasta su definitiva división en '927, lo que 
la convierte en sede de diversos centros de la administración y del poder, desde donde 
se controla la evolución de la economía isleña. Por ello, el establecimiento de extranje
ros en la capital insular ha repercutido no sólo en el devenir socioeconómico de la 
misma, sino asimismo en la extensión del proceso de urbanización. 

En efecto, las repercusiones más visibles de la inmigración de origen extran
jero se han producido en el territorio y la economía municipal. En el primer caso, la 
llegada de un destacado contingente de foráneos ha favorecido el desarrollo de la 
urbanización, sobre todo en aquellos lugares de máxima concentración de estos efec
tivos demográficos, que coinciden tanto con el centro urbano de Santa Cruz de 
Tenerife como con la aureola de barrios periféricos que lo circundan; ambos respon
den a las necesidades alojativas de estos habitantes en diferentes momentos de la 
constIucción de la ciudad. En el segundo caso, estas personas han canalizado impor
tantes recursos financieros hacia la proyección económica del término, hecho que se 
refleja en la configuración de su potente ámbito empresarial-diversos negocios que 
radican en este espacio han sido impulsados y son gestionados por individuos proce
dentes de otros países- , en la promoción de determinadas actividades productivas y 
en la conformación del mercado de trabajo local que articula distintas oportunidades 
laborales relacionadas con la expansión del sector terciario a partir de los años sesen
ta. Estas circunstancias han atraído la atención de otros inmigrantes en edad activa 
y, sobre todo, han abierto las puertas a la corriente de retorno con menores medios 
económicos, algunos de cuyos componentes deben emplearse a la vuelta para poder 
estabilizar su situación personal y familiar. Por ello, constituye la comunidad de resi-
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LA EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA INMIGRACIÓN 
CAPITULO III 

En la investigación sobre la evolución reciente de la inmigración de origen extranjero 
en Tenerife se ponen de manifiesto tres aspectos fundamentales. En primer lugar, la 
intensificación del fenómeno, lo que supone el incremento del número de inmigran
tes, y por lo tanto, una mayor incidencia en la dinámica y estructura de la población 
de la isla. En segundo lugar, la diversificación de los flujos, a causa de la aparición de 
nuevas corrientes de distinta procedencia que las tradicionales, hecho que incremen
ta la heterogeneidad del contingente instalado. En tercer lugar, y como consecuencia 
de las circunstancias anteriores, la extensión o generalización de la afluencia extran
jera al conjunto de la geografía insular, aunque continúa siendo importante el proce
so de concentración de las llegadas en determinados ámbitos'. 

No cabe duda que la aportación más importante de la inmigración de origen 
extranjero al crecimiento de la población tinerfeña se produce en la etapa reciente, y 
por lo tanto, su participación en la configuración de la estructura demográfica es ahora 
más evidente, junto al resto de las corrientes, peninsular e interinsular. Los leves des
equilibrios que ocasionó con anterioridad la llegada e instalación de inmigrantes en 
ámbitos muy localizados de la geografía insular, en especial en los enclaves urbanos 
del área capitalina y Valle de La Orotava, se han ido mitigando de fo rma progresiva por 
la extensión de su establecimiento a la fachada meridional. El asentamiento de indivi
duos de naluraleza extranj era en Tenerife constiluye, en este sentido, un faclor de ree
quilibrio poblacional entre las dos vertientes insulares en la actualidad. 

Es evidente la estrecha relación que existe entre el progreso económico del Sur 
de Tenerife, que se inicia en los años setenta y se intensifica en los ochenta, y el 
aumento de la población de origen extranjero allí instalada; este grupo triplica su 

1 En este apartado pretendemos cen trarnos en la intensificación de l fenórreno inmigratorio. es decir, en la evolución 
ascendE:t1te de la inmigraciá1 de crigen extranjero y en el refCfzamiento del papel de Tenerife en el ccntexto reg icnal 
pO'" ese motivo. Desde una perspectiva geográfica. en el estu dio de dos acootecimientos que se producen de forma 
sirru ltanea: la extensión de estos hab itantes al conjunto del territorio insular, como CCtlS€Cuencia de la c01fluencia en 
el tierrpo de los fl ujos pri ncipa les con cierta intensidad; y en e5e marco, la reafirrm ción del poder de atracción de unos 
espacios C01 respecto a otras, según la corr iente ccmiderada, Y es que, en la etapa reciente. los arrbitos geograficos 
poco atract rvos para el establecimiento de los extrarfferos coinciden con las zonas de impcrtante emigrac iál tradicio
nal. que reciben ahera parte del m::Jvimien to de retomo 
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• Los antecedentes deL asentamiento de Los inmigrantes 

Los primeros acercamientos tlables a la población de origen extranjero en Santa Cruz 
de Tenerife se encueDtran en los Censos de PoblacióD de la segunda mitad del siglo 
XIX, que cODtlguran un CODjUDtO de reducida magDitud, puesto que no alcaDza los 2 

centenares de personas en 1860 y 1877. Desde ese momento, podemos realizar un 
seguimiento puntual de la evolución de este grupo, aunque para ello debamos recurrir 
a múltiples fuentes de información' . Una lectura iDicial de su distribución en el tiem
po muestra diversas etapas, que se caracterizan por su mayor o menor intensidad en 
el crecimiento, e incluso por presentar cortos intervalos de cielto estancamiento y des
censo, en algunos casos debido más a las careDcias que preseDtan los registros de habi
tantes consultados que a la propia dinámica del colectivo de inmigrantes de ascen
dencia extranjera, como ocurre, por ejemplo, entre 1910-1920 y 1970-1975. Sin embar
go, parece que los efectos del segundo conflicto bélico mundial sí repercutíeron eD la 
reduccióD del número de efectivos de la comunidad establecida en el término capitali
no durante la década de los cuarenta, en la cual tiene lugar, además, un intenso movi
mieDto migratorio dirigido hacia el exterior, cuya príncipal referencia es Venezuela. 

Por el contrario, predominan los periodos de crecimiento leve, como el de 
1900-1940, e intenso, caso del comprendido eDtre 1950 y 1970, en el marco del impor
tante proceso de desarrollo ecoDómico y exteDsión territorial de las principales ciuda
des y ámbitos turísticos del Archipiélago. A partir de 1975 el aumeDto se hace soste
nido, como resultado de la consolidación de las funciones comerciales y administrati
vas de la capital insular, pero asimismo producto de la ampliación de su oferta resi
dencial, que incluso desborda la propia demarcación y se proyecta hacia las entidades 
cercanas de los municipios limítrofes: SaD Isidro-Radazul, en El Rosario, y La Cuesla
Taco, en La Laguna, constituyeD dos buenos ejemplos. En este sentido, podemos a[¡r
mar que la afluencia de individuos de origen extranjero ha contribuido a conformar el 
espacio metropolitano de Tenerife, en el seno de la intensa corriente de inmigración 
que se desarrolla en la etapa reciente y en la que participan también otros flujos pro
cedeDtes de la propia isla, del resto de la región y de la PeDínsula. 

En el arranque del presente siglo residían 3.213 habitantes de naturaleza 
extranjera en el partido judicial de Santa Cruz de Tenerife, cifra que suponía el 74,6 
por ciento de los empadroDados en la regióD, aunque en la capital de la proviDcia 

8M URCIA NAVARRO. EMILIO (197 5) Op. cil., página 43. 

G La información que sirve para caracterizar y explicar la evolución de la in migracien de origerl extrar"ljero erl Santa Cruz 
de Tenerife ha sido re::opi lada de diversas fuentes estadíst icas y dOOJmentales. aunque destacan los CerlSOS de 
Pcb lacien dellNE y los Padr01es Municipa les de Habitantes realizados y explotados erl las últimas décadas en Canarias 
pa el CEDOC e ISTAC. así como por el Cabildo Insular de Terlerife. Sin embargo. los que correspmden a los pri meros 
decenios de este siglo se han vaciado pa rcialmente erl el Arcl1ivo Histórico municipal. Orros datos se han cbterlido de 
la cbra de Murcia Navarro citada COl anterioridad. Se ha tomado. siempre que ha sido posible. la maya de las cifras 
COl respecto al volumen de los inmigrantes de naDJraleza extranjera que recotlen las fuentes reser'1adas. con el obje
to de paliar el posible grado de su bregistro que contienen 

112 



CAPITULO 111 , LA Eva.UCION REC IENTE DE LA IN MIGRACION 

El esquema de análisis planteado para abordar los aspectos reseñados consta 
de tres partes interconectadas. Comenzamos por exponer los antecedentes y la evolu
ción reciente de la inmigración de origen extranjero en los polos de atracción que se 
han ido configurando en cada uno de los sectores en que podemos dividir la isla -
ámbito capitalino, vertientes Norte y Sur- , así como en el resto de la geografía insu
lar, tratada de forma conjunta. A contínuación, analizamos las relaciones observadas 
entre la magnitud y orientación de la inmigración procedente del exterior y el creci
miento de la población de Tenerife en los últimos decenios. Y terminamos con el estu
dío de la participación de ésta y otros flujos demográficos, tanto internos como exter
nos, en la configuración del modelo migratorio tinerfeño en las últimas décadas. 

Antecedentes y evolución reciente de la inmigración 

La inmigración de origen extranjero en Tenerife inicialmente no constituye un fenó
meno común a toda su geografía, puesto que se localiza primero en determinados 
lugares, habitualmente en enclaves urbanos y portuarios, esto es, espacios de econ(}
mía más pujante desde donde se activan las relaciones con el exterior. Sólo en la etapa 
reciente el fenómeno tiende a su generalización, cuando se intensifican, diversifican y 
confluyen en el tiempo las corrientes que lo configuran. Durante este periodo, el 
hecho más destacado es su extensión hacia la vertiente meridional por la basculación 
del sistema productivo tinerfeño hacia ese ámbito geográfico, sobre todo a partir de la 
década de los ochenta, cuando algunos núcleos de asentamiento tradicional de estos 
habitantes vieron mermada su actividad por la puesta en valor de nuevas zonas en el 
sotavento insular, auténticos polos de crecimiento económico y demográfico en la 
época actual. 

La observación de los antecedentes de la inmigración de origen extranjero en 
Canarias muestra el protagonismo de Tenerife desde la segunda mitad del siglo XIX. 
Ya hemos destacado que los partidos judiciales de Santa Cruz de Tenerife, La Laguna 
y La Orotava agrupaban a 3.685 personas de naturaleza extranjera en 1900, el 85,6 
por ciento de las censadas en ese momento en las Islas, siendo la ciudad de Santa Cruz 
de Tenerife el enclave con más habitantes de esa ascendencia. Pero a partir del primer 
tercio del siglo XX, se incrementa de manera progresiva el porcentaje de extranjeros 
en Gran Canaria, yen menor medida en el resto de las islas, tanto a causa del descu
b,·imiento y puesta en valor de otras zonas de la geografía regional-activación de fac
tores de atracción de carácter empresarial, laboral y residencial- , como por la mayor 
incidencia del retorno de los emigrantes canarios, que regresan acompañados de sus 
familiares nacidos en el exterior. Sin embargo, la comunidad instalada en Tenerife ha 
aumentado también, aWlque su peso relativo haya disminuido, de manera que a 
comienzos de la década de los noventa su número supera ligeramente los 30 mil efec
tivos, y el de individuos de nacionalidad extranjera los 16 mil; en ambos casos repre
sentan más del 50 por ciento del total registrado en el Archipiélago. 
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ce en 1929 y afecta de forma muy negativa a ese país. La comunidad asentada desla
ca por su juventud demográfica (índice de envejecimiento de 0,39) y una representa
ción importante del sexo femenino (sex-mtin de 93,4), pues cada vez son más evi
dentes los efectos de la corriente de retorno, que será, sin duda, el movimiento que 
más habitantes de naturaleza extranjera aporte a este municipio en la etapa reciente. 

La estrnctura de la población activa entre los inmigrantes, muy favorable a los 
varones, refleja el peso del sector primario - jornaleros agrícolas, en especial- , aun
que también encontramos individuos que trabajan en el secundario - albañiles y 
obreros fabriles, entre otros- y, sobre todo, en el terciario, que con el paso del tiem
po irá desplazando al resto de los ámbitos productivos: comerciantes, empleados, 
prestación de servicios personales, militares, etc. Agrnpados en el centro urbano de 
Santa Crnz de Tenerife observamos una minoría de hindúes y libaneses, que se dedi
ca al comercio de articulos de lujo, formada a consecuencia del aumento del tráfico 
marítimo internacional y de las ventajosas condiciones arancelarias que se implantan 
en Canarias en la segunda mitad del siglo XIX; la comunidad indostánica se incre
mentará de manera sostenida con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial, hasta 
llegar a consolidarse como el mayor grnpo de extranjeros en el término capitalino a 
comienws de los años noventa". 

La década de los cuarenta supone el único periodo real de decremento del 
número de habitantes de naturaleza extranj era en Santa Cruz de Tenerife en el último 
siglo y medio, como consecuencia de las dificultades al desplazamiento de personas 
que introduce el segundo conflicto bélico mundial. Sin embargo, este retroceso es muy 
leve y el colectivo establecido presenta las mismas características anteriores, regis
trándose sólo un ligero incremento de la comunidad hindú -duplica su magnitud- y, 
por lo tanto, un mayor protagonismo de los activos que orientan su actividad hacia el 
sector terciario: comercio, empleados, asistencia técnica, servicios personaJes, etc. 
Este intervalo coincide, asimismo, con una época de intensa emigración exterior hacia 
Venezuela, activada inmediatamente después de la crisis económica que provoca la 
contienda, cuyos efectos se sentirán más tarde en el término capitalino, cuando 
muchos de los vecinos que se desplazaron regresen acompañados de sus cónyuges e 
hijos, oriundos de ese y de otros países latinoamericanos . 

• La inmigl'ación de origen extranjero en la etapa I'eciente 

En el periodo comprendido entre 1950 y 1970 se produce un notable incremento de la 
comunidad de origen extranjero residente en Santa Crnz de Tenerife, que multiplica 
por 4 su número y eleva su índice anual de crecimiento acumulado al 6,15 por ciento. 
Tras el cierre definitivo del destino cubano a la emigración canaria a finales de la déca
da de los veinte, con la consiguiente reducción de los retornos, se inicia un nuevo pro
ceso emigratorio dirigido a Venezuela desde el decenio de 1940, que provocará un 
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extensión de la urbanización en los últimos decenios. En efecto, la corriente inmigra
toria considerada ha colaborado, por ejemplo, en el desarrollo de una auténtica recon
versión productiva de la geografia municipal, caso de Puerto de la Cruz, ha provoca
do el nacimiento de fenómenos como el de la autoconstrucción residencial, sobre todo 
en el perímetro meridional de Santa Cruz de Tenerife, o ha valorado espacios hasta 
entonces prácticamente baldíos, como ocurre en la zona baja de Arana. Las diferen
cias que se observan entre estos ámbitos vienen marcadas por la composición de la 
corriente predominante que se asienta en cada lugar, y en general, por la distinta 
repercusión de la inmigración con y sin ascendencia canaria. 

Este acercamiento puntual a la evolución del fenómeno desde una perspectiva 
geográfica, aunque con cierta exhaustividad en el análisis, nos introduce de forma 
progresiva en la comprensión de los determinantes de la inmigración de origen 
extranjero en Tenerife, que serán tratados con mayor profundidad en el siguiente 
apartado de esta investigación. 

El ámbito capitalino, espacio de tradicional atracción inmigratoria 

El establecimiento de habitantes de origen extranjero en los términos que configuran 
el Área Metropolitana en la actualidad no es un fenómeno reciente, por lo menos en 
Santa Cruz de Tenerife y La Laguna, aunque sí presenta una íntensidad extraordinaría 
en las últimas cuatro décadas. En ese lapso de tiempo el número de inmigrantes 
empadronados se multiplica casi por 8, puesto que pasa de 1.586 en 1950 a 12.285 
efectivos en 1991, siendo la tasa de crecimiento anual del 5,25 por ciento entre ambas 
fechas. La corriente considerada se enmarca en un proceso inmigratorio de notable 
magnitud, dirigido hacia las capitales provinciales y sus respectivos ámbitos de 
influencia, que comienza en las décadas centrales del presente siglo debido al 
desarrollo de ciertos sectores económicos, en especial el terciario. En efecto, a partir 
de los años sesenta se incrementan de forma destacada los flujos peninsular y extran
jero, tras una etapa de intensos desplazamientos en el interior de la región, debido a la 
aparición de nuevas actividades productivas que demandan mano de obra con un 
mayor grado de cualificación que la que presentan los recursos humanos del 
Archipiélago' . 

Sin embargo, y como ya bemos señalado, la presencia de estos inmigrantes en 
la comarca Noreste es algo anterior. Se inicia con la radicación de algunos negocios 
particulares o empresas que se relacionan con el desarrollo comercial de esta zona, y 
también con la gestión de otras actividades productivas que se instalan en diferentes 
puntos de Tenerife. El auge que experimenta el puerto de Santa Cruz de Tenerife 

4GARCfA MARTrN, MARfA BEATRIZ (1989) «La inmigraciár reciente en el k ea Metropolitana de Tenerife», en JI 
Jornadas sobre Población ESp8Mla, Universitat de les II les Balears. Pa lma de Ma llcrca, pagina 539. 
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central, siendo poco importante el papel que desempeñan los distritos periféricos del 
término como ámbitos de atracción de esa población, salvo Barranco Grande, Tíncer, 
yen general, todo el cuadrante meridional del municipio, el de mayor crecimiento en 
estos años en dirección a Santa María del Mar, El Sobradillo y El Tablero, en la zona 
cedida por El Rosario a principios de la década de los setenta. Fuera de este entorno, 
sólo en los núcleos tradicionales de Los Campitos y San Andrés se observa una cierta 
repercusión del fenómeno estudiado. 

Por otra parte, ya en este momento se han conformado los conjuntos que pro
tagonizarán el asentamiento de individuos de natnraleza extranjera en la capital pro
vincial en el periodo más reciente. El americano ha visto reducir de manera destaca
da la comunidad cubana, muchos de cuyos integrantes han desaparecido de forma 
natnral o por traslado de su residencia a otros lugares de la isla, frente al crecimiento 
constante de los venezolanos, que suponen poco más de un tercio del total de efecti
vos oriundos del extranjero; otras procedencias latinoamericanas, entre ellas Chile, 
Argentina y Uruguay, incrementan su presencia en el mercado laboral local. La pobla
ción europea se consolida ya en la ciudad, sobre todo de la mano de los grupos alemán 
y británico, después de los va ivenes en cuanto a su número e influencia que ocasiona
ron los conflictos bélicos de la primera mitad del siglo. Los hindúes constituyen ahora 
la segunda nacionalidad, superando el medio millar de componentes. 

En definitiva, Santa Cruz de Tenerife acoge una cuarta parte de los habitantes 
de naturaleza extranjera que se han empadronado en la isla en los años centrales de 
la década de los setenta, hecho que lo convierte en el municipio del Archipiélago con 
mayor repercusión de este fenómeno, tras el de Las Palmas de Gran Canaria, aunque 
con una cierta diferencia en cuanto a la participación porcentual de los orígenes esta
blecidos. La importante atracción poblacional de la ciudad repercutirá, además, en el 
acelerado crecimiento de varios núcleos en los términos limítrofes, donde también se 
asienta un número destacado de individuos procedentes del exterior, en especial rela
cionados con la corriente del retorno. Muchos han sido atraídos por las posibilidades 
de empleo e inversión de la capital provincial, pero no encuentran acomodo en su 
demarcación y se instalan en su entorno: es el caso de los enclaves de La Cuesta y 
Taco, en La Laguna, cuyo rápido desarrollo territorial favorece la conurbación de las 
dos mayores ciudades tinerfeñas. En general, este hecho afecta a todo el espacio 
metropolitano, que se viene conformando desde entonces con la inclusión de El 
Rosario y Tegueste. En este proceso tienen, asimismo, una notable participación los 
inmigrantes oriundos de diversos lugares de Tenerife, así como de las otras islas de la 
provincia occidental yde la Península, al margen de la destacada afluencia que se rela
ciona con el regreso de los emigrantes americanos y sus familias y el establecimiento 
de extranjeros ya señalado. 

La evolución esbozada se conflfma con la información correspondiente a 1981, 
pese a que sólo disponemos del número y composición del colectivo de extranjeros 
residentes: 2.238 individuos. Venezolanos, hindúes, alemanes y marroquíes constitu-
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la introducción y el espectacular desarrollo de la industria del ocio y la extensión de 
modernas áreas residenciales. 

Las causas que justifican el crecimiento de la inmigración de origen extranje
ro en la etapa reciente son diversas. Algunas simplemente constitnyen una prolonga
ción de los factores de atracción que han t1jado también a estos individuos en el entor
no de los centros de decisión política y económica regionales en distintos momentos; 
muchas son comunes, además, a las que inciden en el aumento de este colectivo en 
otras zonas de Tenerife. El creciente papel económico de la conurbación Santa Cruz 
de Tenerife-La Laguna en el contexto canario es, sin duda, el máximo responsable del 
incremento de esta corriente en las últimas décadas: las posibilidades de inversión y 
trabajo que articula el desarrollo de este espacio, en el que se asentaba una población 
superior a los 300 mil habitantes a principios de la década de los noventa, atrae a múl
tiples empresas y trabajadores de procedencia exterior. 

En efecto, la diversificación actual de la economia comarcal, en la que conflu
yen múltiples sectores productivos, favorece el establecimiento de personas que lle
gan a la región con la intención de mejorar su situación socioeconómica, relacionadas 
tanto con los flujos de carácter histórico -el europeo constitnye un buen ejemplo-, 
como con la activación de la migración de retorno, que trae nuevamente a las Islas a 
una parte de los efectivos demográficos que en su momento se desplazaron a diversas 
naciones latinoamericanas y comunitarias, así como a los territorios coloniales africa
nos, ahora acompañados por los miembros de las fa milias que formaron en el exte
rior. El incremento paulatino del grupo de inmigrantes que se encuentra de manera 
irregular en el Archipiélago, sobre todo de procedencia magrebí y subsahariana, rela
cionado con la extensión de las actividades informales, es otra de las repercusiones de 
esta ampliación de las oportunidades profesionales que abre el crecimiento del mer
cado laboral del ámbito capitalino. 

La importante extensión de la urbanización, fenómeno que ha dado lugar a la 
conformación del espacio metropolitano, entre otros aspectos, favorece el asenta
miento de foráneos, ya que muchos han encontrado alojamiento en diversos ámbitos 
geográficos de la comarca en función de su situación económica. En ese proceso urba
nizador también han participado determinados colectivos de procedencia exterior, 
como el que se relaciona con la migración de retorno americana, que ha invertido 
parte de los recursos monetarios acumulados durante la emigración en el sector 
inmobiliario, hecho que ha impulsado el crecimiento de ciertos sectores del Área 
Metropolitana, especialmente en la confluencia de los términos de Santa Cruz de 
Tenerife, La Laguna y El Rosario. La existencia de enclaves que presentan óptimas 
condiciones ambientales y posibilidades residenciales, tanto en el interior de la conur
bación como en la periferia más cercana al litoral, ha impulsado una modesta corrien
te con ese carácter; en este caso, ha desempeñado un destacado papel el capital 
extranjero, procedente en su mayor parte del continente europeo. Las actuales políti
cas de algunos municipios para captar habitantes, sobre todo aquéllos que han que-
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La hist6rica presencia de los extranjeros en el Valle de La Orotaua 

La comunidad extranjera ha mantenido una presencia constante a lo largo de la his
toria en el Valle de La Orotava, a pesar de las variaciones de la economía mundial y de 
los distintos acontecimientos que han afectado a las relaciones internacionales desde 
el pasado. En la etapa reciente, este grnpo ha acabado estabilizándose después de 
haber incrementado su número de manera notable, como consecuencia del desarrollo 
turístico del litoral portuense y de la conversión de parte de su territorio en un ámbi
to residencial, tanto para los que llegan por motivos profesionales como para los que 
eligen este sector de Tenerife como lugar para vivir, de forma permanente o temporal, 
tras su retiro o jubilación. A estos flujos de origen fundamentalmente europeo, debe
mos añadir las repercusiones de la migración de retorno procedente de América y 
Europa, cuyos efectivos se han establecido también en el Valle, sobre todo en las zonas 
urbanas. 

Los cambios económicos y la consiguiente creación de puestos de trabajo en el 
sector tnrístico han atraído asimismo a inmigrantes del resto del Archipiélago y de 
naturaleza peninsular, que han acabado asentándose en diferentes entidades del 
Valle, extendiendo así el fenómeno de la urbanización. El destacado incremento y 
posterior estabilización de la corriente de llegadas que protagonizan las personas de 
procedencia foránea en las cuatro últimas décadas, responde a un conjunto interre
lacionado de factores, algunos de los cuales hunden sus raíces en el pasado. Los más 
relevantes se relacionan con cuestiones de tipo económico, territorial y ambiental; su 
influencia en cada momento, provocará la mayor o menor repercusión de los dife
rentes flujos que forman la inmigración de origen extranjero en esta comarca. 

El Valle de La Orotava es una zona muy conocida y valorada desde el pasado, 
que se ha convertido en un atractivo centro turístico de alcance internacional. El tra
siego continuado de personas durante años ha contribuido a difundir sus valores 
paisajísticos y ambientales, lo que, sin lugar a dudas, ha repercutido en el nacimien
to y desarrollo de su función residencial. Del peso turístico de la comarca en el con
texto insular pueden dar idea las 28.980 plazas alojativas exístentes en 1991 y los 
800 mil turistas que las utilizaron ese mismo año, lo que supuso la cualta parte del 
flujo vacacional que recibió Tenerife". Por otra parte, las cabeceras municipales, en 
especial La Orotava, con sus centros administrativos y de servicios, y su oferta de 
solares y de viviendas, se han convertido en polos de atracción para los inmigrantes 
relacionados con el retorno y para el resto de los inmigrantes con menos recursos 
económicos. 

13 lnfcrtnl ciál facilitada por el Ser.¡icio Técnico de Desarrollo E.conórnico del Cabildo In5lJlar de Tenerife. Este impcr
tante flujo de visitantes repercute €fl los registros de pob lación que cootienen a los transeúntes: en el Censo de 
Pcblaciál de 1991 se observa. coo respecto al Valle de La Orotava, una diferencia supericr a los 13 mil efectivos entre 
los habitantes de derecho y hecho, a favcr del segundo grupo. pcr incluir a la tnlycr parte de los turistas que en ese 
mom€flto se encootraban a lojados en la comarca. 
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dentes de naturaleza extranjera que más ha crecido en valores absolutos y relativos 
en los últimos años. 

El asentamiento de personas de origen extranjero en Santa Cruz de Tenerife se 
ha relacionado, a menudo, con las actividades comerciales, sobre todo a partir de la 
temprana localización de su complejo portnario, que adquiere una trascendental 
importancia para la isla con el paso del tiempo: los "comerciantes extranjeros han sido 
casi siempre los pioneros del desarrollo comercial de la ciudad; así, cuando la nave
gación a vapor iniciaba sus singladuras los Hamilton y los Cory establecían en Santa 
Cruz los primeros despachos de carbón para el abastecimiento del tráfico internacio
nal"'. En efecto, el paulatino desarrollo de su puerto, en especial desde el siglo XVIII, 
tras la decadencia de los de Garachico y La Orotava -Puerto de la Cruz- en el Norte 
de Tenerife, acabó por atraer a la ciudad, hasta entonces un pequeño enclave marine
ro, las funciones administrativas, militares, financi eras y culturales, que favorecieron 
la instalación de forasteros con múltiples intereses; dichas competencias se habían 
concentrado en la cercana localidad de La Laguna desde finales del siglo XV, tras la 
conquista castellana, con el objeto de extender el proceso de colonización a todo el 
territorio tinerfeño. Sin embargo, la entidad numérica e influencia de este grupo de 
habitantes crece de manera muy pausada hasta los primeros años del siglo XX, pese a 
que esta ciudad ostenta la capitalidad de la provincia única de Canarias desde 1822, y 
a partir de 1852, se beneficia notablemente del establecimiento del régimen arancela
rio de puertos francos en el Archipiélago. 

Desde la segunda mitad del siglo XIX, y sobre todo con posterioridad a la 
Segunda Guerra Mundial, se hacen más visibles las repercusiones de la llegada de 
habitantes de origen extranjero, pues nuevos flujos de carácter empresarial y laboral 
se suman a los ya existentes - es el caso de los inmigrantes hindúes, judíos y árabes
y se perciben también los efectos del retorno de los emigrantes y sus familias natnra
les de distintos países7• Por otra parte, la presencia en la ciudad de consignatarios, 
navieros y comerciantes extranj eros desde mediados del siglo pasado, monopolizado
res en gran medida del tráfico marítimo internacional y la prestación de servicios por
tuarios, repercutirá en el desarrollo urbano y en la configuración arquitectónica de 
Santa Cruz de Tenerife: la incidencia del capital foráneo en la distribución interna de 
este espacio se observa, en especial, en la tendencia a buscar sus límites naturales con 
la montaña por razones de salubridad, abandonando la adecuada disposición de los 
terrenos llanos del sector meridional, cercanos al mar y fácilmente edificables'. 

~MURCIA NAVARRO, EM ilIO (1975) Santa Cruz de Tenerife, un puerto de escala en el Atlántico, Estudio de Geografía 
Urbana, Au la de Culrura de Tenerife, O/iedo, página 130. 

lNo es oojetivo de esta investigaciál detenerse en el estudio del devenr histá"ico de la corrunidad de er igen extran· 
jera asentada en Santa Cruz de Tenerife. Además, diversos trabajos. ya publicados. se centran en el análisis de la pre
sencia extranjera en este municipio y otras partes de la isla en el carrOio de siglo, por lo que remitirros a SIJ consulta. 
Quizá el rms desta cado se deba a MARTfN HERNANDEZ, UlISES (1988) Tenerife y el expansionismo ultramarino euro
peo (1880- 7919), Cabildo InSIJ lar. Santa Cru z de Tenerife, 353 páginas. 
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de este momento, y con la recuperación económica de los ochenta, se vuelve a inten
sificar el asentamiento de los extranjeros, activándose todas las corrientes de inmi
gración: retorno americano y europeo, afluencia residencial por la extensión nuevas 
urbanizaciones y llegada de empresarios y profesionales que se vinculan con las acti
vidades turísticas. 

Las transformaciones que se han producido en la estructura productiva del 
Valle de La Orotava en la etapa reciente, abren múltiples posibilidades de inversión y 
trabajo a los habitantes de origen extranjero, así como a los canarios ya los peninsu
lares; los primeros se encuentran bien representados en los diferentes términos de la 
comarca, aunque su peso es mayor en Puerto de la Cruz, que ha sido el motor del cam
bio en las últimas décadas y concentra las principales funciones relacionadas con la 
promoción turística y la oferta de ocio complementaria. E.stos individuos están pre
sentes prácticamente en todos los ámbitos de la esfera empresarial y laboral, como 
promotores, gestores o representantes de las empresas y negocios radicados, asalaria
dos de las más diversas ocupaciones o profesionales liberales. El volumen y la inci
dencia de este colectivo depende de las oportunidades económicas de cada momento; 
por ello, suponemos que la reducción sustancial de la comunidad extranjera que tuvo 
lugar en el municipio portuense después de producirse la crisis mundial de la primera 
mitad de los setenta, se relacionó con el desplazamiento de una parte de los activos de 
esa naturaleza a otros ámbitos geográficos, tanto dentro - la actividad turística en el 
Sur comenzaba a despegar en esos momentos- como fuera de la isla. Por lo tanto, los 
extranjeros constituyen un grupo probablemente mucho más dinámico que el forma
do por el resto de inmigrantes, que no duda en buscar acomodo en distintos mercados 
laborales cuando el sistema local ya no responde a sus necesidades y aspiraciones. 

Por otra parte, el crecimiento turístico y residencial del Valle de La Orotava, 
centrado en su franja costera, que ha favorecido la afluencia e instalación de una 
comunidad importante de extranjeros, se ha producido en las últimas décadas en 
terrenos altamente rentables, pertenecientes a medianos y grandes hacendados. 
Aunque este hecho podría suponer un obstáculo a la reconversión productiva del 
territorio comarcal y a la expansión de la urbanización, no ha sido aSÍ, puesto que, 
como señala Álvarez Alonso, buena pmt e de los propietarios se han convertido en pro
motores y agentes inmobiliarios de sus propias fincas, participando de forma decidi
da en la construcción de inmuebles, en un primero momento con capitales proceden
tes de la actividad agrícola y créditos bancarios, y más tarde con reinversiones15

• La 
suma de recursos locales y foráneos ha re modelado considerablemente el paisaj e ori
ginal del Valle, propiciando, en todo caso, el establecimiento de inmigran tes en las 
urbanizaciones residenciales que se han extendido por toda su geografia; una porción 
considerable de los mismos procede del exterior y ha terminado accediendo la pro-

16ALVAREZ ALONSO, ANTONIO (1981) «Turisrm y agriOJltura en Canarias. El Puerto de la Cruz erl la isla de Tenerife» , 
en Canarias ante el cambio, Instituto de Desarrollo Reg imal Y otros. La Laguna, página 338 
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única de Canarias sólo se censaba un colectivo de 680 personas. Las procedencias 
europeas constituyen el grupo casi exclusivo de inmigrantes, en especial de origen bri
tánico - una de las colonias más destacadas a escala nacional- , alemán y francés; este 
espacio representa el único lugar del país en el que se asientan individuos oriundos de 
la India inglesa, hecho indicativo de la temprana formación de la comunidad hindú, 
que acarreará importantes consecuencias de tipo económico y comercial para la ciu
dad de Santa Cruz de Tenerife en las décadas siguientes. La corriente de inmigrantes 
se caracteriza por el enorme desequilibrio existente entre hombres y mujeres (sex
ratio de 1.027), debido a la mayor repercusión de los flujos de orientación empresa
rial y laboral. 

Diez años más tarde esta situación no ha variado de manera sustancial, ya que 
en el mismo ámbito geográfico se encuentran empadronadas 2.126 personas natura
les de otros países (1.858 de nacionalidad extranjera), el 41,7 por ciento de las esta
blecidas en Canarias en 1910", registrando un destacado incremento el peso relativo 
de los británicos y cubanos, aunque por motivos diferentes: acentuación de los inte
reses y la influencia económica de los europeos en el Archipiélago, en el primer caso, 
y efectos de la retirada española del territorio antillano junto a las derivaciones de la 
migración de retorno desde ese mismo espacio, en el segundo. Sin embargo, el colec
tivo de inmigrantes de origen extranjero crece poco en esta demarcación durante la 
segunda década del siglo XX por el impacto del conflicto bélico mundial sobre la eco
nomía regional, debido, sobre todo, al bloqueo marítimo alemán y a las dificultades 
financieras por las que atraviesan los contendientes, principales grupos representados 
hasta ese momento en las Islas. 

Las tendencias apuntadas se mantienen en 1920 y 1930, aunque en la última 
fecha el grupo alemán experimenta un cierto incremento entre los europeos. Cuba, 
Argentina, Puerto Rico y Venezuela, destinos fundamentales de la emigración exterior 
canaria hasta entonces, suponen los principales orígenes americanos, relacionados 
estrechamente con el flujo del retorno. Pese a las consecuencias del primer gran con
flicto bélico a escala mundial y de la Guerra Civil Española, el contingente de extran
jeros establecido en Santa Cruz de Tenerife continúa creciendo hasta alcanzar los 
1.465 individuos en 1940, sobre todo debido al regreso de emigrantes isleños junto a 
sus nuevas familias desde Cuba, después de la crisis económica general que se produ-

1°La explotacién especifica del Padrén Municipal de Habitantes de Santa CnR de Teneri fe de 1910 ofrece la cifra de 
2.756 residentes de cr igen extranjero. Esta información debe tomarse coo rrudla cautela, debido a que, 1.279 de 
estos individuos. el 46.4 por ciento, se encuentran en el término en situación de transalntes y 61 se inc luyen en el 
grupo de residentes ausentes. En este sentido, una estimac iál op timista del colect ivo plenamen te establecido no 
alcanzarla más de 1.500 efectivos. Parece, pues. que una pcrción importante de las per5alas de naturaleza extranje
ra también fueron utilizadas para llevar a cabo el falsea miento del registro de poo lación de 191 0, hinchad o de mane
ra artificial para intentar superar el número de habitantes del municipio de Las Palmas de Gran Canar ia, con el que 
existía una fuete rivalidad pcr la disputa de la ub icación de la sede del poder político-administrativo de la región, que 
radica en la ciudad tinerfer'\a hasta que se consuma la divisiál provincial del Ardlipiélago en '927. GARCfA 
ROD RfGUEL JOSt.- lEON y ZAPATA HERNANDEL VICENTE MAN UEL (1 992) «Los carrbios rec ientes en la poblaciál de 
Canarias" en Geograffa de Canarias, volumen 7, Interinsular Canaria, $an ta Cruz de Tenerife, pág ina 35 
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cuales se vinculan con las funciones agronómicas, comerciales o hIrÍslicas, junto a 
otros franceses, portugueses y nórdicos, que han dejado su huella en la economía y 
sociedad de este municipio, así corno en su patrimonio y paisaje urbano·8

• Por todo 
ello, si buscamos en Tenerífe - y también en Canarias- un ámbito geográfico estre
chamente conectado con la afluencia y asentamiento de los extranj eros, tenemos que 
hacer mención obligada a este enclave norteño, y en general, al Valle de La Orotava. 

Al final de la Segunda Guerra Mundial, la comunidad extranjera establecida en 
el término no debió ser muy numerosa, como pone de manifiesto el Censo de 
Población de 1950, que registra sólo 87 habitantes de ese origen (49 personas de 
nacionalidad extranjera); en este momento, el exiguo grupo residente no superaba ni 
siquiera el asentado en La Orotava. Sin embargo, a lo largo de la década de los cin
cuenta se produce una auténtica avalancha de inmigrantes, como consecuencia del 
desarrollo de las primeras acciones encaminadas a convertir a Puerto de la Cruz en 
uno de los centros vacacionales más importantes del país. Esta intensa dinámica eco
nómica abre un destacado mercado de trabajo en diversos sectores productivos, en el 
que tienen cabida inmediata profesionales llegados desde otras naciones. En efecto, 
en sólo diez años se instalan más de 2 mil extranjeros, que forman la segunda comu
nidad más numerosa del Archipiélago, tras la que se ha ido configurando en Las 
Palmas de Gran Canaria, que a su condición de ciudad portuaria y cabecera provin
cial, incorpora ahora una relevante vocación turística. A comienzos del decenio de 
1960, más de la cuarta parte de los habitantes de naturaleza extranjera que residen en 
la parte occidental de la región, se encuentran en este pequeño municipio, en una 
época en la que el protagonismo de este fenómeno es muy limitado en el resto del 
territorio insular, salvo en el ámbito capitalino. 

Este contingente se mantiene por lo menos hasta 1975, cuando las fuentes 
sociodemográficas nos desvelan más datos sobre su naturaleza y ubicación, aunque la 
información disponible está algo distorsionada por contener el padrón los transeún
tes que permanecían en el término al realizar el recuento de habitantes". El grupo de 
ascendencia europea es el mayoritario (84,7 por ciento), estando representados una 
veintena de orígenes: los centroeuropeos, en especial alemanes, constituyen el con
junto principal, al que se unen británicos y otros comunitarios, nórdicos y algunos 
países de Europa oriental. Pese a que forman un colectivo reducido, Puerto de la Cruz 
supone un destino atractivo para los americanos, ya que encontrarnos casi todas sus 
procedencias; la presencia venezolana es importante, ligada al regreso de los emi-

.8ALVAREZ ALONSO, ANTONIO (1988) «Comarca de Icoo y Daute», en AFONSO P(REL LEONCIO [Directrr] GeografTa 
de Canarias, tomo 5, Interinsular Canaria, Santa Cruz de Tenerife, páginas 119·120. 

1P EI anál isis del reparto territcrial de la inmigración extfficr es diflci l de realizar, deb ido a Que el Padr6n Municipal de 
Habitantes de 7975 distribuye la pcblación de hed1o, Que incluye a los turistas Que se encuentran alojados en el muni
cip io; pcr ello, se reg istran 25.397 exrranjero5 En Puerto de la Cru z. 21 ,9 72 ff1 el núcleo cEn tral. No cbstante, parece 
entreverse Que Las Dehesas, Las Arenas y El Durazno, se calVert irán en importantes focos de asentamiento de estas 
persooas ff1 poco tierrpo. 
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renovado ciclo de regresos en los quinquenios siguientes. Como consecuencia de 
ambas corrientes, que se suceden en el tiempo con un paréntesis que corresponde a la 
Guerra Civil Española y a la Segunda Guerra Mundial, los grupos de ascendencia 
extranjera más numerosos a comienzos de los años sesenta son el cubano y el vene
zolano, seguidos del hindú y el marroquí. El colectivo de naturaleza venezolana es el 
que experimenta un mayor aumento a partir de los cincuenta: se trata de individuos 
jóvenes, de edades comprendidas entre o y 19 años, que han llegado a la isla con sus 
progenitores, dentro de lo que podríamos denominar corno la primera fase del retor
no americano en la elapa reciente. 

En el intervalo de tiempo reseñado con anterioridad se registra un incremen
to destacado de las personas nacidas en Marruecos, en relación con el traslado a las 
principales ciudades del Archipiélago de los militares que componían las guarniciones 
del Protectorado acompañados de sus cónyuges e hijos, después de la independencia 
de ese país en 1956. La guerra de Hni entre los años 1957 y 1958, también supone la 
instalación en las Islas de muchos marroquíes por razones muy diversas, desde las 
estrictamente económicas, hasta las que se vinculan con los lazos familiares estable
cidos durante la presencia española en los territorios norteafrieanos": el colectivo de 
ascendencia magrebí se multiplica por 4 en Santa Cruz de Tenerife entre 1950 y 1960. 
Asimismo la comunidad indostánica aumenta sus efectivos en el periodo analizado 
(los triplica en sólo 20 años), impulsada por las dificultades internas que atraviesa su 
patria y la atracción que sobre sus integran les ejercen los enclaves portuarios con una 
destacada función comercial. En este momento, los europeos continúan formando un 
grupo minoritario, en el que predominan los alemanes, británicos y franceses, por 
este orden. El volumen de extranjeros empleados en el mercado de trabajo local crece 
de forma continua, sobre todo en el sector de los servicios, al igual que ocurre en otros 
espacios de la región, corno en Las Palmas de Gran Canaria y Puerto de la Cruz, los 
únicos municipios que superan al de Santa Cmz de Tenerife por el volumen del colec
tivo asentado, corno resultado de la extensión de las actividades turísticas. Pese a ello, 
en la capital de la provincia occidental reside una cuarta parte de los habitantes de 
procedencia extranjera censados en Canarias, concretamente 4.304 individuos en 
1970. 

La información contenida en el Pad"ón Municipal de Habitantes de 1975 per
mite realizar un cierto acercamiento a la distribución territorial de la comunidad de 
origen extranjero instalada en Santa Cruz de Tenerife en esa fecha, 3.886 efectivos. 
Casi todos los inmigrantes (95,6 por ciento) se han establecido en el espacio urbano 

11 DivffSas referencias en relac iál cm la llegada. instala ción y actividad ecmómica orig inal de esta comunidad singu· 
lar de inmigrantes extranjeros pueden e1Cootrarse €fI dos trabaj os de Murcia Navarro (1974 y 1975). citados cm ante· 
ricridad en esta misma invest igación 

12DtAZ HERNÁNDEl. RAMON (1994) «Ané lisis geoderrográflco de la inmigraciálllegada a Canarias desde el Africa 
occiden tal». en MORALES LEZCANO. VfcTOR El desafío de la inmigración en la España acrua/: una perspecáva euro
pea, Universidad Naciona l de Educación a Distancia, Madrid. péginas 152·153. 
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tamente en los diferentes planos de la vida social, económica y cnltural del término, así 
como en la extensión de la urbanización y de los servicios a los residentes. 

Reciente instalación de inmigrantes en los enclaves furístico
residenciales del Suroeste 

El establecimiento de las personas de origen extranjero en el Suroeste -comarca de 
1sora- es un fenómeno reciente, aunque presenta una intensidad extraordinaria: la 
tasa de crecimiento anual es del 16,18 por ciento entre 1981 y 1991. Se enmarca en un 
proceso inmigratorio de notable magnitud, que comienza en las décadas centrales del 
presente siglo, a paltir de la promoción agrícola del ámbito costero, que se realiza des
pués de disponer de los recursos hídricos necesarios, canalizados desde otros espacios 
comarcales de la vertiente meridional. Hasta ese momento, la debilidad del sistema 
productivo local tuvo en la emigración una respuesta constante; únicamente la alta 
natalidad y la reducción progresiva de la mortalidad pudieron equilibrar la pérdida de 
habitantes y mantener un lento crecimiento poblacional. En efecto, las posibilidades 
de ocupación que provoca la expansión del regadío de exportación desde los años cin
cuenta, y la afeIta de empleo en los servicios y en la construcción a partir del decenio 
siguiente, transforman de manera radical el comportamiento demográfico de esta 
área: decrece la emigración exterior y se instauran diversas corrientes de inmigración 
procedentes de otras zonas de r enerife, y sobre todo, de la vecina isla de La Gomera" . 

Durante los años sesenta, cuando se inicia la expansión de la actividad turísti
ca, diferentes grupos se incorporan al flujo de llegadas, en especial peninsulares y per
sonas procedentes del exterior: e.xtranjeros y antiguos emigrantes que regresan atraí
dos por las facilidades de inversión en los diversos ámbitos productivos, que ahora 
conocen un desarrollo sin precedentes, la apertura y diversificación del mercado de 
trabajo, o simplemente, por las posibilidades residenciales del espacio comarcal. De 
este modo, ya en 1991, la población que no ha nacido en el Suroeste es claramente 
superior a la oriunda de alguno de los municipios de Isora, pues supone el 56,4 por 
ciento de sus efectivos totales, en el territorio que registra el mayor crecimiento pobla
cional de r enerife en la etapa reciente. Al mismo tiempo, el eje económico y demo
gráfico de la comarca se desplaza hacia la costa, que es el lugar elegido de forma mayo
ritaria por los habitantes de origen extranjero para su asentamiento, tanto en los 
núcleos tradicionales, caso de Puerto de Santiago o Los Cristianos, como en los de 
nueva planta, constituyendo Acantilado de Los Gigantes, Playa de Las Américas y 
Costa del Silencio los mejores ejemplos. 

2O RODRfGUEZ BRITO. WLADIMIRO y MARTfN MARTfN. VfCTOR (1 993) "El Sl . .Jr":UrC€Ste de Teneri fe>. en MORA LES 
MATOS. GUILLERMO [Directcr] GeografTa de Canarias. volumen 11. Prensa Ibérica, Las Palmas de Gran Canaria. página 
81 4 
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yen las comunidades fundamentales en cada uno de los orígenes continentales, como 
ya ocurriera en 1975. La llegada de estas personas continúa aumentando de manera 
considerable durante la década de los ochenta, hasta alcanzar casi unos 8 mil efecti
vos a principios de los noventa. Con la perspectiva de 1986, se aprecia el asentamien
to de un contingente muy importante de extranjeros desde los primeros años sesenta, 
así como de canarios que regresan de su andadura emigratoria: la capital absorbe la 
tercera parte de esta corriente a escala insular, con máximos en los grupos asiático 
(71,6 por ciento) y africano (68,8 por ciento), ya que se trata, en estos casos, de una 
inmigración netamente urbana que se instala en los principales centros económicos 
de Tenerife, y mínimo en el europeo (15,3 por ciento), por el mayor poder de atracción 
de otros espacios, en especial el Valle de La Orotava y el sector Sur-Suroeste, con res
pecIo a una corriente con diversas motivaciones, entre las que destacan las residen
ciales, empresariales y laborales. 

La composición de la población migrante entre 1981 y 1991 es significativa: 
poco más de la décima parte de los habitantes que ha localizado su domicilio en Santa 
Cruz de Tenerife ha nacido fuera del país, y de éstos, 2 de cada 3 proceden directa
mente del extranjero, en especial de alguna nación sudamericana. Estos datos certifi
can la notable repercusión qne tiene la migración de retorno, por lo menos en la etapa 
reciente, llegando a ocultar, tanto en la estadística como en las repercusiones que se 
observan en los diferentes planos de la vida social, económica y cultural del término, 
otros fll~ os procedentes del exterior, como el europeo y asiático, de eminente carác
ter empresarial y laboral. 

En síntesis, Santa Cruz de Tenerife constituye en la actualidad uno de los prin
cipales focos de atracción de la inmigración de origen extranjero de Canarias. La ubi
cación de la capitalidad regional en su término, que comparte de manera rotativa con 
Las Palmas de Gran Canaria desde la formación de la Comunidad Autónoma, ha pro
vocado una cierta concentración administrativa, financiera y comercial, circunstancia 
que acentúa la movilidad geográfica de la población en esta parte de la isla. En este 
dinámico entorno se produce la afluencia constante de personas oriundas del exterior 
por múltiples intereses empresariales, laborales o residenciales, aunque también a 
través de este espacio se canalizan buena parte de los desplazamientos que se relacio
nan con el regreso de los antignos emigrantes y sus nuevas familias: unos se estable
cen de manera definitiva, tanto en su demarcación como en distintos lugares del 
ámbito metropolitano; otros continúan su itinerario migratorio hacia diversas áreas 
del interior de Tenerife, cuando no hacia diferentes puntos del Archipiélago. Durante 
la última década hemos asistido asimismo a la aparición de otro tipo de inmigrantes, 
procedentes de territorios que atraviesan por graves problemas económicos y socio
políticos, muchos de los cuales se encuentran en el municipio de manera irregnlar: se 
trata de un flujo que, al parecer, no ha hecho más que comenzar. 
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cuarto en Santiago del Teide, municipio del Archipiélago con mayor representatividad 
del colectivo de ascendencia extranjera, aunque la agrupación con más inmigrantes se 
censa en Arona. 

La atracción inmigratoria de Arona en la década de los ochenta 

En Arona residen 2.067 habitantes de origen extranjero en 1991, el 9,1 por ciento de 
su población; se trata del término de la vertiente de sotavento que registra una reper
cusión numérica más elevada de esa inmigración en la actualidad. N o obstante, la 
afluencia fundamental de estas personas se ha producido en la etapa reciente, ya que, 
sólo se habían instalado en su demarcación 470 individuos nacidos en otros países en 
1975. El incremento del colectivo desde esa fecha ha sido notable (10,38 por ciento 
anual), centrado en el periodo 1981-1991, que coincide con la época de máxima expan
sión poblacional del municipio, en relación con la explosión urbanística de la segun
da mitad de los ochenta, a causa del nuevo impulso que registra la actividad turística. 
En esta década confluyen, con cierta intensidad, los flujos con una motivación laboral 
y residencial junto a la migración de retorno. En los últimos veinte años, una porción 
importante de su territorio se transformará completamente, ya que algunas de las 
explotaciones tomateras yplataneras, en las que han representado un destacado papel 
los recursos económicos que los emigrantes canarios han drenado desde Venezuela, 
dejarán paso a la extensión de las urbanizaciones donde se establece y ocupa la mayor 
parte de los extranjeros~·. 

La valoración del territorio costero de Arona por las personas de procedencia 
foránea se produce un poco antes que en el resto de municipios sureños. Su clima cáli
do y seco incide en la afluencia temprana de turistas y residentes europeos con pro
blemas de salud hacia el enclave costero de Los Cristianos; estos visitantes desean 
reponerse en un ambiente favorable, que encuentran en el núcleo pesquero y portua
rio, cuya inicial trama urbana también les ofrece la posibilidad de encontrar aloja
miento próximo al mar~5 . De este modo, a partir de los años centrales de este siglo, 
empiezan a funcionar diversos centros especializados en la atención de enfermos cró-

(lO Arena registra 41 .063 plazas OJrísticas en 1991, repartidas en 167 establecimientos, per lo que censtituye el rrunici
pio CCX1 maycr capacidad alojativa de Tenerife, ya que la oferta considerada ~pene una tercera parte del total i n~la r 

~las CCfl dicicnes climáticas dominantes en los espac ios insulares crientados a sotavento favorecen el desarrollo de las 
actrvidades turístico-san itar ias, dEt ido a que las lluvias sal escasas, pues no alcanzan los 250 milímetros anuales, salvo 
en algún enclave de las zenas más elevadas, y las terrperaturas medias oscilan entre los 18 y 25 grados de los meses 
invernales y estrvales, re-:pectivamente. SA.NlANA ~NTANA MARrA DEL CARMEN (1 992) La producción del espacio 
wrfstico en Canarias (El ftjemplo del municipio de Ad~e en el Sur de Tenerife), Cabildo ln~lar de Gran Canaria, 
Madrid, página 17. Alrededcr de 3 mi l heras de sol anua les han CCflvertido a los rrunic ipios de la vertiente Sur y 
Suroeste de Tenerife en los más ap rq:>iados para la instalaciál de centros de rehabilitaciál de enfenms, y en genera l, 
para la promoc iál de las actividades recreativas vincu ladas cen la explotación dellitcral: la Clínica Vintersol. en la pro
longaciál de la avenida de SiJecia de Los Cristianos, quizá censtituye el mejcr ejemplo. 
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La presencia de extranjeros en el Valle de La Orotava hunde sus raíces en el 
pasado, como ha puesto de manifiesto la producción bibliográfica ya citada sobre el 
tema. En 1900, los Censos de Población señalan la existencia de una modesta comu
nidad de estos habitantes asentada en el Norte de Tenerife; en esa fecha, 408 persG
llas de naturaleza extranjera se habían registrado en el partido judicial de La Orotava, 
lo que representaba la décima parte de los residentes en Canarias. Las vicisitudes por 
las que atraviesa este grupo en la zona son múltiples, relacionadas con diversos acon
tecimientos económicos y bélicos de alcance nacional y mundial, que provocan una 
variación constante de su número y procedencias principales, hasta alcanzar una cier
ta estabilidad con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial e incrementarse de 
forma notable durante los años cincuenta, a partir de la extraordinaria promoción 
turística del litoral de Puerto de la Cruz. El establecimiento de compañías y agentes 
comerciales europeos y la afluencia de visi tantes que se desplazan por motivos de 
salud, dadas las inmejorables condiciones ambientales del Valle, forman una activa 
colonia de origen extranjero, algunos de cuyos miembros, incluso, llegan a entroncar 
con las familias más importantes de la isla. 

Desde 1950, fecha en la que disponemos de datos a escala municipal, los habi
tantes de origen extranjero han incrementado su peso de forma destacada en esta 
comarca (8,3 por ciento anual) , aunque no con similar intensidad en todo el periodo 
analizado. Precisamente, el aumento más relevante se produce en la década de los cin
cuenta, cuando este grupo de población pasa de 271 a 2419 personas", durante la 
etapa inmediatamente anterior a la extraordinaria expansión turística de Puerto de la 
Cruz de los años sesenta y primeros setenta. En efecto, será este municipio el que con
centre la primera gran corriente de inmigrantes de naturaleza exrranjera en la época 
reciente - y también de otras procedencias canarias y peninsulares- , que se asocia 
con la transformación de la estructura productiva del Valle, cuyo mercado de trabajo 
se transforma para dar cabida a las ocupaciones relacionadas con el turismo y la fun
ción res idencial. 

Tras este primer impulso, muy concentrado territorialmente en el litoral por
tuense como hemos señalado, serán los municipios circundanles de Los Realejos y La 
Orotava los que mantengan el nivel de crecimiento sostenido con respecto al estable
cimiento de habitantes naturales del extranjero en los años setenta. La crisis general 
que provoca la subida del precio del petróleo adoptada por los países de la OPEP a 
finales de 1973, repercute de manera negativa en el flujo de turistas que visita el 
Archipiélago durante toda la década, y también en la comunidad instalada en el Norte 
de Tenerife, sobre todo en Puerto de la Cruz, como indican los datos de 1981. A partir 

1'EI ín dice de crecimien to anual de la década de los cincuenta es elevadísimo, pues alcanza el 24.4 7 por ciento, No 
obstan te, tomando como referencia la población de nacionalidad extranjera, el salto es aún mayee pasa de 175 a 
2.946 efectivos. cm un ¡ndice de crecimiento anual del 32.62 pcr ciento, En 1960, se asientan en el Valle de la 
Orotava 1 de cada 3 persmas de origen extranjero censadas en la provincia de Santa Cruz de Tenerife. casi todas con~ 
centradas en el municip io de Puerto de la Cruz, 
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centro económico y de asentamiento para un colectivo importante de empresarios, 
trabajadores y residentes extranjeros, que se proyecta de forma inmediata en la ani
mación de su tráfico pOltuario -establecimiento de la línea del Ferry-Gomera por mla 
naviera que promueve el capital foráneo- yen la canalización de recursos para con
solidar y ampliar su planta botelera y extrahotelera; el éxito de la urbanización Ten
Bel, que fija la atención de nuevos inversores en Costa del Silencio, espacio que se con
vertirá en una de las zonas más densamente ocupadas por la población procedente del 
exterior en pocos años'". Parece claro que, en los años centrales de la década de los 
setenta, los habitantes de naturaleza extranjera ban definido su ámbito de asenta
miento preferente, localizado en la franj a costera del término, y que los flujos más 
destacados presentan un marcado carácter empresarial, laboral y residencial. 

Entre 1975 y 1981 crece levemente el número de habitantes de naturaleza 
extranj era en Arona, con características y distribución similares a las ya reseñadas. La 
aparición de nuevos espacios turísticos y residenciales o la extensión de los ya exis
tentes constituye la novedad principal: Playa de Las Américas, Palm-Mar y Costa del 
Silencio reflejan, en este periodo, un incipiente asentamiento de estas personas. 
También se observa que algunas comunidades nacionales pierden peso en el conjun
to, a favor de una mayor diversificación del origen de los residentes, como sucede con 
los grupos sueco y norteamericano. En los primeros años ochenta se produce una 
importante aceleración del ritmo de llegadas, superando ampliamente el millar el 
número de residentes en 1986; este quinquenio supone la instalación del 60,7 por 
ciento de la población migrante que en ese momento residía en el término. Entre 1981 
y 1991, alrededor de 8 mil inmigrantes se establecen en Arona, una quinta parte de los 
cuales ha nacido en el extranjero, lo que muestra la considerable repercusión que este 
fenómeno sociodemográfico ha proyectado en todos los aspectos de la economía y 
sociedad del municipio, así como en el crecimiento territorial de sus asentamientos. 
La intensificación de la inmigración coincide, con la contención de la emigración exte
rior en la etapa reciente, sobre todo frenada por las posibilidades laborales y de inver
sión que ofrece su territorio. 

Al igual que ha sucedido en el vecino término de Adeje, con el que Arona guar
da un notable paralelismo con respecto a la inmigración de origen extranjero, la con
versión de gran parte de su litoral en un importante centro turístico y de ocio, ha pro
vocado que este municipio se convierta en un destacado foco de atracción para la 
población procedente de otros países, cuya intensa afluencia y establecimiento recien
te origina múltiples y profundas repercusiones socioeconómicas y territoriales. 
Algunos núcleos tradicionales experimentan un crecimiento espacial fundamental, 
caso de Los Cristianos o Las Galletas, y nuevos emplazamientos surgen en pocos años 

211 Durante el primer gran OOom turístico, entre 1 969 Y 1 913, se consolida el núcleo turist ico de Costa del Silencio, que junto 
a Playa de Las Américas, en Adeje, y Acantilado de los Gigantes. en Santiago del Teide, fO'"lTI9n bs tres grandes C€J1tros 
vacaconales del Sur tinerfe('¡o. RODRfGUEZ BRITO, WLADIMIRO y MARTfN MARTrN, VfCTOR (1 993) Op. cit., página 81 6 

128 



CAPITULO 111 , LA Eva.UCION REC IENTE DE LA INMIGRACION 

piedad de los alojamientos construidos, que en múltiples ocasiones vuelven a cambiar 
de manos, si bien muchas transacciones económicas se realizan fuera de nuestras 
fronteras. 

En definitiva, la inmigración extranjera en el Valle de La Orolava en las últi
mas décadas se caracteriza por la diversidad de sus orígenes y motivaciones de insta
lación, así corno por la amplitud de sus repercusiones territoriales. Desde la Geografia 
y otras Ciencias Sociales se han intentado abordar los distintos aspectos de este fen&
meno, pero todavía quedan muchas cuestiones por analizar, sobre todo las relaciona
dos con el periodo más reciente, posterior a los años centrales del presente siglo; sin 
embargo, existen algunas referencias contenidas en trabajos de tipo general". Por otra 
parte, el carácter de centro turístico y de ocio de Puerto de la Cruz, introduce ciertas 
novedades con respecto a este terna, que no se repiten en el resto de comarcas de la 
vertiente Norte de Tenerife, y que hacen más interesante su investigación. 

El incremento reciente de la inmigración extranjera en Puerto de la Cruz 

Existen múltiples referencias cualitativas y descripciones en relación con el estableci
miento de extranjeros en Puerto de la Cruz, al ser el Valle de La Orotava una de las 
zonas de Tenerife más frecuentadas por esta población". En efecto, las posibilidades 
de inversión en el sector agrícola de esla comarca y sus inmejorables condiciones cli
máticas y paisajísticas, propiciaron históricamente la instalación de habitantes de ori
gen extranjero en los núcleos más importantes del Valle, sobre todo acaudalados 
terratenientes y comerciantes. El tráfico portuario, en especial orientado a la exporta
ción de las producciones que se han obtenido de las feraces tierras de su área costera 
y espacio de medianías -caña de azúcar, viñedo, platanera-, favorece el tránsito de 
forasteros vinculados con dichas actividades, y también con el alivio o curación a sus 
enfermedades. 

Los factores citados están en la base del moderno desarrollo del turismo en 
Pue¡to de la Cruz, que hunde sus raíces en las décadas finales del siglo XIX, momen
to en el que se intensifica la afluencia de visitantes ingleses y alemanes, algunos de los 

16Desde la Geogra fía, los estud ios mís recientes corre5palden a Alvarez Alonso y Barr050 Hernández, Aunque se plan
tearon Cal un alcance temítico más arrplio, contienen significativas referfflcias con re~ecto a la preS€flcia de extran
jeros en el Valle de La Orotava, ALVAREl ALONS;), ANTO NIO (1983) AgricullUriJ y turismo en el Valle de La Orotava: 
un modelo de anicufaci6n, Tesis Doctoral (inédita), FaOJ ltad de Geografía e Historia de la Universidad de La Laguna, 
689 páginas y apéndice estadístico. BARROS;) HERNÁNDEl, NICOLAS (1997) Puerto de fa Cruz, la fOrTnilci6n de una 
ciudad, Ayuntamiento de Puerto de la Cruz, Santa Cruz de Tfflerife, 437 páginas 

HUna de las mís recientes e interesantes publicaciones se debe a Genzález Lemus. que intenta adentrarse en los ori
genes y primeros al'ios del desarrollo del turism::J en Canarias, centrando su análisis ffl el Valle de la Orotava ffl la 
segunda mitad del siglo XIX, y torrando como principal fuente de investigaciállos relatos de los viaj eros ingleses que 
pasaren pcr el Archipiélago ffl esa É?0ca, GONZALEZ LEMUS, NICOLAS (1 995) Las islas de la ilusi6n (Británicos en 
Tenerife, 1850·1900). Cabildo Insular, las Palmas de Gran Canaria, 513 páginas, 
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so, hasta los años ochenta para encontrar gmpos de inmigrantes de origen extranjero; 
en muchos casos, constituyen los efectos directos de la migración de retorno, esto es, 
una consecuencia de la emigración tradicional desde esos mismos espacios_ Municipios 
con cierto interés y diversos antecedentes de asentamiento de estas personas, al mar
gen de los ya estudiados, son los siguientes: Tacoronte, en Acentejo, estrechamente 
vinculado a la permanencia de foráneos en Santa Cruz de Tenerife y La Laguna; Icod 
de los Vinos, como foco de atracción inmigratoria en el Noroeste junto a Garachico; 
Granadilla de Abona y Güímar, en la parte meridional de la isla, quizá la menos atrac
tiva para esta población hasta los últimos decenios. En general, se trata de las demar
caciones con una mayor dinámica demográfica y económica en el pasado, que dispo
nen de una cierta trama urbana favorable al establecimiento de estos habitantes. 

La situación esbozada indica que el proceso de extensión de la inmigración de 
origen extranjero al conj unto de la geografia tinerfeña se produce en la etapa recien
te, manifestándose con más nitidez en la década de los ochenta. En ese lapso de tiem
po, todo el territorio insular experimenta de algún modo la repercusión de este fenó
meno geodemográfico, así como su mayor intensidad y diversificación de los últimos 
decenios. Entre 1981 y 1991, se registra una cierta redistribución territorial de esta 
población, puesto que los municipios del Área Metropolitana y la vertiente N arte pier
den 12,6 puntos porcentuales, que se computan, a principios de los años noventa, en 
los términos de la vertiente meridional. En especial son captados por la demarcación 
de Isora, esto es, por el ámbito geográfico que se extiende desde Santiago del Teide 
hasta Arona, que pasa de censar 1.123 a 5.°31 personas nacidas en otros países entre 
las fechas antes citadas, elevando su peso relativo en el contexto insular del 5,6 al 15,9 
por cientoJl • 

A mayor escala, este proceso se observa prácticamente en el conjunto de la 
geografia tinerfeña, como por ejemplo en Daute, una de las comarcas donde la inmi
gración de origen extranjero tiene una reducida presencia en la actualidad (1.601 efec
tivos en 1991, el 5,1 por ciento del total insular) y la corriente con ascendencia canaria 
es el flujo predominante. Pese a ello, estas personas se han extendido por todo del 
territorio comarcal y ofrecen diversas localizaciones: explotaciones agrícolas y fincas 
rústicas de la plataforma costera, urbanizaciones residenciales que aprovechan los 
recursos ambientales litorales, viviendas tradicionales rehabilitadas que se encuen
tran de manera dispersa en el medio rural, e incluso, agrupaciones en ronas concre
tas de los cascos urbanos, entre otras situaciones. Esta circunstancia indica la canti
dad de variantes que podemos encontrar en relación con el establecimiento en 
Tenerife de la población procedente del exterior. Se trata, por tanto, de un fenóm eno 
rico aunque de complejo estudio por esa misma diversidad. 

31 Esta circun5l:ancia r€?ercutirá en que Tenerife preS€fl te un r€?arto territa-ial de esta poolación rrudlo más equilibra
do que el ofrecido pa- otros espacios inSJJlares del Archipiélago. Asi, pO" ~etTplo, en Gran Canaria sólo dos munici· 
píos -Las Palrrus de Gran Canari a y San Bartolomé de Tirajana- sumaban el 75.9 pO" ciento de los 18.666 hab i
tantes de naturaleza extranj ffa cen sados en la isla en 1 991 
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grantes y SUS familias . Se constata también un cierto flujo de inmigrantes del Norte y 
Sudamérica, relacionados con el desarrollo de diversas actividades productivas y con 
el establecimiento de carácter residencial. Las comunidades hindú y marroquí, vincu
ladas a la función comercial que favorece el desarrollo turístico, conforman ya agru
paciones destacadas en esa misma fecha, aunque continuarán incrementándose como 
luego veremos. 

La información de 1981, aunque refleja un ligero retroceso del número de 
extranjeros residentes, ya define con claridad sus lugares de asentamiento preferen
tes, que podemos dividir en dos zonas: el núcleo tradicional, que concentra las tres 
cuartas partes del colectivo, y la periferia urbana, donde se encuentra el resto. Las 
entidades que rodean el casco urbano de Puerto de la Cruz por su sector meridional, 
van a ir incrementando progresivamente su peso en el conjunto municipal desde este 
momento; algunas de estas áreas soportarán la extensión de urbanizaciones de carác
ter residencial. Estos enclaves eligen el perímetro para su ubicación, buscando un 
cierto alejamiento del foco turístico, aunque con similares condiciones ambientales y 
suficiente terreno para construir con baja densidad y amplio desarrollo superficial. 
Los extranjeros que se instalan en el centro, la inmensa mayoría como hemos señala
do, compartirán emplazamiento, en una zona extremadamente reducida, con un volu
men importante de turistas, que ocupa de manera temporal los establecimientos hote
leros y extrahoteleros de la franja edificada más próxima al mar. Con respecto al ori
gen de los inmigrantes, pocas variaciones se han producido desde 1975, salvo una 
mayor presencia de los grupos latinoamericano, hindú y marroquí, en relación con las 
oportunidades comerciales y laborales del término. 

La inmigración de origen extranjero sigue aumentando durante la década de 
los ochenta, ya que, pese a los momentos de crisis económica del decenio anterior, se 
han extendido nuevos espacios turísticos y residenciales, sobre todo en La Paz, El 
Tope, El Durazno, Santísimo-Las Águilas y Las Arenas. Salvo el colectivo americano, 
que permanece al mismo nivel que en 1975, el resto de naturalezas incrementa su 
número y peso relativo en el conjunto, aunque la comunidad europea sigue constitu
yendo la mayoría: 3 de cada 4 habitantes de nacionalidad extranjera. Desde la pers
pectiva de 1986, se aprecia que los años setenta y primeros ochenta han supuesto un 
crecimiento de los asentamientos realmente importante, tanto de extranjeros como de 
canarios que regresan de su aventura emigratoria. La composición de la población 
migrante entre 1981 y 1991, residente en Puerto de la Cruz en esta última fecha, es sig
nificativa: el 85 por ciento de las personas que proceden del extranjero ha nacido fuera 
del país, y de éstos, 3 de cada 4 en alguna nación de Europa, en especial comunitaria; 
el resto corresponde a antiguos emigrantes que han decidido a su regreso instalarse en 
este municipio, algunos acompañados de sus familiares. Estos datos certifican la esca
sa repercusión que presenta en Puerto de la Cruz la migración de retorno, por lo menos 
en la etapa reciente, oscurecida totalmente por la corriente continental, e incluso por 
la africana y asiática, tanto en la estadistica como en los efectos que se observan direc-
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todo, a personas de menores recursos económicos que vuelven a sus lugares de ori
gen, con frecuencia en el interior de la isla. 

En términos generales, el incremento del nivel de vida de la población insular, 
la mejora sustancial de la accesibilidad y la disponibilidad de ciertos equipamientos 
sociales en ámbitos que hasta hace poco tiempo habían permanecido al margen de los 
procesos de desarrollo económico, junto a la posibilidad de acceso a la propiedad 
inmobiliaria o a la compra de un alojamiento en condiciones ventajosas, son circuns
tancias que han situado a Tenerife en una posición destacada en relación con el grado 
de bienestar que van a encontrar las personas naturales del exterior. 

Es evidente la atracción que ejercen los ámbitos de tradicional asentamiento 
de ]a inmigración con respecto a la corriente de origen extranjero; con frecuencia, pro
mueven la instalación de nuevos inmigrantes en los espacios colindantes. En efecto, 
en muchos casos la ubicación de estos habitantes hace que la urbanización desborde 
los límites administrativos de algunas demarcaciones: en la frontera de los términos 
del Valle de La Orotava, se han localizado diversas urbanizaciones residenciales orien
tadas hacia el contingente que procede de otras naciones; en la divisoria entre Santa 
Cruz de Tenerife, La Laguna y El Rosario se encuentra el que hemos denominado 
espacio del retomo, por concentrar una importante representación del flujo con 
ascendencia canaria; en la confluencia a baja cota entre los municipios de Arolla y 
Adeje se verifica la unión física del principal centro turístico del Sur de Tenerife, en el 
que se asienta un buen número de extranjeros. 

La disociación de la residencia y localización laboral de muchos activos oriun
dos del exterior, provoca la generación de movimientos pendulares entre comarcas, al 
igual que sucede con una parte considerable del resto de la población trabajadora. Los 
casos reseñados suponen la movilidad geográfica diaria más evidente y cuantiosa: 
Acentejo y Güímar, con respecto al Área Metropolitana; el Noroeste y Acentejo, en 
relación con el Valle de La Orotava; y el Noroeste y Sureste, en correspondencia con 
la comarca de Isora. Este fenómeno es más palpable entre algunos municipios y su 
fundamental mercado de trabajo: Candelaria y el espacio metropolitano; Santa Úrsula 
y el Valle de La Orotava; Granadilla de Abona y el Suroeste. Este hecho repercute en 
que sean las citadas demarcaciones las que ofrezcan una mayor complejidad en la 
composición del colectivo de inmigrantes, debido a que en ellas se instalan individuos 
con distintas motivaciones. 

Como ya hemos señalado, uno de los ejemplos más ilustrativos en este sentido 
es el de Santa Úrsula, en el Norte de Tenerife. El desarrollo turístico de Puerto de la 
Cruz, a partir de la década de los sesenta, hace que este ámbito geográfico se convier
ta en una área que soporta el establecimiento de una paIte de las personas que reali
zan su actividad en aquel sector económico, casi todas fuera de este municipio. Esta 
circunstancia repercute en la intensificación de los desplazamientos pendulares de 
trabajadores, que ocupan su jornada laboral en las múltiples tareas que genera el 
turismo y las actividades relacionadas con el mismo: constmcción y gestión inmobi-
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La población de origen extranjero no alcanza el millar de efectivos en 1975, nna 
buena parte de la cual está relacionada con la migración de retorno americana. A par
tir de ese momento, y sobre todo desde 1981, asistimos a un incremento destacado de 
esta comunidad, ya que en los registros demográficos siguientes, 1986 y 1991, ha 
duplicado su volumen, por lo que la tasa de crecimiento obtenida desde los años cen
trales de la década de los setenta es del 13,71 por ciento anual. Sin embargo, la pre
sencia extranjera en el Suroeste es algo anterior, pues se inicia con el establecimiento 
de algunas empresas foráneas que se relacionan con la producción agraria destinada 
a los mercados europeos. El conocimiento de las posibilidades reparadoras del 
ambiente sureño - clima cálido y seco en las proximidades del mar- atrae a los pri
meros visitantes continentales con problemas de salud, en especial de ascendencia 
nórdica, que se instalan en los principales núcleos costeros de la comarca, entre los 
que sobresalen Los Cristianos y Puerto de Santiago, propiciando la formación de 
pequeños negocios, a menudo de carácter local y familiar, que aprovechan esta 
demanda espontánea". Por ello, con escasos precedentes en el sotavento insular, se 
producen, desde los primeros años sesenta, diversas propuestas de creación de com
plejos turísticos, que valoran los enclaves de clara vocación marinera, corno el puerto 
de Arona antes citado, ámbitos litorales despoblados en zonas de escaso uso agrario 
precedente, caso de Ten-Bel, o auténticos eriales, como Playa de Las Américas y 
Acantilado de Los Gigantes" . 

Esta proyección turística del litoral comarcal a¡ticula distintas posibilidades a 
la inversión y el trabajo de los extranjeros, al mismo tiempo que favorece la conver
sión residencial de determinadas áreas, tanto para los que llegan por motivos profe
sionales como para los que eligen este sector de Tenerife como lugar de estancia tras 
su reti ro ojubilación" . A estos fluj os, que se intensifican con gran celeridad, debemos 
añadir una cierta incidencia de la migración de retorno, americana y europea, cuya 
porción más importante se establece también en los centros urbanos de Isora, así 
como en los núcleos del interior que regist raron la repercusión del fenómeno emigra
torio en el pasado. No obstante, la crisis energética de los primeros años setenta ralen
tizó asimismo la afluencia de personas de origen extranjero en esta pmte de la isla, 
que conoce su incremento más destacado en la década de los ochenta, sobre todo tras 
el gran impulso económico que registra la comarca en su segunda mitad: este grupo 
de habitantes se multiplica por 5 entre 1981 y 1991, Y suma 5.031 efectivos en la últi
ma fecha citada, una décima parte de la población del Suroeste. Esta relación es de un 

11 GRUPO DE ANALISIS TERRITORIALES (1991) El Sur de Tenerife: estrategias y paisaje, Demarcación de Tenerife del 
Coleg io de Arqui tect05 de Canarias, Santa Cruz de Tenerife, página 43. 

"GRUPO DE ANALlS~ TERRITORLA.lES (1991) Op. cil.. página 11. 

11150ra presenta la mayor oferta alqjativa de Tenff ife: 83.041 plazas turísticas en 1991 (68,1 pCf ciento del total insu
lar), que 58 reparten en 311 establecimientos. Su CCtlcentración más destacada 58 proouce en 105 términos de Ad~e 
y Arm a, y en menor med ida, en Santiago del Teide, ya que la planta hote lffa y extrahotelera de Guía de lsara es aún 
exigua, pese a los proyectos ex istentes para urbanizar pane de su IitCfal. 
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inclinación por la residencia en el medio mral de las clases acomodadas europeas, que 
en su localización en el Archipiélago persiguen un cierto alejamiento de los centros 
urbanos. Por ello, han dirigido su atención hacia la rehabilitación y ocupación de 
viviendas rústicas en el espacio de medianías, fenómeno extendido por toda la geo
grafia insular. Se trata de una práctica común entre los jubilados centroeuropeos y 
constituye uno de los principales antecedente de la introducción y práctica del turis
mo rural en Canarias, así como de la corriente favorable a la recuperación del patri
monio inmobiliario y cultural en esas áreas. Junto a los efectos de la migración de 
retorno, han favorecido la dinamización de ciertos ámbitos geográficos en el interior 
de la isla. 

La activación de la migración de retorno en la etapa reciente y la ubicación de 
una parte de los que regresan junto a sus familias en los ámbitos originales de proce
dencia, así como en diferentes localizaciones que no se corresponden con los puntos 
de emisión de estos efectivos, con frecuencia núcleos urbanos, también favorece la 
extensión de la corriente oriunda del exterior a todo el territorio insular. La orienta
ción de la inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria en los sectores 
menos atractivos para otros flujos, tiende a elevar el protagonismo de algunos espa
cios comarcales en relación con este fenómeno, como sucede en el Noroeste de 
Tenerife y la comarca de GÜímar. Asimismo es apreciable el protagonismo de la 
corriente que se relaciona con el regreso de los emigrantes y su familia en el creci
miento de la población de naturaleza extranjera en las cabeceras municipales. 

En síntesis, la información disponible indica que son muy pocas las entidades 
de población de Tenerife que no registran el fenómeno de la inmigración de origen 
extranjero en la actualidad. Sin embargo, la comparación de las fuentes relativas a 
diferentes fechas muestra que la mayor parte de los efectivos oriundos del extranjero 
se asentaban en unos pocos lugares hasta bace sólo algunas décadas. Por lo tan to, la 
intensificación y diversificación de esa corriente ba provocado también su generaliza
ción al conjunto del territorio insular, si bien los habitantes censados no se distribu
yen de un modo homogéneo como veremos más adelante. Las mayores concentracio
nes se producen en aquellos sectores de la isla que presentan una dinámica demográ
fica y económica importante, como asimismo sucedía en el pasado, aunque ahora el 
número de esos emplazamientos ha aumentado y su situación es variada. 

Inmigración de origen extranjero y crecimiento demográfico insular 

Uno de los aspectos más evidentes con respecto al tema que nos ocupa es la estrecha 
relación existente entre la inmigración de origen extranjero y el crecimiento demo
gráfico que experimenta Tenerife en la etapa reciente". La intensificación de los des
plazamientos, la diversificación de las naturalezas representadas y su creciente gene
ralización al conjunto de la geografia insular repercute en la participación de este 
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nicos, sobre todo de origen extranjero, fenómeno que coincide con la proyección turÍs
tica y residencial de buena parte del litoral aronero. Ésta comienza en la etapa inicial 
de la década de los sesenta, con la aparición de Ten-Bel, la primera urbanización turís
tica propiamente dicha; se trata de una inversión a gran escala de capitales belgas y 
tinerfeños, cuya estructuración espacial y coherencia de planteamientos técnicos y 
mercantiles la convierten en poco tiempo en una empresa de éxito" . Las experiencias 
señaladas sirven de incentivo para la puesta en marcha de otros proyectos, que van 
ocupando amplios sectores de la geografía municipal, generando el trasvase de recur
sos desde el ámbito agrícola a los negocios relacionados con la promoción inmobilia
ria y la extensión de las actividades vacacionales y recreativas~. 

La primera imagen con respecto al asentamiento de inmigrantes de naturale
za extranjera en Arona la ofrece el Pad,·ón Municipal de Habitantes de 1975. En esa 
fecha, el protagonismo de esta comunidad es aún limitado, si bien ya comienzan a 
adivinarse los efectos del desarrollo turístico en el litoral y la conversión de algunos 
espacios del interior en ámbitos residenciales. Los europeos son el conjunto más 
numeroso entre el medio millar de personas de origen extranjero que reside en el 
municipio. Comunitarios y nórdicos representan las procedencias principales, aun
que destacan tres gmpos nacionales por sus implicaciones económicas y laborales: 
alemanes, suecos y belgas. La comunidad americana ofrece una cierta diversidad, en 
relación con una mayor intensidad del flujo de carácter profesional y residencial, 
frente a las repercusiones de la migración de retorno, que representada sobre todo 
por venezolanos y cubanos, registra una escasa entidad; norteamericanos y otros lati
noamericanos constituyen la parte más importante de este colectivo. No podemos 
determinar con exactitud la distribución territorial de la inmigración procedente del 
exterior en ese momento, ya que la inclusión de los habitantes de hecho - turistas y 
diversos transeúntes- en la población del término distorsiona en gran medida la 
información disponible28

• 

Sin embargo, ya se aprecian algunas situaciones que se relacionan, en parte, 
con la llegada e instalación de un gran número de personas de origen extranjero: la 
consolidación de diversos enclaves de carácter residencial, como Chayofa y La Florida, 
aún algo alejados del ámbito litoral, junto a la carretera que comunica la zona baja con 
Valle de San Lorenzo; la importancia creciente del núcleo de Los Cristianos, como 

16 En 1963 se aprueba el Plan Parcial de Ten -Bel, el prirrero con destino rurístico del Sur-SurCJe5te de Tenerife. Se trata 
de una urbanización-club de carácter privado, caracterizada pcr su baja densidad y gran calidad arriJienta l -la edifi
caciál se interca la coo abundantes zonas verdes y de ocio-, en la que 105 hoteles y conjunt05 individu alizad05 de 
apartamentos y bungalows privatizan el recurso playa, A su alrededor han ido apareciendo COl el paso del tierrpo 
orros comp lejos turístico-residenciales. aunque con mayor concentraciál de alojamient05 y rrenos equipamien t05 y 
espacios de recreo, que ccnfcrrran la a1tidad de Costa del Silencio, en el exrremo meridional de la isla. 

l/GRUPO DE ANr\ LlSIS TERRITORIALES (1991 ) Op. cil., página 43. 

NA partir de 1960 comienzan a distanciarse ambas poblaciooes, hasta alcanzar la maycr diferencia en 1991 (18 .915 
eFectivos), cuando 105 habitantes de hecho casi duplican a 105 de derecho, 
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Incremento reciente de lapoblaci6n de origen extranjero 

Si utilizamos la serie de extmnjeros ,'esidenles del Ministerio del Interior para la pro
vincia de Santa Cruz de Tenerife desde los primeros años cuarenta, con el objeto de 
determinar la evolución y repercusión de la instalación de este colectivo en esta parte 
del Archipiélago, observamos, en primer lugar, que su incremento es prácticamente 
constante desde entonces. Las cifras registradas pasan de 1.092 a 27.932 efectivos 
entre 1942 y 1995, lo que supone un índice de crecimiento importante, del 6,31 por 
ciento anual, mayor que el ofrecido por el conjunto nacional, del 4,72 por ciento, y 
regional, del 6,19 por ciento~ . En ese intervalo de tiempo, el peso porcentual de este 
ámbito provincial se duplica en el contexto general, puesto que avanza del 2,5 al 5,6 
por ciento de los inscritos a escala estatal; su ascenso más relevante se produce en el 
decenio de 1960. 

Los ritmos de asentamiento en la etapa reciente se relacionan con la dinámica 
económica general. Hasta la época de diticultades de los iniciales años setenta, se pro
duce un crecimiento continuo e intenso de la inmigración exterior, que coincide con 
el fuerte desarrollo de las economías española y canaria, después de la fase de autar
quía y los intentos de liberalización. Durante el decenio de 1970 se rompe la tenden
cia positiva anterior y se estabilizan las corrientes de llegada, fruto de los efectos de la 
crisis energética en el sistema productivo mundial. A partir de los primeros años 
ochenta, se registra un nuevo incremento del número de extranjeros, coincidiendo 
con el óptimo ambiente socioeconómico que se da en el Archipiélago, aunque los índi
ces de crecimiento ya no recobran la magnitud que presentaron en la década de los 
sesenta". La evolución descrita es idéntica a la que se obtiene a escala nacional. 

razón es evidente: el crecimiento que experimentan los dos flujos princip ales que componen la inmigración de proce
deflcia extranjera en el resto de is las occ identa les. y en especial. el que se relaciona con el regreso de los emigrantes 
y ~s Fam il ias. Y es que, deS{je los espac ios coosiderados, se ha reg istrado un movimiento pcblaciona l destacado hacia 
los destinos trad iciona les de emigración americana y los retom05 han sido importantes en la etapa recieflte. Al mismo 
tiempo, es desta cada la instalaciál de extranjeros, scb re too o de naturaleza eurcpea y pcr motivos esencia lmente resi
deflciales, en las zCl1as de ambiente más favorable de su geografla: Valle de Aridane y Las 8reflas, en La Palma: Valle 
Gran Rey, en La Gomera: y El Golfo, en El Hierro, entre otras. 

$< la evoluciéfl de este conjunto es un tanto engañosa -reg istra una cierta inflaciál- en los últimos años ochenta, a 
causa de las ca rencias detectadas en la estadística : cCl1tab iliza permisos de residencia y no el número de res identes 
efectivo. PO" ello, es mejor utilizar las referencias p05tericres a 1990, ya que, a partir de entonces, se gestiCl1a y depu
ra la información procedente de la Direcciál Genera l de la Policía con rredios inforrráticos, por lo que se evitan las 
duplicaciones y se cb tienen cifras mJcho tTltIs cercanas a la realidad. 

3b Los Úldices de crecimiento anua l que heroos obtenido para las etapas definid as SCfI concluyentes: 2,57 pcr ciento, 
entre 1 94 2 Y 1960: 13,08 por ciento, entre 1960 Y 1 974, el periodo de tTltIximo incremento del cCl1j.m to de residefl 
tes: 1.45 por ciento, entre 1 974 Y 1978, breve lapso de tierrpo que rorrpe el intenso ritmo ascendente antericr; 6,1 
pcr ciento, entre 1978 y 1995, intffValo en el que se activa la dinámica positiva de esta cmiente, aunquecCl1 valcres 
algo tTltIs mooerad05 que efl la década de los sesenta. En definitiva, la evoluciál reci€flte de los extranjeros que se han 
establecido en la prO/incia occidefltal refleja un aurrento continuo, sólo interrumpido por una fase interrredia en la 
que se estabiliza la inmigrac iál exterior. En tooo caso, es evidente la re laciál entre el asentamiento de estos indivi
duos y el devefl ir ecCl1ómico naciCl1aL reg iCl1al e in~ l a r. 
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para alojar el contingente de empresarios y trabajadores que se ocupan en el sector 
turístico; también para albergar a los residentes que han fijado su domicilio en esta 
zona por sus óptimas condiciones ambientales. 

Además, por las propias características de la afluencia reciente de extranjeros, 
en la que predominan las razones empresariales, laborales y residenciales, la impor
tancia de la migración de retorno, tanto americana como europea, pasa a un segundo 
plano en cuanto al número de efectivos que implica, no así por la trascendental inci
dencia económica del asentamiento de los emigrantes canarios y sus familias: parte 
de los recursos financieros obtenidos durante la emigración han sido invertidos en la 
capitalización de la agricultura de exportación y en otros renglones productivos rela
cionados con la promoción inmobiliaria, el sector comercial y de los servicios, etc. En 
definitiva, la confluencia en Arona de casi todos los flujos que constituyen la inmigra
ción de naturaleza extranjera en Canarias, ha supuesto la formación de la principal 
comunidad de origen extranjero de la vertiente Sur de Tenerife en pocos años, cuyas 
consecuencias en diversas esferas de la sociedad y economía local son muy visibles. 

La generalización de la inmigración de origen extranjero 

Luego de trazar las líneas generales de la evolución de la inmigración de origen 
extranjero en los principales focos de atracción de Tenerife, una importante cuestión 
queda sin resolver: ¿qué ocurre en el resto de la isla con respecto al desarrollo del 
mismo fenómeno en la etapa reciente? Ya hemos hecho referencia al exiguo atractivo 
histórico que ofrece la práctica totalidad del territorio insular para la corriente proce
dente del exterior, aspecto que repercute en los escasos antecedentes de asentamien
to de individuos de naturaleza extranjera, y en especial, en la conformación de comu
nidades de inmigrantes con anterioridad al decenio de 1960. De este modo, sólo se 
constata la existencia de pequeñas agrupaciones en determinadas áreas que se locali
zan a una mayor distancia de los ámbitos geográficos que experimentaron una inten
sa dinámica de crecimiento en el pasado. 

La presencia histórica de extranjeros ha sido irrelevante fuera del ámbito capi
talino y Valle de La Orotava" . En algunas zonas de Tenerife habrá que esperar, inc\u-

lOUna de las primeras referencias obtenidas es bastante esclarecedcra. En el Censo de Poblaci6n de 1950, sólo Icod de 
los Vinos y Güirrnr regis tran un grupo de in migrantes de origen extranjero relevante en comparaciÓ"l con otros muni
cipios de Tff1erife, aunque rruy alej ados de los que se confcrrrnn ff1 el árrb ito capitalino y Valle de La Orotava, En 
lcad de los Vinos, se reg istran 84 pe-sonas de naOJraleza extranjera y no se constata la presencia de ndividuos con 
naciooalidad diferente a la espar'iola, pcr lo que, presumiblemff1te, todos los habitantes citados ccrresponden a los 
efectos demográficos de la ccrrie1te de reg reso americana. En Güímar, los conjun tos citados ascie1den a 79 y 20 efec
tivos, ff1 uno y otro caso, pcr lo que se aprecia ta rrb ién una irrpcrtante inc idencia de la migraci ón de retorno. La suma 
de los colectivos presentes e1 ambos términos, e1 la fecha ser"\alada, representa el 5,8 pcr ciento de la población de 
procedencia exterior cenXlda ff1 la provincia de Santa Cruz de Tener ife, lo que ref1ej a la irrelevancia de las comunida
des que se localizan fue-a de los principales centros urbanos y económicos de la isla. 
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En Tenerife, y desde 1975, se produce una elevación continua del número de 
habitantes de origen extranjero, puesto que su número pasa de 14.057 a 31.675 efec
tivos entre esa fecha y 1991" . Por el contrario, la tasa de crecimiento anual calculada 
para todo el periodo, 5,57 por ciento, evoluciona en sentido decreciente: 7,33 por cien
to, en la segunda mitad de los setenta, 5,1 por ciento en el primer quinquenio de los 
ochenta, y 4,29 por ciento, entre 1986 y 1991. Sin embargo, la tendencia general no es 
común en las distintas áreas que configuran su geografia, puesto que registra, en los 
15 años considerados, un notable ascenso del índice calculado para la vertiente Sur y 
un incremento más moderado para el ámbito metropolitano y la vertiente N arte, 
como luego veremos. 

A pesar de la ralentización de su crecimiento en la última década y media, su 
peso en el conjunto de la población insular es cada vez más importante. Esta contri
bución prácticamente se duplica entre 1975 y 1991, dado que pasa del 2,6 al 5,1 por 
ciento, siendo también considerable su incidencia en la evolución ascendente de los 
habitantes de la isla, ya que, una cuarta parte del incremento que se ha computado en 
el intervalo citado se debe a la aportación de la inmigración de origen extranjero. 

Pese a que muchas de las personas que han llegado con anterioridad han 
desaparecido o han cambiado de residencia, el intervalo de 1981-1991 registra un 
importante número de inmigrantes en Canarias, habiéndose establecido una parte des
tacada de los mismos en Tenerife. Aún se puede concretar que el segundo quinquenio 
de ese lapso de tiempo constituye una etapa de intensidad destacada con respecto a la 
llegada de extranjeros, si bien de menor magnitud que la observada en la década de los 
sesenta. Este asentamiento coincide con el último despegue de la economía del 
Archipiélago, a partir de la activación de las funciones turísticas y otros renglones pro
ductivos, y en el caso que nos ocupa, con el notable crecimiento económico y demo
gráfico de la vertiente meridional, receptora de buena parte de los nuevos ingresos" . 

36 En la preparaciál del ruadro de la evolución municipa l de la pcblaciál de crigEfl extranjero en Tenerife hemos 
encontrado diversas dificultades. En prim?r lugar, la in fcrmaciál procede de diferentes fuentes, en ruya elaboraciál , 
además, han participado distintas entidades: los Padrones Municipales de Habitantes de 1975 y 1981, fuenxl explo
tados pcr el Cabildo Insular de TeneriFe; el Padrón Municipal de Habitantes de 1986, fue realizado por el CEDOe; ye l 
Censo de Población y V"fVÍendas de 1991, consti tuyó la prim?ra labcr destacada deIISTAC. En segundo lugar, algunos 
de esos recursos informativos presentan lagunas prácticamente insalvables. corm la inexistencia de cifras relativas a 
determinados municip ios. por lo que hemos tenido que recurrir a su cbtenciál por medio de la interpolaciál de los 
datos de las pcblacimes exrremas, caso de Santa Cruz de Tenerife y la Laguna, en 1981. En tercer lugar, la inflaciál 
de varios apuntes. sobre todo en los recuentos iniciales. que hemos tenido que subsanar, dejando de contabilizar; por 
ejemplo, los habitantes que se asien tan en ciertos enclaves turlsticos, como ocurre cm Adej e, en 1975. En tooo caso, 
esta rms convencidos de que las cifras resultan tes se acercan bastante a la reil lidad en cada momento, y que, con el 
paso del tiempo, éstas han ganado en precisión y fia bilidad 

jJ Es scrp rEflderlte el paralelisrm que existe Eflrre las islas de Talerife y Mallcrca EfI relaciál con la inmigraciál. La últi
ma registra el 75,2 por ciento de la pcb laciál extranj era aSffltada en las Islas Baleares en 1991, 26.1 47 efectivos, el 
54,3 por ciento de los Ojales se establece a partir de 1980. "La inmigración de exrranjeros habida al Baleares desde 
el inicio de la etapa turís[ica (que si tuarms en la segunda mitad de la década de los 50) ha alcanzado, hasta la fecha, 
unos niveles discretos, pero apreciables". DUBCiN PRETUS. MARIA LUISA (1991) «La inmigraciál de exrranjeros al las 
Islas Baleares. Su evolucim, magnitud y característ icas», en I//Jornadas de la Población Española, Diputación Ffovincia l, 
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También en la época reciente se producen importantes variaciones en la com
posición de la inmigración en determinados espacios, en especial por el destacado 
aumento de alguno de sus flujos. Hemos constatado diversos casos representativos y 
contrapuestos. En La Matanza de Acentejo, municipio de la fachada septentrional, se 
registra un cambio sustancial en la estructnra de esta corriente migratoria debido a 
la mayor incidencia del grupo que se relaciona con la migración de retorno america
na en la segunda mitad de los ochenta; dichos desplazamientos superan, en entidad 
numérica, a una anterior y significativa presencia europea de carácter residencial. En 
Arico, término de la vertiente meridional, sucede lo contrario, ya que, la construcción 
de la urbanización Casablanca ha favorecido la instalación de comunitarios desde la 
década de los setenta, colectivo mayoritario en la actualidad en un sectnr de tradi
cional repercusión de la inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria. 
Estas alteraciones se constatan en otros muchos puntos del territorio insular y res
ponden a la notable intensidad y diversificación que ofrece este fenómeno en los últi
mos decenios. En definitiva, estamos ante un acontecimiento muy dinámico, por lo 
que, podemos observar situaciones divergentes en cada momento, en relación con el 
ámbito geográfico estudiado y las características y constitución de la afluencia prin
cipal. 

Asimismo varía el momento en el que se produce el auge reciente de la inmi
gración de origen extranjero en cada uno de los ámbitos geográficos defmidos con 
anterioridad, así como la intensidad alcanzada. Su incremento y generalización se 
registra primero en el Norte de Tenerife, a la par que el desarrollo tnrÍstico y residen
cial del Valle de La Orotava desde los últimos años cincuenta. Por el contrario, en el 
sector meridional de la isla su fase más álgida coincide con el boom urbano-turÍstico 
de la década de los ochenta. En ambos casos, las consecuencias demográficas de la 
migración de retorno, que constituye el flujo principal en el Área Metropolitana 
durante todo el periodo considerado, amplifican la repercusión de este fenómeno. 

Factores de la extensi6n de la inmigraci6n 

Constatamos diversas sitnaciones que han ocasionado la extensión de la inmigración 
extranjera en ámbitos de la geografia insular que desconocían casi por completo este 
fenómeno: el asentamiento que se produce a partir de los principales focos de atrac
ción tradicionales, que funcionan como centros de difusión de esta población en su 
entorno territorial; el papel que han desempeñado los primeros núcleos turísticos de 
Tenerife, algunos de los cuales han ido perdiendo de forma progresiva esa función y 
han favorecido la instalación de residentes semi/permanentes en zonas que hasta 
hace poco tiempo eran escasamente valoradas por esta afluencia; la inclinación 
reciente de ciertos segmentos de las clases acomodadas europeas por localizar su resi
dencia en el espacio rural; la activación de la corriente de retorno, que implica, sobre 

131 



LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TENERlFE 

Con un cierto esfuerzo es posible separar los dos grandes conjuntos que confi
guran la inmigración de origen extranjero y analizar su desarrollo reciente en 
Tenerife, aunque para ello tengamos que combinar los datos censales con los que ofre
ce el Ministerio del Interior, e inferir la evolución insular de la observada a escala pro
vincial". Podemos deducir de la escasa información disponible, que la relación más 
alta entre la población de naturaleza y nacionalidad extranjera se produce a comien
zos de los años sesenta. A partir de ese momento, y como consecuencia del incremen
to destacado de la afluencia de extranjeros, se reduce de forma progresiva dicha dife
rencia porcentual, 10 que parece indicar que la llegada de individuos nacidos en el 
exterior en el seno de la migración de retorno va remitiendo de manera muy lenta. Sin 
embargo, falta una mayor perspectiva para mantener con solidez este argumento, si 
bien la distancia temporal con respecto a los últimos episodios emigratorios avalan la 
reflexión anterior. 

En el caso tinerfeño, esa diferencia porcentual se ha reducido en 4,6 puntos 
entre 1981 y 1991 (del 52,9 al 48,3 por ciento), hecho que parece certificar la tenden
cia descendente apuntada en concomitancia con la llegada de personas en el seno de 
la migración de retorno, sin olvidar la propia desaparición fisica de algunos de los que 
se establecieron antes. Pese a las carencias que ofrecen los datos censales con respec
to a este método - evidenciadas, y en parte subsanadas, en un epígrafe anterior de 
esta investigación- , podemos señalar que se registran distintas situaciones según el 
sector de la isla considerado. En los términos del Área Metropolitana esta relación es 
ahora mayor; su ascenso más destacado se produce en El Rosario y La Laguna, muni
cipios que ofrecen zonas atractivas para el establecimiento de los individuos que 
regresan de su periplo emigratorio en el principal entorno económico y laboral insu
lar. Ya hemos visto que, en el ejemplo de la demarcación lagunera, su límite meridio
nal se ha ido conformado durante las últimas décadas como un au téntico ámbito de 
inmigración -espacio del ,'etorno- debido, entre otras razones, al fuerte poder de 
atracción de la conurbación Santa Cruz de Tenerife-La Laguna; esta importante fran
ja de asentamiento continúa en sentido meridional por Santa Cruz de Tenerife y El 
Rosario, hasta llegar prácticamente a Candelaria. 

El citado en último lugar, es el único municipio de la vertiente Sur que experi
menta un crecimiento de la diferencia porcentual entre la naturaleza y nacionalidad 
extranjera de sus habitantes, sin duda, por la influencia del ámbito metropolitano. En 
efecto, en el resto de términos de esta parte de la isla ese indicador desciende en 

3lI Existen importantes difICu ltades para establecer la repercusiál derrográflCa de la migrac iál de retorno en Tenerife 
C01 antericridad a 1981 . Sin errnargo. la corrninaciál de diversos recursos estadísticos facilita una cierta aproxima
cm a la incidencia de la inmigración de exigen extranjero y ascendenc ia cana ria en el conjunto de la af1uenc ia exte
ricr. La naOJraleza de la pdJ laciál la hemos dJtenido a partir de la explotación censal. y la naci01alidad de 105 hab i
tantes a través de los registros de la Dirección Genera I de la Policía, Su relación pcrcenOJal ofrece la siguiente seruen 
cia para la prov incia de Santa Cruz de Tenerife: 61.9 por ciento, en 1950; 76.5 pO'" ciento. en 1960; y 64.5 pO" cien
to. en 1970. 
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liaria, transporte, oferta de ocio complementaria, entre otras. Además, el caso que nos 
ocupa, por sus óptimas condiciones residenciales - es un auténtico balcón sobre el 
Valle de La Orotava- , y porque ofrece suelo más barato debido a su alejamiento de 
los principales enclaves vacacionales, también se convierte tempranamente en un 
destacado espacio de residencia para activos y jubilados nacidos en el extranjero. Es 
evidente que los fenómenos apuntados están inducidos de forma directa por el deve
nir económico de los términos del Valle, así como por su notable poder de atracción, 
pasado y actual, con respecto a los habitantes que proceden del exterior. 

Los tempranos intentos de promoción turística de diversos enclaves litorales 
también han desempeñado un destacado papel en la generalización del asentamiento 
de la inmigración extranjera en distintas comarcas de Tenerife. Estas iniciativas han 
atraído población de procedencia extranjera casi de manera simultánea que el resto de 
ámbitos vacacionales, aunque la limitación o el fracaso de la función recreativa en los 
mismos por la competencia de los centros más importantes de la isla - Puerto de la 
Cruz y Los Cristianos-Playa de Las Américas-, ha repercutido en su progresiva con
versión en espacios residenciales, hecho que ha favorecido la llegada de jubilados euro
peos en su mayor parte, y en algunos casos, en localizaciones que sirven de residencia 
de los trabajadores foráneos y la población local de recursos económicos más elevados. 

Podemos relatar diferentes ej emplos significativos de este fenómeno, tanto en 
la vertiente septentrional como en la meridional, así como en el ámbito litoral del Área 
Metropolitana. En San Marcos, en la parte baja de Icod de los Vinos, el intento falli
do de convertir este espacio en uno de los enclaves turísticos más relevantes del bar
lovento insular durante los años sesenta, explica la génesis y el mantenimiento de una 
cierta inmigración de europeos, así como la inversión de capitales y la localización de 
individuos relacionados con la emigración americana. Las características del proceso 
seguido en este lugar pueden generalizarse a Bajamar y Punta del Hidalgo, en La 
Laguna, Mesa del Mar, en Tacoronte, o Puntillo del Sol, en La Matanza de Acentejo, 
que han quedado convmtidos también en zonas residenciales con una alta incidencia 
de la población de naturaleza extranjera, que se han beneficiado de las obras de 
infraeslructura y equipamienlo acometidas para reconvertir dichos emplazamienlos 
en áreas turísticas. Algo parecido puede decirse del núcleo de Las Caletillas, en 
Candelaria, que registra la construcción de los primeros establecimientos alojativos 
en el decenio de 1970. Posteriormente, la lransfonnación de este territorio en un sec
tor con dara vocación res idencial, por la escasa repercusión de la implantación vaca
cional, favorecerá la afluencia de individuos y familias enteras de origen extranjero, 
aunque con una intensidad muchos menor que la que ofrecen distintos puntos de 
Tenerife. En la banda Sur de la isla, y con ciertos matices, podemos observar el mismo 
proceso en Tabaiba, en El Rosario, Porís de Abona, en Arico, El Médano, en 
Granadilla de Abona, o El Guincho, en San Miguel. 

Nuevas tendencias también han propiciado la generalización de la inmigración 
de origen extranjero en las últimas décadas. Una de las más relevantes es la reciente 
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rado, siendo las más evidentes las que presenta la zona Sur, donde estos grupos se 
incrementan con distinto ritmo anual: 12,8 y 2,16 por ciento, respectivamente"!, 

En efecto, la influencia de este grupo en el crecimiento de la población insular 
es algo más apreciable en los 15 años analizados. La demografia tinerfeña crece en tér
minos absolutos 73.231 efectivos entre 1975 y 1991, Y 17.618 se deben al aporte inmi
gratorio de origen extranjero, lo que supone una relación del 24,1 por ciento, esto es, 
casi una cuarta parte de los nuevos habitantes ha nacido en un país diferente al nues
tro. Esta circunstancia repercute en la participación del colectivo de naturaleza 
extranjera en el contexto demográfico general, que se duplica en el intervalo observa
do como hemos señalado con anterioridad (avanza del 2,6 a15,1 por ciento), aunque 
ese incremento es diferente según el ámbito geográfico considerado: es mínimo en el 
Área Metropolitana, puesto que pasa del 2,1 al 3,8 por ciento; medio en el Norte, 
donde asciende del 3,7 al 6,4 por ciento; y máximo en el Sur, ya que se incrementa del 
1,5 al 6,8 por ciento, donde parece que es más evidente la aportación extranjera en el 
aumento de su contingente poblaciona!. 

40 

20 

GRÁFI CO IX 
Distribución porcentual de la población de origen extranjero en Tenerife 

según ámbitos geográficos entre 1975 y 1991 

o L-L-____ ~ __ ~ ______ _L __ _L ______ ~ __ ~ ______ ~ 

1975 19B1 1986 1001 

D Vertiente Norte D Vertierte Sur .Area MetropolilaJa 

FU EN TES: Censos de Población, INE e ISTAC. Padrones Municipales de Habitantes, Cabildo Insular de Tenerife y CEDOC. 

11 Las difffencias en el crecimiento entre la pob laciál total y el colectivo criundo del extranjero son similares en el k e:J 
Metropoli tana (0<69 y 4,53 por ciento anual, en uno y otro caso) y el Norte de Tenerife (0, 4 y 4,12 por ciento anual, 
re~ectiva mente), por lo que, en los 15 años que van desde 1975 hasta 1991. se eleva la participaciál del grupo cita
do en seg undo lugar en el ccntexto demográfico genecal. aunque en una prqJcrciál rrucho rnencr a la registrada en 
la vectien te mffidicnal 
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fenómeno en la evolución ascendente de la población de la isla, en la composición de 
su estructura demográtlca, así corno en el reparto territorial de los habitantes, hecho 
que favorece el intenso proceso de urbanización que ha tenido lugar en este ámbito 
geográfico en las cuatro últimas décadas. Por ello, es preciso determinar cuál ha sido 
la magnitnd real de esa intluencia, si bien, ya hemos comprobado su escasa - prácti
camente nula- incidencia cuantitativa con anterioridad a los trascendentales cam
bios del decenio de 1960. 

Sin embargo, las fuentes de información no facilitan esta labor, puesto que, los 
primeros datos que hemos encontrado en relación a Tenerife corresponden al Padrón 
Municipal de Habitantes de 1975, teniendo que utilizar, con anterioridad a esa fecha, 
series confeccionadas a escala provincial para obtener una cierta perspectiva de este 
fenómeno en la segunda mitad del siglo xx. La validez de este proced imiento para 
aproximarnos a la evolución de la inmigración procedente del exterior en este ámbito 
insular es evidente, si observamos que su participación porcentual en el contexto de 
la provincia occidental nunca es inferior al 80 por ciento desde mediados de los años 
setenta, y que la isla capitalina ha marcado siempre las pautas generales con respecto 
a la llegada y establecimiento de individuos de origen extranjero" . 

GRAFICOVIII 
Extranjeros residentes en la provincia de Santa Cruz de Tenerife entre 1942 y 1990 
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FUENTES: Anuarios Estadíst.icos y Mi!T8ciones, INE. 

l2La poblaciál de defecho de Tenerife pasa de 394. 466 a 623,823 efectivos Efltre 1960 y 1991, lo que supooe un índi· 
ce de crecimiento arumulado de11.54 pcr ciento anua l Efl el mismo intervalo, un poco mas elevado que el calcu lado 
para el coojunto del Archipiélago. 1.46 por ciento, Luego del importante registro alcanzado por la demografía t iner
feña en el decen io de 1 950, 2,19 por ciento, este indicador ha evolucimado de forma descEfldente: 1,85 por ciento, 
en la década de los ses.enta, 1.63 por ciento, en los arios setenta, y 1 ,14 pcr cien to, entre 1981 y 1991 . 

33[1 valor porcentual de la pob lación de origen extranjero que se ha establecido en Tenerife en relaciál con el resto del 
territcrio provinc ial ha ido descendiendo de manera progresiva desde '975, ruando ascendía al 88 .9 por ciento. La 
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principales focos de la economía que favorecen la instalación de estos habitantes. 
Primero fue el entorno capitalino, tras el desarrollo de sus funciones portuarias, 
comerciales y administrativas, así como de la expansión de la urbanización, otra de las 
causas y efectos del asentamiento de los individuos vinculados con la corriente del 
retorno de los emigrantes. Con posterioridad, el Valle de La Orotava se convirtió en 
una zona de interés para el conjunto de naturaleza extranjera, a causa de la actividad 
agrícola y posteriormente del desarrollo turístico, desde finales del decenio de 1950. 
Desde los años sesenta, la comarca del Suroeste inicia asimismo la expansión de los 
sectores inmobiliario y vacacional, proceso que se intensifica, de forma extraordina
ria, en las dos décadas siguientes, por lo que se ha conveltido en el fundamental espa
cio de acogida de extranjeros en la actualidad. Al diversificarse en la etapa reciente la 
natnraleza de los tlujos de inmigrantes, con la participación de la corriente vinculada 
al retorno y la afluencia de carácter residencial, se acrecienta el número de lugares en 
los que se instala esta población nacida en el exterior. Sin embargo, los asentamien
tos más importantes se han producido en las áreas económicamente más interesantes 
de la isla, asumiendo un papel preponderante los ámbitos urbanos, al igual que ya 
oenrriera en el pasado. 

Por lo tanto, la inmigración de origen extranjero no ha sido exclusiva de unas 
pocas áreas de la isla en la últimas décadas. Se ha instalado sobre todo en aquellos 
ámbitos geográficos que han experimentado importantes transformaciones sociales, 
económicas y territoriales, por lo que han acabado convirtiéndose en focos de atrac
ción para la población de procedencia foránea. Pero se ha producido también una 
cierta generalización de los asentamientos por la incidencia simultánea de diferentes 
tlujos". En primer lugar, en la vertiente septentrional: "en la provincia occidental la 
concentración en su capital ha tenido siempre, al menos desde los años sesenta, 
menor importancia, porque otros núcleos, en particular el Puerto de la Cmz, habían 
iniciado ya su desarrollo turístico"'". y más tarde, en el sector meridional: "cabe seña
lar el caso del Sur de la isla de Tenerife, que desde los años sesenta experimenta un 
nuevo impulso económico con el desarrollo de la agricultura de exportación (tomates, 
plátanos, enltivos de invernadero ... ) y a partir de los años setenta, y sobre todo de los 
ochenta, con la aparición del fenómeno tnrístico que atrae a abundante fuerza de tra
bajo, compitiendo con el área metropolitana y con la zona tnrística del N arte de la isla, 
en la dirección de los tlujos y en el asentamiento de las actividades productivas, rela
cionadas con la construcción y el sector terciario"~ . En este sentido, entre los siete 
municipios tinerfeños que registran un incremento mayor del 10 por ciento de la 

03 Una muestra de este creciente proceso de g€fleralización es la pérdida de rep resenta tividad que exper irrentan, entre 
1971 Y 1 991, los cinco municipios que ofrec€fl un cmting€flte de población de erigen extranjero más elevado: Santa 
Cruz de T€fIeri fe, La Laguna, Puerto de la Cruz, Arma y Los Re<l lejos. En efecto, pese a que la suma de estos hab i· 
tantes práctica rreme:.e duplica entre anilas fechas, puesto que pasa de 10.358 a 1 9.056 efect ivos, su participaciÓ'l 
en el contexto insular desci€flde del 73, 7 al 60,2 por ciento, 

.. MART rN RUII, JUAN FRANCISCO (198 7) Canarias: entre el éxodo y la inmigración. Análisis geográfico de los movi· 
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ram bién coincide, a grandes rasgos, con la que se deriva de la información que ofre
cen los censos para la provincia de Santa Cruz de Tenerife, pese a que, en este caso, se 
refieren a la población de origen extranjero: un periodo de notable aumento, entre 
1950 y 1970, cuyo Índice de crecimiento anual es del 9,74 por ciento; y una etapa de 
incremento moderado, entre 1970 y 1991, que apunta una tasa de crecimiento anual 
bastante más reducida pero importante, del 3,95 por ciento. 

TABLA XVIII 
Evolución de la población de origen extranjero en Tenerife entre 1975 y 1991 

Municipio 1975 19B1 19B6 1991 

Adeje 68 261 148 l 103 
Arafo 57 87 119 148 
Arico 10 51 70 158 
Arona 470 510 l 239 1.067 
Buenavista del Norte 81 424 428 341 
Candelaria 117 146 292 570 
Fasnia 27 49 48 51 
Garachico 250 428 609 578 
Granad illa de Abona 91 255 426 693 
La Guancha 123 190 160 187 
GUIa de lsora 139 173 246 365 
GüJmar 130 286 320 41 5 
lcod de los Vi nos 444 1.398 1.661 1.528 
La Laguna 2.126 2.761 3.123 3.711 
La Matanza de Acentejo 97 132 184 170 
La Orotava 695 877 l038 1.273 
Puerto de la Cruz 2.306 1.939 3.111 3.162 
Los Realejos 1.570 1.589 1849 2.145 
El Rosa rio 230 235 209 379 
San Juan de la Rambla 188 292 173 199 
San Miguel 30 74 121 343 
Santa Cruz de Tenerife 3.886 5.981 6. 946 7.971 
Sa nta Úrsula 264 424 493 534 
Santiago del Teide 68 179 783 1.496 
El Sa uza l 91 134 385 381 
Los Silos 13 238 348 455 
Tacoronte 246 423 488 541 
ElTanque 58 128 126 227 
Tegueste 82 103 138 224 
La Victoria de Acentejo 79 111 134 195 
Vilaflor 11 43 54 65 
TENERIFE 14.057 20.021 25.669 31.675 

f UENTES: Censos de Población y Padrones Municipales de Habitantes, Cabildo Insular de Teneri fe. CEOOC e ISTAC 
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aunque con cifras bastante más significativas, al que tiene lugar en Canarias en las 
décadas fmales del siglo pasado, entre 1887 y 1900, cuando este contingente de habi
tantes pasa de 401 a 4.227 efectivos, en una etapa que también registra un destacado 
desarrollo económico, como ya hemos subrayado. Las principales causas de su inten
sificación reciente se relacionan con la confluencia de las dos corrientes que confor
man este fenómeno geodemográfico, con y sin ascendencia canaria, en una época de 
intensa prosperidad económica, que propicia un ambiente adecuado en relación con 
la llegada e instalación de individuos procedentes de otras naciones con múltiples 
motivaciones. 

Por otra parte, este conjunto de habitantes interviene algo más en el incre
mento de la demografia de Tenerife en las últimas décadas. En la etapa reciente, y en 
términos generales, ha contribuido a mantener con signo positivo las tasas de creci
miento de la población, e incluso, ha propiciado el elevado aumento registrado por 
los diferentes polos de atracción que reciben la fracción más destacada de la afluen
cia exterior: ámbito capitalino y espacios urbano·turísticos más dinámicos. No obs
tante, ha sido diferente el momento de su implantación preferente en los distintos 
sectores que configuran la geografia insular, ya que su generalización se produce 
antes en el Norte que en el Sur. El progresivo y espectacular ascenso de su participa
ción en la mayor parte de los términos de la vertiente meridional, ha favorecido el 
reequilibrio demográfico de la isla y la extensión del proceso de urbanización desde 
el decenio de 1970. 

El papel de la inmigración en la evolución reciente del modelo 
migratorio tinerfeño 

La inmigración se ha convertido en uno de los acontecimientos demográficos más 
importantes de la etapa reciente en Tenerife, palticipando de forma activa en la diná
mica y estructura de su población, así como en el reparto territorial de los habitantes, 
hechos que acercan los rasgos de este espacio a las tendencias geodemográficas que 
registra el resto del país" . En el caso tinerfeño, el detonante del cambio migratorio y 
de la intensificación de la afluencia exterior, como también sucede en el conjunto 
regional, ha sido el notable desarrollo económico que tiene lugar a partir de los años 
sesenta. Sin embargo, exísten diferencias según la escala observada, puesto que, el 
balance migratorio de la isla es positivo en el marco de una intensa movilidad ya desde 
el decenio de 1940 . 

.w En la etapa reciente, yen especia l en los veinte arios que van desde 1960 hasta 1980, los desplazamientos de pobla
ciéfl han alcanzado en Espal'\a una relevancia sin precedentes: ~los movimientos migrator ios han ccnstituido el prin· 
cipal fac tor diferenciador de la pcb laciál en el territorio, por su efecto directo sobre el volu men y la estructura y por 
su efecto directo sobre el crecimiento naOJral" , CABR( ANA; MORENO, JULIO Y PUJADAS, ISABEL (1985) «Cambio 
migratorio y 'reconversión territcrial' en Espal'\a», Revista Española de Investigaciones Sociológicas, 32, página 43. 
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TABLA XI X 
Población extranjera en Canarias y Tenerife según ano de llegada en 1991 

Ar"lo de llegada Canarias % Tenerife % peso: TIC 

antes de 1941 323 1,0 186 U 57,6 

1941· 1945 115 OA 67 OA 58,3 

1946· 1950 174 0,6 97 0,6 55.7 

1951 ·1 955 269 0,9 131 0,8 48 .7 

1956· 1960 391 1, 2 204 1.3 52.2 
1961· 1965 678 1,2 360 2.2 53,1 

1966·1 970 1372 4.4 716 4A 52,2 

1971· 1975 1.873 6,0 945 5,8 50,5 

1976·1 980 2,928 9,3 1.416 8.7 48 A 
1981· 1985 6.540 20 ,9 3, 249 19,9 49.7 

1986· 1990 14,652 46.7 7,973 48,9 54,4 

1991 1,034 6,5 966 5,9 47,5 

TOTAL 31349 100 16,310 100 52,0 

fUENTE: Población exrJanj era, I$TAC. 

En efecto, en el decenio de 1980 se han asentado en Tenerife 23.033 habitan
tes procedentes del exterior (3 de cada 4, en la segunda mitad de este intervalo), de los 
que 13.375 han nacido en el extranjero, lo que supone que algo más de las dos quintas 
partes del conjunto (41,9 por ciento, exactamente) se debe a la llegada de emigrantes, 
antiguos vecinos de algún municipio del Archipiélago o de la Península. Por lo tanto, 
aún sigue activa esa corriente en el caso tinerfeño, aunque los porcentajes obtenidos 
son cada vez más bajos en relación con la afluencia de extranjeros" . El origen geográ
fico de estos efectivos es revelador: 13.378 proceden del Sur de América (58,1 por cien
to) y 7.523 del ámbito de la CEE (32,7 por ciento). Se trata de los flujos principales que 
recibe la isla en la etapa reciente, compuestos por personas de naturaleza americana y 
ascendencia canaria, por una parte, y por europeos con motivaciones esencialmente 
empresariales, laborales y residenciales, por otra. Entre el resto de las ascendencias, 
destacan los 461 individuos oriundos de Asia, que representan sólo el 2 por ciento de 
las llegadas y vienen a reforzar la entidad de una comunidad continental de inmigran
tes con ciertos antecedentes y en franco crecimiento en los últimos años. 

M¡'ilaga, página 56. ~E I crecimiento de la intensidad de estos f1ujos inmigratorios se ha desarrollado paralelamente al 
proceso de la especializaciál turística de las Islas, desarrollándose en la década de los ochenta numerosos asenta
mientos de residentes permanentes de extranjeros, que se ub ican en los alrededores de los grandes centros rurísticos 
y-o urbanizacimes del interiO' '' . SA LVA TOMAS, PERE A (19 93) «Los nuevos fiujos de inmigración extranjera en las 
Islas Baleares en la década de los noventa>, en Inmigración extra rJjera y planificación demográfica en Esparta, 
Secretariado de Publicacimes de la Universidad, La Laguna, página 517. 

3\1 Según la misma fuente, entre 1 981 Y 1991 , se instalaron en Tener ife 12.1 88 extranjeros. lo que supone el 74, 7 por 
ciento de los 16.31 O registrados en la última fecha, y e152,9 por cien to de los 23.033 habitantes procedentes del exte
riO' en el decenio de 1980. Estas cifras parecen reflejar el incremento progresivo de esta corriente en relación con la 
inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria 
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La evolución demográfica de Tenerife en la etapa reciente se relaciona cada vez 
más con los desplazamientos de población, puesto que el impulso vegetativo ha ido 
perdiendo fuerza. En efecto, a partir del decenio de 1960, el peso de ese saldo en el 
crecimiento de sus habitantes ha ido decreciendo, fren te al incremento del número de 
inmigrantes. Si en la década de los sesenta su participación porcentual era del 98,7 y 
1,3 por ciento, respectivamente, en los años ochenta, se aprecia un mayor equilibrio, 
puesto que la contribución de ambas variables es ahora del 62,8 y 37,2 por ciento, en 
uno y otro caso. En ese intervalo, la aportación natural se ha dividido a la mitad, mien
tras que la diferencia entre entradas y salidas se ha multiplicado por 26. Las tasas 
decenales de crecimiento vegetativo y de inmigración neta siguen trayectorias opues
tas en los periodos ya señalados: del 18,4 al 7,5 por mil, con respecto al balance natu
ral, y del 0,2 al 4,5 por mil, en relación con el saldo migratorio. Por lo tanto, de conti
nuar esta tendencia en el futuro, el desarrollo de la demografia insular dependerá en 
buena medida de la dinámica migratoria~ . 

GRAFl CO X 
Saldos migratorios decenales de Tenerife (1871-1990) 
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FUENTES: Archivos Parroquiales , Regis tros Civil es, Censos de Población y Movimiento Natllral de la Poblad6n, INE. CEDOC e ISTAC 

6.3 La comarca de Iseta IXJ1stituye un ~errplo signifICa tivo de la pa rticipación extEfio'" en el ascenso de::.J peso pobla
cimal. Entre 1 981 Y 1 991, la población de derecho de este ámbito comarcal pasa de 34.058 a 50.258 efectivos, y del 
6,1 al 8,1 por ciento de la derrografia in::.Jlar. La inmigraciál de etigEfl extranjero contribuye activa mente en ese ¡ncre
mmto: el 24,1 por ciento de los nuevos habitantes ha nacido en un pa ís diferente al nuestro. La prqJorción que se 
alcanza €(1 alguno de los municip ios que lo conforman es mucho rrayet, como en Santiago de Teide, dmde supme 
el 56, 7 por cimto, y es el re;r¡onsable directo de la notable urbanización del litoral meridimal de esta demarcaciál 
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correspondencia con el ca\culado para 1981, tanto por la reducción de los efectos del 
retorno, como por el incremento del flujo de los extranjeros tras el nuevo impulso eco
nómico de la segunda mitad de los ochenta. Por el contrario, en la fachada Norte se 
dan situaciones divergentes: en la mayor parte de las demarcaciones esta relación es 
superior en 1991 que en el pasado, en especial en aquéllas más afectadas por el movi
miento de salida - Garachico, La Guancha, San Juan de la Rambla, La Victoria de 
Acentejo y La Orotava, entre otras-, mientras que, en los ayuntamientos que han 
consolidado importantes enclaves de carácter residencial - Los Silos, Los Realejos o 
El Sauzal- o han visto como decrece la incidencia de la migración de retorno en el 
conjunto de la inmigración exterior - Buenavista del Norte e ¡cod de los Vinos, por 
ejemplo-, esa desigualdad porcentual se ha reducido. En definitiva, podemos afirmar 
que las consecuencias demográficas del fenómeno del regreso de los emigrantes dis
minuyen con menor intensidad, e incluso aumentan en algunos casos, en el Área 
Metropolitana y en ciertos sectores del Norte de Tenerife, situación totalmente dis
tinta a la que ofrece el espacio meridional, que marca la pauta con respecto al esta
blecimiento de extranjeros en la actualidad. 

Inmigración exterior y dinamismo demogréifico 

Con anterioridad hemos apuntado que la población censada de origen extranjero sigue 
siendo poco importante en el contexto demográfico insular, pese a que su aportación 
más destacada se ha producido, sin duda, en la etapa reciente, como indica la evolu
ción del colectivo eShldiado. Recordemos que eu 1975 se empadronan 14.057 personas 
de naturaleza extranjera en Tenerife+°, y entre esa fecha y los primeros años noventa, 
se establecen otros 17.618 individuos. Durante este intervalo de tiempo se registra un 
índice de crecimiento anual notable, del 5,57 por ciento, que contrasta con el observa
do por el conjunto poblacional de la isla en igual intervalo: 0,84 por ciento. También 
en este aspecto se detectan diferencias destacadas según el ámbito geográfico couside-

W Esta cifra asciende a 14,955 efectrvos si aceptama; como vá lido el cómputo de residentes oriundos del extericr que 
asigna el Padrón Municípaf de Habíranres de 7975 al mun icip io de Adeje. En esa fed1a aparecen censados 966 indrvi
duos de procedencia extranjera en esta derrarcación, sin que podarrDs determinar con exactitud cuál es su corrpa;i
ciál, Puede tratarse de un contingeflte importante de personas relacionadas con la migración de retcrno, debido a su 
errp lazamiento principal en las localidades cbreras de F8I'iabé y Armer"iime, o sirrplemente cO'lstiru ir la; primeros resi
dentes de narura leza extranjera que se instalan en el término, y que, por motivos administratrvos. S01 errpadrO'lados 
en las entidades ya señaladas: Callao Salvaje y Playa Paraíso, en Ar mer'iime, y Miraverde, en Far"iabé, No obstante, nos 
inclinamos más pcr una tercera alternativa , que supone la inclusión en este grupo de una porción indeterminada de 
la; turistas que se encmtraban de vacaciones en esta parte de la isla en el momento de realizar el recuento de pobla
ciÓ1, y de otros transeúntes relacimados cm la puesta en m3rd1a de la actividad turlstica en Playa de Las Américas y 
Callao Salvaje. En todo caso, se trata de una cantidad demasiado elevada de extranjeros. que ninguna otra fuente de 
información posterior CCflfirma en su magn itud. Al misrrD tiempo, la orientaciÓ1 económica fundamental de esta zooa 
de Tenerife cm antericr idad a la década de la; setenta, esen cialmente ag raria, no favcrece la afluencia de extranje
ros. y parece cmfirmar que Adeje registra un colectivo reducid o de fcráneos hasta los iniciales Mos noventa. 
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La heterogénea movilidadpoblacional de la etapa reciente 

Ya hemos apuntado que en Tenerife se desarrolla una heterogénea movilidad geográ
fica de la población, por lo que ofrece un modelo migratorio complejo en la etapa 
reciente. La isla se confignra como un espacio receptor de inmigrantes desde todas las 
procedencias, fenómeno que convive con la emigración exterior y un intenso trasvase 
intrainsular, en el que también participa una parte de los individuos nacidos en el 
extranjero. En este punto, intentaremos analizar por separado cada una de las 
corrientes que configuran el sistema migratorio insular, aún sin considerar la dura
ción de los desplazamientos - definitivos, temporales, habituales o pendulares-, ya 
que resulta muy dificil por la ausencia de fuentes apropiadas para ello. 

El movimiento migratorio intrainsular, de gran intensidad en las décadas de 
los sesenta y setenta, presenta nuevas modalidades durante los ochenta. Tenerife 
registra 54.538 de los 105.240 desplazamientos de estas características que se produ
cen en Canarias entre 1981 y 1991, poco más de la mitad del total; dicha cifra da una 
idea de la magnitud de esta dinámica demográfica y de sus notables efectos en la eco
nomía y en el territorio insular. Se trata de una corriente importante por la confluen
cia de diferentes circunstancias: progresiva orientación de la mano de obra tinerfeña 
hacia los sectores económicos y ámbitos geográficos de mayor crecimiento en cada 
momento, lo que repercute en el descenso de la emigración exterior; gradual disocia
ción entre el lugar de trabajo y de residencia de los habitantes, con la consigniente 
expansión del proceso de suburbanización, que ocasiona una creciente movilidad 
habitual de carácter pendular; traslados entre veltientes, cuya repercusión más evi
dente es el paso de efectivos desde los términos de la fachada Norte que han quedado 
al margen de los modernos procesos de desarrollo, hacia las zonas más activas de la 
vertiente meridional, en especial a partir de su valoración turística en los años seten
ta y ochenta. A los hechos citados, debemos añadir la extensión del fenómeno de la 
segunda residencia en el interior de la isla - tanto en el espacio de medianías como en 
algunos enclaves dellitoral- , que también ocasiona continuos viajes entre esos luga
res y el domicilio principal. 

En los desplazamientos desde las zonas JUrales hacia las urbanas adquiere un 
papel relevante el ámbito capitalino y su entorno, cuya consecuencia más evidente es 
la conformación del Área Metropolitana de Tenerife en el sector Noreste de la isla, 
fenómeno en el que también ha sido determinante la inmigración procedente del exte
rior, sobre todo la que se relaciona con la vuelta de los emigrantes y su familia. La 
influencia de esta aglomeración se extiende en el momento actual a la práctica totali
dad de la geografía insular, aunque es más evidente en el arco que se abre desde las 
comarcas de Acentejo a GÜímar~. Por otra parte, ha alcanzado una importancia cre
ciente el proceso de suburbanización57, que afecta, como mínimo, a los términos del 
dominio de la conurbación Santa Cruz de Tenerife-La Lagnna, esto es, Tacoronte, El 
Sauzal, Tegueste, El Rosario y Candelaria. Hemos constatado la participación de la 
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Sin embargo, esta incidencia es desigual a escala municipal, al concentrarse 
con mayor intensidad en determinadas zonas. Oscila entre el 25,3 por ciento de 
Santiago del Teide y el 2,3 por ciento de Fasnia, en 1991; aún en 1981, Puerto de la 
Cruz registraba la proporción más elevada de Tenerife, el 9,1 por ciento. En un marco 
geográfico inferior se producen disparidades más elevadas, obteniéndose los porcen
tajes más destacados en aquellos ámbitos que coinciden o contienen urbanizaciones 
de carácter residencial. Los casos más llamativos son Chayofa y Palm-Mar, en Arona 
(80,5 Y 52,7 por ciento, respectivamente), Acantilado de Los Gigantes, en Santiago del 
Teide (75,1 por ciento), y Las Chafiras, en San Miguel (43,7 por ciento). Entre las 
nueve entidades de población en las que el peso demográfico de la comunidad de ori
gen extranjero supera el 30 por ciento, ocho corresponden a municipios del Sur de 
Tenerire y se han formado en la etapa reciente. 

Como hemos visto, una de las consecuencias más destacadas de la inmigración 
de origen extranjero en el crecimiento demográfico de Tenerife, es su papel en el pro
gresivo dinamismo demográfico del Sur de la isla en relación con la vertiente Norte y 
el Area Metropolitana. Se trata de un proceso reciente que se ha intensificado en la 
década de los ochenta. Y es que, la influencia de los inmigrantes en el crecimiento 
poblacional de la vertiente meridional es notoria entre 1981 y 1991: el 20,5 por ciento 
del incremento registrado se debe a la llegada e instalación de estas personas" . 
Además, el reparto porcentual de estos habitantes a escala insular ha variado sustan
cialmente en la década y media considerada: se ha reducido el peso poblacional del 
ámbito metropolitano y del Norte (6,2 y 8,7 puntos porcentuales, en uno y otro caso), 
en favor del sector sureño, que ha triplicado su porcentaje, pnesto que ha pasado del 
8,7 al 23,6 por ciento entre 1975 y 1991, a un ritmo ascendente y sostenido desde la 
primera fecha citada. Los municipios de la fachada Suroeste son los que más han 
incrementado su peso en el contexto general, avanzando del 5,3 al 15,9 por ciento en 
el mismo intervalo. El caso más llamativo es el de Santiago del Teide, que ha pasado 
del 0,5 al 4,7 por ciento, esto es, de censar sólo 68 efectivos a contabilizar 1.496 indi
viduos nacidos en el extranjero, como consecuencia de la formación, durante este 
lapso de tiempo, del espacio turístico-residencial de Acantilado de Los Gigantes
Puerto de Santiago, uno de los principales centros de atracción para estas personas 
dentro del Archipiélago desde el decenio de 1980. 

Los polos de mayor atracción de la corriente de origen extranjero en Tenerife 
han ido cambiando, en cada etapa, en relación con la localización preferente de los 

41 Si cCllsideramos el intwalo de 1975-1991 , ese pcrcentaje de participación es del 24,1 por ciento, siendo su inci
dencia més relevante en la segunda mitad de los setenta (90, 4 por ciento) y de los ochenta (43,6 pcr ciento). Su dis
tribución por lmas ofrece, como principal variaciál, una importancia maycr en la ver tiente Norte de la isla, ya que 
fue cmsiderable la ccrriente de retomo dirigida a esta zma de Tenerife en la segunda parte de los setenta. Cm los 
antiguos emigrantes se insta lan sus fa miliares, repercutiendo de manera notoria en la cmfcr maciál de algunas COITU
nidades de habitantes de crigen extranjero a esca la municipa l. pud iendo citar corro ejemplos més destacados los de 
Iccx:l de los Vinos. donde estos efectivos pasan de 444 a 1 .398 individuos en tre 1 975 Y 1 991. Buenavista de l Ncrte, de 
81 a 424, y Garachico, de 250 a 428 
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procedencia y se producen habituales viajes desde/hacia Tenerife, hecho que ha inci
dido, en los últimos años, en la frecuencia e intensidad de las comunicaciones inte
rinsulares, tanto por vía aérea como marítima. Así lo pone de manifiesto el importan
te trá fico de pasajeros que se registra en los puertos de Santa Cmz de Tenerife y Los 
Cristianos, en Arona, a partir de los que operan las navieras Trasmediterránea y Fred. 
Olsen - la última de capital extranjero y con múltiples intereses económicos en la 
región- , y desde los aeropuertos de Los Rodeos y Reina Sofia, soportes de la activi
dad de Binter Canarias y otras compañías aéreas que cubren ese servicio en las Islas. 

La movilidad esbozada se completa con la afluencia procedente del exterior, 
peninsular y extranjera, en la que aún tiene una notable incidencia la migración de 
retorno. Ésta trae nuevamente a la isla a los que se desplazaron en el pasado a otras 
naciones, junto a los que se trasladan los integrantes de las fam ilias que se formaron 
fuera del Archipiélago. Estos flujos se han desarrollado en el contexto de un gradual 
descenso de la emigración y aumento de la inmigración, siendo la última corriente la 
que predomina en el presente. En este sentido, y si las circunstancias actuales no se 
modifican de manera sustancial, la llegada de extranjeros constituirá la tendencia 
migratoria fundamental en el arranque del próximo siglo, aunque con una intensidad 
bastante moderada. 

Por otra parte, tienen una reducida repercusión en la actualidad, al menos en 
las fuentes, las salidas por motivos laborales o de formación. Según la información 
censal referida a 1991, de las 161.176 personas de 4 y más años que se encontraban 
realizando estudios en Tenerife, sólo el 2,4 por ciento lo haCÍa fuera de la isla; 816 
estudiantes, el 0,5 por ciento del total, completaban su aprendizaje en el extranjero". 
Algo similar ocurría con la población en edad laboral, de 16 y más años, que había sali
do por causas profesionales: 3.596 de los 182.640 activos registrados, sólo el 2 por 
cient062

• En este caso, no disponemos de su distribución geográfica en destino, pero 
suponemos que una parte considerable de estas personas se integra en el mercado de 
trabajo regional, por la escasa repercusión de los desplazamientos a otros países en el 
momento presente63

• 

61 La mayor parte de las persCflas que rursan estudios en Talerife lo hacen en el mismo municipio de residencia habi
tua l (79.4 por ciento). dado el peso de los escolares de red ucida edad; en una prqJCfciál bastante elevada. recibal 
las clases rruy cerca de sus casas. Los que se han desplazado fuera de la isla tienen como destino principal la Península 
(1 .4 por ciento). el extranj ero (0.5 pCf ciento), y la fracciál más reducida . se ha trasladado a otra parte de l 
Archipié lago. En este últirm caso. la mOl ilidad geográfica viene determinada por la presencia de la Universidad de Las 
Pa lmas de Gran Canaria en la isla capitalina oriental, en la que se irrparten ciertas titu laciones diFerentes a las que ofre
ce la Universidad de La Laguna. 

~ La creciente di socia ciál entre el lugar de residenc ia y trabajo ocasiona una intensa movil idad pendular diaria en 
Tenerife. Por ello. ya al1 991,66.151 de los 182.640 orupados reg istrados (36.2 por ciento), desarrollaban su actividad 
productiva en un municipio diferente al que hablan localizado su domicilio. Estos d~ lazam ientos han colapsado algu
nas infraestructuras viarias que posibilitan el acceso a los principales centros laborales. sd:lre todo en la ccourbaciál de 
Santa Cruz de Tenerife-La Laguna, pO" lo que las diferentes admin istraciCfles vienen promoviendo en los últimos ar"los 
importantes proyectos que fa ciliten la entrada y salida a las misrrus y su rápida ccoexión coo los ámbitos resid€f1ciales. 

63Aún en la década de los cdlenta Cana rias registró 3. 536 emigran tes - entre permanentes y terrpora les- frente a 
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población de naturaleza extranjera en la década de los ochenta, seis corresponden a la 
vertiente Sur, los cuatro primeros de clara vocación turístico-residencial, por 10 que 
registran nn espectacular desarrollo económico en ese mismo decenio: Santiago del 
Teide, 23,65 por ciento; San Miguel, 16,58 por ciento; Adeje, 15,5 por ciento; y Arona, 
15,02 por ciento. 

Por otra parte, los desplazamientos de carácter empresarial y laboral que gene
ra el desarrollo turistico, repercuten en la intensificación de la corriente de carácter 
residencial, por el mayor conocimiento de la isla y de sus posibilidades con respecto a 
la colocación de capitales en la propiedad inmobiliaria. Así, por ejemplo, entre 1988 y 
1990, la inversión extranjera en la provincia de Santa Cruz de Tenerife en inmuebles 
dedicados sobre todo a uso propio se ha elevado a 48.067 millones de pesetas, el 70,8 
por ciento del total regional, siendo la fracción más destacada de los capitales del 
Reino Unido y Alemania-46. 

El aporte poblacional exterior que han recibido determinadas áreas de la isla 
en los últimos decenios, ha favorecido, asimismo, la rápida evolución del proceso de 
urbanización. Este fenómeno ha ocasionado importantes cambios en el paisaje tradi
cional, tanto en el Norte, en la parte baja del Valle de La Orotava y costa de Acentejo, 
como en el Sur, caso de los múltiples enclaves turístico-residenciales que se localizan 
desde San Miguel hasta Santiago del Teide. En este sentido, coincidimos con los auto
res que señalan que "es el avance del espacio edificado el que puede dar cuenta de 
forma más objetiva del crecimiento de la población"" . POI' ello, la extensión del uso 
residencial del territorio tendrá cumplida atención en esta investigación. Se trata de 
un acontecimiento no sólo impulsado por la llegada de extranjeros, sino también rela
cionado con la instalación de personas vinculadas a la migración de retorno, en espe
cial en el interior de los ámbitos urbanos ya consolidados, como en el que hemos 
denominado espacio del retol71o, en el Área Metropolitana" . 

En síntesis, el incremento más importante de la población de nacionalidad 
extranjera se produce en el lapso de tiempo que va desde 1960 a 1974. Si considera
mos el conjunto de la inmigración de origen extranjero, este ascenso se adelanta una 
década, puesto que arranca en el decenio de 1950. El salto producido es comparable, 

mientas migratorios en Canarias (7940-1983). Cabildo Insular de Tenerife y Centro de la Cultura Pq:¡u lar Canaria, 
Santa Cruz de Tenerife. página 39. 

O~ GARCrA MARTrN. MARfA BEATRIZ (1991) «lnmigrac iál extranjera reciente en el Area Metrc:politana de Tener ifelt. 
en JI! Jornadas de la Población Española. Diputac ién Provincia l. Málaga, pág inas 71-72 

06 SOSVllLA RIVERO, SIMON (1995) «l a inversión extranjera en Canarias y la irrversiál de Canarias en el extranjerolt. 
Papeles de Economía Española (Economía de fas Comunidades Autónomas), 15. páginas 248-249. 

"OCArilA OCArilA CARMEN y GONZÁLEZ MARrN, CANDELARIA (1991) «El ca tastro de la prc:piedad urbana como 
Fuente para evaluar el Mismo residencial» , en I!! Jornadas de fa Pobfación EspaMfa. Diputacién Provinc ial. Má laga. 
pág ina 136 

09 Este árrb ito geo:;¡ráfico se localiza en la confluencia de los téfminos rrunicipales de Santa Cruz de Tenerife. la Laguna 
y El Rosario. desde la Cuesta hasta El Tablero, pasando pcr Taco y Barranco Grande. Aquí se ha instalado una impcr
tante fracciál de la inmigración de crigen extranjem y a&:endencia canaria que ha llegado a la isla en la etapa reciente. 
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Esta heterogénea movilidad poblacional ha influido en la configuración actual 
de la demografía insular. Después de Fuerteventura y Lanzarote, Tenerife registra la 
proporción más baja de personas que residen en el mismo municipio de nacimiento: 
56,8 por ciento del total de la población censada, que asciende a 623.823 efectivos a 
comienzos de los años noventa" . La distribución del resto, según el origen geográfico 
de los habitantes, subraya la distinta impOltancia de las corrientes descritas: interior 
u otro municipio de la misma isla (24,1 por ciento), exterior (11,6 por ciento) e inte
rinsular (7,5 por ciento). Una lectura con cierto detalle de estos datos señala que los 
desplazamientos intrainsulares son relevantes, puesto que la suma de los individuos 
oriundos de otros puntos de la región, la Península y el extranjero no logra alcanzar su 
magnitud. Entre éstos, predominan los residentes de naturaleza peninsular frente a 
los extranjeros y procedentes de diferentes puntos de la región, que registran prácti
camente la misma proporción. Curiosamente, la participación de los que han nacido 
en la parte oriental del Archipiélago es la más reducida, muestra de la menor repercu
sión que han experimentado las migraciones interprovinciales en Canarias, tanto en el 
pasado como en la actualidad. Este hecho ha orientado la adopción, en los últimos 
años, de algunas medidas de carácter político tendentes a incentivar la circulación geo
gráfica de la población activa regional: ayudas al transporte y a la residencia de los tra
bajadores y sus familias, entre otras. 

En síntesis, el crecimiento de las funciones comerciales y administrativas en el 
ámbito capitalino, y el posterior desarrollo de las actividades turísticas, primero en el 
Valle de La Orotava y más tarde en el Suroeste, han actuado en la etapa reciente como 
polos de atracción de la población tinerfeña que se desplaza por motivos laborales, así 
como de la inmigración interinsular, peninsular y extranjera. Por ello, los saldos 
migratorios de Tenerife no son negativos en la década de los sesenta, como se observa 
en el contexto regional, que se ve afectado por una elevada emigración sin que el flujo 
procedente del exterior pueda equilibrar la relación entre entradas y salidas en esos 
casos. Esta isla recibe, asimismo, los efectos más destacados de la migración de retor
no, puesto que, a sus antiguos vecinos, se suma una parte considerable de los natura
les de La Palma, La Gomera y El Hierro, que también regresan con sus familias pero 
no se instalan en sus lugares de origen . Las circunstancias apuntadas hacen que el 
balance migratorio, positivo desde el decenio de 1940, se incremente censo tras censo 
a partir de los años sesenta. Por ello, el aporte poblacional relacionado con la movili
dad geográfica de los habitantes constituye un componente destacado del crecimiento 
demográfico insular frente a la decreciente contribución del saldo vegetativo, a conse
cuencia de la reducción de la natalidad desde el segundo quinquenio de los años sesen
ta, en relación con una mortalidad que se mantiene baja desde mucho tiempo antes. 

OOLa rred ia regional de hab itantes que reside en el mismo municipio de nacimiento es del 60,9 por ciento en 1991, 
situándose los valores extremos en FuertevenQJra (43,3 por ciento) y La Gomera (76,3 por ciento). Es menCf en aquellos 
espacios insulares que han experirrmtado una dinámica pob lacialal destacada en las últimas décadas. caso de Tenerife 
y las islas no cap italinas de la prCNincia Cfiental. y más elevada en el resto de las occidentales y Gran Canaria, dCflde han 
sido más intenX6 los desplaza mien tos interinsu lares y exteriCfes, frfflte a la movilidad interiCf de los efect rvos censados 
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Tras el Hnal de la Guerra Civil, Tenerife se convierte en el principal foco de 
atracción poblacional del Archipiélago, sobre todo en relación con los desplazamien
tos interinsulares y la corriente peninsular. Este fenómeno repercute desde entonces 
en el crecimiento de la demograHa insular, que viene dado sobre todo por el aporte 
vegetativo ocasionado por unas altas tasas de natalidad frente a la continua reducción 
de las de mortalidad, prácticamente hasta la segunda mitad de la década de los seten
ta"'. En este contexto, se produce un notable incremento de la inmigración extranje
ra, así como una apreciable diversificación de sus lugares de procedencia, lo que hace 
más complejo si cabe el modelo migratorio tinerfeño. 

Las transformaciones socioeconómicas que se producen en Canarias a partir 
de los años finales del decenio de 1950, reducen el protagonismo de la agricultura en 
el sistema productivo insular, y por lo tanto, del espacio agrario tradicional. El 
desarrollo turistico y comercial modifica la localización de las funciones productivas, 
de modo que hacia esos lugares se orientan los flujos poblacionales en las últimas 
décadas, tanto de procedencia interior y regional como del e,terior. Así, por ejemplo, 
el éxodo rural se establece desde las islas no capitalinas y las zonas de medianías de 
las centrales, hacia los principales polos de crecimiento, lo que provocó un acelerado 
proceso de urbanización. Por ello, en la etapa reciente se afianza el Área Metropolitana 
como fundamental foco de atracción inmigratoria de Tenerife, y aumenta la impor
tancia de ciertos ámbitos de las vertientes Norte y Sur". La consolidación de las nue
vas actividades generadoras de riqueza y empleo en determinadas áreas de la geogra
Ha tinerfeña, repercute en el reparto de los habitantes" . Esa distribución ha sido tam
bién sancionada por la inmigración de origen extranjero, cuyos destinos preferentes 
coinciden con las comarcas de especial atractivo laboral y residencial~. 

~ Las tasas de nata lidad de Tenerife se reduc€fl de forma progresiva €fltre la primera parte de los arios cuarenta (29,1 
pcr mil) y la segunda mitad de los setenta (20,4 pcr mil), fren te al descenso sign ificativo de los ind icadcres de rmrta
lidad en el mismo interva lo: del 12, 1 al 6,8 pcr mil. casi la mitad. Esta circunstancia prcxJuce un saldo vegetativo rruy 
irrpcrtante, cuyo lndice oscila, segun quinquenios, entre e113, 7 y el 18, 7 por mil de los eFect ivos insulares. La pobla
ciál se dup lica €fl e5te pericxJo, puesto que avanza de 261 .817 a 557.191 habitantes. lo que supooe un crecimi€flto 
del 1.91 pcr ci€fl to anual. El aporte natural representa el 88.8 pcr ciento del increm€flto rea l de la dermgrafia t iner
fena segun la tab la de excedentes. 

~1 La distribución de la pcblaciál insu lar pcr áreas geográficas, en las ultimas décadas. refl~a el aSC€flSO del protago
nismo del ámbito metrCflolitano y la fachada meridiooa l, CCt1 respecto a la vert i€flte crientada al ali sio: los términos 
de la zona Na-te disminuyen su prCflcrciál en el contexto genffa l desde e1 3S, 7 al 29,9 por ciento, €fltre 19S0y 1 991; 
en s€fltido inverso, el Area MetrCfloli tana (del 47,7 al 52,5 pcr ci€flto) y la zona Sur (del 16,6 al 17.6 pcr Ci€flto), 
aum€fl tan su protagonis rm €fl idéntico intffvalo de tierrpo. La misma circunstancia es refrendada por los índices de 
crecimiento demográficos calrulados: 1.22. 1,9' Y 1.81 pcr ciento anual. en cada caso. Sin embargo, cada zooa ha 
protagonizado un aSC€fl SO destacado de su s efec tivos €fl un lapso de tiempo concreto de la etapa reciente: el ámbito 
capitalino. entre ' 960 y 1980, cuando se proouce el rraycr aporte migratorio a su crecimi€flto rea l; el Ncrte. €fl la 
década de los 5es€flta. ya que en los setenta se registra una sa lida irrpcrtan te de habitantes pa- los efectos de la cri
sis g€fleral de esa época; y el Sur, a partir de los MIos cdlenta, interva lo en el que el apene migratorio dup lica al vege
tativo en este secta- de la isla, circunstancia que coostituye una novedad €fl el crecimiento de la pcblaciál tinerfetia. 

62La inve5t igación geográfica y económica ha caracterizado en profundidad e5te interesante proceso geodetmgréfico 
y socioeconómico, pcr lo que remitirms a la bibliografia general y específi ca scb re el mismo. recog ida en otro apar
tado de este trabaj o. 
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~ TABLA XX (Continuacian) ; 
'" ~ Inmigración de origen extranjero y crecimiento de la población de Tenerife entre 1975 y 1991 z 

~ 

Municipio PobTnS PobTf91 Incremento Or.Ex-75 Or.Ex-91 Incremen to Porcentaje %-75 %-91 Diferencia ~ 
~ 

Santiago del Teide 3.261 5.914 4,05 68 1.496 22,88 53,8 2,1 25,3 23,2 Si 
Gula de l50ra 11 .018 11.915 0, 52 139 365 6,65 25,2 1.3 3,1 1, 8 ~ 
Adeje 7.179 9.708 2,03 68 1.103 20.41 40,9 0,9 11.4 10,4 ~ z 
Arona 11.382 22.721 4.72 470 2.067 10,38 14,1 4,1 9,1 5, 0 ~ 
ISO RA 32 .840 50.258 2, 88 745 5.031 13,58 24,6 2, 3 10,0 7.7 ~ 

~ 
~ 

San Miguel 4.045 5,118 1, 58 30 343 17,64 29,2 0.7 6.7 6, 0 ~ 

~ 
Vilaflcr 1.544 1.543 -0,00 11 65 12,57 -5400,0 0.7 4,2 3,5 
Granadilla de Aoona 10.888 16.884 2,97 91 693 14.49 10,0 0,8 4,1 3,3 
Arico 4.596 4.567 -0, 04 10 158 20,20 -510.3 0, 2 3,5 3.2 
Fasn ia 2.544 2.222 -0,90 27 51 4, 33 -7,5 1,1 2,3 1.2 
ABO NA 23.617 30.334 1, 68 169 1.31 0 14,63 17,0 0, 7 4.3 3, 6 

candelaria 6.275 10.688 3,61 127 570 10,53 10,0 2,0 5,3 3,3 
.AJafo 4.022 4.200 0, 29 57 148 6,57 51,1 1.4 3,5 2, 1 
GOlmar 13.057 14.429 0, 67 130 415 8,05 20,8 1,0 2,9 1. 9 
GüíMAR 23.354 29.317 1. 53 314 1.133 8,93 13.7 1.3 3.9 2,5 

ÁREA METROPOL~ANA 295.005 327.197 0,69 6.324 12.285 4,53 18,5 2,1 3,8 1.6 
NO RTE 175.776 186.717 0,40 6.505 11.91 6 4,1 2 49,5 3.7 6.4 2.7 
SUR 79 .811 109.909 2,16 1. 228 7474 12,80 20,8 1,5 6,8 5,3 

TENERIFE 550.592 623.823 0,84 14057 31 .675 5,57 24,1 2,6 5,1 2,5 

FUENTES: Censos de PobJadón y Padrones Munidpales de Habitantes. Cabildo Insular de Tenerife, CEDOC e ISTAC. 

Pobo Tf, pobIaciÓ1 de derecho. Incremento intercensal anual. Or.Ex, pol)aciÓl de Cfigen extranjero. Porcentaje en el crecim iento general de la p::lblación. %, peso de la poblacien de 
origen extranjero. Diferencia en tre los pcrcen tajes calculados. 
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La característica fundamental del modelo migratorio tinerfeño es su compleji
dad, debido a la intensificación y diversiticación de la inmigración. Se trata de un sis
tema especialmente interesante por la confluencia de todas las corrientes migratorias, 
interiores y exteriores, que se desarrollan en Canarias. Éstas registran una notable 
vitalidad a partir de los importantes cambios socioeconómicos que se producen desde 
los años sesenta. Las diferencias con respecto al conjunto del Archipiélago, se centran 
en el predominio constante de los movimientos de llegada desde el decenio de 1940, 
aunque subsiste un destacado flujo de salidas dirigido sobre todo a Venezuela, y en 
menor medida, a otros países, al menos hasta la década de los setenta. Incluso en los 
sesenta el balance migratorio de renerife es positivo, cuando el conjunto de la demo
grafia regional pierde efectivos como consecuencia de la intensa emigración exterior 
de ese intervalo. Se trata de una situación atípica en el contexto canario, al menos en 
términos de balance migratorio, puesto que la corriente emigratoria se contrarresta 
con tres afluencias distintas: interinsular", peninsular y extranjera. Además, en el 
decenio de 1960 se alcanza la máxima diferencia porcentual entre la población de 
naturaleza y nacionalidad extranjera, lo que indica que el retorno se encuentra tam
bién plenamente activo. 

Al mismo tiempo, el despegue económico de la década de los sesenta necesita 
de los productores locales, de la mano de obra insular, por lo que se ralentiza la emi
gración, sobre todo en aquellos espacios que se enganchan desde el principio a esta 
nueva dinámica de crecimienlo. Son los focos de alracción inlerior, a la vez áreas de 
interés laboral y ámbitos de inmigración. En un primer momento, el sector capitalino 
y el Valle de La Orotava; más tarde, el Suroeste. Las circunstancias apuntadas expli
can que el saldo calculado entre 1961 y 1970 sea ligeramente positivo (977 entradas; 
tasa de migración del 0,2 por mil, la más baja desde el decenio de 1930), yque, a par
tir de entonces, experimenten un destacado incremento. Esta circunstancia repercute 
en que el aporle migratorio sea cada vez más importante que el impulso natural en la 
progresión de la población de la isla. 

MEI crecimifflto real de Tenerife entre 1960 y 1991 asciende a 234 .416 efectivos, de los que el 83,6 pCf ciento pro
ceden del balance entre nacimientos y defunciooes; el resto, del aporte migratCf io, dos terc ios del cual se ha produ
cido fflla década de los ochenta y SJJ tendfflcia es claramente ascendente desde el decenio de 1960. 
66EI desarro llo turlstico de los Mas sesenta y el fuerte impulso del sector seNicios y de l SJJbsector de la coostrucciól, 
generarm en el prcpio Archip iélago un incremffl to progresivo de la detn:l nda de fuerza de trabajo, hecho que SJJpu
so una ccmiderab le reducciál de la emigración extericr y la intensificación del flujo que sierrpre ha existido entre las 
islas no capita linas y las centrales, en particular hacia SJJS dos capitales. Sa nta Cruz de Tenerife y Las Palmas de Gran 
Canaria, auténticos centros de gravitaciál de la dern::>grafl(j regiooa l. 
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TABLA XXII 
Tabla de excedentes decenales de Tenerife por ámbitos geográficos (1931-1990) 

ÁREA METROPOLI TANA 

Periodo PoblaciC)'l Nata lidad Moctalidad TCV Cree. Real Sa ldo Migramrio T5M 
1931-40 101.872 29 ,7 14,4 15.3 16.625 1.077 1.1 
1941-50 130. 31 8 25.8 11.9 13.9 43.136 24 .976 19.2 
1951-60 174.861 13,7 7.9 15.8 45.330 17.706 10.1 
1961-70 219.123 23.8 7. 0 16.8 42.3 06 5.483 2.5 
1971-80 270.379 21.8 6.8 15.1 61.674 20.898 7.7 
1981-90 314.664 13,9 6.6 7.3 13.843 878 0.3 

VERTI ENTE NORTE 

Periodo Poblacioo Nata lidad Moctalidad TCV Crec. Real Sa ldo Migratorio T5M 
193HO 93.673 33.0 12.3 20.8 15.061 -4.401 -4.7 
1941-50 108.015 28.1 9.5 18.6 13.435 -6 .617 -6.1 
1951-60 122.456 24.3 6.8 17.5 15.511 -5 .849 -4.8 
1961 -70 143 704 24 .4 6.1 18.3 27.827 1.573 1.1 
1971-80 163.444 21.8 6. 4 15.5 10.479 -14 .822 -9.1 
1981-90 177.380 13.8 6.8 7.1 17.664 5.146 2.9 

VERTIE NTE SUR 

Periodo Poblac ioo Natalidad Moctalidad TCV Crec. Real Sa ldo Migratorio TSM 
1931-40 46.866 30. 2 11.7 18.4 5.948 -2 .695 -5.8 
1941-50 51723 14. 4 9.6 14.8 3.642 -4.006 -7,7 
1951 -60 59.019 26. 4 7.3 19.1 11.439 153 0.3 
1961- 70 69.5 43 25.2 6.4 18.8 9.372 -3.676 -5.3 
1971-80 79.109 21.9 6. 4 15.5 9. 745 -2.540 -3.2 
1981 -90 95.981 15.1 7. 0 8.2 15.368 17.451 18.2 

FU EN TES: Archivos Parrcx¡uiales, Registro Ovil, Censos de Población y Movimiento Natural de la Población, INE. CEIXX e 
ISTAC. 

Tasa de Crecimimto Ve.getativo. Tasa de Saldo Mi gratorio. 
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población de origen extranjero en esa movilidad, que produce el crecimiento de las 
comunidades foráneas ya establecidas en los municipios citados, y por lo tanto, con
tribuye también al incremento del número de sus habitantes. 

El balance de la corriente migratoria entre islas es favorable a Tenerife en la 
etapa reciente" . Durante los años ochenta, este ámbito geográfico constituye el desti
no fundamental de Canarias para la movilidad interinsular de la población: 9.771 indi
viduos, que suponen el 36 por ciento de estos desplazamientos a escala regional$. 
Gran Canaria, La Palma60 y La Gomera son los principales centros emisores de emi
grantes en valores absolutos, y las islas menores de la provincia occidental, en térmi
nos relativos (81,1 por ciento sobre el total de su emigración al resto del Archipiélago). 
En este caso, los inmigrantes se dirigen esencialmente hacia el entorno capitalino, sin 
olvidar que los municipios turísticos también actúan como polos de atracción en rela
ción con este flujo. Pero estos habitantes no pierden los vinculas con sus lugares de 

5<> Una reflexiál recialte acerca de la extensión y principales características del ámbito metropolitano de la is la de 
Talerife puede oo tenerse al la sfntesis de AlVAREZ ALONSO. ANTO NIO (1994) «kea Metropolitana de Tenerife», al 
Gran Enciclopedia Canaria, (amo 11. Ediciooes Canarias. Santa Cruz de TeneriFe. páginas 322-323. 

~'En Tenerife es creciente la ilTpmancia del proceso de suburbanizaciál de carácter residenc ial ~en ocasimes, tam
bién puede estar corrb inado cm el profesimal. pcr la instalacim de las actividades productivas fuera de los centros 
económicos--, crientado por la búsqueda de una calidad de vida superior y favcrecido pcr la mejcra sustancial de las 
comun icacimes con respecto a las principa les áreas labcrales de la isla. Se cbserva, por ~emp l o, un cierto trasvase de 
familias desde el ámbito capi talino hacia los nunicipios cercanos: Taccronte y El SauzaL en Acentejo; Tegueste y El 
Rosario, en el pro¡:¡io espacio merro¡:¡olitano; y Candela ria, en el Valle de Güímar, Estas demarcaciones pro¡:¡crcionan 
una destacada accesibil idad en relacim a la conu rbaciál Santa Cruz de Tenerife-La Laguna ~está siendo mejorada de 
fcrma cmt inua al los últimos al"los-- y un atractivo residencial que sólo ofrece localizaciones puntuales de la capital 
insu lar y su entcrno, en parte ya colmatada s o cal un coste demasiado elevado pcr la pcblac im que desea radica r all1 
su domicilio , 

59Lanzarote. Fuertevaltura, Tenerife y El Hierro constituyen los espacios que registran un balance migratorio interinsu
lar positivo durante el decenio de 1 980; en las tres primeras. a causa de la rmvil idad de carácter labcral que se dirige 
a las áreas de mcxlerno crecimiento turístico. El resto de islas pierde pcb laciál por el mismo ccncep to en igual in ter
valo de tielTpo. 

&lGran Canaria es la pr incipal emiscra de emigrantes interinsu lares en el decenio de 1980. Los 6.124 eFectivos que se 
desplazan desde Tenerife supmen el 22,6 por ciento de l tota l regional, prácticamente al mismo nivel que la suma del 
calt ingente que se traslada desde el resto de islas occidenta les. 6.4 47 in dividuos, la maycr parte hacia la citada en 
segundo lugar. 

IlOLa inmigración palmera en Tenerife const ituye un fenómeno geooemográfico y socioe::::mómico de notable interés. 
en es,r¡ecia l por la magn itud que alcanza en la etapa reciente: "La isla de Tenerife ha registrado en las últimas cuatro 
décadas un índice de crocimiento supericr al de la media regional. en tcrno al 2 por ciento anual. que se debe 5Cbre 
tcxlo al fenómeno inmigratorio. Fundamentalmente desde la década de los sesenta, la sustitución del modelo econó
mico tradicimal proouce una avalancha inmigratoria impres imante procedente de las islas perifé'icas (el llamado 
~xodo rural de los años sesenta) a la que no se han visto ~enos los habitantes de La Pa lma, y ello por un rmtivo fun
dam€f1tal. como es el que se generen nuevos puestos de trabaj o en un área cercana a su lugar de crig€f1. en relación 
cm la s expectativas que suscita un pa ís de ultramar; Venezue la. dmde poco a poco se van pmiendo mayores cbstá
culos a las entradas. Pcr ello. a finales de la década de los sesenta el número de palmeros que residen sólo en el área 
metrq¡olitana de Santa Cruz de Tenerife se eleva a 6.451, lo que supone la mitad del sa ldo migratcr io de La Palma en 
did10 periodo «. 7..PPATA HERNANDEZ< VICENTE MANUEL (1989) Emigración, cambios socioeconómicos y carda de la 
fecundidad en la isla de La Palma, Memcria de licenciatura (inédim). Farultad de Geografía e Histcria de la Universidad 
de La laguna. 
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ye uno de los mejores ejemplos en este sentido: la destacada ampliación del mercado 
de trabajo en la etapa de crecimiento económico de los años sesenta, favorece el esta
blecimiento de activos procedentes de las naciones desarrolladas de nuestro entorno 
socioeconómico, cuya principal característica es un nivel de cualificación relativa
mente elevado; por el contrario, la progresiva precarización del sistema laboral y el 
incremento de los índices de paro, amparan el asentamiento de individuos que se aco
modan en la esfera inJomlQf de la economía. Este hecho explica, entre otras razones, 
el ascenso reciente del grupo nacido en el continente africano, y en general, la cre
ciente importancia de la inmigración de carácter irregular en un contexto de aumen
to del desempleo desde la segunda mitad de la década de los setenta. 

Este apartado pone el acento en los JactOl'es de atmcción inmigratoria en la 
etapa reciente2

, esto es, en la relación de la inmigración de origen extranjero con la 
evolución de ciertos acontecimientos de carácter interno: "el migrante se mueve no 
sólo empujado sino también atraído"'. El desarrollo de la estructura productiva y la 
mejora de la economía insular, el extraordinario crecimiento de las funciones turÍsti
cas, la expansión de modernas actividades turístico-residenciales o el mayor grado de 
accesibilidad, entre otros, conforman una tipología diversa, que pone de manifiesto la 
multidimensionalidad del fenómeno inmigratorio y de las circunstancias que 10 pro
pician en las últimas décadas. Este hecho repercute en la creciente diversidad de la 
afluencia exterior y en su extensión al conjunto de la geografía tinerfeña. 

Como hemos señalado, se observa una multiplicidad de factores de atracción, 
que se vinculan con la consolidación de un entorno socioeconómico apropiado, en 
relación con los cambios que se producen en el modelo económico de Tenerife desde 
los años finales del decenio de 1950: la isla recupera su tradicional orientación exte
rior y asistimos a una intensa extroversión de su sistema productivo en la etapa 
reciente. Este apropiado marco influye en la activación de las diferentes corrientes de 
inmigración de origen foráneo: llegada de extranjeros y retorno de los emigrantes con 
sus familias. En el primer caso, y a modo de síntesis, podemos establecer una doble 
causalidad: empresarial y laboral, que se proyecta a partir de las adecuadas condicio
nes para la inversión e instalación de empresarios y empresas que atraen trabajado
res cualificados; y residencial, basada en aspectos climáticos y ambientales, en los 

2Somos cmscientes de que el Fenómeno inmigratorio debe entenderse desde la perspectrva de una acc iál que oFre
ce dos v€ftia1tes: salida y entrada de p€fSooas coo respecto a distintos territorios. PCf ello, al abCfdar las rrotrvacio
nes gen€fales de los desplazamien tos, deben tenerse en cuenta también los determinantes relacionados con los ámb i
tos de emisión de efectrvos, por el "valor que tiene desde el punto de vista geográ fico la búsqueda de pistas en el 
espacio cmcreto de procedencia de los inmigrantes". eOHEN AMSElEM. ARON (1993) «Implicaciooes socioeconó
micas y deroográficas de la inmigración extranj€fa en España b, Ponencia de las fV Jornadas de fa Población Española. 
La Laguna, 16-18 de j unio, página 11 de 22 rrecano;lrafiadas. Sin embargo, en esta investigaciál hemos centrado 
nuestra atenciál en los principales factores de atracción o causas que orientan los flujos hacia la isla de T enerife, plan 
teando de manera superficia l las circunstancias que activan esta cmiente pob laciona l en los lugares de origen de los 
inmigrantes. 
, VIDAl BENDrrO, TOMAS (1993) «la dimensión ge:xlemo;lráfica de las migrac iooes Expectativas en EurqJa 
Occidenta l», Polígonos, 3, pág ina 111. 
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Entre 1981 Y 1991 se registraron 105.006 desplazamientos en Tenerife, casi una 
quinta parte de la población insular censada en la última fecha citada~ . Una aproxima
ción inicial subraya el destacado papel que desempeña la migración intrainsular, pues
to que supone algo más de la mitad del volumen de ese trasvase de habitantes. En 
segundo lugar, se encuentra la afluencia exterior, peninsular y extranjera, que repre
senta el 38,7 por ciento del total. Las migraciones interinsulares sólo implican una déci
ma parte de ese cómputo, siendo mayor la incidencia de los habitantes de Gran Canaria, 
La Palma y La Gomera, como ya ocurría con anterioridad. Por lo tanto, continúan sien
do mayoritarios los traslados que se producen en el interior de la isla y la corriente 
oriunda del exterior, con un relevante protagonismo de la inmigración de origen extran
jero, frente a la llegada de individuos procedentes de otras paltes de la región, aunque 
aún el balance que se deriva de esa migración es claramente favorable a Tenerife. 

Con respecto al establecimiento de individuos que proceden de la Península y del 
extranjero en el decenio de 1980, destaca la mayor repercusión de estos últimos, 23.033 
efectivos, el 56,6 por ciento de ambas afluencias; el elevado número de componentes de 
este flujo se explica por contabilizar no sólo a las personas que han nacido fuera de 
España, puesto que también incluye a los emigrantes que regresan durante el intervalo 
observado. En efecto, si tomamos como variable de análisis el lugar de nacimiento del 
grupo que se ha desplazado en estos diez años, el 17,6 por ciento (18-441 individuos) es 
oriundo de algún país diferente al nuestro; y casi las tres cuartas partes ha inmigrado 
directamente desde el exterior. Sin embargo, una fracción importante (19,5 por ciento) 
se encuadra en el colectivo que ha cambiado de residencia en la propia isla, circunstan
cia que subraya la importante movilidad que presenta esta población una vez que se ins
tala en Tenerife. Asimismo, casi una décima parte de esta corriente ha llegado después 
de permanecer durante algún tiempo en otros puntos de la geografia nacional". 

las 358 5alidas (1 ,6 pcr ciento del total nacional) que se contabilizan en el primer quinquenio de 105 noventa, según 
las estadlsticas de la Direcciái General de Ordenaciái de las Migrac imes. Anuario de Migraciones 1996, página 38. 

6'[n el cCll texto migratcrio def inido es impcrtante determinar cuáles sClllas tendencias que se observan yen qué lugar 
se sitLla la inmigraciál de crigen extranjero que recibe la isla de Teneri fe. Por ello, nos detendrerms en ana lizar la últi· 
ma movilidad registrada en la década de los odlenta, dado que constituye una etapa de elevada dinámica migratcria 
pcr las favorables perspectivas económicas que se abren, por lo menos desde 1 983, a partir de la in teracc ién de rnJl· 
tiples irrpulsos externos cm unas adecuadas cmdicimes locales en la base proouctiva, a lo que deberms al"iadir el 
avance que supuso la adhes ién formal de Espal'ia al proyecto corrunitario. RODRrGUU MARTrN, JOS!? ANGEL; 
RODRrGUEZ FUE NTES, CARLOS Y GUTI!?RREZ HERNANDEZ, PEDRO [Cocrdinadcres] (1 992) <-flanorama económico 
canario>, en Geografla de Canarias, tomo 7, Interinsular Canaria, Santa Cruz de Tenerife, pág inas 207-208. 

Il6La movilidad geotlráfica de los individuos que se trasladan desde el exter icr es compleja, pcr lo que, en el caso que 
nos ocupa, no coinciden habitualmente los lugares de nacimiento y procedencia. A veces, la principa l respm5able es 
la corriente de retcrno, que implica a personas que se desplazan desde árrbitos geotlráficos en los que no han naci
do, circunstancia que se produce Cal frecuencia entre canarios y peninsulares que regresan de Venezuela y se insta
lan en un espacio distinto al de part ida . También los it inerarios migratorios de los exrr8njeros pueden llegar a ocultar 
la magn itud real de esta cmiente, puesto que mudlos presentan escalas intermedias nacim ales - Península u otras 
islas del Archipiélago-- antes de reca lar a Tenerife, Pcr ello, es diferente considerar el extranjero como árrb ito de naci
miento o procedencia de las migraciones insulares; en el segundo supuesto, siempre obtendremos prq:>orciones más 
elevadas. debido a que incluyen la vuelta de los emigrantes y su familia. 
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reneia sustancial en los niveles de vida y renta entre algunas naciones de África 
Occidental y Canarias, lo que está ocasionando el continuo incremento de este grupo 
de habitantes en islas como Tenerife, tanto en su vertiente regular como irregular. 

También se observan destacadas relaciones o la acción conjunta defactores de 
expulsión y de atracción. Así, por ejemplo, la corriente de carácter residencial combi
na el creciente envejecimiento de la población de algunos países europeos, determi
nadas características climáticas poco favorables para las personas de edad en los 
ámbitos geográficos de origen y la importancia de su sistema de prestaciones sociales, 
por una parte, con los identificadores ambientales de la isla, la oferta de suelo rústico 
y alojamientos en condiciones ventajosas, la elevada accesibilidad y disponibilidad de 
infraestructuras y equipamientos, por otra. El aumento del grupo de inmigrantes que 
procede de naciones con graves problemas de desarrollo, que en ocasiones han entra
do y permanecen de forma irregular, se explica por la existencia de notables desequi
librios y diferentes entornos socioeconómicos entre Tenerife y los principales centros 
emisores de estos efectivos, así como por el crecimiento de la vertiente informnl de la 
economía insular, a la vez causa y efecto de estos desplazamientos. 

En síntesis, el objetivo esencial de este apartado es apuntar las causas funda
mentales del incremento, diversificación y generalización de la inmigración de origen 
extranjero en Tenerife en la etapa reciente. Con esa perspectiva, debemos tener pre
sente la evidente relación que existe entre el desarrollo económico insular de las últi
mas décadas, cuyos principales impulsores han sido las actividades comerciales y 
turisticas, y el notable crecimiento de la población de naturaleza extranjera asentada. 
Por ello, dedicaremos una atención específica a esas vinculaciones en esta parte del 
estudio, sin olvidar el resto de los determinantes. 

Los factores generales de atracción inmigratoria: avmtce de una tipología 

Las corrientes principales que conforman la inmigración de origen extranjero en 
Tenerife presentan factores comunes y específicos en la etapa reciente. Circunstancias 
diferentes en los ámbitos de procedencia: el desarrollo económico de las naciones 
comunitarias impulsa flujos de naturaleza empresarial, laboral y residencial; las difi
cultades socioeconómicas en los países latinoamericanos de antigua emigración acti
van el regreso de los emigrantes y su familia, así como desplazamientos de carácter 
profesional; los problemas de subsistencia en el Magreb y África subsahariana avivan 
una afluencia que rellena los huecos que dejan en el mercado de trabajo la población 
local y el resto de inmigrantes con mayor cualificación; la conflictividad sociopolítica 
en determinadas partes del mundo ocasiona la llegada de refugiados, asilados y des
plazados. Motivaciones concurrentes en destino, que se sintetizan en la existencia de 
un ambiente favorable a la inversión, ocupación y residencia de los habitantes proce
dentes del exterior. 



Municipio 
Santa Cruz de Tenerife 
La Laguna 
Tegu85te 
El Rosario 
ÁREA METROPOLITANA 

TaCCfonte 
El Sauzal 
La Matanza de Acentejo 
la VictCf ia de Acentejo 
Santa Úrsula 
ACENTEJO 

La Orotava 
Puerto de la Cruz 
Los Rea lejos 
LA OROTAVA 

Sa n Juan de la Rambla 
La Guancha 
lcod de los Vinos 
ICOD 

Garachico 
El Ta nque 
los ,k>s 

~ &J enavista del Ncrte 
81 DAUTE 

TABLA XX 
Inmigración de origen extranjero y aecimiento de la población de Tenerife entre 1975 y 1991 

Pob.Tf-75 Pob_Tf-91 Incremento OrIx-75 Or.Ex-91 IrlCrernen lO Porcentaje %-75 
174.191 100.171 0,93 1886 7.9 71 4.91 15,8 2,1 
1 Cli .51 2 110.895 0, 17 2.116 1 711 3.78 36,2 2,0 

6,114 8,027 1.81 82 124 6,93 7,5 1.3 
8.078 8.103 0, 01 130 379 3,39 596,0 2,8 

195.005 317.197 0,69 6.314 11.285 4,53 18,5 2,1 

13.744 17.074 1,46 146 541 5,39 8,9 1,8 
5,115 6,258 1.11 91 381 10,01 18,1 1.7 
4.91 8 5.887 1,11 97 170 3,81 7,5 2,0 
6.933 7.435 0,47 79 195 6,11 13,1 1.1 
7.31 8 8,599 1.00 264 534 4,81 11,1 3,6 

38 .1 38 45.253 1,15 JJJ 1.821 5,84 14.7 2,0 

30.096 35.141 1,04 695 1,273 4.11 11,5 2,3 
25.099 15.447 0,09 2.306 3.162 2,13 146,0 9.2 
27.525 29,829 0,54 1.570 2,145 2,10 25,0 5.7 
82.720 90.418 0,59 4.571 6.580 2.46 16,1 5,5 

5.072 4.507 -0,78 188 199 0,38 - 1,9 3.7 
5.037 5.205 0,11 113 187 2,83 38,1 2,4 

25 ,550 11.445 -1,16 44 4 1,528 8,59 -26.4 1.7 
35.659 31.15 7 -0,90 755 1.914 6.40 -25.7 2,1 

5.591 5.993 0,46 150 578 5.75 81,6 4,5 
3.003 3.058 0, 11 58 127 9,51 307,3 1,9 
5.314 5,277 -0,06 13 455 26.75 - 940, 4 0,1 
5.341 5.561 0, 17 81 341 10,06 11 8,2 1,5 

19.159 19.889 0,11 402 1.601 9,65 190,3 2,1 
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LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TENERlFE 

La temprana difusión del atractivo geográfico y socioeconómico 

Las diferentes relaciones que se establecieron en el pasado entre Tenerife y diversas 
partes del mundo - en especial con distintas naciones de los continentes europeo y 
americano- , han propiciado un temprano conocimiento internacional de sus identi
ficadores geográticos y socioeconómicos, a diferencia de lo que ha sucedido con otras 
islas del mismo Archipiélago, que han permanecido siempre en un segundo plano. Ya 
en la etapa reciente, la ascendente expansión de las actividades tnrísticas se ha vincu
lado, en todo momento, con una notable acción de propaganda, que ha acabado influ
yendo, asimismo, en el fortalecimiento de los flujos de inmigración procedente de 
otros países. 

A partir del siglo XIX se difunde con cierta intensidad el atractivo geográfico 
de Tenerife, en el que los aspectos climáticos - a los que se reconoce incluso ciertos 
efectos terapéuticos- y paisajísticos adquieren un relevante papel: desde entonces 
constitnyen agentes trascendentes de la afluencia tnrística y de la inmigración exte
rior; en el segundo caso, activando esencialmente la corriente de carácter residencial. 
En las últimas décadas, la creciente divulgación de sus posibilidades económicas, así 
como de las oportunidades laborales que articula un mercado de trabajo orientado 
por la expansión del terciario, también ha contribuido a incentivar diferentes flujos 
procedentes de otras naciones. 

Singulares características mnbientules: el clima como atractivo 
imnigratorio 

Tenerife es un espacio complejo, con una gran riqueza de matices paisajísticos'. La isla 
más extensa del Archipiélago muestra acusados contrastes de carácter geográfico, que 
han atraído la atención de personas de origen extranjero en todas las épocas. Esta sin
gularidad constituye uno de los agentes que ha favorecido el asentamiento de algunos 
colectivos de inmigrantes por la valoración de sus notables recursos ambientales en la 
etapa reciente, entre los que destacan los aspectos climáticos. En efecto, parece que 
existe una relación positiva entre la bondad climática de este ámbito insular y su 
atractivo inmigratorio, en especial, desde que se descubren y difunden sus ventajas 
terapéuticas en la segunda mitad del siglo XIX' . A partir del aumento del tránsito 

~ P(REl GONzALEZ, RAMON (1993) «La isla de Tenerife>, en MORALES MATOS, GU ILLERMO [Director] Geograffa de 
Canarias, voumen 11, ftensa Ibérica, Las Palrms de Gran Canaria. página 762 

6AIgunos autores subrayan el papel que deserrpe!'lan 105 aspectos climáticos en la generaciÓ'l y orientación de los des· 
plazamientos de pob lación. Es el caso de GOlzález Pérez al analizar las migraciones laborales que se producen en 
Espal'la desde 1 960. pese a que sólo uti liza como variables de aná lisis la intens idad de las tempe-aturas y el vo lum€fl 
de precip itaciOles: ~ Ios ind rviduos se mueven de una regiÓ'l a otra teniendo en cuenta las variab les ecOlómicas más 
significativas de acuerdo con la teorla de las difer€flcias sa lariales, Las principales variables exp licativas que hemos 
encontrado SOl los nrveles sa laria les. las tasas de dese rrpleo, las distanci as y el clima" GONzALEZ PtREZ, JOSt. 



CAPITULO 111, LA Eva.UCION REC IENTE DE LA INMIGRACION 

TABLA XXI 
Tabla de excedentes decenales de Tenerife (1871-1 990) 

Per iodo Poblacion Nac imientos NAT Defunciones MOR CV TCV CR TCR Saldo TSM 
187HO 101.045 40.389 39,6 22.131 21,8 18.158 17,8 6.160 0,61 ,11 .998 ,11,8 

1881,90 100 .794 38 .940 36,5 22.066 20,7 6.874 15,8 8,035 0,74 ,8839 ,8,3 

1891,00 121795 43 ,228 35,5 26 ,193 21,5 17.035 14,0 18,829 1,56 1794 1,5 
1901,10 151.053 53 .398 35,4 28 .852 19,1 24.546 16, 2 41.845 2,80 17.299 11,5 

191 ].20 173.661 53.289 30,7 28.675 16,5 24,614 14.2 487 0,03 ,24 127 ,13,9 

1911,30 193.145 64.721 33.5 30,133 15,7 34.488 17,9 40.608 2,11 6,120 3.2 
193HO 232.198 75319 32,4 31.666 13,6 43.653 18,8 36.827 1,60 ,6.826 ,2,9 

194 ].SO 279 .155 76,624 27,4 30.764 11,0 45.860 16,4 58.709 2,12 12.849 4,6 
195].60 341,104 86,729 15,4 26,449 7,7 60,180 17,6 67,423 1,99 7,143 2,1 

196nO 41 4. 233 104.567 25,2 28.442 6,9 76.125 18,4 77.102 1,88 977 0,2 

197HO 496.718 110,783 22 ,3 34.294 6,9 76,489 15,4 88,195 1.79 11700 2,4 
1981 ,90 576. 293 81 .805 14, 4 39,415 6,8 43390 7,5 69,119 1,21 25.729 4,5 

FUENTES: hchlvos Parroquiales , Registro CiVil, Censos de POOlaoón y MOVImiento Natural de la Poblaoon, INE. CEDOC e 
ISTAC, 

NATa lidad. MORtalidad . Crecim iento Vegeta tivo. Ta sa de Crecimiento Vegetativo. Crecimiento Real. Tasa de Crecimiento 
Real. Saldo Migratorio. Tasa de Saldo Migratcrio. 
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LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TENERlFE 

los benefactores efectos climáticos que se producen en ciertas zonas de Tenerife con 
respecto a determinados padecimientos': enfermedades pulmonares y problemas res
piratorios ~bronquitis, asma, alergias~, reumáticas y degenerativas, afecciones de la 
piel, entre otras. Para los doctores que han abordado este asunto, las saludables con
secuencias del ambiente local se deben, en especial, a la limpieza del aire y a la exigua 
oscilación de las temperaturas, así como a la importante insolación y escaso polen en 
suspensión. 

Por ser la isla más extensa y de mayor altura del Archipiélago, se registra una 
variedad climática mayor que en los restantes espacios insulares, así como notables 
contrastes entre la zona costera y las cumbres; esta diversidad está ligada asimismo a 
la orientación, elemento que explica las diferencias locales. La incidencia de los vien
tos dominantes origina una importante disimetría entre las fachadas de barlovento y 
sotavento: fresco, húmedo y de frecuente nubosidad, el sector orientado al alisio; cáli
da, seca y soleada de manera casi permanente, la parte meridionapo. 

Esa heterogeneidad ha propiciado que Tenerife haya podido responder a las 
preferencias del fll~o turístico en cada momento, pero también a la dirección de la 
corriente de personas de naturaleza extranjera que llega con la intención primordial 
de instalarse de manea definitiva o temporal al finalizar su vida laboral, esto es, de la 
afluencia de carácter residencial. Ésta ha valorado primero las temperaturas templa
das y la mayor humedad del Norte, a partir de la concentración en el Valle de La 
Orotava y posterior extensión a las otras comarcas de la vertiente septentrional, espe
cialmente hacia Acentejo, donde las urbanizaciones han colonizado de forma progre
siva la parte alta del acantilado costero. Un poco más tarde, las temperaturas e inso
lación más elevadas del Sur, han encauzado una destacada inmigración hacia ese 
ámbito geográfico, con antecedentes en la estancia de viajeros europeos que necesitan 
estas condiciones ambientales para la mejora de sus afecciones. 

En relación a este asunto parece que existe una cierta inclinación o preferen
cia por palte de los diferentes grupos establecidos: se observa un mayor asentamien
to relativo de personas oriundas de Alemania en el Norte ydel Reino Unido en el Sur. 
El 62,8 por ciento de los 3.234 alemanes residentes en Tenerife en 1991, se localiza en 
alg6n municipio de la veltiente septentrional; por el contrario, en esta parte de la isla 
sólo se ha instalado el 43,5 por ciento de los 4.185 británicos censados. Esta distribu
ción gnarda también nna estrecha correspondencia con la orientación de la corriente 
turística desde esos mismos orígenes nacionales. 

~ Entre los doctCfes naciona les. destaca la labor de investigación y difusión de Tomás Zefolo Herrera en las décadas fina
les del sig lo XIX como pooe de man ifiesto el tí tulo de algunas de SLJS obras: Estaciones sanitarias de Tenerife: Orotava 
Vflaffor (1884), Climatoterapia de la tuberculosis pulmonar (1888) y El clima de La Orotava como agente terapéutico 
(1898). Un aná lisis de la anuencia britán ica a Tenerife por m::Jtivos de sa lud, como principal antecedente de la poste
ricr e:-:pansiál turistica insular puede ootenerse en el trabajo de GONZÁLEZ LEMUS, NICOLAS (1995) Las islas de la ilu
sión (británicos en Tenerife, 1850- 1900), Cabildo Insular de Gran Canaria, Madrid, 513 pág inas. 

10 N ONSO ptREZ, LEONCIO (1988) «E l clima y la vegetación de Tenerife) , Efl Geograffa de Canarias. torro 5, 
Intff insular Canaria, Santa Cruz de TEflerife, páginas 19-20 
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LOS FACTORES DE LA INMIGRACIÓN 
CAPITULO IV 

El incremento y la diversificación reciente de la inmigración de origen extranjero en 
Tenerife responde a un conjunto interrelacionado de factores, muchos de los cuales 
hunden sus raíces en el pasado. Los más destacados se relacionan con cuestiones de 
tipo socioeconómico, geográfico-ambiental, tecnológico, e incluso histórico-cultural. 
Su diferente incidencia en cada momento, ocasiona una mayor o menor repercusión 
de los distintos flujos que conforman la afluencia exterior. Casi todos los determinan
tes se han ido amplifica ndo con el paso del tiempo o han propiciado la conformación 
de ciertas inercias o dinámicas que favorecen la permanente llegada e instalación de 
habitantes oriundos de diversos países'; por lo tanto, cada vez es más importante el 
poder de atracción de la isla, como demuestra el anmento continuado del número de 
residentes de naturaleza extranjera. 

Algnnos determinantes de la atracción inmigratoria de Canarias han sido cita
dos con anterioridad, por lo que es el momento de exponer de manera ordenada y arti
culada aquéllos que son específicos y característicos de Tenerife. Debemos tener pre
sente que este ámbito insular ha marcado las pautas de la inmigración de origen 
extranjero en el Archipiélago, por lo menos hasta que Gran Canaria, ya en este siglo, 
le disputa la supremacía política y económica de la región. Por lo tanto, los factores 
que se han apuntado para el conjunto regional también son válidos, en buena medi
da, para la isla capitalina occidental. 

Los factores de atracción y expulsión migratoria de Tenerife han ido cambian
do, en relación con la propia dinámica socioeconómica de la isla. El empleo constitu-

1 Es.tas inercias-o dinJmicas que mantienen los. flujos activos--- pueden llegar a ser més importantes que los propios 
factCf8S desencadenantes de las ccrrientes de inmigración. En efecto, una vez que la rrDvilidad poblacional se inicia, 
tiende a adquirir casi s.iempre una cierta tende1cia que termina en su definitiva c01so1idación. aunque, con el paso del 
tiempo, desaparezcan los agentes que la propiciaron. Uno de los ejerrplos más destacados en el C850 tinerfeño - y 
canario, en generaf- se relaciona C01 la necesidad de contar con mano de obra aJaliflcada para la expans ioo del sec
tcr turístico en la década de los sesenta, a causa de las carenc ias forrmtivas de los recuS05 humanos loca les. Esta cir
cunstancia coostituye uno de los principales motiv05 que activa la afluencia de carácter labcral procedente de las 
naciooes comunitarias; las diferentes vicisitudes por las que atraviesa la economía regional desde entooces repercuten 
en el ascenso destacado de los indicadcres de desempleo, pese a lo cual los desp lazamient05 pcr motivos profesiona
les siguen orienténdose hacia Canar ias. la confcrmacioo de mercados de trabajo diferenciados, en los que los fcrá· 
neos siguen enC01trado acomooo, parece que coostituye la explicacioo actual de esta rTKJoIi lidad, iniciada como res
puesta a una demanda que ah oca puede ser rub ierta cm garantías por la población autoctCfla. 
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LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TENERlFE 

Temprana difusión exterior de los identificadores geográficos y 
socioeconómicos 

Tenerife constituye uno de los ámbitos geográficos del Archipiélago más visitado y 
descrito en el pasado por comerciantes, naturalistas y diferentes científicos, escritores 
y artistas, entre otros muchos visitantes temporales procedentes en su mayoría del 
continente europeo. El siglo XIX quizá es el más prolijo en este tipo de literatura, en 
la que el viajero expone ~e incluso cartografia, dibuja o pinta~ en su particular esti
lo narrativo y artístico, las impresiones y vivencias de su periplo por la geografia insu
lar". En el caso tinerfeño, se difunde una imagen idílica, que luego se extenderá y 
acentuará con el inicio de su explotación turística. Con respecto a la afluencia proce
dente de Europa, el fenómeno descrito contribuye tempranamente a que sus habitan
tes conozcan los principales identificadores geográficos, económicos y socioculturales 
de la isla. Supone uno de los agentes que ha propiciado la inmigración de carácter 
residencial, que implica, sobre todo, a personas de avanzada edad que se encuentran 
ya fnera de la esfera laboral. 

Uno de los ejemplos que mejor ilustra este aspecto se debe a Sabino Berthelot. 
Se trata de su percepción inicial de Tenerife, obtenida a comienzos de 1820, momen
to en qne arranca su primera estancia en el Archipiélago, que se extiende entre esa 
fecha y 1830: "La deslumbrante luminosidad de la mañana nos prometía una hermo
sa jornada. El oriente se pintaba de variadas tonalidades, rayos de fuego traspasaban 
las nubes y de repente, el sol, disipando los celaj es de la mañana, se elevaba radiante 
extendiendo su luz hasta el occidente. En ese momento el Pico de Teide apareció en el 
espacio como un meteoro: su blanca cima se recortaba contra el azul de los cielos 
mientras su base quedaba envuelta en un manto nuboso que también nos ocultaba el 
resto de la isla. A bordo se dejó oír el grito de ¡tierra!, pero no el grito siniestro que 
anuncia desventuras y pánico, como había sucedido frente a las salvajes orillas del 
desierto. Ahora no había nada que temer, ante nosotros estaba la más hermosa de las 
Islas Afortunadas, la hospitalaria Tenerife, posada de navegantes"". 

Este temprano conocimiento de Tenerife ~y de las Islas Canarias, en general~ 
a escala internacional, constituye una de las principales causas y efectos de la inmi
gración de extranjeros: la isla se convierte en uno de los esenciales puntos de referen
cia histórica y actual del Archipiélago. En la etapa reciente constatamos otros vehicu
los de difusión importantes: las campañas de promoción turística y económica que lle-

13 La estancia en Canarias de viajeros y científicos de origen extranjero ha sido abordada Cal cierta profusión por diver
sos autCfes kx:a les. como Garcia Pérez, Gc:mález Lemus. Herrera Piqué o Martín Hernandez, Otros investigadores han 
rea lizado una destacada laba- en la traducciÓ'l de las obras de ilustres o anÓ'lilTK)s visitantes. como George Glass, 
Sabino Berthelol:. Thomas Deba!)'. Florence Ducane, A. Burtoo Ellis, Elizabelh Murray, Olivia Stooe, etc, 
u BERTHELOl SABINO (1980) Primera estancia en Tenerife (1820- 1830), Cab ildo In sular de Tenerife e Inst ituto de 
Estudios Canar ios. Santa Cruz de Teneri fe, pág ina 23, 
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antecedentes de asentamiento, en las favorables circunstancias de acceso a la propie
dad inmobiliaria y en la óptima situación socioecollómica general. 

Con respecto a los factores de expulsión o causas externas, debemos orientar 
nuestro análisis hacia la situación económica y social de los ámbitos de procedencia 
de los inmigrantes. También en este caso se observan múltiples agentes por la propia 
heterogeneidad del conjunto asentado, siendo diversos los determinantes en el seno 
de cada origen continental. Este planteamiento se verifica al comparar, por ejemplo, 
las distintas motivaciones o circunstancias que impulsan los desplazamientos de los 
europeos y africanos. En ambos casos existen destacadas diferencias socioeconómi
cas, aunque el traslado significa siempre una mejora sustancial para sus protagonis
tas. Para los primeros, el favorable cambio monetario o una cualificada inserción pro
fesional repercute en la elevación de su poder adquisitivo, e incluso de su posición 
social. Para los segundos, las posibilidades de alcanzar una ocupación remunerada, 
aún en la esfera informal del sistema productivo, supone un aumento del nivel de vida 
y la probabilidad de lograr una cierta estabilidad jurídica y personal. 

En el Viejo Continente asistimos a la mejora sustancial de su estructura produc
tiva en la etapa reciente, y a la aplicación, en algunos países, de políticas financieras 
favorables a la inversión en el extranjero' ; este aspecto se combina con su larga tradi
ción y experiencia colonial. Por otra parte, también es conocido el continuo envejeci
miento de la demografia continental y la amplia cobertnra de sus sistemas de pensÍ<>
nes. Ambos fenómenos han impulsado una destacada corriente de inmigración, influ
yente en la esfera económica y con alta participación en el mercado de trabajo tinerfe
ño, así como en el espacio residencial creado en los últimos decenios. Al mismo tiempo, 
las dificultades económico-laborales y socio políticas por las que atraviesan las naciones 
de la Europa oriental, han activado nuevos flujos con un creciente protagonismo en el 
plano irregular de las migraciones y en el sector informal de la economía insular. 

En el continente africano es patente el impulso y empuje demográfico, las con
vulsiones políticas y confl ictos étuicos - falta de seguridad y garantías en relación con 
los derechos humanos- , así como las estrecheces del mercado de trabajo, que provo
ca una creciente ausencia de expectativas laborales, circunstancias que impiden el 
planteamiento, y mucho menos la consolidación, de un proyecto familiar con garanti
as para una porción destacada de sus habitantes. Estos hechos determinan una dife-

tEn Alemania es impotante la promulgaciál de la denominada Ley Strauss. de 15 de Marzo de 1968, scbre medidas 
para el fomento de las inversiO'les de capita l privado en paises en vias de desarrollo; estuvo vigente hasta 1973, fecha 
en que se inicia la crisis Effinómica genera l a causa del ascenso de los precios energéticos. Coincide cm una permisi
va legislaciál nacional en materia de entrada de capita les extranjeros. por lo que el Archipiélago -especialmen te la 
isla de Teneri fe, en la que existe una importante corrun idad de residentes centroetlr~eos-- se convi erte en un espa
cio idóneo para las ~eraciones de los especuladCfes internacionales. Su acciál se proyecta en la espectaOJlar expan
siál de 105 s€CtO'"es inmcbiliario y ru ristico, yen el ráp ido crecimiento de los pr incipales enclaves vacacionales de la 
región. El intervalo seña lado cO'lstiruye un periodo de auténtica fiebre urbanizadO'"a y edificatO'"ia. a veces sin planifi
caciál previa alguna; sus negativas reperOJsiO'les se observaron con mayO'" intensidad durante la segunda mitad de 
los setenta y primeros ar"ios ochenta. WEHBE HERRE PA, CARMEN DOLORES (1998) Canarias y la Unión Europea, 
Benchorro, Santa Cruz de Tenerife-Las Palmas de Gran Canaria, pág inas 151 y 203. 
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aún más la actllal imagen de estabilidad y bonanza socioeconómica de este ámbito 
geográfico, Asimismo, la realización de congresos científicos de variada temática, e 
incluso de carácter turístico-promocional, supone una via de difusión de notable 
repercusión en los últimos años. 

El progreso de los transportes y la mejora de las comunicaciones 

El papel de las infraestructuras puntuales es especialmente importante en el caso de 
los territorios insulares, debido a que, en términos generales, tienen en común una 
fu erte dependencia del tránsito marítimo para el abastecimiento de materias primas 
y mercancías, y también para la salida de las producciones exportables. Con el paso 
del tiempo y la consolidación de los avances en los medios de transporte de carácter 
internacional, la movilidad de personas y artículos perecederos se realiza cada vez 
más por vía aérea, lo que supone una continua adecuación de los complejos aeropor
tuarios a la intensificación de los desplazamientoslS , 

La isla de Tenerife no ha estado ajena a esta dinámica; al contrario, su inser
ción en el sistema económico Atlántico desde el siglo XVI ha propiciado el progresivo 
desarrollo de los puntos de conexión con el extranjero16

, En la etapa reciente, puertos 
y aeropuertos son elementos claves para el óptimo desenvolvimiento de su economía 
y factores fundamentales en el crecimiento de la actividad turística. A la vez, su exis
tencia y accesibilidad con respecto a los principales centros residenciales y laborales, 
constituye un agente determinante en el incremento de la llegada e instalación de 
habitantes oriundos de otros países con diferentes motivaciones. La fluidez de las 
comunicaciones ha influido asimismo en la expansión del tw;smo r'esidenciaL, que 
adquiere nuevas fórmulas en los últimos años corno consecuencia, entre distintas cau
sas, del aumento de la frecuencia y los enlaces con el exterior, así como del abarata
miento de los traslados. 

En el contexto regional, Tenerife ha sido siempre un espacio relativamente 
bien relacionado con el exterior. La creciente accesibilidad que ofrece la isla se asien
ta en el continuo desarrollo de los medios de transporte y de los soportes de las comu
nicaciones que permiten su vinculación con los otros territorios insulares y continen
tales. En este sentido, los puertos son los protagonistas de la movilidad de la pobla
ción de origen extranjero hasta la segunda mitad del siglo actual, cuando los comple-

l~ TRUJIL LO CASTELLANO, LOURD ES y ROMAN GARCfA CONCEPCION (1 995) «Infraestrucruras de tran1JC1te» , 
Papeles de Economfa EspatlOfa (Economfa de fas Comunidades Autónomas), 15, pág ina 190. 
16" Los avances en los medios de transpCfte han reduc ido el efecto distancia del mercado canario y el coste de su acce
sib il idad. paliando parc ialm€f1te al poco competitivo sistema de transporte (no en el nivel de infraestructuras) que ha 
cCflectado a esta economía hasta hace muy pocos años«. RO DRfGUEZ MARTfN. JOSt. ANGEL y GUTIt.RREZ 
HERNANDEZ. PEDRO (1995) «Rasgos de la evoluciál estructura l de la ecCflomía canar ia) , Papeles de Economfa 
EspatloJa (Economfa de las Comunidades Aurónomas), 15. página 60. 

17° 
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En efecto, la inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria está vin
culada al retorno de los emigrantes, esto es, a la emigración anterior, pero también al 
progreso económico y asistencial de la región. La llegada de extranjeros tiene, en cam
bio, múltiples causas y orígenes, ya que se relaciona con el desarrollo turístico y 
comercial, con la extroversión de la economía, fenómeno que propicia el estableci
miento de conexiones de diverso tipo entre empresas foráneas y la isla. La compo
nente vacacional, las inmejorables condiciones cJimático-ambientales y la buena rela
ción de intercambio monetario, así corno la relativa cercanía geográfica e importante 
accesibilidad, los avances en el plano socioeconómico y las aceptables infraestructu
ras y equipamientos sociales, dan lugar, asimismo, a la existencia de un destacado 
atractivo residencial. Éste ha acabado atrayendo a una población de jubilados cada 
vez más numerosa, muchos de los cuales viven entre dos o más países; esta corriente, 
no está, en todos los casos, exenta de vínculos económicos, corno pone de manifiesto 
su activa participación en la esfera inmobiliaria. 

El planteamiento anterior conduce a una tipología o clasificación básica de los 
factores de atracción de la inmigración de origen extranjero en Tenerife, que podemos 
dividir, por lo menos inicialmente, en dos grandes componentes. Por una parte, se 
encuentran las circunstancias de carácter general, que propician o favorecen la llega
da de estas personas, entre las que pueden definirse diferentes subtipos: geográfico
ambientales, socio-asistenciales, histórico-culturales, administrativo-institucionales, 
así como la disponibilidad de infraestructuras de transporte y equipamientos sociales. 
Por otra parte, están los determinantes fundamentales, que desempeñan un papel 
esencial en el incremento y diversificación reciente de la población de naturaleza 
extranjera. Éstos tienen un marcado carácter económico, en su sentido más amplio, 
ya que se relacionan con el nivel de desarrollo socioeconómico alcanzado en la isla en 
las últimas décadas, inducido por la extraordinaria expansión de las funciones turís
ticas, fenómeno que ha sancionado la definitiva extroversión del sistema productivo 
insular. El análisis de cada uno de estos agentes ocupará nuestra atención en este 
capítulo de la investigación en el orden que se expone a continuación. 

• La temprana difusión del atractivo geográfico y socioeconómico 
• El progreso de los transportes y la mejora de las comunicaciones 
• Puerta del desarrollo y plataforma de proyección internacional 
• Las cadenas migratorias y la labor de las organizaciones no gubernamentales 
• La incidencia histórica y reciente de la emigración y los efectos del retorno 
• La creciente extroversión de la economía insular 
• Desarrollo económico, calidad de vida y estabilidad social 
• La expansión de las funciones turísticas 
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primeros años cincuenta, superando nuevamente los cien mil visitantes en 1953. En la 
última parte del decenio de 1950 experimenta un destacado ascenso, por lo que, en 
1960 se registran 216.953 tránsitos ~la mayor parte de origen británico~, cantidad 
que se mantiene con ciertos altibajos hasta la crisis energética de 1973" . Estos viajes 
turísticos han recobrado su importancia anterior durante la década de los noventa, ya 
que el puerto de Santa Cruz de Tenerife ocupa el primer lugar en el contexto nacional 
por este concepto, con cerca de 200 escalas y alrededor de cien mil turistas anuales, 
cuyo número más elevado se concentra en los meses de invierno21

• 

El desarrollo de la navegación y el papel que desempeñan los puertos canarios 
en el seguimiento y aprovisionamiento de los buques que surcan esta parte del 
Atlántico, también tiene otro tipo de consecuencias en relación a la llegada de perso
nas de origen extranjero. Muchos barcos mercantes y pesqueros que atracan en las 
distintas dársenas de complejo portuario de Santa Cruz de Tenerife, sirven de canal 
de entrada irregular para inmigrantes ~polizones, en algunos casos~ procedentes de 
países que atraviesan por importantes dificultades económicas y sociopolíticas. Es 
frecuente, asimismo, el acercamiento de navíos a las costas de Tenerife para dejar 
individuos, sobre todo procedentes del África subsahariana, que pretenden introdu
cirse en la isla de manera ilegal por carecer de la documentación necesaria para hacer
lo por la vía regular; en muchos casos, estas acciones concluyen de manera fatal para 
sus protagonistas, no así para los responsables de este tipo de tráfico humano, que 
quedan impunes al continuar rumbo hacia otras latitudes sin recalar en lugares donde 
puedan ser retenidos por las autoridades locales, una vez que existe constancia del 
desenlace de tales sucesos. 

La expansi6n de las comunicaciones aéreas 

La generalización de las comunicaciones aéreas y la mejora sustancial de los comple
jos aeroportuarios tinerfeños durante los años sesenta y setenta, propicia un cambio 
importante en los medios utilizados por la población de origen extranjero para acce
der a la isla. Se pasa rápidamente del barco al avión, sistema de transporte que absor
be, en poco tiempo, el tráfico regular y no regular de pasajeros, tanto de turistas como 

:lO En 1957 las estadísticas pcn uarias de movimiE:f1 to de viajErOS aún reflejan un notable predominio del pasaje que llega 
a Tenerife E:f1 cruC€fOS rurlst icos (47.318 pasajeros), 8!l relación cm el turismo de estancia que util iza este medio de 
tran sporte para despla zarse hasta la isla (1 8.619 visitantes), En ese momE:f1to, múltiples navi€fas de nacionalidad ale· 
mana, británica, italiana, ncruega y sueca, E:f1tre otras, atiendE:f1 la creciE:f1te demanda de viajes por rrotiv05 vacacio· 
na les que se está cmsolidando 8!l el Archipiélago, y que remitirá, en parte, con el ascenso del rranspcrte aéreo a par
tir de la programaciál de vuelos charrer. GARAVITO RODRrGUEl. EDUARDO (l 963) Op. cit. 
11 LEDESMA ALONSO, JOSf MANUEL (1997) El puerto de Santa Cruz de Tenerife. Un recurso pedag6gico para los 
Centros Educativos de Canarias, Autoridad Pcnuaria, Santa Cruz de Tenerife, página 186. Desde 1995, el puerto de 
Santa Cruz de TE:f1eri fe está considerado como base de cru ceros de tur ismo en Canarias, ofreciendo a los viajErOS la 
opcién combinada de barco más hotel. En ese mismo aM se supera el millál de pasaj€fos E:f1 tránsito, pcr la ccnCtJ
rrencia de naviffas difErE:f1tes a Trasmediterránea en el tráfico interinsular: Fred. Olsen y líneas Armas. 
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comercial que propicia el desarrollo de la navegación a vapor, se propaga en el conti
nente europeo la benignidad del clima invernal de Tenerife; desde finales de esa cen
turia los enclaves portuarios de Santa Cruz de Tenerife y el Puerto de La Orotava se 
dotan de una mínima infraestructura alojativa en la que encuentran acomodo los pri
meros turistas, en su mayor parte de origen británico. 

Algunos sectores del territorio insular aún conservan buena parte de sus carac
terísticas originales, lo que ha propiciado su protección legal, por lo que otro factor de 
atracción es el paisaje tinerfeño, destacado y diferenciado entre vertientes y pisos alti
tudinales'. La reciente concentración de la población en los sectores bajos favorece 
que las zonas medias - las Medianías- conserven un cierto acento rural e importan
tes testigos de su rico patrimonio cultural, en especial aquéllas que se encuentran en 
el interior, esto es, alejadas del ámbito metropolitano y los principales centros turís
ticos. Esta circunstancia ha supuesto un nuevo aliciente para el establecimiento en 
estos lugares de diversos grupos de individuos procedentes del exterior en las últimas 
décadas, como ocurre asimismo en distintas islas del Archipiélago, entre las que 
sobresalen La Palma y Lanzarote, donde también se asientan colectivos numerosos de 
habitantes de naturaleza extranjera por motivos esencialmente residenciales, que 
valoran, entre otras variables, las de carácter geográfico y ambiental. 

El clima constituye uno de los principales factores de asentamiento para algu
nos grupos de población de origen extranjero: favorece la existencia de ámbitos con 
notables posibilidades residenciales, que además aprovechan diferentes recursos 
ambientales, como su cercanía al mar', las panorámicas o la presencia de frondosa 
vegetación autóctona. Por otra parte, parece contrastado que la climatología insular 
repercute de manera positiva en la salud de residentes y visitantes: se obtienen bene
ficios terapéuticos de su influencia, o por lo menos, un influjo conveniente. Las pro
piedades curativas de la atmósfera tinerfeña han sido objeto de una intensa y perma
nente difusión internacional. Investigadores nacionales y extranjeros - alemanes en 
la etapa reciente y británicos en el pasado- han puesto de manifiesto en sus trabajos 

MANUEL (1990) Diferencias de desempleo y fh¿jos migratorios en Espa!1a (7960-1985), Tesis Doctora l (inédita). 
Facu ltad de Ciencias Económicas y Errpresariales de la Universidad de La Laguna, página 89 

I Los SectO'es de la geo:;¡rafla tinerfel'la catalogadas corro espacios protegidos por la legislación ambiental canaria 
suman actualmen te 98 ,910 hectáreas. el 48,6 pO' cien to de la superficie insular, según la Ley 12/1994, de 19 de 
dicierrbre, de Espacios Natura /es de Canarias. En Tenerife se localizan 43 de las 145 áreas clasificadas en la reg iÓ1, 
inclu ido el Parque Nacional del Teide, el de rrflyor extensiál y uno de los principales reclarros turísticas del 
Arch ipiélago 
Q Uno de los rrflyO'es alicientes para las persooas de origen extranjero que se han instalado en Ten erife por motivos 
esencialmente residencia les es la posibilidad de bal"lO en el At lántico durante todo el aI'Io, cirrunstancia que explota 
una parte significativa de 105 árrtl itos residencia les que 105 acogen. En efecto, muchas urban izaciooes se enruentran 
localizadas en enc laves próximos al mar. tanto en la vertiente septen triona l como en la merid iooal: Bajarrflr, Mesa del 
Mar, algunas de las que se encuentran en Puerto de la Cruz, Playa de San Marcos y San José, entre otros, en el primer 
caso; Tabaiba, Pcrís de Abooa, Costa del Silencio. distintos complejas en los Crist ianos y Playa de Las Amér icas, Callao 
Salvaj e y Acantilado de Los Gigantes, cCX15tituyen algunos buenos ejerrplos del segundo, En ciertos lugares se han lle
gada a adaptar pequeños recintos en ellitO'al para facil itar el bar"io de 105 residentes, como ocurre en Bajamar, Tabaiba 
o Pcrís de Abona 
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respecto a sus lugares de procedencia. Favorece, por ejemplo, los desplazamientos por 
motivos laborales y de negocios en tiempos cortos. En la actualidad, más de una vein
tena de compañías foráneas operan desde el aeropuerto Reina Sofía, conectando la 
isla de forma regular con las principales ciudades europeas, en especial británicas 
Londres, Manchester, Birminghan, Leeds, etc. - y alemanas - Munich, Dusseldorf, 
Hamburgo, Berlín, Colonia, entre otras-, aunque también se encuentran algunas 
francesas, italianas, austriacas, suizas y holandesas, así como ciertos destinos ameri
canos, caso de Caracas, en Venezuela, o Boston, en Estados Unidos24

• 

Los representantes y el personal directivo de casi todas estas empresas son de 
origen extranjero; muchos se han integrado en la sociedad insular y se han casado con 
canarios tras un cierto periodo de actividad. Y es que, el sector de los transportes y las 
comunicaciones internacionales ofrece una destacada inserción ocupacional para 
determinados grupos de activos especializados, oriundos del exterior. Así ocurre con 
los directivos de navieras y consignatarias que actúan a escala mundial o los agentes 
de las compañías aéreas con delegación en el Archipiélago. También registra una capi
tal importancia el transporte por avión en el desarrollo de determinadas producciones 
agrícolas de exportación, promovidas por firmas o empresarios extranjeros; es el caso 
de la flor cortada cultivada en invernaderos, que se orienta a distintos mercados 
comunitarios. 

El abaratamiento del coste de los desplazamientos y el aumento de su fre
cuencia y de los puntos de conexión, así como la reducción del tiempo inveltido en los 
mismos, son circunstancias que liman las posibles dificultades que entraña el trasla
do de los inmigrantes hasta la isla. Supone, por ejemplo, una oportunidad para que 
personas de clase media puedan realizar repetidas visitas, a diferencia de lo que suce
día en el pasado, cuando sólo los europeos de posición económica más desahogada se 
trasladaban al Archipiélago por motivos de salud y/o recreo" ; por lo tanto, es una de 
las justificaciones de la importancia que ha adquirido la afluencia de carácter resi-

2'En agosto de 1998 se registró el viajero lOO miffones en el aeropuerto Reina Sofla. cira.Jnstancia que da una idea de l 
extraord inario tráfICO de pasajeros que ut iliza esta infraestrucrura después de su entrada en S€fVicio en noviembre de 
1978; ru riosamente este honor fue para un ciudadano alemán, corro recoge la prensa regiooal: "Jutta Ostermaier. 
una mujer alemana de 57 arios. errpresaria y residente en un pueblo de las CEfcanlas de Múnich. fue la pasajera 100 
millones del Aeropuerto Tenerife Sur-Reina Sofía. después de casi 20 años de historia, Llegó acorrpañada de su mari
do y en un vue lo chárter a la una menos veinte de la tarde, [, .. ] Esta es la séptima ocasiál que Ju tta Osterma ier visita 
la Isla y la primera vez ruvo lugar hace 27 años. Comentó que ha tenido la oporrunidad de hospedarse en muchos 
lugares del territorio in sular, [, .. ] Manifestó que ha apreciado que en los casi tres dec€f1ios que han transcurrido desde 
que crnoció Tenerife por primera vez, la Isla ha expEfimentado una considerable evolución. ya que antes Era rrucho 
más rúst ica. El Oía, 20 de agosto de 1998, pág ina 17 

~La posibilidad de rea lizar sffVicios de transpcrte aéreo reg ular desde 1990 entre Canarias y Europa por compañlas 
no pertenecientes al Grupo Iberia -liberalizac iál de las comunicaciOl"les--, ha crntribuido a mej orar las cOl"lexiones 
cm distintos puntos del Vi~o Continente, A la vez, la entrada de otras empresas en lineas rErltab les ha cbligado a la 
sociedad de bandera naciooal a revisar su estrucrura de costes y politica de ta rifas para poder corrpet ir en precios y 
tratamiento al pasajero, aunque las ventajas de su tarml"lO le per miten seguir ofreciendo mayores freruencias y com
binación de rutas. DE RUS MENO OlA GIN(S y LÚPEZ DEL PINO. FRANCISCO (199 5) «Los servicios de transportes 
situación actua l y efectos de la introducción de la corrpetencial>. Pape/es de Economfa EspaflO/a (Economla de las 
Comunidades Autónomas). 15, página 203. 
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Esta diferencia es más evidente en el caso de los jubilados y pensionistas, 
puesto que la mayor porción de los que se han asentado en renerife se localiza en 
algún municipio de la vertiente Norte (64,6 por ciento de los 3.256 residentes en 
1991); sólo en el Valle de La Orotava residen 1.462 de estos efectivos (44,9 por cien
to)". Entre los europeos, que son la mayoría, británicos y alemanes suman algo más 
de las tres cuartas partes del total. La localización preferente de ambos grupos tiene 
lugar en el sector septentrional, aunque el porcentaje que representan las personas 
de nacionalidad alemana es más elevada que el que suponen los oriundos de Reino 
Unido (73,8 frente a 63,2 por ciento, en uno y otro caso), hecho que se invierte si 
tornarnos corno referencia la fachada de sotavento (22,6 y 35,7 por ciento, respecti
vamente). 

En el Norte se dan los avances iniciales en el terreno del aprovechamiento de 
los factores climáticos, puesto que, la temprana instalación de extranjeros en el Puerto 
de La Orotava intenta optimizar las ventajosas condiciones del clima norteño; este 
extremo ya ha sido estudiado, y por lo tanto, no insistiremos en su análisis". El 
ambiente del Sur es algo diferente, pero también apropiado para determinadas afec
ciones, entre las que sobresale la esclerosis múltiple. En Los Cristianos se produce la 
apertura del primer sanatorio - Vintersol- en los años sesenta, de la mano de pro
motores nórdicos; con antelación, los enfermos se hospedaban en los hostales exis
tentes en este núcleo de población, así corno en algunas casas particulares. Esta cir
cunstancia explica la posterior inauguración de diversos establecimientos hotelero
sanitarios que reciben pacientes europeos - en especial de Alemania, Bélgica, Francia, 
Suiza y Reino Unido-, cuyos tratamientos son subvencionados en porcentajes eleva
dos por los sistemas asistenciales de sus respectivos países de origen. Se trata de ini
ciativas empresariales que fraguan a partir de los primeros años ochenta y continúan 
la tradicional afluencia de forasteros con especiales padecimientos fisicos, fen ómeno 
que observó su mayor intensidad en la segunda mitad del siglo XIX, corno ya hemos 
señalado. 

Estos desplazamientos por motivos terapéuticos, financiados inicialmente por 
la sanidad pública europea, propicia posteriores estancias, cuando no el estableci
miento definitivo en diferentes zonas de la isla, sobre todo de aquellas personas con 
recursos económicos suficientes para ello. Este aspecto se vuelve a plantear en los 
últimos años como una de las modalidades vacacionales que pueden contribuir a 
diversificar la oferta turística tinerfeña, bastante inclinada hacia las variedades de sol 
y playa . Existen algunos proyectos en la fachada Suroeste, en la mayor parte de los 
casos plan teados por el capital extranjero. 

11 En el Valle de La Orotava reside e155, 8 por ciento de losjubila dos y pensimistas alemanes que se regisrra En TEnerife 
en 1991, y el 37,9 por c¡€fIto de los britán icos. Amos colect ivos 5Urmn 1.099 efectivos. una tercera parte del total 
c€fIsado En la isla en dicha fecha. 

"GO NZAlEZ lEMUS. NICOLAS (1995) Op. cil. 
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Mientras esto ocurre en la zona abierta al alisio, la fachada de sotavento de 
Tenerife permanece prácticamente al margen del interés de los extranjeros, puesto 
que las comunicaciones en este sector de la isla son bastante dificiles. Sin embargo, la 
construcción de la autopista del Sur en los primeros años setenta, y la inauguración 
del aeropuerto Reina Sofia en 1978, propiciará el desarrollo agrícola y turístico de los 
términos que se encuentran entre Santiago del Teide y Granadilla de Abona~. 

También facilitará el establecimiento de una notable corriente inmigratoria oriunda 
de otros países, e incluso la reubicación de parte de los efectivos que se localizaban en 
distintas zonas de la geografia tinerfeña ~en especial aquéllas más afectadas por la 
crisis económica general que se inicia en 1973~, fenómeno que repercute en el ree
quilibrio demográfico entre vertientes. 

Puerta del desarrollo y plataforma de proyección internacional 

La importancia geográfica y económica de Tenerife ha propiciado el establecimiento 
de múltiples vinculaciones con distintos ámbitos continentales, tanto en el pasado 
como en la actualidad. Esas conexiones se han ido afirmando y ampliando con el paso 
del tiempo a través de los intercambios comerciales, la instalación en la isla de empre
sarios y sociedades foráneas, la participación de sus habitantes en el proceso de colo
nización de diversos territorios y la intensa dinámica migratoria, así corno de las 
recientes acciones de cooperación al desarrollo, entre otras. Todas estas circunstan
cias han acabado favoreciendo la entrada y permanencia de individuos de origen 
extranjero, dadas las facilidades existentes para ello hasta el endurecimiento de la 
legislación estatal en materia de Extranjería, en la segunda mitad de los años ochen
ta, y la participación de España en el Tratado de Schengen, cuyo objetivo primordial 
es el control efectivo de la inmigración exterior en el espacio comunitario. 

La creciente intensidad de los flujos de carácter humano y económico que tie
nen la isla como punto de referencia repercute en su consideración de encmcijada y 
plataforma de proyección internacional para un grupo importante de individuos natu
rales de otros países con diferentes intereses: unos proceden de naciones del Primer 
Mundo y llegan con la intención de impulsar desde aquí sus negocios o actividad cul
tural; otros vienen de áreas que presentan notables dificultades de carácter económi
co y social y pretenden materializar su proyecto vital en un ambiente más propicio. 
Para estos últimos, Tenerife constituye la pue,'ta del desarrollo, aunque, cada vez con 
mayor frecuencia , esa inmigración ofrece un carácter más permanente dados los pro
blemas que actualmente existen en relación a la movilidad Sur-Norte. 

2J Este proceso se expme cm mayor deta lle en el trabajo de PULIDO MAÑES, TERESA, (1981) «El sistema de transpcr
te y la crganizaciCrl del espacio insular», en Canarías ante el carnbío, Instituto de Desarrollo Regialal y otros. La 
Laguna, páginas 439-4 53. 
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van a cabo múltiples entidades públicas y empresas privadas con intereses locales, la 
divulgación exterior de los identificadores insulares que propicia la afluencia vacacio
nal y la celebración de diferentes eventos de proyección mundial. 

Tenerife está presente en la mayor parte de las ferias y eventos promocionales 
de alcance internacional como destacado destino turístico, con el objeto de difundir 
sus múltiples posibilidades vacacionales. Sin embargo, esta intensa promoción exte
rior no sólo atrae a los turistas; también incentiva el flujo de carácter residencial, así 
como la llegada de inversores y trabajadores foráneos atraídos por las oportunidades 
que articula la expansión de las funciones recreacionales. El Patronato de Turismo del 
Cabildo Insular de Tenerife coordina estas campañas informativas desde el inicio de 
la década de los setenta, sumándose en los últimos años la sociedad Promoción 
Exterior de Tenerife, la Consejería de Turismo del Gobierno regional y las concejalías 
homólogas de los municipios con esta orientación productiva preferente: Puerto de la 
Cruz, Arana y Adeje, entre otros. En conjunto, el esfuerzo económico realizado es con
siderable, como sus efectos en el incremento del número de visitantes extranjeros que 
recibe la isla, superior a los 3 millones desde 1994. 

La promoción económica de Tenerife constituye otra de las vias de difusión de 
sus principales identificadores geográficos y socioeconómicos. En las últimas décadas 
ha sido importante el esfuerzo por propagar internacionalmente las características del 
Régimen Económico y Fiscal de Canarias, y en la actualidad, de la Zona Especial 
Canaria, sobre todo con la intención de captar nuevas inversiones procedentes del 
exterior. A este hecho, debemos sumar el papel que desempeña la Cámara Oficial de 
Comercio, Industria y Navegación de Santa Cruz de Tenerife, con rango provincial 
desde 1927, que impulsa distintas misiones comerciales con la intención de encontrar 
modernos mercados para las expOltaciones insulares o de mejorar la eficiencia de los 
canales ya abiertos con anterioridad; su labor más destacada, al margen de la que se 
realiza de forma permanente con los ámbitos de tradicional vinculación comercial, se 
desarrolla en relación con los cercanos países del continente africano. 

Por último, algunos eventos de gran proyección que se celebran en la isla con 
una cierta periodicidad y son difundidos por distintos medios de comunicación 
extranjeros, también contribuyen a mantener y extender el conocimiento de este 
espacio en buena parte de la geografía mundial. Uno de los ejemplos más significati
vos son las celebraciones que tienen lugar con motivo del Carnaval de Santa Cruz de 
Tenerife - Fiestas de Invierno, entre 1961 y 1976-, que han alcanzado, sobre todo 
durante los años noventa, una destacada resonancia en diversas partes del mundo, 
debido a la evolución de la fiesta hacia el espectáculo, circunstancia que favorece la 
afluencia turística y la presencia de Tenerife durante unos días en las principales pla
taformas informativas de muchos países. El concierto al aire libre que ofrece la 
Orquesta Sinfónica de Tenerife el día de Navidad en el recinto portuario de la capital 
insular, trasmitido por diferentes cadenas televisivas con cobeltura internacional, 
constituye otro de los acontecimientos culturales que ayuda a extender y consolidar 
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lazos históricos con el Viejo Continente, y está contribuyendo a establecer otros nue
vos en función de los orígenes que se suman a la afluencia vacacional. Así está ocu
rriendo, por ejemplo, con los natnrales de Rusia yde distintos estados del antiguo blo
que socialista en los últimos años; dichas procedencias empiezan a aportar efectivos 
al contingente extranjero asentado, especialmente en el sector meridional de la isla. 

También es intensa la vinculación con el continente americano a través de la 
emigración29 • Cuba y Venezuela, en diferente momento histórico, así como otras repú
blicas latinoamericanas, entre las que destaca Argentina, han orientado la corriente 
migratoria tinerfeña, caracterizada por una importante movilidad en uno y otro sen
tido. Al margen de los efectos demográficos del flujo de retorno para Tenerife, propi
ciados tanto por los emigrantes que salieron de la misma isla como por otros que lo 
hicieron desde diferentes puntos de la geografía regional y nacional, los canales abier
tos y la información disponible han favorecido asimismo la inmigración de individuos 
oriundos de América que nada tienen que ver con el fenómeno antes citado. En este 
caso, los desplazamientos se explican por factores de índole laboral, cuando no por la 
huida de una situación sociopolítica adversa. 

La relación con ciertas zonas del Oeste de África a partir del proceso de colo
nización español, caso de Guinea Ecuatorial, Protectorado de Marruecos, !fni y 
Sáhara Español, parece que es menor a la existente con respecto a los otros espacios 
insulares de la provincia oriental. Sin embargo, la descolonización de los territorios 
señalados también trajo a Tenerife un cierto número de individuos que se ocupaba de 
la administración y defensa, así como de la gestión de diversas actividades producti
vas en esos lugares; con ellos se instalan sus familiares, muchos de los cuales han 
nacido en el exterior. Algunos de estos vínculos se mantienen actualmente, pues es 
relevante, por ejemplo, la ayuda económica y asistencial que prestan las entidades 
públicas y determinadas organizaciones no gubernamentales tinerfeñas al pueblo 

2IlSi nos atenemos al volumal y a la crientación de las impcrtaciO'les y exportaciooes registradas al los últimos al"los, 
Tenerife constituye un espacio ecooómico que ofrece notab les re laciooes mercantiles internaciooales. dada la amplia 
nómina de sus clientes y proveedores. a pesar de que aquéllas SCf1 más inten:.3s coo ciertos CO'lj untos de naciones 
Los datos de la distribuciéfl geográfica del comarcio extericr en Canarias entre 1988 y 1994 pueden extrapolarse per
rectamante a esta isla, y así cbservamos que el grado de concentración es impcrtante tanto alias expcrtaciooes COITD 
en las importaciones. coincid i€fldo coolos ámbitos de inmigración rrás destacados: el 46.5 pcr ciento de los prcduc
tos que se envía n al exterior se dirigen a la Unión Europea. al igual que el 41,8 pcr ci€flto de las mercanclas que se 
reciben. En el primer caso. Países Bajos (39.2 por ciento) y Re ino Unido (34,1 por ciento) concentran la propcrc iérl rrás 
impmante de los €fIvíos, que esencialmente se enmarcan en el epígrafe de productos del reino vegetal, esto es, plá 
tanos. tomates. horta lizas, f la-es y plantas ornamenta les; en el seg undo caso, Alemania (24,8 por ciento), yen menor 
medida. Reino Unido, Italia y Francia, consignan las pr~crciooes más releYantes de los ingresos. VlllAVERDE CAS
TRO, JOSt. (1995) «E l comarcio extericr de Canarias», Papeles de Economía Española (Economía de las Comunidades 
Autónomas). 15, pág ina 233. La coosol idación de los cana les comerciales contribuye a intensificar las relaciooes C01 
los países de cr igen de determinados grupos de inmigrantes, como es el caso de algunos eu r~eos corrunitarios. que 
además favorecen o impulsan esta estratégica actividad económica. al igual que ya lo hicieran en el pasado. 
2IIS::m frecuentes los actos de hermana mi alto de ayun tamientos tinerfeños coo diferentes rrunicipios de Latinoa rrérica 
en los que existen destacadas corrunidades de isleflos y sus descendientes. tanto pcr su apa-taciéfl inicial a la funda
ción de esos lugares como pcr la llegada en épocas más reci€fltes. Cada vez es más ifl'll a-tante, pcr otra parte. la 
ayuda ecooómica de las instituciooes reg iooales. insu lares y locales destinada a la co~eración al desarrollo de diver
sas zonas de Arrérica Latina que atraviexln por dificu ltades socio económicas. 
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jos aeroportuarios empiezan a concentrar la mayor parte del tráfico de pasajeros pr<>
cedente de distintos países. En el caso del recinto portnario de Santa Cruz de Tenerife, 
su condición añadida de puerto de escala, ampliada en el siglo XIX con la extensión 
de la navegación a vapor y la consiguiente necesidad de avituallamientu de los buques, 
supone un importante factor de difusión de los identificadores geográficos y socioe
conómicos de este ámbito insular, puesto que aquí recalan los navíos de las grandes 
líneas intercontinentales y los cruceros turísticos un poco más tardel7

• 

El desarrollo de la navegación y el papel de los puertos 

Desde la segunda mitad del siglo XIX el puerto de Santa Cruz de Tenerife centralizó 
todo el tráfico insular con el exterior -en 1852 fue declarado de interés general-, cir
cunstancia que repercute en su continua mejora para poder absorber el movimiento 
de pasajeros y mercancías, que se incrementa de forma progresiva año tras año a par
tir de entonces. Este constante trasiego de visitantes constituye uno de los principales 
factores explicativos del desarrollo comercial de la capital insular, "convirtiendo esta 
actividad en la más peculiar de las funciones urbanas"" y propiciando el estableci
miento de grupos de origen extranjero que se vinculan con su promoción, como es el 
caso de las colonias árabe e indostánica. Y es que, una parte destacada de los viajeros 
en tránsito aprovechan la escala para visitar la isla durante las horas que cada buque 
permanece amarrado: "Esta índole de pasaje hace compras en las tiendas, con fre
cuencia de cierta importancia, suele almorzar o cenar en tierra, y la gran mayoría 
compra, no sólo en el comercio, sino también a los vendedores ambulantes"I ~ . 

Los pasajeros en tránsito han sido siempre un notable agente difusor de los 
identificadores tinerfeños. Este breve contacto con la isla ha favorecido el conoci
miento internacional de su geografia y ambiente, posibilidades económicas, costum
bres y acervo cultural, entre otros elementos de interés que pueden relacionarse con 
la decisión de un ulterior asentamiento. Ya en 1913,justoantes del inicio de la Primera 
Guerra Mundial, se contabilizan 134.978 viajeros, cifra que se reduce sensiblemente 
en la etapa siguiente como consecuencia de las vicisitudes por las que atraviesa el trá
fico marítimo durante los conflictos bélicos internacionales, aunque se recupera en los 

lI En la segunda mitad del siglo XIX se coosolidan las funciones pcrtuarias de Santa Cruz de Tene-ife a partir del auge 
del trMico comercial y los efectos de l incip iEflte desarrollo de las actividades turlst icas. la arribada de los primeros tra
satlánticos a este puerto tinerfer"io daba oporrunidad a que numerosos pasajeros recorriesen ciertas zooas de la isla. 
en excursiones crganizadas de unas hcras de duración: coo freaJencia. se diriglan hacia la zona Ncrte. Sin embargo, 
muchos también ll egaban a bada de estos navios cm el propósito de pasar largas temporadas en los centros de salud 
y recreo establecidos en Tenerife, en especial durante el riguroso inviemo eurq:>eo. 
19M URCIA NAVARRO, EM ILIO (1 975) Santa Cruz de Tenerife, un puerto de escala en el Atlántico. Estudio de Geografía 
Urbana, Au la de Cultura de Tenerife, Oviedo, página 79, 

19GARAVrrO RODRfGUEL EDUARDO (1963) Ordenación Turística. Plan de Desarrollo Económico. Provincia de Santa 
Cruz de Tenerife, Cabildo Insu lar de TEflerife, Santa Cruz de TEflerife, 
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durante siglos en el sistema económico que impulsan determinadas naciones de 
Europa occidental. El sentimiento de pertenencia a una misma comunidad sociocul
tural, a paltir de la consolidación de las relaciones históricas con el continente ameri
cano, se ha reforzado por la incidencia de la emigración exterior en la etapa reciente. 
Los lazos apuntados favorecen la llegada e instalación de inmigrantes, circunstancia 
que ha repercutido en la formación de las dos agropaciones continentales con mayor 
números de componentes. Por el contrario, han sido mucho menores los nexos que se 
han establecido con otros territorios, pese a la cercanía geográfica con respecto al con
tinente africano y a la formación de una comunidad de origen asiático significativa 
desde la segunda mitad del siglo pasado. Este hecho repercute en la menor entidad e 
influencia actual de los colectivos que proceden de esas áreas geográficas. 

Al margen de las tradicionales relaciones mercantiles, empresariales y cultu
rales, los nuevos vínculos con el exterior se están formalizando también a través de la 
cooperación internacional, promovida de forma directa por las distintas administra
ciones canarias32

, y cada vez más, por las organizaciones no gubernamentales que des
arrollan su activídad en el Archipiélago" ; las acciones impulsadas en los últimos años 
están orientadas a la mejora de las condiciones sociales y sanitarias, la educación para 
la salud, proyectos de promoción agropecuaria de carácter agroecológico, entre otras. 
La ayuda se dirige esencialmente hacia América Latina y África Occidental, benefi
ciando a países de antigua emigración como Cuba y Venezuela, pero, sobre todo, a 
naciones de nuestro entorno sociocultural o geográfico que atraviesan por importan
tes dificultades económicas, y en ocasiones, registran intensos enfrentamientos socia
les que han derivado en conflictos armados de carácter interno: Bolivía, El Salvador o 
Guatemala, en el primer caso, y Sáhara Occidental, Argelia, Mauritania o Zimbabwe, 
en el segundo. 

31La ayuda humanitaria del Gcbierno de Canarias al Tercer Mundo creció de 500 a 604 mil101es de peseta s entre 1 995 
Y 1996 (en la última fecha. ~pone e14.3 pcr ciento de los 14 mil millones de pesetas que dedicar01 las Comunidades 
Autónotn3s espanolas y otras entidades locales de fcrma descentralizada. esto es. al margen de la ded icada directa
mente por el Estado español). A partir de la primera fecha citada se intenta reglamentar esta activid ad -Decreto 
289/1995. de 22 de Septiembre. pcr el que se regulan acwaciones de cooperación al desarrollo. de la Consej erfa de 
Presidencia y Relaci01 es Instituciooales-. aunque una parte significat iva de los auxi lios. scbre tcxJo los que se canali
zan a través de ciertas crgani zaci01es no gubernamentales y distintas entidades vecinales. aún no se ha computado 
debido a que util iza c01ductos difffentes a los instirucionales para hacerse efectiva. El Cabildo 1n~ l ar de Tener ife tam
bié1 ifTlJul:.a campañas de sensib ilizaciál y acción social. apoyo a los emigrantes tinerfenos resid€fltes en el extranje
ro. ayuda material urgente y de cocperaciál al desarrollo. bien de fcrtn3 directa o a través de proyectos presentados 
pcr otras entidades. Durante 1997 se dedicar01 25 millones de pesetas a patrocinar estas actividades pcr parte de la 
primera instirución inSLJlar. Asimism.:¡ existen algunas partidas para facil itar el retcrno a 5lJS lugares de crig€fl de per
S01as que se enruentran en estado de indigen cia y no tengan res idencia ftla en Tener ife. 

" Cada vez es rrés importante la implicaciál de las organizaci01es no gubernamentales en acci01es que se ll evan a 
cabo fuera de las Islas. impu lsando programas de actuación Efl pa íses en vías de desarrollo. Entre ellas. podem.:¡s des
tacar las siguientes: Cooperación Canaria. Iniciativa de Apoyo (IDA) Viento Sur, Comité Canario de Solidaridad con los 
Pueblos. Fundación Paz y Solidaridad Canaria. Asociación de Amistad Canario Cubana José Mam. Asociación Canaria 
de Cooperación Solidaridad Internacional. Asamblea de Cooperación por la Paz-Canarias. FUNDESCOOP,. etc. Cas i 
tcxJas están integradas en la Coordinadora de fas Organizaciones no Guberl18menla!es pera el Desarrolfo de Canarias. 
entidad que ha propuesto. en reiteradas OcaS i01es. la fcrmaciál del Consejo Canario de C<:q)eración, esto es. un 
órgano asescr de las in stituci 01es en la crientación de las ayudas a las naci01es en vías de desarrollo. 
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de residentes. Sin embargo, a partir de 1930 se registran los primeros vuelos con la 
Península en una pista de tierra ubicada en lo que, con posterioridad, será el aeró
dromo de Los Rodeos, desde donde comienzan a realizarse viajes regulares no nacio
nales y se inicia la actividad de los charter en 1951". En 1979, fecha en que entra en 
servicio el moderno aeropuerto de Reina Sofía - inicialmente concebido cerno campo 
auxiliar del anterior- , localizado en la zona baja del municipio de Granadilla de 
Abona y próximo a los centros turístices de reciente formación en la fachada Suroeste, 
el de Tenerife-Norte computa un movimiento internacional de 1.343.398 viajeros. 

Cuatro años más tarde, en 1983, y tras superar la segunda crisis energética que 
afecta de forma intensa al sector del transporte aéreo a escala mundial, ya se registra 
en los aeropuertos tinerfeños un tráfico internacional superior a los 2 millones de 
pasajeros, la mayor parte concentrado en Tenerife-Sur (2.116.203, de los que sólo el 
3,8 por ciento cerresponden al movimiento regular). El incremento de las relaciones 
con otros países y el efecto del establecimiento de una importante comunidad de habi
tantes de origen extranjero se reflejará, en adelante, en el aumento y la diversificación 
de los vuelos internacionales de la programación regular: 1.460.083 viajeros contabi
lizados en 1996, cifra que multiplica por 18,3 la de 1983, y supone el 27,8 por ciento 
de esta circulación a escala regionaP3. 

La frecuencia y diversidad de las cenexiones aéreas regulares de Tenerife con 
diferentes países, garantiza la accesibilidad de los residentes de origen extranjero con 

12En la decisioo de instalar un corrp lejo aercpcrtuario en el Llano de Los Rodeos pesa más la estratég ica posición geo
gráfica de esta localización, próxilll3 a la capital insular y a escasa distancia de Puerto de la Cruz. principal cenO'o vaca
ciooa l al aquel momento y el de maycres perspectivas de crecimiento, que otro tipo de factores de carácter técn ico y 
operativo. La promociÓ1 de esta irrpcrtante infraestructura esD.NO inicialmente apadrinada pcr el Cabildo Insular de 
Tenerife, que irrpulsa las prim2ras ooras de explanación en 1929. Entre 1936 y 1 937 se ~ecuta un nuevo carrpo de 
vuelos pcr distintas dificu ltades técn icas yen 1943 se unen las dos pa rtes ya coocluidas. lo que supooe contar CO'l una 
superficie utilizab le de 67 hectáreas, A partir de 1944 se procede a la ampliación de la pista, trabajos que finalizaron 
en 1956, un al"lO antes de iniciarse la actividad charler que irrpul~n las pr incipales comp8l"iías aéreas internaciooales: 
Overseas. Starways. Traclair Ltd., Transa ir Ltd., O Riai, Hunting Glan, Engle Avi arion, Derby Aviation, Continenta l. 
tooas ellas de banda-a britán ica; COOdor, alemana; Aero Transpcrt. austriaca; KAR-A ir, finlandesa; Transa ir-Sweden, 
sueca: Blair, suiza: Air Transpcrt. france~: Transita lia, italiana, En los prima-os al'los sesenta otras empresas. como 
K.L. M. , British United Airways y Air France, comienzan a progra mar vuelos de carácter regular y se encuentran en pro
yecto similares actividades por parte de lu fthansa y SA S., circunstancias que reflejan la creciente repercusiÓ1 de la 
afluencia turística, residencial y laboral de individuos procedentes del continente eur~eo. El tráFICO inta-naciaial que 
registra Los Rooeos se rrultipl ica por cinco en el primer quinquenio de desa rrollo de este tipo de actividad, puesto que 
pasa de 7. 706 a 34 .341 pasajeros entre 195 7 y 1962. GARAVITO RODRfGUEl, EDUARDO (1 963) Op. cit. 
23 En 1 996, los aa-cpuertos de Tena- ife reg istraroo un tréflco inta-naciooal de 5.983.924 pa~ja-os. el 37,2 pcr ciento 
del total reg imal, El 75,6 pcr ciento de esas pa-smas se desp lazarm al vuelos chartery el 99,9 pO'" ciento utilizó las 
instalaciooes del complejo aa-opcrtuario Reina Sofia, pcr lo que coostituye el de mayor trénsito de Canarias (en el 
grancanario de Gando se corrputarm 5.217.344 pasajeros). El numero de turistas extranjeros entrado por los pues
tos citados ascendió a 2,991,830, el 37, 4 por ciento de los cootabilizados en el Archipiélago en ese misrm ano, 
Dossier'96, Servicio Técnico de Desarrollo Ecooómico del Cabildo Insular de Tenerife, páginas 18 y 26 . Los aercpuer
tos tina-feios sumaroo 9,075,545 pa~jeros en 1996, el 9 por ciento del tráfico coosignado a escala naciooal. pcr lo 
que Tena-ife se sitúa, tras Madrid, Palma de Mallcrca y Barcelona, entre los pr imeros lugares del pals en ruanto a 
rnov imialto aéreo de viaj eros, Anuario El País 1998, pág ina 260. Con el paso del tiempo, cada uno de los aeródrorms 
coo que ruenta la isla se ha especializado en un tipo de cirrulac iÓ1 difa-ente : inta-nacional y nacional, preferentemente 
med iante vuelos no regulares, en el caso de Rein a Sofla, y nacimal e interinsular, scbre todo a partir de una progra
mac iÓ1 de carécter regular. en el caso de los Rooeos. 
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La espectacular corriente turistica procedente del exterior, que supera los 3 
millones de visitantes desde 1995, constituye la vía preferente para la entrada y per
manencia de individuos de origen extranjero. En efecto, es frecuente la llegada de 
inmigrantes oriundos de diferentes procedencias continentales en vuelos comunita
rios, debido a que han logrado acceder a la Unión Europea por puestos fronterizos dis
tintos de los existentes en el Archipiélago. Y es que, hasta la aplicación de los precep
tos del Acta Única en 1996, podemos señalar que ha existido escasa vígilancia con res
pecto al acceso de extranjeros; la aplicación del Tratado de Schengen supone una 
mayor inspección fronteriza, aunque ésta se centra en la vigilancia aduanera de los 
complejos portuarios y aeroportuarios. El amplio litoral insular y los puertos menores 
continúan estando menos controlados a causa de la insuficiencia de medios, pese a su 
frecuente utilización por parte de redes internacionales de delincuencia, como ya 
hemos señalado. 

Muchos son los inmigrantes que intentan introducirse en Tenerife de forma 
irregular, tanto por vía marítima como aérea; una parte son rechazados en los pues
tos fronterizos por falta de documentación o medios de vída y devueltos a los lugares 
de procedencia" . Sin embargo, existen otras fórmulas de penetración, a menudo con 
trágicas consecuencias para sus autores. Una fracción indeterminada de estos indivi
duos, varones en su mayoría, llegan al Archipiélago a bordo de distintos navíos, aun
que algunos son abandonados cerca de la isla en pequeñas embarcaciones, e incluso, 
arrojados al mar por la tripulación de buques mercantes o pesqueros con otros desti
nos, a los que han pagado antes determinadas sumas de dinero por el traslado. El 
resultado final de esta aventura, cuando no es fa tal, termina con el apresamiento de 
sus protagonistas y la deportación a sus ámbitos de origen; y esto oCurre casi siempre, 
salvo que puedan regularizar su estancia en nuestro país, en ciertos casos solicitando 
el estatuto legal de asilado o refugiado político. 

Otros llegan en las bodegas de barcos de pesca o mercantes de distintas ban
deras, casi siempre en condiciones infrahumanas. Se trata, sobre todo, de personas 
oriundas del continente africano: Sierra Leona, Liberia, Senegal y Nigeria constituyen 
las procedencias que con más frecuencia aparecen asociadas a este auténtico tráfico 
humano. La relativa lejanía geográfica de Tenerife en relación a ese ámbito continen
tal no favorece la llegada de pequeñas embarcaciones, como sí ocurre en las islas de la 
provincia oriental, por lo que estos inmigrantes deben ponerse en manos de las tri
pulaciones de buques en cuyo itinerario figuran las Islas Canarias. Reiteramos que 

34 En 1997 se registrarm 61 devoluciones en los puestos frm taüos de Tena-ife -aa-opua-to Reina Sofia y puerto de 
Santa Cruz de Tena-ife-, según fuentes de la Comisaria Prov incial de la Oirecc ién Gena-al de la Policia. Entre los moti
vos que justifican estas actuaciones, se enaJentran los sigu ientes: la insu ficiEncia de med ios económicos para garan 
tizar su estancia en la isla, la falta de bi ll ete de regreso o de garantias para votver a su ámbito de procedencia, y la 
carencia de visado que habil ite la permanencia en el territcrio nacicna l. También son freaJentes los casos de persona s 
que S01 rechazadas en las comisarias de frontera pcr haber mantenido antericrmente una resid€f1cia de carácter ile
gal o tener decretada pcr la autoridad j udicial la prdl ibiciál de €f1trada €f1 el pais. 
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dencial y de su incremento en la etapa reciente, e incluso de la notable expansión de 
la multipropiedad. Pero también del flujo con una clara motivación laboral, dada la 
faci lidad para llegar a Tenerife en los innumerables vuelos charter y regulares pro
gramados desde múltiples puntos de Europa". Sin embargo, el elevado precio de los 
billetes desde otros continentes dificulta el acceso, como ocurre con muchos de los 
emigrantes americanos que desean retornar con su familia y ven frenados sus deseos 
por las tarifas que tienen que afrontar para realizar el viaje por via aérea, hecho 
denunciado por algunas corporaciones municipales tineneñas con una destacada 
colonia de vecinos en el exterior, muchos de cuyos componentes atraviesan en estos 
momentos por graves problemas económicos. 

En definitiva, el desarrollo de los medios de comunicación ha conferido a 
Tenerife una importante accesibilidad, esto es, facilidad de relación con el exterior, 
sobre todo a partir de la década de los sesenta, cuando el sector servicios pasa a ocu
par el papel relevante que hasta ese momento poseían otras actividades económicas. 
El abaratamiento del transporte aéreo durante ese periodo responde a la creación de 
las compañías charter y la aparición de los operadores turísticos, fenómeno que pro
picia el crecimiento del llamado turismo de masas. Este hecho da lugar a la posibili
dad de mantener diferentes residencias por parte de un grupo destacado de indivi
duos, que viven a caballo entre sus ámbitos de origen y esta isla. El mayor contacto 
personal con los lugares de procedencia, supone un aliciente más para iniciar el des
plazamiento, y la percepción de seguridad que suponen las conexiones regulares con 
Jos puntos de emisión de efectivos, un inconveniente menos o la eliminación de un 
obstáculo intermedio a la inmigración. 

Por otra parte, la accesibilidad proporciona valor al territorio, con an terioridad 
en el Norte que en el Sur. En efecto, la vertiente septentrional de la isla posee una vía 
que enlaza el puerto de Santa Cruz de Tenerife y el aeródromo de Los Rodeos con el 
Valle de La Orotava desde el decenio de '930, recorrido que se puede realizar a través 
de la nueva autovía TF-l a partir de los años finales de la década de los cuarenta. 
Ligado a este hecho, vemos aparecer en el barlovento insular el primer centro turÍsti
co-residencial de importancia, Puerto de la Cruz, fundamental foco receptor de inmi
grantes de origen extranjero durante la etapa de intenso crecimiento económico de los 
sesenta. La cercanía a la arteria que comunica el cuadrante Noreste de Tenerife bor
deando la costa, junto a otros factores de carácter ambiental y de acceso a la propie
dad inmobil iaria, explican la localización posterior de múltiples urbanizaciones de 
carácter residencial entre Tacoronte y Los Realejos, ocupadas de manera preferente 
por personas de naturaleza extranjera. 

1JSLos vuelos COrTlJnitarios constiruyen, en rrúltip les ocasiones, una vla para la llegada a Tenerife de inmigrantes que 
se han introducido de forma irregular pcr diferentes estados de la Unión Europea, y qu e, por coosiguiente, no tienen 
ncrmalizada su situaciéfllegal en nuestro pals. 
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nidos y expulsados a escala provincial, constituye uno de los hechos que refleja las 
facilidades que siguen existiendo con respectn a la entrada y permanencia en la isla de 
efectivos procedentes del exterior. 

Una fracción reducida de inmigrantes está formada por aquellas personas que 
son reclamadas por las organizaciones no gubernamentales que realizan su labor en 
Tenerife, esencialmente por razones humanitarias. Se trata del conjunto de asilados, 
que al margen del goteo individual o en pequeños gntpOS que se produce casi de forma 
continua, en especial procedente del continente africano, ha registrado algunos casos 
colectivos de notable repercusión social en los últimos años: el de los refugiados de 
origen bosnio, cuyo proceso de acogida comienza en 1992 y aún no ha concluido para 
una parte del contingente que fue recibido en la isla, yel de los balseros cubanos, lle
gados entre 1994 y 1995. 

TABLA XXII I 
Censo de población penitenciaria extranjera de Santa Cruz de Tenerife en 1995 

Origen Total % Varones Mujeres 

Alemania 4 2.0 1 3 
Austria 2 1.0 2 
Belg ica 2 1.0 2 
Fra ncia 6 3.0 6 
Hungrra 1 0,5 1 
Irlanda 1 0,5 1 
Italia 6 3,0 6 
Paises Bajos 2 1,0 2 
Portugal 7 3,5 5 2 
Reino Unido 19 9,6 8 1 
Rumania 1 0,5 1 
TurquJa 1 0.5 1 
EUROPA 52 26,3 46 6 
Argelia 5 2,5 5 
Gambia 2 1,0 1 1 
Gha na 11 5,6 10 1 
Guinea 6 3,0 5 1 
Guinea Ecuatorial 4 2,0 4 
Kenia 2 1,0 1 1 
liberia 19 9.6 17 2 
Marruecos 13 6,6 12 1 
Mauritania 2 1,0 2 
Nigeria 6 3,0 5 1 
Angola 6 3,0 6 
Senegal 3 1,5 3 
Sierra Leo na 1 0,5 1 
Sudan 1 0.5 1 

de procedenc ia afr icana (46 pcr ciento). Por su crigen naciooal destacan los oriundos de Liberia, Reino Unido y 
Vfflezuela (cada uno representa e19,6 pcr ciento del total), y ffl segundo término, los naciCtlales de Marruecos. Ghana 
y Colorrb ia, entre 42 ascendencias diferetltes 
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Diferentes vinculaciones históricas y ach1.ales en el contexto internacional 

Tenerife sostiene a lo largo de su historia diferentes vinculaciones con territorios de 
distintos continentes, en especial por la proyección internacional de su sistema pro
ductivo y la dirección que toma la emigración exterior. Estos lazos se mantienen hasta 
fechas recientes, e incluso se intensifican y amplían en la actualidad, al conectarse con 
nuevos ámbitos geográficos a través de las acciones de cooperación al desarrollo. La 
permanente existencia de canales comerciales funcionales, la verificación de múlti
ples contactos y transacciones económicas o el mantenimiento de importantes rela
ciones culturales con otras partes del mundo, son circunstancias que favorecen el 
conocimiento de la isla a escala general e inciden en la ampliación de las vias de acce
so a la misma; por 10 tanto, propician la inmigración exterior eliminando o minoran
do algunos de los obstáculos intermedios que están presentes siempre en todo proce
so migratorio. 

El ámbito capitalino y los distintos enclaves pOltuarios que concentran la acti
vidad mercantil de Tenerife a lo largo de los últimos siglos, protagonizan estas vincu
laciones y focalizan las corrientes de inmigración procedentes del exterior, por lo 
menos hasta que diferentes zonas de la isla desarrollan las nuevas funciones turísti
cas, ya en la segunda mitad de la presente centuria. Estos núcleos urbanos reúnen la 
práctica totalidad de las labores administrativas y el tráfico comercial en relación con 
otros países, ya que sus puertos conectan los centros de producción y consumo de 
manufacturas industriales y productos agrícolas, sobre todo desde la entrada en vigor 
de las franquicias come,'ciaJes en 1852. A partir de estas localizaciones y de los gru
pos iniciales instalados, se formarán las principales comunidades de habitantes de 
origen extranjero que observarnos en la actualidad, que tienen corno epicentros las 
ciudades de Santa Cruz de Tenerife y Puerto de la Cruz. 

Los vínculos mercantiles son más intensos con algunas naciones europeas, 
prácticamente desde el mismo momento en que finaliza el proceso de integración de 
la isla a la Corona de Castilla y se produce su inserción en la dinámica atlántica. Esta 
circunstancia propicia la formación de comunidades con cierta influencia económica 
y social en ámbitos muy localizados de la geografia insular, en especial aquéllos que 
cuentan con trama urbana y recinto portuario, como ya hemos señalado. Los crecien
tes intereses continentales en Tenerife estrechan las relaciones entre ambos espacios, 
que sólo se han visto afectados en determinados momentos de conflictividad bélica 
general y crisis de la economía internacional, así corno en la primera etapa de la dic
tadura franquista, cuando el sistema productivo tinerfeño se decanta hacia los merca
dos peninsulares y los intereses extranjeros experimentan un significativo retroceso. 

Queda claro entonces que la orientación e intensidad de los flujos económicos 
repercute, de manera decisiva, en la incentivación o minoración de la movilidad 
poblacional cuya referencia son los países de Europa". La actividad turística, que se 
incrementa de forma notable a partir del decenio de 1960, ha reforzado y ampliado los 
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la economía informal: muchos son los que orientan su trabajo en la esfera de los ser
vicios ~venta ambulante y tareas peor remuneradas en distintas actividades del sec
tor turÍstico-, aunque cada vez es más frecuente su participación en la construcción 
yen determinadas faenas agrícolas en las e1'Plotaciones tomateras y plataneras de la 
vertiente meridional. En el peor de los casos, se introducen en el mundo de la delin
cuencia. 

La labor humanitaria y asistencial de las organizaciones no gubernamentales, 
así como la de determinadas entidades públicas e instituciones, es igualmente impor
tante, tanto en la acogida de las personas con una problemática más aguda, como en 
la promoción de acciones de sensibilización de la sociedad tinerfeña en relación con 
la inmigración y los beneficios de la comunidad multicultural. Dado su exiguo volu
men, aún esta corriente no es percibida como pe/igl'Osa por una parte considerable de 
la población local y se observa una cierta solidaridad con respecto a los inmigrantes 
más desfavorecidos, pese a que, desde algunos sectores políticos, se quiera insistir en 
que determinadas afluencias son las responsables de las principales dificultades de 
carácter socioeconómico que afectan al Archipiélago, entre las que destaca el fenóme
no del desempleo. 

En síntesis, Tenerife está registrando los cambios que se han producido a esca
la internacional en relación al encauzamiento de las migraciones en la etapa reciente. 
El endurecimiento de las políticas de inmigración en las áreas tradicionales de afluen
cia de extranjeros ~diversos paises de Europa comienzan a modificar de forma gra
dual sus políticas inmigratorias tras la crisis económica de los años setenta~ y la satu
ración de distintos ámbitos de acogida, se encuentran en la base de la reorientación de 
los flujos: los inmigrantes buscan lugares que ofrezcan menores obstáculos a la entra
da y permanencia, donde puedan hallar oportunidades laborales, aún cuando éstas se 
encuentren en el seno de la economía informal y les sea difícil regularizar su situación 
legal. En ocasiones, dichos territorios son sólo utilizados como espacios intermedios o 
eslabones en el proceso migratorio: constituyen la puerta de acceso al desarrollo. 

Encrucijada y plataforma de proyecci6n internaeional 

Tenerife constituye una adecuada plataforma de proyección internacional para un 
conjunto importante de individuos, organizaciones y empresas de origen extranjero 
con diferentes intereses. Su localización y condiciones de accesibilidad favorecen la 
movilidad de la población procedente de distintos países con respecto a otros ámbitos 
geográficos, por lo que también desempeña un relevante papel como zona de paso o 
de estancia intermedia para muchos migran tes. Esta función es posible a partir de la 
disposición de unas adecuadas comunicaciones con el exterior y de las óptimas cone
xiones aéreas y marítimas existentes con múltiples partes del mundo. Su carácter de 
encrucijada repercute en el aumento de la población flotante de naturaleza extranje-
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saharaui, que se proyecta en continuos desplazamientos de personas en uno y otro 
sentido y en la celebración de actos de apoyo y recogida de toda clase de artículos de 
primera necesidad - alimentos, ropa, medicamentos- con destino a los campamen
tos de refugiados de Tinduf en Argelia" . 

Los lazos que se establecieron con las regiones ocupadas en el Golfo de Guinea 
han propiciado, asimismo, que un gmpo importante de guineanos, con diferentes 
motivaciones, se haya asentado de manera progresiva en Tenerife, y que un pequeño 
contingente permanezca en la isla de forma temporal por estudios. Por otra parte, en 
los últimos años se está realizando un destacado esfuerzo por reactivar e incrementar 
las relaciones comerciales que ya existieron en el pasado entre Canarias y distintos 
países de África Occidental, iniciativa que puede repercutir en una mayor afluencia de 
inmigrantes desde este sector del continente africano". 

El mantenimiento de estas vinculaciones en el tiempo ha intensificado la afi
nidad con diversos conjuntos nacionales, como así ocurre en el caso europeo yameri
cano. La participación de la integración económica que propicia la incorporación de 
España a la Unión Europea, es el resultado final de la tradicional inserción de Tenerife 

)lEI conflicto €f'I el Sáhara Occid€f'ltal. €f'Itre MarrueC05 y los va lederes de la República Árabe Saharau i Derrocrática. es 
uno de 105 temas de mayer actualidad €f'I la prensa reg ima!. Sin embargo, la actuaciÓ'l de los hab itantes de las Islas 
no se Queda en la mera discusiÓ'l en 105 medi05 de comunicación, ya Que existe1 grupos de particulares y €f'Itidades 
Que colaboran cm el pueblo saharaui de divEfsas formas: acogida de niños y e1fEfrros proced€f'l tes de 105 ca mpa
mentos de refug iados. cobertura a los jóvenes que se €!lcuentran realizando sus estudios en las universidades cana
rias. desarrollo de accmes de ccq:>eración internacma l €f'I Tinduf, etc. Esta con tinua relación ha derivado en la COl
solidaciál de un agrupaciál estable de persmas de ese erigen en distintos lugares de la reg ión, pese a que se con
c€f'ltran €f'I mayor número en la isla de Gran Canaria, dado Que €f'I la prOJincia er ie1tal es cmt inua la llegada de pate
ras desde El Aaiún y Tarfaya. La delegaciál de la PASD en Canarias, por una parte, y las organizacimes no guberna
m€f'ltales especificas. como la Asociación Canaria de Amigos del Pueblo S<¡haraui o el Movimiento de Mljeres Canan'as 
en Solidaridad con fa Mljer Saharaui. por otra, irrpulsan continuas accimes de apoyo y auxilio, al marg€f'l de la ayuda 
Que se cana liza a nivel institucional (la ayuda dirocta del Goo ie!no regimal entre 1995 y 1997 asce1dió a 359 millo
nes de pesetas). Es ta laber tarrbién ejerce un cierto efocto €f'I tre 105 oriundos de las naciones del enterno africano en 
Que ti €!len lugar los hechos 5€!ialados-Marruocos. Mauritania y Argelia--, proyoctando una imag€!l debooanza eco
nómica y estabilidad 5OC iopolit ica del Arch ipiélago, Que incentiva asimismo las corri€f'ltes migratorias desde esos érrbi
t05 geográfiCili, hed10 que ha reperrutido €!l el incremento del número de integrantes de esas procedencias €!l los 
últimos años. tanto per la vla regular como pO' la irregular. 
31 Existff'l importantes perspectivas €fI el Archipiélago con respecto al crecimi€f'lto actua l y futuro de los mercados afri
canos y la colocac iál de ciertas produccimes reg ionales, pese a Que algunos errpresarios tinerfel'ios han llegado a aflf
mar que »África es nuestro mercado natural. PEfo no el real" Sin embargo, los mayeres proolemas Que plantea el 
comercio bilatera l se relacionan con la insufici€f'lcia de 105 enlaces rrarltimos y aéreos ff'ltre ambos espacios y la falta 
de fiui dez que reg istra la entrada €f'I el territO'io naciona 1 de comerciantes proced entes de ese coot inente. en espocial 
tras la aplicaciál de la nueva legislac iál e1 materia de Extranjerla. Las 50Iucimes Que apcrta la Administración y las 
entidades que tienen entre su s objetivos la promociál comercial pasan sierrpre por la m~era de las conexiooes con 
las principa les plazas de Africa OCCide1tal. a partir de la apertura y cierta c01solidaciá1 de diversas Ilneas de transpc:rte 
de carécter regular con países como MarrueC05, Maur itania, Senegal y Ghana, entre otros. Esta circunstancia deriva
rfa €fI un mayO' cooocimi€f'lto de las posib ilidades de Tenerife ff'I ese contexto geográfico. lo que puede repercutir en 
el increme1to de los flujos ocmómicos y hurranos desde esos mismos lugares. Las misiones comerciales Que ha impul
sado la Cérrara Oficial de Comercio, Industria y Navegaciál de Santa Cruz de T€!lerife en 1998 ti€!l€!l ese propósito, 
pO' lo Que se han centrado en Mall. Ghana, Cabo Verde. Gambia, Mauritania, Camerún, Nigeria, C05ta de Marfil y 
Guinea Bissau; dichas acciones hacen prever una mayer y més cualificada presencia del socter empresarial local en esas 
naci01es. El €f1Vlo de jÓ/e1es becarios tinerfel'ios. especializad05 en temas de carécter económico, a diferentes esta
d05 africanos con el oojeto de impu lsar los intercambios comerciales, también puede supooer otro factor de difusión 
y de increme1to de las vinrulaciooes e1 los próx irros añ05. 
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jero ya instalados son el tráfico de estupefacientes" y la introducción ilegal de inmi
grantes. Y es que, Tenerife constituye una de las principales puertas de Europa para 
el narcotráfico y la inmigración, debido a sus conexiones y relaciones con ese conti
nente a través del comercio y el turismo, así como a su posición con respecto a África 
y América. 

En el futuro, Tenerife puede desempeñar un papel relevante como plataforma 
para los intereses europeos en África Occidental y América Latina, aprovechando su 
localización en la frontera meridional de la Unión. También puede ser importante su 
acción de intermediación en las relaciones comerciales que puedan establecerse entre 
las economías americana y africana. El desarrollo de estas funciones, fomentadas ya 
por distintas entidades privadas - la Cámara Oficial de Comercio, Industria y 
Navegación de Santa Cruz de Tenerife constituye uno de los ejemplos más significati
vos- e instituciones públicas de ámbito insular y regional, repercutirá, sin duda, en 
la intensificación de la llegada de residentes, empresarios y activos de naturaleza 
extranjera desde todas las procedencia apuntadas. 

Las cadenas migratorias y la labor de las organizaciones no 
gubernamentales 

En la evolución reciente de la inmigración de origen extranjero en Tenerife ha sido 
importante el papel que han desempeñado las comunidades de inmigrantes ya esta
blecidas - organizadas o no- y las entidades que se dedican al auxilio de los más 
necesitados. Ambos componentes constituyen factores de atracción, dado que muchas 
de las personas que desean acceder y permanecer en la isla conocen su existencia y las 
posibilidades que se derivan de la utilización de sus servicios. Estos agentes amorti
guan los inconvenientes existentes en los momentos más difíciles del proceso inmi
gratorio, que suelen ser los iniciales. 

La mejora económica general y una actitud positiva hacia los más necesitados, 
repercute en el crecimiento constante de los recursos asistenciales disponibles para 
atender a esta población, que también experimenta un persistente incremento en la 
etapa reciente. Los inmigrados cuentan con el apoyo de profesionales especializados 
y una cierta cobertura asistencial -alojamiento, alimentación y vestuario, pequeños 
auxilios monetarios, resolución de trámites administrativos, bolsa de trabajo, entre 
otros- , insuficiente ante la creciente demanda existente. Los principales grupos a los 
que beneficia la labor de las organizaciones no gubernamentales tinerfeñas son claros: 
los inmigrantes con menores recursos personales y económicos, los integrantes de la 

:!lila droga que se intercepta e incauta en Tenerife, en C01trole5 fronterizos habilitados en los corrplejo5 pertuari05 y 
aercpertuarios, en los principales puertos depcrtivos de la vfft iente merid iooa l o en aguas in ternaciooales cercanas a I 
literal. tiene dos procedencias fundamentales: la cocaína, que es transportada desde los carteles sudamericanos: y el 
hach ís. que llega desde distin tos territer ios ncrteaFricanos. 
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Pese a que el objetivo fundamental de las actuaciones citadas es colaborar en 
el progreso de territorios con notables problemas socioeconómicos, esta moderna 
conexión puede llegar a activar la afluencia de carácter laboral desde esos mismos 
lugares, en especial por su acción de difusión de las posibilidades que pueden encon
trar sus recursos humanos más emprendedores en Canarias. Para evitar este extremo, 
peIjudicial sin duda para ambos espacios, es preciso que la labor iniciada tenga una 
cierta continuidad en el tiempo y contribuya, de manera efectiva, a paliar la dificil 
situación de las comunidades atendidas en su propio entorno vital. 

Facilidades con respecto a la entrada y permanencia: puerta del 
desarrollo 

Tenerife ofrece diversas puertas de entrada a la inmigración de origen extranjero, por 
lo que cada una de las corrientes activas en la etapa reciente - en su doble vertiente, 
regular e irregular- presenta canales especificos de acceso, ya sea por via marítima o 
aérea. Los inmigrantes llegan corno trabajadores con su situación laboral regulariza
da, como turistas con un permiso temporal de estancia, e incluso, como polizones en 
las bodegas de mercantes y pesqueros. Por otra parte, y en términos generales, la per
manencia de estos habitantes en la isla es mucho más favorable - e incluso placente
ra para algunos- que en otros ámbitos geográficos donde el colectivo de extranjeros 
encuentra diferentes e importantes inconvenientes en relación a su asentamiento y 
actividad. 

En primer lugar debernos atender a la configuración geográfica de Tenerife: se 
trata de una isla con un perímetro de 398,18 kilómetros, en la que distintos tramos de 
su litoral favorecen la aproximación de embarcaciones a la costa. Posee también 
diversas e importantes infraestructuras portuarias y aeroportuarias, que registran un 
tráfico intenso de buques y aeronaves procedentes de múltiples países, dado que 
Canarias constituye un lugar de tránsito destacado para la navegación atlántica. Los 
dos aeropuertos insulares reciben miles de vuelos de carácter internacional cada año: 
36.133 operaciones en 1996, algo más de una tercera parte de las registradas a escala 
regional. Al margen de la actividad de los complejos portuarios de Santa Cruz de 
Tenerife y Los Cristianos (1.002.086 y 1.120.003 pasajeros en 1996, en uno y otro 
caso; suman el 41,9 por ciento de los contabilizados en el Archipiélago), existen algu
nos puertos menores, casi todos de carácter deportivo y localizados en la vertiente de 
sotavento - Radazul, Puerto Colón y Los Gigantes- , en los que se producen frecuen
tes intervenciones de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado en relación con 
la actividad delictiva de determinadas organizaciones o mafias internacionales, for
madas en su mayoría por individuos procedentes de otras naciones: la introducción 
de alijos de droga y la entrada ilegal de inmigrantes indocumentados constituyen los 
principales motivos de estas intervenciones policiales. 
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En la mayor parte de los casos se trata de redes informales, no institucionali
zadas. Algunos de estos grupos de apoyo están formados, asimismo, por personas 
oriundas del Archipiélago, que realizan una destacada tarea con respecto a la integra
ción y promoción de los colectivos de inmigrantes que presentan una problemática 
más compleja. Sin embargo, también se constata la labor de determinadas entidades 
de carácter oficial, como los consulados: es de dominio público, por ejemplo, la 
importante acción de intermediación de la delegación filipina en relación con la inmi
gración laboral de mujeres que se emplean en el servicio doméstico. Con el paso del 
tiempo, se han consolidado, además, diferentes casas y clubes nacionales, que en oca
siones, aparte de fomentar la conservación y difusión de los identificadores culturales 
propios entre los asociados que permanecen en la isla, desarrollan un relevante tra
bajo con los miembros de sus respectivas comunidades que pasan por especiales difi
cultades socioeconómicas40

• 

En ocasiones, los que han llegado hace cierto tiempo desarrollan una labor de 
intermedia ció n para sus compatriotas en relación con las instituciones locales. Este 
fenómeno se observa, en especial, en algunos municipios en los que es importante la 
inmigración de carácter residencial, en la que, con frecuencia, sus protagonistas se 
ausentan de la isla durante largos periodos; de manera habitual, estas actuaciones 
también se vinculan al mantenimiento y gestión de los inmuebles ocupados por esas 
personas y a la representación de diferentes intereses económicos"l. El ascenso de esta 
actividad ha repercutido en la apertura de agencias especializadas y en la llegada de 
profesionales oriundos del exterior, que se dedican, entre otros asuntos, al asesOl'Q

miento y la tramitación de documentación necesaria para la venida, permanencia y 
actividad de los inmigrantes de origen extranjero" . 

Existen otras maneras de propiciar el establecimiento de individuos de origen 
extranjero por parte de los grupos ya instalados, como muestran los siguientes ejem
plos. Los europeos favorecen la afluencia continental por su actitud ante la transmi-

fO Entre las estab lecidas y constituidas de forma legal en Tenerife, cm kxa I prop io, equipo directivo y pro;¡rama de acti
vidades, esto es, entidades ya consolidadas. podemos citar las Casas de Venezuela -en 1999 se aJmplen 25 Mos de 
su fundaciál- y Cuba, el Hogar Canario-Venezolano, asi corro los Clubes Libanés, Suizo e Hindustánico. El últirro 
cuenta C01 var ias sedes. loca lizadas al lo:; principales lugares de asentamiento de esta comunidad, aunque las de rms 
larga rrayectoria sen las de S3nta Cruz de Tenerife y PUefto de la Cruz. 
'! En Tacoroote, término de la vertiente de barlovento CQ1 una importante incid encia del flujo de carácter resid encia l, 
se consta ta por diferentes fuentes orales la presencia de individuos de origal extranj ero que llevan los asuntos admi
nistrativos, y en ocasi01es. tarrbié'l los ocmómicos. de algunos de sus corrpatriotas. fundamentalmente et.m:~eos 
Este hocho hace supmff que la colonia comunitaria no se encuentra en dicho municipio durante todo el al'\o, o que 
muchos de sus mierrbros no desean una relac iál directa cm las instituc imes locales y reg i01ales en el momento de 
resolver detefm inados trámites administrativos. La prq:¡ia caporación municipal recibe ayuda de varias de estas per
smas para poder atender las derrundas del grupo asentado de forma permanente o temporal en esta derrurcaciál , 
ya que aún existen ciertas barreras, como las id iomát icas. para poder mantener una relación fluida con la comunidad 
de naruraleza foránea insta lada. 
' 2A modo de ejemplo, transcribimos uno de los muchos anuncios que cada dla aparecen en la prensa local: "Se soli 
cita prq:¡ iedades. Somos e~ecialistas en la venta de prq:¡iedades en el nate de Tenefife en el Valle de la Orotava , 
Puerto de la Cruz y elítre TacorontelEI S3uzal hasta Los Rea lejosJlcc:d/Garad1ico. al fuerte mercado de los comprado
res alerrunes. su izos y austriacos. Por derrunda de nuesrros clial tes compradores extranjeros bux amos prq:¡ iedades 
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una porción destacada de estos polizones son, en realidad, pasajel'Os que han pagado 
por ser trasladados lejos de sus lugares de origen. A menudo son tratados de manera 
inhumana por sus transportistas y escasamente atendidos por las autoridades locales, 
que en la mayor parte de las ocasiones, no se implican en tales sucesos, amparándo
se en la legislación marítima internacional. 

Aunque en menor número que en Gran Canaria, también en Tenerife se regis
tran casos de tripulantes in comparecientes, sobre todo de buques que recalan en la 
dársena pesquera del puerto de Santa Cruz de Tenerife o de navíos que permanecen 
durante un tiempo en otros muelles con el obj eto de ser avítuallados o reparados. En 
este caso, los miembros de las tripulaciones que desaparecen tienen tiempo suficien
te para valorar las oportunidades que les puede reportar su permanencia en la isla e 
intentar Q/7"eglor su situación en tierra, apoyándose en los grupos afines ya estableci
dos o en las organizaciones no gubernamentales que desarrollan alguna actividad de 
carácter asistencial con inmigrantes oriundos del extranjero. 

Los hechos apuntados están ocasionando un cierto aumento de la irregulari
dad en el conjunto de la inmigración de origen extranjero en Tenerife, circunstancia 
que se refleja en el creciente número de expulsiones (unas 3 mil se dictaron entre 1992 
y 1997)" Y en la estadística de los procesos extraordinarios de regularización de inmi
grantes (alrededor de 1.500 intentaron normalizar su situación en el de 1991). En rela
ción al primer caso, sólo una parte de las propuestas de deportación dictadas logra ser 
ejecutada (el 34,3 por ciento en 1997), ya que algunas de estas personas prefieren 
delinquir y que se les abra un proceso judicial con el objeto de no ser envíadas de 
nuevo a sus países de nacimiento, en caso de que las autoridades locales logren adiví
nar ese extremo, puesto que la mayoría se deshace de su documentación antes de pro
ducirse la detención; muchas acaban cumpliendo entonces pequeñas condenas en el 
establecimiento penitenciario provincial, localizado en el término municipal de El 
Rosario" . La creciente diversificación de la naturaleza de los indivíduos que son dete-

31; Entre 1992 y 1 99 7 fueron de.:retadas unas 3 mil expulsiones en la provincia de Santa Cruz de Tenerife (el nú rrero 
exacto de estos expedierltes,varla erltre 2,691 y 3.061. según la fuente considerada.'ya que no son coincidentes las 
cifras que ofrece la OfiCina Unlca de Extranjeros al relaciál a las que difunde la Comisaría ProvinCial de Policía), pro
duciéfldose una cierta variaciál en el perfil del grupo que recibe una rrnycr cantidad de propuesta::. de expul::.iá1 Efltre 
arrbas fech as. Así, pcr ejemplo, en 1994 105 británicos suponían una quinta parte del total (el 47,5 pcr cien to de la::. 
579 resoluc iooes dictadas ese aM imp licaban la depcrtación de eurcpeos), como consecuencia del incremento de la 
af1uerlcia de trabaj adcres indocumerl tados para OOJparse de la prormci6n del timesharing en lo::. C€fltr05 turl::.ticos de 
Tenerife. En 1997, pcr el contrario, ya es el grupo africano el que registra una maycr inc idencia de estas acciooesjudi
ciales, corm pooe de manifiesto que ese origen continental agrupe el 38,9 pcr ciento de la::. 355 ::.entenc ias formula
da::.; Marrue.:os y Senegal constituYal la::. principales nacionali dades afectada::. y, en el caso de la::. personas oriunda::. 
de Eurcpa, ru505 y ruman05 5Cf1 ahcra los que contabilizan un volumEfl de proceso::. superior al re5to de a5Cenderlcia::., 
como resultado de su destacad a presencia en la inmigración labcral de carácter irregular y en la esfera de la delin
cuencia crganizada. 

J6 Con fecha de 1 de Enero de 1995 se encontraban 198 individuo::. de nacionalidad extranjera retal ido::. al el Caltro 
PenitEflciario Tenerife 11, entre preverltivo::. (98) y pEflados (100), 5egún el Censo de la Población Penitenciaria de Santa 
Cruz de Tenerife. En conj unto, supooían el l 7.7 por cialto de la pob lación reclusa al ese tnOm2nto y el 34,5 pcr cien
to de los preventivos. La fracción ITIés 5ignif icativa e5taba formada pcr hombre::. (84.8 por ciento), erl5U mayor parte 
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de permanencia de ciertos gntpOS, y cada vez más, participan en acciones de coopera
ción internacional. Al repasar la prensa diaria, son frecuentes los testimonios directos 
de personas que trabajan con estos inmigrantes, en los que desvelan su precaria sitna
ción y demandan más medios asistenciales dado el crecimiento de su número: '10s 
que peor lo pasan son los africanos, porque no tienen ni siquiera un idioma común; 
hay hombres y mujeres, personas mayores y también jóvenes". 

Al menos una decena de entidades radicadas en Tenerife se relaciona directa
mente con el auxilio a la población extranjera en peor situación socioeconómica y con 
problemas para su regularización. De este modo, los inmigrantes encuentran apoyo 
cualificado al llegar a la isla, al margen del que puedan recibir de los gntpOS ya esta
blecidos, como ya hemos apuntado. Esta circunstancia hace que muchos superen los 
momentos iniciales de múltiples e importantes dificultades y decidan establecerse de 
manera definitiva, sobre todo cuando han podido resolver su situación legal y les 
surge alguna ocupación laboral, o en su defecto, han encontrado vías para ganarse la 
vida y evítar los controles administrativos en caso de haber decidido continuar resi
diendo de forma irregular. Por su importancia en el campo asistencial y como reco
nocimiento a la extraordinaria labor que realizan, exponemos a continuación su 
orientación y aquellas activídades que las conectan en mayor medida con las personas 
oriundas de otros países. 

Cáritas Diocesana de Tenerife desarrolla una intensa labor de auxilio hacia los 
inmigrantes con dificultades. Entre 1995 y 1996, sus profesionales atendieron a 153 
personas, la mayor parte indocumentados que llegaron a la isla de forma ilegal, entre 
los que abundan africanos procedentes de Sierra Leona, Liberia, Guinea Ecuatorial, 
Nigeria, Mauritania y Senegal; entre los americanos, destacan los cubanos, venewla
nos y colombianos. Esta organización cuenta con dos pisos tutelados y un centro de 
día en Santa CntZ de Tenerife, que sirven como soporte para la proyección de diver
sos programas de actuación, como el denominado "Contamíname", que incide en 
múltiples aspectos de forma integrada: acogida, orientación laboral, servicio jurídico, 
apoyo psicológico, clases de idioma y cultura española, entre otros; los contratos labo
rales que han conseguido cerrar en los últimos años se orientan, de forma preferente, 
hacia el sector agrícola tinerfeño. La Asamblea Provincial de Santa Cmz de Tenerife 
de Cruz Roja dispone de planes de actuación específicos para la atención de refugia
dos y asilados o la búsqueda y reagntpamiento familiar, al mismo tiempo que realiza 
un encomiable trabajo en el ámbito de las prestaciones económicas y sociales, sobre 
todo de carácter sanitario. La nueva sede de esta entidad en la capital provincial con
tará con un Centro de Refugiados, por lo que suponemos que entre sus prevísiones se 
encuentra la consolidación y ampliación de este fenómeno. 

Médicos del Mundo de Tenerife activa programas de asistencia socio-sanitaria 
para inmigrantes sin recursos mediante convenios de colaboración con Cntz Roja. La 
Asociación Amigos de la Paz de Tenel'ife desarrolla una importante labor en relación 
con distintos gntpOS de refugiados; a esta organización se deben los principales epi-
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TABLA XXIII (Continuación) 
Censo de población penitenciaria extranjera de Santa Cruz de Tenerife en 1995 

Origen Tota l % Varones Mujeres 

Sudafrica 9 4,5 9 
Zaire 1 0,5 1 
AFRICA 91 46,0 83 8 
Argentina 6 3,0 5 1 
Brasil 2 1,0 2 
Chile 1 0,5 1 
Colombia 11 5,6 5 6 
Estados Unidos 1 0,5 1 
Pero 1 0,5 1 
Uruguay 5 2,5 5 
Venezuela 19 9,6 13 6 
AMéRICA 46 23,2 31 15 
China 1 0,5 1 
Corea del Sur 1 0,5 1 
India 1 0,5 1 
Palestina 2 1,0 2 
l!bano 3 1,5 3 
Filipinas 1 0,5 1 
ASIA 9 4,5 8 1 
TOTAL 198 100 168 30 

fUENTE: C€fItro Penil€flciario lenerife 11. Minislaio de Justicia. 
Nota: [Yeventivos y penados de nacional idad extranjera €fI enero de 1995 

La permanencia de los inmigrantes de origen extranjero en Tenerife parece 
que ofrece en la actualidad menos problemas que en otros ámbitos geográficos, en 
relación con todas las aflu encias consideradas. Para los que tienen normalizada su 
situación legal y se desplazan por motivos laborales, constatamos la existencia de 
mercados de trabajo diferenciados en los que encuentran ocupación, pese a las eleva
das tasas de desempleo que registra la población activa local; este hecho favorece su 
estancia deflllitiva en la isla, que acaba, si esta circunstancia se prolonga en el tiempo, 
casi siempre en una efectiva inserción en la sociedad insular. Los que llegan en el seno 
de la migración de retorno y han mantenido contaclos durante su estancia en el exte
rior, se integran sin dificultad; en caso de presentar aprietos de tipo económico, son 
ayudados por las instituciones públicas regionales y locales, y en muchas ocasiones, 
también por familiares y vecinos. 

En relación al flujo de carácter irregular, observarnos que su continuidad en la 
isla aún no constituye un grave inconveniente, sobre todo por la menor incidencia de 
este fenómeno con respeclo a otros lugares en los que suponen un auléntico proble
ma de orden social. También influye la existencia y el relevante papel de los grnpos 
ya establecidos en la acogida de los recién llegados y la labor asistencial de diversas 
entidades públicas y privadas. Tenerife cuenta con importanles enclaves vacaciona
les donde estos inmigrantes pueden desarrollar diferentes actividades en el marco de 

185 



LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TENERlFE 

últimos años han nacido en otros países y la tendencia de crecimiento es positiva, en 
especial entre subsaharianos y sudamericanos. A estas personas se les facilita la estan
cia, alimentación y distintas ayndas monetarias, cuyo objetivo final es mitigar las difi
cultades iniciales que encuentran al llegar a la capital insular y alcanzar su inserción 
sociolaboral. Y es que, en determinadas ronas de Tenerife preocupa el aumento de los 
denominados sin tecOO, colectivo que se incrementa de manera continua por la llega
da de foráneos. A menudo, se trata de individuos que han iniciado la formalización de 
su estancia como refugiados, oriundos del continente africano en su mayoría, y que no 
pueden ser acogidos en centros especializados puesto que el único que existe en el 
Archipiélago se encuentra en Gran Canaria. 

Existen otros recursos asistenciales repartidos por la geografía insular, aunque 
con una dotación de medios muy limitada. Entre ellos destaca la Casa de Acogida 
María Blanca, en Puerto de la Cmz: de la cincuentena de personas alojadas durante 
1996, casi una cuarta parte eran de nacionalidad extranjera. También es relevante el 
papel de las organizaciones sindicales, sobre todo de Comisiones Obl'el'as, que dispo
ne de un Centro de Información para Trabajadores Extranjeros e impulsa diferentes 
acciones de apoyo a los colectivos de inmigrantes y de sensibilización con respecto a 
la población local. Por otra parte, los comedores económicos que funcionan en 
Tenerife son utilizados especialmente por africanos, así como por algunos latinoame
ricanos, entre los que abundan los cubanos, y europeos procedentes de la parte orien
tal del continente. Uno de estos lugares de auxilio pertenece al Ejél'cito de Salvación, 
entidad de origen británico, si bien el más importante funciona en las dependencias 
del Albergue Municipal de Santa Cmz de Tenerife. 

Algunas iniciativas -o más bien buenas intenciones- formuladas en distintos 
momentos por responsables del Gobierno de Canarias, como la ampliación del salario 
social a las personas naturales de otros países que presenten una difícil situación per
sonal y familiar, son de problemática aplicación actual ante los problemas sociolabo
rales que presenta la población canaria. En especial, ante el debate existente acerca de 
la incidencia negativa de la inmigración de origen foráneo - peninsular y extranjera
en el contexto laboral, ya que, según determinadas voces, los ext1'Onjel'Os limitan el 
acceso de los recursos humanos autóctonos al mercado de trabajo regional. En este 
sentido, comienzan a ser importantes las acciones de carácter sensibil izador de enti
dades como el Comité Canal'io contm el Racismo'" en respuesta a ciertos brotes de 
xenofobia y racismo que se han producido en diversos lugares de la geografía canaria, 
con mayor frecuencia registrados en los barrios marginales de los principales núcleos 
urbanos y en diferentes centros turísticos del Archipiélago. En los últimos meses, se 
han desarrollado varias campañas contra este tipo de actitudes, que en ocasiones, 
también se proyectan contra el fluj o procedente del resto de provincias españolas . 

... Entidad que desarro lla su labor desde 1 997. Está cCflstitu ida par diferentes administraciCfles pú blicas, centra les sin
dicales. asociaciones empresariales, organizaciCfles no gubernamentales. etc. &J objetivo fundamental es la puesta en 
marcha de campanas de prevención de actividades xenófobas y racistas 
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ra en la etapa reciente, ya que muchas personas que viven entre varios lugares man
tienen aquí una residencia. Éstas se concentran en los principales centros turísticos y 
residenciales, en especial ubicados en los sectores más dinámicos del Valle de La 
Orotava y de la fachada Suroeste. 

En este sentido, la isla ofrece un ambiente adecuado para muchos extranjeros 
relacionados con la esfera cultural y artistica~. Se trata, sobre todo, de europeos y lati
noamericanos que proyectan desde aquí su obra hacia otras latitudes; estos trab~ios 
contribuyen, asimismo, a la difusión de los identificadores tinerfeños. También se han 
asentado personas que utilizan las posibilidades que les brinda este espacio insular 
para controlar sus intereses en otras partes del mundo, en especial en el continente 
africano. En este caso, ha sido importante el desarrollo de los medios de transporte
marítimos y aéreos- , el avance en el campo de las telecomunicaciones y la existencia 
de un sistema de intermediación financiera apropiado, junto a un ambiente socioeco
nómico óptimo para la inversión y la implantación de negocios con incidencia en dis
tintos ámbitos geográficos. Incluso mediante el impulso de las actividades turísticas 
- y su promoción exterior- alcanzan una cierta trascendencia internacional empre
sarios y empresas extranjeras instaladas en Tenerife. 

Sin embargo, en algunos casos este territorio insular no es más que un eslabón 
intermedio en el itinerario migratorio de determinadas personas de origen extranje
ro, en especial de aquéllas que aspiran alcanzar otras áreas con mayores posibilidades 
de promoción profesional y mejor calidad de vida; es el caso de una parte considera
ble de los africanos y latinoamericanos que se encuentran en Tenerife de manera irre
gular y que no tienen forma de normalizar su situación en nuestro país. Muchos han 
llegado con la idea previa de desplazarse más tarde a otros lugares de la Unión 
Europea o Norteamérica, y cuando están preparados, reanudan su camino. No obs
tante, ante las crecientes dificultades laborales existentes en esos espacios, la inmi
gración procedente de naciones no desarrolladas cada vez adquiere un carácter más 
permanente, circunstancia que puede verificarse al analizar el paisaje humano de 
ciertos enclaves urbanos y turísticos. 

En sentido negativo, la isla es utilizada, cada vez más, corno soporte para la 
actuación de redes internacionales de delincuencia. Mafias y bandas organizadas con 
ramificaciones en diferentes zonas del mundo, entre cuyas acciones delictivas figu
ran el blanqueo de dinero, la importación y comercialización de articulos falsifica
dos, el robo de distintos medios de pago y su cobro fraudulento, entre otras. Sin 
embargo, las actividades en las que más participan los individuos de origen extran-

l'~ e.:ialmfflte relevante es el grupo de pintores y eSClJ lteres que reside ffl diferffltes puntos de Tfflerife, proceden
tes en su mayería de Eu rq:>a: Alemania cCXl5tituye su erigen principal. aunque también se reg istra el a5e1tamiffl to y 
la actividad de creaderes de Países Bajos, Italia, Bélgica, Suecia , Suiza, Polcnia y Reino Unido. El colectivo de per50nas 
que se vinOJla CO'l la música también es signifICativo, repartié1dose su ascendencia, en este caso, entre los continen
tes europeo y americano. Algunos colectivos han impulsado a50ciaciones y fundacicnes CO'l el rojeto de prol1l(':(ilXlar 
diferffltes a ~ectos de su trabajo, e inclu50 varios residentes han sido reCO'locidos instituciona lmente por la labor pro
moc ilXlal de la isla a escala internacional. 
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En las últimas décadas, son varios los factores que sustentan la corriente que 
implica a los antiguos emigrantes. Las estrechas vinculaciones familiares y vecinales 
que se mantienen, pese a que, han transcurrido bastantes años entre el momento de 
la partida y el deseo del regreso en muchos casos; esta relación y solidaridad es la que 
contribuye a aliviar la precaria condición de una parte de los que retornan con esca
sos recursos personales y económicos. La acción institucional, también se ha intensi
ficado en la etapa reciente a diferentes niveles, tanto en los espacios de emigración 
como en la propia isla: los medios dedicados al auxilio de los que emigraron y a la 
recepción de los retornados son cada vez más cuantiosos. Estas actuaciones suponen, 
asimismo, una demostración de que el ambiente socioeconómico de Canarias ha 
mejorado de forma sustancial: constituye un estimulo adicional para emprender la 
vuelta, tanto para los que pueden continuar aquí su actividad económica como para 
los que llegan buscando respuesta a su dificil tesitura actual; en ambos casos, sus pro
tagonistas anhelan la mejora de su nivel de vida y el de sus familias ante la deteriora
da coyuntura que atraviesan determinados territorios de acogida. La resolución posi
tiva de la situación j urídica de los que perdieron la nacionalidad española, y de su des
cendencia, elimina algunos de los obstáculos administrativos que se interponían al 
establecimiento de los que se marcharon antes de 1978. La combinación de estas cir
cunstancias con el resto de determinantes ya señalados, ha propiciado el sosteni
miento de un intenso flujo desde los principales ámbitos de estancia exterior, en el 
que participa un alto porcentaje de individuos nacidos fuera del Archipiélago, pese a 
que forman parte de la fam ilia de los que se trasladaron con anterioridad; se trata de 
la inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria, que en Tenerife ofrece su 
máxima expresión, como ya hemos destacado repetidas veces. 

Entre 1985 y 1995 se registraron 6.327 retornos desde países extranjeros a la 
provincia de Santa Crnz de Tenerife, el 70,6 por ciento de las altas al Padrón Municipal 
de Habitantes que se produjeron por este motivo en Canarias. La primera mitad de ese 
periodo coincide con la crisis fiscal de Venezuela, principal ámbito de residencia de los 
emigrantes, que condujo a la progres iva devaluación del bolívar frente a la moneda 
española. Este hecho afectó de manera notable a la comunidad canaria asentada en esa 
república, hasta entonces acostumbrada a una tasa de cambio estable y favorable; el 
creciente deterioro socioeconómico culminó con motines, saqueos y la imposición del 
estado de excepción en 1989" , acontecimientos que estimulan la decisión de volver a 
los puntos de partida: los retornos en la parte occidental del Archipiélago pasan de 162 
a 1.185 entre 1986 y 1990, intervalo de tiempo que coincide con una nueva fase de 
intenso crecimiento económico en las Islas, como consecuencia del moderno impulso 
turistico que se produce en ciertos sectores de la geografia regional, caso de la vertien-

-<9MARGOLlES DE GASPARINI, LUISE (1992) «Patrones y procesos contemporáneos en la emigraciál canario-vEi'lezola 
na" en IX Coloquio de Historia Canario-Americana (1 990). tomo 1, Cabi ldo In sular de Gran Canaria, Las Pa lmas de 
Gran Canaria, página 605. 
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corriente de carácter irregular, los solicitantes de asilo y refugio, y el ,'etol71o pobre, 
flujo que se ha incrementado de forma progresiva debido a las diticultades por las que 
atraviesan diversos ámbitos de emigración tradicional. 

Acci6n de los gJ~'pOS de inmigrantes ya establecidos: cadenas migratorias 

La actuación de los inmigrantes ya instalados constituye un importante factor de 
atracción, o cuando menos, de reducción de ciertos obstáculos que presentan las 
migraciones", Los grupos establecidos favorecen la venida de familiares, amigos, 
compatriotas o de otros individuos de origen extranjero, tanto de forma regular como 
irregular, puesto que ayudan de diversas formas a los que llegan con escasos medios 
o recursos económicos, De este modo, se observa un considerable grado de solidari
dad entre los componentes de una misma entidad nacional, sobre todo en aquellas 
procedencias que presentan más dificultades de inserción y un mayor grado de irre
gularidad; la asistencia se presta a nivel de alojamiento, auxilio monetario para sub
sistir durante las primeras semanas o meses de estancia, información y colaboración 
en la resolución de trámites administrativos, etc, La existencia de cadenas o redes 
migratorias en Tenerife se detecta en diversos colectivos: en el asiático, entre hindú
es, filipinos y chinos; en el magrebí, en especial en la comunidad marroquí; y en el 
subsahariano, en guineanos y senegaleses fundamentalmente, Esta acción tiende a 
minorar algunos de los inconvenientes de la inmigración y el destacado choque cultu
ral que se produce en los momentos iniciales de permanencia. 

En efecto, la presencia de individuos de la misma nacionalidad en la sociedad 
de destino favorece la llegada de otros inmigrantes. Los primeros que se instalan ate
soran información imprescindible acerca de los itine,.a,.ws administ,.ativos que 
deben seguir los nuevos para regularizar su situación legal, están al día de las ofertas 
y requisitos laborales, de los lugares adecuados para establecer la residencia, así como 
de los sectores de inversión preferente en el caso de los que acuden con la intención 
de promover actividades empresariales. Por esle motivo, se produce, con frecuencia, 
una elevada concentración de personas de ciertos orígenes en determinados ámbitos 
de la geografia insular. Esta circunstancia está bastante extendida entre los asiáticos, 
que desde fechas tempranas se asientan en los principales centros urbanos y turísti
cos de Tenerife, e invierten o trabajan en sectores económicos concretos - comercio, 
restauración, servicio doméstico, etc.- y, en la etapa reciente, es una pauta común 
también entre los africanos, quizá los que más se apoyan en la solidaridad del grupo 
nacional para intentar consolidar su estancia en la isla. 

3\I~la decisién de migrar es trascendente y el que desea migrar recaba infcrmacién de cmfianza, si es posible de ami
gos y parientes que han migrado previamente y, en general. sigue la senda que estos le trazan que posib lemente no 
es la mejor, pero sI la más funcicnal para él", VIDAL BENDITO, TOMAS (1993) Op. cit, página 11'. 
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en especial para los que buscan apoyo o asistencia cuando la salud se deteriora" . En 
todo caso, la afinidad cultoral y la similitud lingüística posibilita una fácil integración 
de los que regresan jnnto a su familia; reducen, por ejemplo, los problemas escolares 
entre la población infantil y favorecen la inserción laboral de los adultos-jóvenes. 

La red familiar local se sostiene relativamente firme a pesar de los años de 
separación física, sobre todo en aquellos casos en los que se ha mantenido una rela
ción fluida - a veces implica ayuda económica- durante la ausencia. Contribuye a que 
los recién llegados ocupen el lugar que les corresponde en la estructura socioeconó
mica que se encuentran a la vuelta y les suministra la energía necesaria para reincor
porarse. Sin embargo, también se producen conflictos y situaciones negativas, dado 
que algunos emigrantes regresan junto con su familia después de permanecer un 
lapso de tiempo muy grande en el extranjero sin contactos con sus parientes más alle
gados: "muchos se olvidaron de que iban a hacerse viejos", afirman los que conocen 
esta dramática situación. Los familiares que se quedaron en la isla, ahora con su vida 
encauzada sin colaboración de los que se marcharon en el pasado, y en ocasiones 
habiendo tenido que ocuparse de los ascendientes comunes, se resisten a tener que 
cargar con personas que, en gran medida, son extrañas al nuevo grupo doméstico 
que se ha ido conformando con el paso de los años. 

En la decisión de volver de los emigrantes a sus lugares de origen, también son 
trascendentales los problemas que éstos y su descendencia experimentan en los espa
cios de emigración, como ya destacamos con anterioridad. Entre otros, podernos citar 
los siguientes: dificultades para encontrar y consolidar un empleo estable por parte de 
los más jóvenes, una vez que el sistema productivo de determinados países entra en 
crisis; inconvenientes que produce, en algunos casos, una continua e inadecuada 
adaptación social; precariedad económica, que puede agravarse con el paso del tiem
po; carencia de recursos sanitarios y farmacológicos, dado que en ciertas naciones la 
organización asistencial estatal no atiende las demandas de los inmigrantes o se ha 
degradado en extremo, como ocurre en Venezuela, donde muchos son los trabajado
res que optan por no jubilarse tras cumplir la edad necesaria para eUo" . A éstos se 
suman las contrariedades que se plantean cuando se decide emprender la vuelta: loca
lización de familiares, en especial entre los que llevan mucho tiempo fuera y no han 
mantenido los imprescindibles vinculos familiares y/o vecinales; necesidad de encon
trar distintos nexos con los ámbitos de partida, con el objeto de recibir las ayudas ofi
ciales dísponibles; recuperación de la nacionalidad española para aquéllos que tuvie-

'PEn relación a este asunto pueden c01sultarse, entre orros, los trabajos de PASCUAL DE SANS, ANGELS (1993) «la 
migraciál de retomo en Eurq>a: la c01strucción soc ial de un mito », Polígonos, 3, páginas 89-104. VALERO ESCAN
DELL JOSf RAMON (1991) «El retCftlO de emigrantes a la provincia de Alicante). Estudios Geográficos, 203, páginas 
31 3-332. VIDAL BENDITO, TOMAs (1993) Op. cir., pág inas 105-132. 
6O"Ya no hay planillas" -prestaciones pCf jub ilaciál-, afirman algunos de 105 que han regresa do de Venezuela en 
los últirros al"ios. La Seguridad Social de ese país presenta unos problerrus de ta l envergadura y el coste de la vida 
y pCf lo tanto, de los rredicamentos- es tan elevada, que div€f5os inform,mtes llegan sel"ialar, COi respecto a la sirua· 
ciál de los emigrantes tlli'is viejos y COl mencres recursos económicos que ~ s i se enfEHTlan, se mueren " 
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sión de la propiedad inmobiliaria: muchos residentes sólo venden su patrimonio a 
personas de la misma naturaleza, por lo que se han formado en la isla determinados 
cotos residenciales, cerrados a la población local o a extranjeros de distintas proce
dencias. Algunos asiát icos que han emprendido negocios contratan de modo prefe
rente a compatriotas, hecho que constituye una vía segura de entrada para un núme
ro importante de efectivos - redes legales de introducción de inmigrantes- aunque, 
en múltiples ocasiones, se trata de una fórmula de obtener recursos económicos com
plementarios, ya que, entre ciertos patronos parece que hay más intereses que los 
propiamente laborales. 

También hasta Tenerife han extendido su acción diferentes redes de int roduc
ción de inmigrantes ilegales, como acreditan los responsables policiales y relleja la 
prensa local en múltiples oportunidades. La creciente extroversión de la economía 
insular y el espectacular desarrollo de las funciones turísticas, ha ocasionado la fija
ción de ciertos sistemas de delincuencia o mafias, esto es, grupos organizados de 
alcance internacional con ramificaciones en el Archipiélago. Aparte de su contrastada 
vinculación con respecto a la penetración ilegal de individuos de origen extranjero, 
además están relacionados con el tráfico de estupefacientes, la extensión de redes de 
prostitución, el blanqueo de divisas, etc. Por ese motivo, no es raro que muchas de las 
personas que son ayudadas a entrar e instalarse en la isla por esta vía, acaben pagan
do ese servicio por medio de su participación en distintos hechos de carácter delicti
vo. Las actividades de estas organizaciones se localizan especialmente en los espacios 
turísticos, dado que allí tienen mayor repercusión económica para los que las impul
san y pasan más inadvertidas para las autoridades locales. 

Labor asistencial de las organizaciones no gubernamentales 

Las organizaciones no gubernamentales tinerfeñas - y también las de ámbito regional 
y nacional con delegación en Tenerife- orientan su actividad hacia diferentes aspec
tos en relación con la población de origen extranj ero más desfavorecida, aquélla que 
cuenta con menos recursos personales y económicos. La afluencia de carácter irregu
lar yel colectivo de asilados y refugiados constituyen sus objetivos preferentes; asi
mismo es relevante la acción de sensibilización realizada mediante campañas contra 
la xenofobia yel racismo, la integración social y el acercamiento cultural, la ayuda al 
desarrollo, entre otras. Algunas desempeñan un importante papel en la etapa inicial 

de cualquier tipo para la venta. le estamos esperando. LlámE.fios sin corrpromi50 o cootáctE:flOS por Fax . Claro que 
hablamos espal"tol. Teneflffa ImmOOillen·Bcrse. Gestión In tmblllaria. Santa Ursula. ¿Necesita asescr Efl alemán? ¿Usted 
es protmtor o agE:flte in roobi liarioy tiene clientes de idioma alerrnn o qu iE:fles no entiE:flde7 Si su cliente lo desea le 
asescralTOs, redactalTOs COl Usted el contra to privado, luego lo traducilms la escrirura y le arreglarnos los irrpuestos 
y luz, agua, catastro, plu svalía , etc. LlámEflos sin compromi50 para aclarar esta colabcración. Asesoría Alemana Vip 
Canarias. Santa Úrsula" El Beút, 23 al 29 de agosto de 1996, página 9. 
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de la Comunidad Autónoma entre sus objetivos principales, así como de aquéllos que 
retornan. Entre sus tareas esenciales, encontrarnos la gestión de la asistencia econó
mica y médica concedida por razones humanitarias, siendo los residentes en Cuba y 
Venezuela sus mayores beneficiarios" . También facilita asesoramiento jurídico e 
información general, ya que una parte importante de los que vuelven desconocen los 
derechos que poseen, e incluso impulsa los trámites necesarios para regularizar su 
estancia en nuestro país; entre 1995 y 1997 se han contabilizado 586 consultas en el 
Servicio de Información al Emigrante, sito en el centro directivo antes mencionado. 
La localización de familiares, tanto de los que partieron hace ya mucho tiempo como 
de sus descendientes, y las indagaciones acerca de la posible existencia de propieda
des y/o herencias, constituye otra de sus ocupaciones; estas demandas proceden, con 
frecuencia, de individuos residentes en Cuba y se resuelven acudiendo a diferentes 
fuen tes de información, entre las que se encuentran distintos padrones en los ayun
tamientos, archivos parroquiales y registros civiles". Asimismo se diligencian solici
tudes de partidas de nacimiento o certificados de bautismo, en su mayoría pedidas 
para tramitar la recuperación de la nacionalidad española en el Consulado de España 
existente en los países de acogida; entre 1995 y 1997 se cursaron 740 peticiones y su 
tendencia es ascendente. Esta entidad centraliza además los auxilios específicos de 
carácter humanitario asignados por el Gobierno regional, desde 1996 destinados a 
atender situaciones de extrema necesidad: 25 otorgados a Cuba y Venezuela entre 
1996 y 1997· 

competencias del Min isterio de Trabajo y Asuntos Sociales en relación con la preparaciál y ejecu ción de acciones en 
favor de los em igrantes y sus familias. sin perju icio de las compet€flcias del Ministerio de Asuntos Exteriores. Anuario 
de Migraciones 1996, página 609 
!>3[ntre 1 994 Y 1 997 se cmced€fl 1 0.600 ayudas. que supon€fl 345,679.455 pesetas, La surra de las otcrgadas a emi· 
gran tes que resid€fl en Cuba (148,9 mili mes de pesetas. repartidas en 6.758 auxilios) y Venezuela (186 millones de 
pesetas, distribuidas €fl 3.624 asist€flcias) significa siempre rrás del 95 por ci€fl to del total, En el primer caso, se reci
b€fl a través de la Asociación de Amistad Canario Cubana, que la s rEparte entre las difer€fltes del~acimes provin
ciales. siendo las princ ipales Sanct i Spiritu (25,2 por ci€flto), Ciudad Habana, Villa Clara y Ciego de Ávila . En el segun
do caso, se cana lizan a través de los 48 C€fltros canarios reconocidos €fl V€flezuela: el Hogar Canario-Venezolano aglu
tina un tercio de los socorros. Otras naciones tambié'l se enaJentran en la nómina de sub sidios cmced idos. aunque 
a gran distancia de las antericres: Argentina (155 subvenciones y 7,3 millones de pesetas enrre las fechas C01sidera
das), Bra sil. Uru guay, Esrudos Unidos, Colombia, Bolrvi a, EaJador, Hm duras y República Dominicana, con respecto al 
C01tinente americano, y Fin landia, Suecia y Austria, €fl relación al eurqJeo. 

1>0 REproducimos de rranera integra, y a roodo de Ejemplo significativo, una de estas peticimes, publicada reciente
m€f1te €f1 la pr€flSEI tinerferia: ~ Una buena se(iora me ha facilitado la direcciéfl de ustedes y les escribo con la espe
ranza de que me ayuden a €flcontrar a mi famil ia pcr parte de mi madre, que nació en Santa Cruz de T€flerife, y por 
la de mi padre que es natura l de Las PaIrTEsde Gran Canaria, Lesagradeceria infinitamente que, de serie posible, publi
quen mi solicitud o realicen cualquier dilig€flcia €flca minada a tal cbjetivo. Mi nombre es José Tito Hernández Martin, 
t€f1go 82 afias de edad y soy jubilado, Mi mamá se llamaba, pues está fa llecida. Serafina Martín Péfez, nació €f1 Santa 
Cruz de Tenerife un 23 de SEptiembre de 1876. Su rrarrá se llamaba Maria Pé"ez, su papá Mariano Martin. Mi papá, 
también fallecido, se Ilarró Marce lino HernándezTorres, nació en Las Palmas de Gran Canaria, en Telde, un 2 dejunio 
de 1875. Su ITErrá, FrancÍ5ca Tcrres Tcrres. Su papá, Diego Hemández Varma Esparia . Estos SOl los únicos datos que 
puedo ofrecerles. Les ruego una vez más que me ayud€f1 a encontrar a mis familiares. con los que quisiera tener 
ccrrespondenc ia. Le pido a Dios que los ilum ine y gratifique. Muchas gracias. Mis datos per501ales S01. José Tito 
Hemández Martín, Rto. Juan Neiro Edif. # 6 Apto. 4. Cruces. CiEflfuegos. C.P. 57500 Cuba. Mi teléf 010 en Cruces, 
Provincia de Cienfuegos es el 2759, (Yo me lIarro [loina Hemández Bacallado, hija de José Tito, les escribo en nom
bre de él)" . El Ora, 27 de Junio de 1998, página 4. 
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sodios de acogida de colectivos de cierta entidad numenca en los últimos años. 
Adecop-Canarias promueve la adopción de niños extranjeros procedentes de distin
tos países europeos y americanos~ . La Asociación Canaria de Amigos del Pueblo 
Saharaui, citada ya en otras ocasiones, presta auxilio a los individuos de origen saha
raui que llegan al Archipiélago y solicitan asilo político, en estrecha conexión con los 
integrantes de la delegación regional de la República Árabe Saharaui Democrática. 

También las personas que forman la corriente de retorno más desfavorecida 
son participes de la atención de cieltas entidades de apoyo. La Unión de Emigrantes 
Retornados Canarios impulsa planes de integración y participación activa de los emi
grantes que han regresado a la isla junto a sus nuevas familias, suministra informa
ción y atención diversa a los individuos que encuentran mayores obstáculos en su 
intento de retornar y establecerse; asimismo se encarga de la tramitación de diferen
te documentación y de la gestión de ayudas institucionales habilitadas para estos 
casos. y es que, algunos de los que pretenden rehacer su vida en Tenerife tienen 
muchos problemas actualmente, sobre todo aquéllos que no mantuvieron contactos 
mientras duró su etapa emigratoria; ahora no son bien acogidos e incluso son consi
derados como extraños por permanecer durante mucho tiempo alejados e incomuni
cados en relación con el entorno familiar del que salieron. En los últimos años ha 
cobrado una especial relevancia la labor de Chicha/Tos Mensajeros, organización que 
propicia la estancia temporal y la comunicación con los familiares que quedaron en el 
Archipiélago de emigrantes canarios con escasos recursos económicos: la "Operación 
Añoranza" es uno de sus programas más destacados y con mayor repercusión social¡ 
dado que¡ en determinadas ocasiones, este reencuentro con parientes y amigos ha 
supuesto un acontecimiento decisivo en la adopción de la decisión de volver a sus 
ámbitos geográficos de origen. 

Los inmigrantes también cuentan con la atención que prestan los departa
mentos de servicios sociales de algunos ayuntamientos, y con su dotación de recursos 
asistenciales; es el caso, por ejemplo, del de Santa Cruz de Tenerife, que realiza su 
labor a partir del Albergue Municipal, en proceso de ampliación dado el creciente 
número de sus usuarios. Allí se centralizan diversos programas que se vinculan con la 
población extranjera que permanece en el ámbito metropolitano, sobre todo aquélla 
que se encuentra tramitando el asilo político: una cuarta parte de los acogidos en los 

., La adopción de nil"los de orige1 extranjero constiruye un fen6m€fiO de impO'tante crecimi€fito E!I'1 Canarias €fi los 
últimos años. como ccrtseaJencia del esca:.::J número de menares españoles que pueden ser acogidos pO' padres dife
rentes a los biológ icos; el uso genera lizado de fórrrulas de ccrttracepci6n, la corrpre1s ién social hac ia las madres sol· 
teras y la política instituciooal que intenta evitar. sierrp re que sea posible. desvincu lar a los rn'isj6v€fies de su €fitO'
no familiar, soo algunos de los factO'es que han influido en que sea muy bajo el número de beMsnacionales en espe
ra de prohUamiento. En 1996 se produjeron alrededO' de 30 adopciones en el Archip iélago. aunque se contab il izan 
más de mi l solicitudes en la acrualidad, según la Dirección Ge1eral de Protecciál al Menor y la Familia del Gob ierno 
de Canarias. Los apadrinamiE!l'1tos de carácter intemacimal-Rumanla y Colombia suel€fi SE! sus aSCe1d€ficias prefe
rentes e1 los últimos años- ofrecen me10S dificultad y un coste económico rn'is asequible a fam ilias cm ingresos 
med ios, dado que algunos países. en especial aquéllos que atraviesan pCf impCftantes dificu ltades de tipo socioeco
nómico y agudos cooflictos de carácter bélico, ti€fien rrayor cantidad de niños y ado lesce1tes que se han quedado 
huérfanos y carecE!l'1 de recursos para facilitarles un nuevo h09ar. 
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fruto de convenios bilaterales en esta materia entre España y los países emisores de 
estos efectivos. 

La resolución de la situación jurídica de los emigrantes que pe/'diemn la nacio
nalidad y de su descendencia, debe considerarse también como la eliminación de un 
importante obstáculo al retorno de algunas personas. En efecto, la nueva normativa 
favorece el regreso de los que marcharon primero, ya que se agilizan los trámites para 
recobrar su antigua condición de españoles. Las últimas reformas legislativas" , pro
ducidas en 1995 y en vigor desde los primeros meses de 1996, garantizan la efectiva 
recuperación de la nacionalidad española a aquéllos que se naturalizaron venezolanos 
con anterioridad a la entrada en vigor de la Constitución Española de 1978, así como 
a sus cónyuges e hijos. Entre otros aspectos, se les exime del requisito de la residen
cia legal en España, o en su defecto, de la dispensa, una de las principales trabas que 
aducían los in teresados en su recuperación, ya que tardaba entre dos y tres años en 
ser concedida. 

Nueva orientación empresarial e insnhmional 

En la etapa reciente, ha cambiado de forma progresiva la circulación humana yeco
nómica con respecto a los ámbitos de emigración tradicional. Hasta hace poco tiem
po, emigrantes y remesas caracterizaban la relación canario-americana; en la actua
lidad, retornos y auxilios, a la vez que inversión y cooperación singularizan esta vin
culación. En efecto, el mantenimiento de los nexos con los países de acogida tiene 
ahora otros objetivos, corno demuestran la orientación de los recursos que se aplican 
en esos territorios y el significado de las visitas de carácter institucional. La nueva 
imagen de Canarias en esos lugares tiene una triple vertiente: inversora, a partir de 
las iniciativas que promueven diferentes empresas radicadas en la región; asisten
cial, basada en los subsidios a la población canaria residente y ayuda al desarrollo; e 
institucional, marcada por los continuos viajes, presencia y declaraciones oficiales en 
referencia a los estrechos lazos que unen el Archipiélago con Latinoamérica. Y es que, 
a nivel oficial y empresarial, se percibe que ese espacio, al igual que África 
Occidental, puede ser una importante baza en la expansión de la inversión regional: 
ya desde 1996 los flujos monetarios hacia las Islas fueron superados por la proyec
ción exterior de los capitales locales (alrededor de 60 mil millones de pesetas en 
1997). De este modo, se está fomentando la participación de compañías canarias en 

!o6Ley 29/1 995, de 2 de nov iembre, por la que se modifica el Código Civil en materiiJ de recuperiJción de la mciooiJli
dad. Hasta el 7 de enero de 1997, se Fac ili tó el acceso a la naciCtla lidad espar"lola para los hUos de pr~en i tcres de eri
gen espar'"i oL mediante una simple declaraciál de ~ción sin renunciar a la que ya poseían. Sus beneFiciarios no tuvie
ron la exigencia de residir legalmen te en Espar'ia, por lo que pud ieren realizar su tra mitaciál desde los países de resi
dencia. Para algunos políticos ca narios, entre los que se encuentra el máximo irrpulsor de esta iniciativa, Eligio 
Hernández. alrededer de 500 mil canarios residentes en diferentes naciCtles latinoamericanas podrían beneficiarse de 
estas roodificac iCtl8S normativas. 
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La incidencia histórica y reciente de la emigración y los efectos del 
retorno 

El regreso de los emigrantes y sus familias constituye uno de los principales efectos 
demográficos de un fenómeno que tuvo su máxima vigencia en el pasado: la emigra
ción. Así lo reconocen tanto investigadores como personajes relevantes de la sociedad 
insular, vinculados de una forma u otra con ese acontecimiento: "Hoy, con el nuevo 
escenario nacido en los últimos años, numerosos venezolanos regresan a Canarias, 
sin apenas conocer la realidad de las islas. Son los hijos, o nietos, de aquellos emi
grantes de los años 40 ó 50 que, atraídos por la imagen que Canarias proyecta allá, 
esperan encontrar aquí un campo ideal para la realización en su profesión y en el tra
bajo. Es la emigración al revés de cómo la conocíamos"" . Y es que, a través de 
Tenerife se ha canalizado buena parte de la corriente emigratoria de su provincia: 
entre 1946 y 1966, por ejemplo, salieron por el puerto de Santa Cruz de Tenerife 
93.876 personas, frente a las 9.746 que se desplazaron a otros países desde Gran 
Canaria por el de La Luz" . Los traslados asistidos a Venezuela desde el sector occi
dental del Archipiélago ascienden a 11.850 efectivos entre 1968 y 1982, lo que supo
ne el 95 por ciento del total regional; desde Las Palmas sólo se contabilizan 618 sali
das en el mismo periodo"7

• 

Esta circunstancia propicia que Tenerife reciba el principal tlujo de retorno, ya 
que, muchos de los que salieron en el pasado no regresan directamente a sus lugares 
de origen: se instalan primero, junto a su familia nacida en el exterior, en distintas 
áreas de la isla capitalina occidental. Por otra parte, los emigrantes también constitu
yen un importante agente difusor de las características geográficas y socioecon6micas 
de este ámbito insular: a través de los canales de información que mantienen abiertos 
de manera permanente, dan cuenta de las transformaciones que se van produciendo 
en la economía y sociedad del Archipiélago con el paso del tiempo. Este hecho parece 
incidir, de forma directa, en el impulso de una porción de la inmigración latinoam e
ricana procedente de las naciones de antigua emigración canaria, cuando los inmi
grantes no llegan en el seno de las propias familias que retornan, aspecto que se obser
va con relativa frecuencia al analizar las hojas de inscripción del Padrón Municipal de 
Habitantes. 

4SFragmento extraído de uno de los artíUllos que dedica el periódico El Día, cada semana, a destacar la rea lidad cana· 
rio-veflezolana efl la soccién Balcón de Venezuela. En este caso, el texto pert€floce a Antonio-Pedro T~era Reyes y el 
título del apartado seleccialado es significa tivo: "Vienen otros tierrpos·. La Prensa (separata semanal de El Día), 27 
de Junio de '998, página 10. 
4sALVAREZ FRANCISCO. MARCELO (1 980) Estructura social de Canarias l. Desarticulación y dependencia, cfaves de la 
formación social canaria, CIES. las Pall11:ls de Gran Canaria. página 355. En espocial. a partir de 1 950, fecha €(l que 
se lega liza la emigraciÓ'l exterior canaria. desde el puerto tinerfef'io parten Cal regularidad diversos buques - trasa
tlántiCO$- que trasladan a sus puntos de destino a los emigrantes. primero a Venezuela. más tarde a diferentes nacio
nes europeas e incluso a Austra lia. 
41tv1ACfAS HERNAN DEL ANTONIO (l 992) La migración canaria (1500-1980), EdiciCJles Júcar. Barcelona. página 202. 
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intenso tráfico comercial que se produce en el complejo portuario de Santa Cruz de 
Tenerife. Esta particularidad ha favorecido la generación de una parte de la riqueza 
insular por los propios extranjeros residentes y por la iniciativa de emprendedores 
procedentes de diferentes países, así como por empresas de origen foráneo que han 
localizado en la isla sus filiales; en términos generales, la creciente afluencia e implan
tación del capital internacional ha marcado algunas de las principales vias de 
desarrollo que ha seguido el sistema económico tinerfeño en la segunda mitad del 
presente siglo. 

En efecto, en el proceso de crecimiento reciente de la economía tinerfeña ha 
sido fundamental el papel desempeñado por empresas y empresarios de origen 
extranjero, que han favorecido la introducción de nuevas actividades productivas. 
Éstas necesitan, de inmediato, recursos humanos capacitados para su puesta en mar
cha y gestión, que a menudo, proceden de otros países, tanto por su mayor capacita
ción profesional, como por llegar de la mano de los capitales que se invierten en la isla. 
Por lo tanto, existe una estrecha relación entre la dinámica económica insular conec
tada a los faclores foráneos y la afluencia de estos inmigrantes, corno ya ocurriera en 
el pasado: a medida que se establecen más vinculaciones con el exterior, se incre
menta y diversifica la inmigración. 

El cambio reciente de la estructura productiva de Tenerife, que se ha terciari
zado en gran medida, ha provocado que la economía insular dependa cada vez más del 
exterior; este fenómeno motiva la afluencia de personas de origen extranjero que des
empeñan la dirección de las nuevas funciones, e incluso ofrece interesantes perspec
tivas al regreso e instalación - ya la inversión, si el periplo migratorio se salda con 
éxito económico- de los antiguos emigrantes, mientras que las condiciones en sus 
lugares de residencia se lo permiten. Por ello, encontramos población activa de pro
cedencia foránea prácticamente en todos los renglones del sistema productivo tiner
feño: las actividades agrícolas de moderna implantación, como la floricultura, basada 
en el cultivo invernal de plantas termófilas que complementan la producción europea 
estival; el sector comercial, que optimiza su localización en los principales centros 
urbanos y el flujo masivo de visitantes temporales en los enclaves vacacional es; la 
promoción recreativa del territorio isleño, tarea que abre múltiples posibilidades de 
negocio y empleo; y en general, en todas las operaciones que se relacionan con la 
implementación y explotación de la dinámica turística, desde las transacciones de 
carácter inmobiliario, la administración de los complejos alojativos y la gestión del 
flujo turístico, entre otras. 

En síntesis, podemos afirmar que uno de los principales factores de atracción 
inmigratoria de Tenerife es la extraordinaria progresión y extroversión reciente de la 
economía insular, dinámica en la que ha sido destacada la participación foránea. Este 
fenómeno se traduce en el ascenso sostenido de la inversión extranjera, la creciente 
actividad empresarial inducida por la población asentada o por firmas ajenas al 
Archipiélago, y el desarrollo de mercados de trabajo diferenciados, en los que encuen-
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te meridional de Tenerife. A partir de la última fecha apuntada, el regreso de emi
grantes se mantiene estable en torno al medio millar de efectivos hasta 1995. 

El cese de la corriente de salida desde hace bastante tiempo, los lazos familia
res establecidos en las localizaciones actuales y las diferentes dificultades que se plan
tean en el momento de planificar el regreso, parece que han contenido esta alIuencia 
en los últimos años noventa, pese a que aún sigue activa. Por otra parte, muchos de 
los canarios que viven en el exterior participan con sus negocios de la economía de los 
ámbitos de emigración, circunstancia que impide o frena su marcha al no poder aban
donar dichas actividades, con frecuencia su único medio de vida. No obstante, siguen 
llegando aquéllos que están más preocupados por su vejez y perciben que en sus luga
res de procedencia original existe una calidad de vida más elevada y una mayor cober
tura asistencial. 

Vinculacioncsfmniliares y J"etorno de los emigrantes 

El incremento de la afluencia de origen extranjero y ascendencia canaria se inscribe 
en el marco de las transformaciones socioeconómicas que ha experimentado Canarias 
en las décadas finales del siglo XX: la configuración de un adecuado ambiente econó
mico y social, favorece la vuelta de los antiguos emigrantes y sus familias. Ese propi
cio entorno sólo se da a partir de los años sesenta, motivado por la extraordinaria 
expansión de las actividades turísticas y el desarrollo de los cultivos de exportación, 
inducido por las ayudas estatales y las propias remesas de los productores que residen 
en otros países. Por ello, primero refuerza la idea del regreso en aquéllos cuya inten
ción es invertir sus recursos en el sector agrario o en el inmobiliario-turístico y comer
cial; un poco más tarde, los problemas que atraviesan diferentes ámbitos de emigra
ción, impelen la vuelta de los que permanecen fuera en nna posición económica 
menos desahogada. Los últimos son más viejos y encuentran en las Islas una situación 
de notable desempleo y la confluencia de distintas corrientes de inmigración proce
dentes de la Península y el exterior, hechos que agravan sus circunstancias persona
les yfamiliares. En todo caso, la existencia de canales de comunicación fluidos y direc
tos, sobre todo entre Tenerife y Venezuela, activa o minora el flujo de retorno en fun
ción de la coyuntura local, aunque también poseen una destacada importancia los 
acontecimientos que se desarrollan más allá del Archipiélago. 

A la vuelta, se produce el reencuentro familiar en muchas ocasiones, hecho que 
contribuye a mitigar el impacto que supone la inserción en un sistema territorial y 
socioeconómico que se ha transformado casi por completo en pocas décadas; sobre 
todo en los municipios del Noroeste de Tenerife es frecuente que los retornados se 
instalen junto a sus parientes más cercanos, al carecer de domicilio propio. Por ello, 
coincidimos con los autores que afirman que las relaciones familiares o de amistad, 
las redes sociales ya establecidas, son un importante factor de atracción inmigratoria, 
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sión extranjera a escala nacional, que supera los 18 billones de pesetas en igual inter
valo de tiempo), produciéndose una creciente canalización de dinero hacia el 
Archipiélago: los 10.964,28 millones de pesetas de 1988 se han quintuplicado en sólo 
10 años, por lo que, en 1997, son ya 50.900,69 millones (índice de crecimiento anual 
del 16,6 por ciento). 

Las operaciones en el sector de los servicios absorben el porcentaje mayorita
rio de esos recursos económicos, tendencia sólo alterada por alguna entrada aislada 
de cierta magnitud en las manufacturas - especialmente en la producción de cigarri
llos, en el caso tineneño- o la energía. Las inversiones comunitarias predominan en 
un contexto en el que evolucionan rápidamente los fondos movilizados desde distin
tos paraísos fiscales. La adquisición de apartamentos y fincas rústicas sigue abarcan
do una parte destacada de este flujo monetario en las últimas décadas, puesto que, en 
términos generales, las actividades inmobiliarias se encuentran en los epígrafes que 
registran una mayor concurrencia de capitales. 

Si las franquicias comerciales, que se promulgaron en la segunda mitad del 
siglo XIX, propiciaron el reforzamiento de la presencia tinerfeña en el contexto 
Atlántico y un incremento considerable de la población residente oriunda de otros 
países, las modificaciones del marco económico canario en la década de los noventa 
del siglo actual pueden articular modernas e importantes posibilidades a la entrada de 
la empresa y el capital extranjero, circunstancia que también puede favorecer la 
afluencia de individuos de ese origen vinculados a las nuevas iniciativas. Y es que, las 
recientes disposiciones legislativas" han establecido en el Archipiélago un renovado 
régimen económico-fiscal, modificando sustancialmente el tradicional sistema de 
exenciones al introducir diversas reformas en el cuadro impositivo vigente hasta ese 
momento en la región; asimismo ha planteado un conjunto de estímulos fiscales a la 
inversión, entre los que destaca la Reserva para Inversiones. 

También se ha creado la Zona Especial Canaria, con el objeto de "propiciar 
un espacio adecuado a la implantación en el Archipiélago de capitales y empresas pro
cedentes del exterior, los cuales, atraídos por las ventajas inherentes a este tipo de 
zonas especiales, coadyuven decididamente en la generación de polos de potenciación 
del progreso económico y social de Canarias"". La ZEC abre posibilidades para el 
desarrollo de novedosas actividades financieras, comerciales y de transformación 

ciEfas. 5eguros y servicios prestado5 a la5 errpresa5 y alquilEfes (25,9 pO'" ciento); comercio, restauración, h05teleria y 
reparaciones (22,3 por ciento). En el quinqum io de 1993-1997, se reparte el 57,6 pO'" cimto restante, esto es, 
, 32 .(X>4,23 millone5 de pesetas. 5iendo las actividades inmcbiliarias y de alqu iler: a51 como los 5€l'Vicio5 a la5 empre
sas, el concepto princ ipa l que O'"imta las prefermcias del cap ital internacional (4 2,5 pO'" ciento), seguido de las indus
tria5 manufacturera5 (30.7 por ciento). Proyectos de inversión extJanjera directa en Canarias por sectores de aplicación, 
cmoc. 
63Ley 20'l991, de 7 dejunio, de modificación de f05 aspectos fiscales de! REF de Canariasy Ley 19/1 994, de 6 deplio, 
de modificación del Régimen Económico y Fisca! de Canarias. 
&oClAVUO HERNANDEl. FRANCISCO (1995) «E l régimEJl aduanero y fisca l), Papeles de Economla Española (Economla 
de las Comunidades Autónomas), 15, página 51. 
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ron que renunciar a ella; elevado coste del desplazamiento en el trayecto Venezuela
Canarias5'; carencia de vivienda y de medios de vida que permitan su permanencia en 
la isla, etc. 

En este sentido, distintos partidos politicos representados en el Parlamento 
regional, han reclamado al Gobierno de Canarias, en reiteradas ocasiones, que se 
emprendan acciones dirigidas a facilitar el retorno al Archipiélago de los canarios que 
deseen hacerlo y carezcan de medios para ello, e incluso que se les conceda ayuda para 
su subsistencia y la de sus familiares una vez instalados en las Islas. Sin embargo, la 
politica de auxilio al emigrante puesta en marcha por las autoridades autonómicas se 
orienta a socorrer a los más necesitados en los lugares de estancia actual. Diversas 
informaciones aparecidas en los últimos años en los medios de comunicación social, 
estiman que, alrededor de 2 millones de personas residentes en otros países se rela
cionan de alguna forma con la emigración exterior canaria, contabilizando a los emi
grantes y a su descendencia directa, por lo que el regreso generalizado de muchos de 
éstos puede provocar una problemática situación en la Comunidad, dado que también 
se encuentran activos diferentes flujos de inmigración que implican la continua llega
da de individuos de origen peninsular y de extranjeros procedentes de ámbitos que no 
están vinculados con los tradicionales espacios de acogida. 

Ayudas institucionales y normalización de la sihlaciónjurídica 

La ayuda institucional a los canarios que se encuentran en el exterior supone un 
importante agente difusor, ya que ofrece la imagen de que el ambiente socioeconómi
co en las Islas es óptimo, favorable al regreso. La Viceconsejería de Relaciones 
Institucionales" tiene el apoyo a los emigrantes y a sus descendientes que viven fuera 

~'EI elevado coste del traslado aéreo directo entre Venezuela y Canarias. que ofrece en régimen de mc:nopolio la com· 
pal"lía de bandera espar'iOla Ib€fia. propició la presentaciérl. en 1996, de un proyecto avalado pcr el Banco Canarias 
de Venezuela, cuyo obj etivo es establecer una línea regular rOOJperando una antigua franquicia de Viasa para ese 
mismo trayecto. En tre las previsiooes de los promotcres se encuentra reducir de rranera sustancial el coste acwal del 
billete, que repreS€f1ta casi 7 veces el sueldo min imo mensual que se abona a un trabaj ador en el país am€ficano de 
ref€fencia. La concreción de esta in iciativa puede incen tivar, sin duda, el mOlimiento de personas entre uno y otro 
espacio, así como eliminar uno de los principales impedimentos a los emigrantes que se encuentran en peor siwación 
económica y desean regresar a Teneri fe. Pcr otra parte, distintas corporacic:nes locales de la isla y otros organismos 
relac ienados con el fenómeno emigratcrio, han solicitado al GdJi€fno espar"lol benificaciClles para abaratar los viajes 
de los canarios que se en cuentran ffl el extericr, similares a las que disfrutan los residffltes en el Arch ipiélago en rela
ciál cClllos desp lazamiErltos int€finsulares y nacienales, 
~lCentro directivo de la Consej€fía de Presid encia y RelaciClles Institucionales del Gobierno de Canarias que gestiona, 
entre otros asuntos. aquellas rrater ias sobre emigración que no están reservadas en exclusrva al Estado espal"lOl. La 
acciÓ'l de éste en temas vinculados cen la mOlilidad geográfica de la población. se dirige a los siguientes colectivos y 
aspectos: TI los espal"lOles que se trasladen a un paíS pcr causas de trabajo. profesiÓ'l o actividad kJcrativa siempre que 
en su ejecuciál o ejercicio hayan de observarse. totalmente o a determinados efectos. disposiciClles labcrales o de 
seguridad social que rigen en aquel país o en Espal"ia; los familiares que los emigrantes tengan a su cargo o baj o su 
dependencia; la programaciál y ~ecuci6n de las acciones en favcr de 105 emigrantes: la asistencia de las migraciones 
interiCfes; la programaciÓ'llaboral de los flujos inmigratCfios. así como la ordenaciÓ'l de los permisos de trabajo a los 
extranj€fos". La Direcc ión General de Ordenaciál de las MigraciClles es el órgano director al que ccrresponden las 
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vidades turísticas y recreativas"', etc. Sus cuadros directivos y técnicos están formados 
por personal extranjero. Así ocurre, por ejemplo, en los parques temáticos que se han 
instalado en diversos puntos de la geografía tinerfeña -Loro Parque en Puerto de la 
Cruz, Águilas del Teide en Arana y Pirámides de Güímar- , que han sido impulsados 
por empresarios o entidades de origen forán eo. La localización espacial fundamental 
de negocios promovidos por capital ajeno al Archipiélago y de trabajadores proce
dentes del exterior, se produce en los centros económicos más importantes, siendo 
más intensa actualmente la dinámica observada en el Sur de la isla. 

El caso de Arona ilustra con relativa claridad el fenómeno apuntado. Al igual 
que sucede en otros municipios de clara vocación turística de la vertiente de sotaven
to, como Santiago del Teide y Adeje, encontramos en esa demarcación extranjeros 
relacionados con todas las ocopaciones que se vinculan con la expansión del turismo 
y los servicios en general. Así, por ejemplo, adquiere una incidencia notable el perso
nal que gestiona o se encarga del mantenimiento de los establecimientos hoteleros y 
extrahoteleros, empleados de los principales centros de ocio, trabajadores de la ani
mación, organización de excursiones y eventos, activos de las empresas que utilizan el 
puerto de Los Cristianos como soporte para la explotación recreativa del mar, agen
cias de viaj es y negocios de alquiler de vehículos sin conductor, entre otros. El grado 
de instrucción y de capacitación profesional es más elevado entre los europeos, donde 
casi una quinta parte de los inmigrantes presenta estudios superiores y una fracción 

cipaciál ffl esta especializaciÓll agrícola ha consolidado unos renglones que suponen un sa lto cualitativo con respec
to de la tradicional agricultura expc:rtadc:ra desde la perspectiva de la c:rgan ización empresarial. canalización de las 
ventas, errp leo de inVE'madffos y desarrollo de diferente tecnología. abserciÓll de trabajo. etc. Existen acrualmente 
diversas iniciativas en La Laguna -Valle de Guerra y Los Rodeos. per ejemplo--, Buenavista del Nene. Guía de Isera 
y Granadil la de Abem, Esta actividad cmstiruye una de las principales vías para la llegada a Tenerife de persmal cua
lificado de erigen extranjero. expffto en distintos temas relacimados cm la gestión y producción agríco la, sd:l re tcxlo 
procedente del continente eurq:>eo 
IIPLa prensa loca l, nacional e intffnacional difunde las peripecias de algunas pffScnaS de er igen extranjffo que se han 
asentado en Tenerife en los últirms años, desde dmde controlan negocios cm proyección rrundial. Quizá el má s 
cmocido sea el caso de Jdln Palmer. millmario británico asociado cm el robo del siglo, llevado a cabo en el aero
puerto londinense de Heathrow enjulio de 1983 (los ladrmes ootuviffm un botín de unos 3.500 kilograrms de ero, 
COl un va ler aproximado de 5 mil millales de pesetas), Este errpresario es prq:> ietario de diversos complejos turísticos 
en el Sur de Tenerifey titular de otras nversiones en el resto de esta misrra isla: está relacimado con la notable expan
siÓ'l reciente del timesharing y la vfflta de inmueb les, Los rredios de comunicaciál del Reino Uni do le involucran. a 
mffludo. ffl accimes relacionadas cm el tráfico de drogas y armas o el blanqueo de grandes sumas de dinero 
mUna de las soc iedades más irrper tantes irrplantadas ffl Tenerife en la actua lidad, en especia l por la proyección de su 
actividad en la esfera inrmb il iaria y turística. es Kun Konrad & Cia, fundada en 1973 per un grupo de inmigrantes de 
origffl chleno. de profesiones arquitecto, ingeniero y comffciante, En efecto. la acciÓ'l principal de esta empresa se 
orienta tras su cmstitución a la corrpra de suelo, tanto rústico como urbanizable. la edificación -posee su propia 
firma cmstructera- . la venta y alqu iler de apartamffltos. locales comerciales y garajes, así como la exp lotación de 
plazas turísticas en régimen de timesharing, Cm el tiempo ha dwersificado sus inversiones, introduciéfldose en dife
rentes renglones productivos relaci mados con la afluencia vacacimaL como la restauraciÓ'l, alquiler de vehículos sin 
cooducter, ocio corrp lementario. etc. Su estrategia empresarial le lleva a expandirse en distintas urbanizaciooes de l 
mun icipio de Adeje ya la adquisición de grandes paquetes de suelo en esta misma demarcación. por lo que se puede 
afirmar que controla el futu ro urb anístico de este término municipal en la actualidad, MARTfN MARTfN, VfCTOR O 
(1997) Transformaciones espaciales recientes en el $ur de Tenerife, Tesis Doctoral (inédita ), Facu ltad de Geografla e 
Histeria de la Univers idad de La Laguna. páginas 569-570. Otros individuos, en especial de erigen chileno y venezola 
no, libanés, alemán. británico y belga. tarTtliéfl se vinaJlan cm la fermaciOl de soc iedades clljo oojet ivo esencial es 
el irrpulso de nuevas promocim es turísticas en el Sur de Tenerife ffl las últirras décadas. 
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Como hemos señalado, algunas de estas acciones favorecen la proyección exte
rior de Canarias y el retorno desde los paises de emigración tradicional. Sin embargo, 
yen términos generales, las ayudas no son excesivas, y por lo tanto, no constituyen un 
factor que por sí mismo propicie -por atractivo- el regreso generalizado de los que 
se marcharon en el pasado y su fam ilia. Sí pueden mejorar, y de hecho lo están 
haciendo, la situación de los más desfavorecidos; contribuyen a elim inar cieltos obs
táculos que se presentan en el momento de la venida y durante los primeros meses de 
estancia en la isla. A las ya reseñadas, debemos añadir las actuaciones en favor de los 
emigrantes y retornados que concede el Estado español, articuladas en diversos pro
gramas. Asistencial, que contempla auxilios individuales de carácter económico (190 
beneficiarios y 14,9 millones de pesetas otorgadas en la provincia de Santa Crnz de 
Tenerife entre 1992 y 1995, el 79,5 por ciento de las concedidas a canarios) ; convenios 
de colaboración para la integración social de emigrantes mayores que han regresado 
a España, orientadas a la creación o mantenimiento de residencias o centros de aco
gida; repatriación definitiva de aquéllos que no cuenten con recursos para ello, entre 
otras. Integración social y OI'ientación profesional, que promueve la inserción labo
ral de los que vuelven, para facilitar su establecimiento como trabajadores autónomos 
o su incorporación como socios en diferentes modalidades de trabajo asociado; pres
tación de información sociolaboral y orientación, con el objeto de alcanzar su inclu
sión en el mercado de trabajo y su promoción profesional; participación en planes de 
formación profesional de carácter ocupacional, etc.SS 

Asimismo es importante la labor de los departamentos de servicios sociales 
de los aynntamientos, puesto que constituyen la referencia inmediata para los que 
regresan. Colaboran en la tramitación de distintas pensiones no contributivas, ayuda 
económica básica, subsidio por desempleo y realizan otras gestiones de carácter 
administrativo, intervienen en la búsqueda de familiares, e incluso prestan auxilio 
monetario. En ocasiones, la canalización de estos recursos asistenciales ha creado 
ciertos conflictos a escala local, debido a que se ha detectado un cierto grado de frau
de, puesto que algunos retornados poseen suficientes medios económicos de vida y 
solicitan estos socorros en un entorno de dificultades sociolaborales de la población 
que no ha emigrado. Es creciente, además, el trabajo de determinadas organizacio
nes no gubernamentales en el asesoramiento de temas relacionados con las presta
ciones sociales a los desempleados y la cobertura de la seguridad social, o en el 
desarrollo de acciones orientadas a la integración laboral y cultural de los que llegan. 
Por otra parte, el cobro de la jubilación en el Archipiélago de los antiguos emigran
tes es un asunto que ha sido resuelto por medio de la intennediación del Banco 
Canarias de Venezuela. El objetivo de esta actuación es alcanzar una situación simi
lar a la que presentan los retirados europeos residentes, que reciben sus retribucio
nes a través de las entidades financieras locales mediante transferencia exterior, 

M Anuario de Migraciones 1996. pág inas 130-146 
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gen extranjero en la etapa reciente, sobre todo tras el segundo boom turístico, cen
trado en la segunda mitad de los años ochenta. 

Una parte importante de la actividad productiva de las empresas citadas se des
arrolla para el contingente de habitantes oriundo del exterior, lo que ha provocado, en 
la práctica, la configuración de un subsistema pl enamente integrado en la dinámica 
económica insular. En efecto, muchas entidades aprovechan la necesidad de distintos 
productos y servicios cualificados de la comunidad extranjera residente y de la extraor
dinaria afluencia vacacional, en especial en los sectores de la alimentación, vestido y 
complementos, educación y enseñanza7" sanidad y asistencia médica, salud y belleza, 
entre otros. De este modo, algunas firmas orientan su actividad a la importación y dis
tribución de artículos habitnalmente consumidos por estos colectivos. En ocasiones, 
muchos individuos emprenden pequeños negocios -cafeterías y restaurantes, com
praventa y alquiler de vehículos, boutiques y tiendas especializadas, constructoras, clí
nicas de carácter privado, etc.- o trabajan por cuenta propia, corno en el caso de los 
que se ejercitan corno profesionales liberales: médicos, odontólogos y diferentes espe
cialistas sanitarios7~ , arquitectos, aparejadores e ingenieros, economistas, ahogados, 
etc. También encontrarnos activos que explotan su capacitación profesional de grado 
medio -carpinteros, electricistas, mecánicos y cocineros, por ejemplo- y agricultores. 

La importante dinámica empresarial repercute en el continuo trasiego de 
negocios cuyos titulares son individuos de origen extranjero, en especial en los prin
cipales enclaves urbanos y vacacionales: aperturas, traspasos, modificaciones en la 
composición de los consejos de administración, cambios en el personal directivo, 
liquidaciones". Es uno de los sí ntomas de la elevada movilidad de empresarios y 
mano de obra de procedencia extranjera que se produce en Tenerife en la etapa 

n Algunos de 105 principales coleg ios privados de TeneriFe han sido prornJvidos pcr la iniciativa extranjera y se locali · 
zan en los enclaves vacaciooales y urbanos más importantes de la isla, e~acios en los que es relevante la inmigraciál 
de carácter empresar ial y labcral: Alexander von Hurrtloldt Adeje; Wingate &hao!, Arana; British Yeoward School, 
Puerto de la Cruz; Trinity &hool of Englisll, Los RealEjos; Alerrán. Santa Cruz de Tenerifey El Rosario. entre otros. Algo 
parecido ocurre con las academias de enS€l'lanza de idiol'll3s más cono:: idas: Loodon Bostoo School, coo delegaciones 
en Playa de Las Américas y Santa Cruz de Tenerife. English Stucly Center, Goethe Insti tut etc. En ambos casos, estos 
cermos favcrecen la afluencia de docentes nativos de paises de la Unión Eur~ea, fundamefltalm€f1te de Reino Unido 
y Aleman ia, y SUpooefl un factor positivo €fl relaciál coo el estab le:: imiento de individuos oriundos del extericr junto 
a 5US Fam ilias. ya que ti€flen asegurado el desarrollo educatrvo de 5US descend ientes en inst ituciooes que difunden sus 
mismos valores culrurales, y en espocial, conservan y prom.Jev€fl la utilizaciál de 5lJS idiol'll3s criginales 
llEs Frecuente la aparición de anuncios en la prensa local infcrmando de la inauguraciál o reapertura de consultas 
méd icas o pequel"ias cl ínicas. la naciooalidad de ruyos titulares correspc:nde coo la de las com.Jnidades de l'Il3yor 
implantaciál en Tenerife. A roodo de ejemplo. resumimos dos notas inFcrrTl3tivas aparecidas en El Or8: "Yoosef 
Thwayeb. Médico ~ecialista €fl Cirugia General y Digestiva, Medicina In terna . Comunica la reapertura de su coosu l
ta en el. Alvarez de Lugo en Santa Cruz de Tenerife. Previa peticiál de hora «. »Clínica Denta l Roge!" Bendrihem 
Comunica a su distinguida cli€fltela la reanudaciál de su consulta , una vez fina lizadas las obras de remcxlelaciÓn ". 

13Algunos ejerrplos que se repiten, casi a diario. cbtenidos de la prensa local: "AlorTl3r Servicios Financieros. SA La 
Junta General Exrraordinaria y Universal de la Cia ., ce lebrada el 20 dejunio de 1 992, ad~ tó por unanimidad abrir el 
proceso de liqu idaciál de la S.A .. así como separar del cargo de Administradcr Único a D. Brian Jdm Wilk insoo. y 
nombrar a D. Gecrge Peter Lu nt>y COrnJ Liquidador Único de la Sociedad~ . "Se comunica al público en g€fler81 que 
el Restaurante denominado me Miners Ta vem sito en el Corrplejo Compostela Beadl, Playa de Las Américas, Arana, 
e~lotado por D. Graham Wilham Weotooo, pasa a ser exp lotado por D. Jeffrey A1ilips. coo camb io de denominaciál 
a Oasis Lannge Bar y activid ad de BarH 

. .. Se com.Jnica que los Aparta(1)2ntos San Rafael, Las Américas. de prq¡ iedad 
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la promoción actnal del sector turístico y en la esfera de la construcción en Venezuela 
y Cuba. 

Asimismo se observa un creciente interés por el fo mento y la consolidación de 
plataformas de proyección internacional. Es el caso de las Entidades Canarias en el 
Exterior" (hasta el mes de junio de 1998 se habían registrado 70), principal punto de 
referencia en el extranjero para los canarios y de la promoción institucional del 
Archipiélago. La mayor parte se encuentra en América: medio centenar se han for
mado en Venezuela, donde sobresale el Hogar Canario-Venezolano, y la Federación 
de Centros Canarios en Venezuela los aglutina a todos" . Desempeñan un destacado 
papel de intermediación entre los emigrantes y la Administración, incluso en el pro
ceso de gestión de las ayudas que aquéllos reciben. Pero también constituyen un 
importante agente difusor de los identificadores y situación socioeconómica de las 
Islas, a la vez que mantienen activos los canales informativos entre ambos espacios. 
Pueden propiciar el retorno al eliminar algunos de sus obstáculos intermedios, aun
que en la actualidad son una pieza capital de la política asistencial del Gobierno regio
nal, que se aplica en los ámbitos de emigración tradicional, circunstancia que parece 
contribuir a contener la corriente de regreso. 

La creciente extroversión de la economía insular 

Tenerife comparte con Gran Canaria el peso fundamental de la economía canaria, cir
cunstancia que se vincula con la apreciación de algunos autores que califican como 
muy abierto el grado de exteriorización actual de su aparato productivo, en función 
de la notable expansión que han experimentado las actividades mercantiles y turísti
cas en la etapa reciente". Constituye un espacio que presenta diferentes polos de 
desarrollo, desde los que se impulsan múltiples e importantes conexiones con el exte
rior: los enclaves turísticos del Valle de La Orotava y la fachada Suroeste, en relación 
con el crecimiento de las funciones recreativas; el ámbito metropolitano, a partir del 

~'En 1 986 aparece la Ley de Entidades Canarias en el Extfficr y del Consejo Canario de Entidades en el Extfficr. clIjo 
reglarrento intffno se desarrolla entre 1989 y 1991. En 1996 se fcrmulan los protlramas que instrurrentara la 
Comunidad Autónoma de Canarias en favCf de las En tidades Cana rias en el Extfficr: cooservaciÓ'l. fomento y pro· 
roo:: iÓ'l de la identidad aJltura l de los canarios en el exterior; apoyo y a5ÍstEflCia a la actividad a50ciativa y al sosteni
miento de las Entidades Canarias en el Exterior; ayudas asistenciales y humanitarias; reparac iÓ'l, ampliaciÓ'l y rrejcra 
de las Casas Canarias en el Extffia-. La tipología de las entidades recooocidas es divffsa: asociación o centro cultural, 
hogar o casa cana ria, sociedad. club o centro social, fundaciá1, hermandad. etc. La fcrlT"eción de algunas responde 
específicamente a la in icia tiva de vecinos de la isla de Tenffife que se encuentran en Venezuela. en especial proce
dentes de las zonas mas afectadas por el flujo emigratorio: Asociación Amigos Icodenses. Asociación Amigos de 
Garach ico. Asociación Civil Vill a de Los Rea l~os, Asociaciál Htios y Am igos del Tanque. Fundac iá1 Sa n Sebastian 
Amigos de Ad~e. entre otras, 

59 Los emigrantes canarios en el extff ior han coITBnzado a organizarse en los últimos años al margen de la tutela de 
la Administración autonómica; es el caso de la Asociación de Indepff1dientes Canarios en el Extericr, 

5'l RO DRfGUEl MARTfN. JOSl ANG EL (1985) «Economías in sulares del Arch ipiélago Canario>. en Geografía de 
Canarias. torro 6. Intffin sular Canaria, Santa Cruz de Tenffife. pág ina 228 
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Como ya hemos señalado, esta circunstancia posibilita la afluencia permanen
te de trabajadores procedentes de otros países en un entorno socioeconómico de ele
vado desempleo: tasa de paro media anual del 20,5 por ciento de la población activa 
en la provincia de Santa Cruz de Tenerife en 1997 (11,9 por ciento en el sector servi
cios, el de mayor inserción de los habitantes oriundos del exterior)~. La parte más 
destacada de los nuevos ingresos se produce por cuenta ajena, lo que indica que exis
te un importante número de empresas que siguen contratando productores de origen 
foráneo para desempeñar ciertas actividades. 

Un informe encargado por el Gobierno de Canarias a instancia del Consejo de 
Relaciones Laborales - y difundido a través de la prensa regional- acerca de la evo
lución reciente del mercado ocupacional, concluye que 4°.762 personas de nacionali
dad extranjera consiguieron empleo en el Archipiélago entre 1981 y 1995 (y más del 
doble de origen peninsular, concretamente 88.529 efectivos), siendo sus ascendencias 
principales Alemania y Reino Unido, Marruecos, Venezuela y Argentina. Esta cifra 
supone un volumen de colocaciones que ronda casi las 3 mil annales y el 14,2 por cien
to de las plazas creadas en Canarias en el intervalo de tiempo señalado. Entre las razo
nes que motivan la llegada creciente de trabajadores procedentes de otros países y la 
Penínsnla, se apnntan las siguientes: falta de formación del personal canario, citán
dose el escaso conocimiento de otros idiomas entre los déficits esenciales; deficiencias 
en el funcionamiento de las redes internas de colocación, esto es, de los servicios de 
los institutos nacional y canario; reticencias de la mano de obra local a desplazarse 
para obtener un puesto de trabajo, sobre todo si se t.rata de realizar un traslado a una 
isla diferente a la que se encuentra la residencia habitual, etc.n La difusión de estos 
datos ha fomentado un cierto debate en las Islas en relación con la afluencia de forá
neos en un contexto de diticultades laborales para la población activa autóctona, que 
ha enfrentado a diversos interlocutores sociales y políticos, incidiendo en algunos 
casos, en la necesidad de regular la llegada de individuos procedentes del exterior -
tanto de otras provincias españolas como de distintos países- por medio de una ade
cuada legislación de residencia . 

Las tendencias apuntadas se mantienen en la actualidad. El Instituto Nacional 
de Empleo registró 9.387 colocaciones a 7.086 extranjeros en la parte occidental del 
Archipiélago en 1991". La Oficina Única de Extranjeros tramitó un número creciente 

16 Dossier'97, Servicio Técnico de Desarro llo [cooómico del Cabildo Insular de Tenerife, ruadro 8. Las tasas de paro en 
Canarias han alcanzado valores altlsimos en la etapa reciente, en especia l desde la segunda mitad de la década de los 
ochenta y primeros años noventa. En 1993 se reg istra el mayor pCfcentaje de deserrpleo desde 1960 en relación cm 
la peblación act iva censada: 28.3 por cier1to. frer1te al 21.8 pCf cier1to de l conjunto naciooa l y el 1 0,6 pO'" ciento de la 
Unión Europea. Desde 1983, estos indicadores se sitúan de manera permanente por encima del 20 pO'" ciento en el 
Archipiélago. 
1l E/ Dla. 11 dejunio de 1997, pág ina 10 

18En Canarias se cootabilizaroo 21 .642 colQ(:ac iooes de 16.664 extranjeros en 1997 (1 de cada 20 contrataciones rea
lizadas er1 las oficinas de empleo del Arch ipiélago), e11 1,4 por cier1to del tota l estata l con respecto a cootratos firma 
dos y el 9,8 pO'" ciento en relación a las personas empleadas. según se desprende de la infO'"mac ién facilitada por el 
Instituto Nacional de Errpleo. Por su proceder1cia cootinental, los trabaj adO'"es europeos acaparan cas i 3 de cada 4 
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tran acomodo los inmigrantes con una clara motivación laboral que continúan lle
gando a la isla en la actualidad. 

Crecimiento de la inuersi6n extranjera 

Existe una destacada relación entre las transformaciones económicas que se han suce
dido en la etapa reciente en Tenerife y el crecimiento de la población oriunda del exte
rior. Así, por ejemplo, las facilidades a la inversión extranjera, tanto en origen - con
diciones fiscales ventajosas- como en destino de los capitales, ha repercutido de 
manera positiva en la localización de empresas y/o en la ampliación de las ya existen
tes, así como en la diversificación de sus intereses" . Por ello, un creciente número de 
parcelas productivas aprecian la llegada de recursos ajenos al Archipiélago: a los pre
sentes en la esfera comercial e inmobiliario-turística, se suman distintas inversiones 
en la agricultura, los transportes y las comunicaciones interinsulares yextrainsulares, 
entre otros. La intervención de agentes foráneos en la canalización de fondos proce
dentes de diferentes ámbitos geográficos, se ha venido a sumar al conjunto de facto
res que han propiciado el cambio moderno de la economía tinerfeña, en la que es evi
dente su progresiva extroversión, ya que una porción importante de su actividad se 
basa en el desarrollo de sectores estrechamente vinculados con otras zonas del 
mundo: exportación de producciones agrícolas e importaciones de materias primas, 
alimentos y bienes de consumo; afluencia masiva de turistas extranjeros, etc. 

Parece claro, entonces, que la importante inversión extranjera en Tenerife es 
un síntoma del interés que tiene esta isla para el capital de origen foráneo; al mismo 
tiempo, constituye una dinámica que favorece la afluencia de habitantes desde los 
ámbitos de procedencia de esos recursos económicos. No poseemos datos desagrega
dos a escala insular, por lo que analizamos este proceso mediante la extrapolación de 
los regionales, teniendo en cuenta que, por ej emplo, el gasto en inmuebles es mayor 
en la provincia occidental que en la oriental". De este modo, entre 1988 y 1997 se han 
invertido en Canarias 229.009,86 millones de pesetas" (1,22 por ciento de la inver-

~Alg unos casos que se han producido en los últimos Mios son bastante significativos en este sentido. La ampliación y 
diversificaciéfl de los int€fe5E!S económicos de la errpresa de origen alemán Loro Parque, ha propiciado su fU€fte irrup
ciéfl en el sector de la hostel€fia, en e:pecia l a partir de la adquisiciál y reforma del emb lerrético Hotel Botánico. tam
bién localizado en el rrunicipio de AJerto de la Cruz. Asimismo herros asistido a la incursión de la navi€fa noruega 
Fred. Ofsen en el ámbito rurist ico, con el desarrollo del parque temático de las Pirámides de GUimar y C01 el inminen
te desarrollo de un destacado proyecto hotelero en la costa de Guia de lsara. de similares caract€físticas al que ya 
posee esta sociedad en La Gomera. 

61 La mayor inversión en inmueb les y fincas rúst icas en la provincia occidenta l. parece reperaJt ir en la afluencia y esta
blec imiento SUp€f ic:r de inmigrantes con una mot ivaciéfl básicamente residencial en esa parte del Archipiélago. pues
to que rruchas de las adquisiciCfles se real izan CCfl el ebj eto de loca lizar un nuevo domicilio en estas islas. ya sea para 
resid ir en ellas de forrrn perrrnnente o temporal, 
61 81 el quinquen io de 1 988-1992 se invirtierCfl 97.005,63 millones de pesetas en el Archipiélago. el 42. 4 por ciento 
del total en el decenio consid€fado. sumando dos epigrafes casi la mitad de los recursos recib idos: instiruciones finan-
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El perfil del conjunto de las nuevas adjudicaciones refleja con claridad la orien
tación actual de la inmigración extracomunitaria provincial: dos tercios son hombres, 
el 83,5 por ciento tiene entre 25 y 54 años, tres cuartas partes de las aprobaciones son 
para trabajar por cuenta ajena y el 89,7 por ciento en el sector servicios. Algo más de 
la mitad de las autorizaciones son de clase B, esto es, aquéllas que habilitan para el 
ejercicio de una profesión o actividad determinada, en un ámbito geográfico concre
to, por un periodo temporal no superior a un año~ . Según los responsables de la 
Oficina Única de Extranjeros, existe en la actualidad una corriente ascendente en rela
ción con el establecimiento de ciertos grupos nacionales de clara orientación laboral, 
corno el chino. Los activos de esta nacionalidad aportan el correspondiente contrato 
de trabajo que les facilitan sus empleadores, en la práctica totalidad de los casos 
empresarios de la restauración; la reagrupación familiar viene con el paso del tiempo, 
y por lo tanto, el crecimiento de esta comunidad. 

Incluso la precarización del mercado laboral - y el consiguiente incremento de 
la esfera infar'mal de la economía- puede acentuar la llegada de nuevos flujos de 
inmigración, como el de carácter irregular, con posibilidades de encontrar ocupación 
en la nueva organización laboral: el servicio doméstico, la venta ambulante, ciertas 
actividades vincnladas al negocio turístico, el sector de la construcción y algunos ren
glones de la moderna agricultura de expOltación, ofrecen mayores posibilidades de 
trabajo clandestino. Éste es atractivo para un tipo específico de inmigrantes, en espe
cial procedente de ámbitos geográficos que presentan destacados problemas socioe
conómicos y se encuentran indocumentados en la isla. 

Se ha detectado también un cierto grado de int,.usismo en el sector turístico 
tinerfeño, sobre todo a partir de la actuación de individuos oriundos de diferentes paí
ses, que trabajan como promotores y agentes hlrísticos, transpmtistas y guías, publi
citarios, entre otras; las profesiones citadas son ocupaciones que propician el 
desarrollo de la actividad de los inmigrantes al margen de todo control administrati
vo. Asimismo es frecuente el trapicheo inmobiliarioso, realizado sin tener en cuenta la 
presencia de las agencias ya constituidas de forma legal. 

Desde hace algunos años se registra la afluencia de jóvenes europeos para la 
promoción y venta de timesha,.ing, en la que diferentes empresas de multipropiedad 

acuerdos (los crlgenes comunitarios, entre lasque desracanAlemania, Reino Unido, Italia, Francia y Palses Bajos, suma
ron el 53,9 pcr ciento de los registrados), los americanos e1 12,3 pCf ciento (cubanos y venezolanos representan en las 
Islas el 21,2 Y 38,4 pcr cien to, respectivamente, de los compromisos suscritos a esca la naci01al), los africanos y dife
rentes palses árabes el 8,7 por ciento (la mitad 501 individuos procedentes de Marruecos. aunque sólo suponen el 2,1 
pcr ciento de los formalizados en el país), y los asiáticos el 4,2 pcr cien to. La hostelerla regiona l aglutina el 45 por 
ciento de los empleos ocupados (9, 736 contrataciones), el 20,9 pCf ciento de las computadas en este mismo sector 
en Espal"la, Las actividades inmooiliarias y alqu iler, y el comercio y las reparacia1es, se encuentran a continuacioo por 
el número de contratos rubricados 
J!j Anuarios de Estadística de Emanjena, 1994-1996, Ministerio de l Interior. 
ooSJn los agentes de servicios o intermediarios en la promo::ión y venta de edificaciooes. aunque ta rrbiál realizan dife
rentes gestiooes ecooómicas y administrativas: desarrollan una labor bastante parec ida a las inmcbiliar ias y gestarlas 
nacionales. 
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industrial en Tenerife~, por la legislación liberal que se aplicará en materia económi
ca a las empresas allí radicadas, aspecto que es acompañado de una reducida imposi
ción directa e indirecta y por una escasa protección arancelaria" . Este escenario pare
ce que puede consolidar y ampliar la presencia extranjera en la isla, en especial en 
aquellas localizaciones que acogerán este dinámico espacio de crecimiento, aún en 
fase de configuración en el entorno de la Unión Europea y de designación de sus 
emplazamientos definitivos. 

Otros fondos también se han canalizado hacia el Archipiélago desde el exte
rior y no deben olvidarse por su importante cuantía y las notables repercusiones sobre 
la economía tinerfeña. Se trata de flujos de capital que propician, asimismo, la afluen
cia de individuos de origen extranjero con la intención de participar de la dinámica 
económica insular. Primero fueron las remesas de los emigran les canarios, que se han 
invertido en la agricultura y en los sectores inmobiliario y de los servicios. 
Actualmente las ayudas comunitarias~, a partir del ingreso de España en la Unión 
Europea: algunos residentes solicitan medios económicos complementarios para 
poner en marcha diferentes iniciativas de carácter endógeno, esto es, que valorizan 
ciertos recursos locales, en el ámbito alojativo y recreacional -turismo rural-, 
agroindustrial, artesanal, etc. La disponibilidad de estas subvenciones refuerza, en 
ocasiones, el interés de estas personas por domiciliarse de manera definitiva en la isla 
y establecer aquí sus negocios. 

Importmtte dinámica empresarial 

Muchas empresas de carácter internacional se han radicado en Tenerife a lo largo del 
tiempo, vinculadas a los principales renglones productivos: algunos ámbitos de la 
agricultura de exportación68

, sel,'tor comercial, esfera inmobiliaria y financiera69, acti-

M La Zona Especial Ca naria puede alcanzar un protagonisrro notable ffI las relaci ones económicas con Africa 
Occidental y Amé'ica Latina. La pren5a reg ional expone, casi a diario, cuti les puedEfl SEf sus fundamEflta les repercu
siones para Tener ife: imagen exteriO' como destacada plaza financiera; loca lización de bufetes intemaciona les de abo
gados e intermediarios f inancieros; atractivo para las principa les entidades de negocios y bancarias. que buscan d iver
siflcar el asentamiento de sus clientes, tanto Efl lo reFerente a sociedades corro fondos de inversión, Las fmalezas de 
la isla, que pueden repercutir en su efectiva coosolidac iál, soo las siguiEfltes: estab ilidad scx:ioeconómica; integración 
en el espac io comunitar io; punto geográficamente próximo y biEfl conectado con los centros de decisiál económica 
mundial. etc 
IS6ALONSO RODRrGUEL CARLOS el a/ (1995) Canarias: /a economla, Centro de la Cultura PqJ ular Canaria, Santa Cruz 
de Tenerife, páginas 195-196 
61 Algunos in dividuos de orig€l1 extranjero han explotado las denominadas Iniciativas Comunitarias. entre las que des
tacan los programas LE.A.DER de desarrollo rural, que se vien€l1 aplicando en T€I1erife y otras zooas del Archipié lago 
desde 1992, A través de esta convocatoria se han financiado diversos proyectos presentados por individuos o grupos 
de residentes de procedencia exrranjera, €11 especial oriundos de los países de la Unión Eurcpea, fundarrentalmente 
relac ionados con la valorización de patrirronio inmobiliario de las zonas de med ianias o dist intas producciones agra
rias de corte tradicional e incluso ecológico 
68[5 importante la intervenciál extranjera en el sector productO' de esquej es. FIO'es y plantas O'namentales, Su parti-
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Dcsm"rollo socioecon6mico y calidad de vida equiparables a los del 
Primer Mundo 

Tenerife es un espacio que ha alcanzado un importante nivel de desarrollo y estabili
dad socioeconómica en la etapa reciente, adecuado para fomentar cualquier actividad 
empresarial y profesional, así como para localizar la residencia de la población extran
jera; el clima de notable seguridad ciudadana y la escasa conflictividad social existen
te, incentivan ambos hechos. Asimismo se constata un cierto ambiente familiar para 
algunos de los colectivos de inmigración de origen extranjero, tanto por compartir la 
misma lengua y valores culturales, caso de los latinoamericanos, como por contar con 
comunidades ya asentadas desde hace mucho tiempo: la europea constituye el mejor 
ejemplo, aunque este fenómeno también se reproduce con determinados grupos de 
procedencia asiática, como el hindú. 

Yes que, el desarrollo económico de Canarias desde 1955 se ha caracterizado 
por un crecimiento superior a la media españolaS'. En las últimas décadas se mantie
ne esa tendencia, pese a la leve recesión de los finales años ochenta y primeros noven
ta: la ampliación de las distintas ramas del sector turístico, que encuentra en el 
Archipiélago excepcionales condiciones para su óptimo desenvolvimiento, en todos 
los sentidos, ha propiciado que la senda de crecimiento regional discurra de manera 
permanente por encima del nivel medio del país. Entre 1980 y 1996, la economía de 
las Islas registró un incremento anual del 4 por ciento, el mayor en el contexto auto
nómico español, por encima del 2,4 por ciento que se computó a escala nacional en 
igual lapso de tiempo" . 

Aquí se observan condiciones de vida similares a las de origen en el caso de 
muchos grupos de inmigrantes, e incluso superiores en relación con determinadas 
procedencias. La dotación de infraestructuras y equipamientos sociales, la oferta cul
tural y de ocio, y las condiciones de seguridad ciudadana son, entre otros, componen
tes que acercan a Tenerife a los niveles medios del mundo desarrollado. En efecto, el 
grado de bienestar es equiparable al de las naciones de nuestro entorno socioeconó
mico, fruto de la creciente convergencia entre las economías de ambos espacioss3• El 
PIE por habitante en Canarias era el 44,7 por ciento de la media calculada para el con-

fI1 El crecimiento de las dos provin cias canarias fue muy parecido en el periodo considerado, superando ligeramente 
Santa Cruz de Tenerife a Las Palrms, diferencia que rewlta arrpliada a CCflsecuencia del mayor incremento de la pobla
cim de la prOJincia Cfiental. El PIB pcr hab itante en l as Palrms, a los precios cmstantes, creció de:.:je 100 -in dice de 
referencia- hasta 441,20 entre 1955 Y 1994; en Santa Cruz de Tener ife lo hizo hasta 523, 24 en igua l intervalo de 
tiempo. En el primer caso, &.Jpme el 102,40 por ciento de la med ia espal'lola en la última fecha citada; en el segun
do, el 105,56 pCf cien to. ALCAIDE INCKAUSTI, JULIO (1995) Op. cit. , páginas 8 y 17-18. 

82 EI nivel medio de desarrollo del Archip iélago se ha siruado en una cota sim ilar al promedio nacimal desde 1993, 
tanto en el PIB (103, 94 pCf ciento en 1994) como en la renta fa miliar dispmible (100,24 por ciento en igual fecha) 
los factores principa les que han posibilitado el acercamiento de los indicadcres canarios a los nacimales han sido de 
orden demográfico y eCCflómico: el descenso del crecimiento vegetativo - fuertes re.::crtes de las tasas de natalidad 
desde los al'los setenta-- y el extracrdinario ascenso de la actividad en el SectCf servicios. RODRfGUU MARTrN, JOSt 
ÁNGEL y GUTltRREZ HERNÁNDU, PEDRO (1995) Op. ch .. página 5T. 
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destacada procede del ámbito de la formación profesional; en el resto de niveles infe
riores, es siempre mayoritario el peso de americanos, africanos o asiáticos. 

Los Cristianos constituye el núcleo económicamente más dinámico de Arona, 
yal margen de concentrar el grupo más importante de residentes, también es la sede 
de empresas de carácter internacional con intereses en el Sur de Tenerife, que se ins
talan con su personal directivo y técnico, habitualmente procedente del extranjero: 
sucursales de entidades bancarias, consultoras, compañías aéreas, promotoras inmo
biliarias, etc. Es relevante, asimismo, la presencia de profesionales liberales, con titu
lación media y superior, que prestan sus servicios de forma autónoma, sector en el que 
es predominante la participación de miembros de las comunidades europea yameri
cana, e incluso de trabajadores del ámbito de la formación profesional, que se encar
gan de la conservación de la infraestructura turística. La explotación de algunos com
plejos alojativos en régimen de multipropiedad, sobre todo en el enclave citado, Costa 
del Silencio y Playa de Las Américas, propicia también el asentamiento de activos 
extranjeros, que controlan las diversas etapas y actividades de este negocio, desde su 
promoción y venta en la calle hasta su gestión posterior. 

El sector comercial ligado a la afluencia de visitantes temporales también ba 
originado el asentamiento de muchas personas de naturaleza extranj era, que orientan 
su actividad en sus múltiples facetas: bazares tradicionales con una alta componente 
de equipos electrónicos, en el caso hindú; tiendas de marroquinería, gestionadas por 
magrebíes; boutiques y otros centros de moda y joyería, defendidos por europeos, etc. 
La comunidad de origen indostánico instalada en el Sur de Tenerife posee incluso su 
propia asociación empresarial, con domicilio social en Los Cristianos. El otro renglón 
laboral destacado corresponde al sanitario-asistencial, cuya relación con el estableci
miento de individuos oriundos del exterior ofrece un cierto arraigo en el término: 
existen varios centros médicos y de rehabilitación de enfermos, con personal foráneo, 
así como pequeños negocios que desarrollan su labor en el plano de los servicios per
sonales: ópticas, ortopedias, centros de belleza, entre otros. 

Por último, cabe citar la gran variedad de cafeterías y restaurantes abiertos en 
el municipio, relacionados con el desarrollo de las funciones turísticas, que ponen al 
alcance de residentes y turistas las diversas ofertas de la cocina internacional y que 
favorecen la instalación de sus propietarios y empleados -italianos, chinos, mexica
nos, elc.- ; en ocasiones, llegan a convertirse en verdaderas plataformas para la 
inmigración legal de extranjeros en nuestro país, por facili tar preferentemente con
tratos laborales sólo a otros compatriotas. Entidades bancarias de alcance mundial 
han abierto olicinas en la ciudad, como respuesta a los notables intereses de ese capi
tal en la isla y a la existencia de un relevante colectivo de forasteros. En definitiva, el 
potencial económico y laboral de los centros de ocio ubicados en el litoral septentrio
nal de Arona es espectacular, continuando con similar intensidad, a partir del 
barranco de Troya, hacia el sector perteneciente al término de Adeje. Constituye una 
de las razones de mayor peso para explicar la creciente afluencia de personas de ori-
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comercial altamente desarrollado en todas sus vertientes. Con el paso del tiempo se 
han implantado distintos servicios específicos para algunas de las comunidades asen
tadas y es creciente la importación de diferentes productos que consumen los inmi
grantes, hecho que ha generado la instalación de profesionales y empresas extranje
ras que atienden esa demanda, ya que no ha sido cubierta por la iniciativa local. 

A todos estos hechos debemos añadir el cambio favorable de las monedas para 
los integrantes de algunas procedencias nacionales, en especial para aquéllos que reci
ben aquÍ sus pensiones, sobre todo británicos, alemanes y nórdicos. Se produce así un 
incremento considerable de su poder adquisitivo y la mejora de su nivel de vida, por 
lo que pueden acceder en inmejorables condiciones al mercado inmobiliario y de con
sumo, así corno a múltiples servicios personales. 

El desarrollo creciente de las telecomunicaciones ofrece facilidades para esta
blecer y mantener contacto directo con el exterior. También se constata la emisión de 
algunos programas de televisión via satélite producidos en otros países, orientados a 
la colonia de residentes y a los que pasan sus vacaciones en la isla: el acuerdo entre la 
cadena WD alemana y la local Tele 21, con cobertura principal en la zona Norte, para 
la difusión de parte de la programación diaria de la primera, constituye uno de los 
casos más recientes. Por medio de estas transmisiones, los que se han instalado -
entre los europeos, una buena parte jubilados- siguen vinculados a sus ámbitos de 
nacimiento a través de noticias, información cultural y deportiva, programas de diver
sión, etc., que se generan en sus respectivas naciones de procedencia, lo que potencia 
que alarguen sus estancias invernales en Tenerife o que se planteen fijar aquí su 
domicilio de manera permanente. De este modo, reproducen, en parte, las condicio
nes de vida que ya tenían en los lugares de origen. 

Sin embargo, los hechos apuntados no repercuten en una mayor integración de 
estos individuos en la sociedad de acogida, ya que, la lengua castellana - principal 
agente que puede favorecer esa circunstancia- suelen utilizarla sólo lo imprescindi
ble cuando la conocen. Además, cuentan con abundante prensa internacional que 
llega hasta las Islas; algunas empresas regionales de comunicación también publican 
semanarios y revistas en diferentes idiomas para este conjunto de personas. Todas 
estas posibilidades influyen en la consolidación del aislamiento de ciertos grupos de 
habitantes de naturaleza extranjera: los comunitarios que se desplazan por motivos 
residenciales constituyen el mejor ejemplo. Su actitud con respecto a distintos colec
tivos de inmigrantes, así como con determinados segmentos de la población local, 
puede considerarse, en ocasiones, como una posición claramente xenófoba, hecho que 
provoca un apreciable grado de rechazo hacia esas comunidades. 

OOLa escolarización en Tenerife es prácticamente total en la actualidad. La oferta de centros educativos. tanto de carác· 
ter público como privado, es importante en relaciérl con el tamaño de la isla : Centros de Educaciéfllnfantil, Preescola r 
y Primaria, EG B, Enser'"ianzas Medias. Formaciál Profesiooal, Artes Ap licadas y Oficios Artísticos, Idio rras. Adultos, 
Educaciéfl Especial -Pedagogia TerapéJtica--, Extraf!ieros, Capacitación Ag raria, Ccnservatcrios de Música entre 
otros. 
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reciente, frente al cierto inmovilismo que se le "eprocha a los emprendedores y pro
ductores locales por parte de la Administración regional; uno de los factores que 
influye en la escasez de perspectivas laborales de muchos tinerfeños y en la continua 
llegada de trabajadores del exterior. 

Mercados de trabajo diferenciados 

Uno de los argumentos que explica la constante afluencia de activos oriundos del 
exterior, en un contexto laboral de dificultades, es la existencia de mercados de tra
bajo diferenciados, relacionados, sobre todo, con las actividades turísticas y comer
ciales, y en términos generales, con el sector terciario. Este fenómeno se manifiesta de 
forma evidente en algunos grupos nacionales: chinos en la restauración; árabes e hin
dúes en la esfera mercantil que se vincula con el sistema de venta en bazares y nuevos 
centros comerciales; filipinas en el servicio doméstico; comunitarios en el turism07~ y 
en ciertos renglones agrícolas; sudamericanos en diversas profesiones liberales, afri
canos en la venta ambulante, etc. El caso de los individuos oriundos de la península 
Indostánica es uno de los más significativos de esta especialización étnica, ya que han 
consolidado una importante plaza económica y profesional en la qne siguen recibien
do efectivos de su misma procedencia, al margen de los que se integran por la propia 
dinámica natural del colectivo asentado: esta comunidad poseía alrededor de 800 
establecimientos en Canarias en t997, declarando una facturación anual de unos 30 
mil millones de pesetas y registrando una creciente presencia en otros ámbitos pro
ductivos, como el inmobiliario, la construcción, e incluso la hostelería15• 

de &m King Pr~ efties y otros. explotados hasta la fecha pCf P.C.L Management S.l.. pasan a serlo pCf la corrpal'ila 
Ada rrrsoo Enterpr ise. S,L" coo la misma categoría y denominaciál" 
"En el potente sectCf hostelero insu lar es rruy importante la contrataciÓ'l de feráneos. prácticarmnte en todas las 
orupaciooes derivadas de su desarro llo: recepcionistas, relaciooes públicas, secretarias e intérpretes, cocin eros espe
cializados. admin istradere5-conrables, gerentes y directeres, entre otros. También se etlOJentran representados los 
interrmdiarios de los ~eraderes turísticos y los delegados de las principales compal'iías aéreas internacionales. El moti
vo preferen te de la mayO'" parte de estas colocaciones es el dominio de diferentes idiomas, una de las carencias esen
ciales que presentan los rerurXtS humanos canarios, y que. en todos los análisis realizados. aparece como uno de los 
obstáculos esencia les pa ra alcanzar una inserción labCfa I superior en los renglones productivos que contro la el capital 
internacional. esp ecialmente en el ru rístico y recreacimal. 
l~En las últimas décadas hemos asistido a la creciente expansiál de un CCflj unto de sociedades prorrovidas pct in divi
duos de origen indostánico. pese a que la maya- parte de los negoc ios ex istentes en Canarias siguen ten iendo carác
ter familiar, Uno de los casos más signifICativos es el Grupo Maya. fundado en 1953 y cm implantación actual en los 
principales centros ecrnómicos de la regiÓ'l : posee 10 establecimientos comercia les €fl las dos islas capita linas, drver
sas filiales que orientan su actrvidad hacia activ idades corrp lementarias de la comercial, y un complejo turístico en 
lanzarote. Esta entidad ofrece empleo directo a 400 persmas-e indirecto a más de 2.CXX). segun fuentes de la misma 
errpresa- y factura cada ano más de 5 mil milimes de pesetas, La actividad empresar ial de la colonia radicada en las 
Islas ha experimen tado notables variacimes en poco tierrpo. siendo las más destacadas su creciente drversificación 
productiva, el carrbio en la fiSCflomía de sus negocios y en el estilo de ventas, así como LHla creciente oferta de pro
ductos y 5ervicios: el mercado de electrál ica y textil se ha ampliado tamb ién al de joyerra. perfumerra y artirulos de 
marca, entre otros , También hemos asistido a su expansión hacia las principales áreas turísticas del Archip iélago. en la 
linea de encontrar nuevos frentes comercia les en las zona más dinámicas de la geografia regional. 
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Ambiente social estable, que propicia la integración de los inmigrantes 

La extraordinaria expansión del fenómeno turístico y los intensos intercambios eco
nómicos con el exterior que se producen en Tenerife, han propiciado una mayor rela
ción con los extranjeros a diferentes niveles. Las personas oriundas de otros países 
participan prácticamente en todas las esferas de la economía y sociedad tinerfeñas -
algunas han llegado a ser distinguidas por su integración y labor en distintos ámbi tos 
del mundo empresarial o cultural-, por lo que tiene lugar una convivencia perma
nente con una población inicialmente ajena a la isla. Las comunidades radicadas des
arrollan sus costumbres, celebraciones y prácticas religiosas con total normalidad, sin 
problemas, en un ambiente tolerante; también han formado diversas plataformas 
asociativas y clubes, tanto de carácter privado como abiertos al resto de residentes. Un 
síntoma del creciente grado de inserción socioeconómica del colectivo de naturaleza 
extranjera viene dado por el incremento de la escolarización de niños y jóvenes naci
dos fuera del Archipiélago en los centros públicos de enseñanza. 

Los hechos apuntados, y otros muchos que reflejan un entorno de óptima 
convivencia entre todos los grupos humanos representados en Tenerife, no son pro
ducto de la casualidad. En algunos municipios, el conjunto de habitantes que pro
cede del extranjero, formado por residentes y turistas, es equiparable o mayoritario, 
durante todo el año, en relación con la población local censada. Así ocurre, por 
ejemplo, en Puerto de la Cruz" , en la fachada Norte, y en Adeje, Arona y Santiago 
del Teide~, en la vertiente meridional. Se trata de las principales demarcaciones 
turísticas, donde se respira un auténtico ambiente cosmopolita, y en determinadas 
ocasiones, es probable que ambos fenómenos -turismo e inmigración extranjera
se confundan, por lo que muchas personas no perciben la magnitud real de cada uno 
de ellos. Esta circunstancia se ve agravada, recientemente, por la extensión de nue
vas fórmulas vacacionales, como el timesharing, que se encuentra a medio camino 
entre la práctica recreacional convencional y la afluencia residencial de carácter 
temporal. 

Q2AJ€fto de la CIlJZ reg isO"a 27.884 plazas turísticas y un ind ice de o::upación de l 73 por ciento en 1 996 (842.484 turis
tas estitTBdos en igual fecha). La población de derecho empadrooada ese año asciende a 24 .542 hab itantes, de los 
que rras de 3 mil han nacido en el extranj ero. Si tenerros €fI cu€flta las personas O'iundas de la Pe1insula y otros pun
tos del Archipiélago, €fItenderemos el arrbiente rrulticulrural que se respira en el cenO"o tinerfeño de tnlyO' tradicioo 
vacaciona l. 
Il3EnO"e los rrunicipios de la vertien te meridiooa l destacamos el caso de Ad~e. En 1996 ya se dec laran en esta demar
cación 49,394 a lojami€fltos turisticos y se registra un índice de oOJpación del 67,2 pO' ci€f1to (la estitnlcioo de turis
tas €fI igual fecha es de 1.306.824, de los OJales sólo 143 .1 62 sal naciCfl ales); corrb inando ambos paré metros oot€f1-
dría mas una población turística perman€f1te de 33.1 93 visitantes, frente a los 14.029 hab itantes de derecho que se 
encontraban empadrooados ese misrro Mio. PO' lo m€flOS un 10 pO'" ci€flto de esas personas soo de origen extranje
ro, abundando ta rrb iélllas proced€fltes del resto de la geografla nacional, ya que el f€flómeno inmigratorio ha alcan
zado cotas elevadas en esta zena de T€f1erife en las últimas décadas. Sin errbargo, en 105 términos surel'\os el ccntin
g€f1te extranjero se concentra en las looas rras bajas, tanto en los C€f1tros vacacional es existentes como en enclaves 
de carácter residencia l que han sido promovidos para acoger esta aflu€f1cia, pO' lo que se percibe una cierta separa
cioo entre lo local y lo fO'áneo. 
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de permisos de trabajo a inmigrantes no comunitarios entre 1994 y 1996 (1.307, 1.503 
Y 1784, en cada uno de los tres años del intervalo temporal referido; fue resuelto de 
forma positiva el 92,3 por ciento del total), por lo que el stock de licencias laborales 
concedidas y en vigor se ha incrementado también en los últimos años, pasando de 
3.505 a 4.161 entre ambas fechas. 

TABLA XXIV 
Permisos a/de trabajadores extranjeros en la provincia de Santa Cruz de Tenerife entre 1994 y 1996 

Concepto 1994 1995 1996 %-96 

PERMISOS RESUE LTOS 
Total 1.307 1.503 1784 100 
Concedidos 1.230 1365 1.646 92,3 
Denegados 77 138 138 7.7 
Varones 833 894 1.110 67,4 
Muj eres 397 471 536 32,6 
16-19 anos 33 43 37 2,2 
20- 24 anOS 151 150 183 11,1 
25-54 anos 1.006 1.136 1374 83,5 
55 Y mas anos 40 36 52 3,1 
Cuenta ajena 936 1.047 1. 277 77,6 
Cuenta propia 294 318 369 22,4 
Agrar io 20 35 50 3,0 
Industr ia 23 28 28 1.7 
Consrrucciún 18 37 67 4,1 
Servicios 1.169 1.241 1.476 89.7 
No clas ifica bies 14 25 1,5 
Permiso A 72 104 45 2.7 
Permiso B 728 804 935 56,8 
Permiso C 136 139 297 18,0 
Permiso O 251 248 252 15,3 
Permiso E 43 70 117 7,1 

PERMISOS EN VIGOR 
Tota l 2.27 5 2.310 2.51 5 100 
Varones 1.576 1.595 1713 68,1 
Mujeres 699 715 802 31,9 
16-19 anos 41 54 48 1,9 
20-24 anos 215 206 227 9,0 
25-54 anos 1.882 1.917 2.1 23 84 ,4 
55 Y mas anos 137 123 117 4.7 
Cuenta ajena 1.651 1711 1.904 75.7 
Cuenta propia 623 599 611 24,3 
Agrario 34 41 54 2,1 
Industr ia 60 62 62 2,5 
Construcciún 61 67 92 3.7 
Servicios 2.120 2.094 2.258 89,8 
No clas ificab les 46 51 2,0 

fUENTE: Anuario de Estadistica de Excranjetía, /994- 1996, Ministerio del Interior. 
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a sus punlos de partida, con frecuencia en las islas no capitalinas, una parle nada des
deñable de éstos decide trasladarse, junto a su familia, a los centros urbanos más 
dinámicos de Tenerife, por no conseguir ubicarse de manera conveniente en el siste
ma sociolaboral del que salieron en el pasado. 

También se ha constatado la afluencia de inmigrantes de origen extranjero 
desde distintos puntos de la Península: se trata de grupos itinerantes que participan 
de la circulación habitual de una parte indeterminada de la inmigración de naturale
za extranjera que permanece en el país, casi siempre al margen de la legalidad. Se des
plazan a Tenerife con el objeto de comercializar los productos que elaboran o de par
ticipar en eventos de alcance internacional, que registran una elevada concurrencia 
de visitantes, como las fiestas del Carnaval en Santa Cruz de Tenerife. Algunos valo
ran la posibilidad de permanecer en la isla de forma permanente y acaban quedándo
se, frecuentemente de manera irregular, puesto que carecen de permiso de residencia 
y trabajo. Cuando su situación personal se complica, optan por cambiar de localiza
ción y vuelven a marcharse. 

Las políticas municipales de desarrollo territorial, orientadas a la captación de 
nuevos residentes e inversores, contribuyen, asimismo, a la ampliación de la comuni
dad de origen extranjero asentada en Tenerife, así como a la concentración de su loca
lización. Están siendo un factor clave en la moderna orientación de las corrientes de 
inmigración oriundas del exterior, que ahora se dirigen de forma preferente hacia los 
espacios turísticos de la vertiente meridional, donde se ubican los centros económicos 
más dinámicos de la isla, en los que encuentran acomodo tanlo los habitantes de natu
raleza extranjera que han logrado regularizar su situación como los que conforman el 
colectivo de carácter irregular. 

La expansión de las funciones turísticas 

La afluencia de visitantes temporales - junto a su amplio repertorio de actividades 
auxiliares o complementarias- constituye el motor de la economía de Tenerife en la 
etapa reciente~ . Ésta presenta una base muy especializada en las funciones terciarias, 
a la vez que se aprecia una fu erte gravitación en el triángulo del turismo, el comercio 
y la esfera pública; en los dos primeros se constata, además, una destacada presencia 
de diferentes agentes extranjeros. Así lo ponen de manifiesto los principales indica
dores socioeconómicos consultados, entre los que sobresale la concurrencia de los dis-

II!>EI cambio estructura l de la ecooomía de Canarias €f1 la etapa reciente se ha coocentrado de manera extraordinaria 
en el sectoc servicios. y más coocretamente en aquellas actividades con proounciados eFectos de arrastre o de reper
cusión en funciones corro el com .. Jrro: es el caso del turismo. n El facta- natural ha brindado desde el entorno unos 
posibilitantes" o recursos de la naturaleza, como la estratégica posición geográfica. las inmejorables condiciones cli
máticas o el innegab le valor paisajístico del Archipié lago. que han sido cptimi zados pcr agentes loca les y foráneos 
hasta Ilmites insospechados hace tan sólo aJatro décadas. RODRfGUEZ MARTrN, JOSf ÁNGE.L y GUTltRREZ 
HERNÁNDEL PEDRO (1 995) Op. ciL página 61 
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aplican sistemas agresivos de publicidad y captación de clientes. En efecto, esta prác
tica se relaciona con la llegada de estudiantes procedentes de diferentes países, sobre 
todo comunitarios y en los meses de verano, debido a la destacada dinámica empre
sarial tiene lugar en la época estival en Tenerife. Aqui intentan realizar diferentes 
prácticas profesionales y continuar con el aprendizaje y perfeccionamiento de idio
mas; casi siempre se produce su inserción en las actividades turísticas estacionales, 
cíclicas o de temporada, e incluso, en algunas ocasiones, también en el sector agríco
la de llores y plantas ornamentales. Constituye, en todo caso, una vía para un detini
tivo establecimiento posterior, con carácter laboral. 

Por otra parte, diferentes actividades delictivas promovidas directamente por 
individuos y organizaciones de origen extranjero, corno el blanqueo de dinero, el trá
fico de estupefacientes o la introducción y comercialización de productos falsificados, 
generan una dinámica que repercute en la llegada de nuevos inmigrantes. En Tenerife 
está suficientemente demostrada la actuación de mafias y grupos organizados de 
diversa procedencia - argelinos, ilalianos, rumanos, rusos, uruguayos, colombianos, 
chinos- , que configuran subsistemas económicos propios en los que encuentran aco
modo individuos de ascendencia local y foránea. La extensión de este fenómeno ha 
motivado la actuación en Canarias de un cuerpo específico de la Policía Nacional 
desde 1998, la Unidad de Drogas y Crimen Organizado. 

Desarrollo económico, calidad de ,ida y estabilidad social 

Uno de los principales determinantes de la atracción inmigratoria de Tenerife se rela
ciona con la ascendente marcha de la economía insular, que ha experimentado un 
importante cambio estructural en la etapa reciente: ha mejorado de forma sustancial 
sus indicadores de sínlesis de la producción y bieneslar, circunslancia que ha ido con
formando un adecuado ambiente socioeconómico, favorable a la alluencia de indivi
duos de origen extranjero. Éstos valoran, en especial, la apreciable calidad de vida que 
se observa en la isla, equiparable a la que ofrecen diferentes zonas del mundo des
arrollado, y la atmósfera de estabilidad social e institucional, que propicia la proyec
ción de distintas actividades productivas, el ejercicio profesional o la fijación de la 
residencia para un número importante de efectivos procedentes del e),,1erior. 

Ese adecuado entorno también incide en una integración mayor de los prota
gonistas de esta corriente poblacional, ya que aún no se han generalizado actitudes de 
rechazo hacia los extranjeros. Las diferenles circunstancias expuestas, en combina
ción con la situación socioeconómica poco favorabl e que se registra en distintos espa
cios de la geografia regional, están repercutiendo en la progresiva orientación de algu
nos flujos de inmigración hacia Tenerife. Así ocurre con respecto a ciertas zonas de 
Gran Canaria, el otro gran foco receptor de inmigrantes del Archipiélago y de tradi
cional implantación de estos individuos. 
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como del resto de la geografía nacional", el destino Tenerife ocuparía el puesto 31 en 
este mercado internacional considerado de forma aislada, al mismo nivel de paises 
como Australia o Túnez (4,2 y 3,9 millones de turistas, en uno y otro caso l. Estas cifras 
suponen el 0,69 por ciento del turismo en el mundo, por encima de naciones como 
Corea del Sur, Egipto, Puelto Rico o Marruecos'''. En este sentido, el hecho turístico 
debe ser entendido como un factor trascendente del cambio económico que se produ
ce en la isla en la etapa reciente, como así destacan los autores que han abordado el 
estudio de este asunto: "El desarrollo del fenómeno turístico en el Archipiélago cana
rio y concretamente en la isla de Tenerife ha sido el responsable de importantes trans
formaciones económicas y sociales, al mismo Liempo que ha incidido directamente en 
la evolución demográfica de la isla. También ha contribuido a mejorar el nivel de vida 
de la población y a acelerar el proceso de urbanización. La actividad turística repercu
te en el fenómeno de urbanización por cuanto atrae a una importante inmigración 
hacia esas zonas que en consecuencia se urbanizan rápidamente" L01. Una buena parte 
de esos inmigrantes procede del extranjero, asentándose en este ámbito geográfico por 
múltiples razones que se vinculan con la expansión de las acLividades vacacionales. 

Se trata, sin duda, del agente que observa un mayor protagonismo en la 
etapa reciente en relación con la intensificación, diversificación y extensión a distin
tas partes de la geografia insular de la inmigración procedente del exterior. Posee una 
entidad bastante más destacada que la que pudo tener la promulgación de las fran
quicias come,'ciales, en la segunda mitad del siglo XIX, o el desarrollo portuario liga
do a la difusión de los nuevos cultivos de expoltación, que se produce en el anterior 
cambio de centuria, circunstancias que repercutieron asimismo en el incremento de 
la presencia e influencia de la comunidad de origen extranjero establecida. Por ello, 
ponemos el acento en este determinante, al igual que lo hacen cada vez más autores'02, 
dedicándole una atención especial en el epígrafe que intenta encontrar las causas fun
damentales de la atracción inmigratoria de Tenerife en las últimas décadas. 

lIlI Los indicadores rurísticos básicos de Tenerife en 1997 Sal los siguiE:fl tes: 3, 329, 382 ruristas extranjeros recibidos 
(1.411.290 de naciCtlalidad britán ica y 684.041 alermna, las procedencias nacicnales más destacadas en relación al 
número de viajeros cCfltabi lizado); 952, 997 visitantes nacialales; 156.6 07 plazas alojativas; 38.51 6.160 pernoctacio
nes; Indice de OOJpación del 68,1 por ciento y estancia med ia de 8,99 dlas. Oossier'97, Servicio Técnico de Desarrollo 
[cCflómico del Cabildo Insu lar de Tenerife, cuadros 22 a 26 

1(1) Anuario El PaTs 1998, páginas 351-352, El destino Islas Canarias se encuentra entre los 18 primeros espacios rurls
ticos de la clasifi caciál internacional, puesto que se aproxirn:¡ a los 10 millones de visitantes anua les. La comp araciál 
en ambos caws se ha realizado Cal los da tos correspondientes a 1996, pO" no dispaler de inforrrac16n rn!is reciente 
a escala genera l 
101 GARc lA MARTfN, MARrA BEATRIZ (1990) «In migraciérl y desarrollo rurlstico en Tenerife» , en Demograffa Urbana y 
Regional, Instituto de Demografia del Consejo 5upericr de Investigaciones Científicas, Madrid, pág inas 485-486 
Comunicaciérl a las I jcrnadas Internacionales sd:lre Demograf1a Urbana y Regional: página 1 de 15 mecanogra-fia
das. 
102 En uno de los aná lisis más recientes, Godenau hace hincapié en el desarrollo de la activ idad turlstica en Canarias 
como impulsor de la moderna afluencia de inmigrantes extranjeros. Entre los determinantes que propic ian la expan
siál de la primera, encontramos agentes Que asimisrro inciden en la llegada y el asentamiento de individuos de cri
gen extranjero en la isla de Tenerife en las últimas décadas: " las favCfables condiciooes ecooómicas eurq¡eas, las m~o-

224 



CAPITULO IV. LOS FACTORES DE LA IN MIGRACiÓN 

junto de la Europa de los Doce en 1960; tres décadas después, en 1994, esa propor
ción se había elevado ya al 77,8 por ciento. Según los expertos, de mantenerse las ten
dencias apuntadas, tardarían aún unos quince años en igualarse los parámetros de 
desarrollo canarios y europeos, si bien ese periodo se podría reducir una tercera parte 
si la incorporación de nuevos países aminorara las diferencias relativas entre el 
Archipiélago y el conjunto de la Unión Europea, siempre que el Pffi del primero 
aumentara cada año un punto más que la media comunitariaRJ.. 

Ese favorable ambiente económico y social se ha visto reafirmado por dos 
acontecimientos de carácter general, acaecidos en las últimas décadas. El cambio 
sociopolítico español: la transición ha constituido un modélico proceso de avance 
hacia los valores democráticos reconocido a nivel mundial, que ha propiciado la con
solidación de un estado de derecho y un régimen de libertades" . La integración de 
España en la Unión Europea y otros foros de alcance internacional, como por ejemplo 
la OTAN, refuerza la confianza de las personas oriundas del extranjero en la situación 
de normalidad institucional y socioeconómica que ofrece el Archipiélago, y por ende, 
la isla de Tenerife. En el caso de los inmigrantes comunitarios, pueden incluso parti
cipar de la dinámica política municipal; esta circunstancia podría tener una destaca
da repercusión en algunas demarcaciones, debido a la entidad numérica de la comu
nidad residente, como ocurre en Santiago del Teide, Puerto de la Cruz o Arona. 

Algunos indicadores socioeconómicos de Canarias, y de Tenerife en particular, 
se encuentran a la misma altura que los registrados por las naciones del Primer 
Mundo. En términos generales, los equipamientos sociales existentes, tanto públicos 
como privados, cubren la demanda de una población cada vez más exigente y en con
tinuo crecimiento. En el segundo caso, con una cierta implantación del capital extran
jero: hospitales", centros de salud y sistema farma céutico; universidad~ y otros esta
blecimientos educativos de inferior nivel"; dotaciones culturales, deportivas y de ocio, 
como bibliotecas, polideportivos, parques temáticos, salas de cine y teatros. Entidades 
financieras y bancarias que facilitan todo tipo de actividades económicas. Sector 

EI.l~L as deffe iencias estructurales del archipiélago canario no han irrpedido que su crecimiento ecooómico real, a par· 
tir de 1 960 Y hasta 1994, se haya rru ltiplicado pO" 7,3, mientras que el del conjunto de Espatia lo hiciera sólo pO" 4, 3. 
El crecimiento ecooómico canario a lo largo de los 34 años últimos ha sido super iO" en el 70,S por 1 00 al de la media 
espatiola, lo que es un signo elocuentísim:J de su mayO" expansiá1 ecCtlÓmica". ALCAIDE INCHAUSTI. JULIO (199S) 
Op. cit.. página 3 
9< fbldem, página 4 

il!iPara algunos autores, la transici6n y el desarrollo de la dem:Jcracia potenciaron también a gran escala el incip iente 
estado del bienestar. concretado en un apreciable gasto en protecciÓ1 social y otros servicios de la política asistencial. 
ROD RIGUEZ MARTlN. JOStANGEl y GUTltRREZ HERNANDEZ. PEDRO (1995) Op. cft .• página 62. 
""TeneriFe CO'ltaba CCtl 23 centros hospitalarios en ,99S, en los que se ccmabilizaban 3. 705 camas (48,S por ciento 
de las existentes en el Archip iélago en igual fech a), lo que significa el mayor ratio de Canarias pO'" cada mil habitan
tes de derecho: S.45. 
Q'La Univers idad de La Laguna es el primer centro superiO" de Canaria s en cuanto al número de aumnos matricu lados 
(24.968 en el curso académico 1995-1996) y plantilla de profescres (1.693 docentes en la última fecha set\alada), En 
ella existe una significatrva representación de estu diantes y en ser"iantes de origen extranjero, en especial latinoameri· 
canos y corrunitarios. 
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alguna nacionalidad europea desembarcada y embarcada es de 443 efectivos, lo que 
subraya el hecho de que ya existe una cierta aflu encia que permanece en la isla algún 
tiempo'''. Al margen de los que se quedan, esta fórmula vacacional también supone 
un medio para que muchos viajeros conozcan las posibilidades económicas y res i
denciales que ofrece Tenerife: mientras los barcos se encuentran atracados en los 
muelles tinerfeños, sus ocupantes llevan a cabo distintos recorridos por el interior, 
que les permite obtener una ligera impresión personal in situ de las oportunidades 
que ofrece este espacio insular, más tarde ampliamente difundidas al regresar a sus 
lugares de partida. 

La isla se va preparando de manera progresiva durante la primera mitad del 
siglo XX para la posterior expansión turística de los años sesenta. Este hecho se refle
ja, sobre todo, en la oferta de instalaciones alojativas y recreacionales, muchas de las 
cuales sou también utilizadas por la comunidad de extranjeros residentes. Entre 
otros, destacarnos los siguientes hitos: en la década de los treinta se inauguran el 
nuevo Club Náutico de Santa Cruz de Tenerife (1935), el Campo de Golf de Tacoronte 
y la piscina de Martiánez de Pue¡to de la Cruz (1939); en los cuarenta comienzan a 
funcionar la Sociedad de Tiro de Pichón de Las Mesas, en La Laguna (1946), y el 
Refugio deAltavista, en el Teide, que cuenta inicialmente con 36 literas (1950); en los 
cincuenta se abren las piscinas del Hotel Taoro y San Telmo, en el litoral portuense 
(1957); en 1960 emprende su actividad el Parador de Turismo de Las Cañadas, que 
totaliza 32 estancias para acomodar a sus clientes; los trabajos para construir el tele
férico del Teide se inician tres años después. Entre 1934 y 1960 se habilitan los prin
cipales miradores: Pico del Inglés y Cruz del Carmen (1934), Vistabella (1953), Roque 
de la Centinela y Don Martín (1954), Humboldt y Pico de las Flores (1960). Ya en 1957 
se contabilizan 640 alojamientos turísticos en Tenerife: 367 habitaciones en la capital 
y 273 en el interior, que se distribuyen de forma desequilibrada entre La Laguna (33), 
Los Cristianos (10) y Puerto de la Cruz (230)-' . En ese año, visitan este ámbito insu
lar 17.218 tnristas, repartiéndose casi a partes iguales entre una y otra zona. 

En la Geografía General de las Islas Canarias de 1954, Bravo aporta una 
interesante descripción de la actividad vacacional que se desarrolla en el 
Archipiélago en la primera mitad de la década de los cincuenta, así como de los prin
cipales factores que propician la afluencia de turistas, justo unos años antes de pro
ducirse el denominado boom de los años sesenta. Por su enorme interés y encanto 
reproducimos este texto en su totalidad: "La visita a las Islas Canarias por represen
tantes de todas las naciones del mundo, es un hecho que se viene repitiendo desde 
hace largos años. Esta constante corriente del nomadismo moderno, ha creado en las 

101 RIEDEl, lJINE (1972) Op. cit., página 526. 

IC6GARAVITO RODRfG UEZ, EDUARDO (1963) Op. cir. En los 8I'los finales de la década de los cincuenta se encuentran 
en funcionamiento distintos establecimien tos hoteleros en Tenerife, entre los que destacan los sigu ientes: Mencey, Pino 
de Oro, Carrecho, Orotava, Anaga. Plaza. Ra mos y San José, en Santa Cruz de Tenerife; Aguere, en la Laguna: 
Reverón, en l os Crist ianos; Tacro, Martiánez, Marquesa y Mooop oL en FUerto de la Cruz. 
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Una de las circunstancias más valorada por el colectivo estudiado es la desta
cada accesibilidad interior, esto es, la existencia de una red viaria que facilita las 
comunicaciones intrainsulares y que permite la creciente disociación entre el lugar de 
trabajo y el de residencia, circulación en la que participan muchos de los habitantes 
de origen extranjero asentados. En efecto, el perfeccionamiento del sistema de las 
carreteras de Tenerife, "en cuyo proyecto subyace la relación entre mejora de las 
infraestructuras insulares de transporte e industria turística""', favorece la movilidad 
geográfica de la población de naturaleza extranjera residente y trabajadora" . 
Asimismo propicia la conexión rápida con los principales soportes de comunicación 
insulares, en especial, los aeropuertos: acorta los tiempos entre ámbitos de proceden
cia en el exterior y de asentamiento en la isla. Por lo tanto, no supone un obstáculo 
para estos desplazamientos, posibilitando un continuo flujo entre ambos espacios, a 
lo que también ha contribuido la mayor frecuencia, diversidad de destinos y abarata
miento del transporte aéreo internacional. 

Por otra parte, las preocupaciones domésticas y administrativas más impor
tantes de esta población están cubiertas con suficiencia en casi todos los casos, sea 
cual sea su origen y las motivaciones del desplazamiento: abastecimiento de agua y 
electricidad, servicio telefónico, limpieza y alumbrado público, seguridad ciudadana, 
sanidad y asistencia social, entre otras91

• Hacia la consecución y mejora de estos ser
vicios se orientan, además, los objetivos de algunas entidades asociativas constituidas 
en su mayoría por individuos de origen extranjero y formadas en los últimos años, 
entre las que podemos citar la Asociación de Conservadores Británicos de Tenerife, 
localizada en Puerto de la Cruz, la Asociación Amigos Cnsta del Silencio y la 
Asociación de Ciudadanos por Europa, las dos últimas con domicilio social en Arona; 
dichos colectivos tienen cada vez mayor proyección social y eco en los medios de 
comunicación, lo que parece indicar la continua ampliación y reforza miento de cier
tas comunidades de inmigrantes de procedencia exterior. 

iKlSe trata cen ellas de asegurar la conexiál rápida entre el ámbito merrq:>oli tano y los aerq:>uenos. y entre éstos y los 
dos principales espacios turíst icos: el Va lle de La Orotava. en la verti81te sep tentriena l. y el secta- corrpr81d ido 81tre 
Acantilado de Los Gigantes y El Médano, en la meridional. PEREZ GONlALEZ, RAMON (1993) Op. cit , pá gina 766, 

110 El ca so de muchas persenas que se relacionan cen ia migrac iál de retorno es singular. Al no poder instalarse 81 los 
principales ámbitos urbanos -a la vez fundame'ltales mercados laborales-, q:>tan pa- a5e1tarse en los lugares de 
procedencia original. habitualmente 81 el medio rural, ya que la mej ora de las corrunicaciones insul ares y de los sis
temas de transporte pa- carretera permiten que puedan desp lazarse cada dia hacia los secta-es más diná micos de la 
isla desde una perspect iva ecen6mico-laboral. En estos errplazamiM tos desarrollan su actividad casi siempre vincula
dos a la construcciérl, la promociál de actividades recreacionales y otros servicios ascx:; iados oon la afluM cia I11:l siva 
de visitantes temporales. La mCN'ilidad más destacada, M este sent ido, pa rece desarrollarse M tre la zona Noroeste y 
los M claves turísticos más importantes de la Fachada ~roeste 

gl Los diferentes gobiemos autonómicos habidos desde 1 982, momMto en que se promulga el Estatuto de Autenomla 
de Canarias, así como el Cabildo Insu lar de Tener iFe y algunas ccrpa-aciones municipales tinerFel"ias, han a-ientado su 
acciál inversora principal en la etapa reciente hacia los capltu los educativo, asistencial y otras infraestructura y equi
pami81tos sociales, hecho que ha cootribuido a coosolidar el despegue y la modernización scx:; ioecooómica de 
Tenerife. En este sentido, tarrbién Mcentramos una destacada vinCtJlaciál entre el fMómMO que algunos au ta-es 
denominan "expansión participativa de la ecooomía pública" (ROO RfG UEl MARTfN, JOsE ANGEL y GUTIERREZ 
HER NANOEZ, PEDRO (1 995) Op. cí!" página 62) y la conformación de un ambiente ec01Ómioo y social que propicia 
la llegada y el establecimiento de individuos de Cfigen extranjero con diversas motivacienes. 
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lagunero, convirtiéndose, tras la ciudad portuaria del Valle de La Orotava, en el encla
ve recreacional más destacado de Tenerife en ese momento. De este modo, en 1962 la 
oferta alojativa de la zona interior supera a la que ofrece el entorno capitalino: 1.288 
frente a 733 habitaciones. Asimismo, la afluencia vacacional se ha decantado ya por 
los núcleos propiamente tw'Ísticos: de los 39.626 viajeros que se contabilizan en ese 
año, sólo el 30,9 por ciento se aloja en Santa Cruz de Tenerife. 

El incremento destacado del número de turistas entre 1957 y 1962 (se multi
plican por 2,3 las cifras publicadas) se debe, según las fuentes oficiales de la época, a 
la construcción de modernos hoteles, la mejora o aumento de las comunicaciones, la 
coyuntura de prosperidad de la economía europea, la situación política de naciones 
corno Egipto y Marruecos o de ámbitos geográficos corno el Caribe, así corno a la 
catástrofe de Agadir'~ . En ese intervalo, la mayor cantidad de visitantes corresponde 
a Reino Unido (20,3 por ciento de los 153.205 recibidos), Alemania (21,3 por ciento) 
y Francia (13,8 por ciento), a las que siguen otras procedencias nacionales con menor 
repercusión corno Suecia, Estados Unidos, Bélgica, Suiza, Dinamarca, Italia y 
Holanda, entre más de medio centenar diferentes. 

Afluencia turística e inmigración extranjera en la etapa reciente 

Algunos datos retrospectivos en relación con la llegada de turistas extranjeros en este 
siglo, permiten observar con claridad la orientación ascendente de las actividades 
recreacionales en Tenerife. Riedel estima que el número de viajeros asciende a 5.000 
efectivos en 1912, en su mayoría de origen británico. Ya en 1950 esta cifra es de8.000, 
y de 24.961 en 1960"'. Entre la última fecha y 1975 se registra una etapa de extraor
dinario desarrollo de estas funciones, puesto que, a mediados del decenio de 1970, se 
contabilizan 704.575 visitantes, intervalo que coincide con un importante aumento de 
la población extranjera asentada en la provincia de Santa Cmz de Tenerife: el conjun
to de residentes pasa de 1.456 a 9.795 habitantes entre 1957 y 1975. La progresión de 
la afluencia vacacional es espectacular desde entonces: se supera el millón de visitan
tes en 1982, los 2 millones en 1988, y en 1994 los 3 millones. Entre 1960 y 1997, la tasa 
anual de crecimiento de esta corriente es del 14,14 por ciento. Por otra parte, en los 
distintos momentos de dificultades que atraviesa el sector turistico -y de la esfera 
económica, en general- se detecta una reducción del ritmo de crecimiento de la inmi
gración procedente del exterior, corno ocurre, por ejemplo, en el periodo que abarca 
la segunda mitad de los setenta y primeros años ochenta. 

"'GARAVITO RODRIGUEL EDUARDO (1963) Op. cir. 
1m RIEDE l , lJINE (1972) Op. cit., páginas 518-51 9 Y 528. 
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El grado de integración y relación alcanzado por una parte de los grupos naciG
nales instalados es elevado, sobre todo entre aquéllos con los que existen una mayor 
afinidad cultural o cuyo proceso de asentamiento comenzó antes, caso de algunos 
europeos comunitarios y los latinoamericanos. El destacado acceso al empleo de los 
inmigrantes que se establecen en Tenerife de forma regular, ha supuesto otra de las 
condiciones esenciales que favorece su inserción socioeconómica. En el caso de la 
aflu encia de origen extranjero y ascendencia canaria, las vinculaciones familiares y la 
peltenencia a una misma comunidad sociocultural, han actuado como agentes funda
mentales en la incorporación de este importante conjunto de población en la estruc
tura social y económica insular, 

Desviación de las corrientes de inmigración orientadas hacia otros 
espacios 

Se trata de un proceso sólo esbozado, dificil de analizar y cuantificar a partir de las 
fuentes de información disponibles" . El creciente atractivo económico de Tenerife y 
la saturación de distintos espacios del Archipiélago con respecto a la inmigración prG
cedente de territorios que atraviesan por importantes dificultades económicas y 
sociopolíticas -es el caso de Gran Canaria, en relación a la afluencia de origen africa
no y asiático- , en los que se comienza a registrar un cierto rechazo social hacia este 
fenómeno, apareciendo incluso brotes de xenofobia y racismo, favorece el traslado de 
algunos grupos de inmigrantes hacia sectores de la región con mayores oportunidades 
laborales y un ambiente más favorable a su asentamiento. El Sur de Tenerife y las islas 
de Lanzarote y Fuerteventura constituyen polos de atracción relevantes, sobre todo 
por la propicia coyuntura que atraviesan: en la actualidad son destinos interesantes 
para la población de naturaleza extranjera con aspiraciones profesionales asentada en 
zonas que presentan un cierto decaimiento socioeconómico. Las posibilidades de 
ocupación que articula la temporada veraniega en los enclaves vacacionales o la zafra 
de determinados cultivos que requieren abundante mano de obra temporera, también 
son alicientes para los desplazamientos interinsulares. 

Los participantes de esta movilidad interinsular son los inmigrantes proce
dente del exterior con menores recursos económicos y mayores dificullades de inser
ción socioprofesional, e incluso los componentes del flujo de carácter irregular. Sin 
embargo, también sucede algo parecido con las personas que forman la corriente de 
relorno provincial, ya que, aunque muchos de sus inlegrantes regresan directamenle 

~EI Censo de Poblaci6n y VIViendas de Canan'as de 1991 registra 596 perYXIas nacidas en el extranj ero que llegaron 
a TeneriFe desde otras is las de l Ardlipiélago entre 1981 y la Fecha de reFerencia: 265 desde Gran Canaria y 166 desde 
la Pa lma, émbitos que cCllSti tuyen las proC€dencias més destacadas. Sin errtlargo, esta esta d¡stÍC8 sólo considera la 
cmiente de carácter regular. Con toda prcbabilidad, los indiv iduos que se desp lazan desde los otros espacios insula
res de la provincia occidental (47,7 pcr ci€flto), están re laciaiados con el fenómeno de la migración de retcrno 
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TABLA XXV 
Estimación de la afluencia turfstica y número de plazas en Tenerife por municipios en 1996 

Municipio/ÁMBITO Plazas % Turistas % 

Santa Cruz de Tenerife 2.232 1.5 148,943 3.6 
La Laguna 2280 1.5 40,313 1,0 
ÁREA METROPOLITANA 4,512 3.0 189,256 4,6 
Tacoronte 332 0.2 5,870 0,1 
Puerto de la Cruz 27, 144 18.1 842.484 20.4 
Los Realejos-Santa Úrsula 2.313 1.5 71790 1.7 
NORTE 29.789 19.9 920, 144 22,3 
AdeJe 50, 114 33.4 1.306,824 31.7 
Arana 49.577 33.1 1.292,820 31,3 
Ca ndelaria 1.268 0.8 33,066 0,8 
Granadilla de Abona 1,659 1.1 43,262 1,0 
Arico 85 0.1 2,217 0,1 
San Miguel 4,190 2.8 109,263 2,6 
Santiago del Te ide 8.767 5.8 228,617 5,5 
SUR 115,660 77.1 3,016,069 73,1 
TE NERIFE 149,961 100 4, 125.469 100 

FUENTE: ESUJdisticss de turismo receptivo, 1996, Cabildo Insular de Tenerife 

Los datos aportados subrayan el creciente protagonismo de los términos del 
sotavento insular: concentran buena parte de las iniciativas turísticas que se ponen en 
marcha en los últimos decenios, circunstancia que supone un notable factor de atrac
ción para la población procedente del exterior que se desplaza por motivos empresa
riales y laborales, así corno aquélla que radica su domicilio en Tenerife por razones 
esencialmente residenciales y desea localizarse en las inmediaciones de los principa
les centros de ocio. Por ello, municipios corno Santiago del Teide, Adeje, Arona y San 
Miguel registran notables incrementos de las comunidades asentadas, con valores 
anuales que oscilan entre 10,38 y 22,88 por ciento en el intervalo 1975-1991. En defi
nitiva, la extensión de las actividades turísticas a diversas zonas de la geografia tiner
feña, entre las que destaca el sector Suroeste, constituye uno de los esenciales facto
res explicativos del destacado aumento de los extranjeros. 

En efecto, la incidencia fundamental de las actividades turísticas se ha des
plazado del Norte al Sur de Tenerife, en especial a partir de la década de los ochen
ta, al igual que la orientación principal de la afluencia de origen extranjero. Aún en 
1979, se concentraba en la vertiente septentrional el 50,2 por ciento de las 63407 
plazas turísticas existentes en ese momento en la isla; en 1996, la distribución de las 
15°.528 camas registradas es totalmente diferente, puesto que el 76,8 por ciento se 
localiza en los centros vacacionales de la parte meridional. Lo mismo sucede, lógica
mente, con la corriente turística: en la primera fecha señalada, el 61,9 por ciento de 
los 948.299 turistas computados se alojó en el Norte; en la última, el 84,2 por cien
to de los 3.189.3°3 visitantes apuntados permaneció en algún complejo alojativo de 
la rona SurW9 , 
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tintos sectores económicos en la configuración del PIB: los servicios aportan el 79,3 
por ciento de su valor en la provincia de Santa Cruz de Tenerife en 1994, frente al 49,7 
por ciento que suponían en 1955, transformación que da cuenta de la creciente impor
tancia del terciario en la organización productiva provincial corno consecuencia del 
extraordinario desarrollo de diversos renglones turísticos en las últimas cuatro déca
das~6 . 

La evolución de la estructura sectorial del empleo corrobora la tendencia ante
rior: la participación porcentual de los servicios ha pasado del 21,8 al 73 por ciento 
entre 1955 y 1994 en la parte occidental del Archipiélago, en especial a costa de las 
tareas agrarias, que han visto corno su contribución disminuía del 63,3 al 7,7 por cien
to en el mismo intervalo de tiempo; entre ambas fechas, el número de empleos en el 
terciario ha crecido de 36-427 hasta 183.731 unidades" . Por último, la cantidad de 
turistas extranjeros que ha entrado por los aeropuertos tinerfeños también es un 
reflejo significativo de la orientación actual del sistema económico insular: 3.157.343 
viajeros en 1997, el 37A por ciento de los más de 8 millones que recibió Canarias en 
ese mismo año98

• 

La coyuntura tinerfeña de las últimas décadas, al depender en gran medida de 
la actividad recreacional, ha tenido una correlación muy estrecha con la situación eco
nómica de los países emisores de su demanda turística. Esta importante vinculación 
ha reforzado y ampliado unas corrientes migratorias que ya existían en el pasado, 
pero que presentaban diversas limitaciones en sus posibilidades de crecimiento. En 
efecto, con el desarrollo de las funciones vacacionales, múltiples agentes foráneos se 
relacionarán, de un modo u otro, con la dinámica socioeconómica insular, circuns
tancia que propiciará la expansión de los canales de inmigración preexistentes, e 
incluso abrirá modernas vías y articulará nuevas posibilidades para la llegada yel 
establecimiento de individuos de origen extranjero desde un mayor número de ámbi
tos geográficos. 

Tenerife es una auténtica potencia turística. Por el número total de visitantes 
recibido en 1997, 4.282.379 viajeros, que incluye tanto el que procede del exterior 

IIISSi tomarros corro valor de referencia el de 1993, el sector savicios representa el 78. 4 por ciento del PIB provincial. 
estimaciál relativa que se sitúa rruy por €\'lcima de la media naciClla l (65.9 pO" cierno en igual fecha) y un poco por 
debajo de la regimal (7 9,3 por ciento). Esta última relac iál. que se ha esta blecido a esca la prO/incia l. oaJlta, en pane. 
la situación real de Tener ife, ya que el porc€fltaje obtenido está cmdiciona do por el peso que aún rrantienen las acti
vidades primarias en las islas no capitalinas de la provincia occidenta l. El mayor incremento de la cuota pO"cemua l del 
terciario se produce entre 1960 y 1973 (pasa del 43, 1 a161,3 por ciento de l PIB). arrastrando ta rrb iéfl al SLJbsector de 
la construcciál. que casi triplica su aportación (asciende del 5.3 a112, 7 por cien to del PIB en igual interva lo de tiem· 
po). ALCA IDE INCHAUSTI. JULIO (1 99 5) Op. cit.. página 24, Estos aumentos co inciden con uno de los periodos de 
mayO" aFluencia de inmigrantes de origen extranjero en Canarias. muchos de los cua les se desp lazan por motivos 
errpresaria les y laborales, entre los que se enaJentran también ind ividuos que participan del f1ujo de retomo. 
gl Ibídem. página 25. 

\lO la cifra exacta de turistas extranjeros entrados por los aerq:¡uertos canar ios en 1 997 es de 8.433,873. Gran Canaria 
registra el segundo mayoc contingente de llegadas con 2.733.978 viajeros (32. 4 pO" ciento del total reg icnal) y se 
encuen tra a escasa distancia de Teneri fe. Dossier '97, Servicio Té01ico de Desarrollo Económico del Cabildo Insu lar de 
Tenerife, cuadro 26. 
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Los Gigantes-Puerto de Santiago, Los Cristianos-Playa de Las Américas y Costa del 
Silencio. Por el contrario, en Santa Cruz de Tenerife esa actividad ha desaparecido casi 
por completo: la función turística de la capital insular ha decaído con el paso del tiem
po y se mantienen sólo algunas instalaciones hoteleras para el alojamiento de transe
úntes y acoger el débil flujo vacacional que visita de manera específica esta ciudad y 
su entorno. En este último lugar se ha incrementado, sin embargo, el turismo de paso, 
ya que muchos de los vis itantes que se encuentran alojados en otros puntos de la geo
grafía tinerfeña incluyen esta población en su itinerario, sobre todo por la importan
cia de su centro comercial. En la década de los noventa se ha recuperado, en parte, el 
tráfico de cruceros turísticos que recala en el principal puerto de la provincia y existe 
alguna iniciativa recreacional en proyecto, por lo que puede ser previsible que estas 
fun ciones adquieran un cierto auge en pocos años también en el Área Metropolitana. 

TA BlA XXVIII 
Turistas extranjeros en Tenerife por nacionalidades en 1978 y 1996 

Nacionalidad 1978 % 1996 % Crecimiento 

Holanda 55 .1 59 5.6 99.705 3.1 3.34 
Bélg ica 46.786 4.8 135.970 4.3 6. 11 
Alemania 209.502 21.4 692.134 21.7 6.86 
Fra ncia 88.104 9.0 236.775 7.4 5.65 
Reino Unido 316.489 32.3 1.303152 40.9 8.18 
Italia 14 .7 51 1.5 143. 259 4.5 13.46 
Suecia 83 .654 8.5 123.597 3.9 2. 19 
Noruega 28.283 2.9 65.861 2,1 4.81 
Dinamarca 50.417 5,2 60. 138 1,9 0,98 
Finlandia 30.977 3,2 89.644 2,8 6.08 
Suiza 9.037 0,9 42 .094 1.3 8,92 
Austria 15 .139 1,5 42 .699 1,3 5,93 
Resto de Europa 13.002 1.3 11 0.4 27 3,5 12,62 
Estados U nidos 6.200 0,6 9.922 0,3 2,65 
Ca nada 3402 0.3 1.4 74 0.0 4.54 
Resto de América 3.918 0.4 5.991 0,2 2, 39 
Resto del Mundo 4029 0.4 26.461 0,8 11 ,02 
TOTAt 978 .849 100 3.189.303 100 6.78 

FUENTE: ServiCIO TéCniCO de Desarroll o Ecmómlco, Cabi ld o Insular de Tenenfe 

En síntesis, podemos subrayar que a la expansión del fenómeno turístico en 
ciertas zonas de Tenerife en la etapa reciente, siguiendo a Pérez González, "corres
ponde lo más notable de las mutaciones territoriales y sociales por cuanto es el factor 
que ha terminado por dominar el empleo y cambiar la natnraleza de la sociedad"''' 
tinerfeña. Constituye, sin duda, el agente principal del aumento, la diversifícación y 
extensión al conjunto de la geografía insular de la población de origen eAt ranjero. 

11O Pt.RU GONZÁlEZ, RAMO N (1993) Op. cit, página 770. 
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En este sentido, podemos adelantar que el crecimiento de la actividad turísti
ca durante los años sesenta incidió, de inmediato, en el incremento de los activos de 
este sector, y por lo tanto, en un aumento de los asentamientos de inmigrantes oriun
dos de diferentes países, atraídos tanto por las oportunidades laborales que articula la 
moderna orientación del sistema productivo como por las ventajas con respecto a la 
funciones residenciales que se derivan de la expansión de los subsectores inm obilia
rio y de la construcción. La extraordinaria evolución de las comunicaciones, tanto 
internacionales como intrainsulares, entre otros factores, también se encuentra en la 
base de la creciente afluencia vacacional, además de vincularse con el acceso y la per
manencia de la población de origen e,tranjero en la isla. 

Los antecedentes inmediatos de la expansión turística reciente 

El turismo es una actividad con numerosos antecedentes en el ámbito geográfico que 
nos ocupa, puesto que el tráfico comercial que se mantiene con Europa desde la 
segunda mitad del siglo XIX ha propiciado la difusión de la benignidad del clima 
invernal de Tenerife entre las clases acomodadas del continente, lo que ha posibilita
do su desplazamiento. Ya desde finales de esa centuria Santa Crnz de Tenerife y 
Puerto de la Cruz, principales enclaves portuarios que centralizan el tráfico marítimo 
de la isla con el exterior, presentan una incipiente infraestructura hotelera que per
mite responder a una demanda reducida de visitantes, en su mayor parte de origen 
británico10J

• A partir de ese momento, las funciones turísticas van adquiriendo la 
dimensión de un sector productivo específico de forma progresiva. Constituyen, por 
tanto, uno de los esenciales factores para entender la llegada de individuos de natu
raleza extranjera en este espacio insular, ya que, de un modo u otro, participarán en 
la activación de casi todas las corrientes que han conformado la comunidad de extran
jeros más importante del Archipiélago. 

Desde los años centrales de la década de los veinte aparecen los cruceros -
buques de turismo- , británicos y alemanes en su mayoría, que recalan de forma 
regular en los principales puertos canarios en época invernal y primaveral, entre los 
meses de octubre y abril de cada año. Así, por ejemplo, en 1925 se registran 94.659 
pasajeros en tránsito en el de Santa Cruz de Tenerife, el 79 por ciento de origen con
tinental: 26.268 británicos y 24 .779 alemanes. La diferencia entre las personas de 

ras en las corrunicaciooes. el apoyo oficial e insular; fueren en tre otras. las causas de un desarrollo de una nueva acti· 
vidad tan prometedcra. que debió buena parte de su implantaciéfl a in iciativas y capitales europeos. sin que ello 
merme el papel j ugado por el crédito oficial tu rístico en el crecimiento de este sectcr H

• INSTITUTO CANARIO DE 
ESTAOfSTlCA (1997) Asentamiento de eX!ra,yeros. Canarias, d{;cada de {os ochenta. Consejería de Economía y 
Hacienda del Gobiemo de Canarias. Las Pa lmas de Gran Canaria, página 18. 

103Riedel destaca, en re laciéfl a este tema, que "el volumen de la afluencia wr!s¡ica d€?ende de la natura leza de las 
comunicaciene5 cen y entre las islas y de las posibilidades de alojamien to H

• RI EDEl, UWE (19 72) «Las líneas de 
desarrollo del tur ismo en las Islas Canarias) . Anuario de Estudios At/8nucos, '8, página 498. 
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cio. Las campañas publicitarias han contribuido a aumentar el atractivo económico y 
residencial de Tenerife'", sobre todo en los puntos de origen esenciales del turismo 
tinerfeño: los países de la Europa comunitaria y nórdica. En este sentido, se constata 
una estrecha relación entre la inversión realizada en el fomento vacacional, con el 
objeto de orientar bacia la isla una creciente afluencia de turistas, y la llegada e insta
lación de inmigrantes prooedentes del extranjero. 

El fomento de la actividad turística ha sido una práctica habitual en Canarias 
desde hace décadas. La Sección de Fomento yTurismo del Cabildo Insular de Tenerife 
promueve, desde 1927, la creación de una Oficina de Información y Turismo en Santa 
Cruz de Tenerire. En 1934, como respuesta a las inquietudes del aún reducido grupo 
de empresarios turísticos y de la propia corporación, se constituye la Junta Insular de 
Turismo de Tenerife, que se mantiene a partir de las subvenciones del Patronato 
Nacional de Turismo y del propio Cabildo Insular de Tenerire. En los primeros 23 
años de funcionamiento de esa entidad, entre la fecha citada y 1957, se invierten 2,6 
millones de pesetas, aunque entre 1958 y 1962 se dedica una mayor atención a este 
asunto, ya que se emplean 2,1 millones de pesetas en publicidad ante las crecientes 
expectativas que se derivan del desarrollo de las iniciativas en marcha y de las accio
nes proyectadas. 

Sin embargo, la actuación más destacada en el campo promocional ha sido 
desarrollada por el Patronato Insular de Turismo de Tenerire, cuyos fin es primordia
les fueron, desde su creación en 1973, los de "promover, fomentar y coordinar la acti
vidad turística de la isla". Se trata de una entidad pionera en España en las materias 
señaladas, que entre otros logros, contribuyó a mitigar localmente los efectos negati
vos de la crisis económica y turística de los primeros años setenta. Ha sido un instru
mento eficaz para vender la marca Tenel'ife y ha llevado a cabo su labor estando pre
sente en los principales foros de fomento turístico internacional o realizando múlti
ples acciones de propaganda de manera autónoma, tanto en la Península como en el 
exterior"4. Entre los años siguientes al de su constitución y 1997, el número de turis
tas extranjeros que visita la isla cada año casi se ha quintuplicado, pasando de 704.575 
a 3.329.382. 

De reciente creación es la sociedad Promoción Exterior de Tenerife (1993), 
capitalizada al60 por ciento por el Cabildo Insular de Tenerife, y en la que participan 
también otros organismos públicos, sobre todo los municipios de clara vocación turís-

mSegún han relatado diferen tes técnicos que han participado en mJltip les carTlJal"ias de promociÓ'l turística, éstas SO'l 

utilizadas tamb ién para fomentar la práctica del turismo residencial en Tenerife. E.n tos últimos ar'ios esta activ idad es 
más evidente, ya que ha crecido la acción de so:iedades que venden de manera directa en estos foros alojamientos 
en régimen de rrultip rq:¡iedad. 

m Las pr irreras promociones, desarrolladas en los al"ios 1973 y 1974, se centran en el mercado turíst ico eurq:¡eo ~Reino 

Unido, Aleman ia y Suiza-- y americano ~Estados Un idos y Canadá~. Se realizan tanto en el exterior como en la pro
pia isla, atrayendo, en este último caso, a grupos Olalificados: agentes de viajes. med ios de comunicación, pffsonali
dades re levantes en el contexto sociq:¡olltico intemacional, entre otros. Patronato Insular de Turismo. XX Aniversario 
(1 973-1993) y Memoria del Patronato de Turismo del Excelentísimo Cabildo Insular de Tenerife, ar'ios 1973 y 197 4. 
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Islas un ambiente internacional que ha influido notablemente en la vida de sus habi
tantes, en su economía y en su cultura. [ ... ] Son varias las causas que atraen estas 
corrientes turísticas a Canarias: su clima, uniforme en las zonas costeras, propias 
para invernar, especialmente para los habitantes del centro y norte de Europa; sus 
bellezas naturales, en las que domina el paisaje Atlántico que, en unión de la estruc
tura volcánica de sus montañas, tiene un carácter tan acusado, que ha sido celebra
do como de los más bellos de la Tierra; su situación geográfica, nudo de comunica
ciones de Europa con los paises de las riberas del Atlántico central y meridional, que 
hacen fáci l el traslado cómodo desde diferentes partes del mundo. [ ... ] La iniciativa 
particular, insular y nacional se esfuerza constantemente en dar al turista el máximo 
de confort y comodidad, favoreciendo el establecimiento de hoteles de todas las cate
gorías en las capitales de provincia y en otros puntos que constituyen estación de 
turismo. Asimismo, se han establecido medios rápidos de transporte, se han cons
truido carreteras para facilitar el acceso a los diferentes paisajes, se han creado pis
cinas, balnearios, campos de golf y tenis, paradores de turismo y refugios de alta 
montaña. Museos, jardines botánicos y de flora endémica, bibliotecas de revistas y 
libros internacionales y otros centros de cultura, existiendo agrupaciones artísticas 
que dan a conocer las canciones y danzas de la región. Se han creado, en las capita
les de provincia, oficinas de información que orientan al viajero en los más variados 
aspectos. [ ... ] Para la abigarrada y compleja arbitrariedad de los gustos de los turis
tas, deseosos de encontrar paisajes y situaciones diferentes de las normales del con
tinente, Canarias ofrece una gama extraordinariamente variada, desde los deportes 
acuáticos hasta el alpinismo y desde el tranquilo y confortable silencio de muchos de 
sus paradores y hoteles, a la alegría de sus salones de fiestas. Para el turista científi
co existen los mayores atractivos en las diferentes ramas de las ciencias, desde los 
problemas geológicos todavía no resueltos, hasta la variada fauna entomológica y sus 
endemismos botánicos, verdaderas curiosidades de la Naturaleza. Desde sus suelos 
cubiertos de bosques y montes hasta los campos quemados y arrasados por las erup
ciones volcánicas. [ ... ] Cada una de las islas ofrece un conjunto variado, diferente del 
que presentan las demás del Archipiélago, con fisonomía propia, hecho que presta a 
la vista de todas las islas una continua sucesión de paisajes y situaciones variadísi-

Sin embargo, no fue hasta finales de los años cincuenta cuando Puerto de la 
Cruz se transformó de nuevo en el principal centro turístico de la isla, ya que, duran
te una larga etapa, había compartido esa función con la capital insular, que contaba 
con una pequeña infraestructura hotelera para ello y disponía del puerto fundamen
tal. Por esas mismas fechas, también Bajamar inicia su expansión turística con la 
construcción de los primeros complejos de bungalows y apartamentos en el litoral 

100 BRAVO. TELESF ORO (1954) Geografía General de fas lsfas Canarias, talT'ú t Gaya Ed iciones, Santa Cruz de Tenerife. 
páginas 387·388 
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ros en renglones específicos del mercado de trabajo insular, en especial relacionados 
con la expansión de las actividades vacacionales. Por ello, concluimos que en Tenerife 
existen ciertos ámbitos laborales reservados a los profesionales cualificados oriundos 
de otros países. Si bien, en un principio, esta circunstancia estuvo más relacionada con 
la escasa preparación de los recursos humanos locales, cada vez más se vincula a la 
procedencia de los capitales predominantes en esta esfera productiva, ya que, el grado 
de preparación de los trabajadores canarios ha ido mejorando en las últimas décadas . 

• Conocimiento in sinl de las posibilidades económicas y residenciales 

Como hemos señalado, el desarrollo de las funciones vacacionales en Tenerife ha pro
piciado la difusión internacional de las posibilidades económicas y residenciales de 
este espacio por diferentes vías. Sin duda, la más importante está relacionada con la 
estancia directa de los turistas. Entre 1975 y 1997, han visitado este ámbito geográfico 
40.250.815 extranjeros, lo que puede dar una idea del continuo trasiego de personas 
oriundas del exterior a lo largo y ancho de la geografía insular. Sólo en el año de 1997, 
la isla recibió más de 3 millones de visitantes procedentes de distintos países, una cifra 
5 veces superior a su población de derecho en esa misma fecha, 665.611 habitantes"' . 

En este sentido, ha sido relevante el papel que han desempañado los agentes 
turísticos en la orientación hacia Tenerife de la demanda vacacional, yen ese contex
to, los viajes organizados han permitido descubrirla ísla a distintos grupos de perso
nas de origen extranj ero en la etapa recienteus

: ¡'hay un alto porcentaje de turistas, de 
estancias cortas, que acaba quedándose durante largos periodos o permanentemente 
en los lugares elegidos"1I9• En efecto, una de las principales consecuencias del 
desarrollo de este fenómeno ha sido el crecimiento de la función residencial para los 
extranjeros que conocen este ámbito geográfico a causa del turismo. 

En los últimos años, el desarrollo de algunas modalidades vacacionales con
cretas, en las que participan personas de origen extranjero de medio y alto nivel eco
nómico, favorece la posibilidad de valorar in situ y contribuir a la propagación de las 
posibilidades empresariales, profesionales y residenciales de la isla, al ignal que ocu
rriera en épocas pasadas y ya hemos reseñado: es el caso del turismo de congresos e 
incentivos, y también de los cruceros turísticos, que vuelven a hacer escala en el puer
to de Santa Cruz de Tenerife luego de un amplio periodo de ausencia. 

llJ La cifra de 3 millooes de turistas extranjeros se supera por primera vez en 1994. manten iéndose COl una leve ten· 
dencia ascendente desde entcnces; las previsiooes siguen siendo positivas en cuanto al incremento del número de visi
tantes pa ra los ar"Ios finales de la década de los noventa. 

11e Pt.REZ GONZÁLEZ. RAMON (1 99 3) <ffopiedad extranjera del SLIelo rustico en Canarias», en GIL OLCINA, A. y 
MORALES GIL A. Medio siglo de cambios agrarios en ESp8 l!a, Diputación Prov incial, Alicante, página 585. 
11~ RODRrG UEZ GARC lA., EV ILASIO; GARClA. ESTRADA. MANUEL; PLATA SUA RE Z, JU LIÁN (1993) «La inmigración en 
Canarias: causas determinantes>, en Inmigración extranjera y planificación demográfica en Espa l!a, Secretariado de 
PublicaciCfles de la Universidad, La Laguna, página 1 C6. 
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GRÁFICO XI 
Evolución comparativa de los extraflieros residentes en Santa Cruz de Tenerife 

y de los turistas extranjeros en Tenerife entre 1975 y 1990 
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En la etapa reciente, se constata una correlación directa entre los orígenes 
europeos de los turistas y de la población asentada en Tenerife: británicos y alemanes 
suman algo más de 2 millones de visitantes, por 10 que constituyen el 62,9 por ciento 
de las llegadas en 1997. En relación a los años setenta, ha decrecido, en términos rela
tivos, el turismo nórdico y se han incrementado los flujos procedentes de Italia y 
Suiza, en un contexto de diversificación de las ascendencias geográficas de los resi
dentes. Las tendencias apuntadas son similares a las que registra la inmigración de 
extranjeros en las últimas décadas, que ha experimentado un importante incremento 
de naturalezas corno la italiana, de marcado carácter empresarial y laboral. 

El análisis de la evolución del número de turistas y plazas alojativas disponi
bles por vertientes o zonas es bastante significativo si lo compararnos con la trayecto
ria segnida por los residentes de origen extranjero. Existe una correspondencia casi 
total entre ambos fenómenos, aún considerando distintos intervalos temporales, 
corno son 1975-1991, en el caso de la inmigración de naturaleza extranjera, y 1979-
1996, en relación con la afluencia turística. Las tendencias observadas siguen recorri
dos paralelos en cada uno de los ámbitos geográficos en que hemos fragmentado la 
isla: la vertiente meridional computa los mayores índices de crecimiento en una y otra 
cuestión (12,8 y 13,79 por ciento anual, respectivamente), mientras que en la fachada 
Norte yen el espacio metropolitano se obtienen registros negativos en el caso de la lle
gada de visitantes e incrementos mucho menos pronunciados que los anteriores con 
respecto al establecimiento de personas nacidas en otros países. 
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o entidades procedentes del exterior. El mejor ejemplo lo encontramos en el subsec
tor de la restauración o en el ámbito del ocio complementario, en el que encuentran 
fácil acomodo muchos emprendedores de origen extranjero; la promoción de estas 
actividades repercute, al mismo tiempo, en el incremento del gmpo de habitantes ori
ginarios de distintas naciones que se desplaza por motivos profesionales, ya que 
muchos empleadores contratan, para ciertos puestos singulares de sus negocios, a 
compatriotas antes que a los activos locales con el mismo grado de cualificación. 

La expansión turística también se relacionó, por lo menos inicialmente, con la 
presencia del ahorro de los emigrantes retornados en la financiación de ciertos pro
yectos turísticos y en la esfera de las actividades complementarias: la apertura de 
pequeños negocios que promueven estos inversores está ligada a las diferentes coyun
turas alcistas que se han registrado en las últimas décadas en Tenerife y a la favorable 
situación que atraviesan los espacios de emigración. En efecto, una de las posibilida
des de inversión para los que ban regresado con suficientes recursos económicos, 
sobre todo durante el primer retorno venezolano y europeo, ha sido la colocación del 
capital obtenido en alojamientos turísticos o en el ámbito de los servicios que propi
cia la dinámica turística, caso de taxis o cafeterías, como ponen de manifiesto algunos 
análisis que se han realizado en relación con este asunto'~O . Y es que, el 11 destino urba
no" de una porción de las remesas no puede olvidarse, en especial a medida que se 
extiende el proceso de urbanización y se desarrollan las funciones recreacionales12l

• 

Por otra parte, la posesión de un medio apropiado en la isla para ganarse la vida o 
vivir de las rentas, activa la decisión del retorno, lo que implica habitualmente el des
plazamiento de la unidad familiar al completo, en la que se integran efectivos oriun
dos de los países de acogida: los cónyuges e hijos de los que marcharon en el pasado, 
esto es, los inmigrantes de origen extranjero y ascendencia canaria . 

• DesatTollo de nuevas actividades y escasez de recursos humanos capacitados 

A principio de los años sesenta, existian en Tenerife favorables perspectivas laborales 
en relación con el desarrollo de las iniciativas vacacionales en marcha, más las cuatro 
ciudades turísticas en proyecto en ese momento: San Andrés, Punta del Hidalgo, El 
Médano y Los Crístianos. Un texto de 1962 señala al respecto: ''Tomando en conside
ración los proyectos para los próximos cinco años, entre hoteles, apartamentos y bun
galows, tendremos un aumento en la capacidad de alojamiento aproximado de 7.500 
camas. Este incremento, como es lógico, supone una absorción de personal especiali
zado que actualmente no existe en las islas" l22. Por ese motivo, ya desde entonces se 
insiste en la necesidad de realizar un importante esfuerzo en la formación de los 
recursos humanos locales, y se plantea, entre otras medidas de urgente ejecución, la 
puesta en funcionamiento de una "escuela hotelera", aunque se determina que la pro
puesta es poco viable, dada la inexistencia de personal cualificado para hacerse cargo 
de la docencia y las prácticas laborales en ese momento. 
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TABLA XXVI 
Afluencia tuñstica extrartiera en Tenerife por zonas en 1979 y 1996 

Zonas 

Área Metropolitana 
Norte 
Sur 
TENERIFE 

1979 % 1996 % 

62.7 23 
587.020 
298.556 
948.299 

6,6 
61,9 
31,5 
lOO 

38.907 
464.736 

2.685.660 
3189.303 

l,2 
14,6 
84,2 
lOO 

FUENTE: Servicio Técnico de Desarrdlo ECCrlómico. Cabildo Insular de Tenerife. 

Crecimiento 

-2, 77 
·1,36 
13,79 
7,40 

El turismo británico, origen preferente en 1979 en cada uno de los ámbitos 
geográficos en que bemos dividido la isla, se orienta de forma progresiva hacia la ver
tiente meridionaL Por ello, en 1996 el turismo alemán es mayoritario en el Norte y en 
el Área Metropolitana, sectores que han experimentado un cierto retroceso de la 
afluencia vacacional procedente del exterior, Con alguna pequeña excepción, y en tér
minos generales, esa es la senda que ha seguido también la inmigración extranjera de 
carácter residencial en Tenerife en las últimas décadas, 

TABLA XXVII 
Plazas turlsticas en Tenerife por zonas en 1979 y 1996 

Zonas 1979 % 1996 % Crecimiento 

Área Metropolitana 6.103 9,6 4.787 3,2 1,42 
Norte 31.843 50,2 30.197 20,1 -0,31 
Sur 25,461 40,1 115.544 76,8 9,30 
TENERIFE 63.407 100 150.528 100 5,22 

fUENTE: Serv icio Técnico de Desarrdlo ECCrlÓmico. Cabildo Insular de TeneriFe. 

Los principales centros turísticos de alcance internacional que existen en la 
isla concentran la mayor parte de las plazas alojativas disponibles: los enclaves loca
lizados en Arona, Adeje y Puerto de la Cruz suman el 84,8 por ciento de las contabili
zadas en 1996, y por lo tanto, también registran la cantidad de turistas más elevada, 
Son estos municipios, al margen de los que conforman el Área Metropolitana de 
Tenerife, los que presentan en la actualidad las comunidades de inmigrantes de ori
gen extranjero más importantes; en el caso de las demarcaciones del Suroeste, tam
bién ofrecen los índices de crecimiento más destacados del número de extranjeros 
residentes, 

Las tendencias apuntadas han propiciado el desarrollo de dos importantes 
polos turisticos en Tenerife, que funcionan asimismo como ámbitos de atracción de la 
inmigración de origen extranjero de carácter empresarial, laboral y residencial: el 
Valle de La Orotava, con su notable concentración en Puerto de la Cruz y la costa de 
Los Realejos; y el Suroeste, con tres enclaves fundamentales, a saber, Acantilado de 

1U¡ Estadrstica de turismo recepcivo, 1996, Servicio Técnico 00 Desarrollo Económico de l Cabildo Insular 00 Tenerife. cuadro 1. 
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Mesa del Mar, Puntillo del Sol y Playa de San Marcos entrarían en esta misma cate
goría, todos ellos en la zona de la isla abierta al alisio. N o obstante, también existen 
algunos lugares en la fachada de sotavento que han experimentado el mismo proceso, 
como Poris de Abona y El Médano, o en el ámbito de influencia del Área 
Metropolitana, caso de Tabaiba y Las Caletillas. Nos centraremos en el análisis some
ro de tres ejemplos destacados, uno por cada espacio geográfico singular. 

El intento fallido de convertir Playa de San Marcos y su entorno, en el munici
pio norteño de Jcod de los Vinos, en uno de los enclaves turísticos más importantes del 
barlovento insular durante los años sesenta, parece que explica la génesis y el mante
nimiento actual de una cierta inmigración de extranjeros europeos en esa demarcación. 
Delgado Acosta describe con detalle este ejemplo; aunque la cita sea extensa, la reco
gemos de forma íntegra por su paralelismo con los otros casos citados y su vinculación 
con la afluencia de personas de naturaleza extranjera en las últimas décadas: "Por otra 
parte, sus favorables condiciones naturales con la existencia de la caleta de San Marcos, 
quizá el único lugar de todo el NW de la isla con posibilidades de explotación turística, 
promovió la canalización de parte de las inversiones, para convertir este núcleo de pes
cadores en un enclave turístico. Se intenta, por tanto, trasladar también al término 
municipal el otro gran sector del desarrollo económico de Canarias, el turismo, en 
pleno auge en los años sesenta. Por esta razón se elabora en 1964, el Plan parcial para 
la Playa de San Marcos, que tiene como objetivo crear las condiciones necesarias para 
poder albergar las instalaciones turisticas. Se construye con el mismo tipo de edificios 
de bloques de apartamentos siguiendo el modelo urbanístico que es común a otras 
zonas turísticas de las islas y convirtiendo este paisaje de gran belleza natural en un 
lugar completamente congestionado por la edificación en altura. No obstante, las con
diciones climáticas que reinan en la zona con pocas horas de sol a lo largo del año, la 
escasa amplitud de la playa y sobre todo la existencia de una zona turística cercana 
como es el Puerto de la Cruz con mejores condiciones paisajisticas, climáticas y de más 
tradición, motivaron el fracaso de estos planes turísticos para el municipio. Por esta 
razón, la actividad constructora quedó paralizada. En la actualidad, los edificios de 
apartamentos han pasado a convertirse en residencias de verano para las clases más 
pudientes, e incluso como viviendas habituales de la población, debido a la cercanía del 
casco, ya la mayor abundancia de apartamentos de alquiler. La revalorización que ha 
experimentado la zona baja en los últimos años ha ocasionado que se vuelva a invertir 
en la construcción, pero ahora en edificios de venta de pisos y casas unifamiliares. Por 
consiguiente, este núcleo costero de carácter residencial, en la actualidad, no ejerce casi 
ninguna atracción turistica pero sí que se ha convertido en un lugar de esparcimiento 
que se verá favorecido cuando finalicen las obras de construcción del club náutico"'23. 

lZl DELGADO ACOSTA CARMEN RO~ (1984) El papel de los recursos humanos en la articulación de un espacio eco
nómico: el NW de Tenerife, MelT()ria de Licenciarura (inédita), Facultad de Geografia e Histeria de la Universidad de 
La Laguna, páginas 41-43. 
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Desarrollo turístico e inmigración extranjera:factores explicativos 

El objetivo de este apartado es exponer las vinculaciones que se dan entre turismo e 
inmigración, ya que hemos afirmado que el primero constituye el principal impulsor 
de la afluencia de origen extranjero en la etapa reciente. mé qué forma? ¿Cómo influ
ye el desarrollo de las actividades turísticas en la llegada y asentamiento de la pobla
ción extranjera en Tenerife? Constatamos diversas maneras de incidir en la amplifi
cación del fenómeno inmigratorio: promoción exterior y conocimiento directo de los 
identificadores geográficos y socioeconómicos de la isla; inversión extranjera e insta
lación de empresas y trabajadores extranjeros; formación de importantes complejos 
recreacionales y residenciales; expansión de modernas modalidades vacacionales, etc. 
La afluencia de viajeros constituye, además, la via fundamental de entrada de inmi
grantes que acaban en el ámbito irregular"'. Otros aspectos también se relacionan con 
la extensión de estas funciones, como la mejora de las comunicaciones - tanto inte
riores como hacia el exterior- y medios de transporte"', el crecimiento de la urbani
zación y el incremento del nivel de vida general; todos estos factores han incidido, 
además, en la conformación de la comunidad de habitantes de naturaleza extranjera 
más importante del Archipiélago . 

• Intensa y permanente promoción exterior 

Diversos agentes se han encargado de la promoción exterior de Tenerife en la etapa 
reciente, tanto desde la iniciativa privada - empresarios hoteleros y agencias turísti
cas, en especial- como desde el sector público} siendo, en este caso, los más destaca
dos los Centros de Iniciativas Turísticas, el Patronato Insular de Turismo y la socie
dad Promoción Exterior de Tenerire. Su labor principal, la propaganda, tiene mucho 
que ver con el conocimiento internacional de este ámbito geográfico, en algún caso 
Junta Insular de Turismo- desde las primeras décadas del siglo XX: la imagen que se 
proyecta siempre es positiva, en ocasiones incluso idílica, por lo que esta dinámica no 
sólo ha alcanzado a los potenciales turistas y ha acabado influyendo de manera signi
ficativa en la difusión generalizada de los identificadores fundamentales de este espa-

111 El visado bJrist ico constituye la vfa princ ipal pa ra el acceso temporal al país: se trata de un permiso de cena dura
Ciá1, pues faculta a su poseedcr para perrranec€f hasta 90 días en territorio nacional. En muchas ocasiones. al pro· 
loogarse la estanc ia más allá de ese in terva lo de tiempo adquiere carácter irregu lar y dej a de ser una visita vacacional. 
Este hecho se repite cal relativa frecuencia en Tenerife, según fuentes de la Delegación de l Gobierno en Canarias. 
dado el elevado volUlll3n de turistas que llega hasta la isla cada al'lo 

112[1 creci€f1te grado de acces ibilidad que presenta Ten€f ife se relaciooa de forma directa cm la expansiál de las acti
vidades rurísticas: el desarrollo de los sistetn'ls de transpcfte ha sido inducido pO' el crecimiento de las func iooes vaca
ciooa les y los progresos de la aviaciá1 comercial. lsta pone en conta cto directo este espacio insular y diferentes partes 
del mundo. espec ialm€f1 te las naciooes europeas. por lo que rE!9ercute de rranera positiva en la afluencia de individuos 
de er igen extranjero. Muchos resid€f1tes ut il izan ese medio para reil lizar continuos desp lazamientos entre la isla y sus 
árrb itos geográficos de origen, puesto que llegan a mant€f1er al mismo tierrpo distintos domic il ios €f1 uno y otro lugar. 
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promueven esta actividad, establecimiento del personal que se ocupa de su promoción 
yventa1q

, así corno de los cuadros directivos de los complejos alojativos, permanencia 
periódica en la isla de los compradores, etc. 

Esta modalidad turística, que supone la venta del derecho de uso y disfrute de 
un alojamiento durante un periodo de tiempo concreto, ha experimentado una expan
sión notable en Tenerife en los últimos años. Junto a Orlando, en el estado nortea
mericano de Florida, constitllye actualmente una de las zonas del mundo donde esta 
actividad ha registrado un mayor crecimiento. De este modo, ya en 1995 funcionaban 
medio centenar de complejos alojativos en régimen de multipropiedad, que represen
taban, de manera aproximada, una décima parte de las 147.300 plazas turísticas exis
tentes en ese momento'''. Sin embargo, la Asociación Canaria de Tiempo Compartido 
señala que actualmente se censan casi 100 establecimientos y que la isla constituye el 
centro europeo más importante en relación con el timesharing. A modo de ejemplo, 
aquí actúa ReI, la organización de intercambio con más repercusión a escala interna
cional. 

La llegada y permanencia de las personas que han adquirido un alojamiento 
vacacional en régimen de uso o tiempo compartido, supone la rotación permanente de 
,·esidentes en el mismo lugar, por lo que esta actividad turístico-residencial propicia 
el incremento del número de individuos de origen extranjero que se encuentra en la 
isla en cada momento. Uno de los casos más destacados en Tenerife es el de San 
Miguel de Abona, en cuyo ámbito costero se localizan diversos complejos vacaciona
les explotados bajo esta modalidad. Dicha circunstancia ha motivado una notable 
afluencia de habitantes procedentes de distintos países europeos, en especial durante 
la segunda mitad de la década de los noventa, que se encargan de la gestión de las ins
talaciones, al margen de los individuos que se han empadronado y sólo están vincula
dos a la zona por la compra y el disfrute de los apartamentos. Más adelante analiza
remos de manera específica esta situación y su incidencia en la cuantificación del con
tingente que procede del exterior. 

IV Recientemente se han reg istrado múltiples problerras en relac ién C01 los métooos utilizados en la prom::Jción de 
¡imesharing. Para su desarrollo llegan a la isla j óvenes trabajadcres eurq¡oos, bri tánicos en su mayoría, muchos de los 
cua les acaban siendo expulsados por las autoridades locales, deb ido a que no tien€(l el corresp01diente permiso de 
residenc ia y trabajo. El c01f licto rms destacado tuvo lugar €(l la fase rms agresiva de expansión de esta mooalidad 
vacaciona l, en 105 últirros Mos ochenta y primeros noventa, 
l :FALONSO RODRfGUEL CARLOS el al (1 995) Op. cit., págin as 118-119 
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tica, así como una buena parte de las empresas privadas que configuran el sector 
turístico tinerfeño''5, Realiza una importante inversión económica en promoción, 
actualmente cifrada en unos 120 millones de pesetas. Junto a las citadas con anterio
ridad se encuentra SATURNO, Sociedad Anónima para la Promoción del Turismo, el 
Ocio y la Naturaleza, dependiente de la Consejería de Turismo del Gobierno de 
Canarias, y por lo tanto, con un ámbito de actuación regional. Por otra parte, cada vez 
son más frecuentes las acciones directas de fomento efectuadas por las Concejalías de 
Turismo de algunos ayuntamientos, en la Peninsula y en ferias de turismo celebradas 
en el extranj ero: Adeje y Arana, en la vertiente meridional, y Puerto de la Cruz, en el 
Norte, constituyen las entidades que con mayor intensidad desarrollan esa labor. 

En las campañas de promoción exterior han sido siempre importantes los 
lemas o eslóganes, que han difundido en el contexto internacional algunos de los prin
cipales identificadores geográficos y socioculturales de Tenerife; éstos han generali
zado y consolidado una favorable y benefactora imagen de la isla, que con toda segu
ridad, ha contribuido a reforzar la decisión de muchos individuos de origen extranje
ro de asentarse en la misma. El primero, extendido oficialmente a partir de la activi
dad del Patronato Insular de Turismo, fue Tenerife, eterna pl'imaveI·a. ,,' Otros han 
sido divulgados al margen de la acción de las instituciones, en relación, por ejemplo, 
con el estribillo de cierta canción muy popular en décadas pasadas: Tenerife tiene 
seguro de sol. 

La celebración de diferentes eventos de alcance mundial en la isla, relaciona
dos con su promoción turística, como por ejemplo los congresos de agentes de viaje 
británicos -el más reciente, ABTA 1997-, los conciertos navideños al aire libre de la 
Orquesta Sinfónica de Tenerife u otros espectáculos de notable repercusión, siguen inci
diendo en el creciente conocimiento exterior de este ámbito geográfico. A estas acciones 
debemos sumar algunos acontecimientos muy difundidos por los medios de comunica
ción de diferentes países, como las fiestas de Carnaval de Santa Cruz de Tenerife, y tam
bién el desarrollo periódico de competiciones deportivas de gran trascendencia inter
nacional: campeonatos del mundo de windsurf o voley-playa, entre otros. 

La labor de promoción turística en el exterior la realiza, en su mayoría, perso
nal de origen extranjero contratado por las empresas del sector radicadas en la isla, 
circunstancia que pone de manifiesto la importante participación de activos extranje-

11~En esta plataforrra de promociál exterior se encue'ltran las entidades y empresas más represe'l tativas del sector 
turístico de Te'lerife. En junio de 1 998 se ccmabilizaban 208 asociados, al margen del Cabildo Insular de Te'lerife, e'ltre 
los que destacafTús de f((ma genérica: diversos ayunta mientos -Ad~e, Arana, La Laguna, FUerto de la Cruz. Santa 
Cruz de Te'lerife y Santiago del Teide--, Au t((idad Portuaria, complej os hoteleros y extrahoteleros, agencias de viajes, 
errpresas de alqu iler de vfflículos. parques temáticos, corrpañías que crie!1tan su acción a la promociál de activida· 
des dep((tivas y de ocio y recreo en la naturaleza , entidades bancarias, medios de comunicación y otras firmas rela
ciooadas coo el sector audiovisual y el ámbito publicitario, clínicas privadas, errpresas de transporte de viajeros y de 
seguridad, 

116 Distintos lemas se han difundido en los últimos 25 años. e!1tre los que destacamos Tenerife, isla de luz y color; 
Tenerife, isla de conuastes; Tenerife, isla amable; Tenerife, isla con sabor. 
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La composición de la población por orígenes es una de las variables habituales 
de las fuentes demográficas. Sin embargo, debido a la estacionalidad y a la movilidad 
geográfica de una parte de los flujos migratorios, resulta dificil cuantificar y valorar la 
repercusión de cada corriente, así como analizar sus identificadores sociodemográfi
coso De todos modos, la inmigración de naturaleza extranjera presenta una mayor 
riqueza informativa, por lo que ha sido más estudiada con anterioridad por otros 
investigadores. Este grupo se caracteriza por el predominio de la mujer y el creciente 
envejecimiento de su estructura demográfica, como consecuencia del peso de la 
afluencia residencial y el progresivo agotamiento de los efectos demográficos de la 
migración de relOrno. Su elevado nivel de instrucción y cualificación profesional en 
relación con la población local, ha favorecido la ocupación de muchas de estas perso
nas pese a la creciente precarización del mercado de trabajo insular. 

La diversificación del origen geográfico de los inmigrantes 

Conocer la naturaleza de los inmigrantes y sus particularidades es uno de los objeti
vos esenciales de cualquier análisis geográfico de la inmigración' . En el caso de la isla 
de renerife, el estudio de la evolución de la población extranjera es especialmente 
interesante, debido a que, en pocos años, se ha diversificado de manera notable su 
composición según su origen. Este es el resultado del incremento de las corrientes 
migratorias procedentes del exterior y del regreso de los emigrantes, acompañados de 
sus familiares nacidos en el extranjero. 

Una primera valoración del origen geográfico de la población tinerfeña, nos 
indica que el 19 por ciento de los habitantes de la isla había nacido fuera de la misma 
en 1991, repartiéndose ese contingente entre los individuos de otras zonas del 
Archipiélago (46.387 personas, 7,4 por cienlO del total de residentes), de diferentes 
comunidades autónomas españolas (40.791 y 6,5 por ciento) y del extranjero (31.675 
y 5,1 por ciento). Además, casi una cuarta parte del conjunto poblacional (el 24 por 
ciento, exactamente) era originario de un municipio distinto del de su residencia a 
comienzos de los años noventa. Estas circunstancias reflejan la destacada repercusión 
de los desplazamientos interiores y exteriores en r enerife, como consecuencia de su 
indudable atracción inmigratoria en la etapa reciente, pese a que, como revela el 
reparto de los efectivos de naturaleza foránea, su atractivo residencial varía de unas 
áreas a otras. Así, en los términos de La Laguna, El Rosario, Candelaria, Arana, Adeje 
y Santiago del reide, una fracción muy importante de sus vecinos eran naturales de 
otros lugares en la fecha antes citada' . 

2 En este sentido, estamos de acuffdo cal Domínguez Mujica cuando afirma, en relac iál cm el estudio del crigen geo
gráfico de los habitantes, Que "un dato geogréfico, nimio en apariencia, OJal es el del lugar de nacimiento del inmi
grante", puede ser errpleado como herramienta fun damental en la caracterizaciál del proceso de inmigraciál. DO -
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TABLA XXIX 
Evolución del turismo extranjero en Tenerife entre 1975 y 1991 

Ano Turistas Incremento Crecimiento 

1975 704.575 100 
1976 862.339 122 22,39 
1977 909. 183 129 5,43 
1978 978.849 139 7,66 
1979 948.299 135 -3,12 
1980 804869 11 4 -1 5,12 
1981 924.569 131 14,87 
1982 1.061761 151 14,84 
1983 1.133.063 161 6.72 
1984 1.263.900 179 11 ,55 
1985 1.300. 259 185 2,88 
1986 1.506.493 21 4 15,86 
1987 1.811.913 257 20,27 
1988 2,015.011 286 11 ,21 
1989 2.01 8.476 286 0,17 
1990 1.986.077 282 -1,61 
1991 2.275. 121 323 14,55 
1992 2.444.064 347 7,43 
1993 2.631.455 373 7,67 
1994 3.011.115 427 14,43 
1995 3.140.739 446 4,30 
1996 3.189. 303 453 1,55 
1997 3329.382 473 4,39 
TOTAL 40.250.815 473 7,31 

FUENTE: Servicio Técnico de Desarrdlo Ecmómico. Cabildo Insular de Tenerife . 

• Afluencia de capitales, empresas y emprendedores 

La concentración en Tenerife de empresas foráneas relacionadas con la pro
moción y explotación de las actividades recreativas ha supuesto un factor de notable 
importancia en la intensificación y diversificación de la afluencia de inmigrantes de 
origen extranjero con aspiraciones laborales, Los operadores turísticos internaciona
les gestionan los flujos de visitantes y también se ocupan, en buena medida, de la 
organización y expansión de la industria del ocio en la etapa reciente, por lo que recu
rren a personal cualificado oriundo del exterior para dirigir las iniciativas de mayor 
envergadura, Al socaire de la actividad principal, múltiples negocios de menor enti
dad económica han sido impulsados asimismo por individuos nacidos en olIos países, 
en especial en la esfera de los servicios auxiliares o complementarios, 

La afluencia turística también produce efectos sobre el consumo, tanto en pro
ductos como en servicios: parte de esa demanda se ve satisfecha por olIos extranjeros 
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TABLA XXXII 
Población peninsular en Tenerife en 1991 

Comunidades Habitantes % 

Andalucla 8.955 22.14 
Aragon 1.286 3.18 
Aswrias 1.368 3.38 
Baleares 478 1.18 
Cantabria 767 1.90 
Casti lla·la Mancha 1.839 4.55 
Casti lla y l eOn 5.319 13.15 
Cata luna 3.250 8.04 
Comunidad Va lenciana 1.822 4.50 
Extremadura 1.331 3.29 
Galicia 3.965 9.80 
Madrid 6.012 14.86 
Murcia 773 1.91 
Navarra 448 1.11 
Pals Vasco 1.6 26 4.02 
la Rioja 259 0.64 
Ceuta y Melilla 946 2.34 
TOTAL 40.444 100 

FUENTE: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 1991, ISTAC 

En comparación con la corriente de origen extranjero, este grupo se encuentra 
mucho más concentrado en el Área Metropolitana, donde se localizan los puestos de 
la Administración pública y de la dirección de las diferentes empresas en las que se 
ocupan, así como en los términos de su entorno, caso de Candelaria y Tacoronte. Los 
peninsulares también están presentes, en mayor o menor medida, en el resto de 
municipios tinerfeños, participando en esta movilidad todas las comunidades autó
nomas aunque con distinta incidencia. Con ello, pretendemos demostrar que el fenó
meno inmigratorio se ha hecho más complejo en las últimas décadas, tanto por el 
aumento de los orígenes representados, como por la ampliación de las causas de los 
desplazamientos. 

En '99', el 68 por ciento de los peninsulares residentes en Tenerife procedía 
de cinco autonomías: Andalucía (8.955 individuos, 22,1 por ciento del total de estos 
efectivos), Madrid (6.012 y 14,9 por ciento), Castilla y León (5.319 y 13,2 por ciento), 
Galicia y Cataluña. La expansión de las tareas administrativas, y sobre todo, las nece-

que se encuentra en el entcrno de la:. principa les mE!fcados laborales insulares. AII1 estas personas comparten locali 
zación, en rrumas ocasiones, Cal los habitantes de origen extranjE!fo que habían va la-ado antes dichos enclaves. Los 
ejemplos más destacados los encontramos en la zona baja de los municipios de Taccronte y El Sauzal. en la comarca 
de Acentejo, y ffl los núcleos litorales de El RO:xlrio y Candelaria, ffl el arranque de la vertiffl te de sotavento; ambos 
sectcres se encuentran en la pE!fifE!fia de l dominio metrqx>litano. Y tamb ién se ccnstata este fenómeno en la costa de 
Los Realejos, en el Vall e de La Orotava, así como ffl diversa s urbanizaciones de la:. términos de Adeje y Arona 
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Las circunstancias expuestas propiciaron -y lo siguen haciendo en la actuali
dad- una notable afluencia laboral oriunda del extranjero que se ocupa en diferentes 
renglones de actividad, incluso en la esfera informal que coadyuva la función vaca
cional. Por ello, es patente la presencia de personal foráneo en cada uno de los esla
bones que forman parte de la organización turística, sobre todo en los superiores: 
representación de los operadores, dirección y administración de complejos alojativos 
y distintos servicios, gestión de grupos turísticos, intérpretes, guías e informadores, 
entre otros. Con el paso del tiempo, incluso se vinculan los componentes de la corrien
te de retorno de menores recursos económicos: muchas personas que se relacionan 
con el regreso de los antiguos emigrantes en edad activa se emplean en diversas tare
as, con frecuencia las peor remuneradas en el sector turístico. 

Asimismo, se ha generado una cierta corriente de inmigración laboral de 
carácter temporal procedente del continente europeo que implica a jóvenes estudian
tes, por lo que se desarrolla, sobre todo, en época de vacaciones académicas. En 
muchas ocasiones, estos individuos prolongan su estancia y actividad en la isla; de 
este modo, el trabajo eventual se convierte en el primer paso para su instalación defi
nitiva en Tenerife. La participación en la promoción de timesharing ha sido, sin duda, 
el principal agente que ha mantenido activo este flujo hasta la actualidad . 

• Conversión de centros vocacionales en ámbitos residenciales 

La reconversión progresiva de centros turísticos en enclaves residenciales favorece la 
afluencia con esta motivación principal. Los nuevos ocupantes de los antiguos com
plejos vacacionales aprovechan las infraestrncturas y equipamientos creados para el 
desarrollo de las actividades recreacionales, circunstancia que, en ciertas ocasiones, 
aumenta el atractivo de estos emplazamientos, y por lo tanto, la inversión en inmue
bles de los individuos de origen extranjero. Constatamos diversos casos, la mayor 
parte en la vertiente septentrional, los primeros que experimentaron tal transforma
ción: Bajamar constituye quizá el ejemplo más significativo, ya que su expansión ini
cial coincide con la de Puerto de la Cruz en la década de los sesenta. Los núcleos de 

1óllUna parte irrpat ante de los integrantes del gru po humano estud iado pa- el COLECTIVO 78 regre:.aron entre 1 958 
Y 1972, en el periedo inmediatamente anterior al inicio de la crisis eccnómica general de los setenta, en un intervalo 
de intenso desarrollo eccnómico en Canarias. Y aunque la mitad de los encuestados vuelve al campo tina-fer"io, aha-a 
casi tedos como prc:pietarios de la tierra, una fracciál destacada se emplea o coloca sus recursos en el sectCt tercia
rio, fenómeno que ~obedece a los cambios c:perados en la eccnomía canaria en la década de los sesenta, teda vez que 
la nueva estructura terciarizada ofrece la posibihdad de un trabajo como asalar iado (servicios públi cos y errpleados, 
etc.) pa-o xbre tooo la oportun idad de inversiÓ'l en co mercios, taxis, bares y restaurantes" Esta participacién en la 
esfera de los serv icios tarrbién está re laciCtlada, en otras ocasiones, con la ccntinuación de la actividad desarrollada en 
los árrbitos de emigraci Ó'l. COLECTrvO 78 (1981) «Los efectos ecmómicos de un proceso migratcrio: la emigracién 
cana ria a Venezuela:.. en C8narias ante el cambio, Instituto de Desarrollo Regiona l Y otros, La laguna. pág ina 138. 
111 MACrAS HERNANDEZ, ANTO NIO (1992) La migraci6n canaria (1500-1980), Edicicne5 Júcar, Barce lcna, página 214. 

'"GARAVITO RODRIGUEL EDUARDO (1963) Op. ei!. 
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La creciente complejidad del sistema económico canario, en el que están repre
sentadas una amplia gama de actividades productivas, justifica la ampliación de la 
inmigración peninsular, incluso de comunidades autónomas escasamente representa
das en el pasado, cuando los servicios públicos daban ocupación a la mayor parte de 
los activos de este origen' . Por ello, el contingente más importante procedia, hasta 
hace pocos años, de las zonas más urbanizadas del país y con un nivel de instrucción 
más elevado, como Madrid o Cataluña. En términos generales, los inmigrantes se ins
talaban de forma temporal, ya que, tras el desarrollo de su labor o la posibilidad de 
promoción profesional, muchos volvían a sus ámbitos de procedencia o a otros pun
tos de la geografía española' . 

La diversificación dc la inmigraci6n de origen extrmyero 

El crecimiento reciente de la inmigración extranjera de carácter laboral y residencial, 
así como el retorno de numerosos emigrantes acompañados de sus familiares nacidos 
en el exterior, ha contribuido no sólo a incrementar el volumen, sino también a diver
sificar la composición de los inmigrantes asentados en la actualidad en el 
Archipiélago. Según los datos censales, los extranjeros presentes en Canarias procedí
an de 29 países en 1900; en 1940 la cantidad de naciones ascendía a 42 para la provin
cia de Santa Cruz de Tenerife, ya 86 para Tenerife en 1975. El número de orígenes supe
ra ampliamente el centenar en la actualidad en esta isla: 124 naturalezas diferentes a 
comienzos de los años noventa. En resumen, en lo que va de siglo, se ha más que cua
drnplicado esta variable, aún considerando diversos ámbitos territoriales de análisis. 

Los orígenes americanos y europeos, ya considerablemente implantados en la 
primera mitad de esta centuria, se amplían de forma moderada en la etapa reciente, 
en la que se observa, sin embargo, una amplificación notable de los africanos (pasan 
de 3 a 35 entre 1940 y 1991) Y asiáticos (pasan de 3 a 31 en igual periodo). Estos datos 
son un buen indicador del importante crecimiento de los lugares de procedencia de la 
inmigración extranjera en las últimas décadas. La menor diversificación de las natu
ralezas americanas y europeas, en relación con el resto, no significa menor peso 
demográfíco, puesto que son precisamente los inmigrantes de dichas procedencias los 
que han aumentado más, por lo que constituyen en la actualidad los principales gru
pos nacionales presentes en Tenerife por su entidad numérica: Venezuela, 11.823 

PSu preS€l1cia guarda relación con la ocupac i&! de puestos de trabajo en la administración pública, en las fuerzas 
armadas. en los servicios y en la economía privada y se trata, fundamentalmente, de una inmigraci&! familiar. No obs· 
tante, predomina la poblaci&! rresculina, adulta, que arude, en genera l, a errpleos de una cierta cualificaci&! y que 
regresa algunas veces a la Penínsu la, ruando comigue un carrbio de dest ino H

• DOM fNGUEZ MUJICA JOSEFINA (1993) 
«Los procesos y tipos de inmigraci&!>, en GeografJa de Canarias, vo lumen 1, Prensa Ibérica, Las Pa lrras de Gran 
Canaria, página 304. 

1 GODENAU. DIRK y GARCIA RODRfGUEl. JOSt-lEON (1 995) «Ané lisis demogréfico de Canarias>, Papeles de 
Economfa Española (Economía de fas Comunidades Aut6nomas), 15, página 96 . 
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También a lo largo de la década de los sesenta el antiguo enclave portuario y 
pesquero de El Médano, en Granadilla de Abona, conoce un cieIto desarrollo vacacio
nal, que se plasma en el levantamiento de los primeros complejos hoteleros. Un poco 
antes, los escasos turistas que se acercaban al Sur de Tenerife, habían elegido éste y 
otros emplazamientos litorales - Los Cristianos y el puerto de Santiago del Teide
como lugares más apropiados para alojarse, propiciando la constitución de pequeños 
negocios de carácter local que optimizan esta afluencia espontánea"'. No obstante, 
mediados los años setenta se aprecia un retroceso relativo de la población de natura
leza extranjera registrada en esta localidad, debido a que algunas de las iniciativas 
turísticas emprendidas durante el decenio anterior no prosperaron; a partir de enton
ces el interés principal de los inversores se dirige hacia otros espacios con mayor atrac
tivo para los visitantes temporales, en el ámbito costero de los municipios vecinos de 
Arona y Adeje, como son Costa del Silencio, Los Cristianos y Playa de Las Américas"'. 

De igual forma, la inmigración extranjera de carácter residencial en el munici
pio de Candelaria ofrece ciertas características singulares, debido, sobre todo, a que se 
establece de forma mayoritaria en un núcleo que se intentó promocionar con fines 
turísticos a partir de los años centrales de la década de los sesenta. En efecto, debido a 
su privilegiada posición geográfica y ambiente cálido en el arranque del sotavento insu
lar, se inicia en ese momento una tímida corriente vacacional bacia Las Caletillas, que 
favorece la creación de diversos complejos hoteleros y extrahoteleros, así como la 
afluencia de personas procedentes de distintos países. Sin embargo, la entrada en ser
vicio de la central de producción termoeléctrica ha desvalorizado esta zona, y la prime
ra fase de la construcción de la autovia del Sur desplaza el interés turístico hacia otros 
lugares más alejados en la vertiente meridional desde el decenio de 1970. Algunos esta
blecimientos reconvirtieron entonces sus instalaciones en apartamentos que fueron 
vendidos a aquéllos que eligieron este lugar para establecer su domicilio, permanente 
o lemporal, registrándose frecuentes casos de compradores de origen extranjerol2ti 

• 

• Expansión de nuevas modalidades vacaciolrales 

La mayor aflu encia de individuos de origen extranjero en la etapa reciente también se 
debe a determinados efectos de la expansión de modernas modalidades vacacionales, 
entre las que destaca el timesharirIg, nueva fórmula del turismo residencial. La cone
xión entre ambos fenómenos se produce por diversas vías: acción de las empresas que 

1:NGRUFQ DE ANAuSIS TERR fTORIA LES (1 991) El Sur de Tenerife: estrategias y paisaje. Demarcación de Teneri fe del 
Coleg io de Arquitoct05 de Canarias. Santa Cruz de Tenerife. pagina 43. 
115 DL4Z RO DRfGUEl. MARfA DEL CARMEN (1982) Granadiffa: reactivaci6n demográfica y económica del Sur de 
Tenerife, Aula de Culrura de Tenerife-. Santa Cruz de Tenerife, páginas 73-80. 
1 15~ BAT( BEL FERNAN DO (1 993) «El ~reste tinerfeño>, en MORA.LES MATOS. GUILLERMO [Director] Geografía de 
Canarias, vo lumen 11, Prensa Ibérica, Las Pa lmas de Gran Canaria, página 799. 
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continental: latinoamericanoslO
, europeos comunitariosH

, magrebíes' 2 e indopakistaní
es". La población incluida en los conjuntos citados asciende a 29.27S personas en 
1991, lo que supone el 92,S por ciento de estos habitantes en el contexto insular, e 
incluye una cincuentena de orígenes nacionales diferentes". Estas comunidades refle
jan las principales variantes y motivaciones de la inmigración extranjera en la etapa 
reciente, incluso en sus modernas expresiones, como la corriente de carácter irregu
lar o la formada por refugiados políticos y asilados. En efecto, factores de orden 
empresarial, laboral y residencial, e incluso las notables repercusiones del proceso 
emigratorio exterior de Canarias, agotado no hace mucho tiempo, están presentes en 
la activación de los desplazamientos de estos grupos humanos, que as imismo subra
yan la creciente diversidad que ofrece el fenómeno inmigratorio en la isla. 

TABLA XXXIV 
Subgrupos continentales de origen extranjero más destacados en Tenerife en 1991 

Subgrupo Continente Habitantes %-cont. %-tot 

Latinoamerica nos América 15.542 98.4 49.1 
Comunitarios Europa 11.659 90.1 36.8 
Magrebles África 1.07 1 75 ,6 3.4 
Indopakistanles Asia 953 64 ,0 3,0 
Austra lianos Oceanla 50 89,3 0,1 
TOTAL 29.275 92.5 

FU EN TE: Padrón Municipal de Habitantes de 199 1, Ayuntamientos de Tenerife, 

Existen también otros colectivos de inmigrantes, aunque con un peso propor
cional muy inferior a los anteriores. Entre los europeos, los nórdicos (SS8 efectivos; 4,3 
por ciento de la inmigración procedente de Europa) y los centroeuropeos (S71 efectivos 
y 4,4 por ciento) tienen una importante implantación en Tenerife desde épocas pasa-

lOEn este ocnjunto inc luimos a tcx!os 105 inmigrantes de 105 paises americanos., salvo Estados Unidos y Canadá. Suman 
15,542 efectivos, el 98,4 por ciento del cootingente americano en Tenerife y casi la mitad (49,1 por ciento) del núme
ro total de habitantes de erigen extrarU€m censado en 1991, 

1' Grupo constitu ido pcr los inmigrantes de los 11 estados que cCfl fO"ma ban la Unión Eur~ea antes de la a~ l iaciÓ'l 
de 1995, en la que se incorporan Austria , Finlandia y Suecia , Crnsta de 11.659 efect ivos., per lo que suponen el 90,1 
pcr ciento del coojunto europeo, y el 36,8 por ciento del total de indrv iduos de naturaleza extranjera aSEntado en 
Tenerife en 1991. 

12EI colectivo magrebí está fcrmado pO" los inmigrantes de Lib ia, Túnez, Argelia, Marruecos, Mauritania, así como por 
las perS01as naturales del Sáhara OccidEntal. El contingente regular de est05 individuos asc iende a 1.071 efectiv05 en 
1991, pcr lo que representan el 75,6 pcr ciento de la afluencia de O"igen afr icano y el 3,4 pO" ciEnto de la in migra
cÍÓ1 procedente del extranjero censada en Tenerife, 

13 Este subgrupo continental de inmigrantes está constituido pO" los naturales de India, Pakistán y Sri-Lanka, Suman 
953 efectrv05 en 1991, por lo que representan el 64 por ciento de la inmigración oriunda de Asia y el3 por ciento de 
la afluencia de erigen extranj ero de Teneri fe. 

"Oceanla estarla representada pO" el colectivo australiano, aunque la entidad numér ica de este grupo es Infima, pues
to que el medio centenar de sus CO ~CflEntes sólo supone el 0,2 por ciento de la población de origen extranjero resi
dente en Tenerife en 1991, Casi tod05 sus protagrnistas se relacirnan con el regreso de los escasos emigrantes cana
rios que se desp lazaron a ese I~ano lugar, preferenterrente durante la década de los setenta . 
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TABLA XXX 
Expedientes de inversiones extranjeras en empresas espanolas, sucursales y establecimientos comerciales localizados en Canarias, entre 1988 y 1992 

Ano Tota l O 2 3 4 5 6 7 8 9 
1988 10.964,28 61 0,93 231 ,92 15,1 5 486,56 1.418.32 337,05 2.357,90 277,08 5.019,66 2C1J.71 
1989 12954,17 335, 81 93,14 11 6,00 135,11 1.611 .90 287,60 3. 74 7.76 24 7, J2 5 201 ,00 1.178,13 
1990 38190,52 1.548,67 17947,80 9,64 332,84 1.603.87 2.555,30 8.906.48 206,00 4888,56 191,36 
1991 17267,43 341,07 439,87 67,06 5.1 54.07 50,00 4.335, 26 6.134.10 746,00 
1992 17629, 23 14.62 476,67 371 .ü2 9.376.30 630,21 2.232,66 45 7,38 3.946,08 124,29 
Total 970OS,63 2.851, 10 19.189,40 140.79 1392,59 19.164.46 3.860,16 21.580,06 1.188,18 25.189.40 2.449.49 
% 100 2, 94 19.78 0,1 5 1.44 19.76 3,98 22, 25 1,22 25,97 2,53 

FUEN TE: Centro de DJcumentación de Cananas, Ccmejffía de Ecmamía y Hacien da del Gobierno de Canarias. Los datos se expresan en millcnes de pesetas. 

CÓDIGOS: O) Ag ri culrura. Ganaderfa, 1) Energfa yaguas, 2) Extracción y transformaci!Yi de minerales no energéticos y de productos deri vados . Industria qufmica 3) Indu stria transfor
madora de los metales. Mecánica de precisiéfl. 4) Otras industrias manufaclllreras. 5) Construccioo. 6) Cem erGÍa. Res tauracioo. Hostelería. Reparaciones. 7) Transp::lrtes y com unicacio
nes, 8) Insti tuciCfles financieras, Seguros. Servicios ¡:testados a las empresas y alquil eres. 9) Otros servidos. 

TABLA XXXI 
Expedientes de Verificaaón/Autorización de inversiones extranjeras en Canarias, por sectores de actividad, entre 1993 y 1997 

Ano Total A e o E G H K o 
1993 19 543,44 11.00 5.460.00 6.91 6,10 1.590,3 7 1.81 2,37 51 .00 3 627,89 74, J1 

1994 9507,08 5,30 2.352 ,52 8,50 3212,63 2279,28 4.OS 1 644,80 
1995 17,443.08 2.687.63 4.113.31 650,00 1.527,29 2.242,70 3365,69 2.856.46 
1996 34.6C1J,94 26.41 1,64 189,29 2,429,10 5 579.41 0,50 
1997 50900,69 2. 170 2509,00 4358,04 11.00 41852.76 
Total 132004,23 16,30 5,460.00 40537.78 4.1 13.31 658,50 9.028,58 13.121.49 66.OS 56.070,55 2931.67 
% 100 0,01 4,14 30.71 3,12 0,50 6,84 9,94 O.OS 42.48 2,22 

FUENTE: Centro de Documentación de Canarias. Ccnsejerfa de Eccnomfa y Hacienda del Gobierno de Canarias. los datos se expresan en millCfles de pesetas. 

CODIGOS: A) Ag ricultura. Ganaderfa , Caza. Silvicultura . 8) Pesca, C) Industrias extractivas. D) Industrias manufa ctureras. E.) Producciérl y distribuciérl de energfa. eleo::tricidad. gas yagu a, 
F) Construcción. G) Comerdo. Repara ciones de vel1fculos a motor. Artfculos personales y uso dcméstico. H) Hostelerla. l) Transpcnes. almacenaje y comunicaciCfles.1) Intermediadón 
financiera . K) Ac tividades inmobiliarias y de alquiler. Servicios a las em p"esas. M) Educacioo. N) Actividades sanitarias y veterinarias. Servicios sociales. O) Otras actividades sociales y de 
servicios prestados a la comuni dad . Servicios personales 
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TABLA XXXV 
Residentes y turistas europeos en Tenerife según origen en 1991 

Origen Residentes % Origen 

Reino Unid o 4.B99 37,B Reino Un ido 
Alemania 3,789 29,3 Alemania 
Fra ncia 685 5,3 Francia 
Paises Bajos 575 4.4 Ita lia 
Italia 574 4.4 Finland ia 
Bélg ica 533 4, 1 Suecia 
Suiza 313 2.4 Bélgica 
Suecia 283 2,2 Pa Ises Bajos 
Portugal 271 2, 1 Dinamarca 
Austria 212 1,6 Austria 
Finlandia 165 1,3 Sui za 
Dinamarca 148 1,1 Irlanda 
Irlanda 140 1,1 Noruega 
Noruega 110 0,8 Resto 
Resto 359 2,8 
EUROPA 13.057 100 EUROPA 

FU ENTES: Padrón MUniCipal de Habitantes de 1997, Ayu ntamientos de Tenerlfe. 
EstadrsCicas de Turismo ReceptiVO, 1975·1994, Cabido Imular de Tenenfe. 

Turistas 

902.27B 
452,682 
192.506 
150813 
111 .445 
102.383 
96.349 
81.188 
54 .34 1 
29.41 5 
28.411 
21826 
21028 
14.449 

2.259. 11 4 

% 

39,9 
20,0 
8,5 
6.7 
4,9 
4,5 
4,3 
3,6 
2.4 
1.3 
1.3 
1,0 
0,9 
0,6 

100 

Uno de los hechos que más llama la atención en relación al origen geográfico 
de la población europea asentada en Tenerife, es la correspondencia existente entre el 
volumen de las corrientes turisticas mayoritarias y el número de residentes de la 
misma nacionalidad que se han establecido: Reino Unido, Alemania y Francia se repi
ten en uno y otro caso como procedencias más destacadas, Unos inmigrantes ocupan 
puestos directivos y son el personal de servicios de las empresas que se han implan
tado para explotar el flujo temporal de visitantes; otros han valorado las posibilidades 
residenciales durante su estancia vacacional y han terminado comprando una vivien
da o apartamento, que utilizan de forma permanente o estacional. Resulta sorpren
dente que los turistas británicos (902,278 en 1991) representen prácticamente idénti
co peso relativo en el conjunto de visitantes, que los afincados en la isla naturales del 
mismo país (39,9 y 37,8 por ciento, respectivamente), En el resto de orígenes también 
se observa una correlación importante, sobre todo entre los naturales de Países Bajos, 
Bélgica, Austria, Irlanda y Noruega, 

Por todo ello, es importante volver a resaltar que el desarrollo turístico de la 
isla y del conjunto de las actividades que esto supone, así como la llegada masiva de 
personas de diferentes lugares, constituye uno de los factores fundamentales de 
amplificación y diversificación de la inmigración de origen extranjero que se ha pro
ducido en Tenerife en las décadas finales del siglo XX, 

254 



FLUJOS Y CARACTERÍSTICAS DE lA INMIGRACIÓN 
CAPITULO V 

La investigación de cualquier fenómeno inmigratorio debe plantearse siempre la 
caracterización de las diferentes corrientes que lo conforman. Ese es el objetivo fun
damental de este apaJtado: determinar los flujos predominantes de la inmigración de 
origen extranj ero en Tenerife, estableciendo una nueva tipología y analizando su per
fil sociodemográfico. El conocimiento de los grupos que se han instalado en la isla 
permitirá valorar su contribución a la estructura y dinámica demográfica insular. E 
incluso, más adelan te, facilitará la respuesta informada a una de las principales pre
guntas que se formulan cada vez que se suscita el asunto de las ventajas e inconve
nientes de la llegada de habitantes procedentes del exterior: ¿es beneficioso el asen
tamiento y la actividad de los inmigrantes? 

La diversificación de la inmigración de origen extranjero en Tenerife, debido a 
la ampliación de los factores de atracción inmigratoria en la etapa reciente, constitu
ye la hipótesis de trabajo que deseamos verificar en este capítulo. Esto se relaciona 
con los cambios que se producen en la economía regional a partir de los años sesenta 
y con su conversión en un espacio de descanso para un número cada vez mayor de 
personas de avanzada edad. Esa amplificación de las corrientes inmigratorias implica 
la presencia en la isla de todos los flujos observados en el Archipiélago, que podernos 
englobar en distintas categorías en función de sus motivaciones preferentes: empre
sarial, laboral y residencial, por una parte, y acompañamiento del relorno, por otra. 
La diversidad añadida en el seno de cada una de estas afluencias provoca una gran 
heterogeneidad en la población de naturaleza extranjera residente. Por lo tanto, la 
consideración de este fenómeno debe ser plural'. 

1 En el caso del análisis geoderrDgráfico canario este enfoque supooe una novedad, ya que, otras investigaciones, a lo 
sumo, citan algunas de estas corrientes sin estudiar con profundidad sus caracterlsticas principales. Sin embargo, pare· 
ce que existe interés entre los científicos pCf enriqueCff el estudio de este fenórreno cada vez fTItI s, como suced e en 
el reciente trabajo de Godenau para eIISTAC, que subraya el "atractivo« laboral y residencia l de Canaria$ en relación 
Cal la inmigraciál exuanjera: "En estO$ términos, junto a los asentamientos de extranj era; con una clara motivación 
laboraL aparecen los de aque llos otros de fuErte corrpooente residencial, así corro los debidos a los reterna; de los 
otrcra emigrantes canarios·. INSTITUTO CANARIO DE ESTADISTICA (1997) Asentamiento de extranjeros. Canarias, 
década de fas ochenta, Consej ería de Economía y Hac ienda del Gcb ierno de Canarias, las Pal m::ls de Gran Canaria, 
página 23 
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numerosos de habitantes nacidos en Alemania (732 efectivos) y Reino Unido (688), 
debido a su tradicional poder de atracción sobre los flujos europeos, formados tanto 
por inversores y trabajadores como por jubilados y/o pensionistas. No obstante, si 
consideramos las incidencias al Padrón Municipal de Habitantes que se producen en 
Santiago del Teide en 1991, el conjunto más cuantioso de personas de naturaleza bri
tánica se encontraría en Acantilado de Los Gigantes (1.134 efectivos). 

La distribución tipo de los principales orígenes nacionales y subcontinentales 
de los inmigrantes presentes en Tenerife sería la siguiente: los alemanes asentados de 
forma preferente en la fachada de barlovento, y los británicos en la vertiente de sota
vento, ambos ligados a la expansión de las actividades vacacionales y al crecimiento 
de la función residencial; latinoamericanos, indopakistaníes y magrebíes en el Área 
Metropolitana, en correspondencia con el desarrollo comercial y la concentración 
laboral del primer centro urbano insular, así como de la gravitación que éste ejerce 
con respecto a la corriente de retorno16

• 

En Tenerife no existe un colectivo de inmigrantes que sobresalga de manera 
destacada en relación con el resto, como sucede en otros lugares de la geografía 
nacional. Americanos y europeos presentan en la actualidad un equilibrado reparto 
numérico, aunque por motivos diferentes. En el caso de los habitantes procedentes 
del Viejo Continente, su llegada a la isla se relaciona con motivos empresariales, labo
rales y residenciales. En cuanto a los efectivos de origen latinoamericano, han acom
pañado a la emigración de retorno. Por otra parte, africanos y asiáticos han incre
mentado de manera destacada su protagonismo en las últimas décadas, presentando 
similar peso porcentual, si bien, aún se encuentran a gran distancia de los grupos más 
importantes. 

En síntesis, el fenómeno de la inmigración extranjera se ha hecho cada vez 
más complejo, tanto desde el punto de vista de los orígenes como de la distribución 
territorial. Además del incremento de los colectivos enraizados en la isla desde el 
pasado reciente, se está produciendo el ascenso de nuevos grupos nacionales - el 
chino quizá constituye el mejor ejemplo- , en ocasiones en el marco de la afluencia 
de carácter irregular, corno ocurre con algunas procedencias subsaharianas, que con
tribuyen a ampliar la ya extensa nómina de relaciones humanas entre Tenerife y el 
resto del mundo, aunque todavía unos pocos colectivos concentran la mayor parte de 
los inmigrantes. 

16S i nos atenemos al Cfigen continental de la inmigración extranjera en Tenerife, según su ámbito geográfico de asen
tamiento en 1991, cmstatamos que los colectrvos americano y europeo suponen alrededCf de las dos terceras partes 
de esta afluenc ia en el Area Metr~olitana y la vertiente Sur (66,3 y 63, 7 por ciento, en uno y otro caso), mientras que 
armas agnJpac icnes cbservan un peso equitatrvo (45 ,4 y 49,9 por cien to, re~ectrvamente) en la Fachada de bario· 
vento, fMo de una rruycr incidencia de la emigración exteriCf en los rrunicipios que la cOl fCfrrun, y por lo tanto, de l 
fluj o de retcrno . El número más elevado de africanos y asiát icos se censa tamb ién en el espacio merropolitano, al tra
tarse de corrientes que se decantan pcr las 100as urbanas con irrpCftante desa rrollo del sector servicios; registran una 
repercusión secundaria en los principales C€rltros vacaciona les. aunque esta distribuciOl se invierte si torrarms en cm
sideraciOl el cmjunto que permanece de forrru irregular en la isla 
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Por otra parte, en el contexto insular, es más elevada la inmigración que pro
cede del resto de la geografia regional que la originaria de la Península y del extranje
ro. Sólo es ligeramente mayor el peso de este último grupo en Puerto de la Cruz (20,4 
y 20,9 por ciento, en uno y otro caso), y de igual magnitud en Santiago del Teide (29,7 
por ciento), ya que, en ambos municipios, ha sido muy importante el establecimiento 
de extranjeros en las últimas décadas, tanto por motivaciones laborales como resi
denciales, en relación con la temprana expansión del turismo en sus costas. 

Por lo que respecta a la inmigración exterior, la corriente de origen peninsular 
supera a la extranjera sólo en siete municipios, que suman a su potencial laboral su 
atracción residencial: Santa Cruz de Tenerife y La Laguna, con 40.791 habitantes naci
dos en la Península en 1991, y Granadilla de Abona, Arona, El Rosario, Candelaria y 
Giiímar. Se trata, en todos los casos, de ámbitos urbanos que han experimentado una 
importante dinámica de desarrollo en las últimas décadas, lo que ha repercutido en el 
crecimiento de su población, tanto autóctona como foránea . Por el contrario, térmi
nos como El Tanque, La Guancha, La Victoria de Acentejo o Fasnia, con menos del 1 

por ciento de sus efectivos poblacionales nacidos en la Península y el extranjero, son 
muy poco atractivos para un contingente que se traslada básicamente por motivos 
profesionales. 

El contingente de OJ'igen peninsular 

La ubicación de la inmigración peninsular en Tenerife proporciona una pista relevan
te para determinar los ámbitos geográficos con atractivo laboral, puesto que se trata 
de un flujo de marcado carácter profesional: "El crecimiento reciente de los servicios 
públicos ha incrementado esta corriente, pero también han influido en la misma el 
desarrollo turístico y la penetración cada vez mayor de empresas peninsulares de 
diverso tipo en el Archipiélago"' . Por ello, estas personas se instalan preferentemente 
en Santa Cruz de Tenerife (21.165 efectivos), La Laguna (5-453) o Arona (2.501)' . 

MfNGUEl MWICA JOS EF INA (1 996) La inmigración extranjera en la provincia de Las Palmas. Centro de Investigación 
Económica y Socia l de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria. página 279 
3 En Tegueste, Arafo, Gra nadilla de Abona y Guia de I~a, dicha prqlO'ciÓ1 también se enOJentra pO' E'fIcima de la 
med ia insu lar; que es de l 56.8 pO' ciento. al igua l que en Santa Cruz de Tenerife, San ta úr~la y Puerto de la Cruz. 
doode es sólo un poco ~per iCf a ese pCfcentaje . Esta infO'maciÓ1 supooe que la in migrac iÓ1 adquiere una mayor 
repercusiÓ1 en los térm in05 del kea Metropolitana y la fachada Suroeste. as! corro en sus respectiv05 ániJitos de 
influalcia rrús cercanos. y en la zooa baja del Valle de La Orotava. al relación coo el notable poder de atracción de 
estos territorios por coocentrar 105 principa les mercados de trabajo de la isla y otr05 factcres que enumerarerros rrns 
adelante, cuando analicem05 los determinantes de la distribución geográfica de la pob laciÓ1 de crigen extranjero 
'GARCfA RODRfGUEl. JOSt· LEON (1985) «La dinámica reciente de la poolac iÓ1 (1940-1981». en GeografTa de 
Canarias, torro 2. Interinsular Canaria . San ta Cruz de Tenerife. pág ina 99 
6AI disociarse cada vez más el lugar de trabajo y el de la residencia habitua l de la poolaci&1. debido a la mejaa de las 
comun icaciooes intrain~lares y a la revalCfizaciÓ1 de ciertas áreas como árrbitos residalciales. hace que una parte de 
la pcblaciÓ1local y pen insular de mayores recursos económicos tienda a ocupar el espacio urbanizado de cierto nivel. 
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cia canaria. En ambos casos estarán representadas, prácticamente, todas las proce
dencias continentales y los colectivos definidos con anterioridad, aunque con diferen
te incidencia en el conjunto. Comunitarios, magrebíes e indopakistaníes son mayori
tarios en el segundo grupo, cuyas causas de desplazamientos son de orden empresa
rial, por una parte, 10 que implica la llegada de inversores, emprendedores y trabaja
dores por cuenta propia, y de tipo laboral, por otra, ya qne sns miembros se ocupan 
en diversos ámbitos productivos del mercado de trabajo insular. En cam bio, la migra
ción residencial está formada por jubilados y pensionistas europeos en su mayor 
parte. Por último, los inmigrantes de origen latinoamericano están vinculados, sobre 
todo, con el retorno de los emigrantes canarios. 

Los grupos y motivaciones señaladas ofrecen diferentes variantes, circunstan
cia que contribuye a heterogeneizar aún más el perfil demográfico y socioeconómico 
de los protagonistas de los desplazamientos. En efecto, podemos encontrar, por ejem
plo, inmigrantes tanto en la esfera regular como en la irregular. El primero corres
ponde, en términos generales, a un individuo asentado, que presenta el estatuto de 
legalidad y un grado de bienestar satisfactorio; procede habitualmente de países del 
Primer Mundo - Unión Europea y América del Norte- y Latinoamérica. El segundo 
está formado por personas oriundas de naciones que atraviesan por agudos conflictos 
sociales y muestran una intensa problemática económica, por 10 que definen un con
junto caracterizado por un deficiente nivel de vida; sus integrantes se ocupan en la 
vertiente info17nal de la economía o subsisten gracias a las atenciones de las organi
zaciones no gubernamentales. En ambos casos, pueden fijar su residencia de manera 
definitiva o pasar determinadas temporadas en la isla. 

La duración de la estancia es otra de las variables que podemos utilizar para 
tipificar la inmigración de origen extranjero. La mayor paIte de los efectivos que refle
jan las estadísticas oficiales se ha asentado de forma definitiva en Tenerife, es decir, 
ha localizado aquí su domicilio y actividad fundamental, por lo que no tiene previsto 
regresar a su lugar de procedencia ni iniciar nuevos desplazamientos. Sin embargo, 
muchos individuos de esa misma naturaleza sólo permanecen durante ciertos perio
dos de tiempo, porque así lo determina su ocupación profesional o porque el motivo 
de su establecimiento es meramente residencial. Esta última circunstancia se produ
ce, en especial, entre los integrantes de la migración de retiro, como veremos más ade
lante. Para otro grupo de habitantes este ámbito geográfico sólo constituye un eslabón 
más en su itinerario migratorio - algo que se repite con frecuencia en la afluencia 
peninsular- , aunque la llegada eventual prevista se transforma en un asentamiento 
definitivo en algunos casos: el Padrón Municipal de Habitantes refleja la existencia de 
múltiples familias constituidas en la isla por personas oriundas de otros países, sobre 
todo comunitarios y latinoamericanos. 

Si quísiéramos realizar una exhaustiva tipificación de la inmigración de natu
raleza extranjera, deberíamos combinar distintos parámetros: origen geográfico de 
los inmigrantes y ámbitos de asentamiento, motivaciones preferentes de los despla-
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sidades laborales de subsectores corno la construcción y la hostelería tienen, en buena 
medida, la culpa del continuo incremento y diversificación de los componentes de 
esta corriente, tan to en la isla corno en el contexto regional: este grupo de población 
se ha duplicado en Canarias entre 1960 y 1991, ya que ha pasado de 54.263 a 102.260 
habitantes, incrementándose su peso poblacional en el conjunto de la demografia del 
Archipiélago del 5,7 al 6,8 por ciento entre ambas fechas. 

TABLA XXXIII 
Población peninsular en Tenerife por municipios en 1991 

Municipio Hab itantes % peso 

Adeje 1099 2.7 11.3 
Arafo 115 0.3 2.7 
.Arico 54 0.1 1,2 
Arana 2.901 7,1 12,8 
Buenavista del Norte 85 0,2 1,5 
Candelaria 1053 2,6 9,9 
Fasnia 30 0, 1 1.4 
Garac hico 175 0.4 2,9 
Granad illa de Abona 1334 3,3 7,9 
La Guancha 37 0,1 0.7 
Gula de lsera 320 0,8 2.7 
Gormar 426 1,0 3,0 
lcod de los Vinos 371 0,9 1.7 
La Laguna 5.453 13.4 4,9 
La Ma ta nza de Acentejo 60 0,1 1,0 
La Orotava 919 2,3 2,6 
Puerro de la Cruz 2.1 56 5,3 8,5 
Los Rea lejos 651 1,6 2,2 
El Rosario 838 2,1 10,3 
San Juan de la Rambla 50 0,1 1,1 
San Miguel 137 0,3 2.7 
Santa Cruz de Tenerife 21.1 65 51,9 10,6 
Santa Úrsula 218 0,5 2,5 
Santiago de l Teide 258 0,6 4.4 
El Sa uza l 11 6 0,3 1,9 
Los Silos 65 0,2 1,2 
Tacoronte 408 1,0 2.4 
El Tanque 17 0,0 0,6 
Tegueste 207 0,5 2,6 
La Victoria de Acentejo 41 0,1 0,6 
Vilaflor 32 0,1 2,1 
TENERIFE 40.791 100 6,5 

FUENTE: Censos de Población y Viviend8S de Canarias de 1991, ISTAC, 
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cada vez más importante de forán eos sopesa el nivel de vida que disfrutará en su 
nuevo lugar de asentamiento y la calidad residencial que va a encontrar en Tenerife, 
en relación con la vivienda, dotación de infraestruchuas, equipamientos y servicios 
sociales, seguridad ciudadana, dinámica cultural, etc. Algo similar ocurre con la 
migración de retiro, en la que, a la valoración de las condiciones ambientales de la isla, 
se unen otras apreciaciones de orden económico, como el coste de la vida y el valor de 
cambio de las monedas, la frecuencia de las comunicaciones o la accesibilidad con res
pecto a las áreas de estancia. 

Con el paso del tiempo también pueden evolucionar y transformarse las moti
vaciones principales de los asentamientos. Es frecuente que individuos que se han 
desplazado hasta Tenerife por causas empresariales o laborales, acaben fijando su 
domicilio de manera definitiva tras su retiro o jubilación, por lo que, su estancia 
adquiere entonces un carácter meramente residencial. El perfil de la inmigración 
puede cambiar de orientación en repetidas ocasiones: muchos de los inmigrantes que 
se encuentran en la isla de forma irregular logran modificar su sihIación, e incluso, 
personas que sólo permanecen ciertas temporadas acaban localizando aquí su res i
dencia definitiva. 

La incidencia de cada corriente en el contexto de la inmigración exterior cam
bia con el transcurso de los años, sobre todo en relación con los factores desencade
nantes y el peso de los agentes predominantes en cada momento. En cada etapa, los 
colectivos más importantes tienen una repercusión diferente, puesto que, la presencia 
de sus integrantes en la isla responde a sihIaciones sociales y económicas particula
res, así como a circunstancias de atracción específicas. Por lo tanto, observamos una 
tipología dinámica, variable en el tiempo y en el espacio, caracterizada por la ascen
dente diversidad de flujos y motivaciones, que provoca, asimismo, distintas conse
cuencias demográficas, socioeconómicas y territoriales. 

En efecto, como el peso de los determinantes de la inmigración es diferente en 
cada periodo, también lo es el significado de las distintas corrientes en el conjunto. De 
este modo, y en correspondencia con la dinámica socioeconómica insular de las últi
mas décadas, el establecimiento de inmigrantes se intensifica en los intervalos de 
mayor crecimiento económico: años sesenta y primeros setenta, segunda mitad de los 
ochenta y década de los noventa. La crisis energética del decenio de 1970 ralentizó la 
afluencia de personas de origen extranjero, como consecuencia de la minoración de la 
actividad económica; el signiente incremento se produce en la segunda parte de los 
años ochenta, sobre todo tras el impulso que experimentan ciertas áreas de Tenerife, 
en especial los enclaves turísticos de la fachada Suroeste. Esta circunstancia orienta
rá hacia la vertiente meridional de la isla un importante contingente de individuos de 
naturaleza extranjera , lo que contribuirá a extender la presencia de este grupo de 
población a la totalidad de la geografia tinerfeña ya equilibrar de forma progresiva su 
peso entre vertientes. El adecuado momento económico actual ha reforzado los pro
cesos apuntados, ya que signen activos todos los flt~os procedentes del exterior" , sien-
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efectivos, Reino Unido, 4.899, Alemania, 3.78<), y Cuba, 1.390, entre una treintena 
que supera el centenar de componentes. En síntesis, América y Europa son las ascen
dencias continentales mejor representadas, corno consecuencia de las variadas e 
intensas vinculaciones que han existido desde fechas tempranas entre la isla y algu
nos países de esos continentes8

• 

La diversificación reciente de la naturaleza de los inmigrantes apenas ha reper
cutido en la pérdida de peso relativo de los orígenes más destacados, puesto que el 
número de efectivos de muchas de estas procedencias es reducido: 95 no pasan del 
centenar de componentes y 53 no superan la decena. Así, en 1900, las 10 principales 
ascendencias nacionales acumulaban el 94,1 por ciento de la población de origen 
extranjero censada en Canarias. El porcentaje desciende al92 por ciento en 1940 para 
la provincia de Santa Cruz de Tenerife, y al 82,7 por ciento para Tenerife en 1975 . La 
proporción se sitúa en el 83.4 por ciento para esta isla en 1991, siendo el grupo de paí
ses con más residentes y por orden decreciente según su importancia numérica, 
Venezuela, Reino Unido, Alemania, Cuba, Marruecos, Argentina, India, Francia, 
Países Bajos e Italia. 

La población de origen venezolano asciende a 11.823 personas en 1991, el 37.4 
por ciento del total de habitantes naturales del extranjero. Los nueve orígenes siguien
tes suman sólo 14.554 individuos (46 por ciento), hecho que da idea del peso que tiene 
en Tenerife la inmigración venezolana en el contexto de la afluencia exterior; en la 
práctica, coincide con los familiares nacidos en aquella república sudamericana de los 
emigrantes retornados. Algo similar puede decirse del grupo cubano, cuyo número ha 
ido disminuyendo por causas naturales con el paso del tiempo, puesto que el proceso 
emigratorio de los canarios dirigido a la isla caribeña terminó en los años veinte. Por 
su parte, los europeos aumentan debido al establecimiento de ciertos inversores, tra
bajadores y jubilados a partir del decenio de 1960, circunstancia que asimismo expli
ca, en términos generales, la llegada de algunos inmigrantes argentinos y marroquíes. 

Los inmigrantes de origen extranjero en Tenerife se pueden clasificar en cua
tro colectivos fundamentales9, en función de su procedencia mayoritaria de una zona 

9Si realizamos un análi~i s pormencrizado de la presencia de las diferentes ascendencias nacionales en los rrunic i pio~ 
tinerfa'los. corroocramos la~ conclus ione~ ante~ expuestas. ya que. sólo cuatro orlgenes se repiten en tooos ellos: do~ 
europeos. Reino Unido y Países Bajos. y dos am2ricanos. Venezuela y Cuba. Los habitantes de naturaleza alemana 
están presente~ en 30 términos. france~ en 29. pO'tuguesa en 27. italiana y rnarrcx¡ul en 26, y argentina en 25. Al 
combinar los paises de nacimien to con el número de dernarcaciooes en el que aparecen. obtenemos un cierto ind ica
dO' de la div€fSidad por CCflt inentes, aS! como de la extensión de la inmigración extraruera al CCfljunto de la geogra
fla insu lar. tste ~itúa la afluencia eurq::>ea en primer lugar; puesto Que sus narura l e~ 59 repiten en 421 caY)S; y lu ego 
~e enOJentran arrericanos (29 5), africanos (1 53), a~iáticos (138) y los ind rv i duo~ criundos de Oceanla (19) 

g Diaz Hernández y Oomlnguez Mujica rea lizan profundos análisis. en sus tesi~ doctcrales. acerca del origen geográfi
co de fa población inmigrada en la isla de Gran Canaria y E'fl la prOl incia de Las Palmas. respectivamE'flte, pcr lo que 
remit imos a la COO5ulta de estas obras. ya que las caracterl~ticas de los di~t into~ grupos de naturaleza extranjera repre· 
sentados en Tener ife no difieren mucho de l a~ apuntadas por los autores citados, ofAz HERNANOEL RAMllN (1990) 
Origen geográfico de la actual población de Las Palmas de Gran Canaria, Caj a Insular de Ahcrros de Canarias. Madrid. 
pág i n a~ 11 5-117. 132-1 35,1 48-158. 179-1 81. 232-236 Y 31 5-319, DOMrNGUEZ MWICA JOSEFINA (1 996) Op. di., 
pág inas 133-279 

251 



LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TENERlFE 

ámbitos geográficos en que se genera este flujo poblaciona\. Ambos han incidido, en 
ocasiones, en la variación del origen y la estructura, la localización, e incluso, en los 
efectos de los flujos. Así, por ejemplo, la apertura política y el cambio de sistema eco
nómico de las naciones del Este de Europa ha ocasionado la irrupción de individuos 
de esa naturaleza, que han favorecido el incremento del colectivo que reside de 
forma ilegal y el desarrollo de ciertas actividades en el marco de la economía infor
mal, cuando no en la esfera de la delincuencia; la tradicional afluencia de habitan
tes nacidos en los territorios africanos de antigua colonización española, ha sido sus
tituida por el creciente desplazamiento de magrebíes y subsaharianos, que acceden 
a la isla de manera clandestina y permanecen en ena de modo irregular con bastan
te frecuencia; en el seno de la comunidad asiática, el exclusivo papel que represen
taron árabes e hindúes en el pasado, se diluye de forma progresiva por la incorpora
ción de otras procedencias nacionales, como la china; la instalación de efectivos que 
se relacionan con los canarios que emigraron a Cuba en el primer tercio de este siglo, 
ahora se produce ocasionalmente, con carácter asistencial y por motivos de asilo 
político, siendo protagonizado el acompañamiento del retorno por personas natura
les de Venezuela, yen menor número, de algunos países de la Europa industria/iza
da y Australia. 

El establecimiento de los integrantes de cada una de las corrientes representa
das muestra unas pautas predominantes. Aunque en las últimas décadas se ha pro
ducido un destacado proceso de extensión de la inmigración de origen extranjero al 
conjunto de la geografia insular, cada comunidad presenta, en términos generales, 
una ubicación específica. La corriente de carácter empresarial se orienta hacia los 
complejos vacacionales y ámbitos urbanos más dinámicos, fijando su domicilio en 
zonas de calidad residencial, a veces compaItiendo ubicación con la migración de reti
ro de mayor poder adquisitivo. La movilidad de orden profesional tiende a estable
cerse en aquellos enclaves que cuentan con mercados laborales importantes, así como 
en sus perímetro de influencia, por lo que acrecientan la movilidad pendular diaria 
junto a la población local en igual situación; en función de su posición socioeconómi
ca, también pueden asentarse en sectores de cierto nivel residencia\. 

La inmigración residencial prima el espacio urbanizado en la etapa reciente, 
tanto en antiguas localizaciones turísticas como en modernos asentamientos, aunque 
también es frecuente encontrar a sus integrantes de manera dispersa en el espacio 
rural de las medianías tinerfeñas, valorizando el patrimonio inmobiliario, así como en 
algunas cabeceras municipales del interior de la isla. Los componentes del grupo que 
ha solicitado el estatuto de asilo y/o refugiado político permanece en los núcleos más 
poblados, en especial en el entorno metropolitano, y de forma preferente, en la proxi
midad de los servicios asistenciales, y los inmigrantes irregulares, en los centros turís
ticos o lugares próximos a su ocupación preferente en la economía infonna/. La 
migración de retorno constituye la afluencia más extendida, pese a lo cual las concen
traciones más importantes se ubican en la capital insular y su área circundante, en las 
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das, en relación con diversas funciones económicas, si bien, a menudo se les asocia con 
el turismo de carácter residencial. El grupo que conforman los individuos oriundos del 
Este de Europa (144 efectivos y 1,1 por ciento) se encuentra en fase de crecimiento en 
la actualidad, sobre todo por la vía irregular tras la apertura de fronteras de las princi
pales naciones del antiguo bloque socialista: Hungría, Rusia, Rumanía y Polonia, cons
tituyen algunas de las nacionalidades que más se repiten. En ciertos casos, su presen
cia se vincula con la actuación de mafias internacionales, que realizan actividades tales 
como el blanqueo de divisas y el tráfico de estupefacientes. Dichas acciones se des
arrollan, especialmente, en los centros turísticos del Suroeste de la isla, y en menor 
medida, en los del Valle de La Orotava, en los que la dinámica de crecimiento econ&
mico ha sido muy intensa a partir de la segunda mitad de la década de los ochenta. 

Los inmigrantes oriundos de Estados Unidos y Canadá forman un conjunto de 
escasa entidad numérica (249 personas, el 1,6 por ciento de la inmigración proceden
te de América) que se ha instalado en la etapa reciente; está constituido tanto por des
cendientes de emigrantes canarios como por profesionales y técnicos que trabajan en 
el turismo y en los servicios. Estos últimos poseen un alto nivel de vida, en términos 
generales, por lo que los encontramos instalados en los ámbitos residenciales más 
importantes de Tenerife. 

En el grupo de inmigrantes subsaharianos (293 efectivos; 20,7por ciento de la 
inmigración natural de África) predominan los individuos procedentes del Golfo de 
Guinea, entre los que destacan los oriundos de Guinea Ecuatorial, debido a la antigua 
presencia española en aquellos territorios y los efectos del proceso de descolonización, 
así como en relación con la estancia de estudiantes guineanos en los centros superio
res de enseñanza de Tenerife. En todo caso, los datos oficiales sólo registran una parte 
de los componentes de este colectivo, que ha experimentado un franco ascenso por la 
vía irregular en los últimos años, esfera en la que tienen también una apreciable pre
sencia los naturales de Senegal, Liberia y Nigeria, enb'e otros. 

En relación con el continente asiático, destacan dos conjuntos de inmigrantes: 
los procedentes de Oriente Próximo y los oriundos del Sudeste asiático. El primero, 
formado por unos 200 individuos en 1991, y constituido sobre todo por jordanos, liba
neses y sirios, se ha vinculado tradicionalmente con el comercio de tej idos y ropa, 
aunque en la etapa reciente también con el sector inmobiliario-turístico. El segundo 
tiene un número similar de individuos, entre los que sobresale la comunidad filipina, 
muchos de cuyos componentes son mujeres que trabajan en el servicio doméstico de 
las familias pudientes de Santa Cruz de Tenerife. En continuo ascenso se encuentra el 
grupo de habitantes nacido en China; según todas las fuentes consultadas, constituye 
la comunidad nacional con mayores perspectivas de crecimiento, puesto que ha 
logrado establecer un sólido sistema de inmigración a partir de la actividad que reali
zan en la esfera de la restauración - personal de los establecimientos de comida orien
tal- , al margen de los que, al parecer, consiguen introducirse en Tenerife de la mano 
de mafias internacionales. 
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siones en la etapa reciente. El establecimiento de inmigrantes por motivos empresa
riales y laborales se produce en áreas específicas de la geografía insular: aquéllas que 
han experimentado un destacado proceso de crecimiento económico en las últimas 
décadas y en su ámbito de influencia. Los asentamientos de carácter residencial tie
nen lugar asimismo en la zona definida con anterioridad, yen ellos existe una impor
tante componente ambiental. 

Flujos predominantes 

Procedemos en este epígrafe al estudio de los diferentes grupos en función de las 
motivaciones esenciales de la inmigración. Pensamos que puede ser la variable idónea 
para ello, pese a las dificultades que entraña su investigación. Ese enfoque simplifica 
la forma de análisis y facilita la comprensión global de este fenómeno geodemográfi
co. Se trata de una clasificación poco utilizada por los investigadores -en especial 
cuando hay que afrontar la identificación y caracterización de las diversas aflu encias 
de manera conjunta- , que se decantan más por el origen geográfico de los inmigran
tes como criterio de investigacióll. Sólo nos detendremos en las más destacadas en el 
caso tinerfeño, que pueden enunciarse como empresarial, constituida por inversores 
y emprendedores, laboral o profesional, y residencial, así como la corriente vinculada 
a la migración de retorno. Otros flujos ya han sido abordados en relación con el con
texto regional y no incidiremos nuevamente en ellos: es el caso del fluj o de carácter 
irregular y de la llegada de personas que solicitan el estatu to de asilo y refugio. 

Junto al criterio prillcipal señalado, esto es, las motivaciones fundamentales 
que impulsan los desplazamientos, intentaremos combinar otras variables como la 
naturaleza de los inmigrantes, los ámbitos de asentamiento preferente, sus identifica
dores sociodemográficos, las repercusiones de su establecimiento y actividad, etc. Con 
ello clasificamos los flujos de inmigración predominantes en la isla de Tenerife, cuyo 
rasgo característico es su multiplicación y heterogeneización en la etapa reciente. El 
análisis de la inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria lo completare
mos de forma independiente, dado que se trata de una migración que presenta carac
terísticas específicas, y además, pretendemos diferenciarla, siempre que sea posible, 
del resto de afluencias" . 

2. La vuelta de los emigrantes canarios acorrpañados de la familia que han formado en los ámbitos de emigraciál tamo 
bié1 OOedece. en muchos casos,. a las mismas motivaciooes que la afluencia de eXlfanjeros. En funciál de la situaciál 
ecoo6mica alcanzada, pueden darse desplazamientos de carácter empresarial o laboral, siendo abundantes los prime
ros durante el primer retorno venezolano, aJando muchos emigrantes que habían amasado una cierta fcrtuna lo invir
tieren en distintos reng looes de actividad que prqJicia el despegue eC01ómico canario de los años sesenta y setenta 
Sin errbargo, las dificultades a las que se enfrenta la emigra ción cen el paso del tiempo incrementan la vuelta de ind i
viduos - y de sus cályuges e hijos- que deben buscar un hueco en el mercado de trabajo insular, cuando no solici
tar diferen tes subsidios y prestaciones asistenciales. 
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La distribución geográfica según el origen de los inmigrantes 

El reparto de la población de origen extranjero en Tenerife está vinculado a dos 
hechos: el asentamiento de los retornados con sus familiares y el desarrollo turístico. 
En el primer caso, la instalación del acompañamiento del retorno se relaciona con el 
lugar de residencia anterior de los emigrantes y con las áreas de gravitación de la 
demografIa insular. En el caso de los extranjeros, el atractivo de las zonas turísticas y 
su entorno es esencial para explicar su distribución territorial. 

De forma esquemática, los inmigrantes con ascendencia canaria se instalan 
sobre todo en el Área Metropolitana, en el Noroeste y en el Valle de GÜímar. El peso 
de los extranjeros, en cambio, es más destacado en el Valle de La Orotava e Isora; en 
Acentejo y Abona se registra un cierto equilibrio entre ambos gmpos. Asimismo se 
produce una fuerte concentración espacial de algunas comunidades, corno la magrebí 
y la indopakistaní, por ejemplo, en las principales zonas urbanas de Tenerife. Sin 
embargo, los colectivos más numerosos, corno son los de origen latinoamericano o 
europeo comunitario, están presentes, con distintas intensidades, en la mayor parte 
de las entidades de población de la isla. 

En algunas zonas de Tenerife están representados casi todos los fluj os que con
forman la inmigración de origen extranjero de Canarias, aunque no con la misma 
intensidad, ni sus repercusiones son siempre similares. La mayor o menor diversifi
cación está en función de la magnitud de las transformaciones socioeconómicas y 
territoriales que ban experimentado las diferentes áreas de la isla, siendo máxima, por 
ello, en el Valle de La Orotava, en el Área Metropolitana y en la comarca de Isora. En 
es tos ámbitos geográficos encontrarnos las entidades de población que presentan una 
diversidad superior, y un volumen de inmigrantes más elevado: Puerto de la Cmz (71 
orígenes nacionales representados), La Laguna (59), Santa Cruz de Tenerife (56), Los 
Cristianos (47), Longuera-Toscal (40), La Orotava (37), Playa de Las Américas (31), 
entre otras~. 

Las mayores concentraciones de inmigrantes por orígenes nacionales también 
se dan en las entidades de población de Santa Cmz de Tenerife y Puerto de la Cruz. El 
núcleo capitalino reúne las comunidades más destacadas de individuos naturales de 
Venezuela (3.071 efectivos), Cnba (594), India (568), Marruecos (479) y Argentina 
(298), corno consecuencia del papel que desempeña en el asentamiento de la emigra
ción de retorno y de ciertos gmpos de extranjeros relacionados con actividades 
empresariales o laborales. Por su parte, el enclave norteño registra los colectivos más 

l~A escala rrunic ipal, esta distribuciálsólo varia ligeram€f1te, puesto que Santa Cruz de T€f1ffife reg istra 83 orígenes 
naciooales diferentes. La laguna, 82, PufftO de la Cruz, 71. Arona, 66, La Orotava. 54, Ad~e , 52, y Los Real~os, 47; 
el crden de esta relaciál coincide con el de la que reparte el númffO de habitantes de narura leza extranjera estable· 
cidos en T€f1erife €f11991. Por el contrario. los términos que ofrecen malar representac iál de ascendencias son Fasnia 
(6), Vilaflor (10), El Tanque (1 1), La Guancha (12) y San Juan de la Rambla (13), esto es, aquellas demarcaciones que 
tial€f1 menos efectivos por su m:lS reducido atractivo inmigratorio. 
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desde donde dirigen sus negocios. No todos son europeos, puesto que también se 
constata la presencia de empresarios de ascendencia árabe e hindú, e incluso, de ori
gen africano y latinoamericano. 

De los 9.804 individuos nacidos en el extranjero de 16 y más años en situación 
de ocupados, censados en Tenerife en 1991, 2.588 se declaran empresarios o profe
sionales ~empleadores o autónomos~, lo que supone el 26,4 por ciento del total de 
componentes de aquel gmpo. De éstos, poco más de la mitad son oriundos de algu
na nación europea y no llega a un tercio los naturales de algún estado americano: 
1.353 y 767 efectivos, en uno y otro caso" . Este conjunto de emprendedores repre
senta el 9,2 por ciento de la población tinerfeña en igual situación, proporción signi
ficativa si tenemos en cuenta que el porcentaje global de habitantes de naturaleza 
extranjera es 5,1. Se distribuyen en partes iguales entre los que emplean personal y 
los autónomos. 

TABLA XXXVI 
Población de origen extranjero de 16 y más anos ocupada en Tenerife 

según situación profesional en 1991 

Situación profesional Origen Extranjero % Población de Tenerife % 

Empresario emplea persona l 1.296 13.2 10.364 5.7 
Empresario no empleo personal 1.292 13.2 17.788 9.7 
Miembro cooperativa 76 0.8 1. 140 0.6 
Trabaja sin rem unerac ion 159 1.6 1.346 0.7 
Tra bajo f~ o 4 037 41 .2 92.976 50.7 
Trabajo eventua l 2.797 28.5 57.839 31.5 
Otra situa ciOn 147 1.5 1.935 1.1 
TOTAL 9.804 100 183.388 100 

FUENTE: Censos de Población y ViViendas de Cananas de 1991, ISTAC 

peso:EIT 

12.5 
7.3 
6.7 

11.8 
4.3 
4.8 
7.6 
5.3 

Sin embargo, se observan sustanciales diferencias según la procedencia conti
nental y nacional, ya que se constata una dedicación empresarial más elevada en las 
naturalezas asiática (46,8 por ciento de los ocupados) y europea (39,5 por ciento), 
sobre todo en los colectivos comunitario, n6rdico e indopakistaní; en este último, 3 de 
cada 4 integrantes contratan trabajadores, lo que permite entender la notable inicia
tiva de esta corriente. Por el contrario, el menor impulso se registra entre americanos 
y africanos: 11,1 y 19 por ciento, en las comunidades de origen venezolano y marroquí, 
respectivamente. El 73,4 por ciento de estas personas pertenece al sexo masculino, 
aunque esta relación es mucho más desequilibrada en el caso de los asiáticos (88,8 

2fi EI peso de los empre:.arios o profesiona les de algunas procedencias naciooales es notable en la configuraciál de ese 
colectivo: los errprendederes de erigen bri tánico y alemán suponen el 64,4 por ciento del total de eurqJeos; venezo
lanos y argentinos. el 70,9 per ciento de los americanos; ma rroquíes. el 72,2 per cien to de los africanos; e hindúes, el 
58, l per ciento de los asiáticos. En defin itiva. las seis ascendencias apuntadas ~man 1 .707 efectivos y representan el 
66 por ciento del colectivo de empre:.arios de na turaleza extranjera cen:.ado en Tenerife en 1991 
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Tipologías de la inmigración y flujos predominantes 

La mayor parte de los investigadores que han abordado el análisis de la inmigración 
extranjera en nuestro país, coinciden en señalar que "los flujos inmigratorios que 
actualmente recibe España tienen orígenes, características sociodemográticas y pro
blemáticas tan diferenciadas, que su clasificación ha de ser obligadamente plural"". A 
la misma conclusión se puede llegar también a partir del estudio del caso tinerfeño, a 
causa del incremento y progresiva heterogeneización que ha experimentado la comu
nidad de origen extranjero en la etapa reciente. 

La dinámica de la inmigración extranjera en Tenerife viene marcada por la 
concurrencia de diversas corrientes en las décadas finales del siglo xx. Empresas y 
empresarios extranjeros instalados en la isla han favorecido la introducción de activi
dades que necesitan recursos humanos capacitados para su puesta en marcha y ges
tión; y éstos proceden, con frecuencia, del exterior, por su mayor capacitación profe
sional y por venir de la mano de los capitales invertidos. Su llegada ha repercutido en 
la formación de núcleos de nueva planta, en especial urbanizaciones de alta calidad, 
así como en la extensión de algunos enclaves tradicionales que ofrecen alquileres o 
precios de compra más bajos a los inmigrantes de menores recursos. 

Junto al establecimiento de empresarios y trabajadores, se produce también 
un destacado incremento de la movilidad de tipo residencial, formada por personas 
de mediana y avanzada edad, que se encuentran ya al margen de la actividad laboral, 
y que valoran las ventajas ambientales y económicas de su asentamiento, definitivo o 
temporal, en las nuevas urbanizaciones residenciales que surgen en poco tiempo en 
determinadas zonas. A estos fiujos, que se intensifican con gran celeridad como con
secuencia de los cambios que experimenta el sistema productivo insular desde los 
últimos años cincuenta, debemos añadir la importante incidencia de la migración de 
retorno, en especial americana y europea, cuya porción más numerosa se establece en 
los principales centros urbanos de Tenerife, así como en cieltos núcleos del interior 
vinculados al fenómeno emigratorio en el pasado. 

Tipologías de la inmigración 

Podemos establecer diversas clasificaciones en relación con el fenómeno geodemo
gráfico analizado. Sin embargo, el enfoque que hemos seguido en esta investigación 
nos conduce a una distribución inicial según el carácter de la corriente migratoria, que 
distingue dos tipos principales: inmigración de origen e,tranjero con y sin ascenden-

l1GOZAlVEZ PtREL VICENTE (1992) «Inmigraciones recientes de extranjeros a E~al'la :t . en JJl Jornadas de /a Población 
Españo/a. Ponencias y re/aroría s, Grupo de Peblaciál de la Ascx:iaci ál de Geógrafos Españoles y Departamento de 
Geografía de la Universidad. Malaga. pagina 9. 
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ma costera: han contribuido en primer lugar a la extensión del cultivo de la caña de 
azúcar yel plátano, y más tarde han promovido una cierta diversificación del agro 
comarcal, al ser pioneros en la introducción de flores y plantas ornamentales, cítricos 
en explotación regular o plantas aromáticas y medicinales; en la actualidad, las 
empresas constituidas generan múltiples puestos de trabajo, ocupados tanto por 
extranjeros que se establecen en la comarca Noroeste, como por la población activa 
local, sobre todo femenina". 

En Guía de Isora también es evidente el asentamiento de empresarios comu
nitarios, fundamentalmente alemanes, vinculados con la promoción económica de la 
zona baja a partir de la introducción de nuevos cultivos. Las fincas se localizan en las 
inmediaciones de Playa San Juan - Aguadulce, Los Majuelos, ¡meche, Abama, entre 
otras-, y allí encontramos trabajando a profesionales oriundos de diferentes países, 
tanto residentes permanentes como transeúntes. Están relacionados con la gestión de 
las plantaciones, caso de ingenieros agrónomos, técnicos agrícolas, capataces, etc.; 
algunos se encuentran ya plenamente establecidos e integrados en la sociedad tiner
feña, con hijos nacidos en la isla2s• 

Sin duda es el terciario el que registra una mayor implantación de estos 
emprendedores, en especial en las ramas comercial y turística. De este modo, algunos 
establecimientos vinculados actualmente con el sector de la moda y los complemen
tos, hunden sus raíces en la histórica presencia de individuos de origen árabe en la 
isla. Asimismo tiene una destacada repercusión económica la comunidad empresarial 
de procedencia indostánica, localizada en los enclaves urbanos más dinámicos casi de 
forma exclusiva: Santa Croz de Tenerife, Puerto de la Croz y Los Crístianos-Playa de 
Las Américas. Está ligada al comercio de los bazares y a los centros comerciales, y 
relacionada, cada vez más, con el impulso de las actividades recreacionales por medio 
de distintas inversiones inmobiliarias. En turismo, los europeos son mayoría, corno 
propietarios de establecimientos hoteleros y extra hoteleros, parques temáticos y com
plejos de ocio, empresas de transporte, entre otros eslabones que conforman la cade
na de la actividad turística . 

En efecto, en la etapa reciente adquiere una notable trascendencia la partici
pación de empresarios de origen extranjero en la expansión turística de Tenerife y la 
prestación de servicios de diverso tipo a la población residente de la misma ascen-

21Existen varias empresas agrarias destacadas en Buenavista del Na-te, todas ellas de titularidad extranjera. La mís anti
gua es Canarias Tenerosa -se estab lec ió en los ai'los sesenta-, j uma a la que se enruentran Flerinsa y Tenehierba 
Finca, así como otras en El Cardón, la Cancela, la Costa y La Fuen te. Estas grandes fincas rústicas son util izadas como 
e~ lotac iones agrfcolas de fleres y plantas erna rrenta les, aro míticas y medicina les. En muchas ocasicnes, favorecen la 
afluencia de trabajadores europeos jÓlenes durante los meses de verano, aunque también han promovido el errpleo 
de rruj€!es nacidas en el rrunicipio, sebre todo en las labores de recolección y manipulación de flor cortada. 

2Il Finca Ahlers de Aguadulce y Los Majue los, en las cercanías del núcleo de Playa San Juan. dedicada a la prooucciál 
de esquejes. flores y plantas omamentales. Se trata de una de las rT\3ya-es errpresas agrarias de Ten€!ife, tanto por el 
núm€!o de trabajadores que emplea, como por su importante nrvel de capitalizaciÓ'l. ROD RfGUEZ BRITO, WLADIMI
RO (1988) «Comarca de lsara», en AFONSO Pt.REl. LEONCIO [Director] Geogratra de Canan'as, tomo 5, Interinsula r 
Canaria, SJnta Cruz de Ten€!ife, página 159. Esta e~ lotación fava-ece la afluencia de p€!SC(1al cualificado de erigen 
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zamientos, principales características sociodemográficas de los individuos, repercu
siones de su establecimiento y actividad, etc. Dicha clasificación nos llevaría a dife
renciar múltiples situaciones o variantes, ya que, cada colectivo presenta identifica
dores propios. De este modo, y sólo a titulo de ejemplo, podemos señalar los siguien
tes conjuntos específicos: 1) parejas de jubilados comunitarios que ocupan, de forma 
permanente o temporal, alojamientos en urbanizaciones residenciales localizadas en 
las zonas de ambiente más favorable, caracterizadas por su escasa integración y una 
elevada incidencia en el mercado inmobiliario; 2) activos hindúes que se emplean - a 
partir de la existencia de mercados de trabajo diferenciados- en establecimientos 
comerciales promovidos por los compatriotas de mayor nivel económico, emplazados 
en los centros urbanos y turísticos más dinámicos, donde también viven con el resto 
de su familia; 3) jóvenes de or igen venezolano que llegan en el seno de la migración 
de retorno e intentan conseguir una ocupación en los espacios laborales de creciente 
actividad, y que presentan un aceptable grado de inserción en la sociedad isleña y una 
problemática similar a la de la población local en igual situación; 4) magrebies y sub
saharianos dedicados a la venta ambulante en los ámbitos vacacionales de gran con
currencia, muchos de los cuales permanecen en la esfera irregular, con un insuficien
te nivel de adaptación y abundantes problemas de orden socioeconómico; 5) profe
sionales europeos que ocupan puestos altamente considerados y remunerados en el 
sector turístico, por lo que disfrutan junto a su familia de un apreciable grado de 
bienestar; 6) mujeres de origen filipino empleadas en el trabajo doméstico de las fami
lias acomodadas que se apoyan su estancia en la cohesión del grupo nacional; 7) refu
giados políticos y asilados -cubanos, liberianos y bosnios, entre otros- que han 
huido de diferentes situaciones de conflicto o persecución e intentan rehacer su vida 
en nuestro país; 8) inmigrantes irregulares de todas las procedencias continentales, 
que intentan subsístir en las áreas urbanG-turísticas más populosas realizando dife
rentes labores en el marco de la economía sumergida, muchos de los cuales son dete
nidos y expulsados por las autoridades al poco tiempo de su llegada. Los grupos cita
dos constituyen sólo casos ejemplos del complejo entramado de agrupaciones que 
configuran la inmigración procedente del exterior, circunstancia que subraya la mul
tidimensionalidad que alcanza este fenómeno en Tenerife, variable que se acrecienta 
a la par que su número y su diversidad de orígenes . 

• La inmigración según sus determinantes 

Las motivaciones de los desplazamientos tampoco son si mples, ya que, con frecuen
cia, se produce una combinación de situaciones. Y es que, muchos inmigrantes esti
man distintas circunstancias de manera conjunta antes de iniciar el traslado. En efec
to, aunque los aspectos laborales y las posibilidades de promoción profesional priman 
sobre el resto de los móviles para un grupo numeroso de inmigrantes, una porción 
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Es creciente la participación de emprendedores extranjeros en las nuevas líne
as de desarrollo socioeconómico vinculadas a la promoción y explotación del rico 
patrimonio natural y cultural de Tenerife. Es el caso, sobre todo, de europeos que 
desean promover actividades turísticas y recreativas en el medio rural o han abierto 
negocios relacionados con el flujo de visitantes que circula por el interior de la isla. 
Asimismo los encontramos en el impulso de ciertos deportes alternativos, caso de la 
escalada, parapente o windsuf. 

Muchas de estas personas se emplean por su cuenta, como profesionales libe
rales autónomos o han constituido pequeñas empresas que prestan los más variados 
servicios a las grandes firmas y a la población residente. La tipología y localización de 
sus negocios depende, entre otros factores, de su potencial empresarial y de las posi
bilidades del sistema productivo local y comarcal. Por este motivo, la mayor parte de 
las iniciativas se ha concentrado en ámbitos determinados del Valle de La Orotava, 
comarca de Isora y Área Metropolitana, donde se han formado dinámicos centros eco
nómicos, administrativos y de servicios. Estos comparten una notable capacidad de 
atracción de empresas y trabajadores de origen extranjero en la etapa reciente, al igual 
que sucede con los canarios y peninsulares que han inmigrado a esos lugares. 

Se produce, asimismo, una cierta especialización económica y una localización 
geográfica preferente en función del origen geográfico y actividad esencial de los 
colectivos representados. En términos generales, los europeos se asocian casi siempre 
con el impulso del sector turístico, por 10 que su presencia más destacada se produce 
en los principales centros de ocio de Tenerife, especialmente en los enclaves de Puerto 
de la Cruz - y su continuación de Toscal-Longuera, en el sector de costa de Los 
Realejos-, en la vertiente Norte, y Los Cristianos-Playa de Las Américas, en la facha
da meridional. Los empresarios latinoamericanos presentan una componente neta
mente urbana, por lo que sus negocios se localizan, con frecuencia, en el espacio 
metropolitano y en las cabeceras municipales más importantes. Los que pertenecen a 
las comunidades indostánica y magrebí se asientan también en las ciudades más 
populosas - y se domicilian en residencias próximas a sus establecimientos- , pues se 
trata de promotores relacionados con el sector comercial de bazares en su mayor 
parte, que se ha desarrollado al socaire de la creciente entidad numérica de la pobla
ción tinerfeña y de la extraordinaria afluencia de turistas. 

Los empresarios de origen extranjero constituyen un grupo influyente, ya que 
emplean a sus paisanos y son esenciales en la formación de las redes sociales de la 
inmigración" . En efecto, muchos siguen una política de contratación de mano de obra 
extranjera en sus negocios, circunstancia que mantiene siempre abiertos los canales 
del fluj o laboral. Durante bastante tiempo fueron los europeos los únicos que impul
saron el funcionamiento de mercados de trabajo diferenciados; en la etapa reciente se 

30GIMtNEZ ROMERO, CARLOS 0991) «Inmigrantes extranjeros: un nuevo componente del mercado de trabajo) , 
Economistas, 52, página 225 
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do algunas demarcaciones de notable orientación tnrístico-residencial, como Adeje, 
Arona o Santiago del Teide, las que están registrando la mayor incidencia en relación 
con el asentamiento de estos habitantes. 

Aunque es complicado establecer en qué periodo tiene más importancia cada 
grupo, sí podemos aventurar su momento más álgido. El principal impulso del flujo 
empresarial y laboral estuvo promovido por el despegue turístico de los años sesenta, 
y la consiguiente política estatal de captación de inversiones e inversores foráneos, así 
como la extraordinaria ampliación del mercado de trabajo en puestos que requerían 
un cierto nivel de cualificación profesional, en un momento de notables carencias for
mativas en los recursos humanos locales. La inmigración residencial se desarrolla casi 
de forma simultánea en unas pocas zonas, y algo más tarde que la anterior en la mayor 
parte de la isla, ya que aprovecha tanto los enclaves que fueron abandonados de 
forma progresiva por la actividad turística como las urbanizaciones que se construyen 
de nueva planta. Ambas corrientes se relacionan con el crecimiento de las funciones 
tnrísticas, por lo que existe una estrecha correlación entre los momentos más álgidos 
de un fenómeno y otro. 

La corriente irregular ha experimentado un destacado incremento a causa del 
aumento de los problemas económicos y socio políticos de determinados países, del 
endurecimiento de las condiciones de acceso al territorio español por la aplicación de 
la moderna legislación de Extranjería durante la segunda mitad de los años ochenta y 
la creciente precarización del mercado laboral tinerfeño, circunstancia esta última que 
ha propiciado el acomodo de algunas de estas personas. El grueso de la inmigración de 
origen extranjero y ascendencia canaria arriba en aquellos momentos en que coinciden 
las dificultades del sistema productivo venezolano, con etapas de estimable desarrollo 
económico en Canarias, que favorecen la inversión y la actividad de los que regresan, así 
como la dedicación de recursos públicos y prestaciones sociales a los más desfavorecidos . 

• La inmigración según sus efectos y distribución geográfica 

Cada corriente presenta una composición diferente, por lo que también son distin
tas sus repercusiones. Su trayectoria hay que entenderla en el marco de la reciente 
dinámica demográfica y económica de Tenerife, aunque los cambios que se han pro
ducido en los grupos dependen asimismo de agentes externos, que actúan en los 

19En la actualidad, todos los fiujos apuntados se etlaJentran activos. circunstancia que reperClJte erl el cont inuo incre· 
mento del numero de efectivos que integran este conjunto inmigratorio, En efecto, pese a las diversas li mitaciones 
legales impuestas con respecto a la llegada de determinados colect ivos, la cantidad de estos habitantes sigue crecien
do por el goteo incesante de inmigrantes desde todas las procedencias continerltales. tanto por la vía regular como 
pcr la irregular. La población nacida erl el extranjero cetlsada erl Canarias pasó de 61.523 a 66.344 habitantes etltre 
1991 Y 1 996, lo que supooe un incremento de 4,821 efectivos y un porCerltaje de variación del 7,8 por Ci€flto, segun 
la infcrmac ión publicada por el lSTAC corro avance del Padrón Municipal de Habitantes de 1995. En ese mismo perio
do de tierrpo. se registraroo 28.166 migrant8S procedentes del extranjero, la mitad de los cuales llega desde Eu rq:¡a 
y algo tl"és de una tercera parte desde Lat inoamérica. 
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que oscila entre el 79,1 y el 94,2 por ciento de americanos y asiáticos, respectivamen
te, llegando a alcanzar el97 por ciento entre los hindúes~, En el resto de ramas de acti
vidad se encuentran poco representados: 9,7 y 6,2 por ciento en los subsectores de 
industria y construcción; y 2,7 por ciento en agricultura, ganadería y pesca, en espe
cial en las operaciones que requieren una mayor especialización técnica. 

TABLA XXXV II 
Población de origen extranjero de 16 y más anos en Tenerife 

según reladÓrl con la actividad económica en 1991 

Relación con la actividad Origen Extranjero % Población de Tenerife 

Serv icio militar 116 0,4 3.867 
Ocupado 9.804 36.8 183.388 
Para do-primer empleo 1224 4.6 16.847 
Parado-trabajo anterior 2.1 48 8.1 47.376 
Jub ilado con pensión 3. 004 11.3 40.881 
Pens ionista 1128 4.2 22.268 
Incapacitado 175 0.7 5.219 
Estudiante, esco lar 2.845 10.7 45.450 
Labores hogar 5.365 20.1 104.433 
Otra situación 828 3.1 3.887 
TOTAL 26.637 100 473.616 

FUENTE: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 1991, ISTAC 

% peso:ElT 

0.8 3.0 
38.7 5,3 

3.6 7.3 
10.0 4,5 
8.6 7.3 
4,7 5,1 
1.1 3,4 
9.6 6.3 

22.1 5,1 
0.8 21.3 
100 5,6 

La inmigración de origen extranjero de tipo profesional debe entenderse en 
el contexto de la evolución reciente de la estructura económica insular y regional, cuyo 
mercado de trabajo constituye el marco general en el que los inmigrantes tienen que 
hacerse un hueco: reforzando sectores con fuerte demanda, caso de profesionales muy 
especializados en ámbitos como el turístico, industrial o agrícola; ocupando puestos 
poco apetecibles para la población autóctona, a partir, por ejemplo, de la prestación 

3$ Encontra mos individuos de origen extranjero relaciooados con tooas las ocupaciones que se vinculan con la expan
SiÓ1 del turismo y los servicios en genera l, desde agentes y prorrotores in mobiliarios. activos que gestiooan o se encar
gan de la cor15ervaciÓ1 de los estab lecimientos hoteleros y extrahoteleros, errp leados de las princ ipa les entidades ban 
carias fCfáneas y centros de recreo; traductcres e intéfpretes, publicistas, administrativos y diversos perfiles profesio
nales que son imprescindib les en las actividades orientadas a la exp lotación del ocio a gran esca la. Trabajadores de l 
árrbito de la ani rrnciÓ1, CfganizaciÓ1 de excursiales y evefltos, persona l de las empresas que utilizan los puertos 
depcrtivos y comercia les como sqJcrte para la explotación recreativa del mar, agenc ias de viajes y negocios de alqu i
ler de vehíaJlos sin cooductor; entre otros. También es irrpCftante su incidenc ia en el ramo de la restauración y dife
rentes prestaci01es a la comunidad resideflte, scbre todo en establecimiefltos de sa lud y belleza o cal5Ultcrios médi
cos, academias y centros de eflseñanza, etc. 
)6la inmigración de Cfigen extranj ero Que se relaciona con el regreso de los emigrantes canarios ofrece un menor 
grado de polar ización profesional. Si bien, alrededor de las tres cuartas partes de los inmigrantes Cfientan tarrbién 5U 
actividad hacia el sector terciario, es más frecueflte encor1trar a individuos de esta naturaleza en el resto de árrbitos 
productivos, y sobre todo, en el subsectCf industrial (1 de cada 10 ocupados). Enrre las procedencias na ciooales euro
peas, cabe sefla lar la significativa incidencia del colectivo de origen alemán en la esfera ag rícola, que registra la rela
CiÓ1 más ele.rada de ocupados de las ascefldencias analizadas: 5, 2 por ciento 
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cabeceras de los términos municipales y en los sectores rurales de procedencia, según 
la capacidad económica que poseen en el momento del regreso. 

Por último, avanzamos una tipología aplicada a las demarcaciones municipa
les, en la que la valoración conjunta de distintos indicadores nos permite establecer 
una clasificación en función de la repercusión de los grupos que componen la corrien
te extranjera. En este caso, la evolución reciente del fenómeno inmigratorio se ha 
orientado según la afluencia con mayor incidencia en cada espacio. En términos gene
rales, allí donde se produce la confluencia de diferentes flujos, se han formado las 
principales concentraciones de habitantes de origen extranjero de Tenerife, cuyos 
efectos en los diversos planos de la sociedad y economía local son claramente visibles. 

En pocos municipios es predominante un sólo flujo inmigratorio, corno el de 
carácter residencial en El Sauzal, o son extraordinariamente visibles los efectos de la 
migración de retorno, caso de Garachico19

• La situación más frecuente es la combina
ción de dos corrientes, lo que no implica que no esté presente ninguna más: residen
cial y migración de retorno, en Candelaria~a ; residencial, empresarial y laboral, en 
Puerto de la Cruz"; empresarial, laboral y migración de retorno, en Santa Cruz de 
Tenerife, constituyen algunas de las posibilidades observadas. Por último, la conver
gencia de todas las afluencias con incidencia similar2

, residencial, empresarial, labo
ral y migración de retorno, se produce en unas pocas demarcaciones, entre las que 
sobresale Los Realejos" . 

La inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria está presente, prác
ticamente, en todas las combinaciones posibles, debido a que el fenómeno emigrato
rio afectó durante decenios al conjunto insular, y por lo tanto, también sus repercu-

1°La Victcr ia de Acentejo, San Juan de la Rarrb la, La Guacha, El Tanque. Buenavista del Norte, Guía de l50ra, Fasnia, 
Gülmar y Arafo se enmarcan, asimism:l. en el grupo coo predominio de la afluencia que se vinOJla coo el regre50 de 
los emigrantes. Iced de los Vinos también presenta una cierta repercusiOO de la cmiente residencial, aunque se trata 
de un fenómeno rruy localizado en 5U litora l, pcr lo que también podemos inclu irlo €fl este coojunto de municipios. 
lIlTambién podemos inclu ir en este grupo los municip ios de Taccronte, La Matanza de AC€fltejo, Santa Úrsu la, La 
Orotava. Los Silos, Vilaflor, Arico, Tegueste y El Rosario, 

11 En esta t ipología se encuadran los municipios de Iscra de marcado carácter turístico-residencial, ca50 de Santiago del 
Teide, Arooa y Adeje. El prirTl€fo podría incluirse tambié1junto a los términos exc lusivamente resid€flciales per el peso 
de esta aflu€flcia. Los otros dos tendrían cab ida, asimismo, en el grupo que COO C€flrra las rres cmi€fltes de inmigra
ciOO coo si milar intensidad. Y es que, la proyección vacaciooal del literal in5U lar en difer€f1tes zonas abre mú ltiples posi
bilidades a la inversión y trabaj o de los extranjeros, al mismo t iempo que favcrece la conversiOO de parte de 5U terri
tcrio en un espacio de residencia, tanto para los que llegan por motivos profesiona les como para los que el igen 
Tenerife como lugar de estancia tras su ret iro o j ub ilaciOO. 
12&1 algunas derTBrcaci01es C01f1uye1 casi todos los fluj os que componen la ccrr ie1te de inmigraciál procedente del 
exterior en Canarias: la aperrura y diversificaciOO rociente de 5U mercado labcra l y las posibilidades de inversiOO, la pro
yecc iál recreativa y residencia l de 5U espac io litoral e in terier. así como las favorables perspoct ivas eC016micas para el 
regreso de los ant iguos emigrantes y 5US familias, constituyen algunos de los factores que exp lican, en buena medida, 
la diversidad de orígenes y motivaciooes e1tre las per50nas de naruraleza extranjera que se han establocido en estos 
mun icipios. Aunque cada una de las comunidades asentadas presenta un perfil rrás destacado, como el errpresarial. 
laboral y residenc ial entre los europeos, o la migraciál de retomo con cri€f1taciállaboral entre los americanos, en el 
seno de cada una de ellas pueden observa rse mú ltiples razooes para su instalación en estas zooas, 
1J La Laguna, Granad illa de Abooa y San Miguel tambiéfl pueden fCfmar parte del reducido grupo de mun icip ios en 
los que conaJrr€fl tooas las ccrrientes de inmigraciOO de erigen extranjero coo una entidad re lativamente similar, 
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- La localización de los trabajadores extranjeros 

La ubicación espacial preferente de empresas y trabajadores de procedencia extranje
ra se produce, como ya hemos señalado, en los centros económicos más importantes 
de Tenerife y su ámbito de influencia: conurbación de Santa Cruz de Tenerife-La 
Laguna, sector costero del Valle de La Orotava y localizaciones turísticas de la ver
tiente meridional. El mayor peso de estos inmigrantes se registra en zonas concrelas, 
como Puerto de la Cruz-Toscal-Longuera, Los Cristianos-Playa de Las Américas, 
Acantilado de Los Gigantes-Puerto de Santiago, que son los motores del cambio 
reciente y contienen las principales actividades productivas relacionadas con la pro
moción turística y la oferta de ocio complementaria. En efecto, los activos de origen 
extranjero están presentes prácticamente en todos los ámbitos empresariales y labo
rales de estos enclaves, como promolores, gestores o representantes de las firmas y 
negocios radicados, asalariados de las más diversas ocupaciones o profesionales libe
rales. El volumen y la incidencia de este colectivo dependerá de las oportunidades 
económicas existentes en cada momento. 

La dinámica seguida por los municipios de la fachada Suroeste ilustra a la per
fección la vinculación entre crecimiento económico e inmigración extranjera. En este 
sector de la isla el cambio reciente de su estrucmra productiva se observa espacial
mente en la ocupación de la plataforma costera y se orienta en una doble dirección, 
expansión de la agricultura de regadio y desarrollo turÍstico-residencial, lo que ha pro
vocado una creciente dependencia exterior; esta circunstancia motiva la llegada de 
personas de origen extranjero, que van a gestionar la nueva dirección de las activida
des, e incluso, ofrece interesantes perspectivas al regreso e instalación -ya la inver
sión, si el periplo migratorio se salda con éxito- de los antiguos emigrantes de la 
comarca junto a otros miembros de sus familias nacidos en diferentes países. 

Por ello, encontramos activos de procedencia extranjera en todos los sectores 
de la economía sureña: las tareas agrícolas de moderna implantación, como la flori
cultura, basada en el cultivo invernal de plantas termófilas que complementan la pro
ducción europea estival; el sector comercial, que optimiza el flujo masivo de visitan
tes temporales; la promoción turística del territorio insular, tarea que abre múltiples 
posibilidades de negocio y empleo; y en general, todas las operaciones que se relacio
nan con la implementación y explotación de la función vacacional, desde las iniciati
vas de carácter inmobiliario, la administración de los complejos alojativos y la gestión 
del fll~O de visitantes. En definitiva, parece claro que la masiva colocación de capita
les extranjeros en el sotavento tinerfeño, fenómeno que se concentra en las dos últi
mas décadas, favorece también la afluencia de habitantes de esa misma naturaleza 
con una motivación esencialmente laboral. 

El proceso descrito también es evidente en algunos términos municipales, 
como en el caso de Granadilla de Abona" , donde la repercusión laboral reciente de 
estos inmigrantes es relevante. El desarrollo de la actividad turística en la zona coste-
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• La inmigración de carácter empresarial: afluencia de emprendedores e 
inuerso1'es 

La presencia de empresarios extranjeros en Tenerife está ligada a los intereses del 
capital internacional y a las posibilidades económicas que alticula la explotación de 
diversos sectores de actividad en este ámbito geográfico, proceso que ya hemos abor
dado con un enfoque general, utilizando la escala regional como referencia funda
mental en el análisis. En efecto, la conformación de este colectivo hunde sus raíces en 
el histórico establecimiento de empresas y promotores del Viejo Continente en el 
Archipiélago, hecho que favorece también la instalación del personal directivo y téc
nico, así como el asentamiento de personas con múltiples intereses: desde los que 
están relacionados con estancias vacacionales, más O menos largas, de las clases socia
les acomodadas de esas naciones en los espacios residenciales de ambiente más favo
rable, a las que se vinculan con el ejercicio de ocupaciones profesionales de alto nivel 
de cualificación en el mercado de trabajo insular. Las principales firmas se vinculan 
inicialmente con la producción agraria destinada a los mercados europeos y el inten
so tráfico comercial que propicia tal orientación económica, sectores en los que siguen 
teniendo representación destacada en la actualidad. Por otra parte, se trata de una 
afluencia que ha diversificado la procedencia de sus protagonistas en la etapa recien
te, como pone de manifiesto la creciente participación de capitalistas de países esca
samente representados en el pasado, caso de italianos y europeos orientales, sudame
ricanos o diferentes orígenes asiáticos. 

La dinámica económica que se ha generado en Tenerife en las últimas décadas, 
ha favorecido la anuencia e instalación de un nutrido grupo de inversores de proce
dencia exterior, quese suma a las firmas que ya operaban con anterioridad en la isla". 
Este colectivo se relaciona con la canalización de importantes capitales hacia los sec
tores de actividad que ofrecen una rentabilidad más elevada, entre los que sobresale, 
sin duda, el terciario. Asimismo es relevante su papel en la promoción de modernas 
actividades productivas y en la conformación del mercado de trabajo local que articu
la diversas oportunidades laborales relacionadas con la expansión del turismo a par
tir de los años sesenta. Esta circunstancia ha atraído la atención de otros extranjeros 
en edad activa, y sobre todo, ha abierto las puertas a la corriente del retorno de meno
res recursos económicos, muchos de cuyos componentes deben emplearse a la vuelta 
para poder estabilizar su situación personal y familiar. Algunos de estos grandes capi
talistas han acabado asentándose en los centros económicos de mayor dinamismo, 

l~Se trata de una afhJencia rruy dificil de cuantificar; debido a que no existe ningún CfflSO de empresarios de natura
leza extranjera, y además, los titulares de muchos de los negocios que ha proroovido el capital intemaciona l son inter
med iarios locales o sociedades interpuestas. Pcr lo tanto, sólo podemos realizar una valoraciál rualitatrva y aproxi
marnos al perfil de una carien te cuyo número no es elevado, pero que tiale una gran repercusión económica en 
Tenerife, scbre todo tras las importantes transfcrmaciCfles SOC ioeCCfl6micas de las últimas décadas, que han desem
bocado en la creciente extroversiál de su sistema productivo y en la conformación de un ambiente adecuado para la 
itlllersión, el trabaj o y la residencia de los fCfáneos, 
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a señalar, en la década de los ochenta, que los empleos que requieren una mayor cua
lificación son "para los inmigrantes, tanto extranjeros corno peninsulares en su mayo
ría, dotados de una mejor preparación técnica y profesional, y por tanto de una mayor 
eficacia"4'. 

y es que, los inmigrantes de origen extranjero asentados tienen una elevada 
formación profesional -floristas, cocineros, peluqueros y esteticistas, administrati
vos, entre otros- , estudios medios y superiores - informáticos, traductores, econo
mistas, abogados, médicos, arquitectos, ingenieros, etc.- , lo que explica la orienta
ción de una parte del colectivo hacia las ocupaciones que demandan las funciones 
relacionadas con la promoción del ocio" . La explotación de algunos complejos aloja
tivos en régimen de multipropiedad también supone el establecimiento de activos 
extranjeros, que controlan las diversas etapas y actividades de este negocio, desde su 
promoción y venta hasta su gestión posterior. 

El grupo principal de inmigrantes de origen extranjero que se establece en 
relación con las posibilidades de promoción profesional que ofrece la isla realiza su 
actividad como asalariado. Es el caso, también, de una parte impOltante de los efecti
vos que se vinculan con la migración de retorno, por lo menos de aquéllos que no acu
mularon el capital suficiente para promover su propia iniciativa. Todos confluyen en 
un mercado de trabajo que se ha ido saturando y haciendo más competitivo de forma 
progresiva - participan en él muchos activos oriundos de otros lugares de la región o 
de diversas provincias españolas-, sobre todo si tenemos en cuenta el incremento del 
nivel de cualificación de los recursos humanos locales, que igualmente aspiran ahora 
a ocupar algunos de los empleos que siempre ban estado reservados a las personas 
procedentes del exterior. 

De los 9.804 ocupados de origen extranjero registrados en 1991, 6.834 son 
empleados por cuenta ajena (el 59,1 por ciento con contratos fijos), circunstancia que 
propicia una destacada seguridad laboral para buena parte de los participantes de la 
inmigración oriunda de diferentes países; este hecho derivará en el asentamiento defi
nitivo de una fracción muy importante de los mismos. Los mayores porcentajes de 
individuos que trabajan para otras personas se dan en los colectivos americano yafri
cano (80,9 y 76,8 por ciento de los ocupados); los menores, en el europeo y asiático. 
El último grnpo citado registra, además, un grado muy alto de estabilidad en la fór-

40 Granad illa de Abona coostituye uno de los pocos municip ios de Tenerife en el que confluyen, con una entidad rela
tivamente similar, todas las corrientes de inmigraciál de erigen extraf"!.iero caracterizadas. siendo bastante sig nificat i· 
va la de carácter labera l. 

.. GARC lA. LOPEL MARfA JESÚS (1984) La ordenación de! espacio rural: fa comarca de Acenlejo, Memeria de 
Licenciatura (inédita), Farulta d de Geografia e Historia de la Universidad de La Laguna, pág ina 162. 

'2Es irrpertante tamb ién la preSfflcia de profesionales libera les. Que prestan sus servicios como autónomos, e incluso, 
de trabajadcres del ámbito de la fcnnaciál profesional que se encargan del man tenimiento de la infraestructura turís
tica, como deccradores. electricistas. fontaneros. jard ineros. etc 
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por ciento; 90,4 por ciento en la colonia hindú) y africanos (85,4 por ciento), y más 
equitativa entre los europeos (68,9 por ciento), debido a la mayor participación de la 
mujer en la esfera de los negocios. 

El desarrollo económico de Tenerife de las últimas décadas también ha abier
to interesantes perspectivas a la inversión de muchos emigrantes isleños, que en ese 
intervalo de tiempo han regresado y se han instalado con sus familias. En este senti
do, probablemente la colocación de capitales realizada por los que han vuelto de 
América, constituye una de las actuaciones de mayor alcance financiero y significado 
social en la economía insular en la etapa reciente, según se desprende de la bibliogra
fía al uso sobre este tema. Estos recursos monetarios, especialm ente en las primeras 
fases del retorno, se han orientado hacia la diversificación de la estrnctura productiva 
de ciertas áreas, pues han favorecido, al margen de su notable protagonismo en la 
modernización y proyección de la agricultura de exportación, el crecimiento de los 
sectores inmobiliario -ha sido muy importante la expansión de algunos cascos urba
nos por la constrncción de modernos edificios con los frutos de la emigración-, 
comercial y de los servicios, vinculado este último tanto a la actividad agraria como a 
la explotación turística. 

Los empresarios extranjeros se relacionan con la expansión de casi todas las 
vertientes del sistema productivo insular. Los encontramos en la extensión de la agri
cultura de exportación de flor cortada y plantas ornamentales bajo plástico, transpor
tes interinsulares e internacionales, ámbito inmobiliario y consultoras, negocios de 
importación y exportación, hostelería y restauración, grupos bancarios y asegurado
ras, concesionarios de firmas de alcance mundial -de los que, en ocasiones, son dis
tribuidores exclusivos-, ramo de la enseñanza y sanidad privadas, etc. Sin embargo, 
su mayor incidencia se produce en el sector turístico y recreacional, así como en la 
esfera comercial y los servicios a la población residente, tanto local como extranjera. 
Asimismo, aprovechan las oportunidades de la estructura económica en cada momen
to, por lo que se afianzan en los modernos renglones de actividad, como la promoción 
del patrimonio natural y cnltural, además del impulso de las nuevas formas de turis
mo. Firmas y apellidos como Ahler y Rahn, Fred. Olsen, Kiessling, Kurl Konrad, 
Palmer, Wehbe, Maya, Achid Fadul, son ampliamente conocidos en Tenerife, donde 
poseen destacados emporios económicos. 

Se constatan, por ejemplo, algunos casos de capitalización de la agricultura 
costera de exportación, en los cultivos que han supuesto una cierta reconversión pro
ductiva, sobre todo en Buenavista del Norte, Guía de Isora, Granadilla de Abona y La 
Laguna. De este modo, han favorecido la llegada de personas de origen extranjero que 
se han empleado en las explotaciones, tanto en labores técnicas, ámbito en el que se 
ocupan profesionales de origen europeo, o como peones agrícolas, en el que se regis
tra la creciente inserción de trabajadores magrebíes. 

En Buenavista del Norte se ha producido el asentamiento de estos empresa
rios, en especial centroeuropeos, en relación con los aprovechamientos de la platafor-
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- La especialización labor'al pOI' orígenes 

En función del origen de los inmigrantes se produce cierta especialización laboral, por 
lo que podemos hablar de la conformación de algunos enclaves étnicos ocupaciona
les, al igual que sucede en otros lugares de la geografía nacional" : europeos, en la esfe
ra rnrística; latinoamericanos en distintas profesiones liberales; hindúes en el sector 
comercial; filipinas en el servicio doméstico; subsaharianos en la venta ambulante; 
chinos en la restauración, etc. En determinadas comunidades la concentración profe
sional es muy fuerte, como en el caso de la asiática, en la que el 64,2 por ciento de los 
ocupados se encuadra en el epígrafe de comerciantes y vendedores. 

Ese fenómeno ha sido propiciado por la progresiva consolidación de mercados 
de trabajo diferenciados para responder a las necesidades e intereses del capital 
internacional y de los grupos ya establecidos - papel destacado de la red étnica en el 
acceso al empleo- , que fomentan la contratación preferente de individuos de origen 
extranjero antes que a los activos locales en igual situación. Sin embargo, en ocasio
nes también influye la mayor adaptación de estos trabajadores a determinadas condi
ciones laborales y residenciales, frente a la menor disposición de los recursos huma
nos endógenos, porque implica suscribir contratos de carácter evenrnal, realizar lar
gos o continuos desplazamientos - a veces interinsulares- , e incluso, cambiar de 
domicilio habitual. En otras ocasiones, se trata de sectores productivos en los que 
tiene difícil acceso la población tinerfeña por alguna de sus carencias formativas más 
importantes, como el caso del deficiente manejo de los idiomas propios de los turistas 
que nos visitan. 

Es destacado el porcentaje de individuos de origen extranjero que se encuen
tra realizando alguna actividad productiva y no recibe remuneración por su trabajo, 
sobre todo si lo comparamos con el mismo concepto en relación al conjunto de la 
población trabajadora insular: 1,6 frente al 0,7 por ciento. Se trata, sin duda, de per
sonas que colaboran en empresas de carácter familiar, y que, por ello, no obtienen 
ningún tipo de renta monetaria sino la posibilidad de permanecer en ese entorno. Esta 
situación es mucho más habitnal en la comunidad orinnda de Asia, en la que el 4,1 por 
ciento de los ocupados trabaja sin remuneración, según las fuentes (5,3 por ciento en 
los natnrales de la India). También se incluyen en este grupo los efectivos que han 
conseguido instalarse en el Archipiélago a través de otros miembros de su grupo 
nacional y deben amortizar los gastos ocasionados por su desplazamientos y los trá
mites pertinentes: pagan esa deuda laborando durante un tiempo en el negocio de los 
compatriotas que los han introducido en la isla de manera legal, valiéndose para ello 
de su influencia económica y su más dilatada presencia. Se trata de una práctica fre
cuente en aquellos colectivos que tienen una importante implantación en el sector de 
los servicios, como el hindú o chino. Esta experiencia acaba convirtiéndose, en oca-

46GIMtNEZ ROMERO, CARLOS (1 991) Op. cir., página 228 
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dencia. En el segundo caso, tienen una destacada implantación algunas entidades que 
orientan su actuación hacia la realización de las gestiones económicas y administrati
vas que se derivan de la presencia de individuos de naturaleza extranjera en la isla: 
empadronamiento y obtención de documentación que acredite su estancia, compra
venta del alojamiento, adquisición y matriculación de vehículos, traducción de docu
mentos, etc. Por ello, es frecuente encontrar a muchos agentes de servicios o inter
mediarios en la promoción y venta de inmuebles entre los extranjeros activos. La ges
tión y mantenimiento de éstos, sobre todo en el periodo de ausencia de sus dueños -
algunos domicilios favorecen la afluencia informal de turistas- , constituye una fun
ción que prestan empresas dirigidas por otras personas de igual procedencia; algo 
similar ocurre, sin duda, con la administración de las numerosas comunidades de pro
pietarios que existen en las zonas de mayor afluencia. Diversos negocios se insertan 
en el ámbito de la construcción". Estas personas también se relacionan con el trans
porte discrecional de visitantes y con la explotación recreacional de este espacio insu
lar, a veces desarrolladas en el marco de la economía sumergida. 

Entre los servicios prestados a la comunidad asentada, distinguirnos práctica
mente los mismos que disfruta la población tinerfeña en su conjunto: consultorios 
médicos y laboratorios dentales, salones de belleza, colegios y academias de enseñan
za - en ocasiones, constituyen la extensión de centros internacionales- ; entidades 
orientadas a la importación y distribución de productos y bienes demandados por los 
habitantes de origen extranjero, tanto residentes como turistas, que son comerciali
zados, con frecuencia, en establecimientos que también han sido promovidos por 
empresarios de esa naturaleza; tiendas de comestibles, panaderías y pastelerías, efec
tos personales - calzado y vestido- , muebles, venta y alquiler de vehículos, entre 
otros. La dimensión de este grupo empresarial llega a constituir un sistema económi
co casi autónomo, que se yuxtapone al que atiende o se relaciona con las necesidades 
de la población local en determinadas zonas de Tenerife. 

También encontrarnos ind ividuos de origen extranjero en el impulso del sec
tor de la restauración, relacionados con la apertura de cafeterías y restaurantes que 
ofrecen múltiples posibilidades de la cocina internacional - italiana, alemana, vene
zolana, mexicana, china, libanesa, etc.- , y en ocasiones, sirven de trampolín para la 
introducción en nuestro pais de nuevos activos procedentes del exterior. 

exuanjero. que se orupa en las diversas fases de su ca dena de producción y comercial ización. circunstancia que se 
refleja en las variaciooes residenciales al Padrón Munic ipal de Habitantes de Guía de ISCfa. 

NExisten errpresas impulsadas y dirigidas por extranjeros que asu lTffl las diferentes acciones que se vinrulan con el pro
ceso de corrpra. rEtlabil itación y venta de terrenos e inrruebles, implantadas en el Valle de La Orotava y Sur turístico en 
su lTI"lyo- parte. Son el resultado del creciente intffés de las pffsooas de crigen extranjffo con cierto nivel ecooómico. 
soore tooo procedentes de naciooes centroeurq:¡eas. pcr la adquisic ión de fincas rústicas y viviendas tradicionales en 
las zooas medias y altas de Tenerife. rs te coostiruye un espacio con especial atractivo residencia l por sus singu lares carac
terísticas cl imáticas y paisajísticas, así corro pcr sus notables va lcres arrbientales en áreas a l~adas de los principales cen
tros urbanos. De este modo. podemos encootrarlos forlTl"lndo pequetlas agrupaciones en diversos puntos de la geo
grafía insular: Tierra del Trigo. en Los Silos; El Palmar; en Buenavista del Ncrte; La Quinta-Taudlo, en Ad~e; El Frontón, 
en San Miguel; Jama. ffl VilaflCf: Cruz de Tea, en Granadilla de Abooa; FUe1te de la Vega. en Icoo de los Vinos. etc. 
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espacio metropolitano, y en segundo término, el formado por los principales enclaves 
vacacionales y cabeceras municipales. 

La actividad agrícola no parece interesar a un número apreciable de extranje
ros, por lo menos en su vertiente tradicional. Sin embargo, algunos se relacionan con 
el trabajo técnico en explotaciones que orientan su producción hacia la exportación, 
casi siempre promovidas por el capital internacional. En este ámbito profesional cons
tatamos la lenta, pero ascendente, presencia de individuos de naturaleza magrebí, en 
relación con la extensión de las actividades agrícolas intensivas en los invernaderos de 
la zona costera de los municipios de Granadilla de Abona y Buenavista del N arte" . 

El desarrollo creciente de la economía sumergida ha potenciado la afluencia y 
colocación de trabajadores de origen extranjero con menor cualificación profesional. 
Pese a que se trata de un asunto de dificil estimación, existe en la sociedad local la per
cepción generalizada de que "siempre existen posibilidades ciertas de ocupación para 
el que viene de fuera". En efecto, una parte destacada de las personas procedentes de 
países africanos y asiáticos que se desplazan por motivos económicos no es recogida 
por las fuentes estadísticas, aunque a través de otros métodos de investigación se 
constata su presencia y ocupación en los principales enclaves turísticos y en el ámbi
to metropolitano, sobre todo en el marco de las actividades infOl'males, cuando no, al 
igual que sucede con otros europeos y americanos, promoviendo la realización de 
acciones delictivas relacionadas con la introducción yel tráfico de drogas o la comi
sión de robos. 

Cierto número de personas desarrolla su actividad profesional en los principa
les centros económicos y reside en distintos espacios de la isla" : el 34,1 por ciento de 
los ocupados de origen extranjero trabaja en un municipio diferente al de su domici
lio habitual~9 ; los vínculos más significativos se producen entre zonas adyacentes, por 

'l Se trata de un fenórreno novedoso registrado en los últimos años en la isla de Tenerife: la instalación de un cierto 
c01tingente de marrcqules, algunos procedentes de la Penlnsula, que trabajan fundamenta lmente COm:J pe01es agrí
cola s en los invernaderos de tomates o flores y plantas ornamenta les. Se loca lizan en la zona costera de diferentes 
mun icipios de la vertiente de sotavento, en unas ocasiones bajo los ausp icios de las cooperativas de agricultores loca
les, en otras contratados por elTfJ resarios agricolas individua les. 
0I8[n términos genera les. allí donde prima una estructura socioeconómica en la que la act ividad turística no ha enca
jado plenamente, observamos escasas posibilidades laborales que favorezcan la ocupación de la población de origen 
extraf!iero en la actua lidad, por la orientación preferente de ésta hacia el sector terciario, Sin embargo, yen ciertos 
casos, estas áreas si c01stituyen importantes ámbitos de residencia para los indiv iduos que proceden del exter ior 
Acentejo, yen cierta medida tal'TÍl ién AbOla, c01sti tuyen los ejelTfJlos más destacados. 
~ Este porcentaje experimenta acusadas variac i01es según la naturaleza continental ana lizada . Es del 40,4 por ciento 
entre los americanos (42.2 por ciento en tre los naturales de Venezuela). debido a que rruchas perS01as que se rela
ci01an COl la migración de retomo se instalan en los ámbitos de proceder1cia de sus ascend ientes y trabaja en los cen
tros económicos iTi:ls destacados de la isla, con frecuencia localizados en demarcaci01e5 diferentes a 1a5 primeras. Por 
el c01trario, es del1 1,9 por ciento entre los as iéticos (8,8 por cien to entre los oriundos de la India ), ya que estos indi
vidu05 5Uelen hacer coincidir el ugar de trabajo y re5id encia en todos 5US empla zamiento5 en Tenerife. En otros casos, 
como el de algunos bri tánicos. alemanes y argentinos, que han alcanzado una notable 5Ufic iencia económica por des
errpel"iar oa.Jpaci01es de cierto nrvel con una irrportante remuneración, se produce una clara diSlXiaciál entre ambas 
localizaciones, ya que 5US domicilios hab ituales se sitúan fuera de las principales aglomeraci01es urbanas, en zonas de 
gran valor amb iental y en urbanizaciones de alto nivel 
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han sumado a esta dinámica diversos colectivos nacionales de diferentes procedencias 
continentales. Los establecimientos turísticos, restaurantes de cocina internacional, 
tiendas especializadas, clínicas dentales y consultorios médicos, agencias de viaje, 
academias de idiomas, etc., son algunas de las actividades principales que favorecen 
la llegada y el establecimiento de profesionales oriundos de aIras países. Estas perso
nas necesitan alojamiento, lo que provoca la extensión de la urbanización de medio y 
alto nivel para los mejor remunerados, así como la ampliación de los enclaves tradi
cionales para los activos de menores recursos económicos . 

• La inmigración de carácter laboral: movilidad profesional 

Al contrario de lo que sucedía con la anterior corriente inmigratoria, es posible cono
cer a la entidad numérica y repercusión de la inmigración de carácter laboral, debido 
a que algunas fuentes e1'Plolan variables de tipo sociolaboral que tienen en cuenta el 
origen geográfico de la población activa" . De este modo, sabemos que ese conjunto de 
habitantes de naturaleza extranjera censado en Tenerife en 1991 estaba formado por 
13.176 efectivos (49,5 por ciento de los individuos de 16 y más años), lo que supone el 
5,3 por ciento del mismo colectivo en el contexto insular". De aquéllos, unas 10 mil 
personas se encontraban ocupadas (9.8°4 productores, el74A por ciento), elevándo
se, por tanto, la tasa de desempleo al 25,6 por cienlo del contingente de activos" . 

El rasgo más destacado del grupo de activos de origen extranjero es su polari
zación profesional, esto es, la orientación preferente de su trabajo hacia el terciario: el 
81A de estas personas labora en los servicios (11,5 puntos por encima de la media 
insular en el mismo sector productivo)~ . No obstante, este porcentaje experimenta 
importantes variaciones según la procedencia continental y nacional considerada, ya 

llOtra ferma de aproximarse a la incidencia del flujo de carácter labocal. pese a que los datos se refieral a la pobla
ciál de nacionalidad extranje-a y al contingalte correspondiente a la prO/ incia de Santa Cruz de Tale-ife, es a partir 
del estudio de los permisos de trabaj o en vigor; conced idos cada ar"l o a través de la Oficina de Extranje-os. En el caso 
que nos orupa, su cifra no ha hectlO más que crece- al tre 1994 y 1996, en un 10,5 y 36,S per ciento, respectiva
mente, los exped ialtes resue ltos de ferma favorable fue-on 1.307 all 994, 1.503 en 1995 y 1.784 en 1996; 4,594 
en tres años. Tanto en una mcxJalidad como en otra, sus idal ti ficadoces son similares: predominio de los deman dan
tes del sexo rrascu lino (mas de dos terceras partes del total), entre 25 y 54 años (8 de cada 10 peticionarios), pcr cuen
ta ajala (tres aJartas partes) y dirigidas a la rea lización de actrv idades al el sector de los servicios (alrededor del 90 por 
ciento) . Anuario de Esta dfslica de Extranjeros (7994·1996), Minister io del Interior, 
l1los 5.501 actrvos de nacion alidad em anjera (el 63,1 per ciento cal varm es) suponal el 33,5 poc cialto de los 
emar')jeros residal tes al Tenerifey el 48 por ciento de este grupo en el conteKto regimal; estas cifras reflej an CCtl cla
ridad la ent idad de la corriente de caracter laboral en la isla capitalina occidaltal. Se cm centra en los principales cen~ 
tros ecmómicos, alli donde se localizan los mercados labcra les mas destacados, Pcr ello, al tre la corrarca de Iscra, 
Área MetrCfJolitana y Valle de La Orotava, per este mismo orden según la importancia numérica del CCtljunto repre
sentado, su man 4.536 efectrvos. el 82,5 pcr cien to del total. El 63,9 por ciento correspmde a algún erigen europeo 
(dos terceras partes son británicos o alerranes); las rrayrres agrupa ciones de estos individuos se registran en FUerto 
de la Cruz y l os Real~os, de alemanes. franceses., holandeses y suecos. y al Santiago del Teide, Adeje y Arana, de bri· 
tánicos y belgas. 

3Jla relaciál percentual entre oaJpados y parados coincide, plenamente, cm la registrada por la pcblación tine-fel"ia 
en su cmjunto al la misrra fecha: 74,1 y 25,9 por cien to. 
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dos, que utilizados de manera interestatal, pueden eX'Perimentar un destacado pro
ceso de revalorización" . La presión fiscal y carestía de la vida que soportan estas per
sonas en sus ámbitos de origen también supone un importante agente que anima 
esta movilidad . La componente vacacional de este espacio insular, que se refleja en 
la extraordinaria afluencia turística recibida, es otra circunstancia que ha contribui
do a intensiticar este flujo en las últimas décadas. La accesibilidad y buenas comuni
caciones con respecto a las áreas de instalación, formas de vida similares a las de sus 
zonas de procedencia, la seguridad, el conocimiento de los valores asociados al des
tino, así como la existencia de comunidades ya establecidas en los lugares de asenta
miento, constituyen, asimismo, determinantes que propician y orientan estos des
plazamientos. En conjunto, todos ellos configuran el atractivo residencial de 
Tenerife~. 

Otro factor explicativo de la activación reciente - y permanencia en el tiem
po- de esta corriente de inmigración es la existencia de abundantes promociones de 
alojamientos en ciertas zonas de Tenerife, que se adaptan, además, a las diferentes 
posibilidades económicas de sus demandantes. Esa amplia oferta es aprovechada por 
un número considerable de individuos de naturaleza extranjera, ya que, la fortaleza de 
sus monedas y sus niveles de rentas les permiten un acceso más cómodo a la propie
dad inmobiliaria, e incluso, disfrutan a menudo en sus países de origen de una legis
lación fiscal favorable en relación con estas inversiones". En muchos casos, disponen 
de organizaciones o entidades que les facilitan las gestiones previas y la tramitación 
administrativa en el momento de la compra, así como el mantenimiento y la posible 
reutilización productiva de su adquisición: alquileres en los periodos de ausencia, con 
frecuencia realizados de manera infO/mal, al margen de cualquier control económico 
y administrativo. 

que no dejará de aumentar el cmt ingente de ancianos: entre 1995 y 2025, el colectivo de j ubilados comunitario cre
cerá en más de 37 mili mes de efectivos, COMISION EUROPEA (1996) Op. cir ., página 11. El env~ec imiento en la UniÓ1 
Eurcpea afecta, en ~ecial. a los pa ises que más hab itantes envlan al ámbito geográ fico que nos ocupa. El pcrcenta 
je de viejos en algunas de estas nacimes es elevado, y práct icamente, debla al que se registra en las principales zonas 
de su implantación en el Archipiélago: Re ino Un idoy Alerrnnia. pcr ejemplo, alcanzan el 15.8 y 15 pO" ciento €f11993 . 
frente al 9, 9 y 8.4 pcr ciento que se obtiene para Canarias y Teneri fe en igual fecha 
61PANlAGUA MAZORRA. ÁNG EL (1 991) «Una aproxirrnción al estudio de británicos retirados migrantes a Espar'\a a tra
vés de los datos de mcrtalidad>. €f1 fff Jornadas de la Población Española. Diputaciál PrOl incial. Málaga, pág ina 142 
630 tros determinantes que tambiérl influyen en el proceso de la toma de decisiÓ1 de emigrar y en la elección del lugar 
de destino pcr parte de los protagonistas de esta inmigraciÓ1, son los siguientes: la fa milia y las relaciones sociales en 
los ámbitos de procedencia: la ccrrespmdencia entre salud y clirrn: la dispm ibilidad de prq:¡ied ades inmobiliarias o 
de recursos suficientes para su adquisición; la localización geográfi ca antes del retiro: los ingresos y el rango alcanza 
do durante la vida Iabcral: la ocupació1 anter ioc y el nive l educacional. entre arras. PAN IAGUA MAZORRA. ÁNGEL 
(1 991) Op. cit., página 143 
~Recorderms que la inversiÓ1 extranjera en actividades inmebiliarias y de alqu iler constiruye uno de los eprgrafes más 
destacados en la canalizaciál de capitales hacia Canarias. Ese cmcepto, que se registra junto al de servic ios a las 
errpresas. acurruló 56.070.55 millones de pesetas €f1 tre 1 993 Y 1997. el 42,5 pO" ciento de los más de 132 mil millo
nes inverti dos etl el Arch ipiélago €f1 el mismo periodo de tiempo. según se deriva de la consu lta de los Exped i€f1tes de 
Verificación/Autorización de la Inversión Exrranjera €f1 EspMa, cuyas cifras de sintesis SOl publi cadas en el Bofelfn 
Económico del ICE. Infcrrrn ción facilitada poc el Centro de Documentac iÓ1 de Canarias. 
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de servicios menos atractivos y peor remunerados, corno el doméstico; e incluso, pro
vocando con su presencia la generación de nuevas actividades, muchas veces con un 
carácter bastante precario, como la venta ambulant"" . 

La génesis de esta corriente se remonta en el tiempo, aunque su mayor incre
mento se produce en la etapa reciente, lo que explica por la necesidad de contar con 
mano de obra cualificada para la implantación y extensión de las actividades turísti
cas desde los años finales del decenio de 1950". En efecto, el establecimiento en 
Tenerife de trabajadores procedentes de otros países es un fenómeno que se desarro
lla de manera extraordinaria en la década de los sesenta y primer tercio de los seten
ta: "El proceso de rápido desarrollo de la actividad turística, basado en la prestación 
de servicios personales, generó una demanda del factor trabajo con determinadas 
cualificaciones a la que la adecuación de la oferta local no respondió con la suficien
cia necesaria que el rápido crecimiento de la actividad demandó. Ello generó unos flu
jos inmigratorios de individuos en los que el nivel de instrucción de aquellos que par
ticipan en el mercado laboral supera ampliamente al de la fuerza de trabajo nacio
nal"38

• 

Estos asentamientos se registran, de forma preferente, en las áreas de fuerte 
vocación recreacional - primero de la vertiente septentrional, y un poco más tarde, de 
la meridional- y en el ámbito metropolitano, allí donde se van conformando los prin
cipales mercados de trabajo. El impulso inicial de esta inmigración es de tal enverga
dura que, pese a las dificultades económicas por las que atraviesa la economía insular 
con posterioridad a la etapa de crecimiento citada, su tendencia ascendente ya no se 
quebrará: siguen afluyendo activos de todas las procedencias nacionales con la inten
ción de conseguir una ocupación o mejorar su situación profesional. Este hecho ha 
repercutido, por ejemplo, en la precarización del sistema laboral en ciertos sectores de 
actividad" . El conflicto se desata cuando los recursos humanos locales han adquirido 
un nivel de cualificación suficiente para optar a los puestos ocupados por foráneos, 
tanto peninsulares corno extranjeros, es decir, en el momento en que se produce el 
choque de intereses en una estructura profesional que tiene cada vez más dificultades 
para la inserción de nuevos trabajadores. 

"P\jMARES FERNANDEZ, PABLO (1993) «factcres de la esrructura OClJpaC iCflal de los inmigrantes extranjeros: el caso 
de la Corrunidad de Madrid», en Inmigración ewanjera y planificación demográfica en España, Secretariado de 
Publicaciones de la Universidad, La Laguna, página 472. 

llLos e:otracrdinarios carroios ecooómicos que se prooucen en esta etapa atraen también a los canarios y a inmigran· 
tes de origen peninsular. [stos buscan acomodo en el mercado de trabajo insular y se establecen en las áreas más pró
ximas a sus ámbitos de ocupaciál, por lo que han favorecido, con su presencia, la urbanización de una buena parte 
del territcrio tinerfel"lO, 

39INSTrTUTO CA NARIO DE ESTAOfsTICA (1 997) Op. Gir.. páginas 43-44. 

""EI crecimiento de la tasa de paro provincial es espectacular entre 1976, cuando asciende al 5,9 pcr ciento de la 
pcb lación activa, y 1 993, en que alcanza su valor máximo de las últ imas dé::adas, al rep resentar el 29,3 pcr ciento de 
aquéll a e irrplicar a unas 87 mil personas. INSTITUTO CANARIO DE ESTAOrSTlCA (1998) Evolución del mercado labo
ral. Canarias, 1988, Con sejería de Economía y Hacienda del Gcbierno de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria, pági
na 12, 
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- Turismo residencial e inmigración tempoml 

Una vez realizadas las consideraciones precedentes, se plantea una impOltante cues
tión: ¿dónde se encuentra el límite entre lo que se estima turismo residencial e inmi
gración temporal? En algunas zonas de Tenerife la industria de explotación hotelera 
y extrahotelera ha sido superada por otras fórmulas, en las que el visitante se con
vierte en habitante semipermanente, si bien, con el paso del tiempo, puede llegar a 
instalarse de forma estableO", conviviendo ambas modalidades de residencia en 
muchos casos. En efecto, se constata la existencia de un número relevante de empla
zamientos en los que los individuos de origen extranjero han localizado con carácter 
definitivo su domicilio - incluso accediendo a la propiedad de los inmuebles- , y por 
lo tanto, no podemos considerar su asentamiento como una práctica vacacional más. 
La diferenciación de estos n,~ OS pasa por la contemplación de un conjunto de varia
bles, entre las que destacamos: la duración de la estancia, la vinculación que conser
van con sus ámbitos de procedencia y las relaciones que se afianzan en los lugares de 
establecimiento. 

En muchos casos asistimos, simplemente, a la ampliación del ámbito de resi
dencia de estas personas, fenómeno en el que es dificil determinar el domicilio prin
cipal, por lo que algunos autores hablan de "espacios de vida, con dos o más puntos 
de anclaje"5~ . En este caso, no es correcto hablar de inmigración en sentido estricto, ya 
que este concepto implica permanencia. Se trata de una forma de turismo de larga 
estancia o residencia para los que no trabajan y asentamiento laboral temporal para 
los que llevan a cabo alguna actividad profesional durante cierto tiempo. Por lo tanto, 
en la etapa reciente se produce la ampliación de la tipología y la casuística de este tipo 
de desplazamientos en el Archipiélago, dinámica en la que la isla de Tenerife asume 
un notable protagonismo, ya que concentra una parte importante de estas afluencias. 

La extraordinaria expansión de la residencia compartida o multi-residencia en 
Tenerit" hace más complejo el análisis de la corriente de retiro o jubilación. El incre
mento de los recursos disponibles dedicados al ocio y a la adquisición de nuevos 
inmuebles, así como la mejora y bajo coste de los desplazamientos de carácter inter
nacional, ha propiciado el importante crecimiento del timesharing, moderna fórmu
la de estancia para las personas de procedencia forán ea, quizá más turística que resi
dencial, pero que implica, en todo caso, la permanencia constante -rotación de 
copropietarios- de individuos de origen extranjero en el mismo alojamiento. La repe
tición de visitas implica que se establezcan lazos y relaciones con el ámbito geográfi-

¡,eSe trata de un fenómeno extend ido en rruchos mun icipios litera les de la 9eo;¡rafla espar'iola, como han puesto de 
man ifiesto OCA~A OCAf\JA, CAR MEN y GONZALEZ MARIN, CA NDELARIA (1 991) «El catastro de la propiedad urba
na como fuente para evaluar el turismo resid€flcial :., €flll! Jornadas de la Población EspatlOla, Diputac iéfl Provincia l, 
M~ l aga, p~ginas 135-1 41. 

lIIjPASCUAL DE SANS, ANGELS (1993) «La migración de reterno en Europa: la construcciCfl social de un mitO) , 
POffgon05, 3, página 97. 
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ra de éste y de las demarcaciones próximas, la instalación de importantes infraes
tructuras industriales y de comunicación, junto a la extensión de una agricultura con 
elevado grado de capitalización, articulan múltiples posibilidades de empleo para las 
personas de procedencia foránea. Por sólo citar algunos ejemplos, encontrarnos acti
vos de naturaleza extranjera relacionados con las empresas que prestan sus servicios 
a partir de la infraestroctura aeroportuaria del Reina Sofia, corno agentes y represen
tantes de las principales compañias aéreas que tienen su base de operaciones en este 
aeropuerto, e incluso una parte de las tripulaciones se ha instalado de manera tem
poral en los núcleos de población cercanos de El Médano y Los Abrigos, así corno en 
los enclaves residenciales del municipio de San Miguel. 

La gestión de determinados complejos turísticos que se localizan en el litoral y 
la prestación de servicios complementarios también ocupa a muchos individuos, que 
trabajan en establecimientos hoteleros y extrahoteleros, negocios de alquiler de 
coches y en el sector de la restauración. Diversas entidades financieras, consultoras y 
de servicios turísticos, instaladas en San Isidro, registran en sus plantillas personal 
cualificado de origen extranjero. Hemos podido constatar, incluso, la presencia de 
pequeños empresarios europeos que han invertido en el ramo de la compraventa y 
reparación de vehículos y otros similares, que se vinculan con el importante poder de 
atracción del eje económico que se establece entre la cabecera municipal y El Médano, 
referente obligado para una parte destacada de las sociedades y habitantes de la ver
tiente meridional de Tenerife. 

Varias explotaciones agrícolas que se orientan al cultivo de flores y plantas 
ornamentales pertenecen y son administradas por europeos, en especial holandeses, 
dando lrabajo a un grupo estimable de vecinos; asimismo se constata la existencia de 
alguna finca relacionada con la obtención de plantas aromáticas y medicinales, cuyos 
propietarios son de origen italiano. En los últimos años, se está promocionando esta 
parte de la isla corno destino deportivo y vacacional para los practicantes del windsuf, 
hecho que ha favorecido la llegada de efectivos procedentes de diferentes naciones, 
que se vinculan con su práctica habitual-muchos sólo permanecen en Granadilla de 
Abona cortos periodos de tiempo- y con la explotación de las iniciativas empresaria
les que han surgido a partir de su proyección internacional. 

- La formación y situación profesional de los extmllieros 

La vigencia de la corriente de carácter laboral se apoya en el protagonismo de los capi
tales que impulsan diferentes renglones de la economía insular y en el aceptable nivel 
de instrucción de los activos de origen extranjero, que les permite ocupar mejores 
puestos de trabajo, orientando su actividad hacia el sector terciario: algunas empre
sas de carácter internacional con intereses en Tenerife se instalan con su personal 
directivo y técnico, habitualmente procedente del exterior. Por ello, algún autor llega 
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TABLA Xl 
Jubilados y pensionistas de origen extranjero en Tenerife por grupos de edad en 1991 

Edad Jubitados % Pensionistas % TOTAL % 

16·19 1 0, 1 1 0,0 
20·24 2 0,1 6 0,5 8 0,2 
25· 29 4 0,1 26 2,3 30 O) 
30·34 5 0,2 12 l,l 17 OA 
35·39 3 0,1 18 1,6 21 0,5 
40· 44 18 0,6 20 1.8 38 0,9 
45·49 71 2A 52 4,6 123 3,0 
50·54 162 5A 77 6,8 239 5,8 
55·59 218 7,6 95 8,4 323 7,8 
60·64 589 19,6 162 H A 75 1 18,2 
65+ 1.922 64,0 659 58A 2,581 62 ,5 
TOTAL 3.004 100 l,l 28 100 4.132 100 

FUENTE: Censos de PoblacIón y VivIendas de Cananas de 1991, ISTAC 

La corriente residencial está casi monopolizada por jubilados y pensionistas de 
origen extranjero, puesto que suman 3,149 efectivos, el 76,2 por ciento del total" , Las 
ascendencias nacionales predominantes en este grupo presentan una importante 
correlación con la procedencia de los flujos mayoritarios de turistas que visitan el 
Archipiélago" : británicos y alemanes suponen el 61,3 por ciento de los jubilados y el 
49,6 por ciento de los pensionistas, esto es, poco más de la mitad del conjunto total; 
en el primer caso, el número de ocupados y jubilados prácticamente es el mismo, 
hecho que da una idea de la extraordinaria importancia de esta corriente en algunas 
natu ralezas, en especial comunitarias. Por el contrario, la repercusión de la migración 
de retorno en esta afluencia es minoritaria: la diferencia porcentual entre la población 
de jubilados y pensionistas de naturaleza y nacionalidad extranjera es sólo del 21,2 
por ciento, Debido a ello, podemos tomar la información que se refiere al segundo 
contingente como referencia para profundizar algo más en su conocimiento geode
mográfico, 

El colectivo de jubilados y pensionistas extranjero de Tenerife representa el 
66,6 por ciento del total regional, circunstancia que repercute en que la isla presente 
el índice de envejecimiento más elevado entre estos habitantes: el 16,1 por ciento de 
los residentes tiene 65 o más años~ , El ámbito geográfico de mayor implantación de 

63Losjub il ado~ y pens i ((]i~tas de a- igen americano no alcanzan la cifra conjunta de mi l efectivos. pcr lo que ~ponen 
~610 una quinta parte del tota l. La ~rre de inmigrantes del resto de naturalezas continenta les no alcanza los dos cen
tenares. Por ello, pode!TlOS afirmar que se ITata de una cmiente poblaciooal prácticamente exclusiva de unos pocos 
palses de l continente eur~eo, en especial de Reino Un ido y Alerrenia. 

MEn 1991 se difunde un estudio de alcance naciooal que sitúa en 86 el pcrcentaje de residente~ que antes de decidir 
establecerse en [spafia ITas ~ jub ilaciál ha conocido el pals por medio de una estancia vacacional. El 90 pO'" ciento 
elig ió algún punto del territO'"io nacional como árrb ito de asentamiento pO'" factores de carácter cl imático. La rreyor 
parte de estos individuos son pr~ ietar i o5 de inmuebles en zooas residenciales. que compraron al contado en cas i 
tooos los casos 
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mula de contratación de los trabajadores: el 77,2 por ciento ha suscrito un acuerdo de 
carácter permanente, proporción que se eleva al 85,7 por ciento entre los integrantes 
de la comunidad hindú. En todo caso, el número de empleados de ascendencia extran
jera sólo representa el 4,5 por ciento del total registrado en Tenerife en la fecha antes 
señalada. 

Según Giménez Romero, entre la población activa extranjera que se encuentra 
en España es posible distinguir tres grupos socioeconómicos principales: profesiona
les y técnicos, que forman parte de la expansión de empresas de alcance mundial; 
comerciantes y pequeños empresarios; y trabajadores poco cualificados" . Al separar 
del resto la afluencia de carácter empresarial en el caso tinerfeño, podemos fusionar 
las dos primeras categorías, incluyendo aquí el amplio colectivo de activos de cualifi
cación media y superior que se emplea en el sector terciario, con predominio mani
fiesto de las actividades relacionadas con el turismo - representantes de los operado
res internacionales y gestores de los complejos alojativos que promueve y controla el 
capital foráneo- y la pervivencia de otros servicios históricos como el comercio, fir
mas relacionadas con los transpOltes, etc. 

Dichas labores implican al conjunto más importante de ocupados: el 66,7 por 
ciento se encuentra en uno de los cuatro primeros peldaños del escalafón profesio
nal«, hecho que confirma la impresión generalizada de que una buena parte de las 
personas oriundas del extranjero ocupan puestos de medio y alto nivel en el mercado 
de trabajo insular. Por el contrario, sólo un tercio del total de trabajadores desempe
ña quehaceres que no requieren un grado de cualificación elevado, caso de los servi
cios de hostelería, seguridad y domésticos, algunas faenas agrícolas, así como diver
sas funciones en el ámbito de la construcción, la industria y las comunicaciones4s• Sin 
embargo, se trata de una agrupación que ha crecido con cierta intensidad en los últi
mos años, tanto en su vertiente regular como irregular, por lo que las cifras publica
das infraeslÍman su exacta repercusión: la venta ambulante, el servicio doméstico y la 
agricultura intensiva aparecen como sus tareas predominantes. 

4JGIM t.NU ROM ERO, CARLOS (1991) Op. cit., página 225. 

"En cmjun to ~man 6.5 39 efectivos, según una explotación especifica del Censo de Población y Viviendas de Canarias 
de 1991 rea lizada pa- eI ISTAC, En relaciÓ1 cm el tota l de OOJpado5, se distribuye1 del sigu iente modo: profesiona
les y técnicos. 20,2 pa- ciento; personal directivo y gerentes, 3,5 por cie1to; persmal administrativo, 15,8 pa- ciento; 
comerciantes y vendedores. 27,2 pa- ciento 
.óEn estas tareas se emp lean 3.265 efectivos. segun la fUe1te ci tada con anterioridad. En relaciÓ1 con el total de OOJ
pados. se reparten de la siguiente manera: servicios de hoste lería, seguridad y doméstico. 17, 8 por ciento; agrirultu· 
ra, ganaderla y pesca, 1.5 por ciento; trabaj ada-es e~ecializados en la rama de la construcción. indusrria y rranspa-
tes, 10 por ciento; peones y trabajadcres no especializados. 3,8 por ciento. En cada uno de estos epígrafes. los pa-
ce1taj es apuntados son siempre ~perados pa- 105 que regisrra el conjunto de la poblaciéfl t inerfet\a e1 igual situa
ción 
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dronamiento es efectivo por motivos económicos, al estar subvencionado, por ejemplo, 
el transporte aéreo con la Península para los residentes en Canarias70

; este fenómeno se 
constata, sobre todo, en aquellas áreas que registran importantes asentamientos de 
carácter laboral como consecuencia del desarrollo de las funciones turísticas. 

El caso de Santiago del Teide quizá sea el más significativo en relación con el 
asunto tratado. La explotación de la fuente de investigación principal ha desvelado el 
elevado grado de estacionalidad de la población residente en las urbanizaciones del 
litoral, y por lo tanto, las enormes dificultades que ofrece su registro. Por ello, una vez 
concluido el Padrón Municipal de Habitantes de 1991, que contiene 1.141 inmigran
tes de origen extranjero, se procede al empadronamiento extraordinario de un nota
ble contingente de foráneos". Este grupo supone 816 nuevas inscripciones, que eleva
ría la cifra total de residentes de procedencia extranjera a 1.957 personas. Pese a todo, 
al final del proceso estadístico y administrativo que supone la realización del recuen
to de población, se aprueba una cantidad intermedia, que corresponde a 1.496 efecti
vos y representa el 4,7 por ciento de este colectivo a escala insular. El desarrollo de 
dicho procedimiento causa importantes trastornos a las entidades que se encargan de 
la elaboración y el mantenimiento de las estadísticas demográficas y un auténtico 
baile de cifras que plantea diversos inconvenientes en el curso de la investigación. 

Los inmigrantes no se empadronan por múltiples razones: ausencia en el 
momento de cumplimentar los formularios, falta de información o desinterés; también 
se dan casos de personas de origen extranjero que no desean figurar en este tipo de 
registros de población, por pensar que pueden ser controlados por la Administración. 
Cuando necesitan documentación para mantener su permanencia - la certificación de 
residencia y convivencia es la más frecuente, con el objeto de renovar el permiso de 
estancia- , e incluso, desarrollar alguna actividad económica, si la poseen, proceden a 
formalizar su inscripción padronal en las oficinas municipalesp

. En este sentido, los 
análisis que se refieren a los habitantes de naturaleza extranjera residentes en ámbitos 

aparezca n convenienterrente registrados en el Padroo de Habitantes durante su estancia en el término, con el objeto 
de disfrutar tarrbién de descuentos e~eciales en este centro de ocio. 
1OWOOD GUERRA ENRIQUE (1995) «Notas sobre la infcrmaciál demográfica en la Comun idad Autáloma Canaria» , 
Papefes de Economia Españofa (Economia de fas Comunidades Autónomas), 15, pág ina 100 
11 El empadronamiento de las personas Que hab lan sido olvídadas se real iza entre los meses de marzo y junio de 1991, 
en el periodo de reclamacimes al Padrón Mun icipal de Habitantes; por ello, aparecen reg istradas cm fecha de junio 
de 1991, en la sección de incidencias. StJ distribuciál taritorial es significativa: 763 inmigrantes de naturaleza extran
jera en Acantilado de Los Gigantes; 52 en Puerto de Santiago; 1 en JlJguayo. Como hedlo rurioso, las nuevas ins
cripciooes en Acantilado de Los Gigantes SUpOOefl Que los efectivos de Cf igen extranjero superen a los habitantes esta 
blecidos en esta entidad, es decir, a la poblaciál residente oficial. lo Que nos introduce en fenómenos corro la rnult i
prq:¡iedad. En efecto, en algunos domicili os res iden --o pCf lo menos se registran-- dcbles parejas de extranjeros. lo 
Que parece ind icar una ciata incidencia del timesharing. esta práctica introduce rrodemas variantes y matiza las cifras 
de residentes que se obtienen al acometer la realización de los recuentos de pcb laciOO - y también al abCfdar su inves
ti9aciOO-, scb re todo en detaminadas demarcaciones del Sur de Tenaife. 

12 En algunos infCfmes de la policía loca l de ciertos municipios localizados fuera de la influencia directa del ámbito 
metropoli tano, pueden lease sign ificativos comentarios acaca del tiempo de estanc ia de estos individuos: ~ lIeva resi
diendo más de veinte ar'ios ffl su actual domici lioH

• 
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siones, en un auténtico ejercicio de carácter mafioso e ilegal, ya que se traduce en la 
explotación laboral de muchos inmigrantes. 

a-igen 

Europa 
America 
África 
Asia 
Oceanla 
TOTAL 

Alema nia 
Reino Unido 
Venezuela 
Argentina 
Marruecos 

TABLA XXXVIII 
Población de naturaleza y nacionalidad extranjera 

económicamente activa en Tenerife según origen en 1991 

Naturaleza % Nacionalidad % 

4.407 33.4 3.517 64.1 
7.138 54.2 1 279 23.3 

878 6.7 179 3.3 
739 5.6 505 9.2 
14 0. 1 5 0.1 

13.1 76 100 5.485 100 

1.424 10.8 995 18,1 
1.424 10.8 1307 23,8 
5.508 41 .8 745 13,6 

434 3.3 171 3,1 
50 4.9 11 3 2,1 

FUENTE: ExplotaclOn especIfica y Asentamiento de Extraryeros, ISTAC 

Diferencia 

20. 2 
82.1 
79.6 
31.7 
64.3 
58,4 

30.1 
8.2 

86.5 
60.6 
82,6 

Por otra parte, la incidencia laboral actual de una parte del acompañamiento 
del retorno es bastante destacada, debido a que, por la base, están entrando en el mer
cado de trabajo las cohortes más numerosas, sobre todo las que tienen entre 20 y 34 
años. Así lo pone de manifiesto la diferencia porcentual entre los activos extranjeros 
considerados por su naturaleza y nacionalidad, que es del 58,4 por ciento en 1991, lo 
que significa que más de la mitad de los trabajadores potenciales de origen extranje
ro se relacionan con la corriente de regreso de los emigrantes. 

Sin embargo, ese indicador no es homogéneo si consideramos las distintas 
procedencias continentales: es mayor en los colectivos americano (82,1 por ciento), 
africano (79,6 por ciento) y entre los individuos oriundos de Oceanía (64,3 por cien
to), y menor en los grupos asiático y europeo (31,7 y 20,2 por ciento, respectivamen
te). Las desigualdades son más extremas en los conjuntos nacionales, ya que oscilan 
entre el 86,5 por ciento de los inmigrantes nacidos en Venezuela y el 8,2 por ciento 
que registran los naturales del Reino Unido. Por lo tanto, reflejan con claridad los 
espacios más vinculados en el pasado con el flujo emigratorio insular que reciben 
ahora los efectos del retorno. 

El empleo en el terciario ocupa a la mayor parte de las personas que se rela
ciona con la migración de retorno desde la década de los sesenta. La moderna estruc
tura económica insular ofrece a estos inmig"antes la posibilidad de un trabajo asala
riado -servicios públicos, empleados en negocios con múltiples orientaciones, entre 
otros- y también la oportunidad de colocar sus ahorros en diversos sectores de acti
vidad, corno ya hemos señalado: comercio, transporte público, restauración, cons
trucción e inmobiliario, etc. Su ámbito de asentamiento y actividad preferente es el 
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Otros inmigrantes extranj eros se reparten por las medianías y zona alta de 
Tenerife, buscando lugares tranquilos, de notable valor ambiental y belleza paisajísti
ca. En este caso, muestran cierta preferencia por la adquisición y rehabilitación de 
viviendas tradicionales o la construcción de chalets en fincas rústicas. Residen enton
ces en solitario o formando pequeñas agrupaciones, por lo que los encontramos en los 
más diversos puntos de la isla, como Jama, en Vilaflor, El Palmar, en Buenavista del 
Norte, o Fuente de la Vega, en !cad de los Vinos, entre otros. 

Su acceso a la propiedad inmobiliaria es elevado, tanto en urbanizaciones 
residenciales como en fincas rústicas aisladas. En efecto, la mayoría de estos indivi
duos son dueños de alojamientos en los principales centros de ocio o en complejos 
autónomos, y muchos también poseen terrenos en el ámbito rural. La movilidad entre 
los inmigrantes provoca una intensa actividad de tipo inmobiliaria, orientada a la 
compraventa o arrendamiento por temporadas de apartamentos, bungalows o casas 
de campo, que incluso ha provocado la aparición de empresas que desarrollan este 
servicio, cuyos clientes fundamentales son otras personas de procedencia extranjera. 
En todo caso, constituyen uno de los agentes que han propiciado la extensión de la 
urbanización en Tenerife en la etapa reciente, proceso que aún se mantiene activo, 
como pone de manifiesto el destacado número de promociones de carácter residencial 
en marcha en los enclaves más dinámicos o de ambiente más favorable de la isla, 
como San Miguel o Adeje, en la vertiente meridional. 

Aunque la mayor parte de los componentes de este grupo se encuentran ya 
fuera del mercado laboral, constituye un colectivo altamente cualificado: muchos 
poseen acreditación universitaria. Se trata de personas de nivel cultural y profesional 
elevado -profesores, arquitectos, ingenieros o médicos, entre otros-, que quizá 
podrían ser invitados por la comunidad local a palticipar en algunas actividades, y 
paliar, de este modo, determinados déficits formativos que presentan los recursos 
humanos locales en ciertas zonas de la isla, al mismo tiempo que conseguir una mayor 
inserción en la sociedad que los recibe. 

Pero este grupo de extranj eros se integra escasamente en la comunidad local 
-algunos nunca llegarán a hablar nuestro idioma-, pues su único interés es perma
necer en sus apartamentos, bungalows o casas de campo, alejados de los principales 
centros urbanos, y disfrutar de la tranquilidad y favorable climatología que les ofrece 
este espacio insular. Los gastos derivados de la adquisición inicial y mantenimiento 
posterior del alojamiento, así corno diversas compras, que en muchas ocasiones se 
realizan en establecimientos regentados por individuos de similar origen, constituyen 
sus limitadas repercusiones económicas. 

Su presencia ha animado a otras personas de origen extranjero a establecerse 
y desarrollar distintas actividades relacionadas con la presencia de un importante 
contingente de foráneos de avanzada edad, que demandan diferentes servicios: ges
tión inmobiliaria, custodia y mantenimiento de inmuebles, asistencia sanitaria y cui
dados personales, etc. Algo similar ocurre con la inmigración de tipo residencial que 
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10 que contribuyen también a la intensificación de los movimientos pendulares dia
rios. Es el caso de trabajadores de naturaleza extranjera que residen en las comarcas 
de ¡cod y Daute y laboran en los términos del Suroeste y Valle de La Orotava, de los 
que viven en Güímar y Acentejo y se ocupan en el Área Metropolitana. Este fenóm e
no también se registra en el interior de los propios ámbitos comarcales, en demarca
ciones colindantes: Los Realejos y La Orotava, en relación a Puerto de la Cruz; El 
Rosario, Tegueste y Tacoronte, con respecto a la conurbación de Santa Cruz de 
Tenerife-La Laguna; Granadilla de Abona y San Miguel, en correspondencia con el 
área turística de Los Cristianos-Playa de Las Américas. Se trata, en parte, de un colec
tivo mucho más dinámico que el formado por el resto de inmigrantes, que no duda en 
buscar acomodo en otros mercados de trabajo cuando el sistema productivo local ya 
no responde a sus necesidades y aspiraciones. De este modo, e16,7 por ciento de estos 
productores realiza sus tareas fuera de Tenerife, porcentaje que se eleva al 12,8 por 
ciento entre los europeos (27 por ciento entre las personas oriundas del Reino Unido). 

TABLA XXXI X 
Poblad6n de origen extranjero de 16 y más anos ocupada en Tenerife según lugar de trabajo en 1991 

Lugar de trabajo Origen Extranjero % Poblacian de Tener ife % peso: E/T 

Mismo municipio 5.781 59.2 112.893 61.8 5.1 
Otro municipio isla 3.325 34.1 66.1 51 36.2 5.0 
Fuera de la isla 651 6.7 3.596 2.0 18.1 
TOTAL 9.757 100 182.640 100 5.3 

FUENTE: Censos de Poblaa'6n y Vi'liendas de Canarias de 1991. ISTAC . 

• La inmigraci6n de carácter residencial: migraci6n de retiro ojubifaci6n 

La migración a larga distancia de retirados es un fen ómeno que adquiere un gran 
relieve en el reciente contexto demográfico, social y económico de Europa50

• Entre los 
factores que impulsan y mantienen activa esta corriente, podernos citar los siguien
tes: el mayor hábito de viajar en las sociedades modernas -el fomento, en términos 
generales, de la cultura del ocio- , en relación estrecha con el aumento del nivel de 
vida y el progreso de los medios de transporte; el incremento relativo de ancianos en 
las sociedades industrializadas" y la extensión de los beneficios sociales a los jubila-

~Estamos ante un fe1óme1o geodemográfico genera lizado €fi Europa: la atracción que ejercen las regiooes litorales 
meridionales COl respecto a la población que abandona la esfera labcral. cirrunstancia que se relaciOla, en especial. 
COl aspectos de orden ambiental y COl la industria que generan las actividades turísticas. COMISlON EUROPEA (1996) 
La situación demogrdfica en la Unión Europea, 1995, Oficina de Pub licaciones Oficiales de las Cornmidades EurqJeas, 
luxerrburgo, pág ina 13 
61 · El aspecto más destacado de la demografia comunita ria estr iba en la naturaleza de su e1vej ecimiemo, ilu strada por 
el aurrento acelffado de la relación numérica entre pffSOias de más edad y más jóvenesH

• Las prqJcrciones de per
SOlas rrenores de 20y rrayCfes de 60 ar"los van a invertirse en los primeros ar"los del siglo XXI. Desde entOlces se prevé 
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El peJ"fil demogJ"4fico de la inmiflJ"aci6n 

Conviene definir inicialmente los rasgos generales de la inmigración en Tenerife, con
formada por la adición de numerosos flujos procedentes del exterior. La información 
estructural básica facilita la comparación entre las diversas corrientes según el origen 
geográfico de sus protagonistas, cuya repercusión por el número de efectivos que 
representan no es muy divergente, ya que oscila entre el 7.4 por ciento de los nacidos 
en otra isla del Archipiélago, el 6,5 por cientu de los oriundos de la Península ye15,1 
por ciento de los naturales de algún país distinto del nuestro. El reparto por grandes 
gmpos de edad de estos efectivos ofrece ciertas notas de interés: el conjunto de habi
tantes de naturaleza extranjera presenta una menor incidencia porcentual del colecti
vo de adultos entre 15 y 64 años (74 por ciento), por no ser el atractivo laboral tan 
marcado como en los desplazamientos de carácter estatal; en todo caso, es superior al 
que registra globalmente la demografía tinerfeña (66,1 por ciento). Por el contrario, 
presenta un porcentaje relativamente elevado de jóvenes", en especial por la inciden
cia de la migración de retorno: niños y adolescentes que llegan en el seno de las fami
lias que emigraron a Venezuela y a las naciones europeas en la etapa reciente. Como 
consecuencia de la distribución citada, las cohortes que se sitúan por encima de los 64 
años no reflejan un peso tan marcado como en el movimiento poblacional que impli
ca a otros canarios y a los peninsu]aresJÚ• 

En defmitiva, la población residente de origen extranjero en Tenerife refleja un 
mayor equilibrio demográfico que el de las otras afluencias extrainsulares - es la que 
más se acerca a las características que presentan los individuos nacidos en la propia 
isla-, debido a su creciente grado de heterogeneización: tienen cabida múltiples flu
jos con perfiles demográficos también diferentes, al contrario de lo que sucede con las 
personas que proceden del resto de la región y de otras autonomías españolas, en los 
que se reflejan con más nitidez las motivaciones laborales, y por lo tanto, una estruc
tura sociodemográfica menos equilibrada. 

Del análisis de la estructura de la población peninsular asentada en Tenerife a 
comienws de la década de los noventa también se desprenden divergencias destaca
das, circunstancia que subraya las notables diferencias existentes entre las dos 
corrientes de inmigrantes que proceden del exterior de la región; su desconocimiento 
provoca que se piense a menudo que responden a las mismas motivaciones generales 
y presenten similares identificadores. En el caso tinerfeño, se constata una mayor 

16Pese a que la entidad numéríca de 105 tres grupos de inmigrantes según su crigen geográfico es diferente. el C01-
tingente dejÓ/enes nacido en el extranjffo es práct icamente similar al peninsular (4.582 y 4.878 eFectrvos. respecti
vamente) y IT'és del doble del canario (2.275 integrantes). Los nacimientos que ha prcducido la didspora canaria en 
los ámbitos de emigración c01forrrun este impcrtante colectivo en su maycr parte. pcr lo que el c01junto proceden 
te de otros países presenta tarrtié'llos índices de rej uvenecimiento y dE:?endE'flcia más elevados, 
16Satvo que considereroos E'fl su cCfljunto a la población extranjera. en cuyo caso el pcrcE'fltaje de viejos es rrucho 
maycr. como consecuE'flcia de la notable reperaJsión E'fl este grupo de la afluencia de carácter res idencial. que impli
ca la instalaciál dejubilados. pensionistas y retirados de ed ades avanzadas. 
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Se trata de una afluencia bien definida en el caso tinerfeño, tanto por su perfil 
sociodemográfico como por sus ámbitos de asentamiento preferentes. La mayor parte 
son personas de edad avanzada que desean pasar el tramo final de su vida, una vez 
que se produce su jubilación o retiro, en emplazamientos con excelentes condiciones 
residenciales: buen clima, adecuada accesibilidad, ambiente tranquilo, confortable 
alojamiento, disponibilidad de servicios públicos y asistenciales, óptima seguridad, 
diferentes posibilidades de ocio y recreo ~playas acondicionadas para el baño, luga
res para pasear o realizar ejercicio fisico, por ejemplo~, interesante panorámica, etc. 
Según representantes de la Convención de los Conse,.vado,.es Británicos de Tene,.ife, 
entre los habitantes de origen extranjero que residen en esta isla, "un importante seg
mento de esa población lo integran jubilados y personas de la tercera edad. Sus preo
cupaciones más importantes son de carácter doméstico y administrativo, como siste
ma tributario, abastecimiento de agua y electricidad, teléfonos, limpieza pública y 
sanidad, y asistencia social"55. 

Los más jóvenes se establecen debido a que la natmaleza de sus profesiones, 
liberales muchas de ellas, hace posible compatibilizar su ejercicio con la residencia 
temporal o permanente en la isla, sin perder el contacto laboral con sus ámbitos geo
gráficos de origen. Esto ocurre, asimismo, en otros espacios insulares5!i, debido al 
extraordinario avance de las telecomunicaciones y el teletrabajo. No obstante, este 
fenómeno es mucho más difícil de caracterizar con la información disponible. 

Una parte apreciable del gmpo asentado no permanece durante todo el año en 
sus apartamentos o bungalows57, por lo que, en muchos casos, la presencia de estas 
personas de origen extranjero constituye una forma más de turismo de larga dura
ción. En efecto, la colonia establecida presenta una cierta estacionalidad, ya que una 
porción de los residentes regresa a sus países de nacimiento de vacaciones, con pre
ferencia durante el verano, debido al aumento de las temperaturas y el buen tiempo 
en sus áreas de procedencia. Esta dinámica plantea, por ejemplo, algunos problemas 
en el momento de actualizar los registros de población. 

~La misma fuente ar'\ade: ~EI residen te extranjero no está intffesado en política ni le precx:upa qué partido orupa el 
poder o gobiErna, sino que funciale la administraciál, que haya ordffl y que el fflta-no sea agradable y se m~ore la 
calidad de vida de las ci udades~. El Ora, 30 de abril de 1 994, página 17. 
66SABATE BEL FERNANDO Y ZAPATA HERNÁNDEZ, VICENTE MANUEL (1991) «Inmigración eurq:¡ea en la isla de La 
Palma: el caso de la Vil la de Ma zo>, ffl JI! Jornadas de la Población Española, Diputaci ál Provincia l, Málaga, pagina 
164. 

~'Una pa-ciál ndeterm inada de estas persalas permanece en sus alojamiffltos sólo de forma estacialal. [sta situa, 
ciál se rep ite en rruchos de los corrp lejos resid€flciales que acogen a estos inmigrantes, Así, por ejemplo, en la urba
nizaciál La Romántica y ffl el nLlcleo de Longuera-Tosca 1, loca lizados ffl el término de Los Rea lejos, se registraral 519 
habitantes de a igen extranjero en 1991 -tooos los que se incluyffl en la secc iéfl segunda del distrito 4-, enCal
trándose el 27 por ciffltO de los mismos aUSfflte ffl el momento de cumplimentar los formu larios del Padrón 
Municipal de Hab itantes; algo similar ocurría ta mbién en otro de los enclaves residenc iales impatantes, El Burgado, 
en la ZCJla de mayor afluencia turistica del rrunicipio. Este caso es extrapolable a la mayor pa rte de los árrbitos resi
denciales de Tenerife que registran el asentamiento de colectivos destacados de jubilados y pensionistas de ascen
dencia extranjera, 
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una vez cumplido un cierto periplo laboral. Por ello, parece que esta estructura socio
demográfica se mantendrá en el tiempo con características similares a las actuales. La 
afluencia que procede de la Península tiene diferentes repercusiones en el sistema 
sociodemográfico insular: en un sentido, la llegada de individuos de edad adulta con
tribuye a envejecer el perfil de la demografia tinerfeña, sobre todo si mantienen su 
presencia una vez han abandonado la esfera laboral; este fenómeno se ve compensa
do, en otro sentido, por la propia dinámica natural del colectivo, que por su configu
ración tiene un cierto potencial reproductor. 

El peso relativo del contingente de ascendencia extranjera con respecto a la 
población tinerfeña varía con la edad, ya que oscila entre el 1,84 por ciento de los varo
nes menores de 5 años y el 8,22 por ciento de las mujeres entre 25 y 29 años. La reper
cusión de los habitantes de origen extranjero es mayor en las mujeres que en los hom
bres: 5,3 y 4,83 por ciento, en uno y otro caso. Entre las primeras, es más evidente en 
los tramos intermedios de la estructura demográfica (el peso demográfico de las inmi
grantes de 15 a 64 años es del 5,95 por ciento); entre los segundos, en el tramo supe
rior, a partir de los 64 años (6,88 por ciento). En términos generales, las proporciones 
más elevadas (6,6 por ciento, por encima de la media obtenida para el conjunto de 
estos habitantes, que es del 5,1 por ciento) se observan en dos intervalos concretos: 
entre 20 y 40 años, esto es, al comienzo de la vida activa de las personas, y entre 60 y 
80 años, también al inicio de la jubilación y primera etapa de la vejez; ambos periodos 
responden a la incidencia del flujo laboral, por una parte, y de la corriente de carácter 
residencial, por otra, y resaltan el doble atractivo de Tenerife en las últimas décadas. 

10 Porcentaje 

8 

6 

-

o n 

GRÁFICO XIII 
Relación porcentual entre la población de origen extranjero y la 
población de derecho en Tenerife por tramos de edad en 1991 
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FUENTE: Padrón Municipal de Habirantes de 199 1, Ayuntamien tos de Tenerife 
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ca de estancia; si bien éstos no alcanzan el grado de intensidad de los inmigrantes per
manentes, tampoco son similares a los que llegan a desarrollar los turistas durante su 
hospedaje en los enclaves vacacionales de la isla. 

- Jubilados y pensionistas extr·anje,.os 

La mayor parte de este flujo corresponde a jubilados y pensionistas"', esto es, indivi
duos que ya no participan - o no han paIticipado nunca- de la actividad laboral y 
reciben algún tipo de subsidio". Muchos escapan de los rigores invernales o de los 
efectos negativos de la congestión y contaminación urbana y se benefician del mismo 
nivel de vida que en sus ámbitos de origen con un poder adquisitivo estimable. Ambos 
conjuntos suman 4.132 efectivos en 1991, una tercera parte de la población inactiva 
total de naturaleza extranjera establecida en Tenerife" ; el 62,5 por ciento tiene 65 y 
más años, lo que supone el 70 por ciento de los habitantes oriundos de otros países 
que se encuentran en el mismo intervalo de edad. 

El peso de los jubilados es bastante mayor, puesto que su número asciende a 
3.004 personas, frente a los 1.128 pensionistas. En el primer grupo, se observa un des
tacado predominio de los varones (65,4 por ciento), debido a que éstos han desempe
ñado en más elevada proporción que las mujeres una profesión remunerada anterior, 
y por lo tanto, aparecen con mayor frecuencia corno titulares de las pensiones. Lo con
trario sucede en el segundo colectivo, ya que la sobremortalidad masculina en las eda
des más avanzadas de la estructura demográfica produce una importante cifra de viu
das que reciben algún tipo de prestación económica, por lo que la relación porcentual 
entre hombres y mujeres es favorable a las segundas (68,1 por ciento). 

6<lEn el conjunto de la población ecrnómica mente inactiva, el ISTAC recOloce dos categorías diferen tes en relac iál a 
los individuos que reciben algún tipo de subsidio. Jubilados: aquéllos que se encuentran percibiendo una pensión de 
jubilaciál o inva lidez, esto es, "personas que han tenido una actividad económica anterior y que por su edad u otras 
causas la han abandonado, siendo sus medios de vida las pensiO'les cbten idas con motivo de su actividad antericr «, 
Pensimistas: aquéllos que cobran una retr ibuciál distinta a la de j ubilación o invalidez, es decir, ~ perscnas que reci· 
ben pensiooes de viudedad u orfandad o pensiones asistenciales" . INSTITUTO CANARIO DE ESTADfsTICA (1993) Censo 
de Población y Viviendas. Canarias, 1991. La población: caracterfsricas principales, CO'lsej er\a de Economía y Hacienda 
del Gcbierno de Canar ias. las Palmas de Gran Canaria, página XVII I 
61 No hemos pooido abO"dar el análisis de este asu mo, pero tenemos algunas referencias ootenidas de la in fcrlTEción 
que aparece en los forrrularios crigin ales de las Altas al Padrón Municipal de Habitantes de algunos municipios t iner
fer"los. Así. pcr ejemplo, la ca ntidad mensual que abma el Organisrm de PensiO'les de la República Federal de 
Alemana a un pensionista instalado en una urbanizaciál de Arico es de 1 .625 ITErcos alemanes en 1991 (102.441 
pesetas. ap roxilTE damen te), aparte de cubrir su seguro de enfermedad. Estos residentes deberl hacer CO'lstar tal infcr
mac iál al solicitar el permiso de residencia ~tarj eta comunitaria- y el Consulado Alemán t iene que certificar. ade
más. que "han currplido sus compromisos fiscales con la Hacienda de la Repúb lica Federal de Alemania " , 

6lMucnos efectivos del sexo femenino tarrbién se pued en encuadrar en esta af luencia, pero como no reciben algún 
tipo de pensiál. son CO'ltabilizados en el grupo de labores del hogar. Así ocurre entre las inmigrantes de origen euro
peo de 65 y más años cmtabilizadas en ese epíg rafe. que SO'1 373 Y representan el 16,4 pcr ciento del contingente 
analizado. pO" lo que CO'lstituyen la cdlorte de mayor entidad numérica y peso 
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del 48,2 por ciento), intervalo en el que son más evidentes los efectos de la migración 
de retorno. Los individuos nacidos entre 1955 y 1975 en algún país de la diáspora 
canaria son los que contribuyen a incrementar más la diferencia apuntada con valo
res superiores al 60 por ciento, así como a evidenciar la clara desigualdad en el perfil 
sociodemográfico de ambos grupos. Por el contrario, entre la población vieja las dis
paridades se recortan, dado que la corriente de carácter residencial adquiere un des
tacado protagonismo entre los efectivos de otra filiación nacional; en este caso, se 
aprecian muy mermadas las consecuencias demográficas del regreso de los emigran
tes americanos, plasmadas en la presencia de los hijos -muchos de ellos tienen una 
edad avanzada y se encuentran solos- de algunos de los que marcharon a Cuba en el 
primer tercio del siglo XX. En todo caso, la distribución más homogénea se produce 
entre los extranjeros, por intervenir de forma más equilibrada las diferentes motiva
ciones que propician los flujos; si tomamos como variable fundamental de estndio el 
lugar de nacimiento de los inmigrantes, entonces adquieren notable relevancia las 
secuelas de la emigración del pasado. 

Predominio de la mujer y envejecimiento de la estructura demográfica 

El análisis de la pirámide de población y de los principales índices estructurales 
correspondientes a los efectivos de origen extranjero establecidos en renerife, mues
tra, en primer lugar, su mayor repercusión en la demografía insular conforme aumen
ta la edad de referencia: 3,19 por ciento, hasta los 14 años; 5,54 por ciento, entre 15 y 
64 años; 6,06 por ciento, entre los integrantes del grupo de 65 y más años. En rela
ción con el conjunto de habitantes de la isla, esta configuración supone un grado de 
envejecimiento superior - casi el doble- entre los extranjeros"'. Y también una tasa 
menor de rejuvenecimientu, no así de dependencia, debido a la importante fracción 
de estos individuos que se encuentran aún en edad activa, en proporción más elevada 
que la población tinerfeña en la misma situación . 

Es relevante el predominio de la mujer en todos los tramos de edad, excepto 
entre 10 y 20 años, por lo que la sex-ratio obtenida es bastante más baja que la refle
jada por la población tinerfeña en su conjunto: 88,1 y 96,8 por ciento. Además, no se 
mantiene homogénea en el contexto insular, ya que, en términos generales, tiende a 
equilibrarse en aquellos espacios donde ha sido menor la repercusión de la migración 
de retorno y tienen más trascendencia las corrientes laboral y residencial. Por este 
motivo, el índice de masculinidad que regístra la vertiente Sur (91 por ciento) es 

19La proporciál de individuos mayor de 64 años es de 9,76 Y 11 ,66 pcr ciento, en uno y otro caso. No oostante, la 
tasa de envejec imiento que presentan los indiv iduos de origen extraf1iero casi duplica la que ofrece el ccnjunto de la 
pcblaciál censa da en Tenerife en 1991: 0,84 y 0, 44, respectivamente. El avejen tamiento es más patente en tre los efe:::
tivos de sexo masculino, pese a que, en los últimos tramos de la distribuciál por edades. también se ooSEfVan coo cla
ridad los efe:::tos de la sobremorta lidad tn3scu lina . 
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este grupo es el Valle de La Orotava, que constituye un auténtico sanatorio de Europa 
al concentrar 1.462 inmigrantes, el 29,9 por ciento del contingente establecido en el 
Archipiélago; Puerto de la Cruz empadrona las comunidades más numerosos de los 
orígenes nacionales más importantes" . Los municipios de la fachada Suroeste y de la 
comarca norteña de Acentejo agrupan buena parte del resto de estos individuos. 
Según su procedencia, británicos y alemanes (1.357 y 1.049 efectivos, respectivamen
te) suman el 78,3 por ciento del total. Al igual que sucede con el conjunto de la pobla
ción extranjera asentada, se produce una incidencia porcentual más destacada de los 
alemanes en la vertiente Norte y de los británicos en la fachada de sotavento. En algu
nos términos la incidencia de esta afluencia es notable, puesto que supera la mitad de 
los extranjeros censados, casos de El Sauzal (60,5 por ciento) y Los Silos, la tercera 
parte, como por ejemplo en Tacoronte, Arico, Los Realejos y Puerto de la Cruz, o la 
cuarta parte, como ocurre en Vilaflor y Santiago del Teide. El número de varones 
supera casi siempre al de mujeres, por lo que la sex-ratio calculada asciende a 133,1. 

Pese a la información reflejada, se constata una cierta infravaloración del 
número de estos inmigrantes". En efecto, una parte destacada de esta población no se 
registra en el momento de la realización de los recuentos oficiales de habitantes; algu
nos ni siquiera cuentan con el oportuno permiso o tarjeta de residencia68

• Sin embar
go, con posterioridad se van empadronando al necesitar ese aval administrativo para 
la realización de distintas operaciones económicas. Por ello, es importante analizar el 
goteo - altas por omisión- de estos individuos que se produce en el Padrón 
Municipal de Habitantes entre dos fechas censales. En todo caso, estas dificultades en 
la valoración del grupo asentado puede provocar distorsiones en la propia gestión 
municipal, aunque la Administración conoce esta problemática e intenta solventarla, 
ya que, son efectivos que contribuyen también a engrosar la carta municipal. En algu
nas ocasiones, llegan a producirse, incluso, situaciones singulares, o si se prefiere, 
anecdóticas, en relación con la inscripción de estas personas69• En otros casos, el empa-

6!1 En el conjunto de inactivos extranjeros. ~ destaca la importancia re lativa y absoluta del grupo de 'pensionistas y j ubi
lados' en Tena-ife y La Palma, COITú explicativos de los asentamientos residenc iales. que cuantitativarrente se debe 
refcrzar con la cCflsideraciéfl de sus parejas, probablerrente incluidas en la categcria de 'Iabcres de l hogar" . INSTJTU
TO CANARIO DE ESTADrSTICA (1997) Op. cit. , página 35 . 
~La importa ncia de esta afluencia en determinadas ZCflas de Teneri fe es notab le. En los municip ios de la vertiente 
Ncrte, entre TacorCflte y Buenavista del Ncrte, se concentraban 2.013 jub ila dos y pensionistas, lo que supCflia el 41,2 
pcr ciento de este colectivo en Canari as en 1991 
G/En este setltido, en algunos infcrmes de la Policía Municipa l de Santa Úrsula se ha pcx:l ido leer: ~v iven pcr terrpcra
das en el domicilio indicado, trasladándose a otro pals esporádicarrente ", 
ólI ~Los eLJrqJeos añosos sin permiso de residencia no se sienten inmigrantes indOOJrrentados y menos aún clandesti
nos o ilega les. Son los descolg ados de la maqu inaria administrativa". IZQ UIERDO ESC RIBANO, ANTONIO (1992) La 
inmigración en España (1 980-1 990), Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Madrid, página 161. 
69E.n el caso de l os Silos, municipio en el que se localiza el complejo residencia l de Pa rque Sibora, el sub registro de 
estas pa-SO'l as parece que es menor, y no a causa de una maycr preocupación del Negoc iado de Estadística, sino como 
resultado de un hecho singular. que prOJoca un cierto interés de los inmigrantes pcr errpadronarse. La inex istenc ia de 
lugares apropiados para el baño en esta parte de la isla, salvo en el club náutico de titu laridad municipal. donde los 
vecinos pueden ootener irrpcrtantes bonificaciales en la entrada, favcrece que casi todos los residentes en esta ZCfla 
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GRAFlCO XV 
Sex-ratio por edades de la población de origen extranjero en Tenerife en 1991 
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duos80
• La inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria acrecienta también 

el grupo dejóvenes-adultos - de los efectivos que se encuentran entre 20 y 35 años
y el intervalo que marca el salto generacional entre los conjuntos de adultos y viejos 
- entre 60 y 70 años- , lapso de tiempo que indica el término de la etapa profesional 
y el inicio de la jubilación. En el primer caso, se trata fundamentalmente de inmi
grantes oriundos de Venezuela y las principales naciones europeas de emigración 
canaria; en el segundo, de las secuelas de los desplazamientos exteriores en el pasado, 
ya que algunos cubanos aún contribuyen a engrosar la cima de la pirámide de edades. 

En relación con la estructura demográfica que presenta la inmigración penin
sular, antes explicada, se observan ciertas diferencias significativas: mayor peso del 
contingente femenino, en especial en el grupo de jóvenes-adultos, debido al impor
tante componente masculino en la afluencia profesional que procede del resto del 
Estado español; menor ensanchamiento de las cohortes correspondientes a los adul
tos, fundamentalmente del lado de los varones, a consecuencia del menor peso de las 
motivaciones profesionales en la corriente originaria de otras naciones; mayor con
centración de los inmigrantes de naturaleza extranjera en los primeros años de acti
vidad, ya que muchos peninsulares se trasladan a la isla cuando su ciclo laboral se 
encuentra avanzado, respondiendo a la política de movilidad geográfica del personal 
que siguen las principales empresas de alcance nacional; cima de la pi,'ámide más 
ancha en el caso de la población de origen extranjero, hecho que tiene varias lecturas, 
entre las que destacan la notable incidencia del flujo de carácter residencial y la per
manencia en Tenerife de una gran parte de estas personas al finalizar su actividad_ 

IiIOla siruaciál ~ozada en el caso tinerfe!'lo no difiere, esencialmente, de la que se registra en el contexto naciona l, 
que Izqu ierdo Escribano caracter iza del sigu iente modo: ~En nuestro país en la base de la pirámide demO'dráfica de los 
extranjeros hay pocos nir'\os, eso se explica pO'" lo reciente de su asentamiento, Aún no ha dado t iempo al reagrupa
mie!1 to y a la constitu cioo de famili as. El e!1vejecimiento pO'" la ci rru se debe a la inmigración dejubilados y de perso
nas no activas que resaltan más si tomamos a los irregulares ero 50 y más ar"los. En 5Urra un 'envejecimiento prerra
turo' que se va a correg ir con el paso del tierrpoa. IZQUIERDO ESCRIBANO, ANTONIO (1992) Op. cir., pág ina 162. 
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geográficos como el que nos ocupa, basados en datos cuya fiabilidad no ha sido con
venientemente valorada, pueden contener impOltantes errores de interpretación. 

- La localización de los residentes 

A nivel general, es frecuente que la inmigración de carácter residencial se concentre 
en aquellas áreas donde existe una amplia comunidad de ciudadanos de su misma 
nacionalidad por diversos motivos: algunos se han quedado en calidad de residentes 
luego de haber permanecido en la isla como activosn; mayor seguridad y ambiente 
familiar; diversas promociones inmobiliarias han sido impulsadas por compatriotas, 
que además les facilitan múltiples servicios asistenciales y personales. En todo caso, 
esta afluencia ha primado los espacios ambientalmente más favorables de este marco 
geográfico. 

El grado de envejecimiento entre los habitantes oriundos del extranjero, cons
tituye un excelente indicador para determinar el alcance de los asentamientos anali
zados. Si tomamos en consideración la población de 65 y más años, que asciende a 
3.687 efecuvos en 1991, observamos que en el Norte representa el 16,9 por ciento del 
conjunto de habitantes nacidos en otros países (esta vertiente agrupa más de la mitad 
de los componentes de este grupo a escala insular), el 10,7 por ciento en el Sur y el 7,4 
por ciento en el Área Metropolitana. 

Como ya hemos señalado, su ámbito preferente de asentamiento se localiza 
en la zona de costa de la vertiente septentrional, desde Punta del Hidalgo, en La 
Laguna, hasta El Rincón, en Buenavista del Norte. Ciertos lugares de Acentejo, como 
la parte alta del acantilado costero de El Sauzal y Santa Úrsula, y el Valle de La 
Orotava en su conjunto, constituyen las áreas más valoradas por este grupo de pobla
ción para su establecimiento en Tenerife, en los que es palpable el predominio por
centual de la comunidad de origen centroeuropeo. En el sector meridional de la isla 
también se ha desarrollado de forma extraordinaria este fenómeno, a menudo, com
partiendo localización con la afluencia vacacional, ocupando el frente marítimo de 
Santiago del Teide, Adeje, Arona y San Miguel, en los enclaves de Acantilado de Los 
Gigantes-Puerto de Santiago, Los Cristianos-Playa de las Américas, Costa del Silencio, 
Golf del Sur y Amarilla Golf. Al margen de los citados, se constata la existencia de un 
considerable número de urbanizaciones residenciales que no están vinculadas al cre
cimiento de los centros anteriores, entre las que destacan Callao Salvaje, Miraverde, 
Chayofa, La Florida, Palm-Mar y Casablanca. En este espacio es mayoritaria la insta
lación, en términos porcentuales, de individuos de naturaleza británica. 

"Situación del colectivo a comienzos de la década de los noventa: 4.316 efectivos entre 50 y 65 af'los. el 13. 7 por 
ciento del cmtingen te criundo del extranjEfo censado en Tenerife. Se irán jubilando de forma progresiva y muchos no 
votvEfán a sus ámbitos de crigen al abandmar el mercado laboral, pcr lo que pasarán a engro:.ar el grupo estud iado. 
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retorno y la considerable reperCl1SlOn del mOVimiento profesional y residencial, 
modelan una pirámide de panza ancha: el 56,4 por ciento de los individuos que la 
forman se encuentran en plena edad activa, esto es, entre 20 y 55 años. 
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GRÁFICO XVI 
Estructura demográfica de la po~aci6n de origen extranjero 

asentada en el Área Metropolitana de Tenerife en 1991 
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GRÁFICO XVII 
Estructura demográfica de la po~aci6n de origen extranjero 

asentada en la vertiente Norte de Tenerife en 1991 
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se orienta hacia los núcleos de medianías y rona alta, aunque aquí la incidencia de 
esta población es menor por el propio volumen del grupo establecido. No obstante, es 
habitual la adquisición de fincas rústicas y viviendas tradicionales, en la que estos 
efectivos pasan largas temporadas o viven de manera continua sin ponerlos nueva
mente en explotación, por lo que se ha producido un importante proceso de transmi
sión de la propiedad del suelo rústico sin el mantenimiento o conservación de su fun
ción agraria precedente. 

En definitiva, pese a que la inmigración de carácter residencial parece un flujo 
con escasa incidencia en la isla, que con frecuencia pasa desapercibido o se confunde 
con la afluencia turística por coincidir algunos de sus emplazamientos, lo cierto es que 
ha ocasionado importantes efectos en el territorio y en la economía tinerfeña en la 
etapa reciente. 

Perfiles sociodemográficos y demoeconómicos de la inmigración 

La estructura sociodemográfica de la población de origen extranjero asentada en 
Tenerife ofrece una cierta singularidad, al ser producto de la concurrencia de corrien
tes bastante contrastadas. Su combinación es distinta en cada ámbito geográfico, por 
lo que podernos obtener un perfil específico para las diferentes áreas en función del 
flujo predominante. Las diversas afluencias que conforman esa dinámica migratoria 
"presentan notables diferencias tanto en las estructuras demográficas de los diferen
tes grupos poblacionales, corno en la posición de estos individuos ante la actividad 
económica, lo que es reflejo de las distintas motivaciones de los movimientos migra
torios que originaron estos asentamientos"J ... 

En consecnencia, debernos destacar la existencia de varios perfiles sociodem(}
gráficos y demoeconómicos, a causa de la diversificación de la afluencia procedente 
del exterior - diferentes grupos continentales y comunidades nacionales, en relación 
con la ampliación de las motivaciones de los desplazamientos- y de que cada con
junto de inmigrantes posee sus especificidades. De esta forma, se constata la presen
cia de colectivos con distintas características: empresarios alemanes que se han asen
tado con su familia, activos hindúes que se ocupan en los negocios que promueven los 
integrantes más dinámicos de este grupo, profesionales argentinos que trabajan por 
cuenta propia, jubilados británicos instalados en los espacios residenciales de 
ambiente más propicio, refugiados cubanos de cierta edad que buscan salida a su pre
caria situación, jóvenes venezolanos que se han trasladado junto a sus ascendientes y 
concurren en un mercado laboral bastante saturado, entre otros. Sus identificadores 
demográficos y socioeconómicos, así como las zonas de asentamiento preferente, 
ofrecen grandes disparidades, que reflejan casi todos los indicadores analizados. 

"INSTITUTO CANARIO DE ESTADISTICA (1997) Op. cir .. página 13. 
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calculado para los europeos Oos viejos más que triplican a los jóvenes) y el 0,14 de 
americanos; Jos africanos registran 0,43 y los asiáticos 1,05. 

Por último, se ha realizado una aproximación a la repercusión de la inmigra
ción de origen extranjero en las familias tinerfeñas, estudiando este aspecto en 28 de 
los 31 municipios de la isla: 17.307 efectivos, el 54,6 por ciento de estos habitantes~ . 
Los contabilizados se encuentran en 10.293 fa milias diferentes, lo que supone el 12,5 
por ciento de las que se censan en los términos antes citados: en 1 de cada 10 unida
des familiares existe alguna persona que ha nacido en un país diferente al nuestro. Sin 
embargo, ese porcentaje registra notables variaciones según las demarcaciones consi
deradas, siendo máximo en Santiago del Teide (30,6 por ciento, casi 1 de cada 3 fami
lias registra algún componente oriundo de otras naciones), Adeje (21,7 por ciento) y 
Garachico (20,4 por ciento)" . 

El número medio de inmigrantes por familia es elevado, tanto en las localida
des con importantes asentamientos de carácter residencial, en las que se repite el 
esquema de la pareja de jubilados o pensionistas, como ocurre en El Sauzal (2,02 
individuos por familia) o en Santiago del Teide (1,96), como en los ámbitos en los que 
la inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria ha sido muy intensa, pro
vocando la formación de familias con varios miembros nacidos en el exterior, con 
mayor frecuencia el cónyuge femenino y los hijos del emigrante, caso de Garachico 
(1,98) y El Tanque (1,85). En todas las ocasiones, se supera con amplitud la media cal
culada para el conjunto de la población natural de otras naciones residente en 
Tenerife en 1991, que es de 1,68 personas por familia censal. 

Elevado nivel de instrucción y de cualificación profesional 

El nivel de instrucción hace referencia al máximo grado de estudios alcanzado por la 
población. Se trata de una variable de enorme significado en la diferenciación socioe-

en El Tanque y 0,08 en BUffl avista del Norte); son estas fflt idades las que registran, adernés, las tasas rné s elevadas de 
rejuvenecimie'lto y de dependenc ia, como ocurre en El Tanque (44,1 y 83,3 por ciento, respectivamfflte). Es máxirro 
en las demarcacicnes que han FavCfecido la irrplantacien de impCftantes állÍl itos reside'lciales. en los que encuentra 
acomooo la poblaciál de Cfigen extranjero de rmyCf edad: El Sauzal (10,36) Y Puerto de la Cruz (4,1 2) ccnstituYffl 
los casos rnés espectarulares pCf las cifras registradas. a los que siguen, a cierta distancia, Santiago del Teide, 
Tacorcnte, Arico y Los Silos 
96la investigación de este asunto en los municipios de Santa Cruz de Tenerife, La laguna y Puerto de la Cruz no ha 
sido fact ible, debido a la imposibil idad de acceder a la calsu lta directa de las hojas de inscripciál Cfiginales del Padrón 
Municipal de Habitantes de 7997. 

96 Estos pCfcentajes son mucho rnés elevados si cons ideramos una mayCf escala de anális is. como es la entidad de 
poolaciéfl. Las que superan el 50 por cierlto, es decir, una repreSE!fltaciéfl de inmigrantes de origerl extranjero en rnés 
de 1 de cada 2 familias, son las siguientes: Chayofa, en Arona , 93,8 pcr cifflto; Acant ilado de Los Gigantes. ffl 
Santiago del Te ide, 85,9 por ciento: Las. Chafiras. en San Miguel, 56 por ciento: PaIm.Mar, erl Arana, 55,2 pcr ciento: 
Taba iba, en El Rosario, 53,1 pcr cifflto; Barranco de La Arffla, en La Orotava, 50,4 por ciffl tO. Todas se enClJffltran 
localizadas en áreas. que han registrado una notable implantación de urbanizacicnes en las. últimas. décadas, hacia 
dmde 5e ha cr iffltado la corriente de carácter residfflcia l. 
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GRÁFICO XII 
Relación porcentual entre la población peninsular y la población 

de derecho en Tenenfe por tramos de edad en 1991 
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FUENTE: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 1991, I$TAC. 

diversificación en la corriente de origen extranjero, que no se circunscribe tanto a 
determinantes de tipo laboral; un número importante de estos individuos llega por 
móviles distintos, como ya hemos apuntado. 

ElS6,2 por ciento de los peninsulares residentes en 1991 tiene entre 20 y 49 
años, esto es, se encuentra en plena edad activan; el 54,7 por ciento de los nacidos en 
el extranjero se localiza en la base de la pirámide de edades, entre 10 y 39 años, por 
influencia, sobre todo, de la corriente de retorno. Por lo tanto, la inmigración penin
sular está más centrada en la edad laboral de las personas. La mayor incidencia de los 
varones en relación con las mujeres en los desplazamientos citados en último lugar 
(sex-ratio del 112 por ciento, frente a188,1 por ciento en el conjunto oriundo de otras 
naciones), reafirma nuestro planteamiento, por la mayor participación de los hom
bres en la movilidad geográfica que se vincula con el trabajo. 

La pirámide de edades correspondiente a la población peninsular refleja cla
ramente los aspectos señalados, puesto que destaca por la contundencia de las cohor
tes centrales, frente a la progresiva pérd ida de protagonismo conforme nos acercamos 
a la base y cima de la misma. Y es que, por una parte, la descendencia de muchos de 
estos inmigrantes se ha producido una vez que se han instalado en el Archipiélago; y 
por otra, un número destacado de los mismos regresa a sus ámbitos de procedencia 

¡¡En los intefValos quinquena les de 25 a 50 af"ios, el colectivo de O""igen pen insular representa más del 7 pO"" ciento de 
los efectivos pobla ciCrla les de Tenerife, pO"" lo que supera la rredia ooterl ida en relaciÓ1 al cCrljumo de dicha pobla
ciál en el cCrltexto insu lar (6,48 por ciento) . Esta circunstancia sólo se vuelve a producir en las cohortes de 65 y 70 
anos, aunque con una repercusión bastante más débil pO"" la prcpia entidad numérica del grupo cCrlsiderado. 
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da por personas de posición económica desahogada, a menudo profesionales de ele
vada cualificación, como sucede entre los originarios de las naciones comunitarias. La 
comparación entre los colectivos asentados en El Sauzal y Garachico constituye un 
buen ejemplo de ello: los residentes en el término citado en primer lugar presentan un 
índice de analfabetismo bajísimo (OA por ciento), concentrándose la mitad de los 
integrantes de esta comunidad en los epígrafes de estudios medios y superiores; los 
que se han domiciliado en Garachico, relacionados en su mayoría con el regreso de los 
emigrantes que se desplazaron hasta Venezuela, registran un porcentaje de analfabe
tos mayor que el de los anteriores (1 por ciento), y no llega al lO por ciento el número 
de los que poseen una titulación superior. 

El análisis de la distribución territorial de esta variable geodemográfica ya ha 
sido realizado por Delgado Acosta, con la que coincidimos en algnnos de sus plantea
mientos generales. Así, por ejemplo, el grado de instrucción que presenta la población 
foránea de las distintas áreas en que puede dividirse la geografi a tinerfeña está vincu
lado, en un buen número de casos, con la orientación de los mercados de trabajo 
comarcales, y por lo tanto, "de él depende la atracción de personas con mayor o menor 
cualificación y el origen del inmigrante que allí se instale. Los de más alto nivel edu
cativo se sitúan en aquellas zonas cuya oferta laboral demanda un personal instrui
dO"92

• 

En síntesis, se pueden observar dos conjuntos de inmigrantes nacidos en el 
extranjero que muestran un perfil sociocultural divergente" . El nivel de instrucción y 
cualificación profesional más importante se constata entre europeos y asiáticos: 
ambos grupos registran un porcentaje inferior al 10 por ciento de individuos analfa
betos o sin estudios, y casi las tres cuartas partes de sus efectivos (73 por ciento) tie
nen una acreditación de segundo y tercel' grado. Los colectivos americano y africano 
presentan menores porcentajes de titulados de ciclo medio y superior, y mayores pro
porciones de personas que no han terminado los estudios primarios o son analfabe
tos. No obstante, algunas procedencias nacionales escapan a esta generalización: el 
22,5 por ciento de los habitantes oriundos de Argentina han acabado estudios medios 
o superiores, y sólo el 7,5 por ciento no posee alguna titulación académica, por lo que 
podemos considerar que se trata de una de las corrientes que manifiesta una prepa
ración más destacada. 

gl " (" .) el Valle de La Orotava, el kea Metrcpoli tana y Acentejo son las zonas que poseen los índices más altos de forá
neos COl tirulación media y superior. Sin errtargo, si nos f~a rms únicamente en los que poseen el nivel universitario, 
el Valle de la Orotava presEnta la prcporción rn:lS elevada, Su CCfld iciÓ'l de espacio dedicado al tur ismo atrae soore 
tooo a eurcpeos cua li ficados que se dedican a actividades relaciOladas COl dicha funciÓ1, Por el cOltrario, lcod y 
Daute, comarca s de trad iciÓ1 emigratoria en épocas anteriores. CCflcentran a los extranjeros con más bajo nivel de ins
truCciÓ1, Se trata en realidad de in migrantes latinoamericanos. procedentes de Venezuela o Cuba que sen, como ya 
hemos cornentado, los que tienen los grados de instrucciÓ1 inferiores" DELGAOO ACOSTA CARMEN ROSA (1993) 
Op. Cil., página 127, 
113 Al analizar esta variable debemos tener presen te la estructura socioderrngráfica de 10 5 diferentes colectivos: en algu 
nos grupos nacionales, como en el venezolano, muchos de sus componentes aún se encuentran en pleno cic lo edu
cativo corro cm secuencia de sujuvenrud derrográflca. 
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La confluencia de estos flujos en la etapa reciente queda perfectamente refle
jada en la estructura demográfica de la isla, puesto que su huella es patente en la pirá
mide de los primeros años noventa. En todo caso, la perspectiva del grupo estudiado 
muestra que los extranjeros no son tantos corno en diversas ocasiones se ha intenta
do difundir a través de los medios de comunicación regionales, corno consecuencia de 
la opinión interesada de algunos líderes políticos locales. Al margen de los que se 
encuentran en Tenerife de fonna irregular, aún pocos, los individuos nacidos en otros 
países sólo suponen el 5,07 por ciento de la población insular, y nunca representan 
más del 10 por ciento de cada cohorte. La creciente diversidad que caracteriza los des
plazamientos protagonizados por individuos procedentes del exterior, en los que pre
dominan las motivaciones antes reseñadas, ha repercutido, por otra parte, en la for
mación de un colectivo bastante más equilibrado que el constituido por las corrientes 
canaria y peninsular. 

TABLA XLI 
Estructura demográfica de la población de naturaleza y nacionalidad extranjera en Tenerife en 1991 

Edad Na tura leza % Nacional idad % Diferencia 

75+ 1.194 3.8 867 5.3 27.4 
70·74 1.037 3.3 766 4.7 26 .1 
65·69 1.456 4.6 1.006 6.1 30.9 
60·64 1.504 4.8 1.085 6.6 27 .9 
55·59 1.283 4.1 942 5.8 26 .6 
50·54 1.529 4.8 1.158 7.1 24 .3 
45·49 1.588 5.0 1.11 3 6.8 29.9 
40·44 1.717 5.4 1.098 6.7 36.1 
35·39 2.329 7.4 1.1 96 7.3 48.6 
30·34 3.442 10.9 1.375 8.4 60.1 
25 29 4.11 0 n .o 1.41 0 8.6 65.7 
20·24 3531 11.2 1.057 6.5 70.1 
15·19 2.487 7.9 872 5.3 64 .9 
10·1 4 2.11 5 6.7 1.050 6.4 50.4 
5·9 1.579 5.0 873 5.3 44 .7 
0·4 71 8 2.3 502 3.1 30 .1 
TOTAL 31 .619 100 16.370 100 48.2 

65+ 3.687 11.7 2.639 16 .1 28.4 
15·64 23.520 74.4 11.306 69.1 51.9 
·15 4.412 14.0 2.425 14 .8 45.0 

f UENTE: Censos de Poblacióny Viviendas de Canarias de 1991. ISTAC. 

Si se comparan las estructuras por edades de los habitantes de naturaleza y 
nacionalidad extranjera censados en Tenerife en 1991, se observa una mayor repercu
sión de los primeros en las cohortes inferiores y centrales de la pirámide de población, 
y de los segundos desde el tramo de 40 años. La diferencia porcentual más importan
te se registra entre los 10 y 35 años (se sitúa por encima de la media calculada, que es 
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va de la mujer del mercado de trabajo. En todo caso, los indicadores más elevados 
para ambos grupos se registran entre 25 y 40 años, cohortes que agrupan el contin
gente más destacado de estos ciudadanos, casi todos desplazados por motivos labora
les o llegados en el seno de la migración de retorno en edad activa. 

GRAFlCO XIX 
Tasas de actividad de la pob(ación de origen extranjero en Tenerife por edad y sexo en 1991 

100 Porcentaje 

Masculina Femenina 

75 r------------------------------------- ~--------~ 

25 r---------- ,~------------------------~~~-----

° 0~-------L---'~6------~2~5------~3~5--------4~5------~5~5------~65 
Edad 

FUENTE: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 1991, ISTAC, 

Asimismo, se observan considerables divergencias según el origen geográfico 
de los activos, que oscilan entre el 39,5 y el 66,5 por ciento en los colectivos de natu
raleza europea y africana, explicables por la desigual repercusión en cada procedencia 
de los distintos flujos de inmigración ya caracterizados": en el grupo europeo se pro
duce la menor diferencia porcentual entre las tasas de actividad que ofrecen hom bres 
y mujeres (35,8 por ciento); en el asiático, la mayor (76,2 por ciento), ya que las fémi
nas de esta comunidad registran sólo una leve y reciente incorporación al trabajo. Su 
distribución por edades revela una más temprana integración al mercado laboral de 
los nacidos en Europa; sin embargo, estas personas poseen los porcentajes más redu
cidos de actividad a partir de los 35 años, como consecuencia de su mayor relación con 

110 Las tasas de actividad de la muj€f de Cfigen extranj ero superan, desde los 35 anos, las que reg istra el colectivo de 
féminas censadas en Tenerife en 1991. Las causas que prop ician esta situaciát son diversas: posibilidades efect ivas de 
oUJpaciÓ'l que ofrece la extraord inaria e;.;pans iál del sectcr terciario; rraycr inserción profesimal de este co lectivo, 
frente al tradicimal alejamiento del mercado labcra l de las activas tinerfefias; mencr abandmo de sus ocupaciones 
profesionales entre las inm¡grantes al llegar la matern idad, etc. 
\l6C c:mtatamos irrpcrtames variac imes en los indicadcres de act ividad según el origen geográfico y sexo de los inmi
grantes: los horrores de origen asiático (86,7 por cien to de los residentes de 16 y rrés anos de edad) y africano (84, 2 
pCf ciento) registran las tasas más elevadas. as! como las mujeres de na turaleza africana (45,1 pCf ciento) y america
na (42,7 pcr ciento). Pcr el cmtrario, los !nd ices más bajos se CO'lstatan entre los va rmes europeos (49,2 por ciento) 
y la s muj eres asiáticas (20,6 por ciento). Estos pcrcentajes. claramente difer€!lciados según la comunidad CO'lsidera
da, sena lan la distinta intensi dad de las rrotivaciones labcrales en el asentamien to. 
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GRÁFICO XIV 
Estructura demográfica de la pobladón de origen extranjero en Tenerife en 1991 

grupos de edad 

Habitantes 
Varones ~ Mujeres 

2400 1800 1200 fIJO o 600 1200 1800 

FUENTE: Padrón Municipal de Habitantes de 7991, Ayuntamientos de Tenerife. 

2400 

mayor que el que ofrecen la fachada septentrional y el ámbito metropolitano (86,8 y 
87,5 por ciento, respectivamente). 

Al margen de la notable incidencia del grupo de mujeres a partir de los 85 
años (sex-"otio del 46,6 por ciento) a causa del fenómeno de la sobremortalidad 
masculina, que también afecta al colectivo de inmigrantes de origen extranjero asen
tado en Tenerife, la presencia de las féminas es más acusada entre 20 y 50 años, 
hecho que se deriva, por una parte, de la notable llegada de los cónyuges de los emi
grantes - de las esposas que nacieron después de 1940, ya que el éxodo canario 
implicó fundamentalmente a hombres jóvenes-, y por otra parte, de la elevada par
ticipación del sexo fem enino en la inmigración de carácter profesional relacionada 
con el turismo. Debemos contar, en el último caso apuntado, con la destacada inser
ción de activas oriundas de otros países en diferentes puestos del sector servicios, 
cuya expansión reciente ha provocado la intensificación y diversificación de la 
afluencia estudiadaN . 

La pirámide de población refleja asimismo la dinámica del proceso migratorio 
que abordamos en esta investigación, a la vez que evidencia las tendencias actuales del 
colectivo de habitantes de naturaleza extranjera. La distribución por sexo y edad pre
senta dos salientes, en relación con el carácter profesional y residencial de los fluj os, 
que adquieren su mayor intensidad al comienzo y final del ciclo laboral de los indivi-

l'óI[n la inmigraciÓ1 extranjera que se produce E!fl el cCfltexto regiCflaL ~I a relac iÓ1 de masculinidad favcrece ligera
mente a las rrujeres. y este fenómeno re9J lta lóg ico porque los fcráneos extranj eros se desplazan más en famili a, o 
individualmE!flte en similar pro¡:¡crción uno y otro sexo ". MARTfN RUIl. JUAN FRANC ISCO Y SA. NTANA SA.NTANA, 
MARrA DEL CARMEN (1991) «la inmigración extranjera en el Archip iélago Canario y la prcb lemática socio-laboral>, 
en lIf Jomadas de /a Población Espailola, Diputac iÓ1 Provincia l. Málaga, página 130. 
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lares. Son palpables aquí las diferencias según la procedencia geográfica de los inmi
grantes: más de la mitad de los de origen africano y asiático permanecen ocupados; 
una quinta parte de los europeos se encuadra en el grupo dejubilados con pensión; el 
15,7 por ciento de los americanos son estudiantes o escolares; la mayor proporción de 
los que se integran en el epígrafe labores del hogar, se dá entre los oriundos de Asia. 

El sector servicios constituye la rama de actividad preferente entre los indivi
duos nacidos en otros países, puesto que concentra el 81,4 por ciento de los efectivos 
en edad activa Olega hasta el 94,2 por ciento entre los de origen asiático), frente al 
69,9 por ciento que registran los habitantes censados en Tenerife. No obstante, este 
contingente sólo supone el 6,2 por ciento de los activos totales del terciario. Los mayo
res porcentajes de trabajadores en el resto de sectores económicos se registran entre 
los americanos, en agricultura y pesca (3,2 por ciento) e industria (11,1 por ciento), y 
entre los europeos, en el subsector de la consLJu cción (6,9 por ciento). Sin duda, el 
reparto más equilibrado y próximo al que ofrece la población tinerfeña en su conjun
to se produce en el colectivo oriundo de América. El análisis de los permisos de tra
bajo en vigor y concedidos en los últimos años en la provincia de Santa Cruz de 
Tenerife avalan también la distribución comentada y la tendencia actual en relación 
con la participación laboral de los extranjeros. La situación esbozada no difiere mucho 
de la que se constata a escala nacional: Iles aquí, en los múltiples agujeros de una eco
nomía de servicios donde los extranj eros encuentran un mayor acomodo laboral 
(regnlar e irregular)"". 

TABLA XLIII 
Población de origen extranjero de 16 y más aflos ocupada 

en Tenerife según ramas de actividad en 1991 

Ramas de actividad Origen Extranjero % Población de Tenerife % peso: EIT 

Agr icultura, pe9:a 167 2) 13. 166 7,2 2.0 
Industria 943 9.7 20.364 11.1 4.6 
Construcc iOn 604 6,2 21 489 11,8 2.8 
Servicios 7943 81 .4 127.621 69.9 6.2 
TOTAL 9757 l OO 182.640 lOO 5.3 

FUENTE: Censos de Población y Viviendas de Canarias de J991, ISTAC 

El estudio de la profesión de los residentes de origen extranjero en situación de 
actividad, revela una distribución diferente de la que ofrece la población tinerfeña 
considerada de manera general, que ofrece una mayor equidad entre los distintos ren
glones productivos; se acerca a la que presenta el mismo colectivo en el contexto 
nacionaI9&. Y es que, este colectivo muestra una alta repercusión en los niveles supe-

g'lZQUIERDO ESCRIBANO, ANTONIO (1992) Op. cil., página 92. 

IIl»Si nos fuamos en el reparto pcr cootinentes se advierten claras diferencias en el perfil profes iCflal. Los europeos 
sooresalen en las categcrlas de administrativos y directere5 de empresas. Los africanos se c01centran en el comercio y 
venta arrbulante, en la agricultura y en los trabajos de la construcciál, la industria y la minería. Los asiát icos destacan 
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Sin embargo, el perfil demográfico de la población de naturaleza extranjera 
presenta múltiples variaciones, en función del grupo continental observado y de la 
escala territorial de análisis considerada"'. En efecto, apreciarnos hasta tres estructu
ras diferentes según el origen geográfico de los inmigrantes: la europea sobresale por 
su pronunciado envejecimiento; la americana, por el destacado peso de las cohortes 
correspondientes a los jóvenes-adultos; la africana y la asiática, por la notable pre
sencia de los efectivos en edad activa. En relación con las principales procedencias 
nacionales, llama poderosamente la atención la significativa desigualdad entre las 
comunidades venezolana y argentina en el seno de la corriente oriunda de América: la 
divergencia de sus distribuciones por sexo y edad responde, en el primer caso, a las 
repercusiones de la migración de retorno, y en el segundo, a una movilidad vinculada 
con el trabajo. 

El análisis territorial de la estructura demográfica de los habitantes de origen 
extranjero también revela la existencia de acusadas diferencias según los ámbitos geo
gráficos considerados, en función de la repercusión de cada una de las corrientes de 
inmigración"'. En el Area Metropolitana, las consecuencias de la migración de retor
no y del flujo de carácter laboral, conforman una distribución de perfil relativamente 
joven (el 54 por ciento de los efectivos tiene enlre 20 y 40 años), en la que se observa 
un destacado predominio de la mujer (sex-ratio del 87,5 por ciento). En la vertiente 
Norte, la concurrencia de todas las afluencias con una intensidad similar configura un 
reparto por edades más equilibrado, aunque son más evidentes los efeclos de la ins
talación de jubilados y pensionistas (el 22,8 por ciento de estas personas tiene 60 ó 
más años) y del regreso de los emigrantes junto a sus familias, circunstancia que pro
duce un ensanchamiento de las cohortes correspondientes a los jóvenes-adultos; el 
grado de envejecimiento es destacado, puesto que se igualan los grupos de viejos y 
jóvenes. En la fachada meridional, la menor incidencia del acompañamiento del 

91 La estructura demagrMica según la naciO'1alidad de los hab itantes también refiej a los encrmes contrastes existentes 
entre los grupos cootinentales, La distribución €tJn:~ea se distingue pcr su alto grado de envejecimialto, ya que, el 
21,7 pcr ciento de los efectivos tiale 65 y tTlás ar'ios. El colectivo más joven es el americano (e l 28,4 por ciento de sus 
componentes se integra en las cdlortes que COlfiguran los efectivos mencres de 16 años), aunque en su seno se pro
ducen divergencias notables entre aquellas procedencias naciO'1ales en las que son predominantes los d~lazamien
tos relaciona dos cm la migración de retcrno - venezolanos- y las que se COlfcnnan esenc ialmente por una rmvili
dad de carácter laboral-argentinos-. En 105 grupos asiático y africano destaca la importancia de la población poten
cialmente activa, eS[Q es, la que se enw entra entre 16 y 64 años (8 2 y 88,1 por ciento, en uno y otro caso), Y pcr lo 
tanto, se han fcrmado por la incidencia de corrientes de tipo profesional; sin embargo, aparecen diferenciadas poc el 
maya- equ ilibrio entre sexos que presentan los oriundos de Asia, ya que, en un gran número de ocasiones, cCXlstiru
ye una inmigración fam iliar. 
91Pooerros ampliar la escala territorial de análisis hasta llegar a estab lecer tipolagras de carácter mun icipal y local. com
binando diferentes variables. corno el origen geográfico y las root ivaciones preferentes de los inmigrantes. De este 
mooo, seria interesante estudiar con cierto detalle, ya mooo de ejemplo. tanto pcr la entidad numérica corro per la 
pecu liaridad de los diversos grupos asentados. a 105 habitantes de origen británico instalados al Acant ilado de Los 
Gigantes o El $auzal. pcr presentar una esencial orientaciál residenc ial; a los alemanes asentados en Puerto de la Cruz, 
pcr concurrir en la conforrrución de dimo colectivo razooes de tipo empresaria l. labcral y residenc ial; a los hindúes 
que se han estab lecido a lo la rgo del tierrpo en Santa Cruz de Tenerife, per su relaciál con la expansión del sector 
comercial en la capital de la provincia occ idental; a los individuos procedentes de Venezuela domici liados en lcod de 
los Vinos. coroo muestra representat iva de la migración de reterno. etc. 
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de trabajadores eventuales entre los activos de naturaleza extranjera es inferior al que 
muestra la población tinerfeña: 28,5 frente a 31,5 por ciento. Las proporciones más 
elevadas de empresarios se constatan en las comunidades asiática (46,8 por ciento) y 
europea (39,5 por ciento), y el mayor grado de eventualidad entre los americanos 
(36,1 por ciento). 

Problemática sociolaboral e integración social 

Constatamos diferentes problemas en función del carácter de los desplazamientos, 
que guardan bastante si militud con la situación de dualidad que ofrece el conjunto de 
la inmigración extranjera en España: ((La población europea, norteamericana y de 
Oceanía, tiene unas características que la sitúan en posición ventajosa: se trata mayo
ritariamente de profesionales y técnicos, jubilados, rentistas y estudiantes, con alto 
nivel de instrucción y buena situación socioeconómica general. Los nacionales de 
algunos países subdesarrollados o en vías de desarrollo, por su parte, no gozan, a nivel 
global, de estas características favorables, situándose en franca desventaja y corrien
do el riesgo de pasar progresivamente a formar parte de las capas de excluidos y mar
ginados de nuestra sociedad"". En efecto, en el caso de los indivíduos con menos 
recursos - personales y económicos- y de aquéllos que se encuentran en la esfera 
irregular, las dificultades de integración "son sin duda múltiples, pues a las dificulta
des personales (desconocimiento del idioma español, escala instrucción, etc.), se 
suman las encontradas en el lugar de destino, tanto de tipo laboral corno de rechazo 
social"loo , 

Al igual que sucede con el resto de la población activa residente, y como ya 
hemos señalado, el paro constituye uno de los principales problemas que presenta el 
colectivo de origen extranjero. Así lo refleja, por lo menos, el porcentaje de activos que 
se encuentra desempleado en 1991: el 25,6 por ciento de los 13.176 efectivos en situa
ción de poder trabajar. Esta tasa experimenta notables variaciones en función del ori
gen geográfico de los habitantes: la más elevada se registra entre los americanos (30,7 
por ciento), siendo la más baja la que ofrecen los indivíduos naturales de Asia (6,9 por 
ciento), debido a la conformación de mercados de trabajo diferenciados para los inte
grantes de esta corriente: encargados y dependientes en bazares y centros comercia
les, cocineros y camareros en restaurantes de comida oriental, asistentas del servicio 
doméstico de las fa milias pudientes, etc. Europeos (22,2 por ciento) y africanos (17,2 

~1 IZQ UIE RDO ESCRIBANO, ANTONIO (1992) Op. cir .• página 92. 

~lORA·TAMAYO O·OCON. GLORCI\ (1995) Op. cil., página 64 . 
looG OzALVEZ Pt.REZ, VICENTE (1995) «Los inmigrantes marroquíes y senegaleses en España», en fnmigrames marro
qufes y sen~!eses en fa Espal'/a mediterránea, CC1lsellerla de Treball i Afees Socials (Genera li tat Va lenciana), Va lencia, 
página 35. 
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GRÁFICO XVIII 
Estructura demográfica de la población de origen extranjero 

asentada en la vertiente Sur de Tenerife en 1991 

grupos de edad 

por mil q..¡inq..¡enales 
Varones c::::::::::I::: Muj eres 

75 50 25 o 25 50 75 

FUENTE: Padrón Municipal de HaMantes de J991, Ayuntamientos de Terlerife. 

Con bajas pautas de natalidad, debido al elevado nivel de vida y cultura de una 
buena parte de los inmigrantes, y una destacada importancia de los efectivos en eda
des no fértiles, no deben sorprender los índices de envejecimiento obtenidos para los 
habitantes de origen extranj ero establecidos en Tenerife en 1991: el 11,7 por ciento de 
estos individuos tiene 65 ó más años, lo que supone una relación entre viejos y jóve
nes de 0,84~ . Este cociente duplica el calculado para la población tinerfeña en su con
junto (0,44), aunque es menor que el refl ejado por los otros grandes gntpOS de inmi
grantes: los canarios del resto del Archipiélago (3,55) y los peninsulares (0,90). Con 
similar proporción de viejos en los colectivos masculino y femenino, es mayor el ave
jentamiento entre las féminas (0,89 frente a 0,78), por la menor entidad de las cohor
tes dejóvenes (único gntpO de edades en el que la sex-ratio es favorable a los varones: 
104,1 por ciento). Se registran significativas variaciones del mismo indicador en fon
ción del ámbito geográfico considerado, sobre todo en correspondencia con la reper
cusión de la corriente de carácter residencial, que implica la instalación de jubilados 
y pensionistas: 1,08, en la fachada septentrional; 0,74 en la vertiente meridional; y 
0,61 en el espacio metropolitano" . Según la procedencia continental de los inmigran
tes también experimenta importantes fluctuaciones, puesto que oscila entre el 3,52 

aJEntre la.; habitantes de naciCflalidad extranjera. corro coo5eCuencia de la maycr reperrusión de la corriente de carác· 
ter residencial-y de la menor incidencia de la migración de retemo-. esta.; va lcres son supericres: 16.1 pcr ciento 
en la proporción de efectivos que ruentan 65 y rn::'is años. y 1.09 en la relaciál entre viejos y j óvenes 
e'Los índices de envejecimiento tamb iérl experimentan destacadas variaciones a escala municipal. en funciéfl de la dife· 
rente incidencia de cada cmiente de inrnigraciál . Es mínimo en aque lla.; términos donde 500 predominantes las reper
cusiooes de la migración de retcrno. que apena efectivos en edad adu lta y j oven (0.02 en San Juan de la RarrtJla. 0.03 
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dinámica del ,'etomo de los que un día se desplazaron al exterior, tanto desde 
Canarias como desde otros lugares del país, y en el contexto de una investigación 
sobre el conjunto de habitantes de origen extranjero, su análisis debe realizarse de 
manera particularizada, con el objeto de no mezclar los flujos que configuran la cita
da movilidad geográfica de la población. 

Sus actores forman parte de un p,'oyecto migratorio mucho más complejo"", 
impulsado por individuos que han nacido en nuesu'o país. En líneas generales, esta 
movilidad se inicia con la decisión de emigrar de un habitante o familia del 
Archipiélago -o de la Península, en un número inferior de los casos que hemos cons
tatado para Tenerife- ; continúa con la creación y/o ampliación de la prole de estas 
personas en otras naciones, por su matrimonio y/o nacimiento de algunos descen
dientes; y termina con la venida de la familia completa o de una parte de la misma. 
Habitualmente sale un sujeto o una pareja y llega una unidad familiar compuesta por 
varios miembros, en la que, incluso, pueden integrarse otros inmigrantes relaciona
dos con los efectivos que se han incorporado en el extranjero105

• 

Esta afluencia ha contribuido, al igual que las demás, a la creciente diversifi
cación de la población originaria de otros países. Pese al notable peso del grupo pro
cedente de Venezuela (69,8 por ciento) y diferentes estados latinoamericanos (80,2 
por ciento, en su conjunto), la ampliación de los destinos de la emigración canaria en 
la etapa reciente, ha propiciado la llegada de individuos de un mayor número de ámbi
tos geográficos, muchos de los cuales no corresponden al continente americano106

: el 

100 El perfi l so::iedemográfico y las motivacicnes del retomado S01 bastante similares en distintas panes del pals, aun
que no así las de su acompar"iamiento, debido a la maya- incidencia reciente de la emigraciál a Eur~a en la parte 
COltinental del pais: "el retomado fiJe un antiguo emigrante joven que vuelve ya adulto. ( ... ) es muy poco sig nificat i
va la pob laciál con estudios superia-es. Ello indica dos cosa s preferentemente, que el antiguo emigrante, partió cal 

un nivel educativo muy bajo y que no lo mejcró en su lugar de destino, lo Ojal CO'Tobora la idea de que la emigraciál 
pese a supcner una meja-a económica, no lleva para lela una prorrociál socia l y profesiOlal del individua N. CHICHA
RRO fER NANDEZ. ELENA; EsrtBANEZ ALVAREZ. JOst; MaLINA IBAÑEZ, MERCEDES; PANADERO MOYA, MIGUEL; 
ptREZ. SIERRA, CARM EN; PUYOL ANTOUN, RAFAEL (1990) «Valoraciál de la inmigraciál de retomo en Castilla-La 
Mand1a», en Demografía Urbana y RegiOla l, Instituto de Derrografia del Consejo Superior de Investigaciones 
Cientificas, Madrid. Comunicaciál a las I Jcrnadas IntemaciOlales sobre Demografla Urbana y Regional: pág ina 6 de 
10 mecanograf iadas. 
10)1 "Seria más ajuslado considerar los retemos como una etapa más dentro de unos. procesos migratcrios, que se pro
ducen coo trayectorias que a veces corr-pcrtan vueltas sobre Sí mismas". PASC UAL DE SANS, ANG ELS (1993) Op. cit. , 
página 92 
'O!;Ser"ía derrasiado pro l~o exponer tooas las variantes que hemos. cOlstatado en esta ccrrien te. A titulo de ejemplo, y 
entre los miles que herros reg istrado en Tenerife, recogerms tres diferen tes relativas a unidades fa miliares que residen 
actualmente en Icoo de los Vinos.: a) El cabeza de familia ha nacido en dicho rrunicip io y el resto de sus mierrbros. en 
Venezuela: la madre, en 1946; los. tres h~os de la parej a, en la década de lossetenla (1970, 19 74 Y 1 975) . b) los padres 
SOl crigin arios. de Icod de los Vinos (1942) y La Guancha (1 946), el primer h~o de Santa Cruz de Tenerife (19 70) y los 
otros dos descendientes de Holanda (1972 y 1973). c) JOv'en criundo de Australia (1977), cuyos ascend ientes son de 
leed de los Vinos. En síntesis, observarms la sal ida de 4 vecinos de esta demarcaciál en diversos rromentos de la etapa 
reciente; CCIl el paso del tiempo, vuelven acompar"iadas de otras 9 perS01as, 7 de las cuales son oriundas del extran
j ero. La emigración ha ccntribuido, en este caso, a incrementar, a medio y largo plazo, los efectivos poblacionales de 
las localidades en las que se ha producido con cierta intensidad. 
l O!; Es tos. inmigran tes proceden de 22 de los 30 a-ígenes europeos registrados. en Tenerife en 1991; 18 de los. 32 afri
canos: 17 de los 27 asiáticos; 2 de los 3 que corresponden a Oceanla. Sin errbargo, la amplitud es rraycr entre los 
oriundos de América 25 de las 28 naruralezas represenladas. Aparte de las citadas en el texto, pedemos destacar las 
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conómica de los habitantes de origen extranjero asentados, ya que, en términos gene
rales, las categorías inferiores o la carencia de formación se relacionan con una situa
ción sociolaboral poco favorable". En cambio, una educación y cualificación profesio
nal adecuadas, propician la inserción laboral de estos inmigrantes. En este sentido, y 
en la medida en que las exigencias en capital humano de las actividades que ha impul
sado la expansión del terciario son más elevadas que los requerimientos que se pro
ducen en la agricultura o en la construcción, el nivel de instrucción de los activos que 
se han establecido en Tenerife en la etapa reciente, en su mayoría para trabajar en el 
sector productivo citado en primer lugar, reflejan tal situación". 

En efecto, los habitantes de origen extranjero asentados en Tenerife presentan, 
en términos generales, un nivel de instrucción más elevado en relación al que mues
tra la población tinerfeña en su conjunto. Así se refleja, por ejemplo, en la distribución 
porcentual de ambos grupos según los estudios realizados: el 57,8 por ciento de los 
efectivos insulares se sitúa en los tres primeros peldaños de la clasificación normali
zada - analfabetos, sin estudios y primer grado- , mientras que, el 70,7 por ciento de 
los individuos nacidos en el extranjero, lo hace en las categorías de segundo y tercer 
g/'ado. Además, el peso de este colectivo es mayor conforme vamos ascendiendo de 
posición: desde el 0,9 por ciento en la agmpación de analfabetos, hasta el 11,5 por 
ciento en la de personas que ha completado la enseñanza superior"' . Y así lo han cons
tatado diferentes investigadores en trabajos anteriores: "Queda claro pues, la superior 
cualificación de la población que llega a Tenerife comparada con la de los insulares"" . 

También se producen acusadas diferencias en la situación educativa de los 
inmigrantes en función de su procedencia geográfica". En líneas generales, el grado 
de inslrucción es mayor allí donde confluyen las corrientes que no se relacionan con 
el retorno de los antiguos emigrantes: inmigración empresarial y laboral, constituida 
por individuos que tienen un estimable nivel académico y de capacitación profesional, 
caso de la población de naturaleza alemana y argenlina; afluencia residencial, forma-

9'LORA-TAMAYO D'OCON, GLORIA (1995) Caracterlsticas de fa fXJbfación exrranjera en España. Censo de 1991, 
Delegación Dioce:.ana de Inmigrantes y A S.T.I., Madrid, página 18. 
119 INSTITUTO CANARIO DE ESTADrSTICA (1 997) Op. cit., página 28. 
il'lLa repreS€fltatividad de los habitantes de crig€fl extranjero €filas diferentes categcrias de estudios corrpletados es 
progresiva y crecierlte: 2,1 por ciento, en el grupo de Sin esrudios; 3,6 por ciento, en el de Primer gra do; 8,6 pcr cien
to, €fI el de Segundo grado. 
IIODELGADO ACO STA, CARM EN ROSA (1 993) «El nivel educativo de los inmigrantes en la isla de T€fI ffife», en 
Inmigración extranjera y planificación demogrJfica en España, Secretariado de FUblicacimes de la Universidad, la 
l aguna, pá gina 122. 
111 Inc luso son ~identes las diferencias en el seno de cada procedencia cm tinenta l. El cm traste que se proouce entre 
las personas de cr igen africano const ituye uno de los ejerrplos más llamativos: maycr pc:rcentaje, a la vez. de anaffa· 
betos y de individuos que han acabado estudios superiores. debido a la combinaciál de los efectivos que correspm
den a dos afluencias distintas. La más antigua presenta una fc:rmaciál relevante. puesto que s.e relacima cm el retcr
no de una buena parte de 10$ habitantes que permanecia-m erl los álTÍl itos ocupados por el Estado espal"iol en el 
Ncroeste de Africa . La más reciente presenta un precar io nive l de instrucciál, debido a que está formada por in divi
duos de baja cap acidad ecmómica que se desplazan con la intención de cons.eguir una ocupación labcra l. e incl uso, 
buscando refugio y asilo polit ico. 
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en el tiempo procede de Venezuela; el peso de este grupo continúa siendo notable: 2,3 
veces superior al que suman otros 83 orígenes. 

Para ilustrar este fenómeno migratorio hemos tomado el ejemplo de un muni
cipio representativo de la isla de Tenerife, Buenavista del Norte, en el que la afluencia 
de origen extranjero y ascendencia canaria es muy importante corno consecuencia de 
la fuerte emigración a Venezuela de los años cincuenta y sesenta. El porcentaje gene
ral obtenido en relación con el total de habitantes originarios de otros países es uno 
de los más elevados a escala insular (83,6 por ciento), debido a la alta incidencia de 
este flujo entre americanos y europeos: implica, como mínimo, a 286 de los 342 inmi
grantes de naturaleza extranj era censados en 1991'''. Es más llamativo en el último 
caso citado, pues supone la existencia de una cierta corriente de retorno procedente 
de naciones como Alemania, Reino Unido o Países Bajos, destino emigratorio de algu
nos vecinos de esta demarcación a partir del decenio de 1960, como refleja la fecha de 
nacimiento de sus descendientes en esos ámbitos geográficos, que se produce, sobre 
todo, entre 1966 y 1985. Se trata de un proceso de una magnitud destacada, cuyos 
efectos ya no continúan con la intensidad anterior, corno muestran las últimas varia
ciones residenciales, que recogen el regreso de un pequeño número de personas naci
das durante la década de los ochenta y primeros años noventa. 

GRÁFICO XXI 
Emigración exterior de la provincia de Santa Cruz de Tenerife entre 1961 y 1985 
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110 Las pocas familias que se marcharon a Australia y Nueva Zelanda tuvieron prácticamente toda su descendencia 
durante la década de los setenta. por lo que esta emigración presenta una terrpcralización parecida a la corriente 
eurCllea; quizá su má xima intensidad se retrasó algunos años en relación a la anterior. coincidiendo cm la etapa pos
terior a la crisis económica general de 1 973. En algunos casos esté relaci01ada. ademés. COl el éxodo de personas que 
no son naturales de los rrunicipios €Il los que se asi€lltan €Il la actualidad. 
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El elevado nivel de instrucción general y de cualificación profesional que 
muestra esta población en su conjunto, al margen de la conformación progresiva de 
diversos mercados de trabajo diferenciados, en los que encuentran acomodo sólo acti
vos oriundos de determinadas procedencias, ha propiciado la inserción laboral de un 
destacado contingente de estos efectivos en la etapa reciente, en especial en aquellos 
puestos que demandan un grado de preparación estimable. Sin embargo, la llegada de 
otros inmigrantes que presentan asimismo una formación adecuada a las exigencias 
del sistema productivo insular - como ocurre en el caso de los peninsulares~, y en 
especial, la mejora sustancial de la capacitación de los recursos humanos locales, ha 
introducido una mayor competencia en el momento de concurrir a las nuevas ocupa
ciones. Por ese motivo, se registran también importantes tasas de paro entre las per
sonas oriundas de otros países, circunstancia inédita hasta hace poco tiempo. 

La especialización laboral de los inmigrcDtles 

Las tasas de actividad de los habitantes de origen extranjero son ligeramente inferiG
res a las que presenta la población tinerfeña en su conjunto: 49,5 y 52,3 por ciento, en 
uno y otro caso. En su distribución por grupos de edad, sólo son más elevadas en el 
tramo de 65 y más años, como consecuencia de que una pequeña parte de estas per
sonas permanece activa una vez que ha superado la edad habitual de jubilación. Se 
registra una notable diferencia entre el valor obtenido para los hombres y las mujeres 
(64 y 37,1 por ciento, respectivamente); el índice femenino supera al que ofrecen los 
efectivos del mismo sexo a escala insular, debido a la mayor inserción laboral de las 
inmigrantes" ; los valores son más divergentes conforme se incrementa la edad de 
estos individuos, ya que, también en este colectivo, se produce una retirada progresi-

TABLA XLII 
Tasas de actividad de la población de origen extranjero en Tenerife por sexo y edad en 1991 

Edad Varones Mujeres Tota l 

16·19 30.7 20.9 25.8 
20·24 67, 1 46,9 56.4 
25·29 88,9 57,8 71.7 
30·34 93.7 53,5 71.3 
35·39 92,5 52,3 69.2 
40·44 89,8 44,3 64.1 
4549 83,2 36,2 57.8 
50·54 73 ,6 26 ,6 48.0 
55·59 58,3 22,1 39.5 
60·64 34,6 11 ,2 22.5 
65+ 8,0 2.4 5.1 
TOTAL 64,0 37 ,1 49.5 

f UENTE. Censos de PoblaQón y VNlendas de Cananas de 1991, I$TAC. 
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Las variaciones residenciales muestran asimismo el incremento del número de 
extranjeros, latinoamericanos y europeos. En efecto, diversas familias enteras de 
cubanos y venezolanos se han instalado entre esas dos fechas, sin que podamos rela
cionarlas directamente con el regreso de los que marcharon al extranj ero en el pasa
do, aunque es probable que mantengan algún nexo con vecinos de Buenavista del 
Norte. También en esta demarcación se registró, hace algunos años, una cierta pica
resca vinculada con la vuelta de los emigrantes y sus familias: muchos regresaban sólo 
para percibir las prestaciones económicas que facilitaba la Administración española, 
y tras una corta estancia en el municipio, volvían nuevamente a Venezuela, donde la 
diferencia de valor de la moneda les permitia vivir con relativo desahogo. 

Perfil sociodemogréifico de la inmigración 

Son patentes las diferencias de esta corriente con respecto al perfil sociodemográfico 
y demoeconómico del resto de afluencias ya caracterizadas. Una aproximación inicial 
muestra el predominio de la mujer, como consecuencia de la mayor componente mas
culina en el flujo emigratorio. Una estructura demográfica relativamente joven: el 
87,5 por ciento de los efectivos que la forman tiene menos de 35 años, circunstancia 
que repercute en un índice de envejecimiento reducidísimo (la relación entre viejos y 
jóvenes es de 0,1; la población de 65 y más años representa sólo el 2,9 por ciento del 
total). Se producen claras divergencias entre el acompañamiento del retorno canario 
y peninsular, ya que, en el citado en último lugar, se constata una fuerte concentra
ción de los efectivos en las edades intermedias; entre ellos son mayoría los que pro
vienen de países europeos y esa corriente migratoria comenzó a adquirir fuerza sólo a 
partir de los años sesenta ll3

• También es evidente su menor nivel de instrucción y de 
cualificación profesional, relacionado con su juventud demográfica, aunque, corno 
contrapartida, presentan un apreciable grado de integración social. La problemática 
socioeconómica detectada es similar a la que registra la población local. 

En este flujo no sólo están presentes los deseos de instalarse en el lugar de ori
gen de los ascendientes, por lo que se produce la combinación de variadas motivacio
nes en muchas ocasiones: empresariales, sobre todo en la primera fase del retorno, 
cuando existían recursos económicos suficientes para emprender iniciativas; labora
les, especialmente en el periodo más cercano a nuestros días, al aflorar múltiples 
situaciones de precariedad entre los emigrantes y su familia. También tenemos cons-

sus ahorros en la adquisiciál de terrenos eriales en Buenavista. en dende los precios eran aún asequibles.. para 5IJ pues
ta al cultivo, en un ITDmento en que las expectativas de la agrictJ ltura de regadío en general, y del plétano al parti
cu lar, eran halagüerias«. ALVAREZ ALONSO, ANTONIO «Comarca de lcod y Daute), en AFONSO ptREl. LEONCIO 
[Directcr] (1988) Geograffa de Canarias, tomo 5, Interinsular Canaria, Santa Cru z de Tenerife, página 153. 
113VALERO ESCANDELL JOsE: RAMON (1991) «El retomo de emigrantes a la prOlJincia de Alicante», Estudios 
Geográficos, 203, páginas 321-322. 
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las funciones económicas en las edades correspondientes a los jóvenes-adultos, y 
sobre todo, por influencia del flujo residencial que aporta muchos efectivos ya retira
dos o jubilados en las edades medias y avanzadas. 

100 Porcent<!e 

GRÁFICO XX 
Tasas de actividad de la población de origen extranjero según 
procedencia continental en Tenerife por edad y sexo en 1991 
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FUENTE: Censos de Pob/adán y Vi'liendas de Canarias de 1991, ISTAC. 

Las circunstancias apuntadas se suceden, prácticamente de modo similar aun
que con índices algo superiores, entre los americanos, por la notable incidencia de los 
inactivos entre los integrantes de la corriente de retorno. Los oriundos de Asia pre
sentan los indicadores más bajos hasta los 30 años, para luego mantenerse en niveles 
altos hasta los 60-65, periodo en el que poseen los más destacados de todos los gru
pos continentales, hecho que subraya su marcado carácter empresarial y laboral, que 
implica el establecimiento de un gran número de individuos ya en edad madura. Los 
africanos registran, en términos generales, las cifras más elevadas en la mayor parte 
de los intervalos de edad, lo que indica su marcada orientación profesional. 

En cuanto a la relación con la actividad económica, el porcentaje de ocupados 
es cercano al que ofrece la población tinerfeña en su conjunto: 36,8 y 38,7 por ciento, 
respectivamente. Es importante la repercusión de los extranjeros en el colectivo de 
jubilados con pensión (7,3 por ciento del total de estos efectivos a escala insular), así 
como en el de parados que buscan su primer empleo" y en el de estudiantes y esco-

~En el conj unto de la pcblaciÓ1 de origal extranjew de 16 y rrás ariOs, los individuos que se clasifican como parados, 
esto es. la suma de los que buscan SIJ primer errp leo y de los que han rrabajado antes, representa e112, 7 pcr ciento 
de la pcblaciÓ1 activa, que asc iende a 3.372 efectrvos en 1991, Estepcrcentaje es super icr al que registra la tota lidad 
de habitantes censados en Tenerife en igua l fecha (13.6 pcr ciento), lo que demuestra que rruchos inmigrantes tam
bién tienen prcb lemas en el momen to de accedff al empleo, al igual que oa.me con el resto de residentes, dada la 
situación de saturaciCfl existente en el rTl€!cado de trabajo inSIJlar. 
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edades de base ancha y cierto desequilibrio entre sexos. En efecto, las repercusiones 
del retorno hacen que se refuercen las cohortes de la mitad inferior de la distribución 
por edades: la diferencia porcentual entre la población de naturaleza y nacionalidad 
extranj era de 10 a 40 años es mayor que la media obtenida para el conjunto de estos 
habitantes (61,4 y 48,2 por ciento, respectivamente). Se trata de personas nacidas 
entre 1950 y 1980, es decir, algunos cónyuges, y sobre todo, la descendencia de los que 
emigraron en la segunda parte del presente siglo. Por encima de los 40 años es pre
dominante el protagonismo de los extranjeros en sentido estricto, en relación con la 
notable incidencia de la inmigración de carácter residencial. Sin embargo, este repar
to presenta destacadas variaciones según el ámbito geográfico considerado, dado el 
menor alcance de la vuelta de los emigrantes y su familia en las vertientes Norte y Sur 
de la isla en comparación con el Área Metropolitana, como veremos al profundizar en 
la distribución territorial de dicha corriente. 

Confrontando los indicadores estructurales obtenidos en los grupos america
no, europeo y africano, constatamos que, el menor índice de envejecimiento se regis
tra entre los individuos oriundos de Europa - la representación gráfica del reparto 
por edades carece prácticamente de cúspide- , debido a la cercanía en el tiempo de ese 
episodio emigratorio, que se desarrolla a partir de 1965, en términos generales'". En 
la pÍI'ámide de edades correspondiente a los naturales de América aún se observan las 
repercusiones del proceso migratorio cubano, al contener un leve resalte de los tra
mos superiores, aunque predominan los efectos de la emigración reciente dirigida a 
Venezuela"' . La distribución africana destaca por el peso de las cohortes que repre
sentan a la población de jóvenes-adultos. 

La sex-ratio es favorable a las mujeres en los grupos americano y europeo 
(88,7 y 96,2 por ciento, respectivamente), ya que hacia esos espacios marcharon sobre 
todo varones y regresaron familias enteras con el cónyuge y algunos descendientes"' . 

mOceanía (80 por ciento)y Africa (55,6 por cien to) wl5tituyen otras procedenc ias continenta les con pcrcentajes apre
ciab les de habitantes de crigen extranjero y ascendencia ca naria, aunque agrupan un número reducido de estos efec
tivos. Pcr ello. S€fán ta rrbié1 calsideradas en algunas ocasicoes 
Il~ ts ta es una de las princip ales diferencias estnJcrurales entre la inmigraciál de crigen europeo y ascendenc ia cana
ria en relación eco la inmigración de extranjeros del mismo ccotinente: en la primera, sujuventud demográfica confi 
gura una distr ibución mLl)' j oven. puesto que está fcrmada pcr la descendencia de los em igrantes; en la segunda, la 
destacada repercusión de la s rootrvaciones labcrales -adultos en plena actividad- y residenciales -jubilados y pen 
SiCflistas. la maycr parte ya ancianos- se refleja en una pirámide de edades bastante envej ecida 

116 El predomin io del grupo dejóvenes-adultos en la afluencia de crigen americano y ascendencia canar ia es ev idente. 
puesto que la pcb laciál reg istrada entre 20 y 35 ar"los supone el 50 pcr ciento del tota l (sex-ratio de 87 pcr ciento) 
Esta magnirud es rrucho más eleva da en aque llas proceden cias naciala les en las que el acompañamiento del retcrno 
es notable, como por ejemp lo en la venezolana : el91 ,1 pcr ciento de sus eFect ivos t iene menos de 35 al'\os. Se rrata , 
pO'" lo tanto, de individuos nacidos después de 1955, cira.mstancia que coincide con la infcrmaciál dispCflible acerca 
del proceso emigratorio canario: hasta bien entrados los al'\os setenta se desarrollará una intensa mOlilidad poblacio
nal ruyo referen te es el país sudamericano antes cita do. 

111 Una interpretación lógica y comp lementaria a la citada. que explica la mayor afluencia femen ina desde las proce
den cias apuntadas. parece ser la siguiente: algunos hUos va rones de los emigrantes optan por quedarse en sus luga
res de nacimiento. debido a la rms rápida sal ida del núcleo famili ar CCfl el roj eto de fcrmar una nueva familia, ple
namente integrada en la sociedad que acogió a sus ascend ien tes 
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riores, sobre todo entre el per'sonal dú'ectivo y gerentes: 11 por ciento, en relación al 
grupo registrado a escala insular, Una cuarta parte son comer'ciantes y vendedores, y 
una quinta parte profesionales y técnicos, lo que indica los sectores preferentes de 
inserción profesional. Por el contrario, se observa una incidencia muy baja (1,9 por 
ciento en cada caso) entre peones y tl'Obajadores no especializados, y entre los acti
vos del primario, esto es, agricultores, ganaderos y pescadores. También en esta oca
sión se detectan apreciables divergencias entre las diversas procedencias continenta
les: reparto equilibrado en europeos, americanos y africanos, que apuntan notables 
porcentajes en las ocupaciones mejor remuneradas; destacada polarización de los 
asiáticos en el ámbito comercial (64,2 por ciento). 

La información aportada subraya la considerable especialización económica 
que se produce en la población activa oriunda de otros países: su afluencia tiene sen
tido si se considera la trascendental transformación del sistema productivo insular 
y del Archipiélago, en términos generales-, que revela el extraordinario incremento 
del sector terciario, abriendo la puerta, por lo menos en la fase inicial de cambio eco
nómico, al establecimiento de individuos procedentes del exterior con un adecuado 
grado de cualificación profesional. En ese marco, tiene lugar una cierta subespeciali
zación por nacionalidades. 

TABLA XLI V 
Población de origen extranjero de 16 y mas anos ocupada en Tenerife segun profesión en 1991 

ProfesiOn Origen Extra'1jero % PoblaciOn de Tenerife % peso: EIT 

Profesionales y téc nicos 1.979 20,2 27.131 14.8 7.3 
Persona l directivo, gerentes 339 3.5 3.090 1.7 11,0 
Personal administrativo 1.546 15,8 25.800 14,1 6,0 
Comerciantes y vendedores 2.666 27,2 29.812 16,3 8,9 
Servicios hostelerla 1.747 17,8 34.434 18.8 5, 1 
Agricultura, ganad erra y pesca 146 1,5 7.7 97 4.3 1,9 
Trabajadores espec ializados 982 10,0 34.586 18,9 2,8 
Peones y uabajadores no especializados 369 3,8 19.215 10.5 1,9 
Fuerzas Armadas 30 0.3 1.523 0.8 2,0 
TOTAL 9.804 100 183.388 100 5,3 

fUENTE: Censos de Poblad6n y Viviendas de Canarias de 1991. ISTAC. 

La situación profesional de los individuos de origen extranjero puede conside
rarse corno ventajosa en su conjunto: el 26,4 por ciento de los efectivos de 16 y más 
años en disposición de ocupación está considerado como empresario (frente al 15.4 
por ciento que registra la totalidad de los habitantes censados en Tenerife), lo que 
supone que, a escala insular, aproximadamente una décima parte de los promotores 
empresariales ha nacido en un país diferente al nuestro. Por otra parte, el porcentaje 

en los servicios y el com2rcio y los la tinoamericanos resaltan como témicos y profesialales H

• IZQUIERDO ESCRIBANO, 
ANTONIO (1992) Op. cit., página 133 
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Con el objeto de determinar con cierto detalle la estructura demográfica del 
acompañamiento del retorno en distintos ámbitos geográficos de Tenerife, se ha cal
culado la diferencia porcentual entre la población de naturaleza y nacionalidad extran
jera por edades. En el Área Metropolitana, el nivel medio computado supera con cre
ces la estimada para el conjunto insular (66,8 frente al 48,2 por ciento) y las propor
ciones más elevadas se registran en el tramo correspondientes a los jóvenes-adultos, 
entre 20 y 35 años, con valores por encima del 70 por ciento; cifras también impor
tantes se constatan para los individuos de 60 y más años. En este espacio se aprecian 
con bastante nitidez las repercusiones de la emigración cubana del pasado y de la 
reciente corriente venezolana y europea. El resto de la isla presenta una distribución 
más o menos homogénea, aunque parece, en función de los resultados obtenidos, que 
las consecuencias de la emigración tradicional han sido prácticamente las mismas en 
el Norte (36,5 por ciento) y en el Sur (36 por ciento). En ambos casos, son las cohor
tes inferiores de la pirámide de edades las responsables de los porcentajes más altos: 
hasta los 35 años, en la vertiente septentrional; entre 5 y 30 años, en la meridional. A 
partir de estas edades son más representativas las otras afluencias, tanto la de carác
ter laboral como la de tipo residencial, por lo que se llegan a obtener proporciones que 
no alcanzan ni siguiera el 10 por ciento (e incluso el 5 por ciento en la zona Norte). 

Por lo tanto, podemos concluir que en el espacio metropolitano las consecuen
cias de la migración de retorno son importantes y visibles en casi todos los intervalos 
de la pirámide de edades; en el resto de la isla, destacan especialmente entre los jóve
nes-adultos, ya que los efectos demográficos de esta inmigración quedan ocultos, en 
parte, como resultado de la moderna orientación de las corrientes antes caracteriza
das. Y no es que la tradicional emigración exterior haya sido menos intensa fuera del 
ámbito capitalino; al contrario, los saldos migratorios subrayan la notable incidencia 
de esta movilidad geográfica en los términos del interior. La explicación de este fenó
meno ya se ha comentado: muchos de los que retornan, la mayor parte acompañados 
de su familia, se instalan en los municipios del Área Metropolitana. Por ello, en la 
actualidad este sector registra las secuelas más significativas del flujo de salida ante
rior sin que se generase completamente en su demarcación. 

No se ha podido procesar la información necesaria - dada la laboriosidad de 
esa acción- para realizar un análisis detallado del resto de características sociode-

el conjunto de habitantes nacidos en otros palses. 501 La Guancha (93,5 pO" ciento), Garadlico (89,9 pO'" ciento), San 
Juan de la Rambla (8 7,5 por cien to) y El Tanque (8 7,3 pO'" ciento), aunque scbre grupos rruchos más pequef\os en 
va lO'"es absolutos. 

1w EI caso del municip io nortel"io de El Tanque ya ha sido correnta do en reiteradas ocasiales por la notable inci dencia 
que registra la inmigración de origen extranjero y ascendencia ca naria, Aunque son pocos los habitantes nacidos en 
el exteriO'" que residen en este tffmino (220 efectivos censados en 1991 ), se caracteriza n por SLl elevada j uventud 
demográfica (sólo el l ,4 pO'" ciento tiene 65 y rrás ar'i os), lo que repercute en un calsiderable lndice dejuv€fltud (el 
44,1 por ciento tiene menos de 15 ar'\os), y sobre todo, en unas altas tasas de dependencia (83,3 por ciento). Podemos 
afirmar que prácticamente toda la afluencia oriunda de otros paIses se relaciala con la emigración venezolana que se 
ha producido en la etapa reciente 
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por ciento), presentan valores por debajo de la media general de los extranjeros'''. 
También son destacadas las diferencias según el sexo, ya que ocho puntos separan a 
los varones de las mujeres (22,5 y 30,1 por ciento, respectivamente), llegando a alcan
zar el 34.4 por ciento entre las féminas oriundas del continente americano. La posibi
lidad de acceder al empleo parece ser una de las condiciones necesarias para la inte
gración efectiva de las personas de naturaleza extranjera, que residen en Tenerife y 
cuyo proyecto migratorio está basado en el trabajo'~. 

El grado de integración alcanzado por la población de origen extranjero es 
diferente según el carácter de la inmigración. En este sentido, parece que en el flujo 
laboral es mayor que en el residencial, y menor, en todos los casos, al que se produce 
en la migración de retorno, aunque esta corriente no está exenta de problemas. La 
afluencia empresarial está formada por una élite económica que sólo se relaciona con 
los habitantes que mantienen su misma posición. Sin embargo, el rasgo común pare
ce ser el escaso interés por alcanzar un mayor grado de acercamiento al resto de los 
ciudadanos. 

Caracterización sociodemográfica del acompañamiento del retorno 

Ya hemos iniciado el análisis del acompañamiento del retorno en epígrafes anteriores, 
individualizando el estudio de este flujo, siempre que ha sido posible, del resto de 
afluencias que configuran la inmigración de origen extranjero. Se trata, por lo tanto, 
de una corriente migratoria con entidad y características propias, que tiene una desta
cada importancia en la configuración del fenómeno geodemográfico investigado. Su 
mantenimiento en el tiempo se traduce, por ejemplo, en una cierta aportación a la 
demografia tinerfeña: 16-476 efectivos en 1991, el 52,5 por ciento, corno mínimo, del 
colectivo de naturaleza extranjera censado (y el 2,6 por ciento de los 623.823 habitan
tes contabilizados en la isla). También han sido relevantes sus efectos en la dinámica 
y estructura de la población insular, así como sus repercusiones económicas y sociales. 

La principal singularidad de esta afluencia es que constituye uno de los efectos 
más destacados del proceso emigratorio regional: se trata de una corriente que 
comienza con la marcha de los canarios al exterior, por lo que tiene su génesis en un 
momento anterior al actual. Éstas y otras circunstancias hacen que presente determi
nantes específicos, que la diferencian del resto de la inmigración cuyos protagonistas 
son individuos nacidos en países distintos al nuestro. Forma parte, por lo tanto, de la 

101 Los datos obten idos re f1~an situac iOles divergentes en el seno de cada procedencia continental, en espec ial, en fun
ciéfl de la capacidad que han ten ído los integrantes de cada corrunidad pa ra hacerse un hueco en el mercado de tra
bajo insular. las diferencias SOl e.rider1 tes entre activos criundos del Reino Unido y Alerrunia (2 7,1 Y 18,3 por cier1to), 
entre los nacidos en Venezuela y Argentina (33,3 y 22,6 pcr ciento), etc. 
102ARAGON BOM BrN, RAIMUNDO y CHOZAS PE DRERO, JUAN (1993) La regularización de inmigrantes durame 1991-
1992. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid. página 136 
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Perfil demoecon6mico e integraci6n de los imnigrantes 

La juventud demográfica señalada también parece repercutir en la actividad que pre
sentan los inmigrantes de origen extranjero y ascendencia canaria. Esta circunstancia 
se constata, sobre todo, en el caso venezolano121

: el 60,1 por ciento de los efectivos que 
cuentan 16 y más años son activos, aunque se registran apreciables diferencias entre 
los porcentajes de los varones (75, 1 por ciento) y de las féminas (47,5 por ciento). Los 
ocupados, el 40,1 por ciento de la población económicamente activa, constituyen un 
grupo bastante joven: el 93,6 por ciento de éstos tiene entre 20 y 40 años, por lo que, 
son pocos los individuos que están trabajando en la actualidad que finalicen pronto su 
ciclo laboral por alcanzar la edad legal de jubilación. En correspondencia con la dis
tribución comentada, es casi inapreciable (1,7 por ciento) la proporción de inactivos 
que se engloba en los epígrafes dejubilado con pensión, pensionista e incapacitado; 
no así el de personas que se incluye en el de labores del hogar, puesto que agrupa al 
16,4 por ciento del contingente en edad de trabajar, con diferente incidencia entre 
hombres y mujeres (0,2 y 30,1 por ciento). En el segundo colectivo, el 80 por ciento 
de sus integrantes tiene entre 20 y 40 años, siendo asimismo si milar la relación de 
ocupadas y amas de casa en la corriente femenina. 

En el marco de la polarización profesional que registra la población oriunda 
del extranjero en términos generales, la comunidad venezolana posee un reparto 
algo más equilibrado que el de otras corrientes inmigratorias, ya que es menor el 
porcentaje de activos que labora en el sector de los servicios (78,8 por ciento) y 
mayor el que se ocupa en el resto de ámbitos productivos'''. La si tuación profesional 
de estas personas también es bastante contrastada: se consignan las relaciones por
centuales más bajas de empresarios (1 de cada 10 ocupados) y las más altas de 
empleados (8 de cada 10 trabajadores). Entre los primeros, predominan los autóno
mos, esto es, aquéllos que no contratan personal en su empresa (dos tercios del 
totan, y es más elevada su incidencia en el colectivo masculino; entre los segundos, 
es muy reducida la diferencia entre fijos y eventuales (52,8 y 47,2 por ciento) y mayor 
su repercusión en el grupo femenino. Sobresale la escasa participación en este con
junto del personal directivo (1,9 por ciento) y la alta concentración de pl'Ofesionales 
y técnicos, personal administrativo y comer'ciantes y vendedores (suman el 63,3 
por ciento de los que trabajan). 

121 La diferencia porcaltual entre la pob laciál de naturaleza y nacionalidad valezolana económicamalte actrva es la 
maycr ob talida al esta investigaciál (86,5 pcr ciento), pcr alcima de la media calcu lada para el ccnjumo americano 
(82, 1 pcr ciento), pcr lo que ccnsideramos, una vez más, que se trata de una referalcia adecuada para caracterizar 
C01 garantlas la inmigraciál de origen extranjero y ascendE!l1cia canaria en TE!I1erife. 

122 El 21, 2 pcr ciento de los orupad os labora al sectores de actividad distintos al terciario; las mayores coocentracio
nes en estos ámbitos productivos se registran entre las per501as de 20 a 35 al'\os. En ordE!l1 decreciE!l1te, trabajan E!I1 
la industria, construcción (en armas reng lorles es mayor la incidencia masculina) y agricultura-pesca (prácticamalte es 
similar el pcrcentaje de varones y mujeres relacionados COl este sectcr), La criE!l1taciállabcral preferente de la mujer 
se produce E!I1 los servicios: 88.6 pcr ciE!l1to de las ocupadas. frente al 72 ,1 por ciento que apuntan los hombres. 
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fenómeno estudiado se produce en 84 de los 120 orígenes nacionales representados 
en Tenerife en 1991. Las naciones con más de un centenar de efectivos son las siguien
tes: Venezuela, 7.198 (agrupa a más de dos tercios del total de estos habitantes)'''; 
Cuba, 469 (4,6 por ciento); Reino Unido, 418 (4,1 por ciento); Alemania, 401 (3,9 por 
ciento); Marruecos-Sáhara Occidental, 288 (2,8 por ciento); Francia, 231; Argentina, 
202; y Países Bajos, 174. En algunos casos, constituyen las naturalezas preferentes de 
cada espacio continental y el acompañamiento del retorno supone un porcentaje des
tacado del total de inmigrantes, corno en Venewela (las personas de origen extranje
ro y ascendencia canaria significan el 86,3 por ciento de los integrantes de esta pro
cedencia), Cuba (62 por ciento), Marruecos-Sáhara Occidental (65,6 por ciento), 
Francia (48,8 por ciento) y Australia (88,2 por ciento). 

Esta mayor diversificación se debe a que no sólo fueron las naciones latinoa
mericanas las que recibieron la corriente emigratoria regional en la etapa reciente: 
muchas personas probaron fortuna en otros espacios cuando esos destinos comenza
ron a perder su atractivo, abriendo nuevas vías migratorias1os• La presencia secular de 
europeos en el Archipiélago, la información y los contactos que pudieron facilitar a los 
emigrantes, así corno la magnitud que alcanzaron estos desplazamientos en la España 
peninsular, pudieron contribuir a eliminar ciertos obstáculos a la emigración hacia los 
países comunitarios y centroeuropeos, que durante los años sesenta y setenta, ofre
cieron ciertas posibilidades de promoción profesional"". También es importante el 
traslado de canarios a los territorios africanos de colonización española, cuyo proceso 
de independencia o retrocesión se dilata entre 1956 y 1975. E incluso, algunos llega
ron hasta Australia, ám bito geográfico que experimenta un notable desarrollo econó
mico en el decenio de 1970, acompañado de políticas activas que favorecen la inmi
gración"'. En todo caso, el acompañamiento del retorno más abundante y prolongado 

siguiffltes: Chile. Colombia. Uruguay. Brasil. República Dominicana. Estados Unidos y México. pcr el cootinente ame· 
ricano; Suiza , Bélgica. &.Jecia. Pcrrugal e Ita lia. pcr el eu rcpeo; ya mud1a mayor distancia de los antericres. Jcrdania. 
Filip inas y Líbano. por Asi a. Guinea Ecuatcrial. por África . y Australia. pcr Oceanía . 
10'Coojunto obtenido del análi sis de este fenómeno en 29 de los 31 municipios tinerfEf\os: 10.311 efectivos. el 62.6 
pcr ciento de la in migración de origffl extranjero y ascendencia canaria reg istrada. la infcrtn:lción que no se ha pooi
do recoger ccrresponde a Santa Cruz de Tenerife y Puerto de la Cruz. En el término capitalino esta afluencia es rruy 
irrpcrtante. por lo que. en tcx:lo caso. las cifras y pcrcentajes apuntados deben censiderarse corro valores míniroos. 
1(Ji1 ~ los lugares de destino de la emigración exterier en el últiroo medio sig lo sen. por tanto. variados. aunque predo
minan netamente sobre las demás las salidas que se dirigen a Venezuela " GARCfA RODRfGUEL JOS~- l EON (1989) 
«los mOlimientos migratcrios recientes en el Ard1ip iélago Cana rio». en 11 Jornadas sobre Población Espe~oIa. 
Universitat de les Ill es Balears. Pa ltn:l de Ma llorca. página 541. Ya hemos comentado la diferente repercusiál del acom· 
pal"lamiento del retomo en las distintas procedencias cootinenta les: América. 78,6 pcr ciento; Eurcpa, 16,9 pcr cien
to; África. 55,6 por ciento; As ia. 16.8 pcr ciento; y Oceanfa. 80 pcr ciento 
1(1I ~ Desde los al"los 60 se inició en el Estado un interesante fluj o migratorio a Eurcpa. que apcrtó remesas impcrtan
tes y soluc ienó el proolema de l subempleo y pa ro agrícolas. (" .) la aportaciál fundamental es de las Canarias occi
denta les. cen rrus hábito sin duda a los la rgos desplazamientos y a los riesgos de adaptaciál . ( .. . ) es el Reino Unido 
el que cana liza casi la mitad de las sa lidas. Sin duda la tradiciál colm ial inglesa en el Archipiélago ha influido de algu
na manera a la horra de elecciál de este país. En algunos casos, puede tratarse incuso de una emigración criffltada 
pcr la colm ia inglesa en Canar i as ~. MARTfN RUIZ. JUAN FRANCISCO (1987) Canarias: entre el éxodo y la inmigración. 
Análisis geográfico de los movimientos migratorios en Canarias (1940- 1983), Cabildo In sular de Tfflerife y Centro de 
la Cu lrura Popular Cana ria. Santa Cruz de Tenerife, pág inas 26-27. 
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perfil ya trazado en relación con este grupo de población: de los 2.560 individuos ana
lizados, el 77,S por ciento es oriundo de alguna nación arnericana125

; una parte consi
derable del resto ha nacido en algún país europeo (20,3 por ciento)"', una pequeña 
parte en el continente africano (1,5 por ciento)'" y es casi inapreciable la representa
ción de Asia y Oceanía. 

Su rasgo estructural esencial es la juventud demográfica: el 91,5 por ciento 
tenía menos de 40 años en 1991 (individuos nacidos después de 1950, abundando los 
alumbrados entre 1960 y 1980)''". El índice de envejecimiento global es muy bajo, 
puesto que sólo el 2,9 por ciento de los efectivos tiene más de 64 años y la relación 
entre viejos y jóvenes es inapreciable (0,1). Éste es menor entre los integrantes del 
conjunto europeo, por tratarse de las repercusiones de una emigración algo más cer
cana en el tiempo: la aportación más destacada se produce a partir de 1965. Y es 
mayor entre los componentes del gmpo africano, ya que se trata de una corriente 
inmigratoria que se desarrolla de forma más o menos regular entre 1930 y 1980, aun
que es preponderante el asentamiento de estas personas en la primera parte de los 
años setenta, en la etapa inmediatamente an terior a la descolonización del Sáhara 
Español. En un contexto general de predominio femenino (sex-mtio del 91 por cien
to), el desequilibrio entre sexos es más patente entre los 25 y 55 años, edades que 
corresponden al nacimiento de muchos de los cónyuges de los emigrantes que mar
charon solos al exterior. También este indicador es divergente entre los naturales de 
Europa y América, estando algo más nivelado en el colectivo citado en primer lugar 
(92,2 y 88,7 por ciento, en uno y otro caso), por el carácter familiar de una parte con
siderable de los desplazamientos que se produjeron a distintas naciones del Viejo 
Continente. 

esta inmigración: su peso €fl relac iérl cm el grupo oriundo de otras nac iooes oscila €fltre el 39.1 de Los RealejO':. y el 
93.5 pcr ciento de La Guancha. El conjunto ana lizado suma 2.560 efectivO':.. lo que supooe e115.6 por ci€flto de este 
colectivo en el contexto insular. y el 24.8 por ciento de lO':. 10.311 ind rviduO':. de naturaleza extranjera directamente 
cootabilizados en esta investigación 
1~Venezuela agrupa e189,6 por ciento de los efectivos de este origen cmtinental. circunstancia que resa lta la extracr
dinaria reperOJs iérl de la reciente diáspcra canaria hacia ese territorio en la etapa reciente . las naturalezas CiJbana y 
argentina tarro ién reg istran una cierta cantidad de individuO':. relacionadO':. cm el reterno de los emigrantes. aunque 
los pcrcentajes oot€fl idos los sitúan a una gran distancia del anterior (5.6 y 1.3 pcr ciento. respectivamente). yen el 
primer caso. se trata de lO':. efectos de un proceso migratcrio agotado hace ya mumos añ os. Otras 14 procedencias 
naciooales se reparte el 3.5 pc:r ciento restante 

1"'Alemania. Re ino Unidoy Francia son los crigenes que más se rep iten entre los inmigrantes que han nacido en Eurq:¡a 
de ascendientes espar"l oles: suman el 74 .6 pcr ciento de los efectivos estudiados criundos de ese continente. A los 
citados. podemos añad ir otras 14 natura lezas. entre las que destacan Países Bajos y &.liza. 
1l/Marruecos y Sáhara Occidenta l agrupan el 87.1 por ciento de los habitantes oriundos del coo tinente africano; el 
resto de ascendencias nacrnales es prácticamente marginal 
1¡¡Se reg istra un cierto ensanchamiento de las cmortes superiores de la pirámide de población. entre 60 y 75 ar"los. 
provocada pcr la permanencia de las personas nacidas entre 191 5 y 1930. Refl eja las repercusiones que han llegado 
hasta nuestros días de la em igraciérl OJbana. movilidad que se cerró para los hab itantes del Arch ipiélago en la últirra 
fecha señ alada. Singu larmente. esta pequeña agrupaciál cootabil iza un número tl"Iés elevad o de va rmes que de muje
res (sex-{atiodel l29. 7 por ciento). debido a que se trata de la descenderlcia de los emigrantes que rrardlaroo al país 
caribeño en la rraycr parte de los casos 
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Entre el acompañamiento del retorno europeo destaca el alemán, ya que afec
ta a 3 de cada 4 inmigrantes de ese origen (más de medio centenar de personas) . El 
nacimiento de los descendientes de los emigrantes se concentra, en su mayor parte, 
en la primera mitad de los años setenta; suponemos entonces que el fenómeno migra
torio que intentamos caracterizar se inició durante la década anterior y tuvo su máxi
ma intensidad entre 1970 y 1980, de manera aproximada. Los principales ámbitos de 
actividad estaban repartidos por toda Alemania, aunque muchos se agruparon en ciu
dades con importantes centros siderúrgicos, relacionados con el sector del automóvil 
y la mecánica en general; también tuvieron presencia en la construcción o se emplea
ron en otro tipo de fábricas. Los lugares más repetidos son Hockenheim, Schetzingen, 
Mannheim, Kassel, Heidelberg, Hamburgo y Hannover, dándose un fenómeno de afi
nidad: es frecuente la coincidencia de vecinos o familiares en diversas localidades, lo 
que indica un óptimo funcionamiento de las cadenas migratorias. 

Esta corriente es asimismo destacada entre los individuos nacidos en Países 
Bajos y Reino Unido, y en menor medida, en Suiza, Portugal y Francia; en el caso bri
tánico, parece que se ocuparon más en el sector hostelero - en los camping, por ejem
plo-, y durante la temporada de verano, por lo que constituía una emigración más 
eventual con menores consecuencias familiares, es decir, inferior número de naci
mientos en los lugares de trabajo. Todo ello indica que la emigración europea tuvo 
cierta importancia en Buenavista del Norte, puesto que sólo hemos constatado aque
llos desplazamientos con repercusión en las áreas de asentamiento a partir del naci
miento dealgún hijo, por lo que se nos escapan muchos efectivos que no tuvieron des
cendencia, aún no han regresado junto a su familia formada en el extranjero o han 
cambiado de residencia a la vuelta. En todo caso, se trata de un flujo que aporta ya 
muy pocos habitantes a la demografía municipal. 

Por el contrario, el destacado retorno venezolano se sigue produciendo en la 
actualidad, como hemos constatado en las altas al Padrón Municipal de Habitantes 
entre 1991 y 1996. Se trata de una constante en el proceso migratorio de este munici
pio en las últimas décadas, que incluso animó el desarrollo económico en la platafor
ma costera del Noroeste insular, a partir de la inversión de los capitales ahorrados 
durante la emigración en la adquisición de tierras y preparación de campos de culti
vo, apertura de galerías y construcción de canalizaciones y depósitosl 12

• 

111 Por ello, el nürrero de extranjeros censado en Buenavista del Norte queda reducido a 56 ffl 1991 La maya- parte 
es de origen europeo: 41, de los cua les 21 soo alemanes, Algunos de éstos se relacionan cal la afluencia de carácter 
errpresaria l, puesto que son los responsables de la promoción de varias explotaciones agrico las en el sectcr costero 
del término y de la apertura de algunos restaurantes en Masca; otro grupo está fCffTi:ldo por jubilados que residen en 
la ca becera rrunicipal y diversas loca lidades del intericr, cotn:J la citada antericrmame y El Pa lmar. Se cootabilizan 12 
americanos (10 vfflezolanos), que coo toda seguridad, también están vincu lados coo la cmifflte de reta-no, aunque 
no se han podido determinar tales nexos. Dos rrarn:x¡ules y un ta ilandés corrp letan la nómina de foráneos que se 
obt iffle del PadrÓ1 Municipal de Ha bi tantes 

1UAtvarez Alonso setlala al respecto que ~ Ia década de los ar"los sesenta constiruye la época en que se produce la vuel· 
ta de rruch os emigrantes de los diferentes rrunicipios de Daute, en gran medida originarios de la zooa de medianías, 
la que más habla ccntribuido a aquel fenómano pcr raz01es ya comentadas. Estos indianos invirtierCfl buena parte de 
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TABLA XLV 

Población jubilada de origen extranjero en Tenerife según procedencia, sexo y edad en 1991 

Europa Am~rica Áfr ica Asia Oceanra TOTAL 

Edad varones mujeres varones mujeres varones mujeres varones mujeres varones ml.!jeres varones % mujeres 
16-19 
20-24 2 2 0,1 
25-29 1 3 · 4 0.2 
30-34 3 1 1 3 0,2 2 
35-39 3 · 3 0,2 
40-44 7 8 2 · 1 10 0,5 8 
45-49 38 31 1 1 · 40 2,0 31 
50-54 81 73 2 3 1 1 1 85 4,3 77 
55-59 125 78 9 6 3 5 1 1 142 7,2 86 
60-64 298 193 68 17 3 2 5 3 374 19,0 21 5 
65+ 930 48 7 319 114 26 8 24 12 2 1.301 66.2 621 
TOTAL 1.486 871 406 141 34 10 36 17 2 1 1.964 100 1.040 

FUENTE: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 799 1, ISTAC. 

TABLA XLVI 
Población de origen extranjero de 10 y más anos en Tenerife según estudios realizados y procedencia en 1991 

Estudios TOTAL % EU % AM % AF % AS % OC 
Analfa betos 245 0,8 38 0, 3 172 1,2 22 1,6 13 0,9 
Sin estudios 2.752 9,4 970 8,1 1.505 10,3 148 10,9 125 8,9 4 
Prime- grado 5,613 19,1 2.196 18,4 1, 870 19,6 292 21 ,4 241 17,1 14 
Segundo grado-ciclo 1 7.270 24,8 2.972 24, 9 3 613 24.7 308 22,6 365 26,0 12 
Segundo grado-ciclo 2 8.317 28,3 3.433 28,8 4. 101 28 ,0 318 23,3 452 32,1 13 
Segundo grado·otras 755 2, 6 404 3,4 295 2,0 33 1,4 11 1,5 2 
Tercer grado 4.415 15,0 1.900 15,9 2.081 14.2 241 17,7 189 13,4 4 
TOTAL 29.367 100 11.913 100 14,637 100 1.362 100 1,40 100 49 

FUENTE: Cen9J5 de Población y Viviendas de Can8li35 de 1991, ISTAC. 
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GRAFICO XXII 
Estructura demográfica de la población de naturaleza y nacionalidad extranjera en Tenerife en 1991 
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FUENTES: P8drón Municipal de Habirantes de J991, Ayuntam ientos de TEflerife , Censos de PoblaciÓ() y Viviendas de Canarias 
de 1991,ISTAC. 

tancia de casos que se relacionan sólo con el establecimiento de la residencia en la isla : 
se trata de individuos que han acumulado bastante capital, y supone, a menudo, la 
respuesta directa a la negativa coyuntura económica y sociopolíLÍca que alraviesan 
algunos ámbitos de emigración. 

Uno de sus rasgos singulares es la escasa participación en la corriente inmi
gratoria de carácter irregular: los inmigrantes tienen múltiples vías para legalizar o 
regularizar su estancia y actividad en nuestro país por su condición de hijos de la emi
gl'Oción. La recuperación de la doble nacionalidad para aquéllos que se marcharon y 
renunciaron a la misma con anterioridad a la promulgación de la Constirnción espa
ñola de 1978 - natul'Olizados- , y también para su descendencia, ha sido el último 
avance en esta materia. 

Para caracterizar el perfil sociodemográfico de este grupo de población con 
rigor tenernos que recurrir a la utilización de diferentes procedimientos, complemen
tarios entre sí, puesto que ninguna fuente de investigación recoge los identificadores 
que lo configuran de manera individualizada, tal y corno pretendemos en este traba
jo. Uno de ellos consiste en obtener datos específicos sobre los mismos, directamente 
de las hqj as de inscripción del Padrón Municipal de Habitantes. Otro radica en ap(}
yarnos en la valoración de las peculiaridades de la comunidad de origen americano, 
puesto que, el 78,6 por ciento de sus integrantes, como mínimo, se relaciona con la 
corriente de retorno'''. Una parte de esta información procede de explotaciones espe
ciales del ISTAC. 

Los rasgos estructurales más destacados son su juventud demográfica y el pre
dominio de la muj er (sex-ratio de 91 por ciento), por lo que configuran pirámides de 
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TABLA XLIX 
Población de origen extranjero de 16 y más aflos ocupada en Tenerife según situación profesional y procedencia en 1991 

Situacion p-ofE5ional TOTAL % EU % AM % AF % AS % 
Empresario emplea personal 1.296 13,2 702 20,5 279 5,6 81 11,1 234 34 ,0 
Empresario no empleo pa-sonal 1.292 13,2 651 19,0 488 9,9 63 B,7 8B 12,8 
Miembro cooperativa 76 O,B 30 0,9 31 0,6 6 0,8 9 U 
Trabaja sin remun€fac iOn 159 1.6 62 1,B 59 1.2 10 1,4 2B 4,1 
Tra bajo fuo 4 037 41,2 1.178 34,4 1.218 44 ,8 388 53,4 247 35,9 
Trabajo evenOJal 2.797 28,5 762 22,2 1.787 36,1 170 23.4 73 10,6 
Otra siOJaciOn 147 1,5 42 1.2 87 1,8 9 1,2 9 U 
TOTAL 9.804 lOC 3.427 100 4.9 49 100 727 100 688 100 

TA8LA L 
Población de origen extranjero de 16 y más aflos ocupada en Tenerife según f<mas de actividad y procedencia en 1991 

Ramas de act ividad TOTAL % EU % AM % AF % AS % 
Agr iOJlrura, pesca 267 2,7 99 2,9 158 3,2 5 0,7 5 0,7 
Industria 943 9,7 296 8,7 547 11,1 7J 10,1 27 3,9 

ConSlTuccion 604 6,2 236 6,9 325 6,6 35 4,8 8 1.2 
SffV icios 7.943 81,4 2.784 81 ,5 3.890 79,1 609 84,3 647 94, 2 
TOTAL 9.757 100 3.415 l OC 4.920 100 722 100 68 7 100 

TABLA II 
Población de origen extranjero de 16 y más aflos ocupada en Tenerife según lugar de trabajo y procedencia en 1991 

Lugar de trab<!j o TOTAL % EU % AM % AF % AS % 
Misroo rru nicipio 5.781 59,2 1.943 56,9 2.741 55,7 490 67,9 600 87.3 
Otro municipio isla 3.325 34,1 1 036 30,3 1.989 40,4 21 3 29,5 82 11,9 
Fuera de la isla 651 6,7 436 12,8 190 3,9 19 2,6 5 0,7 

TOTAL 9.757 lOC 3.415 100 4.920 100 722 100 687 100 

FUENTE: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 199 1, ISTAC. 
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CAPITULO V. FLUJOS y CARACTERfsTICAS DE LA IN MIGRACiÓN 

Por el contrario, se decanta del lado masculino en el colectivo originario de África 
(173,3 por ciento), puesto que la emigración dirigida a los territorios ocupados en el 
Noroeste de ese continente tuvo un carácter más familiar, creciendo allí, por el naci
miento de nuevos hijos, las familias que se desplazaron desde la Península o el 
Archipiélago. 

Desde una perspectiva territorial, los menores índices de envejecimiento y más 
elevados de juventud y dependencia en la población oriunda de otros países, se regis
tran en aquellos términos que ofrecen las proporciones más elevadas en relación a la 
inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria. Es el caso, por ejemplo, de 
algunos municipios de las comarcas de !cad y Daute''', entre los que sobresalen, al 
margen del ya comentado de El Tanque, que presenta siempre los indicadores estruc
turales más significativos"' , San Juan de la Rambla (el cociente entre viejos y jóvenes 
es de 0,02), Buenavista del Norte (tasa de juventud del 34,6 por ciento), La Guancha 
(índice de dependencia de1S3,9 por ciento), entre otros, como Garachico e lcod de los 
Vinos. De este modo, constatamos que el acompañamiento del retorno matiza el ele
vado grado de envejecimiento de los habitantes nacidos en el extranjero en aquellos 
lugares donde se reciben con cierta intensidad sus consecuencias. 
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GRÁFICO XXIII 
Refación porcentual entre la población de nab.naleza y nacionalidad extranjera 

en Tenerife por tramos de edad en 1991 
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FUE NTES: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 1991. ISTAC. Padrón Municipal de Habitantes de 199¡, 
Ayuntamientos de Teneri fe 

llUEn las comarcas de lcod y Daute, localizadas en el Noroeste de Tenerife, se En cuentra la esencia de esta corriente 
por la irrpO'tante repercusión de la emigración extericr en esta zona de la isla en la etapa reciente. lcad de los Vinos 
es el municip io que presenta un colectivo rrás numeroso: 1.218 efectivos, el 78,5 pO' ciento de las personas de ori· 
gen extranj ero. Sin embargo. los términos que registran los rrayores porcerltajes de esta inmigración en relaciÓ1 con 
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ámbitos que se han vinculado de forma más directa con el exterior por la creciente 
extroversión de su sistema productivo; primero a partir de la trascendencia de la acti
vidad portuaria y comercial, y más tarde, con motivo de la reciente expansión de las 
funciones turísticas. Son las áreas que han orientado su dinámica de desarrollo hacia 
la consolidación de un entorno socioeconómico propicio a la inversión, el trabajo y la 
residencia, tanto de la población local como de los foráneos. Por ello, también reciben 
los efectos demográficos de la emigración del pasado, aunque no sea un fenómeno 
generado de manera exclusiva en su demarcación. 

En términos generales, y corno ya hemos señalado, cada corriente se canaliza 
hacia sectores determinados de la geografia insular, fundamentalmente como conse
cuencia de las motivaciones de los desplazamientos. La inmigración de origen extran
jero y ascendencia canaria, pese a que ofrece una mayor generalización, se orienta 
según las condiciones que presenta cada unidad familiar en el momento del regreso; 
la conurbación capitalina, los polos de desarrollo económico y las antiguas zonas de 
emigración constituyen sus lugares de establecimiento esencial. La afluencia de carác
ter residencial se dirige hacia el espacio turístico-residencial y las localidades del inte
rior con una interesante oferta de fincas rústicas; en ambos casos, estas personas bus
can un ambiente propicio para su instalación definitiva o temporal. Los flujos de tipo 
empresarial y laboral fijan su atención en los núcleos urbanos más dinámicos. En 
éstos también se incrementa gradualmente el grupo que permanece en la isla sin 
haber regularizado su situación, ampliándose cada vez más el entorno de la irregula
ridad. De este modo, el asentamiento de los inmigrantes ha desempeñado un desta
cado papel en el proceso general de urbanización de Tenerife en la etapa reciente, que 
se proyecta, sobre todo, en el crecimiento de las cabeceras municipales, los enclaves 
residenciales y las áreas turísticas y sus dominios. 

En definitiva, se trata de un tema que ya hemos abordado parcialmente, tanto 
en la escala regional como en la insular y local. Por este motivo, la orientación de este 
capítulo es diversa: recapitulatoria, en cuanto que intenta sistematizar la información 
y reflexión anterior; y analítica, puesto que su principal objetivo es completar el estu
dio de la distribución territorial de la población de origen extranjero -y de sus ámbi
tos de gravitación preferente- una vez repasados los antecedentes. Pretende también 
profundizar en los factores explicativos de ese reparto, algunos de los cuales se rela
cionan con los cambios geodemográficos y socioeconómicos producidos en el 
Archipiélago en la etapa reciente. 

Los factores de localización de la población de origen extranjero 

En esta investigación hemos constatado la existencia de una serie de factores que 
intervienen de manera combinada y explican el actual reparto territorial de los efecti
vos de origen extranjero en el contexto insular. Aunque esa distribución se ha foljado 
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GRÁFICO XXIV 
Relación porcentual entre la población de naturaleza y nacionalidad extranjera 

en Tenerife por ámbitos geográfICos y tramos de edad en 1991 
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FUE NTES: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 1991 Y Asentamiento de extrafJieros, ISTAC. Padrón Municipal de 
Habitantes de 1991, Ayuntamientos de Tenerife. 

mográficas de la población de origen extranjero y ascendencia canaria establecida en 
Tenerife. Sin embargo, es posible aproximarse a su conocimiento a través del perfil 
que ofrecen, en su conjunto, los integrantes del grupo oriundo de América: el 78,6 por 
ciento de estas personas se relaciona, de un modo u otro, con la tradicional emigra
ción regional. Los individuos de naturaleza venezolana presentan aún rasgos más cer
canos: alrededor de 9 de cada 10 inmigrantes pertenecen al colectivo estudiado. 

De este modo, podemos determinar que el nivel de instrucción general que 
poseen los integrantes de este flujo es el más bajo registrado entre las diferentes 
corrientes de inmigración consideradas, a consecuencia, esencialmente, del impor
tante grado de juventud de sus protagonistas. En efecto, una buena parte de estas per
sonas aún se encuentra completando sus estudios: el 15,7 por ciento de los habitantes 
de 16 y más años nacidos en algún país americano, y casi un quinto de los individuos 
originarios de Venezuela (el 96,4 por ciento de estos estudiantes tiene entre 15 y 30 
años)'''. Pero con el paso del tiempo, los indicadores de carácter formativo, aún defi
cientes, mejorarán de manera destacada: son muchos, por ejemplo, los jóvenes natu
rales de algún país extranjero de padres emigrantes que en la actualidad cursan estu
dios en la Universidad de La Laguna. Por lo tanto, se trata de un colectivo que acce
derá al mercado de trabajo insular de forma progresiva, con una preparación similar 
a la que presenta la población tinedeña en su conjunto. 

1l1[136,1 por ciento de los efectivos rriundos de América que se crntabiliza en el epígrafe sin estudios se encuentra 
en el tramo de edad corrprendido entre 10 y 14 al"ios, así como el 61,2 por ciento entre los de ascenden cia venezo
lana, 
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han adquirido hábitos urbanos en el exterior y contribuyen a la ampliación de estos 
núcleos a la vuelta; asimismo supone una de las consecuencia más relevantes del 
aumento de las funciones residenciales de Tenerife y del ascenso de la inmigración de 
carácter residencial. 

Los determinantes de la generalización tienen que ver con el ascenso del nivel 
de vida en el conjunto insular, fruto de las transformaciones socioeconómicas poste
riores a la década de los sesenta, la mejora de las comunicaciones intrainsulares y la 
existencia de equipamientos económicos y sociales en sectores que habían permane
cido al margen del proceso de desarrollo global, entre otras circunstancias. La propia 
estmctura del poblamiento, más equilibrada - o menos polarizada- que en otras 
islas2

, influye, asimismo, en un reparto más ponderado de los inmigrantes de origen 
extranjero. En las últimas décadas, aparecen más zonas atractivas para el asenta
miento, la inversión y la ocupación de esta población, debido a la moderna explota
ción de nuevas áreas geográficas como consecuencia de la expansión de las funciones 
turísticas. Y es que, el grueso de esta afluencia se orienta, en cada momento, hacia 
aquellos enclaves en los que adquiere mayor protagonismo la actividad económica y 
sus ámbitos de influencia; prueba de ello es la dinámica que protagoniza la inmigra
ción exterior en el Suroeste de Tenerife durante los años setenta y ochenta. Con el 
paso del tiempo, se produce una cierta especialización o incidencia preferente de cada 
corriente en los distintos espacios de atracción inmigratoria: residencial, en el Valle 
de La Orotava y Acentejo; empresarial y laboral, en el sector Sur-Suroeste; yacompa
ñamiento del retorno, en el Área Metropolitana. 

Los factores explicativos de la distribución de los inmigrantes ejercen una pre
sión divergente, tanto en el sentido de la generalización como en el de la concentra
ción. Unos favorecen la agrupación de estos habitantes en lugares determinados, 
como la desigual incidencia espacial de las transformaciones económicas o las moder
nas políticas municipales de desarrollo territorial. Otros propician su reparto más o 
menos homogéneo, caso de la creciente accesibilidad por la mejora de las comunica
ciones intrainsulares o el desbordamiento de los espacios de atracción inmigratoria. 
Incluso algunos agentes fomentan la proyección de ambos fenómenos al mismo tiem
po: la extensión de una importante red de núcleos urbanos y el diferente atractivo 
ambiental de la geografía insular, por ejemplo. El resultado final de la incidencia de 
los distintos determinantes, marcará la tendencia general seguida por la inmigración 
de origen extranjero en cada momento. 

2» Tanto por lo que se refiere a la distribución alti tud inal como a la jerarquía de los núcleos según ta m::lño, Tenerife se 
acerca mucho a lo que son valcres medios para tooo el Archipiélago, lo que si, de una parte, traduce rasgos propios 
de la organización in9J lar heredada, y en tal sentido es pos ible cbservar el poblamiento desde el proceso secular de 
cCflfiguraci&l, de otra, rruestra el resultado sobre la distribución de la población de las cCtldiciCfleS en que se produ
ce el cambio hacia una economia terciarizada a partir de los años sesenta ". PfREZ GONZÁLEZ, RAMÓN (1993) «La is la 
de Ten€!ife», en MORALES MATOS, GUILLERMO [D irectcr] Geograffa de Canarias. volumen 11, Frensa Ibélica, Las 
Pa lmas de Gran Cana ria, página 768. 
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También se detecta una importante movilidad laboral entre los que trabajan: 
el 42,2 por ciento de estas personas labora en un municipio diferente del de residen
cia, lo que supone que poco más de la mitad de los ocupados (53,6 por ciento) des
arrolla su actividad y se domicilia en la misma demarcación. Estos datos validan la 
siguiente hipótesis: muchos individuos de origen extranjero que se vinculan con el 
regreso de los emigrantes, se instalan en el ámbito de procedencia de sus ascendien
tes y se desplazan cada día a los centros económicos más dinámicos de Tenerife, al 
igual que una paIte destacada de su población. Los americanos son los que más se 
mueven por el interior de la isla, circunstancia que hemos constatado, de igual modo, 
a través de la información facilitada por algunos informantes cualificados. Este fen&
meno se produce, sobre todo, en ciertas zonas de las comarcas de lcod y Daute, en 
relación con los enclaves turísticos del Suroeste y del Valle de La Orotava. 

En conclusión, la vuelta de los emigrantes conlleva, en muchos casos, la ter
minación del ciclo formativo y/o el desempeño inmediato de una actividad laboral en 
Tenerife de parte de su descendencia. Esta tendencia ha seguido una trayectoria 
ascendente en la etapa reciente, en la que la situación económica de muchas familias 
de emigrantes se ha deteriorado, por lo que los recursos acumulados no son suficien
tes para sacar adelante la prole, e incluso, en aquellos casos en que algunos de sus 
componentes se independizan de la unidad familiar, dada su juventud demográfica y 
la capacidad de iniciativa que se asocia con dicho periodo vital. Por lo tanto, y en un 
número importante de casos, se combinan las motivaciones empresariales o laborales 
con el deseo de volver a lo ámbitos de procedencia de los antepasados. 

En otro orden de cosas, los cónyuges e hijos de los emigrantes retornados son 
considerados por la población tinerfeña como parte del gmpo familiar formado por 
aquéllos en el exterior, lo que, unido a que comparten el mismo idioma y muchas cos
tumbres locales, favorece su integración efectiva en la sociedad insular"'. Los proble
mas surgen, en algunos casos, cuando intentan abusar de las prestaciones sociales o 
recuperar el patrimonio familiar que aseguran les corresponde después de estar 
ausentes durante un tiempo considerable o instalarse por primera vez en la isla. La 
problemática sociolaboral que presentan no es muy diferente de la sufrida por la 
demografia tinerfeña, entre la que destaca el desempleo, como consecuencia de la cre
ciente saturación del mercado de trabajo por la propia incidencia de la inmigración. 

La confirmación del análisis anterior se ha obtenido a partir del estudio 
exhaustivo de una muestra de las personas que se relacionan con la migración de 
retorno, procedente de la explotación del Padrón Municipal de Habitantes de diver
sos municipios tinerfeñosI2~ . Las principales conclusiones son significativas y avalan el 

'23 ~ la aflll idad cu ltural y la 5imilitud lingülstica, que posibilitan una fácil integracién y reducen la incidencia de pro
blemas escolares al la pcb lac lál infantil". LORA-TAMAYO D' OCON, GLORIA (1 995) Op. cit., página 43. 

l/J1la muestra 5e ha ootenido agrupando la poblacién de O"igen extranjero y ascendencia canaria correspondiente a 8 
municipios: Buenavista del Norte, l a Guandla, l os Rea lejos. la VictCfia de Acentejo, Tegueste, Güírrur; Granadi lla de 
Abona y Gula de lsara. Son rep resenta tivos de las di5tinta5 vertientes y corrurcas de la isla, con diferente incidencia de 
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nentes. Así se explica la importancia de las ciudades de Garachico, Puerto de la 
Orotava y Santa Cruz de Tenerife en la localización de los primeros grupos de habitan
tes de origen extranjero vinculados a la circulación comercial ... En el marco de una eco
nomía abierta a la influencia exterior, "la historia de Tenerife y su capital, es la histo
ria del Atlántico yde las rutas que lo surcan", llega a afirmar algún autor'. Por lo tanto, 
las agrupaciones más representativas de estos inmigrantes se producen en la vertiente 
de barlovento, como consecuencia de la formación de núcleos urbanos desde los que 
se impelen las actividades mercantiles que corresponden a la exportación agrícola. La 
atracción inmigratoria de los enclaves portuarios se proyecta, por ejemplo, en el pro
ceso de instalación del colectivo indostánico. Hasta hace algunas décadas, esta comu
nidad se concentraba y ubicaba sus negocios exclusivamente en los distritos centrales 
de la capital insular; sólo a partir de la expansión de las funciones turísticas, desde el 
decenio de 1960, sus integrantes se han instalado también en las áreas comerciales de 
Puerto de la Cruz, y un poco más tarde, de Los Cristianos y Playa de Las Américas. 

La concentración administrativa y la localización de los núcleos de decisión 
política y económica incide, asimismo, en la canalización de la inmigración extranje
ra. En 1812 sefija la sede de la Diputación Provincial en Santa Cruz de Tenerife, lo cual 
ocasiona un importante conflicto con las ciudades de La Laguna y Las Palmas de Gran 
Canaria, ya que aspiraban también a la capitalidad regional; la confirmación de este 
hecho se produce en 1833 y perdura hasta 1927, momento en que se divide la 
Provincia Única de Canarias. Ya el Censo de Población de 1940 refleja la creciente 
repercusión que adquiere la llegada de habitantes de origen extranj ero en la capital de 
la provincia oriental, frente al centro occidental: se censan 2.212 y 1.234 efectivos de 
esa naturaleza, en uno y otro lugar. Entre ambas agrupan, en ese momento, el 79,4 por 
ciento de la población extranjera registrada en el Archipiélago, hecho que evidencia la 
atracción inmigratoria de las capitales, que favorecen prácticamente todas las corrien
tes de inmigración: empresarial, laboral, e incluso residencial, hasta que otros espa
cios captan el flujo migratorio que se desplaza por motivos de retiro o jubilación; en 
el caso tinerfeño es incluso patente la polarización territorial de los efectos demográ
ficos de la migración de retorno desde entonces. 

4Garachico constiruye la pri rrera ci udad portuaria de Canarias durante el siglo XVI, trayectoria que se vio truncada por 
la erupcién de 1700. si bien. las actividades rrercant iles dejaroo una significat iva impronta en su traza urbana y en la 
riqueza patrirmnial de su casco histórico, El Puerto de la Orotava desempel'la esas misrms funciones desde fechassimi· 
lares, aunque se activan en el XVII debido a la impcrtancia que adquiere el cultivo de la vid en el Valle de la Orotava, 
circunstancia que atraj o a una activa burguesla correrc ial procedente del exter irr: su relevancia se incrementa duran
te el último aJarto del siglo XVIII y prirreras décadas del XIX, pO'" el resurgimimto del corrercio de vinos como conse
cuencia de la independencia de las colonias briténicas del Norte de Amér ica y la especial coyuntura intemaciona l a par
tir de las guerras napoleónicas. El puerto de Santa Cruz de Tenerife se adapta coo lentitud a los requerimientos de la 
navegación de la era industrial, pese a que, a princip ias de la presente centuria . aJenta ya CCtl una infraestructura sol
vente que garantiza las operacion es de las buques en esca la y de la flota que transporta tCtlelajes crec ientes de plá
tanos y tomates hacia los mercadas europeos, descarga diferentes artICu las manufacturados y otras proouctos de pri
mera necesidad, y rransporta a los turistas que viajan con destino a los centros de descanso y curación que se han Cal 
f([mado en el Norte de la isla. 
~Pt.REZ GONZÁLEZ, RAMÓN (1993) Op. cit., pág ina 768. 
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Por último, podemos señalar que este flujo continúa vivo en la actualidad -la 
vigencia de este proceso es patente al analizar las últimas variaciones residenciales, 
que siguen constatando la llegada de familias enteras procedentes de Venezuela- , 
repercutiendo, en la mayor parte de las demarcaciones municipales, en la ampliación 
y consolidación de la comunidad de origen latinoamericano asentada. En este senti
do, los servicios sociales de los ayuntamientos siguen recibiendo múltiples cartas de 
emigrantes que residen en tierras americanas, solicitando la localización de familia
res, pues desean regresar nuevamente a sus lugares de origen. No obstante, parece 
que la mayor vitalidad de esta afluencia pertenece al pasado reciente y tenderá a des
cender en los próximos años por agotamiento del proceso, según todos los indicios, ya 
que la emigración exterior comenzó a remitir desde el decenio de 1970. Asimismo 
debemos considerar la problemática sociolaboral existente en el Archipiélago: tam
bién aquí es dificil salir adelante, tanto para los más jóvenes como para los que ya son 
mayores y se encuentran enfermosI2~ . 

Desde una perspectiva geodemográfica, la afluencia de estos inmigrantes ha 
supuesto el incremento y rejuvenecimiento de la población insular, dada la composi
ción de la corriente, en la que predominan los efectivos jóvenes y jóvenes-adultos; 
como mínimo, incide en la matización del envejecimiento que produce la vuelta de los 
emigrantes. En parte, los actuales regresos y la llegada de otros extranjeros con simi
lar perfil sociodemográfico, contribuye a aliviar la anemia demográfica que presen
tan algunas comarcas de Tenerife - es el caso de lcod, Daute, Abona o Giiímar-, pro
vocada por la propia emigración tradicional, aunque muchos de los participantes de 
esta movilidad orienten su ocupación laboral hacia los mercados de trabajo de las 
demarcaciones vecinas. 

En síntesis, bemos completado la caracterización sociodemográfica y demoe
conómica de esta afluencia, acercándonos al conocimiento de sus principales identifi
cadores, considerando siempre que forma parte de la dinámica del relorno. Por este 
motivo constituye un grupo de población de moderada juventud demográfica y nota
ble predominio de las naturalezas latinoamericanas, y en menor medida, europeas y 
africanas. Sus integrantes se distribuyen por toda la geografia insular, aunque las 
mayores concentraciones se registran en el espacio metropolitano y su área de 
influencia, en los modernos centros de crecimiento económico, así como en aquellos 
lugares que más participaron en la emigración del pasado. El análisis de los factores 
que explican este reparto territorial lo realizaremos más adelante. 

l1'J Según fuentes municipales. si el flujo venezolano se ha detenido se debe, sobre tooo. a que a los emig rantes con 
menos recursos económicos que desean retomar junto a sus familias de O'"igen extranj ero, " les cuesta un poco rrés 
vivir aquí". y además, a que el Gobiemo espar'\ol ha estab lecido líneas de ayuda en los propios lugares de emigraciál. 
pO'" lo que el desp lazamiento se pospcne, 
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vacacional. A través de ellos, y como consecuencia de la creciente terciarización de la 
economía insular de las últimas décadas, el proceso de urbanización se ha ampliado 
incluso a espacios que ofrecían un notable peso del sector primario. Esta estructura 
urbana ha favorecido la afluencia de individuos procedentes del exterior durante 
mucho tiempo, y en la etapa reciente, su extensión al conjunto de la geografía insular, 
puesto que las ciudades han sido los focos fundamentales de atracción inmigratoria, 
tanto de la corriente que se desplaza por motivos empresariales y laborales, como del 
flujo que se relaciona con la vnelta de los emigrantes junto a sus familia s. 

En efecto, pese a que el ámbito capitalino ha reunido siempre la mayor agru
pación de habitantes de origen extranjero - junto a los que se concentran en el encla
ve portuario del Valle de La Orotava- , asistimos en las últimas décadas a la extensión 
de este fenómeno a otras áreas de Tenerife. En este sentido, el ascendente proceso de 
urbanización que se ha registrado en la etapa reciente ha desempeñado un papel des
tacado en la generalización de la inmigración oriunda del exterior al conjunto de la 
geografía tinerfeña. Así, por ejemplo, en las cabeceras municipales de la vertiente sep
tentrional residían 4.757 individuos de naturaleza extranjera en '99', lo que supone 
el 32,5 por ciento de los instalados en estas localizaciones a escala insular. Dicha cir
cunstancia evidencia la atracción que ejercen núcleos corno La Orotava, Puerto de la 
Cruz, Los Realejos e lcod de los Vinos sobre inmigrantes de diversa procedencia y con 
distintas motivaciones, al contrario de lo que ocurre en Gran Canaria, donde estos 
efectivos gravitan, en su mayoría, en torno al espacio metropolitano y los centros 
turísticos del Sur. 

La proporción de inmigrantes de origen extranjero asentada en las cabeceras 
municipales de Tenerife es importante, puesto que supone el 46,3 por ciento del colec
tivo regístrado a escala insular: 14.657 de los 31.675 individuos de naturaleza extran
jera censados a comienzos de los años noventa, se había instalado en alguno de esos 
ámbitos' . La explicación de este hecho, que en principio puede resultar inusual, es 
sencilla en el caso tinerfeño y viene dada por la notable repercusión de la migración 
de retorno: una parte destacada de las personas que han abandonado la provincia 
occidental en la etapa reciente, han acabado estableciéndose junto a sus nuevas fami
lias, a la vnelta del periplo emigratorio, en las principales ciudades, fenómeno que 
constituye uno de los factores del elevado crecimiento de la conurbación capitalina y 
del área metropolitana creada en su zona de influencia en las últimas décadas' . En 26 
de los 31 centros administrativos de la isla, el conjunto de habitantes con ascendencia 

~ S in embargo, se obsE'{Van cc:mrastes rruy acusados a esca la insu lar, COtTkJ por ejemplo entre los núcleos capitalinos 
de Santiago de l Teide y Santa Cruz de Tenerife, que censan ell,1 y 92,9 por ciento de las perSCftas criundas de otros 
palses que se han instalado en sus respectivas demarcaciones. o entre los de El Sauzal y Fasnia, donde estos residen
tes supCflen el 12,1 y 1,8 por cien to de la poo laciál tOlal, En líneas generales. los porcentajes de hab itantes de cri
gen extranjero calrulados para las cabeceras municipa les de los términos merid iCflales son mencres que los dJtenidos 
para las del Área Metrq:>olitana y la vert iente septentriooal; yes que, la demo:¡rafía del Su r de Tenerife ha tendido a 
CCflcentrarse de fcrma preferente en las zonas bajas en la etapa reciente, como conseruencia de l desplazamiento de l 
centro de gravedad ecCflómico hacia los enclaves rurlstico-residenciales localizados en la franja de costa 
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TABLA XLVII 
Población de origen extranjero de 16 y más aflos en Tenerife según relación con la actividad económica y procedencia en 1991 

Relación con la actividad TOTAL % EU % AM % AF % AS % OC 
Savicio militar 11 6 0,4 32 0,3 75 0,6 5 0,4 4 
Orupado 9.804 36,8 3,427 30,8 4,949 38.7 727 55,0 688 51,0 13 
Parado-primer empleo 1.224 4,6 275 2,5 897 7, 0 40 3,0 12 0,9 
Parado-trabajo antericr 2.148 8,1 705 6,3 1.29 2 10,1 111 8,4 39 2,9 1 
Jubilado con pemiOn 3.004 11.3 2.357 21 ,2 547 4,3 44 3,3 53 3,9 3 
Pensionista 1.128 4,2 79 2 7,1 298 2,3 23 1.7 15 1.1 
Incapacitado 175 0.7 64 0,6 89 0.7 11 0,8 11 0,8 
[sOJdiante. escolar 2.845 10.7 661 5,9 2.012 15.7 115 8.7 48 3,6 9 
labcres hogar 5.365 20,1 2. 294 20,6 2.385 18.7 230 17.4 450 33,3 6 
Otra siru acion 828 3,1 536 4,8 243 1,9 15 1,1 34 2,5 
TOTAL 26.637 100 11 ,143 100 12,787 100 1.321 100 uso 100 36 

TA8LA XLVIII 
Población de origen extranjero de 16 y más aflos ocupada en Tenerife según profesión y procedencia en 1991 

Pror~iún TOTAL % EU % AM % AF % AS % OC 
Profesionales y tecnioos 1,979 20,2 540 15,8 1.213 24 ,5 171 23.5 54 7,8 
PEGonal directivo, gEfentes 339 3, 5 165 4,8 116 2,3 26 3,6 31 4,5 1 
PErSona l administrativo 1.546 15,8 496 14,5 899 18,2 113 15,5 35 5,1 3 
Com€fc iantes y vendOOCfes 2,666 27.2 981 28,6 1,001 20,2 238 32.7 442 64 ,2 4 
Sffilicios hostelerJa 1.747 17. 8 802 23,4 762 15,4 85 11.7 96 14,0 2 
Agricu ltura. ganaderla y pesca 146 1.5 57 1.7 85 1.7 4 0,6 
Tra oojadCfes especia lizados 98 2 10. 0 296 8,6 616 12,4 50 6,9 18 2,6 
Peones y trabajadcres no especializados 369 3,8 87 2,5 252 5,1 23 3.2 1,0 
Fuerzas Arrrndas 30 0,3 3 0,1 5 0,1 21 2,9 0,1 
TOTAL 9.804 100 1427 100 4.949 100 727 100 688 100 13 

Fuen te: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 7991. ISTAC. 
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reparto más equilibrado que en otros espacios insulares. No obstante, también ha 
acentuado su concentración en las zonas urbanas y en el espacio de costa. 

Políticas municipales de desarrollo territorial 

Desde la década de los ochenta, diversas corporaciones municipales tinerfeñas han 
orientado su acción política a la captación de nuevos residentes e inversores, con el 
objeto de mantener los procesos de desarrollo territorial activados algunos años 
antes; en esa estrategia son pieza fundamental los inmigrantes de origen extranjero, 
en especial aquellas personas de alto nivel económico y los emprendedores más diná
micos. Este posicionamiento propicia, por ejemplo, la aparición de modernos e 
importantes enclaves residenciales en diferentes puntos de la geografía insular, así 
como el crecimiento desmesurado de ciertos núcleos de carácter tradicional, en los 
que también encuentra alojamiento y realiza su actividad la población procedente del 
exterior. Para fijar la atención de estos individuos y favorecer la localización de 
empresas que generen una mayor cantidad de contrataciones es necesario impulsar 
una serie de actuaciones en distintos ámbitos -infraestructuras; transporte y comu
nicaciones; vivienda y equipamientos sociales; educación, cultura y ocio; servicios 
públicos, entre otros- , que sólo determinados ayuntamientos han podido promover 
debido, por ejemplo, a los recursos que dejan las licencias municipales, lo que se refle
ja en el incremento desorbitado de sus presupuestos anuales". 

Estas lineas de actuación son más evidentes en los municipios de la vertiente 
meridional, entre los que podemos destacar Santiago del reide, Adeje, Arona y San 
Miguel. Por ese motivo, los índices de crecimiento de la población de origen extranje
ro calculados para la década de los ochenta son superiores al 15 por ciento anual en 
todos estos términos. El caso de Santiago del reide es realmente espectacular: ha mul
tiplicado por 8,4 ese contingente de habitantes - instalado en una porción muy redu
cida de su superfície-, lo que supone un incremento anual del 23,65 por ciento entre 
1981 y 1991; en la última fecha señalada, estas personas representan ya una cuarta 
parte de sus efectivos demográficos. 

Adeje y Arona son los que ofrecen una mayor dinámica actual en relación con 
el fenómeno inmigratorio; en el ayuntamiento del primero se ha creado, recientemen
te, un departamento específico dedicado a atender la problemática de los nuevos resi
dentes, se desarrollan distintas acciones en favor de las comunidades ya establecidas, 

12 Los ruatro término~ de la fadlada Suroe~te 9Jmaban un presupue~to de 1.55 7A mi llooes de pesetas en 1985, casi 
una décirra parte del conta bil izado a escala in9Jlar por la~ ccrpCfaciones locales. Só lo diez al'\os más tarde 9JS cuen
tas públicas asc ienden a 9. 758,3 millooes de pesetas, alrededor de la quinta parte del tota l que regi~tra el conjunto 
de rrunic ipios de Tenerife. Espectaculares pCf 9J cuant¡a y crecimiento 501 los fendos que gestiooan los ayuntamien
tos de Arana y Ad~e: el pri rT""ero pasa de 657 a 4.950 millooes de pesetas cmientes entre ambas fechas; el segundo, 
de 596 a 3.230 millones en igual periooo. Dossier'96, Servicio Técnico de Desarrollo Eocnómico del Cab ildo Insular de 
Tenerife, cuadro 30. 



LA DISTRIBUCIÓN TERRITORIAL DE LA 
POBLACIÓN DE ORIGEN EXTRANJERO: 
EL MAPA INSULAR DE LA INMIGRACIÓN 
CAPÍTULO VI 

La distribución territorial de la población de origen extranjero y los factores que la 
determinan, constituyen asuntos de máximo interés en una investigación que tiene 
como propósito fundamental profundizar en el conocimiento del fenómeno inmigra
torio mencionado, y que, además, pretende distinguirse por su carácter geográfico. 
Por lo tanto, el objetivo de este apartado es analizar la dinámica de asentamiento de 
los habitantes nacidos en otros países y delimitar las áreas más atractivas para su esta
blecimiento y actividad, es decir, precisar la gravitación de la inmigración en las dis
tintas partes de la isla y sus causas primordiales'. 

La principal hipótesis que deseamos verificar se relaciona con la extensión de 
la inmigración de origen extranjero al conjunto de la geografia insular, es decir, la 
generalización de este fenómeno por la propia amplificación de la corriente en la etapa 
reciente: incremento del número de efectivos y diversificación de los flujos represen
tados. Circunstancia que no es contraria a que continúe produciéndose una cierta con
centración de estos habitantes en ámbitos de gravitación preferente o en espacios de 
mayor atracción inmigl'atOlia. Este análisis nos lleva a intentar explicar los factores 
generales del reparto de los inmigrantes en la isla de Tenerife. Por una parte, parece 
nítida la correspondencia entre la dinámica de la economía tinerfeña y la anuencia de 
personas oriundas del exterior, y por otra, resulta evidente la incidencia espacial de 
las transformaciones económicas en la distribución territorial de los inmigrantes, 
aunque también intervienen otras causas en el reparto, como la oferta de suelo. 

Efectivamente, parece que existe una importante correlación entre la generali
zación de la inmigración de origen extranjero y el cambio económico que han experi
mentado ciertas zonas de Tenerife en las últimas décadas. Los flujos se dirigen con 
mayor intensidad hacia aquellos sectores que más han notado dichas transformacio
nes: la conurbación capitalina, el Valle de La Orotava y el sector Sur-Suroeste. Son los 

, Corrpletarros as! el estudio del doble JlJJcfÍVo inmigratcrio de TeneriFe. El externo, o extrainsular, que se establece 
Cal respecto a otras Zalas y al conjunto de la pcblación de crigen extranjero que toma la decisién de desp lazarse, en 
cuyos factcres generales ya hemos abundado. Y el interno, ° inrrainS{Jlar, que poseen algunos ámbitos geográficos de 
la prqJ ia isla, responsable del desigual reparto territcr ial de estos habitantes. a pesar del proceso de generalización 
que t iene lugar en la etapa reciente, y que también ofrece una causalidad especifica. 
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importantes conflictos en el futuro, si las economias locales disminuyen su ritmo de 
crecimiento, circunstancia nada improbable, ya que muchas de ellas dependen casi 
exclusivamente del impulso de las actividades turísticas; en esas mismas áreas, el 
resto de sectores productivos tradicionales ha experimentado un franco retroceso, 
cuando no ha desaparecido por completo. 

En síntesis, podemos aseverar que las políticas municipales de desarrollo terri
torial están propiciando el incremento acelerado de los habitantes de origen extranje
ro en los polos de crecimiento turístico-residencial, sobre todo en la parte meridional 
de Tenerife. Al mismo tiempo que constituyen un factor de generalización de la inmi
gración extranjera en el contexto insular, suponen una causa de la concentración de 
estos efectivos en la escala local. 

Creciente acce.'iibilidadpOl·la mejora de las comunicaciones inlrainsularcs 

La continua mejora de las comunicaciones intrainsulares acrecienta la accesibilidad y 
favorece la ampliación de los ámbitos de asentamiento", lo que constituye uno de los 
factores esenciales de la generalización reciente de la población de orígen extranjero: 
propicia la localización de su residencia en enclaves diferentes a los tradicionales. En 
efecto, el perfeccionamiento de la infraestructura de transporte por carretera" permi
te un creciente alejamiento de estas personas en relación a los centros urbanos y eco
nómicos más dinámicos - lugares de exclusiva instalación en el pasado- , en los que 
se desarrolla su trabajo, hace las compras o emplea palte del tiempo dedicado al ocio 
y recreo, aprovechando las óptimas condiciones ambientales de distintas áreas de la 
geografia insular". En el caso del acompañamiento del retorno, posibilita que el esta
blecimiento de una fracción de estos individuos se realice en los espacios de proce-

tra la tasa de crecimiento anual más elevada del Ardl ipiélago (7,18 por ciento), al doblar exactamente el número de 
sus habitantes de derecho entre 1986 y 1996, ya que pasa de 7.01 4 a 14.029 vecinos. Encuesta de Poblaci6n: 
Canarias, 1996, Instiruto Canario de Estadistica 

l' La apariciá1 de las autq:¡ istas o vías nipidas se proouce E'f1 Tenerife E'f1 la segunda mitad del siglo Xx. Consti tuyE'f1 
una novedad en el sistema viario insular que permite estab lecer mooemas rela ciones entre los diferE'f1tes asentamien
tos: afloramien to de vinculaciones de Ulrácter metropolitano en el ccrredor Ncrte y mayCf integraciál del entCfno 
capi talino con respecto a los territorios del Sur 

I~ Tenerife SUrTl:l 696 kilómetros de carreteras en 1994. lo que supone el 35.4 por ciento de los que aJenta el 
Archipiélago. Es la isla que ofrece una rTl:lyCf dotaciál de vlas de gran Ulpacidad: 112 kilómetros de autopistas, auto
vías y carreteras de dcble Ul lzada, el 54,1 por ciento de los ejecutados en la región . Por lo tanto, presenta la m~or 
re laciá1 de estos sisterTl:ls de comunicac iá1 terrestre según su pcb laciál (1 7,1 kilómetros pcf cada 100.000 habitan
tes), y junto coo Gran Canaria, la prq:¡orcián rrés elevada en función de su SLJperflcie (5, 5 kilómetros por Ulda 100 
kilómetros cuadrados). TRUJILLO CASTELlA NO, LOURDES y ROMAN GARCfA. CONCEPCION (1994) «Infraestructura 
de tran~Cfte)l, Papeles de Economfa Española, 15, pág ina 194. 
16Un aná lisis superfICia l de las actuales i50cronas de TE'f1erife nos facilita a Igunos tiempos de viaje desde &lnta Cruz de 
Tenerife: 30 minu tos hasta distintos núcleos del Valle de La Orotava y 60 hasta lcad de los Vinos. en la vertiente Norte; 
40 minutos hasta el aeropuerto Reina Sofla y 60 hasta el árrbito de Los Cristianos· Playa de LasArréricas, E'f1 la facha
da merid iooal. 
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en la etapa reciente, debernos contar, para su adecuada comprensión, con los prece
dentes de asentamiento de la población de ascendencia extranjera, es decir, con la 
acción que realizaron, durante mucho tiempo y de forma casi exclusiva, dos espacios 
de atracción inmigratoria: los centros urbanos -y portuarios- de los municipios de 
Santa Cruz de Tenerife y Puerto de la Cruz. A partir de ellos, y en las últimas décadas, 
se produce un importante proceso de generalización de la corriente oriunda de otros 
países. Éste ha sido posible por la conformación de diversos focos actuando simultá
neamente, si bien, con distinta intensidad en cada momento; y también por la inci
dencia de otros núcleos de menor relevancia pero con cierta influencia en la orienta
ción de esta inmigración. La principal diferencia que observamos entre Tenerife y las 
otras islas del Archipiélago en relación con este asunto, es que, en el resto de ámbitos 
insulares sólo existe un área de gravitación de la afluencia estudiada - a lo sumo dos- , 
circunstancia que repercute en el mayor grado de polarización geográfica de estos 
habitantes. 

El aumento del número de efectivos y la diversificación de la inmigración de 
origen extranjero son circunstancias que se producen en la etapa reciente y explican 
su más proporcionado reparto territorial. En la actualidad constituye un fenómeno 
mucho más complejo que en el pasado - más inmigrantes, motivaciones y orígenes 
representados- , en el que cada aflu encia presenta unas áreas de localización prefe
rente; podernos afirmar, entonces, que las principales diferencias en relación con su 
repartición tradicional surgen de la cantidad y de la diversidad. De este modo, la exis
tencia de dos corrientes fundamen tales con identificadores bastante contrastados, 
hace que sus integrantes tiendan a ubicarse, en términos generales, en zonas distintas 
y de modo dispar: los extranjel'Os muestran un asentamiento más puntual en elterri
torio, con predominio de su instalación en el espacio de costa; entre los protagonistas 
del acompañamiento del retorno se observa una mayor dispersión y un estableci
miento más equilibrado en altura. De hecho, los mapas que reflejan la distribución 
geográfica de los inmigrantes son prácticamente complementarios, situación que 
avala la teoría de la generalización desde una aproximación global al tema, sin dejar 
de reconocer la existencia de tendencias contrap ueslas a esa en algunos casos. 

En efecto, pese a la extensión del fenómeno inmigratorio al conjunto de la geo
grafía insular, se observa una cierta polarización de estos habitantes en determinados 
ámbitos geográficos, por experimentar un reparto similar al seguido por la población 
tinerfeña en la etapa reciente. De este modo, su tendencia general de localización 
espacial muestra una notable inclinación por las ciudades -conurbación capitalina y 
cabeceras municipales- y los centros de economía más dinámica - enclaves turístico
residenciales surgidos en la franja de costa-, así como las áreas de influencia de 
ambos. Por lo tanto, también los efectivos de origen extranjero participan en el creci
miento del espacio urbanizado, causa y efecto de la propia dinámica inmigratoria. La 
expansión de la urbanización constituye, por ejemplo, un importante reclamo para el 
regreso y asentamiento de los emigrantes acompañados de sus nuevas familias, que 
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comunicación rápida de esa ciudad con Puerto de la Cruz por medio de una autovía de 
35 kilómetros de longitud. Sin embargo, el enlace de Guía de lsora con Santa Cruz de 
Tenerife por GüÍmar no se completa hasta los primeros años setenta. La nueva arte
ria del Sur CfF-l), entre el ámbito capitalino y Los Cristianos, de 72,7 kilómetros de 
largo, tiene un impacto determinante sobre el territorio sureño, pues al facilitar con
siderablemente la movilidad, constituye un elemento esencial para el impulso de las 
funciones turísticas, determinante primordial en la activación de las corrientes proce
dentes del exterior. Por lo tanto, la extensión de este flujo inmigratorio se adelanta en 
la vertiente septentrional, producto de la acción conjunta de los dos principales cen
tros de atracción inmigratoria - Santa Cruz de Tenerife y Puerto de la Cruz- , ade
cuadamente integrados por el sistema de comunicaciones terrestres. La creciente 
accesibilidad que se extiende por la parte meridional de la isla en la etapa reciente, 
hace posible la aparición del tercer foco - Los Cristianos-Playa de Las Américas- y de 
la orientación preferente de la inmigración de origen extranjero hacia las comarcas de 
Abona e Isora desde el decenio de '970. 

Los progresos en las comunicaciones intrainsulares también han sido una 
pieza clave en el desarrollo de la urbanización residencial, y por ende, en el incre
mento de la afluencia exterior con esa motivación. Y es que, los complejos residencia
les existentes están enganchados a las principales arterias de la isla en un gran núme
ro de casos: así ocurre con el rosario de enclaves que se extiende por la parte baja de 
los municipios de El Sauzal y La Matanza de Acentejo, Lomo Román, en Santa Úrsula, 
o Las Cuevas, en La Orotava, en relación con la TF-S; y de Casablanca, en Arico, 
Chayofa, en Arona, o MaraZllI del Sur, en Adeje, con respecto a la TF-l. La mejora de 
las vías y la reducción del tiempo de desplazamiento hace que estos emplazamientos 
se encuentren cada vez más alejados de los espacios de atracción inmigratoria, caso 
de Parque Sibora, en Los Silos, el ya citado de Casablanca, o la Urbanización 
Acantilado de Los Gigantes, en Santiago del Teide"; contribuye a distanciar, asimis
mo, la localización de inmigrantes de manera dispersa en el medio rural: Aguamansa, 
en La Orotava, Fuente de la Vega, en Icod de los Vinos, o La Martela, en Vilaflor, cons
tituyen algunos ejemplos de esta tendencia reciente. Por otra parte, las modernas 
carreteras acercan cada vez más los aeropuertos tinerfeños a todos estos ámbitos de 
asentamiento, hecho que favorece la temporalidad de esta inmigración por la reduc
ción sustancial del tiempo empleado en los traslados; se producen, de este modo, con
tinuos viajes de los residentes hasta sus lugares de origen. 

Para concluir, podemos afirmar que la configuración actual del modelo viario 
tinerfeño es apropiada para satisfacer las necesidades de desplazamiento de la pobla
ción de origen extranjero asentada en la isla y supone una opOltunidad para 

lGEste emplaza miento se localiza a una distanc ia considerab le de la capital insu lar y de los scportes de las comunica· 
Gimes cm el exterio r. Pese a ello, se ha convertido en uno de los principales focos de atracción inmigratCfia de 
T€flerife, circunstancia €fl la que han tenido un relevante protagmismo la ext€flsÍÓl de la carretera litCfal que parte 
del núcleo adejelO de Armeñime y la mej Cfa de la autopista del &.Jr (lF-1 ). 
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En definitiva, la confluencia en el territorio insular de diversas corrientes de 
inmigración de origen extranjero, cada una con motivaciones específicas, requiere de 
diferentes argumentos para explicar su distribución espacial; algunos ya han sido 
estudiados desde una perspectiva general, en el momento en que se intentó justificar 
el atractivo inmigratorio de Tenerife'. De este modo, y con el objeto de realizar un aná
lisis pormenorizado de su incidencia en el reparto actual de estos habitantes, hemos 
seleccionado sólo aquellos determinantes que han ejercido una influencia más rele
vante. Para ello, se han ordenado del siguiente modo: 

• Temprana instalación de centros de decisión política y económica. 
• Desarrollo de una importante red de núcleos urbanos. 
• Políticas municipales de desarrollo territorial. 
• Creciente accesibilidad por la mejora de las comunicaciones intrainsulares. 
• El atractivo ambiental de la geogratla insular. 
• Los efectos geodemográficos de la migración de retorno. 
• Ampliación de los espacios originales de atracción inmigratoria. 
• Desigual incidencia espacial de las transformaciones económicas. 

TemprWla instalación de cenh'os de decisión política y económica 

El ámbito capitalino y los distintos enclaves portuarios existentes en Tenerife a lo 
largo de su historia focalizan las corrientes de inmigración procedentes del extranje
ro, por lo menos hasta que diferentes zonas de la isla asumen un mayor protagonismo 
por la extensión de las actividades turísticas, ya en la segunda mitad del siglo xx. 
Estos núcleos urbanos concentran la práctica totalidad de las funciones administrati
vas y el tráfico mercantil en relación con otros países, puesto que sus puertos conec
tan los centros de producción y consumo de géneros agrícolas y manufacturas indus
triales, sobre todo desde la entrada en vigor de las franquicias comerciales en 1852. 
A partir de estas localizaciones y de los grupos instalados inicialmente, se formarán 
las principales comunidades de foráneos que observamos en la actualidad, que tienen 
como epioentros la conurbación de Santa Cruz de Tenerife-La Laguna y el término de 
Puerto de la Cruz. 

Ya hemos destacado el relevante papel de los puertos tinerfeños en el tráfico 
marítimo internacional y en el impulso de relaciones económicas con diversos conti-

'En el proceso de anális is de los detffminantes de la inmigración y de su localización espacial cbservarms dos niveles: 
las causas de la atracciál inmigrata-ia de Tenerife en relación coo el exter iCf y los factCfes de tipo in terno que e;tpli
can la distribuciál de estas personas, una vez que han pasado de inmigrantes a habitantes. Losjusti ficantes de l des
tacado incremento y diversificaciál reciente de la pcblaciál de Cfigen extranjero han sido abordados en un epígrafe 
anterior; por lo que ahCfa nos centraremos en las causas de la extensiál de este fenómeno al coojunto de la geogra
fía in9Jlar en las últimas décadas, aún considerando el mantenimiento de una cierta polarización territoria l de 9J asen
tami€f1to y actividad. 
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generalización, puesto que ofrece una amplia respuesta a personas con diferentes 
requerimientos: ambiente fresco y húmedo en la fachada de barlovento, por la inci
dencia de los vientos alisios, y atmósfera cálida y seca en la de sotavento. 

Casi las dos terceras partes de la inmigración de carácter residencial se instala 
en el litoral septentrional de la isla, que "al estar refrescado por los vientos marítimos, 
es más húmedo y templado"; y ello, pese al estancamiento del mar de nubes que pro
duce un predominio de los días con el cielo totalmente cubierto (Puerto de la Cmz 
contabiliza una media de 126 dias al año en estas condiciones), más frecuentes duran
te el verano. Precisamente esa es la época en la que muchos residentes se marchan de 
vacaciones a sus ámbitos de origen, que en esas fechas ofrecen una situación clima
tológica mucho menos rigurosa que en la temporada invernal. Constituye el área en la 
que registran una incidencia porcentual más alta los centroeuropeos, en su mayoría 
jubilados y pensionistas. Por el contrario, en el Sur, "el déficit de lluvias es tan acusa
do que se debe hablar de un territorio desértico", al mismo tiempo que su costa orien
tal alcanza valores considerables de insolación durante el estio (casi 10 horas diarias), 
al estar exenta de la intluencia de la capa de estratocúmulos del alisio, por lo que dis
minuyen las jornadas cubiertas y aumentan las despejadas en relación con la vertien
te de barlovento. Esta zona se vincula más con la presencia de individuos aquejados 
de distintos padecimientos físicos y observa una elevada proporción el asentamiento 
de europeos atlánticos y nórdicos22

• 

En este caso, es inevitable referirse a la combinación de otras circunstancias 
que han contribuido a extender las áreas de implantación de la atluencia de carácter 
residencial, conjuntamente con los factores ambientales. Los antecedentes de este 
tipo de migración sitúan a sus protagonistas en los principales centros urbano-por
tuarios, emplazamientos que dejan de ser apropiados en la etapa reciente, por dife
rentes causas: aumento considerable de su población y déficit de espacios libres ade
cuados para el ocio y recreo, intenso tráfico que ocasiona evidentes problemas de con
gestión, midos y polución, etc. En definitiva, desaparición de los valores que hicieron 
de ciudades como Santa Cruz de Tenerife y Puerto de la Cmz inmejorables localiza
ciones para el asentamiento de esta inmigración en Tenerife, por lo que ha tenido que 
orientarse hacia otros sectores de la isla que ofrecen mayor calidad ambiental, en oca
siones no muy alejados de estas entidades. 

Existen más determinantes que propician la generalización del asentamiento 
de estos habitantes. La oferta de alojamientos en urbanizaciones de calidad, promovi-

«El clima: rasgos generales» , en MORALES MATOS. GUILLERMO [Director] Geografía de Canarias, volurren l. Prensa 
Ibéfica, Las Palmas de Gran Canar ia. pág ina 102. 
n En el sector costero de la vertiente sep tentriooal se registran precipitaciones med ias que osci lan entre 200 y 400 
milímetros, sien do su rasgo más característico la intensidad moderada (Bajama r, 301 míl1rretras): en la fachada meri· 
diooallas cantidades medidas no ll egan en muchos casos a 100 milímetros anuales (punta Rasca. 95.7 milímetros). En 
armas casos. y en términos generales. las terrperaturas rredias anuales oscilan entre 18.5 Y 21 grados centígrados. 
MARlOl JM N. MARL4 VICTORIA (1993) Op. cit.. páginas 11 1-116 
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Estas agrupaciones se han mantenido, e incluso han incrementado el número 
de sus efectivos; no así su peso proporcional, que se ha reducido con el paso del tiem
po, debido a que, con la expansión de las actividades turísticas, distintos ámbitos geo
gráficos de la propia región han captado desde la década de los sesenta buena parte de 
la inmigración oriunda del exterior. Santa Cruz de Tenerife comparte - por periodos 
legislativos cuatrienales- la capitalidad de la Comunidad Autónoma con Las Palmas 
de Gran Canaria desde 1982, lo que supone la concentración de las funciones adminis
trativas y de los principales centros de decisión económica en ambos espacios. Por este 
motivo, siguen siendo los núcleos esenciales de atracción de la población de origen 
extranjero en el Archipiélago: ambas ciudades concentran una tercera parte de los efec
tivos censados en Canarias en 1991, siendo superior el colectivo instalado en la capital 
grancanaria, 12.361 habitantes, frente a los 7.971 asentados en Santa Cruz de Tenerife. 

En efecto, en estas ciudades radica la actividad consular más destacada y se 
localizan las entidades administrativas que gestionan los asuntos que se vinculan con 
la afluencia de habitantes nacidos en otros países' . El Gobierno Civil y la Dirección 
Provincial del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social eran los responsables, hasta 
hace algunos años, de la tramitación de las solicitudes de residencia y trabajo formu
ladas por las personas de nacionalidad extranjera' . Esas funciones las realiza en la 
actualidad la Oficina Única de Extranjeros, dependiente de la Subdelegación del 
Gobierno desde los primeros años noventa. Esta circunstancia propicia una cierta 
atracción y concentración de los inmigrantes en el entorno de esos lugares, así como 
la labor asistencial de las organizaciones no gubernamentales en relación con los inte
grantes del grnpo de irregulares. 

Desarrollo de una importante red de núcleos urbwlOS 

Tenerife presenta una destacada red de núcleos urbanos secundarios al margen de la 
conurbación capitalina: constituyen las cabeceras de los municipios más importantes 
y los principales centros turistico-residenciales de las entidades con clara orientación 

t El Serv icio de Informaciéfl al Emigrante, depend iente de la Viceconsejeria de Relaciones Inst itucicrlales de l Gob iemo 
de Canarias, también se localiza en el centro urbano de Santa Cruz de Tenerlfe desde 1 995 En este a--ganismo se cCJa"
dinan y gestiooan diferentes programas de actuación en beneficio de las per500as de a--igen canario residentes fuera 
del Archip iélago, se impulsa la labO" de las Entidad es Canarias en el EHeria-- a través del Consejo que las aglutina y se 
promueven acciooes de cooperaciál internacional, entre otros, 

'Los procesos extracrdinarios de regularización coostituyen una de las vías principales de incretn2nto oficial de la 
poo laciéfl de O"igen extranjero en las últirras décadas, Las coovoca torias de 1985,1991 Y 1996, han permitido nor
malizar la situación de un importante colectivo de inmigrantes que se encootrab a de forma irregular en Tenerife. El 
que tuvo lug ar a comienzos de los años noventa prq:¡ició la lega lizaciérl de un mil lar de individuos en la provincia occi
dental, el 29,2 por ciento de los que lo hicieroo en el contexto regiooal. El conocim iento previo de estos procedi
mientos excepcionales intensif ica los flujos de inmigraciérl existentes y est irru la nuevas cmientes ante la expectativa 
de alcanzar el estatuto de residente: y un poco más tarde, repercute en la llegada de otras persooas a través de las 
políticas de reagrupamien to familiar. Por lo tanto, supooe un hecho de carácter ad min istrativo que propicia la amplia
ciéfl del cooj unto de habitantes de naturaleza extranjera 
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Sin embargo, su protagonismo es doble, ya que no todos los emigrantes que 
vuelven acompañados de sus familiares nacidos en el extranjero se asientan en los 
mismos lugares. Unos regresan a sus áreas de origen ~exactamente al punto de par
tida- o al sitio de procedencia de sus ascendientes en las medianías y zona alta, en las 
que constituyen en la actualidad el grupo mayoritario de residentes de ascendencia 
extranjera, ya que esos ámbitos carecen de alicientes para otras corrientes de inmi
gración. Otros se asientan en los espacios urbanos más destacados de los entornos de 
salida, como son las cabeceras municipales o los centros comarcales. Y finalmente, el 
colectivo mayoritario se instala en el espacio del retorno, configurado en la conurba
ción capitalina, o se dirige hacia los enclaves de economía más dinámica de la isla; en 
este caso, los efectos de la migración de retorno propician una tendencia opuesta a la 
señalada para las restantes agrupaciones: la concentración geográfica de estos habi
tantes. E incluso algunos se establecen en las zonas residenciales, en especial los que 
han alcanzado una situación económica pujante. 

En conclusión, no se produce siempre una exacta correlación entre los ámbi
tos de la emigración y los de la inmigración de origen extranjero y ascendencia cana
ria. Y es que, la corriente de salida es un fenómeno general al conjunto de la geogra
fia insular, pero las repercusiones demográficas del retorno se observan sobre todo en 
el espacio metropolitano, como lo demuestra el hecho de que la mitad de los inmi
grantes relacionados con el regreso de los emigrantes en toda la isla (8.278 personas) 
están inscritos en ese ámbito, según el registro de población de 1991. Sin embargo, 
existe una destacada correspondencia entre el volumen de emigrantes, contabilizados 
para las dos vertientes tinerfeñas, y el asentamiento de las personas relacionadas con 
el flujo de vuelta a casa. La vertiente Norte computa el mayor saldo migratorio neto 
negativo entre 1931 y 1970 (-24.092 efectivos) y acoge en la actualidad el 33,4 por 
ciento de los habitantes de naturaleza extranjera que se relacionan con la migración 
de retorno; la vertiente meridional registra un menor saldo de salidas entre las fechas 
señaladas (-10.582 efectivos) y contabiliza el 16,4 por ciento de los individuos de simi
lar ascendencia en Tenerife~ . 

muchos de ellos se han desplazado a la is la pcr motivos esencialmente empresariales y laborales,. siendo difícil la sepa
ración de aquéllos que se vinClJlan CCX1 la afluencia de carácter res idencial. 
lbEse porcentaje oscila entre el 3.2 y 16.1 pcr ciento del Nefj Metrc:politana y la COrn:lrca de Daute, respectivamente, 
la proporciál cbtenida es tan elevada en el último caso pcr la importancia de Parque Sib cra, emplazamiento resi
dencial que se loca liza en el litoral de l os Silos , Si no fuera por dicha urbanizaciál. este grupo no pasaría de l 10 por 
ciento de l total de efectivos censados que ha nacido en el extranjero. 
26Se Calstata una loca li zaciÓ"l diferenciada de la poblaciál de origen extranjero y ascendencia canaria en relación CO'l 

los habitantes de naciCflalidad extranjera , Por lo tanto. y en términos generales. sus mapas de asentamiento son com
plementarios. ciramstancia en la que ya hemos abundado. 
llEI signo del sa ldo migratorio obtenido entre 1 931 Y 1970. periOOo fundamental de la emigración venezolana. no es 
coincidente en el coojunto de ámbitos corn:lrca les tinerfeños según los cálaJlos de Burriel de Orueta . Es positivo en el 
Area Metropolitana (+58.122 eFectivos) y Suroeste (+1, 307 ), Y negativo en el resto de corrarcas: Daute (-6.944 efec
tivos), l a Orotava (-6,9 39), Chasna (-6.479), AcentE:jo (-5.662), Güímar (-5.41 2) e Icod (-4.547). BU RRIEL DE O RUETA. 
EUGENIO L (1981) «La coodiciál "periférica" de la econom!a de Canar ias a la luz de l aná lisis de su 6\lolución demo
gráfica». en Canarias: población y agricultura en una sociedad dependieme, Oikos--Tau, Barcelooa. página 105 
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canaria supera el 50 por ciento del total de la población oriunda de otros países". Sólo 
El Sauzal (7,0 por ciento) y Puerto de la Cruz (16,4 por ciento) ofrecen porcentajes 
bajos por contener un número elevado de urbanizaciones de carácter residencial con 
mayoría de extranjeros en su demarcación, hecho poco habitnal, ya que éstas suelen 
alejarse de los entornos urbanos con el fin de optimizar distintos recursos ambienta
les y aprovechar terrenos en condiciones económicas más ventajosas. 

La preferencia de la inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria 
por los núcleos urbanos responde a diversas motivaciones. Muchas familias proceden 
de grandes ciudades, por lo que han desarrollado hábitos y comportamientos propios 
de estos ambientes; a la vuelta resulta bastante dificil su integración en los lugares de 
partida de sus ascendientes o cónyuges, en muchos casos ubicados en el medio rnral". 
En otras ocasiones, el primer desplazamiento de los emigrantes se produce entre el 
campo y la ciudad próximos - e incluso desde otros espacios insulares de la misma 
provincia-, por lo que se regresa, a menudo, a su última localización en el 
Archipiélago. Estos centros también presentan distintas ventajas con respecto a la 
instalación definitiva de los inmigrantes, tan to de los que se insertan en la corriente 
de retorno como de aquéllos que llegan por diferentes causas: mayores posibilidades 
de encontrar alojamiento apropiado por la oferta de viviendas en régimen de alquiler 
o compra, hecho que ha repercutido en la notable extensión de algunas cabeceras 
municipales en las últimas décadas, caso de Adeje, La Orotava o Güímar; óptimas 
perspectivas laborales que ofrece un mercado de trabajo diversificado, en el que 
adquiere un papel relevante el sector terciario y la esfera de la construcción; ciertas 
oportunidades de inversión en los múltiples renglones productivos que forman parte 
de la dinámica económica urbana, como el comercial, inmobiliario, hostelero y de la 
restauración, los servicios públicos, entre otros. 

En definitiva, la extensión del proceso de urbanización y la conformación de 
ciudades de tamaño medio constituye, a la vez, una de las principales causas y efectos 
del fenómeno inmigratorio en Tenerife, en el que tiene una importante pmticipación 
la inmigración de origen extranjero. Esta tendencia ha contribuido a la generalización 
del asentamiento de estos habitantes en la etapa reciente, por lo que se constata nn 

gGARCfA RODRfGU EZ, JOst-LEON y ZAPATA HERNANDEZ., VICENTE MANUEL (1 992) «la, ca rrb i05 rec iffltes ffl la 
poolaciál de Canarias~, al Geografía de Canarias, volumal 7, Interinsular Canaria, San ta Cruz de Tal€fife, ptiginas 
51·53 

1°En algunos de estos mlcleos urbanos la apal6ciál de la cO'Tialte de ascend€ficia canaria al conjunto de la pobla
cm oriunda del extranjero es fundamaltal. especialmente en el Norte de Tfflerife: La Guanma (97,1 pO' ci€fito), Los 
Silos (87,6 pO' ci€fito) y El Tanque (85,9 pO' cial to) coostiruyen diva-sos ej emplos, PO' el cm trario, es menor. en tér
minos generales. €fi las cabeceras rrunicipales de la vertiente meridiooal. corro ocurre €fi los casos de Adeje y Arma 
(41. 3 y 42 pO' ci€fito, respectivam€fite). 
11 Para muma, emigrantes. la vuelta al esp acio rural de O'i9€fi cm su familia supone un recooocim iento irrplicito del 
fracaso de su proyecto migrata-io. Pa- ello, optan pO' asentarse primero en las zooas urbanas. ya que piensan que allí 
puedffl enderezarsu precaria situac iál socioecooÓmica. No obstante, la condición de algunos es tan desesperada, por 
la carencia de recursos persona les y económica, que les ayuden a salir adelante, que no tienen más remedio que regre
sar a sus puntos de part ida y solicitar asistencia instituc iooal y familiar. 
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Las comarcas de La Orotava e Isora son también ámbitos atractivos para la 
inmigración con requerimientos de carácter económico. En términos generales, el 
atractivo inmigratorio de las distintas áreas de la isla ha ido variando con el paso del 
tiempo, en relación con la ubicación de los polos de mayor empt~e económico en cada 
momento. En la etapa de desarrollo económico reciente, estos puntos se han trasla
dado del Área Metropolitana y el Valle de La Orotava al Sur y Suroeste de Tenerife, 
por lo que la historia de los asentamientos de la inmigración también ha experimen
tado ese desplazamiento en las últimas décadas. 

En conclusión, el retorno y su acompañamiento se dirige de forma preferente 
hacia las zonas urbanas, y sobre todo, al espacio metropolitano, debido a las oportu
nidades laborales y mejores servicios y equipamientos sociales que le ofrece un entor
no geográfico ya conocido por un porcentaje elevado de sus protagonistas. En muchos 
casos, se trata de personas que se han urbanizado fuera, familias que se han acos
tumbrado a vivir en las ciudades y se instalan a la vuelta en las más importantes de 
Tenerife, configurando ámbitos específicos de asentamiento. El principal se encuen
tra en el Área Metropolitana, extendiéndose entre La Cuesta y San Isidro, en una fran
ja marcada por la confluencia de los términos de Santa Cruz de Tenerife, La Laguna y 
El Rosario, donde comparten emplazamiento con una fracción destacada de la inmi
gración canaria con los mismos requerimientos o motivaciones. 

Las variantes que adquiere el regreso de los emigrantes junto a sus cónyuges 
y/o descendientes nacidos en el extranjero, no tienen igual grado de desarrollo en 
todos los municipios de Tenerife. Su mayor o menor incidencia depende, fundamen
talmente, del nivel de participación en la tradicional emigración exterior y de las opor
tunidades que ofrece su territorio y estructura productiva al establecimiento, trabajo, 
e incluso inversión de las familias que retornan. Asimismo se registra una evidente 
correspondencia entre la posición económica alcanzada durante la estancia en el exte
rior y su localización geográfica a la vuelta, puestu que las personas que han adquiri
do una situación desahogada se asientan junto a la inmigración extranjera con simi
lar nivel socioeconómico o compartiendo emplazamiento con la sociedad tinerfeña de 
consideración superior. 

Ampliación de los espacios originales de atracción inmifJJ·atoria 

La temprana formación de diversas comunidades de habitantes de origen 
extranjero en localizaciones concretas de la geografia tinerfeña, vincnladas funda
mentalmente a la promoción de los intereses del capital internacional, constituye la 
vía para el posterior asentamiento de otros individuos de similares procedencias, y 
con el paso del tiempo, para la instalación de nuevos inmigrantes de diferentes oríge
nes y motivaciones distintas a las iniciales. De este modo, se han ido conformando 
varios espacios de atracción inmigratoria: conurbación capitalina, zona baja del Valle 
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así como una importante y constante campaña publicitaria enfocada a la atracción de 
turistas y a la captación de habitantes de elevado nivel económico. En la actualidad 
existen diversos proyectos de carácter turístico-residencial en los lugares citados, y 
también en Guía de Isora, puesto que aún poseen abundante suelo para urbanizar en 
la zona de costa y una predisposición favorable de las mayorías de gobierno locales. 

Las políticas activas citadas orientan, asimismo, el flujo de inmigrantes de 
carácter irregular, ya que, con frecuencia, la localización preferente de sus integrantes 
coincide con la del colectivo regular. De este modo, la fracción más destacada de este 
contingente permanece también en los centros económicos más dinámicos de 
Tenerife, por lo que la relación porcentual entre los habitantes de origen extranjero y 
la población total es bastante más elevada que la registrada por las fuentes de infor
mación en algunos ámbitos de la geografia insular. Este hecho supone una mayor den
sidad demográfica, y en muchas ocasiones, una disminución de la imagen de calidad 
de vida que se intenta proyectar al exterior, dado que suelen incrementarse los pro
blemas de inseguridad ciudadana, marginalidad en ciertos sectores de la inmigración, 
saturación y degradación de los centros urbanos, entre otros. 

Por otra parte, las circunstancias apuntadas también repercuten en la exten
sión del proceso de suburbanización en distintos ámbitos de la geografia insular, en el 
que participan muchos inmigrantes de origen extranjero, sobre todo aquéllos que 
cuentan con más recursos económicos. Encontrarnos casos importantes en una y otra 
ve¡tiente de la isla en relación con los centros laborales del espacio metropolitano, 
como el litoral de El Rosario y Candelaria, en la meridional, y la zona baja de 
Tacoronte y El Sauzal, en la septentrional. Se trata de individuos que han localizado 
su residencia en enclaves que ofrecen múltiples ventajas de tipo ambiental y una favo
rable accesibilidad con respecto a las áreas económicamente más dinámicas: Las 
Caletillas, Tabaiba y Radazul, constituyen algunos ejemplos en el sector señalado en 
primer lugar; Jardín del Sol-Las Toscas y Mesa del Mar, así como el entorno urbani
zado de El Sauzal, en el segundo. 

Esta acelerada dinámica de aumento demográfico está provocando, sin embar
go, la aparición de leves problemas de convivencia entre la población ya instalada y los 
nuevos habitantes: la primera observa que sus gobiernos municipales miman a los 
últimos en llegar, que además suelen ser individuos relacionados con los sectores eco
nómicos más pujantes. Por este motivo, algunos grupos políticos de corte nacionalis
ta ya han planteado la adopción de una legislación regional que regule la residencia de 
los foráneos, con el objeto de controlar el incremento poblacional desmesurado que 
se está produciendo en ciertos lugares por efecto de la inmigración". El principal 
argumento empleado es que la consolidación de la tendencia actual puede provocar 

11EI aumento de la pob lación de algunos municipios tinerfeños ha sido espectaOJlar durante la segunda mitad de la 
década de los ochenta y primefos ar'los nOJenta. En su rrayCt parte se local izan en la veftiente merid iCtlal y tienen una 
arusada cr ientación turística y/o residencial: Granadilla de AbCtla, San Miguel. Arana, Candelaria, Santiago del Teide, 
El Rosario y Adeje, ordenados en sen tido ascendente según su incremento poblaciooal. El último t9"mino citado regis-
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Por otra parte, en Tenerife no se ha detectado un rechazo generalizado de los 
inmigrantes de origen extranjero hacia los espacios del interior, tal y corno algún 
autor asegnra qne ocnrre en distintas áreas del Archipiélago, siendo Gran Canaria el 
caso más representativo" . Y es que, en el medio rural tinerfeño tiene cabida la inmi
gración de carácter residencial y una parte considerable de los individuos que se rela
cionan con la migración de retorno, corrientes que son minoritarias en el ámbito antes 
citado. De este modo, y corno mínimo, el 14,1 por ciento de la población de naturale
za extranjera (4-476 efectivos), se establece en localidades de medianías y zona alta a 
comienzos de la década de los noventa. Esta orientación se produce, sobre todo, en la 
etapa reciente, siendo llllO de los factores que favorecen la extensión de estos habi
tantes al conjunto de la geografia insular. 

La inmigración irregular de individuos procedentes del exterior también tiene 
localizaciones específicas: su instalación más destacada se produce allí donde se censa 
la mayoría de los inmigrantes regulares, es decir, en los espacios de más atracción 
inmigratoria30

• En esas áreas sus posibilidades de permanencia son mayores que en 
otros ámbitos, especialmente en los enclaves vacacionales y su entorno, en los que 
pasan algo más desapercibidos, debido a que se confunden con la afluencia turística; 
se trata de zonas idóneas para proyectar su actividad en el marco de la economía 
sume,.gida. Por este motivo, la densidad demogrática que alcanza el conjunto de habi
tantes de origen extranjero en esos lugares es mayor que la obtenida a partir de las 
fuentes de información convencionales, contribuyendo, asimismo, al proceso de col
matación antes mencionado. 

Los fenómenos vinculados a la creciente presencia de estos inmigrantes en 
ámbitos concretos de la geografia insular son diversos: la degradación de determina
dos lugares debido a su estancia, hace que otros efectivos de naturaleza extranjera los 
abandonen; la incidencia laboral de los ilegales provoca que algunos activos tengan 
que marcharse; la elevada concentración de estas personas en ciertos sectores, oca
siona su propia dispersión, etc. Llega a producirse la sustitución de unos grupos de 
origen extranjero por otros con una problemática más acusada, cambiando la percep
ción que la población local tiene de estos habitantes y apareciendo las primeras difi
cultades en la convivencia. 

En conclusión, los principales espacios de atracción inmigratoria que hemos 
definido en esta investigación también actúan de catalizadores de la afluencia de ori
gen extranjero hacia diferentes zonas de la geografia insular. Sus propias limitaciones 

N DOMfNGUEZ MUJICA, JOSEFINA (1996) La inmigración exrranjera en la provincia de Las Palmas, Centro de 
Investigacioo [ cOlómica y Social de Canarias. Las Pa lrras de Gran Canaria, página 371. 
XI la prensa cOlstiruye un magnifico vehlculo para acercars.e a la reperOJs ien de e5te fenómeno. A través de la misrra 
pooemos saber que la inmigración de irregulares se cOlcen tra en unos pocos lugares de Tenerife: fundamenta lmente 
los centros pob laciOlales de la ver tiente rnerid iOlal que han tenido un proceso de desarro llo vert iginoso, como COl
secuencia de la expansión de las actividades turística s en las últirras décadas. En esos lugares tarrbién se calstata la 
presencia de individuos vinculados a la acción de rrnfias de alcance intemaciOlal que promueven la introoucción ile
gal de inmigrantes y ~ relaciál Cal diversas acruaciooes de tipo delictivo. 
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dencia de sus ascendientes y su actividad profesional en los principales mercados 
laborales de la isla. En ambos casos, contribuye a la generación de desplazamientos 
pendulares dia rios o semanales. 

Constatamos una relación evidente entre la consolidación de la moderna red 
viaria insular y la intensificación y más equilibrada distribución geográfica de la 
población de origen extranjero. Ambas circunstancias se desarrollan de forma para
lela, puesto que, ya en la década de los sesenta, se produce también un cambio nota
ble en la política de carreteras. Las nuevas directrices, coincidentes con la variación 
en la orientación de la política económica, aparecen recogidas en el Plan General de 
1961: "se incluyen, por primera vez, las nuevas necesidades derivadas del auge urba
no y turístico, y se trata de poner fin a la descapitalización y, consecuentemente, al 
envejecimiento técnico de la red viaria. Para ello, entre otras medidas, se contempla 
la ampliación de los kilóm etros de vias que agilizarán la circulación: autopistas y 
autovías, aunque limitadas a Gran Canaria y Tenerife; nuevos trazados que, discu
rriendo por el litoral, facilitarán la comunicación con los nuevos espacios económi
cos situados en las zonas costeras; o mejoras en las redes arteriales, a fm de solven
tar los problemas de estrangulamiento que comenzaban a soportar las áreas metro
politanas"". En Tenerife, aún en este periodo se sigue dando prioridad a la zona 
Norte, en el eje capital-Valle de La Orotava, ámbito en el que se conforman las enti
dades más importantes de habitantes de ascendencia extranjera; dotar de accesibili
dad a la vertiente Sur será un tema secundario, hasta que, algunos años después, se 
acometen las primeras obras de la autopista meridional y la construcción del aero
puerto Reina Sofía. 

y es que, la conexión de los espacios de asentamiento poblacional se produce 
antes en el Norte que en el Sur. La modernización en el siglo XIX de la infraestructu
ra de carreteras favorece a la fachada de barlovento, dotándola de una via de tránsito 
entre la capital y La Orotava que se termina en 1864 's. Para agilizar el recorrido desde 
Santa Cruz de Tenerife hasta el aeródromo de Los Rodeos - entra en servicio en 
1937-, se traza la autopista del Norte (TF-S) durante la segunda mitad de la década 
de los cuarenta, por lo que es una de las primeras del pais en realizarse. Esta obra es 
fínanciada por el Cabildo Insular y el Estado, contabilizándose más de 20.000 vehí
culos diarios entre la cabecera insular y La Laguna en 1970. Más tarde se aborda la 

11 RoMAN GARCrA CONCEPCiÓN el al (1 994) <<Carrenoras», en Gran Enciclopedia Canaria. tomo IV, Ediciones 
Canarias. Santa Cruz de Talerife, ptigina 849. 
19 Las comunicacimes terrestres sanc iman e;..plicitamente el peso dermeconómico de la vert iente de barlO/ento y del 
emergente ~aci o metrcpolitano hasta el deC€fl io de 1970: entre el Norte y la capita l insular se establoce un flujo 
ccmtante de mercancias y personas, mientras que la fachada de sotaValto permanece prácticamente al margen de 
esta dinámica deb ido al escas.o interés económico de SLJ ta-ritorio. De este mooo describe Pulido Maries la situación 
apuntada: .. Los medios de corrunicaciál confieren a la va-tiente norte, en funcién del uso agrlcola del suelo, de la 
cCllcentracién pcb laciOlal y pa- [anta de la dermnda de serv icios. una accesibilidad, una fac ilidad de relación, y esta
bloc ieron €(l defin itiva, unajerarquización del terr itorio" PULIDO MAÑES, TERESA (1981) «El sistema de transpcrtey 
la a-ganización del espacio insular>, en Canarias ame el cambio. Instituto de DeSilrrol lo Reg ional y otros, La Laguna, 
página 449. 
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las actividades vacacional es también constituye el principal agente que interviene en 
la difusión de este colectivo a otras zonas de la geografia insular desde el decenio de 
1960, cuya culminación es la formación del tercer foco de atracción inmigratoria en el 
litoral Sur-Suroeste de Tenerife. 

Se constata una estrecha relación entre el crecimiento de las plazas hoteleras y 
del número de visitantes en ciertas áreas de la isla y el incremento de la población de 
origen extranjero establecida en los mismos entornos. De este modo, y al margen del 
espacio metropolitano, los municipios que participan con fuerza en la dinámica turís
tica son los que registran una incidencia más elevada de esa inmigración: Adeje (las 
personas oriundas de otros países representan el 11,4 por ciento de su demografía en 
1991), Arona (9,1 por ciento), Puerto de la Cruz (12,4 por ciento), Santiago del Teide 
(25,3 por ciento), San Migoel (6,7 por ciento) y Los Realejos-Santa Úrsula (7por cien
to), entre otros. 

La distinta evolución económica de las diferentes áreas de la geografia tinerfe
ña en los últimos años, fenómeno estrechamente relacionado con la mayor o menor 
incidencia de la expansión turística, es la responsable del divergente asentamiento de 
los inmigrantes extranjeros en las dos vertientes de la isla en la etapa reciente. Por 
este motivo, se ha incrementado la proporción de este grupo de habitantes en el sec
tor meridional de Tenerife, en detrimento de sus localizaciones tradicionales de la 
fachada de barlovento. La tasa de crecimiento de la población de origen extranjero 
instalada en el Sur triplica a la obtenida para el Norte entre 1975 y 1991 (12,8 Y 4,12 
por ciento, respectivamente); el incremento del número de turistas computado en uno 
y otro ámbito también goarda una estrecha correspondencia con esa misma tenden
cia, ya que asciende al 12,33 y 0,68 por ciento en cada una de estas áreas~. Y es que, 
los espacios más dinámicos presentan un atractivo superior para el establecimiento 
del grupo procedente del exterior, llegando a formarse, incluso, mercados de trabajo 
diferenciados, en los que tuvieron exclusiva cabida los integrantes de algonas proce
dencias nacionales durante mucho tiempo. 

En resumen, se puede afirmar que la dinámica económica es el determinante 
fundamental de la concentración de la población de origen extranjero en ciertas áreas 
de la geografia tinerfeña, tanto en el pasado como en la actualidad. Así, por ejemplo, 
los siete municipios que conforman los espacios de mayor atracción inmigratoria de 
Tenerife" presentan nn presupuesto de 45.942 millones de pesetas", el 72,1 por ciento 

32" El desarrollo del sector terciario, concre tamente la activid ad corrercial y turística ha acruado como irrpulscr de una 
parte irrpc:rtante de los asentamient05 de extranjeros" . INSTITUTO CANARIO DE ESTADISTICA (1 997) Asentamiento 
de extranjeros. Call8rias, década de los ochenta, Cons~eria de Economía y Hacienda del Gobierno de Canarias. Las 
Palmas de Gran Canaria, página n 
33La zona Sur pasa de recib ir 372. 247 a 3.016.038 turistas en tre 1978 y 1996. La zma Ncrte no alcanza ni siquiera el 
millón de visitantes anuales en igual periodo de tiempo, ya que sólo incrementa ligeramen te la afluenc ia vacaciona l: 
el número de viajeros alojados pasa de 783.407 a 914. 274 erltTe ambas fechas 

"'Santa Cruz de Tenerife y La Laguna, pcr la c01urbación capitalina. La Orotava, Puerto de la Cruz y Los Realejos. por 
la zma baja del Valle de La Orotava. Adeje y h Ola, pcr el sectcr de costa de la fachada S\.J r-Suroeste de Tenerife. 
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desarrollar nuevas localizaciones o ampliar las existentes, dado que articula funda
mentalmente la franja costera, ámbito de instalación preferente de estos babitantes" . 
En esta línea, la creciente accesibilidad intrainsular puede repercutir en el ascenso de 
la atracción de Tenerife para aquellas personas cuya segunda residencia o domicilio 
temporal se ubique en los sectores de favorable ambiente de la geogratla insular y con
serven sus intereses económicos y actividad laboral en las naciones de procedencia, 
generándose entonces un tipo de movilidad pendular de carácter internacional en la 
que desempeñarán un papel relevante las carreteras y las instalaciones aeroportuarias. 

El atractivo ambiental de la geogrqfia insular 

Algunos factores de tipo geográfico han contribuido a la extensión de los asentamien
tos de la población de origen extranjero por la atracción que ejercen sobre determi
nados flujos de inmigración, en especial de aquéllos que por sus características o 
motivaciones particulares ocupan lugares especificos del territorio insular. Entre los 
más destacados figuran el clima y las peculiaridades del paisaje, elementos constitu
tivos del extraordinario atractivo turístico de Tenerife y causa de instalación principal 
para la afluencia de carácter residencial. Y es que, el ambiente favorable que se regis
tra en ciertas zonas de la isla, en contraposición con otros espacios, esencialmente de 
carácter urbano, y por lo tanto, con menos alicientes para la localización de los efecti
vos que se desplazan por motivos puramente residenciales, constituye uno de los 
determinantes del actual repmt o de estos habitantes; previsiblemente también de su 
distribución futura, puesto que estas corrientes siguen con su vigencia anterior en 
diversas áreas de la geografia tinerfeña. 

La localización de los inmigrantes que llegan a la isla por una esencial motiva
ción residencial suele realizarse preferentemente en las zonas bajas; su concentración 
fundamental se produce en el espacio de costa, tanto del Norte como del Sur, a partir 
de la existencia de una climatología favorable, aunque bastante contrastada entre 
ambas vertientes. Sin embargo, la diversidad climática" también supone un factor de 

2IlSegún las conclu siones del Plan Insular de Ordetlaciál del Territorio de Tetlerife, el rrcdelo viario actual "sirve prio· 
ritar iametlte a la franja litoral. dende se concetltra la act ividad y está const ituido pCf dos cmedores costeros que, con
fluyetldo en el puerto de Santa Cruz, articu lan las vertientes nCfte y sur de la isla respectivam€f1te, Estos cmedcres se 
completan y un€f1 mediante setldos cierres: uno de cirrunva laciál del área metropolitana en el nCfeste. y otro que 
salva la discentinuidad entre ambas vertientes pCf el oeste. los tramos de los cmedCfes corrpr€f1d idos entre ambos 
cierres. configuran con estos últimos un anillo perimetral de la isla que. con alta capacidad funciooal. comunica los 
principales centros de pcblac iál. actividad y servicios. y desde el rual el resto de viar ios artirula la s distintas corrar
caso Plan Insular de Ordenación del Terrirorio (documento de difusión). Cabildo Insular de Tene-ife, 1998 
11 Marzol Jaén ha ilustrado en repetidas ocasimes este fenómeno: n En las Islas existe una extraord inaria y rica varie
dad climática conseruencia. fundamentalmetlte. de los contrastes crográficos. Por ello es irrposible incluir etl un solo 
clima a todo su territorio , Mientras que las Cumbres de algunas de sus islas poseen un clima de rrcntaña terrp lado 
cm veranos certos y frlos e inviemos crudos, las Costas meridi01ales se inc luyen etl los cl imas desérticos secos. Fretlte 
a la encrme piLNiosidad y humedad de las Medianías enc01tramos a dos islas. l anzarote y Fuerteventura, con rasgos 
de aridez puesto que la lluvia calda es infer icr a los 200 milfmetros anuales" MARZOl JAEN. MARIA VICTORIA (l 993) 
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hace necesario realizar un análisis del pasado con el objetivo de explicar e intentar 
entender el presente. En la etapa reciente, los inmigrantes se han establecido en los 
espacios que han experimentado cambios destacados en su territorio y en su dinámi
ca económica desde el decenio de 1960, especialmente en aquéllos en los que es más 
evidente la orientación exógena del sistema productivo. Primero se produce el asen
tamiento predominante en la vertiente Norte y Área Metropolitana, y posteriormen
te, en la vertiente meridional de la isla, en relación con el desarrollo turístico. 

En este punto, parece necesario analizar también el reparto territorial de la 
afluencia canaria y peninsular, con el objeto de contrastarlo con el que presenta la 
inmigración de origen extranjero. En términos generales, sus distribuciones son coin
cidentes, aunque el fundamento laboral predominante en las primeras, explica su 
polarización territorial en el Área Metropolitana y su ámbito de influencia. En este 
espacio se localiza el mayor mercado de trabajo provincial y son notables sus posibi
lidades de residencia, por lo que reúne, a comienzos de la década de los noventa, el 
74,4 por ciento de los naturales del resto del Archipiélago y el 67,9 por ciento de los 
nacidos en la Península39 • 

El estudio conjunto de las diferentes corrientes inmigratorias desvela cuáles 
son las áreas con mayor y menor atractivo para cada una de éstas. En el caso de 
Tenerife, se trata de aquellos ámbitos que concentran las principales actividades 
administrativas, comerciales y turísticas: el Área Metropolitana agrupa el 62,7 por 
ciento de los efectivos que no han nacido en la isla, y las comarcas de Isora y La 
Orotava el 12,8 y 9,7 por ciento, respectivamente4ll

; en la citada en último lugar es rele
vante el protagonismo del municipio de Puerto de la Cruz. En el resto del territorio 
insular, se asienta el otro 14,8 por ciento de los inmigrantes en 1991, con un reparto 
casi equilibrado entre las vertientes septentrional y meridional, aunque con una leve 
primacía de la última a causa de la destacada incidencia de la inmigración proceden
te de la Peninsula en la etapa reciente, dada la estrecha relación existente entre su 
espectacular desarrollo turístico y el eminente carácter laboral de estos flldos. 

El perfil porcentual de la dístribución de los inmigrantes coincide, a grandes 
rasgos, con el que ofrece la población tinerfeña que reside en un municipio dístinto al 
de nacimiento. En este caso, el atractivo del espacio metropolitano es menor en cuan
to al número de residentes (53,6 por ciento del total de estos habitantes), pero no en 
la práctica, puesto que muchas personas que trabajan en este ámbito geográfico resi-

lIIEI Area Metropolitana constiruye la referencia principal para tooas las corrientes de inmigración que se registran en 
Tenerife. Concentra poco más de la mitad de los inmigrantes intra insulares - los que se han desp lazado dentro de la 
misma isla--, tres cua rtas pa rtes de los O'" iundos del resto del Arch ipiélago, dos tercios de los naturales de la Penlnsula 
y algo m'is de un tercio de los de origen extra njero. La repercusiál de todos estos fiujos aún sería mayor si contabili
zára rros aquellas per5O'"las que desarro llan su actividad profesimal en el ámbito capitalino y residen en diferentes 
zmas de la geografía insular en función de la crecien te accesibilidad existente 

ooEI 84,9 pO'" ciento de los habitantes que no habla nacido en Tenerife se localizaba en 5610 9 municipios en 1991, 
ccrrespondientes a las comarcas de mayO'" dinámica ecmómica o situados en el área de influencia de las mismas: Santa 
Cruz de Tenerife (42,7 por citnto: 50.737 efectivos), La Laguna (18 pO'" ciento), Arma (6,7 por ciento), Puerto de la 
Cruz (4, 9 pO'" ciento), Granad illa de Abma, Adeje, Los Rea lejos. La Orotava y Candelaria. 
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das tanto por capitales locales como foráneos, casi siempre ubicadas en lugares privi
legiados - muchas han surgido por la recaliticación del suelo rústico en antiguas 
zonas de expansión de las actividades agrarias"-, a los que tienen acceso inmigran
tes con un importante poder adquisitivo. La incidencia de políticas activas que esti
mulan la recepción de individuos con motivaciones preferentemente residenciales; 
éstas no consideran, sin embargo, que con el paso del tiempo esos grupos constitui
rán una pesada carga para los municipios en los que se asientan, debido a que están 
integrados por gente mayor con múltiples problemas fisicos y de aislamiento, dada su 
escasa vinculación con la población local. La buena accesibilidad intrainsular, que 
favorece sus desplazamientos. Y el ambiente general de seguridad que se deriva de la 
consolidación de un espacio turístico insular de relevante proyección internacional y 
de la conformación de una comunidad de origen extranjero prácticamente extendida 
por toda su geografia. 

Estos y otros factores son los responsables del reparto de los 5.775 efectivos de 
origen extranjero24 que se localizan en urbanizaciones y enclaves de antigua vocación 
tu rística, que perdieron esa función por la competencia de otros sectores de la geo
grafia insular. En este sentido, apreciamos una cierta especialización de algunas zonas 
de la isla: en el Norte, las comarcas de La Orotava y Acentejo contabilizan algo más de 
la mitad de esas personas, lo que supone el 39,5 por ciento de sus habitantes de natu
raleza extranjera; en el Sur, las demarcaciones de lsora y Abona suman una cuarta 
parte, el 24,7 por ciento del conjunto oriundo de otros países, siendo en este caso 
menos relevantes estos asentamientos por la mayor repercusión de la inmigración de 
orientación laboral. Por el contrario, las áreas que tienen una menor incidencia del 
flujo residencial son las que registran los efectos más importantes de la migración de 
retorno: entre el Área Metropolitana y los ámbitos comarcales de Icod, Daute y 
Güímar, suman sólo 890 de estos residentes, el ISA por ciento del total, en todos los 
casos menos del 20 por ciento del grupo de ascendencia extranjera25 • 

Los efectos geodemogr4ficos de la migraci6n de retorno 

La emigración se convierte en un destacado factor de atracción del flujo procedente 
del exterior, por los efectos demográficos de la migración de retorno. Esta corriente 
desempeña también un relevante papel en el proceso de generalización de la inmigra
ción que se ha registrado en las últimas décadas: constituye uno de los fenómenos que 
más ha contribuido al reparto de la población de origen extranjero en el conjunto de 
la geografia insular" . 

2'La venta de pro¡J iedades a las perSCflas de origen extranjero €f1 los ániJ itos ru rales de Tenerife, provoca un mayor 
grado de dispersión territorial de estos hab itantes, por la pro¡J ia configuración del pob la miento insular en esas áreas. 
¡'No se contabilizan los 2.500 habitantes de origen extranjero que resid8fl en enclaves vacaciCflales, debido a que 
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TABLA UI 
Población de origen extranjero en Tenerife por comarcas y municipios en 1991 

COMARCASiMunicipios Habitantes % 

ÁREA METROPOLI TA NA 12.285 38,8 
Santa Cruz de Tenerife 7.971 25,2 
La Laguna 3. 711 11) 
Tegueste 224 0.7 
El Rosario 379 1,2 
ACEN TEJO 1.821 5.7 
Tacoronte 541 1) 
El Sauza l 381 1,2 
la Matanza de Acentejo 170 0,5 
la Victor ia de Acentejo 195 0,6 
Santa Úrsula 534 1) 

LA OROTAVA 6,580 20,8 
La Orotava 1. 273 4,0 
Puerto de la Cruz 3,162 10,0 
los Realejos 2. 145 6,8 
ICOO 1.914 6,0 
San Juan de la Rambla 199 0,6 
La Guancha 187 0,6 
Icod de los Vinos 1,528 4,8 
OAUTE 1.601 5,1 
Garachico 578 1,8 
El Tanque 117 0.7 
Los Silos 455 1.4 
Buenavista del Norte 341 1.1 
150M 5.031 15,9 
Sandago del Teide 1.496 4.7 
Gula de Isora 365 1,2 
Adej e 1.103 3,5 
.AIOna 2,067 6,5 
ABONA 1.310 4,1 
San Miguel 343 1.1 
Vilaflor 65 0,2 
Granadilla de Abona 693 2,2 
Arico 158 0,5 
Fasnia 51 0,2 
GOrMAR 1.133 3,6 
Gülmar 415 1.3 
Arafo 148 0,5 
Ca ndelaria 570 1,8 
TEN ERIFE 31.675 100 

FU ENTE: Censos de Población y VNiendas de Canarias de J99J, ISTAC 
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GRÁFICO XXV 
Proporción de habitantes de origen extranjero y ascendencia canaria en relación 

con la población de naturaleza extranjera en Tenerife por municipios en 1991 

100 Porcentaje 
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fUENTE: Padrón Municipal de Habitantes de 1991, Ayuntamientos de Tenerife. 
COMARCA/Municipio: ÁREA METRCf'OLlTANA: 1. San ta Cru z: de Teneri fe. 2. La Laguna. 3. Tegueste. 4. El Rosario. ACENTE
JO: 5. Tacoronte. 6. 8 Sauzal. 7. la Matanra de Acentejo, 8. La Victcria de Acentejo, 9. Santa ÚrSJla . LA OROTAVA: 10. la 
Orotava. 11 . Puerto de la CruL 12. Los Realejos. ICOD: 13. San Juan de la Ram bla. 14. La Guancha . 15. leed de los Vi nos. 
DAUTE: 16, Garach ico. 17, El Tanque. 18. los :ilos. 19. Buenavista del Ncrte. ISOPA: 20, Santi ago del Teide, 21 . Gura de lsora, 
22 . Adeje. 23. Arona. ABONA: 24. Sa n Miguel. 25 . Vilaflor. 26. Granadilla de Abona. 27. Arico. 28. Fa:nia. GürMAR: 29. 
GÜfmar. 30, Arafo, 31. Ca ndelaria. 

En términos generales, las comarcas que más han sufrido las consecuencias de 
la emigración en el pasado son las que ofrecen una mayor incidencia de la inmigra
ción de origen extranjero y ascendencia canaria: Icod, Daute, GÜÍmar, Abona y 
Acentejo, registran proporciones de estos inmigrantes que oscilan entre el 80,9 y el 
41,5 por ciento de sus habitantes de naturaleza extranjera; en conjunto estas personas 
representan en 1991 el 80,7 por ciento del saldo emigratorio de esos ámbitos entre 
1931 y 1970. Por el contrario, las áreas más dinámicas de la geografia insular, que 
aportan menos efectivos al flujo de salida, han recibido también un menor número de 
inmigrantes extranjeros relacionados con el retorno, como es el caso del Valle de La 
Orotava y la comarca del Suroeste de Tenerife, con un 29,6 y un 27,4 por ciento de 
inmigrantes de esta procedencia, respectivamente. 

Sin embargo, las áreas de mayor dinamismo económico, corno el Área 
Metropolitana, que apenas han participado en el proceso emigratorio, son las que han 
recibido el mayor contingente inmigratorio, tanto de origen extranjero y ascendencia 
canaria, como del resto de la isla, de las Canarias occidentales y de la Península. La 
variada ofe1ta de este ámbito, en relación con las demás comarcas, justifica su atrac
tivo inmigratorio: vivienda para el grupo familiar, trabajo para los activos, educación 
para los más jóvenes, asistencia sanitaria para los enfermos y las personas de avanza
da edad, prestaciones sociales para los más desfavorecidos, etc. 
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y también como consecuencia de la migración de retorno, caso de Icod de los Vinos, 
Garachico, Guía de Isora o GÜímar. 

Aunque la vertiente de sotavento continúa siendo el tercer espacio de inmigra
ción por el número de habitantes de origen extranjero que agrupa, si se mantienen las 
tasas de crecimiento actuales, se situará muy pronto al mismo nivel que las restantes 
áreas en que hemos fragmentado la geografia insular. El hueco que se ha hecho el Sur 
de Tenerife en sólo quince años en relación con la canalización de la afluencia oriun
da del exterior es realmente importante: Granadilla de Abona pasa de 91 a 693 efecti
vos, Adeje de 68 a 1.103, Arona de 470 a 2.067, siendo Santiago del Teide el caso más 
significativo, puesto que pasa de 68 a 1.496 residentes de naturaleza extranjera, por 10 
que multiplica por 22 su número#. Este proceso se desarrolla al mismo tiempo que se 
mantiene un equilibrio en la proporción de individuos que se asienta en el ámbito 
metropolitano y en la fachada septentrional. La corriente de carácter residencial y las 
consecuencias demográficas de la migración de retorno, hacen que aún el Norte regis
tre un contingente más elevado que la zona meridional, pese a que las diferencias 
entre ambos sectores se han reducido de manera destacada en las últimas décadas: en 
1975 los separaban 37,6 puntos porcentuales, que han quedado reducidos a 14 en 1991. 

6 

5 

3 

o 

GRAFlCO XXVI 
Población de origen extranjero en Tenerife por municipios en 1991 
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FU ENTE: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 1991, ISTAC 
COMARCA/Municipio: AREA METRCf'OUTANA: 1, Santa Cruz de Tene:ife. 2, la Laguna, 3, Tegueste. 4, El Rosario, ACENTE
JO: 5. Taccronte. 6. El Sauzal . 7. la Matanza de Acent~ o. 8. La Victcria de Acentej o. 9. Santa Orsula . LA OROTAVA : 10. La 
Orotava, 11. Puerto de la CruL 12, Los Rea l ~os, ICOD: 13. Sa n Juan de la Rambla, 14 . La Guancha. 15. Icod de los Vinos, 
DAUTE: 16. Garachico. 17. El Tanque. 18. Los Silos . 19. Buenavista del Norte. ISCRA: 20. San tiago del Teid e. 21 . Gura de lscra 
22, Adeje. 23 . Arooa, ABONA: 24, San Miguel. 25 . Vilafior. 26, Granadilla de Abena . 27, Arico, 28, Fasnia, GOrMAR: 29, 
GLllmar. 30. Arafo. 31. Cand~aria. 
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de La Orotava y litoral de la fachada Sur-Suroeste; en conjunto agrupan la fracción 
más importante de estas personas en 1991, 21.254 efectivos, el 67,1 por ciento del total 
insular28

• 

Como consecuencia de la colmatación de estos espacios iniciales y de la conti
nuidad de la inmigración se amplia el ámbito de instalación de la población de origen 
extranjero: generalización del asentamiento de los inmigrantes. El fenómeno de la 
expansión residencial, y por lo tanto, de la urbanización, se origina en el ámbito cir
cundante próximo a los lugares consolidados, para ir alejándose de los mismos en un 
proceso que abarca a una buena parte de los municipios de la isla e implica la creación 
de nuevas entidades. 

En el proceso de concentración previo al de desbordamiento y difusión, debe
mos contemplar diferentes circunstancias. Los integrantes de determinados colecti
vos de origen extranjero se agrupan en muy pocos ámbitos geográficos, puesto que, en 
esos enclaves contaban con fam iliares o amigos ~acción efectiva de las cadenas 
migratorias~ que les han aportado información y colaboración de diverso tipo para 
poder estabilizar su situación; desde allí se produce el desplazamiento de algunos de 
estos efectivos hacia otras zonas. Dicho fenómeno se encuentra más extendido entre 
los inmigrantes con escasos recursos económicos y personales, aunque también en 
comunidades con una orientación laboral preferente. De este modo, y entre los asiá
ticos, los hindúes han ido extendiendo sus comercios y bazares por distintos lugares 
de la geografía tinerfeña a partir de sus localizaciones iniciales, que ellos mismos han 
contribuido a saturar por su sostenida afluencia y la escasa diversidad de su actividad 
económica. La dinámica señalada se aprecia con bastante nitidez en la vertiente meri
dional, desde el centro de atracción inmigratoria de Los Cristianos-Playa de Las 
Américas hacia los enclaves de Puerto de Santiago-Acantilado de Los Gigantes y Costa 
del Silencio-litoral del municipio de San Miguel. Asimismo la podemos observar en 
los términos del entorno metropolitano y en el sector de la comarca de Acentejo más 
cercano al Valle de La Orotava. 

Algo similar ha ocurrido con la inmigración de carácter residencial, debido a la 
degradación de algunos de sus ámbitos de asentamiento tradicional, en ocasiones ubi
cados en el interior de las propias áreas de atracción inmigratoria. Las personas con 
estas motivaciones buscan entonces nuevos emplazamientos en la propia isla, cada 
vez más alejados de los núcleos que registran elevadas densidades de población o del 
desarrollo de las actividades turísticas, tendencia apoyada también en el creciente 
grado de accesibilidad intrainsular y en la existencia de promociones inmobiliarias en 
distintos puntos de Tenerife. 

1\I Los espac ios de atracciál inmigrata-ia CCflstituyen la referencia esencial para la maya- parte de las ccrrientes de inmi
graciál que tienen corro dest ino Tenerife, debido a que allf se loca lizan los centros urbanos que ofrecen una dinámi
ca eccnómica má s impa-tante. La ca pital insular y las zonas tu ríst icas de proyección internacional SCfl los ámbitos más 
ccnocidos de la is la, pcr la cCflstante difus iál de sus identificadcres geográficos y socioeccnómicos en el extericr, 
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minos que registran una proporción más destacada en la primera fecha señalada, han 
visto descender su protagonismo en el contexto insular: Santa Cruz de Tenerife (pasa 
del 27,6 al 25,2 por ciento), Puelto de la Cruz (del 16,4 al 10 por ciento), La Laguna 
(del 15,1 al 11,7 por ciento) y Los Realejos (del 11,2 al 6,8 por ciento). Según la infor
mación censal, su peso en el conjunto desciende del 70,3 al 53,7 por ciento desde 
mediados de los años setenta hasta la actualidad. Estas mismas demarcaciones, loca
lizadas en las áreas de asentamiento tradicional, eran las únicas que contabilizaban 
más de mil residentes de naturaleza foránea en el año de referencia inicial; en 1981 se 
suma ¡cud de los Vinos a ese grupo, debido a que, desde entonces, recibe con intensi
dad los efectos del flujo de retorno americano, y también La Orotava y Arona en 1986. 
A comienzos de la década de los noventa, ya son 910s municipios que alcanzan la cifra 
anterior: en ese momento se integran Adeje y Santiago del Teide, resultado de la con
versión de la comarca de Isora en uno de los principales espacios de atracción inmi
gratoria como consecuencia de la expansión en su territorio de las actividades turÍsti
cas durante el decenio de 1980. 

Asimismo es evidente esle proceso si consideramos los diferentes sectores de 
la isla. Entre el Área Metropolitana y la vertiente Norte suman el 91,3 por ciento de 
estos efectivos a mediados de la década de los setenta, proporción que queda reduci
da al 76,4 por ciento a comienzos de los noventa. Por el contrario, la zona meridional 
de Tenerife, con una tasa de crecimiento del 12,8 por ciento anual, eleva su peso rela
tivo desde el 8,7 hasta el 23,6 por ciento entre las fechas señaladas. Por lo tanto, esta
mos ante la consolidación de una distribución territorial más equilibrada de los habi
tantes de naturaleza extranjera. Sus bases son firm es: la participación de diversas 
áreas de la geografia tinerfeña en el impulso de la moderna dinámica de desarrollo 
económico; la puesta en valor de distintas zonas - en ocasiones bastante contrastadas 
y distantes- como espacio de residencia; la generalización del tradicional fenómeno 
emigratorio, y por ende, de sus repercusiones, entre otras. En ciertos casos, también 
influye la separación de los lugares de actividad y residencia de los inmigrantes, 
muchos de los cuales buscan ambientes más favorabl es para establecer su domicilio 
habitual fuera de los principales mercados de trabajo. De tudas modos, la explicación 
fundamental de la evolución descrita radica en la notable diversificación que muestra 
la inmigración de origen extranjero en este ámbito insular: aquí se encuentran repre
sentadas prácticamente tudas las corrientes activas en el Archipiélago durante la 
etapa reciente. 

En este punto, parece inevitable la comparación de la situación tinerfeña con 
la correspondiente a la provincia oriental, y especialmente, con la que registra Gran 
Canaria, según Dominguez Mujica. La capital grancanaria y los sectores en los que se 
han consolidado las actividades turísticas, constituyen las áreas de atracción prefe
rente para el asentamiento de los extranjeros en esa zona del Archipiélago, fruto desu 
mayor concentración económica y demográfica, y también de la importante vincula
ción de un número significativo de inmigrantes con las funciones recreacionales" : 1a 



CAPITULO VI . LA DISTRIB UCIÓN TERRITORIAL DE LA POBLAC IOO [l: ORIGE N EXTRANfRO: El MAPA INSULAR DE LA IN MIGRACiÓN 

para acoger a un creciente número de estos habitantes explican este fenómeno. Este 
hecho ha propiciado la aparición de nuevos ámbitos de asentamiento de la población 
de naturaleza extranjera en el entorno de las áreas ya citadas y en distintos munici
pios. Es el caso de Santiago del Teide, en cuyo litoral podemos aventurar que se está 
consolidando en la actualidad el cuarto foco de gravitación de esta inmigración en 
Tenerife, tanto por el volumen de efectivos que ya concentra, como por las previsio
nes de crecimiento de este colectivo en la zona. 

Desigual incidencia espacial de las transformaciones económicas 

El reparto territorial de la población de origen extranjero que se ha consolidado en 
Tenerife en la etapa reciente es fiel reflejo de la evolución de la estrnctura productiva 
insular, "que pasa de ser la de una economía y sociedad agrarias a otra de servicios, y 
tanto en un caso como en otro, dependientes del exterior"". Dicha distribución se ha 
producido en un contexto general de estabilidad socioeconómica ymejora del nivel de 
vida, por lo que ha sido más factible el proceso de generalización de la inmigración 
extranjera al conjunto de la geografia tinerfeña. Sin embargo, la desigual incidencia 
espacial de las transformaciones económicas que se registra en los últimos decenios, 
beneficiando de modo particular a las áreas urbanas y turísticas, es el factor principal 
que explica los desequilibrios actuales en la repartición de estos efectivos: dos terce
ras partes del colectivo de habitantes de origen extranjero censado a comienzos de la 
década de los noventa, se había establecido en esas localizaciones. 

El crecimiento económico y urbano de la capital insular y de las áreas turísti
cas más importantes constituye un poderoso agente de atracción para la inmigración 
oriunda del extranjero en todas sus manifestaciones: empresarios y activos que pro
vienen del entorno geoeconómico del Archipiélago y ocupan puestos de responsabili
dad, como consecuencia de la localización empresarial que se deriva de la canalización 
hacia las Islas de grandes sumas de capital internacional; individuos que acuden 
desde ámbitos con graves problemas de desarroUo con el objeto de labrarse su futuro 
y el de su familia en un ambiente de estabilidad económica y social; el acompaña
miento del retorno, que busca espacios adecuados para su inserción en el sistema 
socioeconómico insular, de la mano de los emigran les que han decidido volver a sus 
lugares de origen. 

Comercio y turismo son los renglones productivos que aglutinan inicialmente 
la actuación económica de la comunidad de origen exlranjero residenle. Serán enton
ces los lugares donde ambas funciones se proyecten con mayor intensidad los que van 
a concentrar las agrupaciones más numerosas de estos individuos, caso del ámbito 
capitalino y del sector de costa del VaUe de La Orotava". Sin embargo, la expansión de 

• ptREZ GONZÁlEL RAMON (1 993) Op. cit. pág;na 768. 

351 



LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TENERlFE 

dional, especialmente concentrado en la fachada Sur-Suroeste de Tenerife; la amplia
ción de la urbanización a t ravés de las zonas de expansión del ámbito capitalino hacia 
el Norte - Tegueste, Tacoronte y El Sauzal- y el Sur -El Rosario y Candelaria-, así 
como de las periferias turísticas, como ocurre en el caso de los municipios de Santa 
Úrsula y Granadilla de Abona, por ejemplo. Entre todos ellos, nos centraremos ahora 
en la distribución altitudinal de la población extranjera, abordando las restantes en 
diferentes apartados de esta investigación. 
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GRÁFICO XXV II 
Distribución altitudinal de la población de origen extranjero en Tenerife en 1991 
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FU ENTES: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 199 J y Nomenclátor de Poblaaón, ISTAC. 
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En efecto, la corriente investigada acentúa un proceso general de la demogra
fía tinerfeña: la población inicia un "lento descenso" desde las medianías hacia el 
espacio de costa a partir de los años cincuenta, donde se instala en unas áreas con
cretas, con lo que pone en marcha una dinámica de agrupamiento poblacional por 
debajo de la isohípsa 200 metros" . En esta tendencia de relocalización espacial inci
de decididamente el asentamiento de los efectivos de origen extranjero: 16.270 indi
viduos habían situado su domicilio hasta los lOO metros de altitud en 1991, el 51,9 por 
ciento de los censados en Tenerife", y 21.461 hasta los 300 metros, el 68,4 por cien-

!>Olas mJdiflCacienes en el asentamiento de la poblacién canaria se inician con la intensi ficacién de las migraciones 
internas: en primer lugar; desde las zenas rurales hacia las ciudades cap italinas, que crecen y acurrulan actividades, 
y posrericrmente, también desde las citadas en primer lugar hacia 105 modernos enclaves Místicos y sus Meas de 
influenc ia. GA RC fA RODRfGUEl. JOSf-LEON y ZAPATA HE RNÁND El. VICENTE MANUEL (1992) Op_ cit., páginas 32-
35. 
51 La pob lacién tinerfet'"ia en su crnj unto registra una polarizacién menor en su asentamiento que la corrunidad oriun
da del extranjero, pese a ooservar tarrt ién una cierta inclinacién pcr la localización en el espacio costero: por debajo 
de los 100 metros se ubica el 22,9 por ciento de la demografía insu lar. En el primer grupo citado, las ZCflas bajas y las 
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del total insular en 1996. Estas demarcaciones agrupan el 67,7 por ciento de los habi
tantes oriundos de ot.ros países en 1991. A veces, es el atractivo residencial el que expli
ca el establecimiento de estas personas, al margen del grado de desarrollo alcanzado 
por el sistema productivo local, corno en Santiago del Teide, San Miguel, El Sauzal y 
Santa Úrsula. En otros casos también influye en la instalación de los inmigrantes de 
naturaleza extranjera la propia actividad generada por éstos, asentados con anteriori
dad, o por sus inversiones, tanto en el terreno turístico como en el inmobiliario. 

La distribución territorial de la inmigración 

La inmigración de origen extranjero ha afectado prácticamente a toda la isla de 
Tenerife en las últimas décadas" , aunque los inmigrantes se han asentado sobre todo 
en aquellos lugares que han experimentado importantes transformaciones económi
cas, sociales y territoriales, a los que consideramos espacios de preferente atracció" 
inmigl'Otol'ia". Este proceso sigue las tendencias generales que se observan en el con
texto nacional: según las investigaciones publicadas, estos habitantes "se concentran 
en las grandes ciudades, las áreas turísticas consolidadas y las zonas de agricultura 
intensiva"38

• 

En el caso de Tenerife, las corrientes de inmigración de los años sesenta y 
setenta, en incluso los flujos anteriores, han contribuido también a configurar el mapa 
actual de la distribución territorial de la población de origen extranj ero, por lo que se 

lIi Los presupuestos municipales pueden considerarse uno de los ref€fentes válidos para det€fminar el nivel de creci
miento económico de las dermrcaciCfles tinerfeñas en la etapa recien te. 
16E5te cCfljunto de habitantes se ha incrementado en cada uno de los 31 rrunic ipios tinaferiOs en la etapa reciente. 
Desde 1975 hasta 1991, los ind icadcres de creci miento oscilan entre el 0,38 y 26,75 por cien to anual de San Juan de 
la Rambla y Los Silos. respect rva m:nte, A escala local tambié1 es evidente la gen€falizaciál de este falÓmeno, pues
to que se registra una repres€fltación variable de estas personas €fl 279 de las 303 entidades de pcblación que cal

fcrmaban la isla a principios de los años nOV€flta. La maycr parte de las 24 que no censaban efectivos de crigen extran
jero correspCf1dlan a ZOlas de T€flerife prácticamente deSlabitadas. es dec ir, ni tan siqu iera atractivas para la pcblaciál 
local : diversos árrb itos geográficos de Anaga, de la comarca de Agache y de la ZCfla alta de La Guancha, entre otros. 
lila densidad derrográfica de los habitantes de origen exrranj ero aS€rltados en T€flerife cOlstiruye un indicadcr que 
pooemos tener €fl cuen ta para establecer los pr incipales árrb itos de asentamiento de estos individuos en 1991; pese 
a que recCflocem:JS sus limitaciones en el análisis geodemográ fico, sirve de aproximación a las áreas en las que es rms 
eviden te su pre5el1 cia. En la escala comarcal. destaca la relación alcanzada pcr el espacio metropoli tano (73,4 habi
tantes de origen extrartiero por krr¡l) frente a la fachada Ncrte (44,2), y sobre tooo, a la vertiente merid iCflal (1 0,9), 
Curiosa mente, los espac ios citados en primer y segundo lugar sal áreas de tradicional localización de estos individuos. 
De este mooo, tomando en consid€fación sólo aquellas zonas aptas para la ocupaciál humana en cada derrercación, 
observamos que las rreyores agrupaciCfles en ccrrespCfld€fl cia COl la variable superficie se registran, en la escala 
municipal. en los términos que CCflcentran una parte destacada de su población en centros urbanos: AJerto de la Cruz, 
362,2 habitantes de crigen extranjero por kml; Santa Cruz de Tener ife, 195, 4; l os Rea lejos, 97,1; Santiago del Teide, 
81,7 (único mun icip io del Sur que ofrece un valcr pcr €flcima de la media insular, que es de 28,2 habitantes por knf); 
y Garachico, 57,2 , En cada uno de estos lugares. la llegada de estas persCflas responde a una combinaciál de moti
vaciOles COl diferente peso €fl el cooj unto, CABILDO INSULAR DE TENERIF E Y CC RS-ARQUITECTOS (1 992) Plan Insular 
de Ordenacíón del Territorío de Tenerife: población y residencia (Documento de Trabajo), 
3IILO PA-TA MAYO D'OCON, GLORIA (1995) Caracter1sticas de fa p?bfací6n extranjera en España. Censo de 1991, 
Delegación Diocesana de Inmigrantes y AS,U, Madrid, página 8. 
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mientos alejados del espacio de costa, ya que, han contribuido a revalorizar el espacio 
de medianías: algunas de estas personas han propiciado la introducción y consolida
ción de nuevas tendencias en el medio rural, como por ejemplo las actividades recre
acionales o la valorización de las producciones locales. 
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GRÁFICO XXVIII 
Comparativa de la distribución altitudinal porcentual de la población 

de origen extranjero y de la población de derecho en Tenerife en 1991 
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FUENTE: Censos de Población y Viviendas de Canarias de 1991 y Nomenclátor de Población, ISTAC 

La movilidad intrainsular de los habitantes de origen extranjero - fenómeno 
que hemos detectado al analizar las altas al Padrón Municipal de Habitantes por cam
bios de domicilio- también influye en el conjunto de procesos señalados. En la 
misma participan los protagonistas de las diferentes corrientes inmigratorias, pudien
do adquirir carácter definitivo, temporal o pendular, siendo quizá la última la fórmu
la más importante. Por una parte, debido a la creciente disociación entre los lugares 
de trabajo y residencia de los activos; por otra parte, a causa de que una porción del 
acompañamiento del retorno, que se asienta en las áreas de procedencia de sus cón
yuges o ascendientes, luego se desplaza por el interior de la isla. Al margen de los 
ámbitos en que se localizan las comunidades más destacadas de inmigrantes, esta cir
cunstancia también es relevante en términos como Candelaria, El Rosario, Tacoronte, 
Santa Úrsula y Granadilla de Abona, próximos a los principales mercados laborales 
insulares que registran un continuo vaivén de estas personas. 

Por lo tanto, no todos los inmigrantes de origen extranjero que registran las 
fu entes de información han realizado su último desplazamiento desde el exterior. El 
27,3 por ciento de los efectivos que se había trasladado entre 1981 y 1991 procedía de 
la Península (4,8 por ciento), diferente isla del Archipiélago u otro municipio de 
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den en otros términos de la isla, desplazándose cada día a sus puestos de trabajo. Esta 
movilidad se ha visto favorecida por la creciente accesibilidad intrainsular en relación 
con los principales centros de actividad, compras y ocio. Dentro del Área 
Metropolitana, es en La Laguna donde se asienta la cantidad más elevada personas 
que han nacido en el resto de Tenerife por el menor coste del suelo y de las viviendas 
para la población de menores ingresos. El atractivo que presenta la vertiente Norte es 
superior al de la meridional con respecto al asentamiento de las migraciones interio
res; la mayor antigüedad del flujo inmigratorio interno dirigido a la zona septentrio
nal es la responsable de esta diferencia. 

Otro fenómeno territorial que se observa en relación con la distribución de los 
inmigrantes es la segregación espacial en función del origen de la población. Las per
sonas nacidas fuera de la isla se asientan, de manera preferente, en los centros de acti
vidad más destacados: Santa Cruz de Tenerife, Puerto de la Cruz, Los Cristianos-Playa 
de Las Américas, etc. En cambio, los habitantes oriundos de otros municipios de 
Tenerife tienden a instalarse en la periferia de los enclaves antes citados, a causa del 
menor precio de los alojamientos para sus economías: La Laguna, Tacoronte y 
Candelaria, en correspondencia con el espacio metropolitano; La Orotava, Los 
Realejos y Santa Úrsula, con el Valle de La Orotava; y Guía de Isora, con la demarca
ción comarcal que recibe su mismo nombre. La base de esta segregación se encuentra 
en el mayor nivel de instrucción y capacitación profesional de los individuos que pro
ceden del exterior - en especial de la Península y el extranjero-, en comparación con 
la inmigración interior, lo que repercute en su cualificación laboral yen sus ingresos, 
y por lo tanto, en su ubicación residencial. 

El reparto geogJ'áfico de los inmigrmttes 

El reparto de los 31.675 habitantes de origen extranjero censados en Tenerife en 1991 
muestra un balance relativamente equilibrado, si consideramos tres grandes ámbitos 
territoriales. En el Área Metropolitana se ha establecido el 38,8 por ciento de éstos, la 
mayoría asentados en la conurbación de Santa Cruz de Tenerife-La Laguna, en la que 
predominan los inmigrantes que se relacionan con la corriente de retorno{'. En la ver
tiente septentrional reside el 37,6 por ciento, algo más de la mitad de los cuales se 
encuentran domiciliados en el VaUe de La Orotava. En el sector meridional de la isla 
se contabiliza el 23,6 por ciento restante; poco más de las dos terceras paltes de ese 
porcentaje se localiza en la comarca de Isora. Las demarcaciones comarcales citadas 

.1 San ta Cru z de Ten€fife posee menCf podE'( de atracción inmigratCf ia, en la esca la ins.ular; que orros rrunicipios. capi
talinos canarios. si coosid eralTús el porcentaje de habitantes de Cfigen extranj€fo que reside dentro de sus límites: las 
Palmas de Gran Canaria (12.361 efectivos., el 66,2 por ciento del total grancanario), Puerto del Ros.ario (535 y 37,2 
pCf ciento) y Vatverde (194 Y 30,3 pCf ciento). Sin erro argo, las perSCflas censadas en la capital de la provincia occi
denta l son el segundo grupo rrás irrpCftante del Arch ip iélago, en términos abs.o lutos.. 
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ofrece una importante diversidad productiva y localiza el principal puerto marítimo 
provincial, y sobre todo, los centros y periferias turísticas de la fachada Sur-Suroeste 
y el Valle de La Orotava . 

• Asentamiento dijel·encindo de las principales corrientes 

En lineas generales, es posible aseverar que las diferentes afluencias que conforman 
la inmigración oriunda de otros países en Tenerife, están representadas en casi todas 
las áreas de la geografia insular. En una aproximación al tema, se distingue el espacio 
del I·etorno, en el que predomina la población de origen extranjero y ascendencia 
canaria, y las zonas de asentamiento preferente de los extranjeros, es decir, de aque
llos individuos que no tienen ninguna relación con el regreso de los emigrantes. La 
corriente que se identifica con el ámbito geográfico del retorno de los emigrantes afec
ta a un mayor número de municipios que el resto de los flujos. 

Estamos entonces ante el asentamiento diferenciado de las dos grandes 
corrientes que conforman la inmigración de origen extranjero, circunstancia que se 
pone de manifiesto, por ejemplo, al analizar el reparto territorial de los principales 
indicadores estructurales de esta población. Los índices de envejecimiento más altos 
se obtienen en aquellos sectores con una incidencia relevante del fluj o de carácter 
residencial, compuesto casi en su totalidad por exunnjcl'os; así ocurre en la comarca 
de Acentejo - donde destaca El Sauzal-, Valle de La Orotava - en la que sobresale 
Puerto de la Cmz- , el municipio de Los Silos y algunos términos de la vertiente meri
dional como Santiago del r eide, Vilaflor y Arico. Los índices más bajos se asocian con 
el asentamiento de la migración de retorno, caso de las demarcaciones del Área 
Metropolitana, Noroeste y Sureste. Por 10 tanto, esas referencias estadísticas básicas 
muestran la fuerza de cada flujo en las distintas áreas y el resultado del conjunto de 
atluencias56; allí donde se produce su convergencia, el fenómeno estudiado adquiere 
su repercusión numérica más importante. 

A partir de aquí vamos a establecer los ámbitos de localización preferente de 
ambas corrientes y a observar sus divergencias más significativas. El 50, 2 por ciento 
de la población de origen extranjero y ascendencia canaria se instala en el Área 
Metropolitana, espacio preferido por los que regresan para ubicar el domicilio fami
liar, y e143,3 por ciento de los individuos nacidos en el exterior que no se vinculan con 
el regreso de los emigrantes se asienta en la vertiente Norte. El mayor equilibrio entre 
ambos flujos se produce en la zona septentrional de la isla, debido a la elevada reper-

!tiPa- esa vía, incluso poderms determinar la diferente incidencia de cada ccrr ien te en las distintas áreas de la geogra 
fla insular. De este rmdo, consid€fando que en las comarcas de ISCfa y la Orotava es predominante el flujo de extran· 
jeros, los índices estructurales rruestran una rmycr importancia del flujo residencial en el Valle y de la mCNilidad labo
ral en el Suroeste, deb ido a la cCtls iderac iéfl de elevadas tasas de envejecimiento y reducido grado dejuventud, en el 
primer caso, y de bajos indicadores de dE'flendeocia e impcrtancia de la poblaciéfl en edad activa, en el segundo. 
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agrupan conjuntamente el 75,5 por ciento de los efectivos computados por las fuentes 
oficiales, por 10 que, en el resto del terri torio insular sólo se instala la ob'a cuarta 
parte" . La repercusión de los extranjeros en las áreas mencionadas presenta ciertas 
diferencias, ya que, por ejemplo, la magnitud que alcanza la población registrada en 
el espacio metropolitano reduce el peso demográfico de estas personas (3,8 por cien
to), siendo más visible su emplazamiento en distintas zonas de la geografía tinerfeña, 
donde su proporción oscila entre el 6,4 por ciento del Norte ye16,8 por ciento del Sur. 

La distribución comentada tiende de forma progresiva al equilibrio entre los 
tres sectores en que hemos dividido la geografía insular: en relación a 1975, descien
de la proporción de los espacios de asentamiento tradicional" - Área Metropolitana y 
Valle de La Orotava-, puesto que pasan del 77,5 por ciento a sólo el 59,6; se mantie
ne prácticamente igual la comarca de Acentejo; y elevan su peso relativo el resto de 
ámbitos comarcales, en orden creciente, lcod, GÜÍmar, Daute, Isora (triplica su por
centaje desde la fecha citada) y Abona (multiplica por 3,4 su magnitud). Sin embargo, 
un análisis en la escala local aún refleja la persistencia de diferencias significativas en 
el interior de las áreas consideradas. 

La tendencia registrada en las últimas décadas muestra un descenso del pro
tagonismo del Norte y Área Metropolitana, y una elevación considerable del peso en 
el sector meridional de la isla, en valores relativos. El crecimiento más importante de 
la década de los ochenta tiene lugar en el arco Sur-occidental, esto es, en la zona que 
experimenta una mayor dinámica económica en la etapa reciente y su ámbito de 
influencia. La atracción del espacio capitalino ha repercutido en la orientación de esta 
afluencia hacia los municipios limítrofes o cercanos, corno Tegueste, El Rosario, 
Tacoronte, Candelaria y Arafo. La que ejerce Puerto de la Cmz se ha traducido en el 
incremento de las comunidades establecidas en el resto del Valle de La Orotava y en 
el término de Santa Úrsula. Debido a ello, se ha repartido más el asentamiento de los 
habitantes de origen extranjero en las áreas citadas. El aumento de esta población en 
las demarcaciones que están fuera de los sectores enumerados, se explica, casi siem
pre, por la incidencia de la corriente de carácter residencial, en función de la existen
cia de promociones inmobiliarias, como ocurre, por ejemplo, en El Sauzal o Los Silos, 

41 Los 10 municipios que censan una población de origen extranjero inFerior a 300 habitantes reúnen sólo el 5.1 por 
ciento de los mismos a escala insular. aunque en su c01junto este grupo supone el 7.5 por ciento de su demografia. 
propCfción que es super iCf a la media insular ca lculada (5.1 por ciento). Se trata de aquellas demarcaciones que han 
quedado descolgadas de la dinamica de desarrollo ec01ÓmiCO en la etapa reciente. yes.pecia lmente. las que han per
manecido al margen de la expansiál de las actividades recreaci01ales. preCffitan ambitos urbanos escasa rrente inte
resantes para el estableci miento de los ForM eos o no poseen un especial atractivo para la inmigraciál de caracter resi
dencia l. En lineas generales. el acompar'iamiento del retomo es la corriente que tiene mayor protag01ismo en éstos. 
yen ocasi01es. la única existente. Los términos alu didos SOl los sigu ientes: AraFo. en el Valle de Güimar; Fasnia. Arico 
y Vilaflcr. en AbOla: El Tanque. en Daute; La Guancha y San Ju an de la Rambla. en Icod; La Victoria y La Matanza. en 
Acentejo; y Tegueste. en el N ea Metropolitana. 
4lSin embargo. ambos es.pacios dupli can el número de efectrvos censados enrre 1975 y 1991: el Área Metrq>oli tana 
pasa de 6.324 a 12.285 habitantes de crig en extranjero. y la vertiente NCfte de 6.505 a 11.916 residentes de igual 
procedencia. siendo sus tasas de crecimiento la tercera parte de las que regisrra la vertiente meridional. 

357 



LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TENERlFE 

que acoge. Sin embargo, y al margen de la notable repercusión de esta corriente que 
registra el Área Metropolitana, el resto de estas personas está mejor repartido: se trata 
de un fenómeno bastante generalizado, en el que participan todos los municipios. 
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GRÁFICO XXX 
Diferenciación de la población de origen extranjero en Tenerife 
por municipios en 1991: habitantes con/sin ascendencia canaria 
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1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 192021 22 23 24 25 262728293031 

ComarcalMunicipio 

FU ENTE: Padrón Munia'pal de Habitantes de 199 J, Ayuntamientos de Teneri fe 
COMARCA/Municipio: AREA METRCflOUTANA: 1, Santa Cruz de Tenerife. 2, La laguna, 3, Tegueste. 4, El Rosario. ACENTE
JO: 5. Tacaonte. 6. El Sauzal. 7. La Matanza de Acent~o. 8. La Victaia de Acentej o. 9. Santa Orsula. LA OROTAVA: 10. La 
Orotava, 11. Puerto de la Cruz. 12, Los Rea l ~os, ICOD: 13. Sa n Juan de la Rambla, 14 . La Guancha, 15. Icod de los Vinos, 
DAUTE: 16. Garachico. 17. El Tanque. 18. Los Silos. 19. Buenavista del Norte. ISrnA : 20. Sa ntiago del Teid e. 21 . Guia delsc18 
22, Adeje. 23 . ArCrla, ABONA: 24, San Miguel. 25 . Vila flor. 26, Gran ad~la de Abcrla . 27, Arico, 28, Fasnia . GOrMAR: 29, 
GÜímar. 3D. Arafo. 31. w ndf1aria. 

En cada comarca, cabe destacar el poder de atracción del municipio con el sis
tema productivo más vigoroso59, circunstancia que confirma la hipótesis de que, a la 
vuelta, muchos emigrantes se domicilian con su fam ilia en los espacios de economía 
más dinámica y posibilidades efectivas de establecer la residencia familiar. Esta 
corriente influye, entonces, el proceso de polarización de la población insular en las 
zonas urbanas - notable concentración en las cabeceras municipales de la vertiente 
Norte y Área Metropolitana-, y por lo tanto, propicia la extensión de la urbanización 
en la isla. No obstante, como aún una parte significativa de estas personas se instala 
en las an tiguas áreas de emigración, un porcentaje estimable se localiza en el ámbito 
de medianías y zona alta. 

~ Estos mun icip ios serían los siguialtes: Santa Cruz de Tenerife, en el Área Metrq:lolitana; Tacoroote, en Acentejo; Los 
Realejos' en el Valle de la Orotava; Icoo de los Vinos. en la correrca que lleva 5U mismo norriJre; Garach ico, en Daute; 
Arma, al lsera; Granadilla de Abona, en esta úl tima derre rcaciál comarcal; y Candelaria, al el Va lle de GÜirrer. 
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En todo caso, se registra una elevada correlación entre los ámbitos de asenta
miento preferente de la población insular y los lugares de establecimiento de los inmi
grantes de origen extranjero. El perfil de su reparto territorial muestra el pico princi
pal en los términos que conforman la conurbación capitalina, produciéndose incre
mentos secundarios en el Valle de La Orotava y la comarca de Isora. Si compararnos 
los habitantes de los 10 municipios más poblados de Tenerife con los 10 que poseen el 
mayor número de extranjeros, se producen 8 coincidencias: Santa Cruz de Tenerife, 
La Laguna, Puerto de la Cruz, La Orotava, Los Realejos, Icod de los Vinos, Arona y 
Granadilla de Abona; algo similar ocurre si invertimos tal distribución. 

La singularidad de Tenerife en comparación con los otros espacios insulares 
canarios es la menor polarización geográfica de este conjunto de población, es decir, 
su mayor dispersión territorial" . Efectivamente, en el resto del Archipiélago existe 
una proporción más elevada de extranjeros en áreas concretas, en especial en las capi
tales insulares y los principales centros recreacionales. Así se constata al analizar la 
concentración de estos habitantes en un sólo municipio a escala insular: más de dos 
terceras partes se censa en las demarcaciones de Frontera, en El Hierro" (69,7 por 
ciento), y Las Palmas de Gran Canaria (66,2 por ciento); y porcentajes igualmente 
importantes se obtienen para Valle Gran Rey, en La Gomera (46,9 por ciento), Tías, 
en Lanzarote (39,1 por ciento) y Puerto del Rosario, en Fuerteventura (37,2 por cien
to). Las menores intensidades se obtienen en Santa Cruz de Tenerife (25,2 por cien
to) y Los Llanos de Aridane, en La Palma (19,1 por ciento). Las dos islas citadas en 
último lugar muestran un reparto más equilibrado, corno consecuencia de la notable 
incidencia que en ellas tiene la corriente de carácter residencial y la migración de 
retorno. Los siete términos enumerados suman el 38,5 por ciento del conjunto de resi
dentes de naturaleza extranjera de la región, 23.710 individuos" . 

Por lo tanto, la menor polarización de esta población se produce en la isla de 
Tenerife, circunstancia que se ha consolidado en la etapa reciente: 13 municipios 
agrupaban individualmente más del 1 por ciento de los efectivos de origen extranjero 
en 1975; quince años después, son 21 los que superan dicho porcentaje. Los cuatro tér-

UEI mayor pO"centaje de estos habitantes en relaciérl a su poblaciál de derecho pasa de registrarse en FUeno de la 
Cruz (9,2 porcierlto en 1975) a computarse en Santiago del Teide (25,3 pO" cierl to en 1991) 

·~En este planteamiento manterlemos mumos puntos de enCUerltro coo otros autores: " los aSffltamierltos de extran
jeros en la isla de Tener ife preS€fltan una mayor d ispersiál territO"ia l que en las otras islas y se localizan principalmen
te tanto en la conurbac iál capitalina -Santa Cruz-La Laguna- y Candelaria, como en las zooas ruristicas y 5US aire
dedCfes H

• IN STITUTO CANAR IO DE ESTAD rSTICA (1997) Op. cít.. pág ina 37 

~EI Hierro cc:mtituye un caso particular; ya que está dividido adm inistra tivamente en dos rrunic ipios. siendo el de 
Frootera el rllis atractivo para el asentamiento de la población de origen extranjero. en su mayO" parte relaciooada 
coo el regreso de los emigrantes americanos. Un pequel'ío grupo se instala en la isla pO" mot ivos claramente residen
ciales, deb ido a 5U singularidad y a las inmejorab les crndiciooes aJTb ienta les de algunos SectCfes de la misma, como 
El Go lfo o La Restinga. 

(¡Diferentes agrupaciales aún muestran una mayCf coo centra ción de estos habitantes: los 6 rrunicipios con más efec
tivos representan el 51,1 por ciento de los habitantes oriundos del extranjero Efl Canarias en 1991, pcrcenraje que se 
eleva a166,5 pO" ciento si consideramos los 13 pri meros, o al 75,2 por cien to si tomamos corre referencia los 20 más 
destacados 
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su presencia responde a las mismas motivaciones, por 10 que se producen significati
vas diferencias que sólo son detectadas por medio de un análisis detallado de la infor
mación que suministra el Padrón Municipal de Habitantes. De este modo, el asenta
miento de europeos que se observa en Los Silos y Guía de Isora se explica por dos cau
sas bien distintas: la existencia de un importante enclave litoral de carácter residen
cial" y la notable repercusión de la corriente del retorno de los que en el pasado emi
gración hacia el Viejo Contillente, respectivamente. 

La implantación numérica más destacada de los inmigrantes oriundos de 
América, se produce en el Área Metropolitana -y las proporciones más relevantes se 
obtienen en el Noroeste- , aunque esta afluencia llega prácticamente a todas las 
demarcaciones de la isla". La comunidad de origen venezolano es la predominante en 
la mayor parte de los términos y entidades de población (en 194 de las 279 que regis
tran habitan tes de origen extranj ero), como consecuencia de la intensa emigración 
canaria a ese país latinoamericano. La naturaleza cubana también es significativa, ya 
que, aparece como la segunda más importante en 22 de los 31 municipios tinerfeños; 
se trata de las repercusiones demográficas de una corriente emigratoria anterior en el 
tiempo, cuyo protagonismo está siendo sustituido gradualmente por otras ascenden
cias de marcado carácter laboral. Es el caso de la argentina, en especial en aquellas 
áreas que presentan una fuerte actividad económica - Puerto de la Cruz y Arona, por 
ejemplo- o unas favorables condiciones residenciales en el entorno de los anteriores: 
Santa Úrsula, Santiago del Teide, San Miguel y Candelaria, entre otros. 

Los mapas de asentamiento de las poblaciones oriundas de Europa y América 
son prácticamente complementarios, circunstancia que subraya el establecimiento 
diferenciado de las dos principales corrientes que configuran el grupo de habitantes 
investigado: los europeos suman el porcentaje más destacado de la corriente de 
extranjeros y los americanos conforman el colectivo más relevante de la inmigración 
con ascendencia canaria. Por el contrario, las procedencias africanas y asiáticas tienen 
una localización puntual: ambos grupos poseen a casi todos sus componentes en 
Santa Cruz de Tenerife y La Laguna, Puerto de la Crnz, Adeje y Arona, y con menor 
entidad, en ¡cod de los Vinos y Santiago del Teide. La incidencia mayoritaria de las 
motivaciones empresariales y laborales entre estos inmigrantes, es la causante de este 
particular reparto. Sin embargo, los efectivos procedentes del continente africano 
presentan un mayor grado de generalización, como consecuencia de una cierta per-

tana, esto es, en los á rrbitos de asentamiento tradicimal de 105 efB:tivos de naturaleza extranjera; 105 bri tánicos en la 
comarca de l50ra, en el moderno espacio urbanizado de predomin ante Cfientacim turística y residencia l, 

62[ 1 asentamiento de los individuos nacid05 en Eurq¡a destaca hab itualmente como consecuenc ia de la importancia 
que adquiere la corriente de carácter residencial: en El Sauzal. Santiago del Teide, Adeje. Arma y San Miguel. predo
min an los criund05 del Reino Unido; y en Puerto de la Cruz y Arico, 105 naturales de Aleman ia. 

eJla inmigracim de origen americano presenta unas características específicas que la diferencian del resto de croien
tes de naturaleza extranjera, En todos los rrunicipi05 t inerfefi05, rms de la mitad de la poolación natura l de algún país 
de ese continen te se relaci01a COl el regre50 de los emigrantes: entre el 53,2 Y el 94.5 pO' ciento de los hab itantes 
de ascen dencia americana censados ha llegado en el seno de la migraciál de retcrno 
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diversificación en el establecimiento de la población extranjera corre paralela al 
desarrollo de la urbanización y de la generación de riqueza en determinadas áreas del 
litoral"" . Este esquema es similar al que presenta Tenerife, si bien, atendiendo al ori
gen geográfico de la población establecida, en este espacio insular la polarización 
territorial de esos habitantes es mucho menor, corno ya hemos demostrado. 

No obstante, también en Tenerife se constatan ciertas diferencias en el interior 
de cada área, que se proyectan en un descenso progresivo del número de estos efecti
vos a partir de los lugares que presentan las concentraciones más importantes. En el 
Sur, la mayor intensidad en el asentamiento de los habitantes de origen extranjero se 
produce en Isora, demarcación en la que se han desarrollado los principales núcleos 
económicos y residenciales de la vertiente meridional de la isla; en la misma se obser
va un gradual decrecimiento del significado de este fenómeno conforme nos despla
zarnos hacia su sector oriental. En el Norte, es evidente la atracción preferente que 
ejercen los municipios del Valle de La Orotava, y en menor medida lcod de los Vinos, 
frente al resto de espacios de la fachada de barlovento. Por último, en el ámbi to 
metropolitano se registra una extraordinaria agrupación en la conurbación capitalina, 
disminuyendo la instalación de estas personas a medida que nos vamos alejando del 
centro, salvo algunas localizaciones litorales relacionadas con la corriente de carácter 
residencial. 

En definitiva, parece claro que en Tenerife existen diversos ámbitos de atrac
ción preferente para la inmigración de origen extranjero, que concentran la mayor 
cantidad de estos habitantes. A partir de la creciente saturación de los mismos, se ha 
activado un proceso de generalización de esta corriente en la etapa reciente, por lo 
que, en la actualidad, el fenómeno inmigratorio afecta prácticamente al conjunto de 
la geografia insular, aunque con diferente grado de intensidad en cada área . 

• Distribución altitudirw/ y movilidad illtraillsu/a,. 

La intensificación reciente de la llegada de extranjeros incide de manera directa en 
una serie de procesos de carácter geodemográfico: el descenso en altura de la disposi
ción del poblamiento, por su orientación preferente en los espacios de costa; el des
plazamiento progresivo del dinamismo demográfico insular hacia la veltiente meri-

.9Las Palllfl s de Gran Canaria, Telde, Arucas. Tercr y Sa nta Brig ida suman 14.323 habitantes de origen extranjero a 
comienzos de la década de los nOlenta, el 76,7 por ciento del grupo calsado a escala insular; esta prq:>crciál puede 
increrrentarse si ccmiderarms la afluencia de ca rácter irregu lar. los términos turisticos del &Jr -San Bartolomé de 
Tirajana y Mogán----- agrupan el 13, 7 por ciento, y los otros 14 representan coojuntametlte el 9,6 por ciento restante. 
Sólo tres demarcaciooes superan el millar de estos ind ividuos: Las Palrras de Gran Canaria (1 2.361 residentes; una 
quinta parte de los registrados en el contexto reg imal), San Bartolomé de Tirajana (1.819) Y Telde (1 ,1 0Cl) , Pcr el coo
traria, en Tenerife sm nueve y el rrunicipia capita l ino únicamente cootabiliza el 25 .2 por ciento de la totalidad de estas 
persmas; reúnen 24.456 eFectivos, el 77 pcr ci€fl to del total tinerfeño. 

"DO MING UEZ MUJICA. JOSEFINA (1996) Op. cit. . pág ina 183 
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GRÁFICO XXXIII 
Población de origen asiático en Tenerife por municipios en 1991 
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GRÁFICO XXXIV 
Población de origen africano en Tenerife por municipios en 1991 

Habitantes 

Jn n ~ n 
O 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 

Comarca/MlI1icipio 

FU ENTE: Padrón Municipal de Habitantes de 1991, Ayuntamientos de Teneri fe 

COMARCAJMun icipio: ÁREA METRCf'OUTANA: 1. Santa Cruz de Tenerife. 2. La laguna. 3. Teguesle. 4. El Rnsario. ACENTE
JO: 5. lacerante. 6. El Sauzal . 7. La Matanza de AcentEjo. 8. La Victeria de Acentej o. 9, Santa Úrsula. LA OROTAVA: 10. La 
Orotava. 11. Puerto de la Cruz. 12. Los RealEjos. ICOD: 13. San Juan de la Rambla . 14. la Guaneha . 15. leod de los Vinos 
DAUTE: 16. Garachico. 17. El Tanque. 18. Los Silos. 19. BU€flavista del Norte. ISeRA: 20. Santiago del Te id e. 21 Guía de lscra 
22 . Adeje. 23. Arena. ABONA: 24, San Miguel. 25 . Vilanor. 26, Granadilla de Ab01a. 27. Arico, 28, Fa91ia. GOrMAR: 29 , 
GÜímar. 30. Arafo. 31. 0mdt1aria. 

372 



CAPITULO VI. LA DISTRIB UCIÓN TERRITORIAL DE LA POBLAC IOO [l: ORIGE N EXTRANfRO: El MAPA INSULAR DE LA INMIGRACiÓN 

to~ . En este ámbito geográfico se implantan los principales grupos de estos habitan
tes: Santa Cruz de Tenerife, Puerto de la Cruz, Los Cristianos-Playa de Las Américas, 
Acantilado de Los Gigantes-Puerto de Santiago, etc" . Por este motivo, hasta la cota 
citada en último lugar se registra un peso proporcional destacado de estas personas, 
superior a la media calculada para el conjunto de la isla: 6,1 frente a 5,1 por ciento. 
Corno norma general, con la altura va decreciendo progresivamente la repercusión o 
incidencia relativa de la inmigración de natoraleza extranjera. 

El reparto altitudinal más equilibrado de los habitantes de origen extranjero se 
produce en el Norte, debido al destacado asentamiento de estas personas que regis
tran los núcleos de medianías por la notable incidencia del acompañamiento del 
retorno; entre ellos, sobresale la atracción ejercida por las cabeceras municipales. En 
el Área Metropolitana y en el Sur se constata una importante concentración por deba
jo de los 3 00 metros (68,7 y 75,7 por ciento, respectivamente), fruto del creciente 
atractivo de la capital insular y de los enclaves torísticos y residenciales que han sur
gido en la vertiente meridional; ambas localizaciones forman parte del espacio urba
nizado en la etapa reciente. 

La orientación de la inmigración de origen extranjero hacia su localización 
mayoritaria en las zonas bajas se explica en función de un amplio conjunto de deter
minantes, entre los que destacarnos: constituye una franja altitudinal de climatología 
favorable, que explica también la ubicación de los enclaves torísticos y la consolida
ción de la urbanización residencial; allí se encuentran los principales núcleos urbanos 
y centros laborales; supone el sector mejor comunicado de la geografia insular, en 
función de la notable accesibilidad que se ha derivado de la ampliación y adecuación 
de la red viaria. Por estos y otros motivos, es el ámbito de asentamiento preferente de 
los extranjeros. 

Sin embargo, no es nada desdeñable la proporción de extranjeros que se ha 
establecido en las zonas medias y altas de Tenerife, impulsado de este modo el creci
miento de las cabeceras municipales, muchas de las cuaJes se encuentran por encima 
de los 300 metros de altitud -La Laguna, La Orotava, ¡cod de los Vinos, Adeje o 
Güímar- , o al menos, el mantenimiento de los efectivos censados en determinados 
núcleos del interior, debido a la notable incidencia de la migración de retorno, o la 
ocupación de fmcas rústicas por parte de individuos que no se relacionan con esa 
corriente. En todo caso, ha sido relevante el efecto demosh'ación de estos asenta-

median fas agrupan e156,1 y 42 per ciento de los habitante5 censados. po" lo que presenta una di5tribución algo rTÉ5 
equilibrada en altura. 
52 la disrribuciál altirudin al de la pOO lacién de erigen extranjero se enruen tra bastante polarizada en terno al ~acio 
de costa (el 68,4 per ciento de los efectivos se localiza hasta los 300 metros), frente al conjunto que se ha instalado 
en la zona de medianfas (9.491 persCfla5 se asientan €fltre 301 y 800 metros, el 30,3 per ciento) yen la parte alta de 
Tenerife (405 indrviduos re5iden por encima de los 800 metros, el 1. 2 por ci€flto), la mitad de los municipios tinEffe
¡'jos C€flsan a más del 50 per ci€flto de e5tos hab itante5 per debajo de 300 metros de altitud, 
r.:J Dieciomo de las 31 €fl tidades de pcb lac iál Ccfl maya número de habitante5 de erigen extranjero en cada rrunici
pio ti€flen una localizaciálliteral. 
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Cristianos, Playa de Las Américas, Acantilado de Los Gigantes y Puerto de Santiago. 
Por el contrario, ¡cod de los Vinos destaca por la importante repercusión de la inmi
gración de origen extranjero y ascendencia canaria. El Sauzal, por la orientación pre
ferente de su área costera hacia la afluencia residencial" . 

Como se puede inferir de la relación anterior, es bastante relevante el asenta
miento de la población de origen extranjero en las zonas urbanas: entre la conurba
ción capitalina, las cabeceras municipales y los principales núcleos turísticos reúnen 
25.548 efectivos, el 80,7 por ciento de ese colectivo a escala insular. Este indicador 
reafirma la destacada repercusión que tiene la llegada y el establecimiento de los habi
tantes oriundos de otros países en el proceso de urbanización que ha experimentado 
la isla de Tenerife en las últimas décadas. Efectivamente, estas personas han contri
bnido tanto a la ampliación de los sectores de poblamiento tradicional como a la for
mación de modernas áreas de ocupación humana, caso de los centros vacacionales de 
nueva planta y los complejos residenciales en los que localizan su domicilio los inte
grantes de algnnos grupos. 

Por otra palte, estamos asistiendo a la intensificación de un proceso que es pro
pio de la etapa reciente: el desbol'damiento de los focos de atracción de la inmigración 
de origen extranjero, fenómeno que supone la progresiva importancia de la instalación 
de estos individuos en el enlomo de esos espacios. Con la perspectiva de tres décadas 
de intensa afluencia exterior y el objetivo de avalar ese planteamiento, procederemos 
a caracterizar su dinámica de asentamiento general: una vez que están relativamente 
satuI'adas las áreas de gravitación preferente, con frecuencia centros urbanos en los 
que desarrollan su actividad laboral y localizan su residencia, los inmigrantes tienden 
a ocupar el ámbito circundante o comarcal, secundando una tendencia similar a la que 
sigue la población local; más tarde habitan diferentes sectores de la geografia insular, 
en ocasiones bastante alejados de las áreas de mayor concentración, lo que causa un 
incremento considerable de su movilidad intrainsular de carácter pendular. Esta evo
lución de su distribución espacial incide de forma positiva en la extensión de estos 
habitantes, pese a que, aún se mantienen los principales grupos de antaño. 

La distribución geográfica de estas personas en el contexto insular no forma 
agrupaciones homogéneas, ni se produce siempre en espacios que presentan caracte
rísticas similares. De este modo, podemos definir un esquema modélico de sus ámbi
tos de asentamiento preferente, diferenciando inicialmente entre los grupos que se han 
establecido en las áreas de poblamiento tradicional, en las que es muy importante la 
incidencia del acompañamiento del retorno, y los que se han ubicado en los sectores 
urbanizados en la etapa reciente, donde es relevante la repercusión de las corrientes de 
carácter empresarial, laboral y residencial. Descontando la fracción que reside a 
comienzos de la década de los noventa en la conurbación capitalina, podemos aproxi-

bOla mitad de estas entidades de pcblaciéf¡ 50n cabeceras rrunicipales y nueve se loca lizan en elli tCfaL Seis presentan 
una orientacÍÓ1 eminentemente rurfstica, En siete de ellas es relevante la inc idencia de la afluencia de carácter resi· 
dencial y en igual número el acompal"ia miento del retCfno 

374 



CAPITULO VI. LA DISTRIB UCIÓN TERRITORIAL DE LA POBLAC IOO [l: ORIGE N EXTRANfRO: El MAPA INSULAR DE LA IN MIGRACiÓN 

Tenerife. El primer conjunto citado se localiza, de modo preferente, en Santa Cruz de 
Tenerife (algo más de las dos terceras partes del total), Arena, La Laguna, Puerto de 
la Cruz y Adej e, hecho que parece reafirmar su eminente vocación laboral. Se trata, en 
definitiva, de la reubicación de la población de naturaleza extranjera: unos se orien
tan hacia los ámbitos con más posibilidades de inversión y ocupación; otros hacia 
espacios de mayor calidad ambiental con el objeto de establecer su residencia. 

La concentración de estos individuos en ciertas zonas de la geografía insular, 
sobre todo en la escala local" , puede agudizar los contlictos sociales que generalmen
te trae consigo una fuerte densidad de efectivos procedentes del exterior, aunque en 
Tenerife algunos de esos espacios han surgido precisamente para acoger a estas per
sonas, que constituyen la mayoría del vecindario. En efecto, las 7 entidades con mayor 
proporción de habitantes de origen extranjero - todas ellas núcleos de nueva planta
se encuentran en la vertiente meridional: Chayofa (80,5 por ciento), Acantilado de 
Los Gigantes (75,1 por ciento), Palm-Mar (52,7 por ciento), Las Chafíras, Callao 
Salvaje, Playa de Las Américas y Marazul del Sur. Por lo tan to, los peligros derivados 
de su polarización son inferiores a los que registran islas como Gran Canaria, debido 
al peso que tienen, en el caso que nos ocupa, los diferentes ámbitos de atracción inmi
gratoria. Además, determinados flujos buscan precisamente todo lo contrario: el de 
carácter res idencial in tenta alejarse cada vez más de las áreas urbanas convenciona
les, yen ocasiones, incluso de la propia población local. En todo caso, los problemas 
pueden llegar a producirse en aquellos lugares de elevada concurrencia laboral: Santa 
Cruz de Tenerife, Puerto de la Cruz y Los Cristianos-Playa de las Américas, entre 
otros. Y es allí donde también pueden tener mayor eco las propuestas nacionalistas 
encaminadas a regular la inmigración. 

Sin embargo, sí bemos advertido la existencia en Tenerife de lo que se conoce 
como enclaves ecológicos de la in·egularidad, esto es, áreas en las que los grupos de 
inmigrantes irregulares Ifllegan a asociarse para formar una comunidad, se ayudan 
aunque sean de distinto origen étnico, lingüístico y religioso"". Se trata de ámbitos 
con una intensa actividad económica y funciones especializadas, en ocasiones carac
terizadas por una cierta temporalidad - turismo, agricultura intensiva, comercio 
callejero- y con empt~e del subsector de la construcción. En el caso tinerfeño, los 
espacios de at racción inmigratoria focalizan esta corriente: el Área Metropolitana, que 

MLa coocentración de esta pcblaciál tiene diversas lecturas para Izquierdo Escribano: "Facilita su estudio científico y 
en el plano político y social coloca a la pob lación autoctooa ante el reto de la coovivencia y la tolerancia. La margina· 
cm y el aislamiento se acentúan y la reproducción de las aJlturas fcráneas tamb ién. El desafio para la Administración 
Pública no es m€f1cr. toda vez que los requerimientos asistenciales (política de vrvienda. salud y educación) debe res· 
pender a los diversos tipos y perfiles de los inmigrantes aS€f1tados en zenas bi€f1 delimitadas. En lo que se refiere a los 
trabaj adcres extranjeros la coo centración puede coollevar problemas al"iad idos de conru rrencia en determ inadas acti· 
vidades labcrales, aunque para el conjunto del empleo en el pars. su prqJcrcm resulte poco significativa " IZQUIER
DO ESCRIBANO, ANTO NIO (1 992) La inmigración en España (1980-1990), Ministerio de Trabajo y Seguridad SJcial. 
Madrid. pág ina 97 

y; ~Ccq:>era n , se adaptan al medio y abscrb€f1 algunas pautas OJlturales (salir de bares) mientras que cooservan otras 
(rezos)" . IZQUIERDO ESCRIBANO, ANTONIO (1992) Op. cit, página 179. 
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del municipio de La Laguna, en el que se encuentran áreas que registran un alto grado 
de asentamiento de estos individuos, como son la propia cabecera municipal lagunera, 
La Cuesta y Taco. Las entidades de Geneto, Gracia y Guajara, en el término antes cita
do, y Barranco Grande y Tíncer, en el de Santa Cruz de Tenerife, completan el conjun
to de localizaciones con mayor implantación de esta corriente inmigratoria. 

En este ámbito geográfico adquiere su mayor expresión el grupo de habitantes 
que se relaciona con el regreso de los emigrantes - el acompañamiento del retorno- , 
y también son importantes las afluencias de carácter empresarial y laboral, vinculadas 
a la actividad económica que genera el principal centro urbano de la región junto a Las 
Palmas de Gran Canaria. La entidad que alcanza el asentamiento de estas personas en 
la conurbación capitalina merece un análisis detallado, que centraremos en el munici
pio de Santa Cruz de Tenerife, principal espacio de atracción inmigratoria de la isla . 

• Santa Cruz de Tenel"ife 

El peso absoluto y relativo que registra la población nacida en Santa Cruz de Tenerife 
oculta, en parte, la trascendental repercusión socioeconómica y territorial de la inmi
gración en la etapa reciente. Entre sus diferentes variantes - canaria, peninsular y 
extranj era- , y en relación con las corrientes que se originan fuera del Archipiélago, 
destaca la procedente de otras comunidades autónomas, que alcanza al lO por ciento 
de sus habitantes, hecho que sólo se observa con similar magnitud en los términos de 
Adeje y Arona, en la comarca meridional de Isora, a partir de las posibilidades labo
rales que articula la extensión de las actividades turísticas, y en El Rosario, que se ha 
convertido en un ámbito con una relevante función residencial en el interior del espa
cio metropolitano. Una palte importante de las personas que se alojan en los núcleos 
de moderno crecimiento de ese municipio, trabaja o mantiene sus intereses económi
cos en el área capitalina; algo similar ocurre con una parte de los efectivos que se ins
talan en el entorno del Área Metropolitana, desde Acentejo al Valle de Güímar, lo que 
ha repercutido, en los últimos años, en la generación de intensos movimientos pen
dulares diarios con respecto a este sector de la isla. 

Las transformaciones que se producen en la estructura económica de la capi
tal provincial en la etapa reciente, que se ha terciarizado casi completamente, articu
lan diferentes posibilidades laborales y de inversión a todo tipo de inmigrantes, y 
sobre todo, a aquéllos que poseen una mayor cualificación profesional, como los 
peninsulares y algunos extranjeros. Al mismo tiempo, la concentración en su centro 
urbano de muchos organismos y departamentos de la Administración pública, en 
todas sus variantes - central, autonómica, insular y local- , así como la localización de 
la sede principal de algonas de las mayores empresas instaladas en la región, favore
ce la atluencia de individuos con alto nivel de instrucción, que ocupan buena parte de 
los puestos de trabajo disponibles. 
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cusión de la migración de retorno corno consecuencia de la destacada participación de 
esta vertiente en el fenómeno emigratorio que se desarrolla en los últimos deoenios: 
el saldo migratorio neto es de -24.970 personas entre 1931 y 1990, siendo especial
mente intenso durante la década de los setenta". Por el contrario, las diferencias más 
evidentes entre una y otra corriente se registran en el espacio metropolitano y en el 
sector meridional, a favor del acompañamiento del retorno, en el primer caso, y del 
establecimiento de extranjeros, en el segundo. 
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GRÁfiCO XXIX 
Distribución geográfica de la población de origen extranjero 

con/sin ascendencia canaria censada en Tenerife en 1991 

Con ascendencia Sin ascendencia 

D Área Metropolitana D Vertiente Norte _ Vertierle Sur 

fUENTE: Padrón Municipal de Habitantes de 1 99¡, Ayuntamientos de Tenerife 

El acompañamiento del retorno se instala de modo preferente en dos ámbitos 
geográficos de características contrapuestas. En las entidades de origen de sus cónyu
ges o progenitores", de modo que los porcentajes más elevados se computan en la ver
tiente Norte, especialmente en la zona alta de las comarcas de Aoentejo y La Orotava, 
y de forma generalizada en las demarcaciones de lcod y Daute. Y también en las áreas 
de mayor atractivo laboral de Tenerife, en los mismos lugares en que confluyen las 
corrientes de inmigración intrainsulares e interinsulares; la conurbación capitalina 
constituye el principal espacio del retorno a escala insular por el número de efectivos 

6'[1 Norte de Tenerife tiene un importante saldo migratcr io neto negativo 8I'ltre 1931 y 1990, mientras que la verti8l'lte 
Sur (+4.687 eFectivos), y soore todo, el Área Metropolitana (+ 71 .018 efectrvos), computan balances positrvos. Aunque 
estas cifras no indican que no se haya producido emigraciál 8I'l los espacios citados 8I'l último lugar, esta corri8l'lte 
tLNO sierrp re menor rep errusión que la reg isrrada pcr el secta- enumerado al principio, ámbito de asentamiento rra· 
dicional de la pdJ laciá1 insular. 

59 Las áreas que registran maya- incidencia de la inmigración de origen extranjero y ascend8l'lcia canaria ~n aquéllas 
que presentan un rrarcado pa5ado emigratorio, especialmente el NlXoeste y el Valle de Gülrrar, y tarríJ ién algunos 
mun icipios concretos del resto de demarcaciones corrarcales. como plX ejemplo Guía de Iscra o La Victcr ia de 
Acentejo. 



LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TENERlFE 

capital insular: las condiciones ambientales que demanda esta corriente ya no se reco
nocen en el sector más habitado de la conurbación, y por el contrario, sí en otros espa
cios del barlovento y sotavento insular, hacia donde se ha canalizado este flujo en la 
etapa reciente66

• 

La distribución por orígenes continentales de la inmigración de naturaleza y 
nacionalidad extranjera en Santa Cruz de Tenerife reafirma los planteamientos ante
riores. Una lectura inicial de la enorme diferencia que se observa entre los habitantes 
que han nacido en el exterior y los que realmente son extranjeros por su condición 
jurídica (7.971 y 2.890 individuos, respectivamente), constata la notable repercusión 
del fenómeno del retorno en esta demarcación, sobre todo con respecto a las proce
dencias americanas y africanas, y en menor medida, a las europeas. La comunidad 
asiática, compuesta en esencia por hindúes, registra la menor desproporción entre 
una y otra categoría, por 10 que podernos concluir que se trata de una corriente inmi
gratoria que no se relaciona con desplazamientos anteriores de personas oriundas de 
esta región o de la Península. 

En todo caso, el colectivo más importante por su número es el americano, al 
que pertenecen casi 2 de cada 3 extranjeros, seguido a bastante distancia por los gru
pos europeo (17 por ciento), asiático (11,5 por ciento) y africano (8,2 por ciento); si 
hacernos referencia sólo a la nacionalidad de los inmigrantes, se registra un equilibrio 
casi total entre las tres ascendencias citadas en primer lugar y una escasa participa
ción porcentnal de los africanos. Probablemente si tnviésemos en cuenta el número de 
efectivos que se encuentra en este municipio en situación irregular, difícil de estimar 
por las propias características que 10 definen, es probable que la distribución apunta
da no variase de manera significativa, salvo con respecto al colectivo oriundo de 
África, formado por magrebíes y subsaharianos, 10 que elevaría en algunos puntos su 
peso en el conjunto, aunque en ningún caso en la proporción de otros espacios de la 
vertiente meridional de Tenerife o de la isla de Gran Canaria. 

La comunidad que más se relaciona en el municipio capitalino con la llegada e 
instalación de extranjeros es la de origen indostánico. Los hindúes están presentes en 
la ciudad desde las décadas finales del siglo pasado, aunque su número se incremen
ta de manera intensa con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial. En la actuali
dad constitnye el gro po más relevante por el volumen que se registra en Santa Croz de 
Tenerife: alcanza casi a 700 personas en 1991, el83A por ciento de los asiáticos esta
blecidos de manera regular, sin reparar en los que aún conservan el pasaporte britá-

66 Las escasas posibilidades recreac imales de Santa Cruz de Tenerife, asl corro la rec iente y creciente corrpetencia de 
otras zonas de la isla con mayor poder de atracción con re~ecto a los visitantes temporales -Valle de La Orotava y 
fachada &Jroeste-, ha reperaJtido, inclu so, en el estancamiento de la capacidad alojativa de esta demarcaciál. las 
3. 788 plazas en 93 establecimientos (65 casas de hués+>edes) de 1971, se han reduc ido a 2,663 plazas en 42 instala 
Ci01es hoteleras en 199' (sólo el 1 ,8 por ciento de Tenerife), En esta última fecha, el mun icipio capitalino habla reci
bido 100,6 75 turistas, una fracciÓ'l destacada de los cuales procedía de la Península; rruchos son transeúntes que se 
enaJentran en la ciudad pO" diversos motivos. en e~ecial relaci01ados con la loca lizaciál de los princ ipales centros 
de la Administraciál regional y las sedes centrales de rTÚlt iples errpresas radicadas 8l el Archipié lago. 
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Los extranjeros se asientan en lugares diferentes6o
• En términos generales, 

ofrecen una localización mucho más polarizada y una mayor tendencia a reunirse en 
las zonas bajas. Presentan tres áreas de instalación preferente: el ámbito metropolita
no, en el que Santa Cruz de Tenerife constituye la referencia principal; el Valle de La 
Orotava, donde Puerto de la Cruz y la franja costera de Los Realejos siguen confor
mando su espacio de estableci miento esencial; y la fachada Sur-occidental de la isla, 
ubicándose de manera predominante en los términos de Arona, Adeje y Santiago del 
Teide. La dinámica de asentamiento seguida por estos habitantes conduce, en la etapa 
reciente, a la ampliación de los sectores ya citados: hacia Acentejo, en el primer y 
segundo caso, especialmente en los municipios de Tacoronte, El Sauzal y Santa 
Úrsula; hacia Abona, en el segundo caso, de forma fundamental en los de San Miguel 
y Granadilla de Abona. Al igual que ocurre con el conjunto de la inmigración de ori
gen extranjero, los colectivos europeo y americano están presentes en todas las 
demarcaciones, por lo que muestran un grado de generalización más alto; por el con
trario, los grupos africano y asiático se encuentran más concentradas en unos pocos 
sitios. Por otra parte, en las comarcas de La Orotava y Acentejo se registra una mayor 
incidencia de la corriente de carácter residencial; en la de Isora, es elevada la reper
cusión del flujo de tipo laboral. 

También se observan sustanciales diferencias en el proceso de generalización 
de la inmigración de origen extranjero si consideramos su procedencia geográfica. Las 
ascendencias europeas y americanas se extienden por toda la geografía insular, debi
do a la incidencia conjunta del grupo de motivaciones ya apuntadas, aunque sus dis
tribuciones son bien distintas. Las natnralezas africanas y asiáticas tienen una locali
zación más puntual; sólo cuando se constata una relación directa de las personas que 
integran estos grupos con el regreso de los que emigraron a esos continentes, se pro
duce una cierta propagación de su asentamiento por más áreas. 

En el caso de los inmigrantes oriundos de Europa, el mayor número y diversi
ficación de orígenes se registra en los municipios del Valle de La Orotava y la comar
ca de Isora, y en menor medida, en Santa Cruz de Tenerife y La Laguna". No siempre 

MEstos municipios serian los siguientes: Santa Cruz de Tmerife, en el Área MetrqlOli tan a; Tacorcm e, m Acent~o; Los 
Realejos. en el Va lle de La Orotava; Icod de los Vinos. en la corrarca que lleva su mismo nombre: Garachico. en Daute; 
Arm a, en Iscra; Granad il la de Abona, en esta última derrarcaciál comarcal: y Candelaria, en el Valle de Gü imar, 

6OHemos encmtrado algunas fórrrulas ind irectas para acercamos al conocimiento de la distribuciál territorial de estos 
habitantes, o por lo menos. para determinar qué lugares presentan una int81sidad mayor de su asentamiento. En todo 
ca50. han sido utilizadas para cmfirmar los resultados del ana lisis de l reparto de la pob laciál de naciona lidad extran
jera establecida en Tenerife. Se trata del estudio de la población de origen exuanjerosin ascendencia canaria. es decir. 
de las perSCflas que no tienen vinculaciál alguna cm la migraciál de retcmo. En este ca50. las concentraciones mas 
destacadas se registran en las siguien tes areas: espacio metrqJolitano y area de inf1uencia; Va lle de La Orotava y muni
cipio de Sa nta ÚrSLJ la: y arco S¡Jr-S¡J roeste. desde Granadilla de AbCfla hasta Sa ntiago del Te ide. Algo similar ocurre 
cm la obtenciál de la diferencia porcentual entre la población de origen extranjero y de nacionalidad extranjera, ya 
que. las proporciones más bajas ccrrespmden a una maya- incidenc ia de los extranjeros, cirClJnstancia que se produ
ce, en térm inos generales. en casi todas las demarcaciones de La Orotava. Acentejo e Iscra. 

61 Si tomamos en cCflsideración sólo sus vala-es porcentua les. los habitantes de origen eurq¡eo reg istran la siguiente 
distribución: los alemanes y otros centroeurq¡eos tienden a establecerse en el Va lle de La Orotava y Área MetrqJoli· 
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importante en las profesiones de alto nivel de cualificación que se ejercen de forma 
autónoma: médicos, abogados, economistas, etc. 

Las naturalezas europeas reflejan la notable repercusión de la inmigración 
comunitaria, en especial alemana y británica, que obedece en esencia a factores 
empresariales y laborales, centrándose el interés de este grupo en el centro urbano y 
su ámbito circundante. La radicación en Santa Cruz de Tenerife de la sede en el 
Archipiélago de diversas empresas promovidas por el capital foráneo, orienta hacia 
este espacio un flujo de individuos que se encarga de su dirección y gestión. Se detec
ta, asimismo, una leve repercusión del regreso de los antiguos emigrantes canarios y 
peninsulares junto a sus familias desde las mismas procedencias. No obstante, el 
colectivo de extranjeros continentales asentado en este municipio no es el más impor
tante de la isla, a diferencia de 10 que ocurre con los otros orígenes continentales, ya 
que es superado por los que se han ido formando en los términos de Arona y Santiago 
del Teide, en la comarca de Isora, y de Puerto de la Cruz y Los Realejos, en el Valle de 
La Orotava. Un 43,5 por ciento de estos habitantes se encuentra en activo, en especial 
británicos, alemanes y suecos, y muy pocos se integran en la categoría de jubilados y 
pensionistas, en la que destacan franceses y belgas. En efecto, sólo una pequeña parte 
presenta rarones residenciales para su asentamiento, localizándose, en este caso, en 
las áreas de ambiente más favorable de la ciudad central, como por ejemplo el barrio 
de Los Hoteles y su entorno, Pino de Oro-Las Mimosas o El Ramonal, que correspon
den al sector catalogado corno de ciudad-jardín o extensión de la misma en el 
planeamiento municipal69 • 

Con respecto a otras procedencias continentales, destaca la elevada incidencia 
del colectivo de origen africano, que se vincula con la llegada de habitantes que com
ponían la población española residente en los territorios ocupados en el Noroeste de 
África y Golfo de Guinea, como ya se ha indicado; por lo tanto, se trata de personas 
que se insertan en la corriente de retornoforzada desde esos lugares, instalándose de 
forma casi exclusiva en el entorno del centro urbano de Santa Cruz de Tenerife. Sin 
embargo, en los últimos años ha crecido el protagonismo de los grupos de naturaleza 
magrebí y subsahariana que se encuentran en el término de manera irregular, labo
rando en el marco de la economía sumergida o subsistiendo gracias a la asistencia 
social que facilitan diversas entidades de carácter público y privado, cuando no des
arrollando actividades de tipo delictivo, entre las que destaca el tráfico de drogas o la 
comisión de pequeños robos. 

611 El Rarronal y Villa Benítez const ituyen urbanizaciooe5 residencia les surgidas corro lugar de veraneo de la poblaciÓ'l 
acomodada, que las llena progresivamente de chalés unifamiliares de vivienda pemanente. Vistabella se sitúa en el 
límite del término m.micipa l, e inici almen te fue una zooa orupada por clases trabajadcras; COl postericridad, su pri
vilegiada pancrámica y favorab les coodiciones térmicas. atraj eren a grupos sociales rrás elevados. CRIADO 
HE RNAN DE~ CONSTANTINO; HERNANDU HERNANDEZ, JESÚS y PULI DO MA~ Es. TERESA (1988) ,<Área 
Metropoli tana de T€flerife) , €fl N ONSO ptREZ, lEONCIO [Director] Geograffa de Canarias. tomo 5, Interinsular 
Canaria, Santa Cruz de Tenerife, pág inas 53-54 

380 
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manencia en el tiempo de los efectos de la migración de retorno relacionada con la 
descolonización de los territorios ocupados en África; en este caso, los individuos de 
origen marroquí constituyen la ascendencia más numerosa en 25 municipios. La vin
culación del pequeño contingente nacido en Oceanía -casi todos sus integrantes en 
Australia- con el regreso de los emigrantes, hace que registren una distribución 
homogénea considerando el conjunto de la geografía insular. 
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GRÁFICO XXXI 

Habitantes Población de origen europeo en Tenerife por municipios en 1991 
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GRÁFICO XXXII 

Habitantes 
Población de origen americano en Tenerife por municipios en 1991 
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FUENTE: Padrón Municipal de Habitantes de 799 J, Ayuntamientos de Tenerife. 

COMARCA/Municipio: ÁREA METRCFOllTANA: 1. San la Cru z: de Tenerife . 2. l a laguna. 3. Tegueste. 4. El Rosario. ACENTE
JO: 5. Tacoron te. 6. 8 Sauzal . 7. La Matanza de Acentejo. 3. La Victcria de Acenlejo . 9. Santa Úr9Jla . LA OROTAVA: 10. La 
Orotava. 11 . Puerto de la Cruz. 12. los Realej os.ICOD: 13. San Juan de la Rambla. 14.la Guancha . 15. Icod de los Vi nos. 
DAUTE: 16. Garach ico. 17. El Tanque. 18. Los ~Ios. 19. Buenavista del Ncrte.ISOPA: 20. Santiago del Teide. 21 . Guía de lsora . 
22. Adeje. 23. Arona. ABONA: 24. San Miguel. 25. Vilaflor, 26. Granadilla de Abona. 27, Arico. 28. Fasnia. GürMAR: 29. 
Güímar. 3D. Arafo. 31. Ca ndelaria. 
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Hamilton & Cía., en la desembocadura de Valleseco, yel de Cory Brothers & Cía., en 
la de Almeida". Hacia el interior de la ciudad, se desarrolla el conjunto residencial del 
barrio de Los Hoteles, que surge en el sector septentrional de la plaza de Weyler tam
bién en las últimas décadas del siglo pasado, sirviendo de alojamiento a la nueva bur
guesía urbana que controlaba el movimiento mercantil del puerto. 

Sin embargo, es el distrito VI o Chapatal-Vistabella, localizado en el ámbito 
que articula la vía que comunica este municipio con el de La Laguna, en el que se 
asienta el mayor porcentaje de individuos oriundo del exterior (23,2 por ciento), ya 
que, constituye el espacio que ha elegido de manera preferente el retorno americano 
y africano para ubicar su residencia en la ciudad. En términos generales, el peso de los 
habitantes de naturaleza foránea va decreciendo conforme nos alejamos del centro 
urbano en todas las direcciones, alcanzando los valores mínimos en el entorno de la 
carretera del Rosario, hacia los núcleos de Somosierra, García Escámez y Ofra, donde 
se han ubicado múltiples promociones públicas y privadas de viviendas a las que han 
accedido fundamentalmente los propios vecinos del término o las personas proce
dentes de otros espacios de la región y de la Península. 

También se modifica progresivamente la composición por orígenes de la 
población residente conforme nos distanciamos del centro económico y nos acerca
mos a la periferia residencial: si en los distritos centrales es importante el protago
nismo de los grupos de naturales de Europa y Asia, en este sector se incrementa de 
manera destacada la repercusión del colectivo americano, sobre todo el relacionado 
con el regreso y la instalación de los antiguos emigrantes a Venezuela junto a sus cón
yuges y descendientes. Por 10 tanto, podemos aseverar que el fenómeno de la inmi
gración extranjera ha repercutido tanto en la extensión de la urbanización en Santa 
Cruz de Tenerife, como en la configuración interna de determinados sectores de la 
ciudad en la etapa reciente, en especial de aquéllos que han servido de residencia a las 
clases más acomodadas de este conjunto de habitantes. 

En definitiva, la instalación regular de inmigrantes de origen extranjero con la 
intensidad del pasado parece que toca a su fin en el espacio capitalino, tanto por la 
confirmación del agotamiento de las principales corrientes que mantenían esa diná
mica activa, como por la insolvencia - territorial y económica- de la ciudad para aco
ger a nuevos residentes. El futuro de este fenóm eno sociodemográfico en Santa Cruz 
de Tenerife puede pasar, sin embargo, por el incremento de la afluencia de carácter 
irregular, circunstancia que acrecentará las dificultades de convivencia en ciertos sec
tores de la conurbación entre estos grupos y la población asentada con anterioridad, 
como ya ocurre en otros ámbitos urbanos del Archipiélago. 

n MURC lA NAVARRO, EMI LIO (1975) Op. cit, página 46 
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Como conclusión al análisis de la distribución geográfica de la población de 
origen extranjero, podemos establecer una cierta jerarquía en relación a los espacios 
de atracción inmigratoria. Los focos principales se localizan en las áreas que presen
tan una dinámica económica más destacada; reúnen el 67,1 por ciento de estos habi
tantes y son Ia conurbación capitalina, la zona baja del Valle de La Orotava y el espa
cio de costa de la fachada Sur-Suroeste. Luego se encuentran una serie de enclaves en 
los que se produce un asentamiento de carácter más puntual en el territorio, agru
pando de forma conjunta al 10,3 por ciento de estos efectivos: Acantilado de Los 
Gigantes-Puerto de Santiago, lcod de los Vinos, El Sauzal, Güímar, Candelaria, San 
José - Los Silos-, Garachico y Buenavista del Norte. El otro 22,8 por ciento de los 
integrantes del colectivo oriundo del exterior se reparte, de manera más o menos 
homogénea, por el resto de la geografía insular. Este esquema supone una repartición 
más equilibrada de la corriente de naturaleza extranjera que la ofrecida por otros 
espacios insulares canarios. Y es que, la incidencia de la corriente residencial y de la 
migración de retorno en Tenerife propician un importante grado de generalización de 
estas personas, proceso que se ha beneficiado de una creciente facilidad para que los 
componentes del flujo laboral puedan instalar sus domicilios alejados de los lugares 
de actividad. 

Espacios de atracción inmigratoria 

Con el objeto de determinar cuáles son los principales ámbitos de gravitación de la 
inmigración oriunda de otros países, es preciso identificar, en primer lugar, las áreas 
que censan un mayor número de habitantes de origen extranjero. A partir de ahí, y 
examinando cada una de las entidades de población que registran efectivos de ascen
dencia extranjera, es posible establecer una tipología de los espacios de alracción 
inmigratoria, considerando diversos parámetros. Entre ellos, la incidencia de las dife
rentes corrientes, para 10 que es necesario tener en cuenta las motivaciones funda
mentales de esla movilidad poblacional. 

Por ejemplo, las entidades de población con más del 1 por ciento de los habi
tantes de naturaleza extranjera de Tenerife son 14 en 1991. Juntas agrupan 18445 
efectivos, el 59,7 por ciento de los individuos nacidos en otros países, y muestran las 
zonas con una incidencia más relevante del asentamiento de estas personas, es decir, 
los espacios de atracción inmigratoria. La mayor parte se encuentra en el Área 
Metropolitana, que acoge una notable fracción del acompañamiento del retorno, y en 
menor medida, de las corrientes de carácter empresarial y laboral: Santa Cruz de 
Tenerife, La Coesta, La Laguna y Taco. Las que corresponden al Valle de La Orotava 
son cabeceras municipales y enclaves turístico-residenciales: Puerto de la Cruz, 
Longuera-Toscal, Los Realejos y La Orotava. En la comarca de Isora, se trata de 
núcleos que se han desarrollado en el litoral al socaire de la expansión turística: Los 
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Arafo, Tegueste, La Matanza de Acentejo, La Guancha, El Tanque, Buenavista del 
Norte, Vilaflor y GÜímar". 

El conjunto analizado representa globalmente el 4,4 por ciento de la población 
asentada en esos mismos ámbitos geográficos" , proporción que llega a duplicarse en 
los términos de Daute, corno consecuencia de la preferencia de la inmigración de ori
gen extranjero y ascendencia canaria por estos enclaves. También es importante en 
algunos núcleos del Isora y Acentejo, corno Adeje o Santa Úrsula, por su cercanía al 
espacio turístico de cada vertiente y la existencia de mayores posibilidades de asenta
miento a precios asequibles, en un entorno apropiado y bien dotado de infraestructu
ras y equipamientos públicos, etc. 

Muchas de estas entidades se encuentran en el espacio de medianías, por lo 
que, una parte de la población oriunda de otros países (5.001 individuos, el 15,8 por 
ciento del total) se ha establecido en una zona de la isla con tendencia a la pérdida de 
habitantes. Sin embargo, este leve refuerzo demográfico no ha logrado frenar la cre
ciente concentración de la población insular en el ámbito de costa en la etapa reciente. 

Núcleos tradicionales del litoral e interior 

Se trata de localidades de preferente orientación agraria y pesquera, muchas de las 
cuales ban evolucionado también hacia la prestación de diferentes servicios a la 
población de su entorno. Al mismo tiempo, casi todas ellas presentan una destacada 
vocación emigratoria de sus habitantes que hunde sus raíces en el pasado, por lo que, 
el acompañamiento del retorno constituye la afluencia que más efectivos de origen 
extranjero aporta al censo; por esta misma razón, las ascendencias americanas son las 
predominantes. Algunas de estas entidades acogen también una reducida fracción de 
los integrantes de la corriente de carácter residencial, sobre todo a los inmigrantes 
que deciden ubicar su domicilio, permanente o temporal, en caseríos compactos del 
interior de la isla o en núcleos litorales de cOlte tradicional. 

Agrupan a 4.824 efectivos de origen extranjero, lo que supone el 15,2 por cien
to de la totalidad de ese conjunto (y el 42,9 por ciento de las personas que se instalan 
en el espacio de poblamiento tradicional). Podernos hacer una distinción entre las 
implantaciones litorales, más frecuentes en la vertiente meridional, donde han expe-

13 Un ca~ singu lar es el del rrunic ipio de Puerto de la Cruz, para el que herros estimado que un 40 pcr ciento de sus 
habitantes de crigen extranjero, 1.265 efoctivos, se localiza en el cenrro urbano. Y es que, al coincidir su er1tera demar
cación con una sola entidad de pcblaciéfl, las fuentes de inforrrución geooerrográficas si túan a [000 el co loctivo 
oriundo de otras nac icnes er1 su cabecera municipal. 

1~ La incidencia de la población de criger1 extranjero en las cabeceras municipales en relación al ccnjunto de habitan
tes que registra cada derrarcaciál es rruy variable: oscila erltre el 1 ,1 pcr ciento de Santiago de l Teide y el 93,8 por 
cim to de El Sauzal. En línea s gmerales. esa proporción es mayor ffl los términos que agrupan una parte rruy irrpcr
tante de sus eroctivos en el centro admin istrativo; el otro requisito básico es no contener erl su geografía zonas del1l3-
siado atractivas para el asentamiffl to de estas personas. 
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marnos a la entidad numérica y proporción de los habitantes de origen extranjero en 
las zonas determinadas: 11.353 efectivos (el 55,8 por ciento) se instalan en los domi
nios de la localización histórica de la población tinerfeña, como las cabeceras munici
pales y núcleos del interior de predominante orientación rural, y 8.993 individuos (el 
44,2 por ciento) se domicilian en lugares relacionados de alguna manera con la expan
sión de las actividades turísticas y el crecimiento de las funciones residenciales. 

En el primer caso, las mayores concentraciones se producen en la conurbación 
capitalina y Valle de La Orotava; la consolidación del asentamiento de estos habitan
tes y la canalización de nuevas corrientes de inmigración, constituyen las principales 
tendencias observadas en la etapa reciente. En el segundo caso, las agrupaciones más 
destacadas se registran en la comarca de Isora, especialmente en la franja turística y 
en su ámbito de influencia; aquí hemos asistido al proceso de formación de impor
tantes emplazamientos poblacionales con una elevada participación de los individuos 
nacidos en otros países, en función de las mismas motivaciones que se dieron con 
anterioridad en las áreas ya citadas. La dinámica económica que tiene lugar en ese 
sector de la vertiente meridional desde la década de los sesenta, acompañada de un 
elevado grado de extroversión de su sistema productivo, explican la constitución del 
tercer ámbito de atracción inmigratoria de Tenerife. 

A partir de esta distinción básica, podemos establecer una tipología algo más 
compleja con el objeto de profundizar en el conocimiento de la distribución geográfi
ca de la inmigración de origen extranjero. En primer lugar, destacamos la enorme 
atracción que ejerce la conurbación capitalina, que registra, por si sola, un número de 
asentamientos de estos habitantes similar al del espacio de ocupación histórica de la 
población. Éste queda conformado por las cabeceras municipales, los núcleos tradi
cionales del litoral e interior y el poblamiento disperso que ocupa las fincas rústicas. 
El ámbito urbanizado en la etapa reciente está constituido por los centros turísticos y 
sus periferias, los enclaves residenciales de original vocación turística y las nuevas 
urbanizaciones. Es el que más ha crecido con diferencia en las últimas décadas, hasta 
tal punto que, ya existen 8 municipios en los que la suma de efectivos localizados en 
este sector supera a la computada en el citado anteriormente: Santiago del Teide, 
Adeje, Arona y Granadilla de Abona, en la fachada Sur-occidental; El Sauzal, Puerto 
de la Cruz y Los Silos, en la vertiente Norte; y El Rosario, en el Área Metropolitana. 

La conurbación capitalina 

La conurbación capitalina constituye el principal espacio de atracción inmigratoria de 
Tenerife, puesto que reúne a 11.329 efectivos en 1991, el 35,8 por ciento de los habi
tantes de origen extranjero censados en la isla (y el 18,4 por ciento de los contabiliza
dos en el Archipiélago en igual fecha). Este foco está conformado por la capital insular 
y su principal ámbito de influencia, que supone su extensión hacia el sector meridional 
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Bebedero y Benijos, en La Orotava. Algunas localizaciones sobrepasan la cota 1.000 
metros, tanto en la vertiente septentrional como en la meridional. 

Las periferias turísticas 

Las periferias turísticas son el cinturón de núcleos que rodea a los principales centros 
de ocio y que conocen su mayor grado de crecimiento entre 1970 y 1990, coincidien
do con el espectacular desarrollo turístico de Tenerife". Las actividades del terciario 
suponen su orientación fundamental, tanto dirigidas a los residentes como a satisfa
cer determinadas necesidades de los ocupantes de los enclaves vacacionales. A1gnnos 
extranjeros, sobre todo los componentes de la corriente de retorno americana, se rela
cionan con la promoción y/o prestación de estos servicios - comercios de diverso tipo 
y tamaño, bares y restaurantes, compraventa de vehículos, talleres de mecánica, ferre
terías, entre otros-, e incluso llegan a localizar en estos espacios periféricos su domi
cilio. Por lo tanto, se trata de ámbitos urbanos que ofrecen ciertas posibilidades labo
rales y de alojamiento a los inmigrantes, y también de inversión en el sector inmobi
liario y comercial. 

Estas periferias son nn espacio complejo, en el que se produce la confluencia, 
con cierta intensidad, de todas las corrientes de inmigración que hemos caracterizado 
en esta investigación -empresarial, laboral, e incluso residencial en determinados 
casos- , así como una importante repercusión de la migración de retorno. Del mismo 
modo, es dificil determinar el número de efectivos que se establece en estas áreas, 
debido a que algunos pueden incluirse en los otros tipos definidos. Su proporción 
puede oscilar, entonces, entre el 2 y el5 por ciento de los habitantes de origen extran
jero censados en Tenerife. Sus principales localizaciones se registran en Arona, en las 
entidades de población de Buzanada, Cabo Blanco, La Camella, Gnargacho y Gnaza, 
aunque también constatamos el asentamiento de estas personas en San Isidro, uno de 
los núcleos más dinámicos de Granadilla de Abona, la parte oeste de Longuera-Toscal, 
en Los Realejos, y La Vera-Las Arenas, en la confluencia de los municipios del Valle 
de La Orotava. 

Los centros vacacionales 

La inmigración ha sido el factor desencadenante del fuerte crecimiento de los núcleos 
turísticos canarios, según han contrastado los investigadores que se han ocupado del 
estudio de la expansión de las actividades recreacionales en el Archipiélago" . En efec
to, los centros vacacionales conforman áreas muy dinámicas, con gancho para la 
población oriunda del exterior, es decir, con notable poder de atracción inmigratoria, 
y los efectos demográficos de esa gravitación se perciben tanto en su interior como en 
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- Motivaciones, fiujos predominantes y características de la inmigración 

Con respecto a las motivaciones de la inmigración de origen extranj ero, yal margen 
de las apuntadas, podemos señalar que la afluencia e instalación de cada grupo con
tinental presenta una causalidad especifica. El establecimiento de europeos presen
ta una importante trayectoria en el tiempo, que se vincula especialmente con sus 
múltiples intereses económicos en los principales sectores productivos de Tenerife: 
agricultura de exportación, comercio y operaciones portuarias, reforma de la ciudad 
y servicios urbanos, actividad turística, etc. La presencia de una destacada comuni
dad indostánica se explica por el carácter de puerto de escala en el Atlántico de 
Santa Cruz de Tenerife y las posibilidades que abre un marco arancelario favorable 
al desarrollo de su peculiar función comercial. Las aspiraciones territoriales de 
nuestro país en diversos sectores del continente africano hasta los años setenta, jus
tilican la existencia de un modesto colectivo de personas naturales de Marruecos y 
Guinea Ecuatorial, familiares en muchos casos de los militares, funcionarios o tra
bajadores que permanecieron en dichos espacios hasta que se produjo la descoloni
zación española. Por último, el municipio capitalino constituye el ámbito geográfico 
elegido por una parte considerable de los emigrantes canarios que han regresado de 
América en la etapa reciente junto a sus cónyuges e hijos nacidos en Cuba o 
Venezuela, con el objetivo de asentarse de manera definitiva en el Archipiélago; aquí 
se ocupan en su potente mercado laboral o invierten los recursos obtenidos duran
te su estancia en el exterior en diferentes renglones de la estructura económica 
comarcal e insular. 

Éstos y otros factores han contribuido a conformar la segunda mayor agrupa
ción de personas de origen extranjero de la región a principios de los años noventa: 
Santa Cruz de Tenerife registra el 13 por ciento de estos residentes en Canarias. Junto 
a la inmigración canaria y peninsular, esta corriente ha incidido de manera directa en 
el aumento de la población del término en las últimas tres décadas (supera ligera
mente los 200 mil habitantes en 1991), en la extensión de la urbanización, tanto den
tro como fuera de la propia demarcación municipal, y en la creciente activación de su 
dinámica económica y social. No faltan autores que han apuntado otras consideracio
nes para justificar, en determinados momentos, el incremento de la afluencia de per
sonas procedentes del exterior. Murcia Navarro, por ejemplo, ha argumentado que el 
crecimiento de la comunidad de foráneos entre 1950 y 1970, se explica por la atrac
ción que las condiciones climáticas de la ciudad ejercen sobre diversos grupos socia
les de algunos países europeos" . Aunque estamos seguros de que la presencia de una 
fracción reducida de estos habitantes responde a motivaciones residenciales, estos 
determinantes ya no tienen el peso que pudieron representar en épocas pasadas en la 

61;MURCIA NAVARRO, EM ILIO (1 975) Santa Cruz de Tenerife, un {XJerto de escala en el Atlántico. Esrudio de Geografía 
Urbana. Au la de Cultura de Tenerife. Oviedo, página 158. 
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tivos en su centro vacacional), en la vertiente Norte; Los Cristianos-Playa de Las 
Américas (1.372) y Puerto de Santiago-Acantilado de Los Gigantes (1.006), en la 
fachada Suroeste. 

En los centros vacacionales se constata la má.xima repercusión de la inmigra
ción irregular, puesto que las personas que no han regularizado su situación pasan 
más desapercibidas por confundirse entre los turistas. Aquí pueden encontrar ocupa
ción en sectores económicos con alta demanda de estos activos, corno son la cons
trucción y diferentes servicios turísticos. También es en estos enclaves donde se regis
tra su mayor actividad delictiva, sobre todo por ser el centro de operaciones en la isla 
de diferentes glUpos internacionales dedicados al tráfico de estupefacientes y a la 
introducción ilegal de inmigrantes. 

Los enclaves residenciales de original vocación h,rística 

Son núcleos bastante atractivos para los inmigrantes que se desplazan por motivos 
residenciales, ya que son emplazamientos consolidados con una cierta dotación 
infraestructural, en los qne se respira un ambiente favorable por haberse desplazado 
la vorágine turística hacia otras zonas de la isla, bastante alejadas en la mayor parte 
de las ocasiones. Habitualmente también son utilizados por la población local corno 
centros recreacionales, sin registrar conflictos hasta el momento por esta utilización 
compartida. Todos se encuentran en el litoral y responden a los primeros intentos, 
casi siempre flUstrados, de desarrollar el turismo en Tenerife; al igual que sucedía en 
el caso anterior, se han asentado tanto en enclaves de carácter tradicional como en 
auténticos eriales. En ellos reside alrededor de un millar de habitantes de origen 
extranjero, entre el 2 y 3 por ciento de este conjunto en la escala insular. 

Ya se ha realizado la caracterización del proceso de conversión de estos centros 
vacacionales en ámbitos residenciales al evaluar los determinantes de la inmigración 
de origen extranjero en Tenerife. En ese momento, expusimos que su existencia cons
tituye una de las causas del incremento de esa corriente en la etapa reciente. Para ello, 
aportarnos la información correspondiente a tres ejemplos significativos: Playa de San 
Marcos, en lcod de los Vinos, Las Caletillas, en Candelaria, y El Médano, en 
Granadilla de Abona. Ahora podernos citar otros casos, localizados tanto en el Norte 
corno en el Sur de la isla: Radazul y Tabaiba, en El Rosario; Poris de Abona, en Arico; 
Puntillo del Sol, en La Matanza de Acentejo; Mesa del Mar, en Tacoronte; y Bajamar, 
en La Laguna, enclave en el que el desarrollo de este fenómeno ha sido modélico~. 

NBajarrnr es el enclave lagunero en el que mejer se rec:Clloce la presencia extranjera. S¡j atractivo fundamental se rela · 
cima cm las cmdiciCfles cli máticas que caracterizan este asentamiento litera l -inviernos rruy terrplados y veranos 
refrescados per las br isas y los vientos alisios- y la ca l idad paisajística de su en terno, en las inmed iacimes del Macizo 
de Anaga, Aunque desde los ar"los treinta el núcleo comenzó a s€{Vir de lugar de veraneo para algunos vecinos de la 
cap ital municip al, no es hasta finales de la década de los cin cuenta cuando se inicia el desarrollovacacimal de la zona, 
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nico -probablemente los más viejos- o de los territorios en los que se han asentado 
antes de recalar de manera definitiva en el Archipiélago: Singapur, Malasia, Filipinas, 
e incluso Brasil. Si tenemos en cuenta que este conjunto supone poco más de la cuar
ta parte de los inmigrantes de nacionalidad extranjera asentados en este espacio, 
comprenderemos mejor la importancia de su afluencia y actividad reciente en las 
principales localidades de Canarias~. Se trata de un gmpo muy compacto desde todos 
los puntos de vista, desde el socioeconómico hasta el vinculado con su residencia, que 
se concentra, casi exclusivamente, en los tres primeros distritos del términ068

, los que 
corresponden al sector de la ciudad en el que se ha consolidado su centro urbano, 
comercial, financiero y administrativo. Los nacimientos que se han producido en las 
últimas décadas, que toman la nacionalidad de sus ascendientes de forma inmediata, 
y los nuevos establecimientos - altas entre 1991 y 1996 en las que predominan fami
lias completas con hijos nacidos durante los años ochenta-, han contribuido a reju
venecer (índice de envejecimiento de 0,15, prácticamente inapreciable) un colectivo 
con mayor presencia de efectivos adultos y viejos en su conformación inicial, así como 
a equilibrar la relación entre sexos. 

El colectivo americano posee una cierta diversidad de procedencias y constitu
ye el conjunto dominante, tanto por su naturaleza como por su nacionalidad. Su aná
lisis presenta el obstáculo de no poder estimar con precisión la repercusión de la 
corriente que se relaciona con el regreso de los emigrantes, aunque se constata que 
muchos vecinos de diferentes lugares de la región y de la Península, tras su estancia 
en alguna nación de ese continente, prefieren instalarse junto con sus cónyuges y des
cendientes en el término capitalino antes que regresar a sus lugares de origen, habi
tualmente en ámbitos rurales y con menores posibilidades de incorporación al mundo 
laboral o de inversión de los recursos obtenidos durante la etapa emigratoria. Pese a 
ello, podemos afirmar que la comunidad venewlana constituye el origen nacional con 
mayor incidencia del fenómeno del retorno, como ocurre en el resto de Tenerife. Por 
otra parte, los extranj eros registrados muestran la existencia de un cierto flujo de 
inmigración oriundo de varios estados latinoamericanos, liderado por los propios 
venewlanos (suponen una quinta parte de estos inmigrantes según su nacionalidad) 
y los argentinos, al que se añaden chilenos, colombianos y umguayos, entre otros; 
todos trabajan en los principales núcleos urbanos del espacio metropolitano. En defi
nitiva, la palte más destacada de estos asentamientos se relaciona con la vuelta de los 
que salieron al exterior en el pasado o el flujo de carácter empresarial y laboral, 

~'Con similares ca racterlsticas a las que presentan en Santa Cruz de Tener ife, s610 encCfltramos hindúes en los muni· 
cipios de Puerto de la Cru z, Adeje y ArCfla. Sierrpre ccmtituyen una comunidad muy corrpacta que se asienta en un 
árrb ito geo:;¡ráfico muy acotado. El agrupamiento que se registra en Gran Cana ria sigue pautas similares, ya que se 
proouce fundamffltal(1)2nte en la ca pital inSLIlar y en los princ ipales términos rurlsticos del Su r. 

Il8Casi las dos terceras partes de los efectivos que fcx-man esta corrun idad se concentran en el distrito 11 o ICXla Centro, 
repartiéndose el resto entre los distritos I y 111. que correspCflden a los barrios de El Toscal y La Salle. Su presencia en 
diferentes espacios del municipio es meramente testimCXlial. 
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Ejemplos locales del asentamiento de los inmigrantes 

Con el objeto de ejemplificar la tipología precedente, se ha analizado, con cierto deta
lle, la distribución geográfica y las principales características sociodemográficas de la 
población de origen extranjero en dos municipios de Tenerife, representativos de las 
áreas en que hemos dividido el territorio insular. En su conjunto, pueden constatarse 
diferentes casos de los modelos de asentamiento señalados. 

Como ya hemos trazado las características fundamentales del establecimiento 
de estos habitantes en el área capitalina, ahora estudiaremos los principales identifi
cadores de su instalación en Los Realejos, en la vertiente Norte, y Adeje, en la facha
da Suroeste. Se han seleccionado estos lugares debido a que son localizaciones de 
notable atracción inmigratoria en las que se encuentran representadas las corrientes 
de inmigración definidas; en la actualidad registran una dinámica de asentamiento 
contrapuesta, por lo que se incrementa su interés como ejemplos de este epígrafe de 
la investigación. A la vez que se detallan los principales rasgos de la distribución terri
torial de esta población y los factores que la explican, se reconocen las corrientes más 
representativas y las causas específicas de la inmigración de origen extranjero en cada 
municipio . 

• Los Realejos 

Los Realejos es un municipio en el que el número de personas que no han nacido den
tro de sus límites se ha ido incrementando en los últimos años, debido, sobre todo, a 
las posibilidades laborales y de asentamiento que ofrece su entorno a los inmigrantes; 
por ello, la instalación de canarios, peninsulares y extranjeros alcanza más de una ter
cera parte de su población. En este contexto, la comunidad de origen extranjero, 2.145 
efectivos en 1991 (el 7,2 por ciento de su censo), adquiere un destacado papel. La cer
canía del término de Puerto de la Cruz, en el que se ubica uno de los mayores centros 
de alojamiento y ocio del Archipiélago, que necesita profesionales para las múltiples 
actividades que se generan en las distintas etapas de la explotación turística, incide en 
la afluencia y establecimiento de habitantes de naturaleza extranjera, que al igual que 
ocurre con los componentes de los diferentes grupos citados, buscan áreas próximas 
y de precios más bajos en la residencia para domiciliarse; estos requisitos se dan en la 
zona baja de esta demarcación, que ha experimentado un crecimiento poblacional de 
notable dimensión a partir de los años sesenta, reflejado en la extensión de la urbani
zación y la formación de núcleos urbanos muy importantes, como Longuera-Toscal y 
San Agustin-San Vicente. Al mismo tiempo, la valoración recreacional y residencial de 
una parte de la costa municipal, también provoca la llegada de individuos que se vin
culan con la propiedad de las modernas residencias o con la gestión de las nuevas fun
ciones productivas. 
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- El reparto territorial de los inmigrantes y sus factores explicativos 

La distribución geográfica de los habitantes de origen extranjero en Santa Cruz de 
Tenerife responde a un esquema tremendamente polarizado, ya que, el 92,9 por cien
to de los inmigrantes se ha establecido en alguno de los distritos de la ciudad central, 
siguiendo similares pautas de asentamiento a las que ofrece la población local: aquÍ se 
localiza, con diferencia, la concentración más elevada de personas procedentes del 
exterior de Tenerife. La mayor parte del resto, el 5,7 por ciento, se establece en el sec
tor meridional y en el territorio cedido durante los años setenta por El Rosario, de 
intenso y actual crecimiento demográfico; los núcleos de Barranco Grande, TIncer, 
Añaza, Alisios y El Sobradillo, agrupan nna fracción considerable de las personas de 
naturaleza extranjera que se han orientado hacia este espacio. Por el contrario, los 
enclaves que se encuentran en el amplio Macizo de Anaga, tanto en el sector de bar
lovento como en el de sotavento -caso de Valleseco, San Andrés o María Jiménez-, 
sólo acogen el 1,4 por ciento de estos efectivos". 

Una buena parte del crecimiento poblacional del municipio capitalino en la 
etapa reciente, especialmente el debido a las diferentes corrientes de inmigración, se 
proyecta hacia los enclaves que se extienden en la línea de contacto con la vecina 
demarcación de La Laguna. Es el caso de los núcleos de La Cuesta y Taco, en los que, 
el menor valor del suelo apropiado para urbanizar y una mayor permisividad admi
nistrativa con respecto a la edificación, ha favorecido la fijación de una importante 
agrupación de personas procedentes del extranjero con menores recursos económi
cos, que trabajan, sin embargo, en la cercana capital provincial. A esta dinámica tam
bién se suman, en las últimas décadas, ciertos ámbitos geográficos del resto de térmi
nos de la comarca Noreste, aunque aquí parecen establecerse efectivos de poder 
adquisitivo más alto, hecho que repercute en la morfología de las construcciones, 
como sucede en la franja costera de El Rosario, amplios sectores de Tegueste o la zona 
de confluencia entre La Laguna y Tacoronte, en Guamasa y Valle de Guerra. 

El distrito II o Zona Centro es el ámbito urbano de Santa Cruz de Tenerife que 
ha registrado, en el pasado y en la actualidad, una repercusión más elevada del esta
blecimiento y ocupación de los inmigrantes de origen e,tranjero (ellO por ciento de 
los residentes en 1991), en especial por contener una parte destacada del grupo indos
tánico junto a una muestra representativa del resto de procedencias que aquí mantie
nen sus intereses económicos o sus puestos de trabajo. Esta área y el distri to 1 consti
tuyeron, durante el siglo XIX, el eje de la actividad relacionada con el tráfico portua
rio, ya que, en la calle de La Marina, tenían su sede la mayor parte de las casas con
signatarias y diversos consulados y centros oficiales, así como los varaderos de 

10[1 reparto territorial de los extranjeros sigue un esquerra calcado al de los habitantes de naturaleza extranj era : el 92,1 
pcr ci ento se ha instalado en alguno de los distritos de la ciudad central, destacando el agrupamien to que se reg istra 
en la lena Centro y los sectcres col indantes 
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inclinación de esta corriente por las áreas urbanas, que tienen mayores posibilidades 
laborales y de alojamiento. Las repercusiones de esta tendencia, junto a la fracción de 
individuos de las otras procedencias foráneas que también se han establecido en Los 
Realejos, ha derivado en que constituya una de las localidades de Tenerife con una 
presencia más destacada de habitantes de naturaleza extranjera; constituye el princi
pal centro comercial y de servicios del municipio, que ha conjugado la oferta de 
viviendas a la población trabajadora en éste y en el vecino término de Puerto de la 
Cruz con su tradicional vocación agrariasl. 

El repalto del resto de habitantes oriundos del continente americano se reali
za de una forma más o menos equilibrada por todo el municipio, aunque destacan los 
principales núcleos de medianías y zona alta, como lcod El Alto, Palo Blanco, Cruz 
Santa y La Zamora, importantes centros emisores de emigrantes en el pasado. Los 
otros orígenes de América se vinculan con los fiuj os residencial y laboral, concentrán
dose una parte destacada de sus integrantes en la cabecera municipal, Longuera
Toscal y La Montañeta. La mayor parte de las procedencias africanas y asiáticas se 
localizan también en las entidades señaladas en último lugar, ya que, algunos de sus 
componentes se relacionan con el desarrollo de actividades económicas en los princi
pales centros urbanos de la comarca o han fijado su residencia, tras su retiro o jubila
ción, en esta demarcación. 

Ya hemos avanzado algunas características generales de la distribución terri
torial de la población de origen extranjero en Los Realejos, cuyo rasgo más destacado 
es su alto grado de concentración espacial, al establecerse la mayor parte de los efec
tivos (81,3 por ciento) en torno a la cabecera municipal y en Longuera-Tosca!. Sin 
duda, llama mucho la atención el elevado censo de extranjeros en esta entidad, cons
tituida por los núcleos de La Longuera y El Toscal~ : una de las cinco mayores agru
paciones de foráneos de Tenerife (986 individuos), debido a que en su territorio con
fluyen todas las corrientes que se relacionan con esta inmigración y, en especial, tiene 
una gran incidencia el fluj o de jubilados y pensionistas. En efecto, en la estrecha fran
ja de terreno que se dispone sobre el cantil costero, entre las puntas de El Guindaste 
y Piedra Gorda, se han extendido varias urbanizaciones, establecimientos hoteleros y 
conjuntos de apartamentos de orientación turística y, sobre todo, residencial. La 
Romántica~ es la más conocida y emblemática, localizándose a pocos metros El 
Burgado; a éstas se unen, en la zona baja del sector capitalino, Rambla del Mar, 
Tropicana y Bahía Parque. 

81ALVAREZ ALO NSO, ANTONIO (1993) Op. cit. , página 852 
112 Los nomenclé tcres de pdJ laciál recogen, por prirrera vez, la entidad de poblaciál de El Tosca l en 1970. Hasta ese 
momento, los hab itantes del vértice ncroccidental del término se agrupaban en La Longuera. Arrbos núcleos experi
mentan un importante crecimiento derrográfico en la década de los setenta, puesto que ~ poblaciál pasa de 1.053 
a 2.663 habitantes de derecho entre 1 970 Y 1981 . En la actualidad, précticarrente constituyen un c01 tinuo edifica
do, lo que ha llevado a su inclusiál en una sola entidad admin istrativa. En relación a los efectivos de naturaleza extran 
jera, El Toscal-ya se ha extendido hasta ellrmite con Puerto de la Cruz- presenta una mlyor diversificaciál COl res
pecto a los crigenes y motivaci01es de los inmigrantes que La Longuera 
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Las cabeceras municipales 

Las cabeceras municipales de Tenerife constituyen, al margen de la conurbación capi
talina, el ámbito de asentamiento preferente de la población de origen extranjero. En 
conjunto suman 14.309 efectivos, el 45,2 por ciento de estos habitantes en el contex
to insular; aún sin considerar los centros urbanos y administrativos de Santa Cruz de 
Tenerife y La Laguna, reúnen 6.143 efectivos, el 19,4 por ciento, o lo que es lo mismo, 
una quinta parte del grupo investigado" . En 17 demarcaciones, esta localización es la 
entidad que más individuos de naturaleza extranjera aporta al censo. Las agrupacio
nes más importantes, al margen de la que registra la ciudad de Santa Cruz de Tenerife 
(7-403 efectivos), son las de Puerto de la Cruz (1.256), La Laguna (763), Los Realejos 
(749), Icod de los Vinos (570) y La Orotava (531). 

En estas localizaciones se encuentra la porción más relevante de las personas 
que se vinculan con el regreso de los emigrantes, dada su preferencia por las áreas 
más populosas, ya que, muchos de estos individuos han vivido en el pasado en áreas 
urbanas. Otras razunes también sirven para explicar esta orientación preferente de su 
ubicación espacial: la amplia oferta de vivienda de promoción pública y privada que 
se produce en las principales ciudades tinerfeñas; el interés por situar la residencia lo 
más cerca posible de los ámbitos laborales, educacionales, asistenciales y recreacio
nales, con el objeto de evitar frecuentes desplazamientos por el interior de la isla; la 
sensación de seguridad que ofrece su instalación en lugares que registran un impor
tante asentamiento de otros miembros de su misma comunidad nacional, ° en todo 
caso, origen continental, etc. 

Asimismo se produce una destacada canalización de los protagonistas de las 
corrientes empresarial y laboral hacia estos enclaves, debido a que constituyen, a 
menudo, los centros de economía más dinámica que articulan innumerables posibili
dades de inversión y ocupación. Por ese motivo, en algunos de estos núcleos también 
se han localizado pequeños grupos de individuos que se insertan en la corriente de 
carácter irregular, corno ocurre en Santa Cruz de Tenerife y Puerto de la Cruz, lugares 
en los que pasan más desapercibidos y pueden desarrollar sus actividades fundamen
tales, caso de la venta callejera y prestar diferentes servicios informales a las empre
sas allí radicadas. 

Un tercio de los municipios tinerfeños censa a más de la mitad de los habitan
tes de naturaleza extranjera en la cabecera municipal: Santa Cruz de Tenerife, el 92,9 
por ciento, por su condición de capital y puerto insular; El Sauzal, el 93,8 por ciento, 
debido a la extraordinaria incidencia de la afluencia de carácter residencial en el 
entorno de su principal núcleo urbano; y otros ocho términos en función de la nota
ble repercusión de la inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria, a saber, 

llSe trata de las áreas que más efectivos de crigen extranjero censan en relación con el conjunto de espacios de tra~ 
dicional asentamiento de la poolaciál, CCtlcretamente el 54,6 pcr ciento. 
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en un auténtico balcón sobre el mar para un buen número de complejos hoteleros y 
residenciales. Si a todo ello sumarnos la proximidad del enclave recreacional por
tuense y de su mercado laboral, y unas óptimas condiciones de accesibilidad respecto 
a los soportes de comunicación exterior de la isla, podernos entender la relevante 
repercusión de la afluencia y el establecimiento de inmigrantes oriundos de otras 
naciones en esta zona de Tenerife en la etapa reciente . 

• Adeje 

La singularidad de esta demarcación con respecto al asentamiento de inmigrantes 
extranjeros parece radicar en la intensidad y rapidez de dicho fenómeno, que coinci
de en el espacio y en el tiempo con la expansión de las funcion es recreacionales en la 
fachada Suroeste de Tenerife. En efecto, a finales de los años sesenta se descubre la 
potencialidad de los territorios sureños para el turismo de masas, iniciándose poste
riormente la urbanización de los dos primeros enclaves en Adeje: Playa de Las 
Américas y Callao Salvaje. 

Los factores que hacen posible la introducción y el crecimiento de los nuevos 
sectores productivos, según Santana Santana, son múltiples y comunes a otros luga
res del sotavento insular: climatología favorable, que supera en horas de sol a las que 
ofrece Puerto de la Cruz; litoral en el que proliferan las áreas aptas para el baño de los 
visitantes temporales; estructura de la propiedad de la tierra concentrada, que facili
ta el proceso de desarrollo urbanístico para albergar la infraestructura alojativa y de 
ocio necesaria; escaso valor de los terrenos susceptibles de ser transformados, en su 
mayoría improductivos, que se cotizan a bajo precio; facilidad para trasvasar mano de 
obra local desde el sector agrario al de la construcción y hostelería. También cuenta la 
implementación reciente de las comunicaciones intrainsulares y exteriores: la autovía 
del Sur, que relaciona casi toda la vertiente meridional, se abre al tráfico en 1971, yel 
aeropuerto internacional Reina Sofia, localizado en Granadilla de Abona, se inaugura 
a finales de la década de los setenta" . La incorporación de este municipio al negocio 
turístico se vincula, asimismo, con la existencia de capitales acumulados en torno a la 
agricultura de expOltación, que había conocido una gran expansión en los decenios 
precedentes. La moderna actividad se desarrolla con una fuerte dependencia de los 
mercados europeos, por lo que empresarios y trabajadores foráneos van a desempe
ñar un papel destacado en su ext ensión". 

La transformación del litoral de Adeje en un gran centro vacacional y de ocio 
ha provocado que este término se convielta en un impOlt ante foco de atracción para 

86SA.NTANA SA.NTANA, MARIA DEL CARMEN (1 992) La producción del espacio rur/s rica en Cananas (E! ejemplo del 
municipio de Adeje en el Sur de Tenerife), Cab ildo Insu lar de Gran Canaria, Madrid, páginas 16-1 9. 
Iil6GRUPO DE ANÁLISIS TERRITORtALES (1 991) E! Sur de Tenerife: esuaregias y paisaj e, Demarcación de Teneri fe de l 
Colegio de Arquitectos de Canarias, Santa Cruz de Tenerife, página 43 
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rimentado un intenso proceso de crecimiento por inmigración durante las últimas 
décadas, y los núcleos del interior, que aparecen con mayor asiduidad en la fachada 
de barlovento. Algunas de las entidades de población que registran un peso más ele
vado de estos habitantes en cada municipio son las siguientes: Las Galletas, en Arona, 
Playa de San Juan, en Guía de Isora, Los Abrigos, en Granadilla de Abona, y El 
Puertita, en Güímar, entre las localizaciones costeras; San Juan del Reparo, en 
Garachico, El Amparo, en leod de los Vinos, Chía, en Guía de Isora, Ruigómez, en El 
Tanque, y Masca, en Buenavista del Norte, enb'e los caseríos de las zonas medias y 
altas. 

El poblamiento disperso de lasfincas rústicas 

Áreas localizadas generalmente en la zona alta de Tenerife, que registran una peque
ña parte de la afluencia de carácter residencial, formada en su mayoría por extranje
ros. De modo preferente, ocupan fincas rústicas aisladas en el medio rural, que en 
determinadas ocasiones llegan a constituir pequeñas agmpaciones de chalés. Algunos 
de estos individuos se vinculan con la migración de retorno, en especial los que se 
integran en aquellas familias que no tiene posibilidades de asentarse en los centros 
urbanos antes enumerados. También se registra este tipo de asentamiento en explo
taciones agrícolas de la franja de costa de los municipios de Buenavista del Norte, 
Guía de Isora y Granadilla de Abona. El establecimiento de estos inmigrantes en sec
tores aislados de la geografia insular constitnye, con frecuencia, otra forma de auto
construcción, que guarda, sin embargo, una cierta armonía con el enlomo en el que 
se insertan las edificaciones, circunstancia que ha ocasionado, a veces, la revaloriza
ción de dichos ámbitos como espacios residenciales de calidad. 

Sin embargo, estos espacios son los lugares de menor atracción inmigratoria 
debido a múltiples condicionantes: alejamiento de los principales centros urbanos y 
económicos, carencia de equipamientos y servicios básicos, accesos deficientes en la 
mayor parte de los casos y adversas condiciones climáticas en cieltos periodos del 
año, entre otros, El número de efectivos vinculado con estas localizaciones 110 alcan
za los tres centenares de personas, lo que supone sólo el 0,9 por ciento de la población 
de origen extranj ero asentada en Tenerife, aunque debemos considerar el alto grado 
de subregistro que se detecta entre los inmigrantes que deciden instalarse en los sec
tores más distantes de las áreas de poblamiento general, con el objeto de aislar su 
res idencia por completo. 

La relación de estos lugares no es demasiado extensa, aunque recogemos sólo 
una selección de los mismos: El Rincón, Los Carrizales, Las Portelas y Tena, en 
Buenavista del Norte; El Chiratal, en Guía de Isora; Taucho y La Quinta, en Adeje; El 
Frontón, en San Miguel; Cmz de Tea y El Salto, en Granadilla de Abona; Jama, en 
Vilaflor; Fuente de la Vega y La Florida, en Icod de los Vinos; Aguamansa, El 
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La distribución geográfica de los habitantes de origen extranjero en Adeje en 
el momento actual responde a las pautas generales señaladas para 1981, con las modi
ficaciones que introduce la reciente extensión de nuevos espacios turÍstico-residen
ciales en el sector de costa y el crecimiento del casco urbano. Su asentamiento prefe
rente se produce en Playa de Las Américas, que es el centro económico más dinámico 
del Sur de Tenerife y la zona que más se ha urbanizado en los últimos 20 años". Aquí 
los inmigrantes comparten ubicación con los lllristas89 en un conjunto de enclaves 
yuxtapuestos que, hacia el Norte, reciben las denominaciones de Playa de Las 
Américas, San Eugenio -Alto y Bajo-, Torviscas -Centro y Bajo-, Playas de Fañabé, 
y algo desconectada de la ciudad turística, la urbanización Miraverde" . En este mismo 
ámbito geográfico, la entidad de Callao Salvaje, que engloba a los núcleos de Playa 
Paraíso, Sueño Azul y el que lleva su mismo nombre, agrupa un importante número 
de personas procedentes del exterior. Por último, la urbanización-hotel Marazaul del 
Sur, próxima al límite con Guía de Isora, constituye otro de los emplazamientos de la 
franja baja que han elegido estos individuos, sobre todo de naturaleza francesa y 
belga. Entre todos, concentran el 58,1 por ciento de los extranjeros empadronados, 
por lo que el área costera de esta demarcación es el ámbito de residencia más desta
cado para este grupo de efectivos: su peso supone más del 30 por ciento de los habi
tantes allí radicados. La comunidad de ascendencia europea tiene aquí su lugar de 
establecimiento principal, mezclándose las motivaciones empresariales, laborales y 
residenciales para explicar su instalación en el término91

• Como quiera que el continuo 

9G La sociedad promotora de esta urbanizaciál se CCfl sti tuye con capital espar'lol. Los corrplej os alojativos se exr iendffl 
desde los primeros arios setenta ffl una Zala tradicialalmEflte dedicada al rultrvo de l tomate y al pastcreo, corro ocu· 
rre CCfl el resto de ámbit05 residenciales del término ffl los que se instala buena parte de la poblaciál fcránea. Playa 
de Las Arréricas tuvo una primera etapa de gran crecimiffl to hasta la cr isis fflergét ica de 1973; la parte fina l de esa 
década s¡jpale un nuevo auge de la edificación, que continúa ffl la actualidad hacia el área septEfltrional de l litcra l 
mun icipal. Se ha convertido entonces ffl una de las mayores zonas urbanas de Tenerife, y en el enclave eCCflómico 
más dinámico de la vertiente de sotavento, por lo que es un destacado foco de atracciállaboral y residencial para la 
inmigración. RODRfG UEZ BRlTO, WLADIMIRO (1988) «Comarca de Iscra », al AFONSO Pt.REZ, LEONCIO [D irectcr] 
Geograffa de Canarias, tomo 5. Interinsular Canaria, Santa Cruz de Tenerife, página 172. 

99 La actrv idad turística se intercala - a ve.::es, incluso se mezcla- Calla ded icaciál residal cial del espacio, a diferal
cia de lo que OOJrre en otros árrtl itos geográficos de Tenerife donde es casi exclusÍ\la una de las das funcimes, Es el 
caso. pcr ejerrp lo, de la cormrca de Acent~o, al la vertiente Ncrte, en la que las urbanizaciones existaltes se rela
cialan mayoritariamente cm la afluencia dejubilad05 y pensionistas et.J rq:>eüS, 

110 Los primeros asentamientos se produjerm en uno y otro extremo de esta amplia zma costera. en Playa de Las 
Arréricas (Plan Parcial aproo ado en 1968) y Miraverde (plan Espec ial aprooado en 1972): luego se desarrollarm hacia 
la parte baja de la Ca ld era del Rey, con los Planes E~e.::iales de Sa n Eugenio (1 973)y Torviscas (19 74), y el Plan Parcia l 
de Playas de Fariabé, aprobado Efl la segunda mitad de los Mas ochenta, superada ya la pri mera crisis turística (SAN
lANA SANTANA MARIA DEL CARMEN (1992) Op. cit., página 229) . En tod05 los casos, se trata de núc leos de nueva 
planta, pues no se construyal soore ningún asentamialto hu rrano pre.::edente La modificación re.:: ialte de las Ncrmas 
Subsidiarias de Ad~e, en el tramo Las Américas-La Ca leta, plantea defin itivamfflte la expansión de la ciudad turística 
y residenc ial hacia el Noroeste. según un modelo de orupaci ál cmtinuo del litoral. 

g'S in embargo, parece que las urbaniza ciones de Marazul del Sur, Callao Sa lvaje y Miraverde constituyen enclaves 
dmde las motÍ\lacimes exclusivamente residenciales pesan más que 105 asentamientos por otro tipo de razones, COm:J 
sí ocurre en Playa de Las Arréricas, dmde se mezc lan dÍ\lers05 grupos CCfl intereses diferffltes. El gran número de 
comunidades de prop ietarios que se ha formado al los Caltr05 turístico-residalciales citados afirman este plantea 
mifflto: Club Marazu l, en Marazu l del &Jr; Sueflo Azul. en Callao Salvaj e; El Beril, ffl La Caleta; Miraverde, Ciudad 
Jardín y Paraíso del Sol. en Playa de Las Arréricas, entre otras nllmas. 
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su ámbito circundante; es el caso de las periferias turísticas, por ejemplo. En ellos 
adquieren una relevante expresión las corrientes empresarial, laboral y residencial, 
incidiendo, sobre todo, en la consolidación del grupo de extranjeros. El rasgo que los 
caracteriza es la diversidad de ascendencias nacionales representadas, con predomi
nio de las comunidades de orígenes europeos. Y es que, en muchos de estos enclaves 
urbanos, los inmigrantes llegan a sentirse como en casa. 

La suma de los efectivos que se ha establecido en estos núcleos alcanza, con 
toda probabilidad, el 12 por ciento de los habitantes de origen extranjero censados en 
la isla. Sin embargo, es dificil singularizar la evolución reciente de su asentamiento, 
puesto que los datos obtenidos con carácter retrospectivo se refieren a la población de 
hecho, en la que también están incluidos los tu ristas. Pese a ello, podernos aseverar 
que ha sido muy importante el aumento de los individuos nacidos en otros países 
durante la década de los ochenta, circunstancia que propicia su expansión territorial. 
En términos generales, la tasa de crecimiento de esta población triplica la que regis
tra el conjunto de habitantes que se inscribe en estos mismos enclaves (9,2 y 3,3 por 
ciento, respectivamente), incrementándose asimismo su peso proporcional: pasa del 
8,6 al 15,1 por ciento entre 1981 y 1991. 

La instalación de los inmigrantes se produce en núcleos de planta precedente 
o nuevan . Los Cristianos, en Arona, Puerto de Santiago, en Santiago del Teide, y 
Puerto de la Cruz, constituyen los mejores ejemplos del primer tipo; los citados en 
úllimo lugar también muestran una elevada incidencia de la inmigración de carácler 
residencial. Playa de Las Américas", en la zona baja de los términos de Adeje y Arona, 
y una parte del enclave de Acantilado de Los Gigantes, en Santiago del Teide, son 
exponentes destacados del segundo modelo. Los centros enumerados conforman las 
tres áreas turísticas fundamentales de Tenerife, en las que, corno hemos señalado, 
reside una importante población de origen extranjero: Puerto de la Cruz (1.990 efec-

¡~ Cie rtos autores denominan a estos enclaves "ultraperiferias turísticas H y argumentan que su mayor irrp lantac iál se 
produce en la zona Sur y Suroeste de Tenerife, ámbito en el que la expansión de las act ividades recreaciona les ha sido 
más reciente. ROORfGUEZ BR rTO, WLADIM IRO y MARTrN MARTfN, VicTOR «El Sur~Suroeste de Tenerife>, en MORA· 
LES MATOS, GUILLERMO [O irectcr] (1993) Geografla de Canarias, volu rren 11, Ftensa Ibérica, Las Palmas de Gran 
Canaria, pá ginas 818-81 9. 

" DL<\Z ROD RIGUEl. MARIA DEL CARMEN; MARTIN RUIZ, JUAN FRANCISCO; PULIDO MANES TEmA; VERA GALVAN. 
JOSr RAMON (1 985) «Recursos hurranos. Empleo y paro en el sector rurístico canario», en IV Jornadas de Estudíos 
Económícos Camríos (E! turísmo en Canaría s), Secretaria do de Publicaciones de la Universidad de La l aguna, Madrid, 
página 322 
11~(.,, ) el desarrollo del turismo se ha realizado puntualmente en el espacio, gE:fleralrrente E:fI las zonas de condicio
nes climáticas y 'medioambiE:fl tales' más idáleas. En algunos casos ha transformado núcleos tradiciooales pesqueros 
y agrícolas. corro, pcr ejerrplo LosC ristianos y Puerto de la Cruz. sobreirrpooiáldose. en otros, ha creado nuevas esta
ciones turísticas. en zonas escasarrente uansfortn3das pcr las fuerzas productivas y de aprOv'echamiento de l suelo rruy 
deficiente (Playa de las Américas)" . OrAZ RO DRrGUU, MARrA DEL CARMEN; MARTfN RUIL JUAN FPANC ISCO; PULI
DO MAÑES. TERESA: VERA GALVAN, Jost RAMON (1985) Op. en .. página 322. 
roPlaya de Las Américas const ituye uno de los enclaves que reg isua va lcres más destacad os entre las fechas citadas. El 
índice de crecimiento anual es del 43,8 por ciento (pasa de 16 a 605 residentes entre 1 981 Y 1991), superior C01 cre
ces al que ofrece el conj unto de su demografía (25,9 por ciento), por lo que el peso de estos efectivos asciende del 
7,5 a128,5 por cien to en sólo diez al'\os. 
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en un apartado anterior, por lo que ahora nos centraremos en trazar el perfil inmi
gratorio de las distintas zonas. Con ese objeto se abordan temas similares en cada 
caso: orígenes representados y principales rasgos sociodemográficos de los residente, 
flujos predominantes y repartición de los inmigrantes, efectos de su establecimiento 
reciente, etc. 

TABLA UII 
Población de origen extranjero en Tenerife por ámbitos de asentamiento en 1991 

Origen Area Metropolitana % Norte % Sur % 

Euro pa 2.163 17 .6 5.716 49.9 5.067 63.7 
America 8. 139 66.3 5.199 45.4 2.459 30.9 
África 951 7.7 212 1.9 252 3.2 
Asia 1.003 B.2 302 2.6 155 1.9 
Ocea nra 21 0.2 16 0. 1 19 0.2 
TOTAL 12.277 100 11.445 100 7.952 100 

FUENTE: Padrón Munia'pal de Habitantes de 199 J, Ayuntamiemos de Teneri fe, 

En este recorrido por los identificadores de la población de origen extranjero 
establecida, observamos la existencia de algunos aspectos comunes a todas las demar
caciones. Entre ellos, destaca el hecho de que cada área posea un espacio de atracción 
inmigratoria principal, si bien, su mayor protagonismo se ha producido en distintos 
momentos. Sin embargo, también se han constatado diferencias sustanciales, que se 
acentóan en la etapa reciente. La más relevante es el distinto peso que presentan las 
afluencias fundamentales, esto es, el acompañamiento del retorno y la inmigraci6n de 
extranjel'os. 

En términos generales, el mayor aumento porcentual de la población de origen 
extranjero en la etapa reciente se produce en la fachada meridional de la isla: su tasa 
de crecimiento triplica las que se calculan para el Área Metropolitana y la vertiente 
Norte desde la década de los setenta. Por esta causa también es desigual la aportación 
de esta corriente en el incremento de la demografía comarcal. Esta circunstancia hace 
que se tienda al equilibrio entre todos los ámbitos geográficos definidos en relación 
con el número de habitantes de naturaleza extranjera, salvando progresivamente las 
diferencias que se han acumulado por la distinta incidencia temporal de este fenóme
no en cada área. Tampoco el reparto altitudinal es homogéneo: está más polarizado 
en el Sur, donde las tres cuartas partes de este conjunto se localiza por debajo de los 
300 metros, acentuando la tendencia de asentamiento de la población en las zonas 
bajas, que es general en la demografia canaria en los últimos decenios. 

Y2Se registran escasos antecedentes de este aná lisis en Canarias. No cbstante. Gcx:lenau establece tres zonas principa
les en un trabaj o de reciente pub licación: CCtlurbaciéf1 Santa Cruz de Tenerife-La Laguna. de mayCl" compl~id ad. en 
la que están presentes casi todas las ccrrientes repre5€(ltad as en el Arch ipiélago; vertiente Nate. en la que predomi
nan las afluencias residencia l y laboral; y ámbito Sur-Suroeste. en el que es preeminente el flujo labora l, y en menor 
med ida. el residencia l. INSTITUTO CANA RIO DE ESTAOfsTICA (1997) Op. cír.. páginas 37-38 
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Las urbanizaciones residenciales 

En el marco del espacio urbanizado en la etapa reciente, a causa del fenómeno inmi
gratorio, este es el tipo de implantaciones que aporta más efectivos al conjunto: 3 de 
cada 5 habitantes se domicilia en alguno de estos complejos (y alrededor del 16 por 
ciento de la población de origen extranjero censada en Tenerife). Estos emplazamien
tos registran el grupo más importante de individuos que se vinculan con la afluencia 
de carácter residencial, aunque también se instalan aquellos componentes de las 
corrientes empresarial y laboral que tienen un nivel de vida más alto, debido a que 
desean residir fuera de los principales centros económicos, en entornos caracteriza
dos por un ambiente más favorable. La mayor parte de estas urbanizaciones se locali
za en el sector de costa y unos pocos enclaves se ubican en la parte baja de las zonas 
medias: Tafuriaste, Corína y San Miguel, en La Orotava, Montaña de Yaco, en 
Granadilla de Abona, y La Florida, en Arana, constituyen diversos ejemplos del segun
do caso. 

Al menos, en 20 de los 31 municipios tinerfeños se constata la existencia de 
algún emplazamiento de este tipo. Sin duda, destaca su implantación en el Valle de La 
Orotava, con su centro en Puerto de la Cruz, y la comarca de Acentejo, en la vertiente 
de barlovento, y en el sector Sur-occidental de la isla. Entre las entidades de población 
con mayor peso de la inmigración de origen extranjero en cada municipio, casi todas 
son urbanizaciones (Chayafa, en Arana, 80,5 por ciento; Acantilado de Los Gigantes, 
en Santiago del Teide, 75,1 por ciento) o áreas con importante incidencia de la urba
nización residencial: Callao Salvaje, en Adeje, La Quinta, en Santa Úrsula, Barranco 
de la Arena, en La Orotava, San José, en Los Silos, la parte oriental de Longuera
Toscal, en Los Realejos, y Las Chafiras, en San Miguel, registran valores entre 20 y 45 
por ciento. 

Al constituir uno de los principales efectos territoriales y socioeconómicos del 
fenómeno que se analiza en esta investigación, su estudio detallado lo realizaremos en 
el apartado dedicado al análisis de las consecuencias de la inmigración de origen 
extranjero. 

CCtlstruyéndose los primeros hoteles y conjuntos de apartamen tos CCfl fines vacac iCtlales y resid encia les. en cuya géne
sis se registró una cierta participación del capital foráneo. La cr isis ruríst ica de los primeros anos setenta supuso la para
lizac iCo definitiva de su crecim iento rea-eacional. al igua l que sucedió en diversos puntos de la misma vertiente. pcr lo 
que el turisrm de CCfta estancia casi ha deS<Jparecido --110 así en la entidad vec ina de FUma del Hidalgo. donde fun
ciCtlan aún diversos corrpl~os hote leros. alguno de ellos con promotores y gestores de procedencia exter icr-. sub
sistiendo únicamente el de periodos largos y el residencial de jubilados. de carácter más o menos permanente. que 
ocupan los numerosos aparta rn-:ntos o chalés individuales o adosados exista1tes en el lugar, AFO NSO Pt.REZ. LEON
CIO (1994) «Bajamar>. en Gr8n Encic!opedi8 Cén8ri8, tomo 11. EdiciCfles Canarias. Santa Cruz de Tenerife. página 500. 
Actualmente en Bajamar se domicil ia la comunidad má s impcrtante de alemanes de La Laguna. aunque ta rrb ién se 
observa una destacada r€presentación del resto de orígenes nacionales. europeos y americanos; es la localidad con 
maycr repercusiÓ'l de los habitantes de naturaleza extranjera del término CCtl respecto al cCflj unto de sus habitantes 
(15.9 por ciento), 
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nía a la capital, principal foco de atracción de la aflu encia exterior en la etapa recien
te. La incapacidad de ésta para proporcionar acomodo a los inmigrantes, tanto por las 
limitaciones de su geografia ~escasez de terrenos apropiados para la residencia por la 
complicada orografia, el desarrollo de diversas actividades productivas y la extensión 
actual de la propia ciudad~, corno por distintas razones de carácter socioeconómico 
~alto valor de los solares disponibles, por ejemplo~, ha originado la domiciliación de 
muchas familias en los municipios colindantes, corno el ya destacado de La Laguna y 
El Rosario, o cercanos, caso de Tegueste. 

El número total de residentes de naturaleza extranjera no se reparte entre los 
cuatro términos que integran el Área Metropolitana de manera homogénea, aunque 
su peso con respecto al conjunto de los habitantes de cada uno de ellos es bajo y bas
tante similar, pues oscila entre el 2,8 yel 4 por ciento de Tegueste y Santa Cruz de 
Tenerife, respectivamente. El municipio capitalino acoge a casi 2 de cada 3 individuos 
de procedencia exterior que se han instalado en el territorio metropolitano, lo que 
supone una cuarta parte de los que se encuentran en la isla. La Laguna constituye el 
otro gran polo de atracci6n inmigratoria, aunque sus cifras son mucho más modestas 
que las de Santa Cruz de Tenerife (11,7 por ciento de este colectivo a escala insular); 
por último, en las demarcaciones de El Rosario y Tegueste se observan grupos muy 
reducidos de estos efectivos, pese a que algún enclave de estos espacios posea un 
número importante de extranjeros. 

En términos generales, todos los municipios del Área Metropolitana poseen 
poblaci6n que se relaciona con la migraci6n de retorno oriunda del continente ameri
cano, y en menor medida, del europeo y africano. No obstante, existen ciertos flujos 
que se repiten en pocas zonas de Tenerife, corno por ejemplo la presencia de un grupo 
importante de residentes de nacionalidad hindú, muy localizado en el casco urbano de 
Santa Cruz de Tenerife, o la destacada afluencia de inmigrantes de origen latinoame
ricano con una orientación claramente empresarial y laboral, que se ocupan en los 
principales centros económicos de este área. Por otra parte, el establecimiento de per
sonas llegadas del extranjero por motivaciones residenciales, ligado a la existencia de 
6ptimos espacios de asentamiento, es poco significativo en la comarca Noreste, salvo 
escasas excepciones; y es que, en la etapa reciente, esta corriente se ha dirigido hacia 
otros ámbitos geográficos con más atractivos ambientales y mayores posibilidades 
recreacionales del barlovento y sotavento insular . 

• Origen y características de la inmigración residente 

Los fluj os que forman la corriente de origen extranjero en Canarias están representa
dos en el Área Metropolitana de Tenerife, aunque no todos poseen igual intensidad y 
las consecuencias de su establecimiento son también diferentes. Algunas de las trans
formaciones socioeconómicas y territoriales que ha experimentado la comarca en las 
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Pese a que el grupo predominante de habitantes de origen extranjero procede 
de Venezuela, el colectivo más destacado es el oriundo de Europa. La comunidad ale
mana conserva el protagonismo del pasado y se asienta preferentemente en 
Longuera-Toscal, que es la concentración de extranjeros más importante del término. 
Los británicos también se encuentran bien representados, aunque reparten su esta
blecimiento entre la entidad anterior y la cabecera municipal. El resto de proceden
cias europeas, hasta 17, se agrupan en los espacios citados y en Montaña-Zamora, 
donde existen, asimismo, varios ámbitos de residencia. La mayor parte de los grupos 
nacionales enumerados engrosan el flujo de carácter res idencial, muy relevante en 
esta vertiente de Tenerife, ya que existen áreas casi exclusivas para dicha población; 
esta presencia se asocia con la existencia de una o varias urbanizaciones, como ocurre 
en la costa de Los Realejos o Longuera-Toscal. Otras personas se han establecido por 
motivos empresariales o laborales, relacionados con la actividad turística local o los 
servicios a la comunidad foránea. Algunos se ocupan en los otros municipios del Valle, 
encontrándose en un número elevado de casos vinculados al desarrollo turístico de 
Puerto de la Cruz, como promotores o asalariados, en empresas domiciliadas en este 
lugar o en las áreas próximas, donde son más asequibles los costes de radicación. 

El acompañamiento del retorno oriundo de Europa no alcanza en este munici
pio la magnitud que en otros términos de la parte Norte de Tenerife; es probable que 
los vecinos de Los Realejos, al igual que sucede con el resto de efectivos del Valle de La 
Orotava cuando esta corriente se inicia en el decenio de 1960, prefieran incorporarse a 
las actividades relacionadas con el desarrollo turístico de la zona baja de este ámbito 
geográfico, antes que iniciar una estancia laboral en otros lugares con los que se man
tienen escasas conexiones. En efecto, la oferta de empleo que se produce en Puerto de 
la Cruz durante la década de los sesenta y primeros años setenta, tanto en el sector de 
la construcción como en la hostelería, se convierte en un destacado factor de atracción 
de inmigrantes, procedentes tanto del exterior como de otras localidades de la comar
ca, por lo que la participación de la población local en las corrientes de emigración 
exterior desde ese momento fue bastante limitada" . Por ello, el colectivo de origen 
europeo y ascendencia canaria sólo alcanza al 10 por ciento de la población de esa pro
cedencia en 1991, siendo más representativa en otras áreas de la vertiente septentrio
nal, cuyos habitantes quizá no encontraron acomodo en el mercado de trabajo insular 
durante esos años y probaron suerte en el de algunas naciones del Viejo Continente. 

Por el contrario, la práctica totalidad de la inmigración de origen americano se 
relaciona con el fenómeno del retorno, siendo Venezuela, Cuba y Argentina, por este 
orden, las ascendencias que más incidencia registran en relación con el estableci
miento de los emigrantes canarios y sus familias. La mayor concentración se da en la 
cabecera municipal, y en menor medida, en Longuera-Toscal, lo que demuestra la 

ooALVARU ALONSO, ANTONIO (19 93) «El Cen trooate tinerfel"lo», en MORALES MATOS, GUIL LERMO [Director] 
Geograffa de Canarias, volumen 11, Prensa Ibérica, Las Pa lmas de Gran Canaria, pégina 843. 
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te más favorable, hasta las que se vinculan con el desempeño de ocupaciones que 
reqnieren nn alto nivel de cualificación profesional en el mercado de trabaj o comar
cal. Diversos enclaves del entorno metropolitano también han sido, a menudo, el 
lugar elegido por artistas y otros integrantes del mundo cultural europeo, para locali
zar su domicilio y ámbito de creación en Canarias. 

Con respecto al resto de ascendencias, destacan los colectivos hindú y marro
quí, en el seno de las corrientes as iática y africana; sumados son un grupo similar a la 
población oriunda del continente europeo. Los primeros están asociados a la activi
dad comercial que se desarrolla en el centro urbano de Santa Cruz de Tenerife, donde 
también han localizado su residencia y llevan a cabo prácticamente toda su vida 
social; los segu ndos son, en realidad, los efectos del proceso descolonizador español 
en el Noroeste de África, puesto que se trata, en un buen número de casos, de perso
nas relacionadas con las tropas allí destacadas o con los trabajadores que se dedica
ron a la gestión y explotación de aquellos territorios hasta los años centrales de la 
década de los setenta. Por lo tanto, una parte importante de la corriente regular natu
ral del espacio magrebí se ha instalado en esta comarca durante los años sesenta y 
setenta; los asentamientos posteriores implican a individuos nacidos en otros estados 
africanos, en especial subsaharianos: Senegal, Gambia, Liberia, Cabo Verde, etc. 
Algunos inmigrantes árabes asentados en los cascos históricos de las dos principales 
ciudades del ámbito metropolitano - libaneses, palestinos y sirios, sobre todo- yuna 
nutrida representación de efectivos de Filipinas y Guinea Ecuatorial, constituyen 
otros orígenes destacados, aunque de menor repercusión que los citados con anterio
ridad. 

• Distribución territorial de los flujos 

Las personas de naturaleza extranjera se reparten prácticamente por todo el territo
rio comarcal, aunque algunos sectores presentan las máximas concentraciones; se 
constata una estrecha relación entre la procedencia geográfica de los inmigrantes y su 
localización específica. Por ello, los individuos que se vinculan con el regreso de los 
emigrantes se agrupan, en buena medida, en el que podemos denominar espacio del 
retol71o, esto es, la franja de contacto entre los términos de Santa Cruz de Tenerife, La 
Laguna y El Rosario, desde La Cuesta hasta San Isidro, pasando por Taco. Los euro
peos muestran cierta preferencia por los núcleos urbanos y diversos enclaves litora
les, donde se instalan los protagonistas del limitado flujo de carácter residencial: 
Bajamar-Punta del Hidalgo, en la vertiente septentrional, y Tabaiba-Radazul, en la 
meridional. La comunidad asiática se asienta casi completamente en el centro admi
nistrativo y comercial del municipio capitalino (el 91,7 por ciento de sus integrantes), 
lo mismo que sucede con más de las dos terceras partes del grupo regular de proce
dencia africana, ya que, la mayor parte de sus componentes se encuentran en las prin-

402 



CAPITULO VI. LA DISTRIB UCIÓN TERRITORIAL DE LA POBLAC IOO [l: ORIGE N EXTRANfRO: El MAPA INSULAR DE LA INMIGRACiÓN 

En estos complejos residían 752 personas de origen extranjero en 1991 (el 35,2 
por ciento de esta inmigración en la escala municipal), muchas de ellas ausentes en el 
momento de realizar el recuento de población, lo que supone que una parte del grupo 
no permanece durante todo el año en sus apartamentos o bungalows. Estas urbaniza
ciones, situadas en su mayoría por debajo de los 200 metros de altitud, se han bene
ficiado del abandono de la actividad agrícola, que reduce su rentabilidad hasta hacer 
inviables las explotaciones dedicadas a los cultivos de platanera que prosperaban en 
la zona hasta hace pocas décadas, debido a que reunía las mejores condiciones para 
su extensión en el término, tanto por la planitud del relieve en un municipio que se 
caracteriza por una topografia accidentada, como por las óptimas condiciones climá
ticas del piso de costa, que ofrece unas temperaturas adecuadas para su desarrollo. 
Sin embargo, no todos los enclaves residenciales se ubican en este sector, aunque sí 
los más importantes; en Montaña-Zamora existen otros: Tierra del Oro~ y Ciudad 
Jardín, que agrupan a una cincuentena de efectivos. Por tanto, la corriente de carác
ter residencial en Los Realejos, al igual que ocurre con las otras demarcaciones de su 
comarca, ha generado un espacio urbanizado de entidad, que se ha sobrepuesto, en la 
mayor parte de loa casos, al paisaje rural que identificaba la parte baja del Valle de La 
Orotava. Se trata de un conjunto multifuncional, ya que aquí también han progresa
do ciertas funcion es turísticas, sobre todo a partir de la localización de varias instala
ciones hoteleras. 

En síntesis, diversas corrientes han conformado la inmigración de origen 
extranjero que registra el municipio de Los Realejos en las últimas décadas; las más 
siguificativas se relacionan con el acompañamiento del retorno americano y la afluen
cia de europeos. En el último caso citado, algunos de sus integrantes se instalan con 
una clara vocación empresarial o laboral, y otros lo hacen con aspiraciones básica
mente residenciales. El primer grupo contribuye a animar la economía local, al inser
tarse en las actividades que se vinculan con el desarrollo hIrístico de la comarca; el 
segundo ha supuesto la ocupación de una buena parte del sector costero del término 
por urbanizaciones, que han consolidado una franja edificada, prácticamente conti
nua entre El Burgado, en el limite con Puerto de la Cruz, y La Rambla de Castro. El 
nuevo paisaje urbanizado se ha sobrepuesto a un territorio eminentemente agrícola, 
cuya explotación principal se basaba en la fertilidad y relativa planicie del suelo, así 
como en las excelentes condiciones climáticas del Valle de La Orotava. Los notables 
valores ambientales y paisajisticos del acantilado realejero se suman a los factores que 
han concurrido en el cambio de orientación de este espacio, que se ha transformado 

8JEste corrp leja se reparte en dos urb anizacimes, en las que residen alrededor de medio millar de extranjeros. la mayor 
parte de origen alerrán. La més antigua es Roméntica 1, ubicada en la zma próx irra a los Rea lejos. orupando la lade· 
ra de uno de los rruchos barrancos que alcanzan el mar en este sector de la isla. la más mooerna es Romántica 11. 
loca lizada cerca de la bahfa de Los Roques, en un terrerlO de abrupta topotlrafía por el acantilado costero, 

B4T ierra del Oro es una pequeña urbanizac iál asociada a un hotel-balneario, ocupada exclusivamffl te por individuos 
de nacionalidad alerrana 
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conurbación capitalina. De este modo, los encontramos en la e''Pansión de la agricul
tura de exportación de flor cortada y plantas ornamentales, transportes interinsulares 
e internacionales, ámbito inmobiliario y consultoras, negocios de importación-expor
tación, hostelería y restauración, grupos bancarios y aseguradores, ramo de la ense
ñanza privada, etc. 

A menudo, se observa una cierta especialización laboral en función de la pro
cedencia de los colectivos representados. La comunidad indostánica, por ejemplo, se 
asienta en las zonas urbanas, como ya hemos señalado, en residencias próximas a sus 
comercios, puesto que se trata, en su mayor parte, de empresarios y trabajadores rela
cionados con el sector comercial de bazares, que se ha desarronado al socaire del cre
cimiento de la población residente, la mejora del nivel de vida y de la afluencia de visi
tantes favorecida por la cercanía al puerto de Santa Cruz de Tenerife, en el pasado, y 
del acercamiento de los turistas que se alojan en los centros de ocio de la isla, en la 
actualidad; estos factores, junto a las ventajas arancelarias de que ha disfrutado el 
Archipiélago desde mediados del siglo XIX -cada vez más limitadas-, justifican su 
presencia en Canarias. No obstante, el grupo principal de efectivos de naturaleza forá
nea que se instala en relación con las posibilidades de promoción profesional que 
ofrece la comarca, realiza su actividad como asalariado o de forma autónoma; es el 
caso de una parte destacada de los individuos que llegan en el seno de la migración de 
retorno, por 10 menos de aquéllos que no acumularon el capital suficiente para pro
mover su propia empresa. 

La inmigración de carácter residencial es poco importante en el Área 
Metropolitana, por 10 menos en la for ma en que la reconocemos en otros sectores de 
Tenerife. Implica un número reducido de personas de avanzada edad que se han reti
rado del mercado laboral o que viven de sus rentas, fundamentalmente de proceden
cia europea: los 200 jubilados y pensionistas extranjeros establecidos a comienzos de 
la década de los noventa, según reflejan las fuentes de información al uso, no suponen 
ni una décima parte de este colectivo a escala insular. En todo caso, han elegido los 
sectores de mejores condiciones ambientales para su establecimiento, caso de los 
enclaves de Bajamar y Punta del Hidalgo, en el litoral del municipio de La Laguna, y 
de Tabaiba y Radazul, en el de El Rosario. Estos ámbitos geográficos se localizan en 
ambos extremos de la comarca Noreste, en cada una de sus vertientes, y responden a 
intentos frustrados de promoción turistica durante la década de los sesenta, en el pri
mer caso, y de los setenta, en el segundo; han sido reconvertidos en zonas de aloja
miento donde se registran los mayores porcentajes de población extranjera del espa
cio metropolitano. Otros inmigrantes que se asientan por esta motivación buscan aco
modo en diversos puntos del territorio comarcal, ya en el interior o en la periferia de 
los principales núcleos urbanos'oo. 

1rolas urbanizaciones de Guajara y Tamarco, en la l aguna y Tegueste, respectrvarrente, el ámbito geográfico forma 
do por los núcleos de El Ramalal, Villa Benltez y Vistabella, asl como el barrio de los Hoteles, ambos caljuntos en 
Santa Cruz de TEnerife, consti tuYEn distintos emplazamientos en los que se Cal stata la incidencia de la in migra ción de 
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la población oriunda de otros países (1.103 efectivos en 1991); su establecimiento ori
gina múltiples repercusiones socioeconómicas y territoriales. En efecto, nuevos 
emplazamientos surgen en pocos años para alojar el contingente de empresarios y tra
bajadores que ha desarrollado o se ocupa en la promoción de las actividades turísti
cas y recreativas, y asimismo para albergar a los residentes que han fijado su domici
lio en esta zona por sus óptimas condiciones ambientales. Por otra parte, las propias 
características de la llegada reciente de extranjeros, en la que predominan las motiva
ciones empresariales, laborales y residenciales, hace que las consecuencias de la 
migración de relorno pasen a un segundo plano. Al igual que ha ocurrido con el reslo 
de municipios canarios, éste también ha registrado emigración exterior, aunque las 
extraordinarias modificaciones económicas acaecidas con posterioridad a la década 
de los sesenta, trascendieron en la minoración del flujo de salida, por lo que sus efec
tos sociodemográficos no han sido tan destacados como en diferentes lugares de 
Tenerife. 

En lodo caso, la instalación de inmigrantes nacidos en el eXlranj ero en Adeje 
es un fenómeno reciente. A pesar de que las primeras referencias con respecto al volu
men y distribución de este glUpo ofrecen escasa credibilidad, puesto que incluyen a 
una fracción de los transeúnles que se encontraban en el término en 1975, podemos 
avanzar que la comunidad de origen europeo es la más numerosa desde esa fecha, 
frente a un reducido grnpo de latinoamericanos que se relaciona con la migración de 
relorno. Ya en 1981, los miembros de este último colectivo se reparten prácticamente 
por toda su geografia, aunque su peso es notable en los nuevos emplazamientos turís
tico-residenciales -Callao Salvaje y Miraverde, constituyen dos buenos ejemplos- , 
así como en las localidades de la zona alta, donde se vinculan, en gran parte, con el 
flujo de regreso procedente de América: La Quinta y Tijoco son los ámbitos que regis
tran un número de asentamientos más elevado. El colectivo de ascendencia europea, 
en el que la comunidad alemana tiene una importante repercusión, suma la mayor 
parte de las personas establecidas; ese reparto cambiará en poco tiempo, puesto que 
se producirá una destacada llegada de británicos hasta 1991. A principios de los años 
ochenta se percibe también una leve instalación de asiáticos y africanos, en corres
pondencia con la promoción del sector comercial asociado a la actividad turística del 
litoral. La información censal confirma que el establecimiento más relevante de indi
viduos oriundos de otros paises se produce desde 1981, casi un millar de efectivos, lo 
que contribuye a incrementar de forma clara la población municipal: en este inter
censo se observa un intenso crecimiento, pues pasa de 6.766 a 9.708 habitantes de 
derechos?, 

Q'La población de hecho había regis trado un importante incremento en la década anterior, distanciándose de forma 
cmsiderab le de 105 hab itantes de den:cho, a los que llega a tr iplicar en 1991 ; la masrva afluencia de visitantes temo 
pcrales y otros u-anseúntes. que se relaciman cm la exp lotación rurística y recreaciCtlal del litoral. cCtl stituyen ~ expli
caciéfl princ ipal. 
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raleza extranjera han ocupado una parte de los puestos que ofrece el mercado de tra
bajo comarcal, en ocasiones por su mayor preparación con respecto a la población 
local, a veces por la procedencia de los capitales promotores. La formación de varias 
localizaciones que concentran buena parte de oferta laboral, habitualmente coinci
dentes con los principales núcleos del área, caso de Santa Cruz de Tenerife o La 
Laguna, provoca intensas migraciones pendulares de carácter profesional que afectan 
asimismo a este colectivo, en especial a aquellos individuos que han ubicado su domi
cilio en los enclaves que se encuentran en la periferia del espacio metropolitano: costa 
de La Laguna, cieltos sectores residenciales de los municipios de Tegueste, Tacoronte 
y El Sauzal, litoral de El Rosario y Candelaria, etc. 

El asentamiento de estos habitantes ha provocado, desde una perspectiva 
territorial, la expansión de la urbanización en diferentes sectores del ámbito metro
politano. Este fenóm eno podemos apreciarlo con bastan te nitidez en los diversos 
complejos residenciales que se han desarrollado en las últimas décadas, sobre todo en 
el litoral de La Laguna y El Rosario, y también en el interior de la comarca, caso del 
municipio de Tegueste, donde incluso esta tendencia ha colaborado en la desaparición 
del característico paisaje agrario precedente. En esta ocasión, son los protagonistas de 
las corrientes de carácter residencial y empresarial-laboral, junto a otros inmigrantes 
ya la propia población local acomodada, los responsables de estas transformaciones. 
Sin embargo, los cambios más destacados se observan en el que hemos denominado 
espacio del retorno, franja en la que se ha establecido una fracción muy importante 
de la inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria, yen la que también con
fluyen otras corrientes, en especial la constituida por personas que tienen mayores 
problemas para ubicarse en esta parte de la isla debido a sus limitaciones económicas. 
Por lo tanto, la instalación reciente de todos esos individuos ha contribuido a incre
mentar el grado de ocupación de ciertas localidades del Área Metropolitana, habi
tualmente las que se ubican en la periferia de los principales centros urbanos, acele
rando un proceso que había comenzado con anterioridad. 

Todo parece indicar, en definitiva, que a corto y medio plazo, la corriente de 
personas nacidas en el extranjero continuará incrementándose en este sector de la 
isla, aunque con menor intensidad que en el pasado y en aquellos lugares de menor 
incidencia actual de esta inmigración: El Rosario y Tegueste seguirán prolongando el 
crecimiento de la conurbación Santa Cruz de Tenerife-La Laguna. Asimismo, la atrac
ción económica y laboral del Área Metropolitana seguirá proyectándose en el asenta
miento de estos habitantes en las comarcas de su entorno, como Acentejo - especial
mente en los municipios de Tacoronte y El Sauzal- y Valle de GüÍmar -en el sector 
de actual expansión de Candelaria, entre Las Caletillas y Punta Larga- . Por otra 
parte, el continuo goteo de efectivos que se vincula con la migración de retorno ame
ricana, sobre todo de aquélla que trae a las Islas a familias con escasos recursos eco
nómicos y personales, incidirá en el establecimiento de nuevos inmigrantes en la peri
feria de los principales centros urbanos, en los mismos barrios populares que han aco
gido a sus antecesores en las últimas décadas. 

406 



CAPITULO VI. LA DISTRIB UCIÓN TERRITORIAL DE LA POBLAC IOO [l: ORIGE N EXTRANfRO: El MAPA INSULAR DE LA INMIGRACiÓN 

vacacional sigue creciendo hacia La Caleta, donde se extiende el pequeño complejo de 
El Beril, es probable que esta área del municipio siga constituyendo el foco funda
mental de atracción para la población nacida en el extranjero, en especial para la de 
situación económica más desahogada. 

La cabecera municipal constituye el segundo ámbito geográfico más impor
tante de asentamiento para la población extranjera, ya que aquí se instala una cuarta 
parte de la misma. El incremento de la inmigración en las dos últimas décadas ha 
determinado su rápido crecimiento hacia el Oeste, en la zona de Los Olivos-La 
Postura, donde constatamos la instalación de un contingente destacado de estas per
sonas. El casco concentra una buena parte de las repercusiones de la migración de 
retorno y de los inmigrantes que se desplazan por motivaciones laborales y no 
encuentran acomodo en el centro turístico; la oferta de alojamiento más económico 
en el entorno capitalino, próximo a sus puestos de trabajo en el litoral, unido a una 
dotación suficiente de servicios y un óptimo ambiente y calidad de vida urbana, favo
rece la afluencia de estos habitantes. Por último, los núcleos de medianías y zona alta 
concentran una pequeña porción de residentes, sobre todo relacionados con el regre
so de los emigrantes: Armeñime y Tijoco Bajo son los principales focos de atracción. 
No obstan te, también se registra el asentamiento de algunos europeos en explotacio
nes rústicas, localizadas en el entorno de los caseríos tradicionales de Las Moraditas, 
Taucho y La Quinta. 

En definitiva, el potencial de acogida de Adeje es extraordinario. Unido al que 
ofrecen Santiago del Teide y Arona, en la misma fachada de la isla, conforman uno de 
los espacios del Archipiélago en el que la llegada y el establecimiento de inmigrantes 
de origen extranjero es más relevante. Los proyectos planteados o en marcha en todos 
estos términos, así como en el litoral de Guía de Isora, probablemente incrementarán 
en los próximos años el protagonismo de este ámbito geográfico como lugar de asen
tamiento de esa población: las iniciativas urbanisticas y la política de promoción eco
nómica y residencial activada por la corporación municipal adejera, otorgan una gran 
credibilidad a este planteamiento. 

La geografía de los asentamientos 

Una vez que conocemos los factores que explican el reparto de los habitantes de 
ascendencia extranjera en Tenerife y también se ha profundizado en las característi
cas de su distribución territorial, así como en la identificación de los espacios de atrac
ción inmigratoria, parece conveniente abordar la geografia de los asentamientos, es 
decir, el estudio del comportamiento del fenómeno geodemográfico investigado en las 
áreas en que hemos dividido la isla. Se trata, por lo tanto, de un análisis relativamen
te detallado de la configuración de la afluencia oriunda del exterior en el Área 
Metropolitana y las vertientes Norte y Sur" . Ya hemos revisado su evolución pasada 
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tantes en diferentes ámbitos geográficos, especialmente en las áreas de orientación 
turística del Suroeste'~; la crisis económica general de 1973 supuso un recorte impor
tante en el ritmo de asentamiento precedente, sobre todo en el Valle de La Orotava·~ . 

y es que, en este sector resulta evidente la correspondencia existente entre el incre
mento de la inmigración de origen extranjero y el desarrollo de las funciones turÍsti
cas de renerife: el desarrollo turístico en la fachada de barlovento se adelanta en com
paración con otras zonas de la geografia tinerfeña, y ese temprano t,'as;ego de jo/'á
neos, que se inicia a final es del siglo pasado, desvela las posibilidades económicas, 
laborales y residenciales de esta parte de la isla. Cuando las actividades recreaciona
les dejan de tener el vigor anterior, también se debilita la llegada de inmigrantes, e 
incluso, cambia el balance final de las distintas corrientes. 

El principal foco de atracción de la inmigración de origen extranjero en el 
Norte es el Valle de La Orotava: contabiliza una cifra de efectivos más elevada que la 
suma de las otras tres comarcas (6.580 habitantes de origen extranjero, frente a los 
5.336 que censan Acentejo, Icad y Daute de manera conjunta) y constituye un área en 
la que confluyen todas las corrientes ya caracterizadas; la principal diferencia que 
ofrece con respecto a las otras demarcaciones comarcales de la misma vertiente es el 
destacado peso de las afluencias de carácter empresarial y laboral. Se trata de lUI espa
cio en el que es realmente evidente el asentamiento de esta población, así como su 
incremento y relación con la actividad económica en la etapa reciente. A escala local, 
adquiere una importante repercusión el establecimiento de estas personas en las 
cabeceras municipales C4.409 efectivos, el 37 por ciento del total), sobre todo de los 
individuos que se vinculan con la migración de retorno: Puerto de la Cruz, Los 
Realejos, !cad de los Vinos y La Orotava constituyen los enclaves capitalinos que 
registran un mayor número de estos inmigrantes. 

Una aproximación a las características y distribución espacial del colectivo 
inmigrante establecido en esta zona desvela la existencia de dos ámbitos geográficos 
bastante contrapuestos, tanto por el número de residentes como por la orientación 
fundamental de los fluj os de llegada. La parte oriental de la vertiente, configurada por 
las comarcas de Acentejo y La Orotava, constituye el sector de asentamiento princi
pal; aquí se instala el 70,5 por ciento de los nacidos en el extranjero. Presenta mayor 
diversidad y equilibrio en relación con la incidencia de las corrientes que han confor
mado la comunidad residente, aunque registra una mayor repercusión de los movi
mientos de carácter residencial, empresarial y laboral, por lo que están mejor repre
sentados los europeos y las personas de avanzada edad. Destaca la gravitación del 

100 La tasa de cred miento de la población de origen extranjEw es del 4, 12 pcr ciento anua l entre 1975 y 1991, aun
que no es hormgélea desde una p€f5pectiva territcrial, ya que la zena occid€!ltal reg isrra lndices más elevados desde 
la primera de esas femas. Daute es la comarca Cal maycres increm€!l tos (9 ,65 por ciento anual), y el Valle de La 
Orotava, tras el receso de la década de los set€!lta, la que m€!lcr aum€!l to reg isrra (2,46 pcr ciento anual) . 

100 El increrrento del número de estos habitantes durante los at'ios setenta y och€!l ta ha estado alim€!ltado, sobre todo, 
pcr el acorrpat'iami€!lto del retomo -tanto americano corm europeo-- y la consolidación de la inmigraciÓ1 de carác
ter residencial. 
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Arca Metropolitana 

El Área Metropolitana de Tenerife" registra una población de origen extranjero de 
12.285 personas en 1991: el 38,8 por ciento de ese colectivo a escala insular". 
Constituye uno de los lugares donde es más evidente la instalación y actividad de algu
nos de los flujos que componen esta corriente de inmigración, sobre todo el que se 
relaciona con el regreso de los emigrantes canarios -y de muchos peninsulares tam
bién- desde otras naciones. En efecto, el fen6meno inmigratorio, que implica a indi
viduos procedentes del resto de la región, la Península y el extranjero, ha sido el prin
cipal responsable del incremento demográfico y de la expansión urbana de este sector 
de la isla, con renovada intensidad desde los años cuarenta hasta la actualidad: la 
afluencia de habitantes a la capital ha impulsado su crecimiento, de modo que, el pro
ceso de urbanización desencadenado ha rebasado los límites adyacentes de La 
Laguna, Tegueste y El Rosario, dando lugar al ámbito geográfico más densamente 
poblado de Tenerife". Sin embargo, el grupo de ascendencia extranjera es menos 
numeroso que el resto de habitantes que no ha nacido en esta demarcación, aunque 
sus repercusiones socioecon6micas y territoriales son destacadas. 

Si consideramos a la población de nacionalidad no española, en el Área 
Metropolitana existen 4.057 extranje,'os, lo que representa una tercera parte de los 
inmigrantes que han nacido en un país diferente a España. Este hecho refleja, de 
inmediato, la repercusión del establecimiento de los familiares de los emigrantes 
retornados, que al regresar al Archipiélago han elegido para su residencia las zonas 
que ofrecen mayores posibilidades de empleo e inversión, e incluso de alojamiento, 
como los ámbitos metropolitanos de Tenerife y Gran Canaria o las capitales insulares 
del resto de las islas. En este sentido, la menor relación porcentual entre uno y otro 
colectivo se obtiene en La Laguna, que parece ser el espacio donde ha tenido una 
mayor incidencia relativa el fen6meno de la migración de retorno, quizá por su cerca-

~La expans ién urbana que en las últimas décadas ha experimentado la capital de Teneri fe. ha supuesto el desbcrda· 
miento de sus límites rrunicipales. y en CCflseaJencia, la fcrrrución del área metropolitana en el sectcr Ncreste de la 
isla. Este ámbito está constituido, además del término de Santa Cruz de Tenerife, pcr las derrurcaci01es vecinas de La 
laguna, Tegueste y El Rosario, aunque en realidad su influencia se extiende pcr las comarcas de ACe!lt~o y Güímar, y 
en general. por tooa la geogra fia tinerfena. ya que su núcleo centra l ha gef1erado múlt iples vinculaciones funci01ales 
que han derivado en una rnOO erna articulaciál del territcrio insular. A part ir de los ai'los se5erlta se percibe ya el pro
ceso de c01figuraciál de un espacio rretropolitano, pues hasta esa fecha la incidencia del núcleo capitalino sobre su 
entorno era mlnima. GARCrA MARTrN, MARrA BEATRIZ (1989) «La inmigración recief1te ef1 el Área Metropolitana de 
Tenerife>, en II Jornadas sobre Población Española, Unrversitat de les lIIes Balears, Palma de Mallcrca, pág ina 531 En 
1991, el Área Metropolitana cef1saba una pcblac ién de 327.197 hab itantes de derecho (y 337 .227 de hecho), la mitad 
de los efectrvos CCfl que contaba la isla, concretamente el 52,5 pcr cimto, que se repartían en una superficie de 31 8,4 
kilómaO'os cuadrados. 
lUla cifra de perSC(las de origen extranjero asentadas en el k ffi Metropolitana de Tener ife es similar a la que reg istra, 
en igual fecha, el término rrunicipa l de Las Palmas de Gran Canaria (12.361 hab itantes de esa misma naturaleza, sin 
contar la elevada repercusiál que tiene e!l esta demarcación el flujo de carácter irregular), la mayor agrupaciál del 
Arch ipiélago, lo que ofroce una idea aproximada de su impcrtante significado. 
¡j5GARCfA MARTrN, MARrA BEATRIZ (1 991) «Inmigraciál e:d:ranjera rociente e!l el Área Metropolitana de Tenerife», en 
{ff Jornadas de la Población Española, Diputación Ffovincial, Málaga, página 71. 
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La estmctura sociodemográfica de esta población muestra la confluencia 
simultánea de los fluj os principales que componen la corriente de inmigración de ori
gen extranjero: acompañamiento del retorno y afluencias de carácter empresarial, 
laboral y residencial. Su peso es diferente en cada uno de los espacios comarcales, 
aunque considerados globalmente, podemos señalar que el citado en primer lugar 
presenta una proporción relativamente similar a la que suman los otros tres: el 46,1 
por ciento de los habitantes censados se vincula con el regreso de los emigrantes. Por 
el contrario, el asentamiento predominante de extranjeros en el Norte tiene que ver 
con la llegada de personas que, al término de su vida laboral, desean instalarse en 
Tenerife por una serie de motivos que ya hemos apuntado. 

Las consecuencias demográficas de la migración de retorno muestran una dife
rente incidencia en cada uno de los espacios que constituyen esta parte de la isla, 
debido al desigual peso de la emigración exterior y el grado de desarrollo alcanzado 
por cada sector en la etapa reciente: los términos del Valle de La Orotava registran la 
proporción más baja de ascendencia canaria (29,6 por ciento), ya que, hubo una 
anuencia menor desde esta zona a partir de los años cincuenta, cuando se conliene el 
flujo de salida por la ampliación del mercado de trabajo interior; ahora sus repercu
siones son menos relevantes, aunque se computa un número considerable de efecti
vos que no se vincula con personas nacidas en esta comarca. Por el contrario, otros 
ámbitos de la misma vertiente (para el Noroeste de Tenerife se obtiene una relación 
del 78,9 por ciento), sobre todo antiguas áreas que han experimentado una diáspol'Q 
bastante fuerte a lo largo del presente siglo, ofrecen actualmente a los emigrantes y 
sus familias la posibilidad de instalarse, y la mejora de las comunicaciones insulares, 
ciertas posibilidades de promoción profesional en distintos lugares. Sus efectos socio
demográficos más destacados son el incremento y rejuvenecimiento de la población 
local, al mismo tiempo quese produce una integración total de estos habitantes en sus 
diversos orígenes, siendo el americano el más importante. 

Salvo La Orotava, el resto de comarcas presenta una escasa atracción laboral 
para la inmigración de naturaleza extranjera; no obstante, éstas soportan un cierto 
volumen de personas de ese origen'" que desarrollan su actividad profesional en cen
tros económicos de la propia vertiente - se registra una importante concentración en 
Puerto de la Cmz y zona baja de Los Realejos- o en ámbitos geográficos relativa
mente cercanos, como ocurre con el Área Metropolitana yel Sur turístico. En cada 
caso, la relación más importante se establece entre zonas adyacentes: individuos que 
residen en Acentejo y trabajan en la conurbación capitalina o que se instalan en el 
Noroeste y se desplazan a los municipios del Snroeste. y es que, los cambios que se 
han producido en la estructura económica del Valle de La Orotava desde la segunda 
mitad del siglo pasado, han abierto múltiples posibilidades laborales y de inversión a 

105 Las fuentes de informaciÓ1 ofic iales cifran en , .903 el nú mero de personas ecmómicamente activas de nacimali· 
dad extranjera en la vertiente Nat e de Tener ife, conjunto que representa el 34, 6 pcr ciento del total in~lar en '991 
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últimas décadas han sido motivadas, en parte, por la afluencia de estos efectivos, que 
han ido configurando una comunidad diversiticada con respecto a los lugares de par
tida y a las razones de su asentamiento. 

Los inconvenientes que se plantean a la hora de cuantificar y valorar las reper
cusiones generales de la llegada y asentamiento de este grupo de población, tienen 
que ver con las dificultades existentes para la delimitación de la inmigración extran
jera del flujo inducido por la vuelta de los emigrantes o la instalación de sus familia
res. Una primera estimación de la incidencia diferenciada de estos desplazamientos, 
obtenida a partir de la relación entre el número de efectivos que ha nacido en el exte
rior y el de extranjeros por su nacionalidad, refleja que 2 de cada 3 inmigrantes están 
vinculados fam iliarmente con personas oriundas de nuestro país. Las ascendencias 
americanas son las fundamentales en este sentido, sin olvidar la modesta aportación 
de los regresos que se producen desde Europa y África. 

En efecto, las dos terceras partes del grupo que se ha establecido procede del 
continente americano, origen mayoritario en todos los municipios; los venezolanos 
constituyen el colectivo principal, fruto de la intensa corriente de emigración dirigida 
hacia esa República en la etapa reciente y de la práctica desaparición del retorno cuba
no. Esta afluencia se produce, de manera principal, corno resultado del cambio de 
coyuntura socioeconómica del Archipiélago, que permite una mejora de las condicio
nes de vida de sus habitantes y de los nuevos residentes; una parte de esta población 
se instala en la capital y su ámbito de influencia, integrándose sin dificultad en la vida 
urbana, sobre todo aquéllos que han invertido los recursos obtenidos durante su per
manencia en el exterior en negocios de tipo familiar en el mercado inmobiliario, el 
sector del transporte privado de viajeros o el ramo de la hostelería" . Se percibe, ade
más, un importante flujo oriundo de éstas y otras naciones latinoamericanas con un 
relevante componente laboral, formado por argentinos, chilenos, dominicanos, 
colombianos, uruguayos y peruanos, entre otros; la llegada de una parte de estos indi
viduos está vinculada, asimismo, con los periodos de crisis política y económica que 
atravesaron algunos de sus países de nacimiento durante la década de los setenta. 
Proporcionalmente, La Laguna registra la mayor agmpación de personas naturales de 
ese continente, ya que, en Santa Cmz de Tenerife ha sido más importante el asenta
miento de los inmigrantes comunitarios, indostánicos y marroquíes. 

Los europeos representan casi una quinta parte del total de residentes de natu
raleza extranjera en el Área Metropolitana; alemanes y británicos forman las mayores 
colonias. La presencia de estas comunidades hunde sus raíces en la histórica existen
cia de intereses económicos y estratégicos de distin tas naciones del Viejo Continente 
en el Archipiélago, que han favorecido el asentamiento de estas personas por múlti
ples motivaciones en la capital regional: desde las que están relacionadas con las 
estancias de las clases sociales acomodadas de esos países en los espacios de ambien-

"GARClA MARTIN. MA RIA BEATRIZ (1991 ) Op. ei!. . página 73 

4°1 



LA INMlffiACIáJ EXTRAN JERA EN TENERlFE 

acompañamiento del retorno implica la llegada de individuos relativamente jóvenes, 
en su mayoría de ascendencia americana que logran integrarse sin muchas dificulta
des en el sistema socioeconómico; estas personas aún tienen una parte importante de 
su vida por delante y ocasionan diferentes repercusiones en el plano económico y 
social. La afluencia de carácter residencial se vincula con el establecimiento de jubila
dos y pensionistas, sobre todo oriundos del continente europeo, que desean tel'minal' 
su existencia en un enlorno propicio y en un ambiente tranquilo; para ello, se man
tienen alejados de la población y de los acontecimientos locales todo lo posible. Estas 
corrientes se desarrollan al mismo tiempo que los flujos de tipo empresarial y laboral, 
cuyos ámbitos de actividad y asentamiento se encuentran bastante localizados en el 
espacio de costa del Valle de La Orotava. Como quiera que la dinámica económica del 
Norte se ha ralentizado en los últimos años, mientras que otros lugares de la geogra
fia tinerfeña han tomado el relevo en el impulso del proceso de crecimiento insular, la 
tendencia observada supone la estabilización del contingente actual o un leve creci
miento de estos habitantes, por lo que el fenómeno inmigratorio investigado seguirá 
perdiendo peso proporcional en el contexto general. 

Vertiente Sur 

La vertiente Sur de Tenerife'" censa 7-474 personas de origen extranjero en 1991 
(5.073 personas son de nacionalidad extranjera), que representan casi una cuarta 
parte del total insular, especificamente el 23,6 por ciento. Estos habitantes tienen un 
peso importante en el conjunto poblacional de la fachada de sotavento (alcanza e16,8 
por ciento) , aunque su reparto no es homogéneo entre los doce municipios que cons
tituyen este sector, que se extiende entre Santiago del Teide, en la comarca de Isora, 
por el Oeste, y Candelaria, en el Valle de Güímar, por el Este. Precisamente su parte 
oriental recibe la influencia directa de los principales focos de atracción inmigratoria 
del Área Metropolitana, por lo que, términos como el citado en último lugar mantie
nen en la actualidad una proporción de estos inmigrantes superior a la media tinerfe
ña. 

Aunque el Sur sigue siendo el ámbito geográfico que posee la menor concen
tración de habitantes de origen extranjero de Tenerife, la vertiente meridional ha 
adquirido el mayor protagonismo en los últimos 15 años con respecto al estableci
miento de estas personas: su peso en el contexto insular ha pasado del 14,2 al 23,6 por 

110 La vertiente Sur de Tenerife tiene una pcblación de 109.909 habitantes de derecho en 1991 , cifra que no alcanza 
la quinta parte de los efect rvos CCfl que cuenta la isla en igual fecha, CCflcretamente el 17,6 por ciento, que se repar
tían en una superficie de 686,2 ki lómetros cuadrados. Se trata de l área que rrés transformaciones socioeCCflómicas y 
territcriales ha experimentado en la etapa rec iente, corro CCflsecuencia de la expansión sucesrva de la agriOJlrura 
intensrva de exportac ión y de las actrvidades Místicas en su espa cio de costa. Por lo tanto, la inmigrac ión CCfl stituye 
un fenómeno nuevo que reperOJte de fcnra espectacular en la demografía de la fachada meridional durante la segun
da mitad del siglo XX 
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cipales ciudades del Archipiélago tras los apresurados procesos de descolonización en 
ese continente, como ya hemos señalado. 

Las consecuencias demográficas de la migración de retorno, tanto americana 
como europea y africana, son intensas en el Área Metropolitana, pese a que la emi
gración comarcal no ha sido tan vigorosa como la que registran otras zonas de 
Tenerife en las últimas décadas~. En efecto, el entorno capitalino se ha configurado 
siempre como un foco receptor de habitantes, procedentes de la propia isla, de otros 
lugares de Canarias - en especial del resto de la provincia occidental- , de la 
Península y del extranjero. Al mismo tiempo, las posibilidades económicas y labora
les existentes en sus principales centros urbanos fijan a los recursos humanos locales, 
por lo que se ven empujados a trasladarse al exterior con el objeto de mejorar su 
si tuación socioeconómica. Por ello, la elevada incidencia de la corriente de regreso de 
los emigrantes y sus fam ilias desde las procedencias antes señaladas", se explica en la 
medida en que la mayor parte de sus protagonistas no son antiguos vecinos de los 
términos que conforman esta comarca; al contrario, muchos se han desplazado hacia 
ot ros países desde diferentes espacios de esta región y desde el territorio peninsular. 
En el momento de iniciar el regreso, eligen aquellos ámbitos geográficos que presen
tan favorables condiciones de residencia, inversión y empleo, an tes de instalarse de 
nuevo en las áreas de origen; en el caso del Archipiélago, estos puntos se encuentran 
localizados, habitualmente, en ambientes rurales que han conocido un menor grado 
de desarrollo en la etapa reciente" . 

Una parte de los habitantes de origen extranjero se establece por motivaciones 
básicamente empresariales y laborales, sobre todo apoyados en su aceptable nivel de 
instlUcción, que les permite, en el segundo caso, ocupar mejores puestos de trabajo; 
habitualmente orientan su actividad hacia el sector terciario. Se trata, con frecuencia, 
de inmigrantes que han promovido negocios vinculados con la extensión de diversas 
funciones productivas, y también de los representantes, técnicos y empleados de 
empresas de carácter internacional que tienen su sede regional en los centros de la 

~'los saldos migratorios del espacio metrqJolitano de las últimas décadas reflejan el destacado peso de la in migraciál, 
soore todo a partir de los anos cuarenta: +5,966 efectivos. entre 1931 y 1 940; +21 .726, entre 1941 y 1950; +18,914, 
entre 1951 y 1960; +1 1 ,516, entre 1961 y 1970, BURRIEl DE ORU ETA, EUGENIO lo (1 982) Op,cit.. página 105, 

~ Este flujo afecta, sobre tcx:lo, a las personas oriundas de Ven ezuela y distin tos estados latinoamericanos. puesto que 
las repercus iooes de la emigraciál a Cuba han desaparecido casi por completo, los pa íses de la Eu rq:¡a comunitaria 
- en espec ial Reino Unido, Aleman ia y Francia-- y Suiza, los sectores ocupados pcr el Estado 8!'flañol hasta los anos 
setenta en el Ncroeste del continfflte africano y Guine¿¡ Ecuatocial, así como Australia, coostituyen los restantes pun
tos de partida de este destacado mOlimiento de poolacién 
IIIIAI repasar el Padroo Municipal de Habitantes de otros mun icipios de Tenerife se ha detectado una tendencia gene
ral, en especial entre aquellos retocnados que no regresan directamente con su fa milia a los ámbitos de procedencia 
orig inal: el asentamifflto prev io en los términos más pq:¡ulosos del Area Metropolitana -Santa Cruz de Tenerife y la 
l aguna-, cuando no en espacios de reciente desarrollo económico de la vertiente mer idiona l. Esta estancia terrpc:ral 
en lugares que ofrecen. por lo menos a priori. mayoces posibilidades de prorroción socia l y profesiOlal. con stituye una 
etapa más en el it inerario migra tocio de una parte importante de las familias observadas. El fenómeno se registra a 
part ir de la constataciál del nacimiento de los descendien tes de los emigrantes en diversos lugares, tanto en el ene
rioc como en diferentes puntos de la geografia nacimal y reg iooaL 
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mer lugar, las crecientes posibilidades económicas y laborales que articulan los prin
cipales renglones de su sistema productivo: agricultura de exportación y turismo. En 
este sentido, será relevante el papel de las empresas y empresarios extranjeros, que 
introducen modernas actividades o apoyan las existentes, favoreciendo la llegada de 
trabajadores extranjeros, mejor preparados para ciertas funciones que los recursos 
humanos locales. Estas personas necesitan alojamiento, lo que provoca la extensión 
de la urbanización de nivel medio o alto, así como el crecimiento de algunos enclaves 
tradicionales para los grupos de menor poder adquisitivo. Por otra parte, el especta
cular desarrollo de ciertas zonas del Sur propicia la masiva colocación de capitales 
procedentes del exterior, fenómeno que se ha concentrado en las dos últimas décadas, 
y también ha abierto interesantes perspectivas a la inversión yel trabajo de los emi
grantes de la comarca, esto es, al regreso y asentamiento de antiguos vecinos acom
pañados de sus familiares. De este modo, y en poco tiempo, se ha producido la con
solidación de los ejes económicos de la vertiente, que se convierten en los ámbitos 
fundamentales de atracción para los inmigrantes: Acantilado de Los Gigantes-Puerto 
de Santiago, Los Cristianos-Playa de Las Américas, Granadilla de Abona-San Isidro
El Médano, Güímar-Arafo y Candelaria-Las Caletillas. 

El reparto territorial de los habitantes de origen extranjero no se produce de 
una forma equilibrada en el área meridional de la isla, ya que, las densidades más ele
vadas se registran en los espacios que presentan una dinámica económica más inten
sa. La parte occidental de la vertiente -correspondiente con la comarca de lsora-, es 
el ámbito de asentamiento principal; aquí se establece el 67,3 por ciento de los naci
dos en otros países. Presenta una mayor diversidad con respecto a los flujos que han 
configurado la comunidad residente, aunque se constata una notable incidencia de los 
movimientos de carácter empresarial, laboral y residencial, por lo que están mejor 
representados los europeos y las personas de media y avanzada edad . La atracción que 
ejercen los municipios de clara orientación turística es relevante, caso deArona,Adeje 
y Santiago del Teide, motores del crecimiento económico reciente del Sur de Tenerife. 
Las demarcaciones comarcales de Abona y Güímar conforman el sector oriental o Sur
Sureste, donde se computa una menor instalación de estos individuos (agrupan con
juntamente el 32,7 por ciento). Su característica fundamental es el predominio de la 
migración de retorno, sobre todo americana y con un perfil demográfico más joven 
que la anterior. Las concentraciones más destacadas de extranjeros se registran en los 
términos que se sitúan en los extremos de este extenso sector, en el ámbito de influen
cia del Suroeste y Área Metropolitana, como son Granadilla de Abona y Candelaria. 

La localización preferente de los habitantes de origen extranjero en la vertien
te de sotavento se produce en la costa (el 75,7 por ciento se asienta por debajo de los 
300 metros de altitud), en su mayor parte en el ámbito urbanizado en la etapa recien
te: esta tendencia contribuye a acentuar el desequilibrio de la distribución geográfica 
de la población del Sur, que ha visto como se vacían los espacios del interior frente a 
la formación de enclaves muy importantes en las zonas bajas. En esa dinámica parti-
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• Consecuencias del establecimiento de los inmig"antes 

Cada uno de los grupos que conforman la inmigración de naturaleza foránea en el 
Área Metropolitana manifesta unas repercusiones específicas. Éstas se perciben en 
una buena parte de los aspectos económicos y sociales del devenir comarcal, así como 
en la extensión de la urbanización en aquellos asentamientos en los que suponen una 
fracción considerable de los residentes. Las consecuencias sociodemográficas hay que 
buscarlas en la composición por origenes de la población del Noreste de Tenerife: el 
3,75 por ciento de sus integrantes ha nacido en el extranjero. También en los efectos 
sobre la estructura demográfica, ya que, unos flujos la rejuvenecen, caso del acompa
ñamiento del retorno y de los individuos más jóvenes que se desplazan por motivos 
laborales, y otros tienden a envejecerla, caso de la afluencia de carácter residencial. El 
mayor peso de la primera ocasiona el ensanchamiento de los tramos medios y bajos 
de la pirámide de edades de este ámbito geográfico: poco más de la mitad de estas per
sonas, exactamente el 54 por ciento, se encuentra entre los 20 y 40 años, por lo que el 
índice de envejecimiento que ofrecen es relativamente bajo (0,61), mucho menor en 
los varones que en las mujeres. 

Este colectivo, junto a los otros inmigrantes canarios y peninsulares, vienen a 
aliviar - aunque sólo sea de manera leve- la situación actual de la demografia de tér
minos como Tegneste y El Rosario, que presentan un cierto decaimiento de sus efec
tivos poblacionales por la pérdida de sus elementos más dinámicos debido a la emi
gración exterior, resultado de la escasa rentabilidad de las explotaciones agrarias tra
dicionales, frente a las oportunidades profesionales que se abren en otras zonas urba
nas, tanto dentro como fuera del Archipiélago. Por otra parte, las demandas de estos 
individuos se centran, sobre todo, en el plano laboral y de la vivienda, así como en los 
sectores educativo, sanitario, recreacional, e incluso asistencial para los más viejos. 
Debido a la elevada repercusión del regreso de antiguos emigrantes junto a sus fam i
lias, se trata de un colectivo bastante integrado en la sociedad y economia local, que 
comparte similares problemas que el conjunto de habitantes de cada área. 

En el plano económico, ya hemos destacado la trascendental repercusión de la 
inversión extranjera - tanto de la que procede de entidades de carácter internacional, 
como de la que han drenado los emigrantes desde los principales destinos de la diás
pora canaria- , en la expansión de algunas de las funciones productivas que se des
arrollan en el Área Metropolitana. Sin embargo, la aplicación de estos recursos se 
aprecia con más nitidez en ciertos ámbitos del sector comercial de los centros urba
nos más importantes, en la actividad que desarrollan distintas tirmas extranjeras en 
el ámbito de la importación y venta de diversos productos de consumo general, en la 
hosteleria o en el transporte interinsular, entre otros. También las personas de natu-

origen extranjero, cuyos integrantes se han instala do en el k ea Metrcpolitana pCf motivos errpresa riales, laborales y 
residenciales. 
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trabajo interior, por 10 que ahora sus efectos son menores. El Sur registra, sin em bar
go, un importante flujo de regresos en el que no participan personas nacidas en esta 
parte de la isla: está integrado por emigrantes de diversas zonas de Tenerife y de otros 
ámbitos del Archlpiélago, así como de la Península. Todos ellos se instalan en los cen
tros económicos más importantes de esta vertiente, que concentran las mayores posi
bilidades de promoción profesional e inversión; por 10 tanto, una parte importante de 
los que marcharon al exterior en el pasado no regresa a sus lugares de origen, 10 que 
ha repercutido en la polarización de la demografía comarcal. 

Isora y parte de las comarcas de Abona y Güímar presentan un destacado 
atractivo laboral para la inmigración de naturaleza extranjera"' . La primera acoge, 
asimismo, un cierto volumen de personas de ese origen que desarrolla su actividad 
profesional en sus principales centros económicos y reside en otros espacios de la isla: 
es el caso de los activos que se domicilian en Icod y Daute y trabajan en los términos 
del Suroeste. Sin embargo, ocurre todo 10 contrario en el otro extremo de la vertiente: 
individuos que viven en la comarca de Güímar y trabajan en el Área Metropolitana. 
Los extranjel'Os se relacionan, esencialmente, con la extensión de la actividad turÍsti
ca y recreacional: aprovechan las nuevas oportunidades de la estructura económica y 
por ello los encontramos en la promoción de los modernos sectores productivos. Aquí 
se instalan los representantes de los operadores turísticos internacionales y los gesto
res de los complejos alojativos que promueve y controla el capital exterior, entre otros. 
Muchos también se emplean por su cuenta como profesionales liberales o han consti
tuido pequeños negocios que prestan los más variados servicios a las grandes empre
sas y a la población residente. Existen casos de capitalización de la agricultura coste
ra de exportación por parte de inmigrantes acaudalados, en cultivos que suponen una 
cierta reconversión productiva - en especial, flores y plantas ornamentales- , sobre 
todo en Guía de Isora y Granadilla de Abona. 

La destacada aptitud recreacional del1itoral meridional de Tenerife -relieve 
poco contrastado en el entorno costero, extensas playas y mar en calma en la fachada 
Suroeste, climatología y ambiente ideal para las personas de avanzada edad, entre 
otros- ha propiciado la implantación reciente de importantes ámbitos turísticos y 
residenciales. En efecto, las inmejorables condiciones naturales de esta área de la isla 
han provocado el desarrollo de un considerable número de urbanizaciones en las que 
el disfrute y contacto directo con el mar constituye su atractivo fundamental, hecho 
que cuenta con algunos antecedentes en este sector: los primeros visitantes europeos 
buscaron los efectos reparadores del clima cálido y seco del sotavento insular en sus 
principales enclaves litorales, portuarios y pesqueros. Por 10 tanto, la corriente de ori
gen extranjero ha contribuido a la formación de un notable espacio residencial en la 

116 El número de per5CJnas de naciona lidad extranjera ecmómicamente activas en esta parte de Tenerife asciende a 
2.CB7 en 1991 , el 37,9 pCf ciento del total in5Ular, pCf lo que po::lemos afirmar que el StJ r es una de las áreas cm 
mayor reperaJsión de la CCfriente de carácter labCfal 
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El incremento progresivo del !lujo de carácter irregular asemejará a este espa
cio de inmigración, cada vez más, con el que se ha conformado en el término de Las 
Palmas de Gran Canaria y su entorno; esta circunstancia repercutirá, de manera 
directa, en aspectos como la inseguridad ciudadana y la extensión de la economía 
informal, y contribuirá al deterioro de ciertos ámbitos urbanos. Por el contrario, los 
escenarios económicos proyectados - como el promovido a partir de la instalación de 
una sede de la Zona Especial Canaria en Santa Cruz de Tenerife- pueden favorecer la 
llegada de inversores y la radicación de nuevas empresas de alcance internacional. La 
a!luencia de visitantes extranj eros a partir de la promoción del turismo de paso y 
estancias cortas - la recuperación de la escala de cruceros turísticos en el puerto 
comercial es evidente-, la rehabilitación de cieltas zonas de la ciudad y la construc
ción de grandes parques temáticos y recreativos, así como la habilitación de espacios 
que acogen eventos culturales, deportivos y festivos de repercusión mundial, entre 
otras acciones, difunden una imagen positiva de este sector de la geografia tinerfeña: 
el Área Metropolitana de Tenerife y su entorno, lugar atractivo para invertir, trabajar 
y vivir. 

VeJ·tiente Norte 

En la vertiente Norte de Tenerife'" residen 11.916 individuos de origen extranjero en 
1991 (7.240 personas de nacionalidad extranjera), lo que supone poco más de una ter
cera parte de los que se registran en la isla, concretamente el 37,6 por ciento. Estos 
habitantes representan un peso importante en el conjunto de la población que se esta
blece en la fachada de barlovento, pues alcanza el 6,4 por ciento, aunque su distribu
ción no es homogénea en los quince términos municipales que constituyen este 
amplio espacio (oscila entre los 3.162 efectivos de Puerto de la Cmz y los 170 que se 
han inscrito en La Matanza de Acentejo), que se prolonga entre Tacoronte, en la 
comarca de Acentejo, por el Este, y Buenavista del Norte, en Daute, por el Oeste. Sin 
embargo, no existen límites geográficos precisos con respecto al tema investigado, ya 
que, reconocemos algunos rasgos característicos de este área también en la costa lagu
nera y en el municipio de Santiago del Teide, especialmente en lo relativo a la inci
dencia terr itorial de la inmigración de carácter residencial. 

La vertiente Norte ha perdido protagonismo en los últimos 15 años en relación 
al establecimiento de personas naturales de otros países (su peso en el contexto insu
lar era del 43,5 por ciento en 1975), debido a la instalación preferente de estos habi-

101 la vertie1te Nene censa una población de 186.717 habitantes de derecho e1 1 991, ci fra que no alcanza la tercera 
parte de los efect rvos con que OJenta la isla e1 igual fecha, cmcretame1te el 29,3 pcr ciento, que se repartían en una 
superficie de 269,5 kilómetros OJadrados. Se trata de la zena mejcr dotada y más poblada de Te1erife hasta hace poco 
tiempo, como coosecuencia de los benefactores efectos de su cl imatolo;¡ía, la existmcia de suelos aptos para el 
desarrollo de los cultivos y la dispCXi ibilidad de diferentes recu rsos naturales, 
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TABLA LlV 
Distribución de la población de origen extranjero en Tenerife 

segun la tipologla de espacios de atracción inmigratoria en 1991 

Municipio (A) Suma B e o E (T) F G 

Adeje 1.109 288 13 81 14 397 81 485 
Arafo 157 139 18 157 
Ar ico 161 15 7 60 82 
Arana 2.056 69 190 164 423 29 7 887 
Buenavista del Norte 342 196 91 55 342 
Candelaria 581 270 214 484 
Fa:nia 48 22 4 5 17 48 
Garachico 583 200 36 336 11 583 
Granadilla de Abona 704 137 66 100 9 312 258 
La Guandla 100 139 61 200 
Gula de lsara 367 145 148 74 367 
Gülmar 416 300 73 43 416 
Icod de los Vinos 1.552 570 805 36 1.41 1 
La Laguna 3.252 459 296 296 
La Matanza de Acentejo 164 123 30 153 
La Orotava 1.174 531 282 30 843 
Puerto de la Cru z 3.162 1.265 29 42 1.336 725 
Los Realejos 2.135 749 400 1.149 
El Rosar io 373 74 28 58 160 
San Juan de la Ramb la 200 21 14 165 200 
San Miguel 335 76 91 9 177 
San ta Cruz de Tener ife 7.878 93 35 54 4 93 
Santa Úrsula 538 189 144 333 
Santiago del Te ide 1.141 13 120 2 135 403 
El Sauzal 320 20 20 
Los Silos 455 121 23 51 3 198 
Tacoronte 553 112 249 361 
El Tanque 220 149 38 33 220 
Tegueste 222 139 64 203 
La Victoria de Acentejo 186 44 52 96 
Vilanor 62 47 6 9 62 
TENERIFE 11.130 20.168 6.143 638 4.186 290 11.157 636 2.500 
%-total 100 30.5 3.2 20.8 1.4 55.8 3.2 12.4 
%-parcia l 54 .6 5.7 37.2 2.6 100 7.1 28 .1 

FUE NTE: Padrón Municipal de Habitantes de 1991, Ayuntamientos de Ten6"ife 

H I (R) 

146 711 

79 79 
449 1.633 

97 97 

134 392 

92 49 141 
131 32 163 

11 11 
431 431 

1.101 1.826 
986 986 

11 3 21 3 

158 158 

205 205 
603 1.006 
300 300 
257 257 
192 191 

19 19 
90 90 

678 5.097 8.91 1 
3.4 25.3 44. 1 
7.6 57.2 100 

TIF\JlOGIA. : (A) Coourbación Capita li na . (T) Espacio de ocupacién histórica de la p:1blación: B, Cabec6"as municipales . e y D, 
Núcleos tradicionales de lit.cta l e int6"icr. E, Pcblamiento disperso que ocupa fincas rústicas. (R) ÁmblO urbanizado en la etapa 
reciEflte: F, P6"ife ri as turís ticas. G, Centros vacacionales. H, Endaves re~ dencia les de criginal vocación turística. 1, Urbanizaciooes 
res idenciales. 
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Valle de La Orotava y, en especial, del municipio de Puerto de la Cruz, motor del 
reciente crecimiento económico del Norte de Tenerife e impulsor de esta movilidad 
poblacional. Las demarcaciones de [cod y Daute componen el sector occidental, 
donde se constata un menor asentamiento de los efectivos oriundos del exterior. Su 
característica esencial es la notable intensidad de las consecuencias de la migración de 
retorno, sobre todo americana y formada por individuos relativamente jóvenes"' . La 
concentración más destacada de estos habitantes se produce en [cod de los Vinos. 

La localización preferente de los habitantes de origen extranjero en el Norte se 
produce, en términos generales, en el espacio de establecimiento tradicional de la 
demografia tinerfeña (el 61,6 por ciento de los efectivos contabilizados), con una 
mayor incidencia en los núcleos urbanos. Se constata, además, una más equilibrada 
distribución altitudinal en relación con otras áreas de Tenerife, aunque con predomi
nio de la instalación de estos inmigrantes en las zonas bajas. Es el caso de Puerto de 
la Crnz y otras cabeceras municipales, en las que se concentra buena parte de la acti
vidad económica relacionada con la inversión y el trabajo de las personas de natura
leza extranjera. La notable participación de algunas entidades de población de las 
medianías y altos en la emigración americana -y europea, más recientemente-, 
repercute ahora en el emplazamiento del acompañamiento del retorno en el espacio 
interior, puesto que el asentamiento residencial en esta parte de la geografia insular 
es más bien escaso. 

En este ámbito geográfico se registra un cierto equilibrio entre los grupos de 
ascendencia europea y americana, aunque con Hgero predominio del primero; prácti
camente son los únicos representados, pues suponen el 95,3 por ciento de los habitan
tes de origen extranjero 105. Las comunidades africana y asiática sólo son algo relevantes 
en el Valle de La Orotava, y se concentran, en su práctica totalidad, en el centro urba
no de Puerto de la Cruz. En algunos términos, la contundencia de los efectos demográ
ficos de la migración de retorno oculta el resto de fluj os que componen la corriente 
inmigratoria, cuando los hay: si descontamos las personas que se relacionan con el 
regreso de los emigrantes, observamos que la afluencia de extranjeros en sentido 
estricto es casi inexistente en La Guancha (el 86 por ciento de los efectivos de natura
leza extranjera tienen ascendencia canaria), Garachico (&¡,9 por ciento) y San Juan de 
la Rambla (84 por ciento), etc. En otros sucede el fenómeno inverso, casos de El Sauzal 
y Puerto de la Cruz, municipios que registran valores que no alcanzan el 20 por ciento. 

10< El saldo migratorio neto negativo cc:rrespondi€flte a la verti€flte Norte de Tenerife es el más i rrpcrtante de los obte
nidos, entre 1 931 Y 1 990, para los diferentes sectcres €fI que hemos dividid o la geografía tinfffer"la: 24.970 efectivos, 
de los que, 14,822 se cmtabi lizan sólo en la déCilda de los setenta. El cambio de signo que se produce €fI el dec€flio 
sigu i€flte €fI el reSLJltado del ba lance €fItre entradas y se lidas. se exp lica, fu ndam€fltalm€flte, por la elevada incidencia 
de la migraciál de retorno. 

I~En tre los oriundos de AmÉrica, los colectivos más destacados son el v€flezolano y el cubano, en los que casi todos 
sus integrantes están relacionados cm la cc:rri€fl te de retomo, y el argentino, vinculado con la actrv idad labcral en el 
Valle de La Orotava. Entre los de naturaleza eurqJea, predominan las procedenc ias comunitarias. aunque también es 
irrpcrtante la agrupaciál de néfdicos; los a lemanes COlstituyen la comunidad más generalizad a, salvo en espacios rruy 
cmCfetOs. corro El $auza!, San Juan de la Rarrbla, Icad de los Vinos y Los Silos, dmde los británicos sm mayorla 
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TABLA LV (Conlinuacion) 
Distribución geográfica de la población de origen extranjero en Tenerife entre 1975 y 1991 

Municipio 1975 % 1981 % 1986 % 1991 % C: 75·91 

Candela ria 127 0,9 246 1,2 292 1,1 570 1.8 10,53 
Ar afo 57 0.4 87 0.4 11 9 0,5 148 0,5 6, 57 

Gü!mar 130 0,9 286 1.4 320 1.2 415 1.3 8,06 

GUiMAR 314 2,2 619 3,1 731 2,8 1,133 3,6 8,93 

AREA METROPO LITANA 6.324 45,0 9.080 45.4 TO.516 41,0 T 2.285 38,8 4,53 
NORTE 6.505 46,3 8. 727 43,6 11 ,187 43,6 11916 37,6 4,1 2 

SUR 1.228 8.7 2.214 11.1 3.966 15,5 7.474 23,6 12.80 

TENERIF E 14.06 7 100 20.021 100 25.669 100 31.675 100 5, 57 

FUE NTES: Censos de Pobiadón y Padrcnes Municipales de Habitantes, Cabildo Insular de Tenerife, CEDOC e ISTAC 
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todo tipo de inmigrantes, a causa del desarrollo de las funciones turísticas y recrea
cionales, el sector comercial e inmobiliario, los servicios a la población residente, 
tanto local como foránea, etc. 

Por otra parte, la escasa aptitud turística del litoral septentrional de renerife 
- topografia accidentada por la presencia del acantilado costero en un sector conside
rable, playas insuficientes y de oleaje intenso, entre otros condicionanles- , repercu
te en la exístencia de pocos enclaves vacacionales de excelencia, excepto Puertu de la 
Cruz, pero sí favorece el desarrollo de urbanizaciones en las que el contacto directo 
con el mar no constituye su atractivo principal. Esta circunstancia ha ocasionado la 
formación de un notable espacio residencial en la zona de costa, que destaca por su 
ambiente y entorno ideal para el asentamiento, defmitivo o temporal, de personas de 
avanzada edad'~ . De esle modo, se ha ordenado un conjunto de eslos emplazamien
tos - se contabilizan 60 enclaves de diversa tipología- prácticamente continuo entre 
los extremos de la vertiente, que son Mesa del Mar, en TacorontelD8

, y Parque Sibora, 
en Los Silos; el Valle de La OrOlava y Acentejo son los ámbito de localización funda
mental. En ellas residen 3-426 individuos de naturaleza extranjera, lo que supone casi 
un tercio de los habitantes de ese origen que se ha instalado en esta parte de la isla. 
Estos complejos han acrecentado las tensiones por la competencia del uso del suelo 
que se han producido en el Norte - sustitución de tierras agrícolas por instalaciones 
alojativas- y también han incidido en el cambio fisionómico y paisajístico de distin
tas áreas, proceso que se desarrolla en los últimos 30 añosl09• 

Es importante resaltar la movilidad geográfica de una palte de la comunidad 
oriunda de otros países asentada en esta vertiente: viajes continuos de los inmigran
tes de carácter residencial, que presentan una cierta estacionalidad y mantienen 
estrechos vinculos con los ámbitos de origen, a partir de la existencia de buenas comu
nicaciones con el exterior; desplazamientos pendulares del acompañamiento del 
retorno y de otros inmigrantes laborales, entre sus zonas de asentamiento y los prin
cipales mercados de trabajo insulares, ya que, los más importantes se encuentran en 
puntos concretos de la comarca o fuera de la misma, etc. 

En definitiva, parece constatada la creciente dualidad que se produce en la ver
tiente septentrional de r enerife en relación a la inmigración de origen extranjero. El 

lO/la cariente residencia l está casi mooopoli zada pcr eurq:¡eüS. En el Ncrte se han censado 2.102 j ubilados y pensio
nistas extrarJ.ieros en 1991 (2 de cada 3 persooas de esta naruraleza en la isla de Tenerife), lo que supone su nivel m¡ni
mo, puesto que coostituye una agrupaciÓ'l que tiene un considerable grado de subregistro. Los rruycres índices de 
envej ecimi€flto se obti91en para Puerto de la Cruz y EJ Sauzal, donde esta inmigración adquiere un significado supericr. 

lOORea lm91te este espacio se extiende de un extremo a otro de la fachada Norte de T91erife, pues los núcleos lagune
ros de Punta del Hidalgo y Baj amar -insertos y esrudia dos en el ámbito metrq:¡olitano-- tarrtliéfl forman parte de 
este proceso de ext91sión de la urbanízac iÓ'l residencial en el barlO/ento in sular. 
1(8 La doole transfcrmaciÓ'l de las zonas bajas en la vertiente Ncrte const ituye un proceso relevante y directamente 
inducido pcr la llegada de personas procedentes del extericr €fl la etapa reciente: el primer re tcrno venezolano invier
te en la extensión del plátano, que tapiza pn~cticamente tooas las tierras que se enruentran a una cota inferícr a 300 
metros, comprend idas entre un extremo y otro de la fachada de barlovento; la in mígraciÓ'l europea ahcra ocupa parte 
de ese misrro espacio, al erf1J lazar all l sus residencias. 
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Los efectos de la inmigración de origen extranjero en el contexto insular, 
dependen de la combinación de una serie de variables que ya hemos estudiado con 
amplitud; entre ellas, cabe destacar la intensidad de las diferentes corrientes y su 
comportamiento reproductivo', las motivaciones predominantes de los desplaza
mientos y los identificadores sociodemográficos de los grupos instalados. Cada colec
tivo produce repercusiones específicas, al margen de su incidencia en aspectos de 
carácter general como el crecimiento de la población tinerfeña, ya que tiene un perfil 
demoeconómico concreto. Por último, las consecuencias también están en función de 
las posibilidades económicas y residenciales de cada zona, y de las oportunidades que 
articula su estructura territorial en relación con el asentamiento de estas personas. 

Principales repercusiones geodemográflcas 

Ya hemos analizado algunas repercusiones y sólo esbozado otras, por lo que ahora 
sólo expondremos las consecuencias más destacadas, teniendo en cuenta que la 
influencia de este fenómeno se constata en múltiples esferas de la vida insular, con 
mayor o menor relevancia según el ámbito geográfico considerado. Los efectos demo
gráficos son contrapuestos por la propia diversidad de la inmigración. Sin embargo, y 
en todos los casos, los inmigrantes inciden en el aumento del número de habitantes 
de renerife, e introducen diferentes matices en su estructura y dinámica poblacional, 
en función del resultado de la combinación de los flujos. La amplificación reciente de 
esta movilidad poblacional, ha producido un apreciable cambio en la composición por 
orígenes de la demografía tinerfeña. Se observa un lento pero continuo incremento 
del peso proporcional de las naturalezas extranjeras - tendencia que comparte con el 
resto de corrientes extrainsulares- en detrimento del que registran los efectivos naci
dos en la propia isla. 

En una síntesis de las consecuencias demográficas de la inmigración de origen 
extranjero, tenernos que hacer referencia a su repercusión en la estructura demográ
fica. En unos casos, favorece el envejecimiento de la población, ya que se incorporan 
bastantes efectivos a las zonas media y alta de la pirámide de edades: individuos 
maduros en plena actividad y viejos que se instalan con una motivación claramente 
residencial. La dinámica natural del colectivo asentado es reducida, debido al des
equilibrio entre sexos que se detecta en algunas ascendencias - en la esfera irregular 
también es mayoritaria la presencia masculina- , a que la edad de muchos inmigran
tes los sitúa al margen de la posibilidad de tener descendencia, y a que determinados 
grupos tienen pautas de fecundidad maltusianas, entre otros determinantes. Sin 

~ No sierrpre las repE!fcusiones de la inmigraciÓ1 de erigen extranj ero dependen sólo del númE!fO de efectivos censa
do. En la comarca de Acentejo, por ejemplo, el estab lecimien to de unos pocos habitan tes eriundos de otros países ha 
ocasiCtlado una irrpertante transfermac iÓ1 del espac io de costa -variac iÓ1 de la actividad y del paisaje precedente
debido a la tipología de su asentamiento: urbanizacimes de bungalows que consumen una CCtlsiderab le sup erficie 
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ciento, debido al asentamiento preferente de estos individuos en los municipios turís
ticos del Suroeste"'. La última tasa de crecimiento obtenida, 12,8 por ciento anual 
entre 1975 y 1991, triplica las calculadas para el Norte y Área Metropolitana; se ha ido 
duplicando cada 5 años desde la primera fecha apuntada. Por ese motivo, en esta 
parte de la isla se produce la aportación más destacada al incremento de la demogra
fía comarcal: el 20,5 por ciento durante la década de los ochenta. Su característica 
principal es la alta incidencia de la inmigración de extranjeros: sólo el 37,7 por cien
to de los efectivos censados se relacionan con la migración de retorno"2, que en esta 
zona, y a escala municipal y local, registra las proporciones más bajas. 

En esta área de Tenerife, la llegada e instalación de efectivos oriundos de dife
rentes países es un fenómeno reciente y de intensidad extraordinaria. Se enmarca en 
un proceso inmigratorio de notable magnitud, que también implica a canarios y 
peninsulares. Y es que, hasta bien entrado el siglo XX, la debilidad del sistema pr<>
ductivo local tuvo en los movimientos de salida una respuesta constante a la escasez 
de recursos económicos. Sin embargo, esta situación comienza a cambiar en la déca
da de los cincuenta con la expansión de los cultivos de regadío en las zonas bajas y, 
sobre todo, en los años sesenta y setenta, periodo en el que se pr<>duce una importan
te oferta de empleo en la construcción y servicios que se vinculan con la explotación 
turístical13

• Esta nueva orientación económica del espacio meridional atrae a una gran 
cantidad de inmigrantes, tanto de la propia isla, como de distintos ámbitos geográfi
cos de la región, la Península y el extranj ero. Por ello, en cuatro municipios - Arona, 
Adeje, Santiago del Teide y Candelaria- los habitantes nacidos en su demarcación 
son en la actualidad menos numerosos que los de origen exterior; y esta relación está 
prácticamente equilibrada en otros tres, a saber, Granadilla de Abona, Arafo y Guía de 
Isora. 

Efectivamente, entre los factores que explican la activación y el mantenimien
to de esta fuerte dinámica inmigratoria en la etapa reciente, podemos señalar, en pri-

111 las tasas de crecimiento ootenidas entre 1975 y 1991 no SCfl homogéneas desde una perspectiva territCfial, ya que, 
las co rrmcas de Abona (1 4,63 pCf cimto) e lsara (1 3,71 por ciento) registran índices maycres desde la pri lT)2ra de esas 
fechas. constiOJyendo el Valle de Gülmar la demarcacien CCfl menor crecimiento (8,93 pCf ciento anual). A escala 
mun icipal aún se cbtienen va lCfes más elevados: Santiago del Teide, 22,88 por ciento; Arico, 20, 2 pCf ciento; San 
Miguel. 1 7,64 por ciento; Adeje, 15,5 por ciento, entre otros. El incremento reciente ha estado alimentado pCf todos 
los f1ujos que conforman la inmigración de naturaleza extranjera en Can arias. aunque en cada comarca se Cfienta 
según la rrovilidad predominante: empre5arial. labCfal y residencial. en el &Jr-&Jroeste; acompaf"iam iento del retCfno, 
en el Sureste. 

112En la vertiente Sur sólo se ha instalado e11 6,3 pCf ci€fl to de los individuos de origal extrar¡jero cen:.ados en Talerife 
que se relacicnan cm la vuelta de los emigrantes. A escala corrnrca l. lsera registra la prO¡:¡Cfci61 de ascendalcia cana
ria más baja (27.4 pCf ciento), y Santiago del Teide de~e una pErspectiva municipa l (1 2,8 pa- ciento). 
113Pcf lo tanto, es rruy importante la relación entre el de:.arrollo de las func imes recreacionales y el incremalto recial
te de afluencia extErior €f1 la vertialte &Jr de TeneriFe: el aumalto de la capacidad turístico de esta vertiente va pare
ja al de los residentes de Cfig€f1 extranjero. la actividad vacac imal en el Suroeste ha sido fralética en un periooo de 
tiempo muy corto, lo que ha pro¡:¡iciado la conformaciál de una planta aloj ativa extraordinaria: 86. 235 plazas m 362 
estab lecimialtos, el 70, 7 por ciento de las caltabilizadas a escala insular en 1991, en la que se hospedaron. al igual 
fecha, 2.1 54.217 turistas (69 por ciento del total tinerfef1o); la rrnya- parte de e5a oferta se concentra al la comarca 
de lsara (96.3 pcr cialto). 
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Las repercusiones territoriales de la inmigración están estrechamente vincula
das con la distribución de estos individuos y, sobre todo, con su localización prefe
rente en ciertos ámbitos de la geografía insular: áreas urbanas, espacio de costa, sec
tores de ambiente saludable, entre otros; se trata, casi siempre, de entornos de moder
na urbanización, cuya construcción han favorecido. En este sentido, algunas corrien
tes inmigratorias consumen bastante superficie por su forma característica de asenta
miento, como por ejemplo el flujo de carácter residencial alojado en urbanizaciones 
de nueva planta. En todo caso, participan en la consolidación de determinadas trans
formaciones espaciales protagonizadas por la población local: descenso en altitud del 
poblamiento, concentración de los habitantes en los núcleos urbanos, creciente pro
tagonismo de las cabeceras municipales, etc. Por último, yen la etapa reciente, se ha 
producido una ligera variación comarcal de la incidencia de la corriente oriunda del 
extranj ero y, por lo tanto, el fenómeno inmigratorio contribuye también al equilibrio 
poblacional entre las vertientes del Norte y del Sur de la isla' . 

Diversidad inmigratoria y efcctos socio económicos 

Desde una óptica socioeconómica, los inmigrantes de origen extranjero han contri
buido al despegue económico de Tenerife en la década de los sesenta, siendo asimis
mo relevante su papel en otros planos de la economía insular a partir de entonces, 
como la inversión en el sector turístico, y sus efectos directos e indirectos en la crea
ción de empleo, y sobre el consumo. Sin embargo, y como consecuencia de la acción 
del capital internacional y de su elevado nivel de cualificación, han bloqueado la 
entrada de los trabajadores autóctonos durante mucho tiempo en ciertos ámbitos 
laborales, pese a que éstos han ido mejorando progresivamente su adecuación profe
sional a la demanda existente; ambas dinámicas han desembocado en una intensa 
rivalidad entre los activos locales y foráneos, hecho que cada vez tiene mayor trascen
dencia sociopolítica. Y es que, la destacada participación de estas personas en la esfe
ra económica ha favorecido la formación y posterior consolidación de mercados de 
trabajo diferenciados, exclusivos de algunos orígenes inmigratorioss. También han 
participado en el incremento del grado de informalidad de la estrnctora productiva 
tinerfeña por la incidencia del flujo de carácter irregular. En términos generales, los 

• La inmigración de origen extranjero ha acentuado la dinámica de crec imiento pcblaciooa l práct ica mente en toda la 
isla, aunque destaca la registrada prr algunos municip ios de la vertiente merid ional: Adeje. Arona , Sant iago del Teide 
y San Miguel ofrecen las tasas más elevadas. De este modo, la demografía sureña sig ue acumulando peso proporcio
na l en el centexto insu lar. puesto que alcanza el l 9 pCf ciento de los efectivos censados en 1 996. a costa de leves des· 
censos en el Norte y Nea Metropolitana 

~Pese a la existencia de diversos mercados de trabajo diferenciados, la persistencia de la inmigraciéfl de Cfigen extran· 
jera hace que este grupo de habitantes ta rrbién registre un cierto pCfcentaje de desempleo. Las dificu ltades de la esuuc
tura económica tinerfef'la para ab5Cfber la creciente oferta labCfal procedente del exterior. a la que se surra la genera· 
da pCf las cmortes con mayCf peso de la derrografia local. const ituyen las causas fundamentales de esa situación. 
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cipan todas las corrientes de inmigración, corno la residencial, que tiene una implan
tación territorial eminentemente litoral. Por otra parte, una buena parte de los emi
grantes que salió de los núcleos de medianías, se ha instalado con sus familias, al 
regreso, en los principales centros urbanos que se encuentran a baja cota. En esta 
franja también se encuentran los entornos laborales de la comarca, ya citados, en los 
que se concentra buena parte de la actividad económica relacionada con el trabajo de 
las personas de ascendencia extranjera. 

En el Sur de Tenerife se registra un peso relevante del grupo de ascendencia 
europea (63,7 por ciento de los efectivos censados), en el que son mayoritarias las pro
cedencias comunitarias: los británicos constituyen el colectivo más numeroso en algu
nos municipios, circunstancia singular en el contexto insular, ya que, habitualmente 
es predominante el de origen venezolano como resultado de la notable incidencia del 
regreso de los emigrantes y sus familias; los alemanes están bien representados, aun
que a un nivel inferior que en la veltiente de barlovento. Entre los oriundos de 
América, las agmpaciones más destacadas son la venezolana y la cubana, integradas 
en la corriente de retorno; los argentinos, chilenos, peruanos y uruguayos, están más 
vinculados con la actividad laboral, sobre todo en las demarcaciones que tienen una 
economía más dinámica o se localizan en el ámbito de influencia del Área 
Metropolitana. Americanos y europeos suponen el 94,6 por ciento de los habitantes 
de naturaleza extranjera en el sotavento tinerfeño. Las comunidades africana yasiáti
ca son significativas en Isora: sus componentes se concentran, en su práctica totali
dad, en los centros urbano-turísticos del litoral, pues se relacionan con la promoción 
del sector comercial que ha nacido como consecuencia de la consolidación de la 
afluencia de turistas; algunos magrebíes y subsaharianos también se ocupan en explo
taciones agrícolas de la franja costera del Sur-Suroeste, hecho de creciente importan
cia entre los integrantes del contingente irregular. 

Las repercusiones de la migración de retorno son mucho menos relevantes en 
esta zona que en otras áreas de la isla y diferentes en cada uno de los espacios que 
constituyen esta vertiente, debido a la distinta incidencia de la emigración y al grado 
de desarrollo alcanzado por cada comarca en la etapa reciente. Su peso es creciente 
conforme nos alejamos de Isora y nos adentramos en Abona y Güímar'"; y es que, en 
el Suroeste se produce antes la desaceleración del fenómeno emigratorio como conse
cuencia de la introducción y extensión de las actividades relacionadas con el turismo, 
como así indican los saldos migratorios"'. En efecto, hubo menor éxodo a partir de los 
años cincuenta, cuando se contiene el fluj o de salida por la ampliación del mercado de 

114Las reperrusiones demograficas de la migraciÓ'l de retcrno crecen cooforme nos desp lazarros hacia las demarca· 
ciCtles del Sureste: en la comarca de Iscra. el 27. 4 pO" ciento de los efectivos de O"igen extranjero tienen ascendencia 
canaria; el 45.4 pCf ciento en Abona; y el 71 pcr ciento en Güímar 

11~Hasta 1980. los saldos migratO"ios son moderadamen te negativos. pcr lo que. aún entre 1961 y la fecha anteriO"
mente citada. se contab il izan 6. 216 salidas netas. Durante la década de los ochenta se invierte el signo y se registra el 
mayO" balance positivo de toda la isla: 1 7.451 entradas netas 
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trata de un fenómeno relativamente novedoso en esta isla, por su casi exclusiva con
centración, hasta hace pocos años, en las de la provincia de Las Palmas. Por este moti
vo, es aún escasa la experiencia adquirida en el tratamiento de esta situación, lo que 
puede superar las posibilidades de actuación de los recursos habilitados por la 
Administración y las organizaciones que se ocupan del auxilio a estas personas. Este 
hecho repercute asimismo en el cambio de percepción que tiene la ciudadanía en 
correspondencia con su ampliación reciente: observa a estos individuos, cada vez 
más, como competidores en el mercado de trabajo, e incluso como causantes del dete
rioro del mismo y agentes del aumento de la marginalidad y de la delictividad. 

Las consecuencias de la inmigración de origen extranjero y ascendencia 
canaria dependen del perfil sociodemográfico de la familia que se desplaza, de su 
situación económica y del momento temporal en que se produce la vuelta de los emi
grantes junto a su parentela. Al principio, los ahorros que traen animan la economía 
local e impulsan cambios de orden territorial; la puesta en explotación agrícola de 
amplios sectores de la geografia tinerfeña constituye uno de sus principales efectos. 
En los últimos años, ha variado sensiblemente su composición, y por lo tanto, también 
las repercusiones de su asentamiento: se trata de un flujo con importantes demandas 
asistenciales, ya que presenta una destacada problemática socioeconómica a causa de 
las dificultades que atraviesan algunos ámbitos de tradicional emigración. 

Tenerife, espacio de inmigración 

La incidencia conjunta y creciente de todas las corrientes inmigratorias citadas, ha 
determinado la conformación de una agrupación caracterizada por la diversidad de 
comunidades y motivaciones, circunstancia que ha acabado consolidando un destaca
do ámbito de acogida a escala internacional. Los inmigrantes han afianzado distintos 
canales de entrada, hecho que repercute en el aumento de la accesibilidad con res
pecto a esta movilidad poblacional; se han ido eliminando muchos obstáculos duran
te las últimas décadas por la acción simultánea de múltiples factores. Por lo tanto, se 
ha generado un ambiente propicio al establecimiento, la inversión y el trabajo de las 
personas nacidas en el extranjero, dado que la economía y el territorio insulares 
siguen ofreciendo oportunidades a los que llegan desde el exterior. Tenerife se ha oon
vertido en un espacio de inmigración. 

Esta dinámica comienza a tener importantes consecuencias sociopolíticas, 
como ya bemos señalado: se ha intensificado hasta tal punto el debate acerca de la 
afluencia de foráneos, que ha llegado incluso al Parlamento regional' . Ahora muchas 
personas se preguntan si realmente es beneficiosa la llegada de más inmigrantes de 
origen peninsular y extranjero, apuntando una serie de argumentos a favor y en oon
tra del control de los flujos. No obstante, los juicios negativos frente a la inmigración 
parecen derivar de un cierto temor a que la presencia de trabajadores, especialmente 
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zona de costa, que se extiende de forma discontinua entre los extremos de la vertien
te, esto es, entre Acantilado de los Gigantes, en Santiago del reide, y Las Caletillas, en 
Candelaria. Se trata tanto de asentamientos modernos o de nueva plan ta, corno el 
citado en primer lugar, Playa de Las Américas y Costa del Silencio, o del crecimiento 
de núcleos tradicionales, caso de Puerto de Santiago, Los Cristianos, El Médano, PorÍs 
de Abona, Puertito de GüÍmar y Las Caletillas. Aunque se han extendido por todas las 
comarcas, lsora posee los emplazamientos más importantes. En ellos residen casi 3 
mil personas oriundas de otros países, lo que representa poco más de la tercera parte 
de los habitantes de ese origen que se han instalado en el Sur"' . 

Las perspectivas de crecimiento de la población de origen extranjero en el Sur 
de Tenerife son importantes, corno apuntan las variaciones residenciales revisadas; 
una fracción considerable de éstas corresponde a cambios de residencia en la misma 
isla, hecho que subraya el notable poder de atracción de esta zona para los ya resi
dentes en otros puntos de la geografia tinerfeña. Los proyectos turísticos en marcha 
- por ejemplo en la costa del municipio de Guía de Isora, hasta ahora poco explotada 
tu rÍsticamente- , la intensa promoción residencial que realizan algnnos términos de 
su territorio -Adeje y Arona, sobre todo- , y la mayor incidencia del flujo de carácter 
irregular, son factores que probablemente también contribuirán a acrecentar el 
número de efectivos censado en esta vertiente. Por este motivo, su peso continuará 
aumentando en el contexto geográfico insular hasta equilibrarse con el resto de áreas 
en los próximos años. 

111 A princip ios de los años noventa se censan 954 jubilados y pensionistas extranj eros en la vert iente Sur (el 29. 3 por 
ciento de los regis trados en Tenerife). casi todos de ascendencia euro¡Jea. Los ind ices de envej ocimiento més elevados 
se oo tienen para las comunidades residentes en Santia go del Teide y Arico, términos en los que esta inmigra ción 
adqu iere un mayO" sign ificado, 
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que, siguiendo a Vidal Bendito, 'l as migraciones son problema pero también son solu
ción"ll. 

En capítulos anteriores ya hemos realizado múltiples referencias acerca de los 
efectos de la inmigración de origen extranjero, aportando los datos estadísticos y las 
informaciones correspondientes, en función de cada ámbito de análisis. Por lo tanto, 
el objetivo de este epígrafe es ofrecer una perspectiva general, ampliando algunos de 
los aspectos ya esbozados. Sin embargo, no hemos profundizado conscientemente en 
ciertos temas, debido a que se escapan del motivo central de esta investigación; pue
den constituir asuntos de interes para el planteamiento de nuevos trabajos en el 
marco de la misma línea argumental. Y es que, el estudio de esta movilidad poblacio
nal ofrece posibilidades casi ilimitadas, puesto que se trata de un fenómeno vivo, que 
adquiere renovada actualidad con el paso del tiempo en nuestro país, por su continuo 
crecimiento y la consiguiente ampliación de sus repercusiones. 

El análisis que sigue lo dividimos en dos partes fundamentales, en las que 
abordamos algunos efectos territoriales y socioeconómicos de la inmigración de ori
gen extranjero, dado que son los más relevantes en las últimas décadas y los que 
corresponden a un estudio con un enfoque eminentemente geográfico. Dedicamos un 
breve apartado al acompañamiento del retorno, ya que ha ocasionado ciertas conse
cuencias específicas. 

El impacto territorial de la inmigración 

Las consecuencias territoriales de la inmigración de origen extranjero, esto es, las 
principales huellas del asentamiento y actividad de esas personas en las últimas déca
das, se proyectan en la ocupación del territorio por la localización de su residencia y 
la concreción espacial de su iniciativa económica. Efectivamente, aunque de limitada 
entidad numérica, este fenómeno inmigratorio contribuye a la consolidación de los 
cambios fundam entales en la distribución de la población tinerfeña, entre los que des
taca la nivelación del peso demográfico entre vertientes por el incremento poblacio
nal de la fachada meridional. Y también ha favorecido la extensión del proceso de 
urbanización en Tenerife, incluso en los núcleos más pequeños y del interior, como 
resultado de la incidencia de la migración de retorno". 

La extensión de terreno urbanizado a causa del asentamiento de la población 
de origen extranjero es pequeña en comparación con la magnitud del proceso de urba
nización que ha experimentado la isla en su conjunto en la etapa reciente. En el 

11 VIDAL BEND ITO, TO MAs (1993) «La dimmsión gecx!errográfica de las migraciones. Expectativas en Eur~a 
Occidmtah, Potrgonos, 3, página 105. 

12La aFluencia de indrviduos de crigm extranjero, junto a la llegada e instalación de otros inmigrantes canarios y penin
sulares. provoca tamb ién la colmatación y la ext€f1siéfl superficia l de los núcleos de poolaciéfl tradiciona les. Que sue
len acoger a las familias cm menCfes recursos económicos 
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TABLA LV 
Distribución geográfica de la población de origen extranjero en Tenerife entre 1975 y 1991 

Municipio 1975 % 1961 % 1966 % 1991 % c: 75-91 

Santa Cruz de Tenerife 3.886 27,6 5.981 19,9 6.946 17,1 7.971 25.2 4, 91 
La Laguna 1.126 15,1 1.761 13,8 3.223 11,6 3711 l U 3.78 
Tegueste 82 0,6 103 0,5 138 0,5 224 0.7 6,93 
El Rosario 230 1,6 235 1.Z 209 0,8 379 1.Z 3.39 
AREA ME TROPOLITANA 6.324 45 ,0 9.000 45,4 10.516 41,0 12.285 38.8 4, 53 

Tacoronte 246 1,8 423 1,1 488 1,9 541 U 5, 39 
El Sauzal 91 0,6 134 0.7 385 1,5 381 1.2 10,02 
La Matanza de Acentejo 97 0.7 131 0.7 184 0.7 170 0,5 3, 81 
La Victoria de Acentejo 79 0,6 111 0, 6 134 0,5 195 0,6 6, 11 
Santa úrsula 264 1,9 424 2,1 493 1,9 534 U 4,81 
AC ENTEJO 7J7 5,5 1.224 6,1 1.684 6,6 1.811 5.7 5, 84 

La Orotava 695 4,9 877 4.4 1.038 4,0 1.273 4_0 4, 12 
Puerto de la Cruz I J06 16.4 1.939 9J 3.11 1 11,1 3161 10,0 2, 13 

Los Realejos 1.570 11 ,2 1.589 7,9 1.849 7.2 2.145 6,8 2, 10 
LA OROTAVA 4.571 31,5 4.405 21,0 5.998 13,4 6.580 10,8 2, 46 

San Juan de la Rambla 188 U 292 1.5 173 0.7 199 0_6 0,38 
La Guancha 123 0,9 190 0, 9 160 0,6 18 7 0,6 2,83 
Icod de los Vinos 444 3.2 1. 398 7,0 1.661 6,5 1.528 48 8,59 
ICOD 755 5.4 1.880 9, 4 1.994 7.8 1.914 6,0 6.40 

Garad1ico 250 1,8 428 2,1 609 2.4 578 1.8 5.75 
El Tanque 58 0.4 128 0,6 116 0,5 217 0.7 9, 52 
Los Silos 13 0,1 238 1.2 348 1,4 455 1.4 26.75 
Buenavista del Norte 81 0,6 424 2,1 428 U 341 1.1 10,00 
DAUTE 402 1,9 1.218 6,1 1.51 1 5,9 1.601 5,1 9, 65 

Santiago del Teide 68 0,5 179 0, 9 783 3,1 1.496 4J 22. 88 
Gula de l:Alra 139 1,0 173 0, 9 246 1,0 365 1.2 6, 65 

AdeJe 68 0,5 261 U 248 1,0 1.103 3.5 20, 41 
Arona 470 3.3 510 1,5 1.239 4,8 2.(13 7 6,5 10.38 
ISORA 745 5,3 1.123 5,6 2.516 9,8 5.031 15,9 13, 58 

San Miguel 30 0,1 74 0, 4 121 0,5 343 1.1 17. 64 
Vila flor 11 0,1 43 0, 2 54 0, 2 65 0,2 12,57 
Granadilla de Abona 91 0,6 255 U 416 U 693 2.2 14, 49 
Arico 10 0,1 51 0,3 70 0,3 158 0,5 20, 20 
Fasn ia 27 0,2 49 0, 2 48 0,2 51 0,2 4,33 

ABONA 169 1.1 471 1.4 71 9 1,8 1.310 4,1 14, 63 
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A otra escala, ha sido importante también su influencia en la arquitectura, en 
la forma de construir la residencia - generalización de la edificación de chalés y bun
galows-, así como en la difusión de modernas tendencias de localización, entre las 
que sobresale el aislamiento con el objeto de conseguir un alto grado de exclusividad. 
Algunos modelos han sido copiados o adaptados por la población local de mayor capa
cidad económica que, cada vez con más frecuencia, ocupa los mismos emplazamien
tos y desarrolla similares pautas en la construcción de sus viviendas. En este sentido, 
tampoco ha sido homogéneo el comportamiento de los inmigrantes, ya que, por ejem
plo, los hijos de los que han retornado, nacidos en el extranjero, contribuyen a menu
do al crecimiento compacto de las entidades en que se asientan ya la introducción del 
estilo constructivo de vivienda en dos plantas con garaje y salón comercial. Estas per
sonas se relacionan asimismo con el crecimiento del fenómeno de la autoconstruc
ción, que tanto daño ha hecho al paisaje insular por la urbanización indiscriminada 
de las medianías. 

Nos centraremos ahora en la manera más peculiar de asentamiento de la 
población oriunda del extranjero, la que ha servido para identificar y caracterizar, 
equivocadamente desde nuestra perspectiva, la fórmula de establecimiento del con
junto de estos habitantes. Esta modalidad acoge sólo el alojamiento de una parte de 
los mismos, sobre todo la de aquéllos que llegan a la isla con una motivación clara
mente residencial. Sin embargo, es la que ha ocasionado las mayores transformacio
nes en el territorio y ha introducido notables cambios en la configuración paisajística 
de Tenerife en las últimas décadas. 

La inmigración }'esidencial,jactor de urbanización 

Una de las repercusiones más visibles del asentamiento de los inmigrantes de origen 
extranjero tiene marcado carácter territorial: la formación de un destacado espacio 
residencial en la franja de costa. Y es que, esta corriente constituye un importante 
agente del cambio fisonómico y paisajístico de áreas concretas de la geografía insular, 
en muchas ocasiones en sectores que ofrecen un notable valor ambientall.5 ; por ese 
motivo, también han sido el emplazamiento idóneo para el desarrollo de diversos cul-

l' La varia ción del perfil de la economía t inerferia en las últirras décadas, que bascula hacia el predominio de las fun
cimes no agrarias - factor m.Jcial en el a~en50 del atractivo inmigratorio de Tenerife--, localizadas fuera de las áreas 
rurales tradicionales en la rruycría de los casos, no ha hecho más que acrecentar las disparidades preexistentes en la 
distribución geográfica de los habitantes en determinadas áreas. Sin embargo, esas activ idades han ido OOJpando 
e~acios que se encootraban vacíos en el pasado --el sotavento insular-, de manera que también han crientado 
hacia éstos a una fracción apreciable de inmigrantes de cr igen extraf'!iero. GARCrA RODRrGUEL JOSt-LEON y ZPJ>A
TA HERNANDEZ, VICENTE MANU EL (1 992) «Los cambios recientes en la poo lación de Canarias», en Geografía de 
Canarias, volumen 7, Interinsular Canaria, Santa Cruz de Ter1erife, página 30, 
lb Las condiciones ambienta les y paisajísticas de Tenerife, tan apreciadas por los viajeros y residentes extranjeros en el 
pasado. cmtinúan siendo aceptab les. Esta situación 59 rrantiene pese a las notables transformacicnes territcriales y 
ecooómicas de las últ irras décadas, que han supuesto la extensión de la urbanización y las infraestructuras viarias a 
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CONSECUENCIAS TERRITORIALES Y 
SOCIOECONÓMICAS DE LA INMIGRACIÓN 
CAPITULO VlI 

El objetivo general de esle capítulo es analizar el ímpaclo de la ínmigración de origen 
extranjero sobre diferentes aspectos de la estructura territorial, del sistema económico 
y de la organización social de la isla de Tenerife en la etapa reciente. Y es que, la tipo
logía de la movilidad poblacional considerada, variable en el tiempo y en el espacio, y 
caracterizada por la diversidad de corrientes y motivaciones, produce distintas reper
cusiones demográficas, socioeconómicas y espaciales, llegando a intervenir en la modi
ficación de las características originales del propio fenómeno migralorio. Por ello, inte
resa cada vez más - e incluso preocupa- a una parte de la población tinerfeña, que de 
un modo u otro, mantiene alguna relación con dicha dinámica. 

Este incipienle desasosiego se ha trasladado también a la política regional, por 
lo que estamos asistiendo a los primeros debates institucionales acerca de la conve
niencia de controlar la inmigración en el Archipiélago'. Los argumentos del sector 
proclive a la limitación del asentamiento de más foráneos son claros: los peligros que 
supuestamente se derivan de la llegada continua de personas con aspiraciones labo
rales y de la acción de otros inmigrantes que permanecen en la esfera irregular. 

En cualquier estudio acerca de las repercusiones de la inmigración de origen 
extranjero, hay que analizar en primer lugar su número. Éste es limitado en el con
texto poblacional de Tenerife, pues según los datos censales, se eleva sólo a 31.675 
personas en 1991, lo que no representa más que el5 por ciento de la demografia insu
lar' . Por lo tanto, sus consecuencias tienen escaso alcance en el plano sociodemográ
fico; no así en ámbitos como el económico, en el que el peso de los inmigrantes en el 
sistema productivo tinerfeño ha sido y es importante. En términos generales, la inci
dencia de esta corriente migratoria es más relevante en aquellos lugares en que se pro
ducen sus mayores concentraciones. 

1 Re:LJ Ita paradójico que la intensidad de estos debates 9Jba de tooo en femas próximas a las elecciooes autonómicas, 
insulares y rrunicipale5, COn5t iruye uno de los argumErltos esenciales de ciertas fc:nreciones polfticas de cene nacio
nalista, que habitualmente utilizan - o intEfpretarl- las estad ísticas demo;¡ráficas y xciolaborales referidas al con
junto de habitantes de O'igen extranj ero según sus nt€feses particu lares, 
1 No ocurre lo mismo cm la prq:>crci érl de efect ivos reg istrada en Tenerife en relación cm la escala regimal, ya que 
esta isla rejne el 51,5 por ciento de la pdJ laciérl de crigen extranjem censada en el Ardlipiélago en 1991 , 
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• Las urbanizaciones "esidenciales de extranjeros 

Estas implantaciones muestran una cierta homogeneidad, que se plasma espacial
mente en el nacimiento de urbanizaciones de características muy parecidas. En algu
nos casos, estos emplazamientos fueron diseñados en su origen para servir de hospe
daje a los turistas; con el paso del tiempo, y la promoción de las funciones residencia
les de Tenerife, sirven de domicilio - permanente o estacional- a una fracción consi
derable de la población oriunda del extranjero. Por este motivo, muchos proyectos 
tuvieron que variar su configuración inicial con el objeto de adaptarse a su nueva 
orientación. Por el contrario, el asentamiento de otros inmigrantes ha favorecido el 
crecimiento de los cascos urbanos y de las localidades que ofrecen viviendas de rentas 
más bajas a los activos que se ocupan en los principales mercados de trabajo de la isla. 
La ascendente afluencia rnrística, por su parle, ha contribuido a conformar varios 
complejos alojativos y recreacionales de proyección internacional y alta densidad. 

La gestión urbana de muchos complejos residenciales aún no ha sido entrega
da a la Administración local - a veces han transcurrido bastantes años desde que han 
finalizado las obras- , por lo que se constata, en algunos casos, una importante proble
mática en lo relativo a la dotación de diversos servicios públicos. Su prestación y el 
mantenimiento de los equipamientos comunes corre a cargo, entonces, de sus promo
tores, cuando no de los propios residentes, circunstancia que ha provocado, en diferen
tes ocasiones, su progresiva degradación. Un inconveniente añadido es la proliferación 
de pequeñas obras irregulares en el exterior de los alojamientos, al margen de toda pla
nificación y de la oportuna licencia municipal de reforma, que origina conflictos entre 
sus ocupantes y contribuye también a deteriorar el aspecto general de la urbanización. 

Estos emplazamientos aprovechan las inmejorables propiedades ambientales 
del espacio de costa", así como su poder de atracción por diversas razones paisajísti
cas y climáticas, y hasta históricas. A estas motivaciones de carácter geográfico, pode
mos añadir unas adecuadas condiciones de accesibilidad en el contexto insular: casi 
todas se encuentran a poca distancia de los principales ejes de comunicación, las auto
pistas TF-¡ yTF-5. Su constrncción coincide, a menudo, con la disponibilidad de suelo 
a precios relativamente bajos, como consecuencia de la pérdida de rentabilidad de los 
cultivos de exportación en diferentes partes de la isla o de que sus localizaciones cons
tituían eriales con puntuales aprovechamientos ganaderos. También han influido las 
facilidades administrativas para la extensión de las urbanizaciones, ya que algunas de 
éstas carecen de planeamiento parcial que las desarrolle, e incluso se levantan de 
forma ilegal al principio, en especial durante la fase de fuerte crecimiento inmobilia
rio y turístico de los finales años sesenta y primeros setenta. 

lPLas urbanizaciCXles que se localizan fuera del espac io de costa X(l mlJj pocas en Tenerife. CCXlstatamos, en cambio, 
la fc:rmac ioo de algunas agrupacíones de chalés en el 8rrb ito de medianías y ZCXla alta, pero nunca han nacido COm:J 
cCXljuntos residenciales cm características similares a las anteriores 
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CAPITULO VII, CONSECUENCIAS TERRI TOO IALES y SOClct:COOÓMICAS DE LA INMIGRACiÓN 

GRÁFICO XXXV 
Incidencia de la población de origen extranjero en el 

conjunto de la población de derecho de Tenerife en 1991 
grupos de edad 
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FUENTES: Padrón Munidpa/ de Habitantes de 1991, Ayuntamientos de Tmerife. Censos de Población y Viviendas de Canarias 
de 1991.ISTAC. 

embargo, en distintas ocasiones, la llegada de estas personas contribuye a aliviar la 
anemia o decaimiento demográfico de ciertas áreas. El rejuvenecimiento se relaciona, 
sobre todo, con el acompañamiento del retorno, que proyecta una mayor energía al 
sistema poblacional local: la incorporación de elementos de corta y mediana edad 
puede mantener, e incluso incrementar, la capacidad reproductora de sus habitantes. 

La dinámica demográfica de algunos lugares se ve estimulada por los naci
mientos debidos a parejas naturales de otros países. N o obstante, una fracción consi
derable de estos efectivos adquiere automáticamente la nacionalidad de sus ascen
dientes y, en muchas ocasiones, pasan a ser considerados como inmigrantes por las 
estadísticas oficiales. Este hecho muestra que una buena parte de los habitantes de 
origen extranjero que se han asentado en Tenerife en la etapa reciente forman un 
colectivo que ofrece un destacado grado de estabilidad: sus protagonístas se encuen
tran plenamente establecidos, por lo menos mientras sus negocios o actividades labo
rarles marchan de forma adecuada y/o su residencia sea placentera. En este sentido, 
también se registra un considerable número de familias incrementadas por los inmi
grantes en la isla, acontecimiento que subraya la integración de una porción aprecia
ble de los nuevos residentes, especialmente por la creciente apertura de la sociedad 
insular a este fenómeno. Del mismo modo, se ha producido la adopción de diferentes 
pautas sociales y culturales de estos individuos por la comunidad local, circunstancia 
que ha causado, con bastante frecuencia, el enriquecimiento sociocultural de la pobla
ción tineñeña. 
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vacacional por diferentes motivos. Unas veces constituyen un complejo residencial 
autónomo, llegando a consolidar una entidad administrativa por la importancia de la 
población asentada ~Chayofa, en Arana, constituye un buen ejemplo-, o se encuen
tran formando parte del espacio turístico: La Quinta, en Santa Úrsula; La Paz, en 
Puerto de la Cruz; Sueño Azul, en Adeje, etc. Su explotación puede ser mixta, turísti
ca y residencial, yen ese caso los habitantes de origen extranjero instalados compar
ten ubicación con los turistas que pasan sus vacaciones en la isla; el nmeshar1ng es, 
cada vez más, una fórmula de utilización complementaria. Su tamaño o capacidad de 
acogida es muy variable, desde pequeñas agrupaciones de bungalows, como en el caso 
de La Palmita o La Florida, en La Victoria de Acentejo y Arona, hasta los grandes con
juntos residenciales, como Acantilado de Los Gigantes y La Romántica, en Santiago 
del Teide y Los Realejos, respectivamente. 

El emplazamiento de las urbanizaciones orientadas al asentamiento de los 
inmigrantes de origen extranjero es variable, sin embargo, las más importantes sue
len construirse alejadas del resto del poblamiento: el aislamiento constituye, en 
muchos casos, uno de los atractivos esenciales de su promoción. Algunas urbaniza
ciones se han desarrollado, por el contrario, en el interior de los principales enclaves 
vacacionales y en núcleos de antigua vocación turística, como ya hemos señalado. 
Aunque comenzaron siendo conjuntos exclusivamente dedicados a satisfacer la 
demanda de la inmigración de carácter residencial, sus construcciones son cada vez 
más demandadas por empresarios y profesionales de alto poder adquisitivo, que bus
can una adecuada localización para establecer el domicilio familiar. Las característi
cas de la ocupación son amplias, puesto que ésta puede ser permanente, temporal o 
estacional ~sus ocupantes se instalan, de forma preferente, durante los meses de cli
matología menos favorable en sus ámbitos de origen~ u ocasional. La mayor parte 
han sido adquiridas y otras son utilizadas en régimen de alquiler o préstamo. 

La ocupación preferente de estos conjuntos residenciales por habitantes de 
origen extranjero lleva, en algunos casos, a que las urbanizaciones presenten un 
importante grado de exclusividad en relación con la población au tóctona" . Sus ocu
pantes predominantes son de ascendencia británica y alemana, apareciendo france
ses, belgas y nórdicos como protagonistas en contadas ocasiones. Se han formado 
comunidades de propietarios en casi todas las promociones, lo que constata, por una 
parte, la relevancia del acceso de estos individuos a la titularidad de los inmuebles, y 
por otra parte, el control que se ejerce en las mismas para evitar el acceso de intrusos 
que puedan perturbar la convivencia del grupo nacional mayoritario. En algunos de 
estos complejos también se establecen, cuando los residentes extranjeros lo permi-

22 Como hecho OJrioso, que coofirma la exclusrvidad que presentan muchos de estos encl aves residEn ciales. incluso 
entre miembros de la prq:¡ia colTlmidad eXlJanj era, exponemos el rmdo de agrupación que se regislJa en el comple· 
jo Parque Sibcra, loca lizado en el secta- de costa del término rrunicipal de Los Silos: práctica mente todos los aletn:l 
nes se han insta lado en el edificio de apartamentos Sibora Park. situado en la avenida tn:lrlti tn:l. y los británicos en la 
urbanizaci ál Sibora, importante cmjunto de bungalCl#s. 
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inmigrantes de ascendencia extranjera han aportado recursos humanos competentes, 
cuya presencia ha acabado repercutiendo en la elevación del nivel de preparación de 
la población tinerfeña en su conjunto por diversas vías. 

Tomando en consideración la diversidad de corrientes, ya hemos subrayado 
que cada uno de los grupos que conforman la inmigración de origen extranjero pre
senta algunos efectos específicos. El acompañamiento del retorno y la inmigración de 
extranjeros comparten varias consecuencias, aunque éstas se proyectan de forma con
trapuesta. Así, por ejemplo, ambas afluencias han contribuido a la extensión de la 
urbanización, aunque, en términos generales, en diferentes lugares y de modo dispar'. 
También repercuten en la esfera económica y en el mercado de trabajo insular, pero 
con divergente incidencia en los distintos renglones productivos. 

La inmigración res idencial repercute en el envejecimiento demográfico, pro
mueve la extensión de la urbanización en espacios de ambiente favorable y registra un 
elevado grado de acceso a la propiedad inmobiliaria. Según todos los indicios, sus pro
tagonistas han propiciado una importante transferencia de recursos económicos 
desde los ámbitos de origen, en forma de pensiones de retiro o jubilación. La corrien
te empresarial ha realizado una contribución relevante al fortalecimiento de la econo
mía insular, por su trascendencia en la generación de actividad y empleo. Sin embar
go, también es la responsable de la creciente introducción de mano de obra foránea, a 
veces favoreciendo la consolidación de mercados de trabajo diferenciados. La inmi
gración extranjera constituye una pieza clave del control de algunos ámbitos de la 
estructura productiva tinerfeña por el capital internacional. El fluj o de carácter profe
sional ha cubierto durante décadas las carencias formativas de los trabajadores autóc
tonos, aunque su mantenimiento ha acabado incidiendo, con el paso del tiempo, en el 
incremento de las dificultades - saturación y precariedad- que presenta el sistema 
laboral por la concurrencia de diferentes colectivos. 

El progresivo crecimiento del número de inmigrantes de origen extranjero que 
permanece de forma irregular en Tenerife se vincula con el aumento de la economía 
informal en ciertos lugares. Este conjunto de habitantes presenta una serie de pro
blemas básicos, entre los que destacan la falta de documentación y las dificultades 
para satisfacer sus demandas de alojamiento, trabajo, asistencia médica, escolariza
ción, esparcimiento y ocio, entre otras. A éstos, se suman los obstáculos para alcanzar 
un adecuado grado de integración, tanto por la diferencia idiomática y el choque cul
tural, como por la carencia - o insuficienCÍa- de relaciones con la población local'. Se 

6 En las zonas rurales. pa- ~errplo. se ooserva una forma caltrapuesta de asenta miEnto. que incluso se proyecta en 
la tipologla de los alojamientos. Unos activan la construcciál de cha lés y la rehabilitacién de casas de campo. hecho 
que fava-ece una mayor integracién de la edifICa ción en el paisaje tradiciCflal. Otros propician una ocupación impa-
tante del espacio al difundir la casa-cajón. construcción que produce un relevante caniJ io fi5016mico de las med ianl
as por la in troduccién de nuevas pautas en la vivienda que no caresponden a las existentes en dich as áreas. 

'Los principales problerras de la inmigración econóroka procedente del continerlte africano ilustran este asunto: irre
gularidad e inestabilidad laba-al; alta rrovili dad residencial; háb itat marginal en muchas ocasiCfles; freruen te rechazo 
socia l, etc. 
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concentra el mayor número de urbanizaciones (hemos contado hasta 17 diferentes) y 
de residentes (1.610 individuos, el 22,4 por ciento del total insular). El resto de empla
zamientos importantes se encuentra, de modo preferente, en las zonas bajas del sec
tor oriental del barlovento tinerfeño: costa de Tacoronte y El Sauzal, entre las que des
tacan Mesa del Mar y Los Naranjos; Cuesta de la Villa, en Santa Úrsula; Barranco de 
La Arena y San Miguel, en La Orotava, siendo Las Cuevas una de las que primero se 
levantó y está ocupada por una cantidad más elevada de inmigrantes; y Longuera
Toscal, en Los Realejos, sobresaliendo las dos fases de la urbanización La Romántica. 
En la franja occidental, sólo es relevante la instalación de estas personas en San José, 
en Los Silos, donde se dispone Parque Sibora. 

En el Sur se constata la existencia de 17 entidades de población que contienen 
enclaves residenciales de diversa tipología y amplitud. La comarca de Isora concentra 
el 84 por ciento de los habitantes de origen extranjero de la vertiente meridional que 
se ha instalado en estos emplazamientos (3.011 efectivos, dos quintas partes del con
tingente censado en la parte meridional de la isla) y registra los asentamientos funda
mentales. Los complejos más destacados se intercalan con las instalaciones de carác
ter turístico y se encuentran en los continuos urbanos formados en Acantilado de Los 
Gigantes-Puerto de Santiago", Los Cristianos-Playa de Las Américas" y Costa del 

min os vecinos. La primera coocentra casi la mitad de los res id entes, que se alqjan en la ciudad trad iciona l y en los nue
vos ensanches de la docada de los sesenta . tanto hacia la ZCfla de Martiénez como de los polígonos El Tejar-San Felipe 
En el espacio central reside algo más de una tercera parte. ubicada en urban izaciCfles que se levan taron durante los 
arios seserlta y setenta. corro San Femando. Guacimara. El Durazno y El Boténico. en el primer caso. o El Tepe. El 
Santísimo y El Aguila, en el segundo. Pcr últiroo. en el sector urbanizado en los dos últiroos decenios. una parte de l 
cua l se sitúa en la franja de contacto con las otras demarcaciones del Valle de La Orotava, se sitúa el resto de los inmi
grantes. En esta ocasién. se trata de errp lazamientos algo desCCfl ectados del casco. como San Nicolás. en la entidad 
del misrro nombre. o Los Frailes y LasAdelfas-ruya ferrnación es un poco antaier-. en Las DEt1esas. y de aquéllos 
que. per el con trario. errpatan directamente CCfl los lugares citados con antaioridad, como La Paz o San José 
P..Los núcleos litorales que concentran la mayor parte de la comun idad de naturaleza extranjera residente en Santiago 
del Teide se encuentran unidos en la actualidad. No obstante. hasta hace poco tierrpo se tra taba de encl aves separa 
dos taritorialmente y CCfl una géflesis diferente. El caso de Puato de Santiago presenta una mayer corrpl~id ad , ya 
que se trata de un errplazamiento con planta precedente. en el que con Auyen. en la etapa recien te. diversas ccrrien
tes de inmigración: allí se insta lan vecinos de los rrunicipios cercanos. penins.u lares y p€JsCflas procedentes del exte
rÍO"", al amparo del desarro llo turístico que expaimenta ese lugar y. sobre todo. la entidad de Acantilado de los 
Gigantes. En cambio, este último, se encuentra ocupado casi de forma exclusiva por efec tivos de origen extranjao, 
turistas o residentes. El modelo de crecimiento de esta ZCfla se ha caracterizado pO" una ocupacién masiva y progre
siva de la parte terminal del acantilado. as! como una fuerte y desordenada expansién de la ediflcacién a lo largo de 
la primera linea de costa. que ha terminado en lazando ambos secteres; todo ello ha derivado en la conformación de 
uno de los espacios turístico-residenciales más irrpO"tantes del Archipié lago. CCfl graves problerms de relación inter
nos, así como de apropiacién de la SEfVidumbre litera l. Pese al amplio grado de ~bregistro detettado. heroos conta
bilizado alredoocr de un mil lar de individuos O" iundos de otros pa íses en las rnJltiples urbanizaciCfles existentes (casi 
una trein tena). el 33. 4 por ciento de la vertiente meridional en este tipo de 10000 lizaciones (y el 67,2 por ciento de estos 
habitantes censado en el término a comienzos de los ar'105 noventa). 
1f>A finales de los arios ochenta se produce la unión fisica del enc lave turístico de Playa de Las Américas. en la CCfl
fluencia de los municipios de Adeje y ArCfla; se ferma asl un continuo urbano que va desde los Cristianos. en el sec
ter merid iooal. hasta el barranco de Fa r"i abé, en el septen triCfla l. Consti tuye el rmyor centro de ocio de la isla de 
Tenerife y uno de los más irrpertantes del Archipiélago. En el misroo se habían establecido 1.372 personas de naw
raleza extranjera en 1991 . lo que ~pone e143. 3 pO" ciento de la suma de inmigrantes de ese erigen que registran los 
términos antes citados. La ciudad wristica taniJ ién reg istra espacios CCfl una clara vocacién residencial. donde el asen
tamiento de la poblacién feránea es importante 
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oriundos de otras naciones y lugares de la geografia española, repercuta desfavora
blemente en la sitnación laboral interna, más que de postnras xenófobas o de discri
minación racial, como sucede también en diversas partes del país y han puesto de 
manifiesto distintos investigadores'. 

En definitiva, aún parece pronto, y además se carece de la información, el aná
lisis y la perspectiva apropiada, para realizar un balance global de los costes y benefi
cios que ha motivado el asentamiento y la actividad de los inmigrantes de origen 
extranjero en Tenerife en la etapa reciente'CI. Sin embargo, nos atrevemos a plantear 
que la vertiente económica de esa relación ha sido favorable o positiva en las últimas 
décadas: la aportación extranjera ha sido muy importante en el desarrollo socioeco
nómico de la isla, ya que ha contribuido a la modernización y ampliación de sus 
estrncturas productivas. y es que, reconocemos fácilmen te el protagonismo de nues
tros emigrantes en América durante varios siglos, ypor el contrario, somos incapaces 
de valorar en su justa medida la aportación foránea a la configuración de nuestra 
organización económica y social actual. 

No hay que ocultar, sin embargo, que los inmigrantes han creado algunos sis
temas propios en los que tiene escasa cabida la población local, como los mercados de 
trabajo diferenciados, y que también ha sido notable su acceso a la propiedad territo
rial, circunstancia que ha desembocado, a veces, en la exclusividad de determinadas 
áreas de la geografia insular. Son aspectos que han mantenido la insuficiente integra
ción de diversos colectivos, e incluso su aislamienlo en cierlos casos. Su constante 
afluencia ha contribuido también a la consolidación de diferentes transfonnaciones 
espaciales y cambios paisajísticos, a la saturación del sistema laboral y al ascenso de 
la inmigración de carácter irregular, enlre otros hechos que ya hemos subrayado. y es 

9En el mes de marzo de 1999, el Parlame!lto reg ional redlaza por arrplia mayOría la prirTl€fa propuesta focmal pre
sentada pcr un agrupación polít ica. enaJadrada en el Grupo Mixto. con el objeto de limitar en Canarias el trabajo y 
el establecimiento de persooas nacidas Fuera del Ardlipiélago. Dicha proposición no de feyrecomendaba in iciar los trá
mites Cllortunos para que el Gc:bierno e~a l'lol plantease la reforma de la COI"lstituciÓ'l y el Tratado de Adhesión a la 
UniÓ'l Europea. que permitiese la asunción de competen cias a la Corrunidad AutÓ'loma en lo cmcemiente a las rela
cictles de trabajo y estab ledmiento de foráneos en las Islas. Sus argu mentas eran los siguientes: fragilidad del territo
rio insular. cen una densidad derrográflCa que triplica la med ia nacienal y duplica la eurCllea; la inmigraci Ó'llab cral 
ha desplazado a la poolaciÓ'l actrva canaria del mercado de trabajo. en las ocupaciones relaciOl"la das cm la 
Adm in istración y la imp lantación de empresas púb licas y rnultinacimales. A renglén seguido. Coaliciál Canaria pro
pOl"le desarrollar el articulo 37 ,1 del Estatu to de Aut01omia. con la intenciÓ'l de obtener medidas reguladocas 5dJre 
la residencia y el trabajo de los extranjeros. Se ha iniciado. pcr lo tanto. un largo proceso de discusión acerca de la 
inmigración en las instituciones canarias. 

9PLNOL ANTOLfN. RAFAEL (1 993) «Inmigraciál y derecho de asilo en Espar"ia. Resultados de una encuesta a esUJ
diantes un iversita rios madril€!ios:.. en fnmigracion exrranjer8 y pl8nificcion demografic8 en Esparu, Secretariado de 
Publicaciones de la Unrv ff'Sidad. La Laguna. pág ina 440 

'0(5 urgente, por lo tanto. la irrpulSiÓ'l de trabaj os mu ltidisciplinares scbre las caracterlsticas y el ba lance general de 
la in migraciÓ'l. cm el objeto de profundizar en su cenocimien to integral. De este mOO o, se pcx:lrá superar el debate 
político y la discusión pq:¡ular. que se realiza, freaJenterrente. COl"l escasa inFormacién y sin una cierta per~ectrva his
térica de su s efectos directos e indirectos. tanto a rredio COm:J a largo plazo. En ocasiones. las interpretaciOl"les son 
tamb ién bastante sesgadas o relatrvas a un aspecto particular del fenórreno. COm:J por ejemplo, la relevante pa rtici
paciál de foráneos en el mercado de trabaj o. Só lo as] la investigaciál contribuirá a aclarar algunos intelTogantes que 
suelen utilizarse de Forma interesada, tanto por los deFensores de la s posturas liberalizadoras como de los partidarios 
de una actitud cla ramen te lim itante de los f1ujos 
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que, esta corriente inmigratoria se ha ido alejando progresivamente de la zona más 
poblada y urbanizada de la isla por un conjunto de causas ya explicadas; sin embargo, 
en esta área también tuvo una cielta repercusión el asentamiento de europeos con lila 
motivación turístico-residencial en el pasado. 

En todo caso, los datos aportados deben ser considerados con ciertas reservas, 
debido a la importante infravaloración del número de residentes en estas localizacio
nes por sn ausencia en el momento de realizar la inscripción padronal. Aún así, supo
ne una porción considerable de los habitantes de origen extranjero censados en algu
nos municipios: más de dos tercios en El Sauzal y Santiago del Teide; más de la mitad 
en Adeje y El Rosario; y más de un tercio en Los Silos, Arico, Arana, San Miguel, Los 
Realejos y Tacoronte. Por lo tanto, la estadística actual refleja sólo el nivel mínimo que 
alcanza la inmigración de carácter residencial en Tenerife, problema que se debe 
resolver a partir de un mayor control censal por parte de las entidades que se encar
gan de la realización de los recuentos de población; nuevas investigaciones podrán 
arrojar entonces algo más de luz sobre esta cuestión y determinar con precisión la 
entidad numérica del grupo oriundo de otros países. 

La suma de capitales locales y foráneos ha favorecido la extensión de urbani
zaciones residenciales por casi toda la geografia insnlar, hecho que ha contribuido a 
remodelar considerablemente la configuración paisajística de determinadas zonas. En 
muchas ocasiones, los promotores nacionales aportan el suelo y los extranjeros los 
recursos para el fomento y construcción de los alojamientos en las parcelas resultan
tes de la urbanización de los terrenos3°. Como hemos señalado, una importante por
ción de sus ocupantes procede de otros países y ha terminado accediendo a la propie
dad de los inmuebles edificados. Éstos vuelven a cambiar de manos en repetidas oca
siones, produciéndose las transacciones económicas, con frecuencia, fuera de nues
tras fronteras. Por lo tanto, se aprecia un cierto control externo de esta parte del mer
cado inmobiliario por las caracteristicas de la transmisión de ese patrimonio entre 
miembros de la misma comunidad nacional. 

En las últimas décadas, ha sido intensa la competencia entre el uso agrícola del 
suelo y la expansión de la urbanización residencial, ya que ambas funciones confluyen 
en algunos lugares en el espacio costero. De esta disputa, ha salido casi siempre favo
recida la segunda dinámica, tanto por la superficie urbanizada como por los proyec
tos que existen en muchos municipios para incrementar su capacidad alojativa. En 
ciertos casos, han sido los propietarios de las explotaciones los que han favorecido la 
modificación de la orientación productiva del territorio y el cambio de titularidad de 

30Según Martín Martín , hab itualme1te termina produciéndose una alianza entre los prq:¡ietarios del sue lo y el capita l 
extranjero, verdadero motcr de la conversi(n de parte del territorio insular en un área de res idencia de alto nivel: "los 
ccrtos periodos en que se aprueba el planeamiento parcial van a coincidir Cal el desarrollo del planea miento genera l, 
Calla venta de fincas para urbanizar, Cal la venta de solares, con la calstrucci(n de corrplejos turísticos y con la com
praventa de inrruebles, las dos coyunturas terrpcra les en que han cawergido los anteriores fen ómenos han coinci
dido con la llegada de capitales exteriores. lo que parece demostrar que la dinámica del Caljunto del proceso intnJ
bil iario está determinado por el ca pital extericr ". MARTfN MARTfN, VfCTOR 0 , (1997) Op. cit., página 268. 
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mismo también han participado los protagonistas de otras corrientes de inmigración 
y, sobre todo, es consecuencia de los cambios económicos que activan la movilidad 
intrainsular. Sin embargo, su impacto paisajístico es grande por la manera en que se 
instalan los miembros de algunas corrientes migratorias, y por lo tanto, la percepción 
que puede derivarse de su presencia es habitualmente negativa. Y es que, muchos de 
los emplazamientos utilizados de forma preferente por las personas oriundas de otros 
países se localizan en las áreas en que se desarrollaron los cultivos de exportación ~ 
atractivo climático y paisajístico~, zonas de alto valor agrario para las producciones 
termófilas· , en las que tiene lugar una importante dinámica de renovación de las fun
ciones territoriales. En cambio, la ocupación de las medianías se debe, de modo des
tacado, al crecimiento de la demografia tinerfeña, en ocasiones con una incidencia 
más negativa en el paisaje que en el caso anterior por la carencia de criterios urbanís
ticos y de planificación en la ubicación de las construcciones, como ocurre, por ejem
plo, en una buena parte de la vertiente NOIte de Tenerife. 

La huella de la inmigración en su vertiente geográfica depende del perfil demo
económico de los inmigrantes. Los europeos con suficiente poder adquisitivo suelen 
ocupar bungalows en urbanizaciones residenciales ~algunas de carácter exclusivo~ 
que generan un elevado impacto territorial por su extensión superficial. Por el contra
rio, los africanos que se encuentran de forma irregular en Tenerife, se alojan en pen
siones o apartamentos que se localizan en el centro de los principales núcleos urbanos, 
lo que ocasiona una reducida repercusión espacial; a veces, sin embargo, contribuyen 
a la degradación e incremento de la marginalidad en esos mismos sitios. Por otra 
parte, la fracción más importante del acompañamiento del retorno se ha instalado en 
la zona de contacto entre los términos que conforman el Área Metropolitana, contri
buyendo a su colmatación y a la consolidación de la conurbación capitalina. 

Es evidente, entonces, la participación de los inmigrantes de origen extranjero 
en la modificación de la estructura territorial tradicional y en la consolidación de los 
cambios en la distribución de la población. Y es que, el asentamiento reciente de estos 
efectivos ha contribuido a afirmar diferentes procesos, en ocasiones de signo contra
rio. Por una parte, afianzan la tendencia que conduce hacia el equilibrio poblacional 
entre las vertientes tinerfeñas, debido a la orientación creciente de su residencia y 
actividad hacia el sotavento insular. Por otra parte, inciden en el desigual reparto de 
los habitantes en algunas zonas de Tenerife: la pérdida de protagonismo económico 
de las áreas del interior favorece su localización preeminente en el espacio de costa, 
circunstancia en la que también incide su preferencia por los ámbitos urbanos, ente 
los que destacan las cabeceras municipales y los núcleos turisticos". 

13Entre las consecuencias más evidentes de la instalaciál de la poolaciál de erigen extranjero en determin adas áreas 
de la geografia tinerfefía, se encuentra el retroceso de diversas actividades eccnómicas, como la agriru ltura per la exten
siál del espacio urbanizado en terrenos de alta ca pacidad agronómica . Sin embargo, existen casos aislados que inciden 
en el fenómeno conrrario, puesto que el asentamiento de algunos errpresarios extranjeros ha ocasicnado la capitaliza
ciál del sector agrario. aunque en renglaies específicos de alta proouctividad y preferente corrercialización exter ic:r. 
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agrícola para su ejecución inmediata, hace pensar que la inmigración de carácter res i
dencial probablemente seguirá activa en Tenerife durante las primeras décadas del 
nuevo siglo. Por lo tanto, esta tendencia continuará vigente si no se modifican sus
tancialmente los factores que propician el aporte de efectivos de forma permanente al 
conjunto de habitantes nacido en el extranjero. De este modo, y con toda seguridad, 
se mantendrán, e incrementarán en algunos casos, sus principales repercusiones de 
lipo territorial y económico. 

Repercusiones socioeconómicas de la inmigración 

La carencia de información y documentación relativa a la incidencia económica y 
social de la inmigración de origen extranjero ha limitado la capacidad de ahondar en 
ese tema, por lo que sólo realizaremos un planteamiento general del mismo. Nuestra 
propia investigación, siguiendo los objetivos definidos inicialmente, ha atendido más 
a los aspectos de carácter geográfico, relacionados con los identificadores sociodemo
gráficos y las características del asentamiento de los individuos oriundos de otros paí
ses, que a profundizar en los efectos del fenómeno abordado; pese a ello, a lo largo del 
trabajo nos hemos referido en repetidas ocasiones al alcance socioeconómico del esta
blecimiento y actividad de los inmigrantes. De este modo, aún existen muchos inte
rrogantes en relación con las repercusiones de la movilidad poblacional analizada; 
serán probablemente desvelados más adelante por nuevos estudios, con una mayor 
perspectiva temporal. 

En todo caso, coincidimos con aquellos autores que opinan que los efectos eco
nómicos de la inmigración deben examinarse con un enfoque amplio y dinámico, que 
tenga en cuenta tanto su incidencia en el ámbito laboral - considerado como uno de 
los aspectos más negativos de la afluencia de origen extranjero por la demanda de tra
bajo- como sus repercusiones en el resto de funciones económicas creadoras de 
empleo, a saber, la inversión, las actividades empresariales y el consumo". También 
se ha constatado que el alcance socioeconómico de este fenómeno migratorio varía en 
función del tipo de inmigrantes, esto es, de la contiguración de cada corriente. Sin 
embargo, y en términos generales, se acepta que las áreas receptoras pueden benefi
ciarse de la presencia de nuevos ciudadanos, trabajadores y contribuyentes3\ y que, 

$1" Además. el estudio de dichas irrplica ciones no debe omitir la importancia que tienen los demás elementos rele
vantes en el funciona miento de los mercados. como son el marco institucialal que rige los aspectos normativos de 
dicho funcionamiento, y la dinámica general de oFerta y demanda, ya que la influencia del flujo migratorio no puede 
anal izarse independ ientemente de esta din ámica general" . INSTITUTO CANARIO DE ESTADISTICA (1997) 
Asentamiento de extranjeros. Canarias, década de Jos ochenra, Consejerla de Economia y Hacienda del Gobiemo de 
Canarias. las Pa lmas de Gran Canaria, página 43. Para la realizac iál de este ep ígrafe seguirrDs. en parte, el esquema 
que utiliza Godenau en el trabajo citado con el cbjeto de aproximarse a las implicaci01es económicas del asenta miento 
de los inmigrantes extranjeros en Canaria s. 
j lCEBRIÁN DE MIGUEL JUAN ANTONIO (1994) «la inmigraciéfl en los paises occidentales: imp licaci01es y politicas 
alternatrvas>, Estudios Geográficos, 217, página 765 
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tivos termófilos de exportación hasta hace pocos años. La intensidad que alcanza este 
fenómeno hace que sea uno de los rasgos distintivos del poblamiento de las zonas 
bajas de Tenerife. La extensión de enclaves con el objetivo preferente de acoger la ins
talación de personas nacidas en otros países, comenzó en los años sesenta, y supuso 
un gran revulsivo para el subsector de la construcción en diferentes lugares del terri
torio tinerfeño, apoyado asimismo en el boom turístico y el crecimiento urbano que se 
produce en esos momentos. 

El desarrollo de las actividades turísticas y la expansión de las funciones resi
denciales son procesos paralelos en este ámbito geográfico". Así, por ejemplo, la 
mayor parte de los complejos alojativos están ubicados muy cerca o en el interior del 
espacio rnrístico, con frecuencia en aquellas zonas de menor aptirnd para la situación 
de las instalaciones vacacional es". En pocos años, muchos conjuntos de bungalows 
ocuparon localizaciones inmejorables, por lo que Tenerife es la isla del Archipiélago 
donde este fenómeno ha alcanzado una implantación mayor y una repercusión más 
intensa: alrededor de un centenar de emplazamientos acogen 7.173 efectivos, el 22,6 

por ciento de la población de origen extranjero censada en 1991. Sin embargo, esta 
cifra sólo supone el mínimo contabilizado de estos residentes, puesto que hemos cons
tatado un elevado grado de subregistro entre las personas que se instalan en estos 
lugares: el número de individuos inscrito en bastantes urbanizaciones habitadas 
exclusivamente o en su mayoría por inmigrantes nacidos en otros países, no coincide 
con su proyección territorial's. 

casi todo el espac io insu lar, y también han reperrutido en la minoracioo de su irrpcrtante vocaciál agraria, así como 
en la reduccioo de la superfICie de ru ltivo. La permanencia de los avales citados ha Favcrecido la ITlJ ltiplicación de los 
errp lazamientos residenciales, que se sitúan, soo re [Odo, en una franja discootinua pcr debaj o de 105 300 metros de 
altitud. En este piso biocli rrático, donde las terrperaruras se aproximan a los 20 grados centigrados de med ia y las pre
cipitaciooes son infericres a los 400 milímetros anuales, se coocentra la mayor parte de la población de naturaleza 
eKtranjera asentada por motivaciones re5idenciales. Por estas mismas raZOl8S, alll se han desarrollado 105 aJltivos ter
mófilos en régimffl de regadío y se han implantado los princ ipales enclaves rurísticos. 

16En determinados casos, algún autcr tarrb ién ha constatado el fenómeno contrario. En el Valle de La OrotaVa, por 
ejemplo, la crisi5 ecooómica de 1973 afecta coo mayor incidfflcia a 105 proyectos de desarrollo Místico prograrrudos 
y orienta el sectCf de la con5truccioo hacia la derrunda de complejos residencia les que se habla aculTlJlado durante 
los años de expansión hotelera. tstos se encuentran ocupados preferenterrente por la población de natura leza extran~ 
jera COl suficientes recursos ocOlómico5. BARROSO HERNÁNDEZ, NICOlAS (1985) «Ciudade5 y núcleos urbanos: 
Puerto de la Cruz», en AFONSO ptREZ, LEONCIO y MARTfN GALAN, FERNANDO (Diroctcres] Geograffa de Canarias, 
tomo 2, Interinsular Canaria, Santa Cruz de Tenerife. página 238 . 
11SuS periodos de máxima intfflsidad - o expansrvo5- parece que SC(1 coincidffltes: 1968-1973, etapa caracterizada 
por un desmesurado anhelo desarroll ista y bastante permisiva en re laciál con el creci miento de la actividad inmooi
liaria y Mística; y segunda mitad de la década de 105 ochenta, lapso de tiempo en que se recupera el impu lso del in ter
valo anteriCf, pero COl un rrayor control de la Administraciál en lo rela tivo a la p lanificación de la funciál residencial. 
MARTfN MARTrN, VfCTOR Q. (1 997) Transformaciones espacia/es recientes en el Sur de Tenerife, Tesis Doctoral (in édi
ta), Farultad de Geografla e Historia de la Universidad de La Laguna, página 269 
1~La inmigracioo extranjera de carácter res id encial y su repercusioo en el rociente proceYJ de urban izacioo , constituye 
un tema de extraCfdinar io interés para nuevas investigaciones geográficas. debido a la notable incidencia de esta rela
cioo en el territorio y la economla insular. Se tra ta de un fenómeno COl múltip les facetas: cambio de categorla del 
suelo, que pasa en grandes extensiones de rÚ5t ico a urbano; transmisión de la pr~ iedad territorial y venta de 105 
inmuebles; protagOlismo de pr~ietarios del terreno y promotores de la5 urbanizaciOles; emplazamiento y tipologla 
de la edificación; perfil demoeconómico de las comunidades de residentes; sustitucioo de las actividades económicas 
precedentes, espocialmente la agricu lrura; tran5fCfmaciOles paisajíst icas, entre otras. 
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cuencia de la escasa capacidad del sistema productivo insular para absorber a todos 
los trabajadores que concurren en el mismo. En la actualidad tienen cierta resonancia 
los planteamientos tendentes a regular el establecimiento y la actividad de los foráne
os, sobre todo de aquellas personas con aspiraciones laborales; y es que, no ha cesado 
la inmigración durante ese tiempo y sí han cambiado las condiciones iniciales que 
explicaron su activación. Por ese motivo, la afluencia de profesionales oriundos de 
otros países, que cubrió las carencias de los recursos humanos locales durante varios 
decenios, ha terminado rivalizando con éstos en un escenario económico diferente del 
original. 

Efectivamente, la inmigración acrecienta la competencia entre los trabajado
res autóctonos yforáneos3-l, aunque también contribuye a incentivar la adecuación de 
los productores locales a las exigencias del mercado de trabajo. Repercute en la mejo
ra del grado de capacitación de la población activa tinerfeña, tanto de manera direc
ta, por la incorporación de cuadros preparados, como de forma indirecta, por el incre
mento de las dificultades para encontrar empleo; tal situación supone un acicate -
afán de superación- para los activos autóctonos de cara a la consecución de una ade
cuada preparación profesional. En este sentido, ha sido importante el esfuerzo eco
nómico de la Administración regional, en los últimos años incluso canalizando fondos 
de la Unión Europea, orientado a la mejora de la cualificación de los recursos huma
nos del Archipiélago. 

Los inmigrantes de origen extranjero han participado en la elevación del grado 
de progreso técnico y nivel de capitalización de la economía insular, pueslo que traen 
consigo una acumulación destacada de conocimientos y experiencia laboral, cuyo 
coste ha sido nulo para la sociedad tinerfeña. Asimismo han mostrado novedosas fór
mulas de trabajo en distintos sectores económicos, especialmente en agricultura, 
comercio y turismo, que han desencadenado la producción de a,tículos originales y la 
prestación de modernos servicios. La población activa local adquiere progresivamen
te estas pautas - o incorpora al menos sus aspectos más ventajosos- con el objeto de 
competir en igualdad de condiciones con los trabajadores foráneos. 

Por otra parte, el incremento progresivo del número de individuos que se 
encuentra en la isla de modo irregular repercute en aspectos corno la marginación 
social, la inseguridad ciudadana y la extensión de la economía sumergida. Es un 
hecho la existencia de un sistema económico paralelo al formal, aún de escasa magni
tud en Tenerife, con diferentes efectos negativos sobre el crecimiento de los salarios, 
el avance tecnológico - se prioriza el uso de abundante mano de obra dispuesta a tra
bajar con escasas contraprestaciones- y la contribución fiscal". Sin embargo, cues-

"las ventajas e inconvenientes de la inmigración laboral SOl rnJlt ip les. según Bcdega Feméndez y Cebrién de Miguel 
~ A pesar de las evidentes ventajas a nivel macroecOlómico para la sociedad recepta-a de inmigrantes. que dispOle así 
de una mano de obra más flexible y barata, a nivel microeconómico los trabaj adores autoctOlos de la escala inferior 
resultan afectados par la competencia, directa, social y €COlómica, que los inmigrantes representan «. BODEGA 
FERNAN DEl. MARrA I::A.BEL Y CEBRIAN DE. MIGUEL JUAN ANTONIO (1995) «Una lectura ecOlómica de algunas 
migraciOles conterrpCfáneas. El caso de España:., Estudíos Geográficos, 221. página 666 
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En términos generales, los factores esenciales para el establecimiento de los 
complejos residenciales son los siguientes: climatologia óptima, con escasa amplitud 
térmica y relativa ausencia de precipitaciones; ubicación preferente en las cercanías 
del mar, para beneficiarse de sus efectos atemperantes sobre las temperaturas y su 
acción terapéutica" ; calidad del paisaje y de la panorámica; y cierto grado de aisla
miento, que repercute en la existencia de un enlorno bastante apacible. En resumen, 
se buscan lugares privilegiados para localizar la residencia, que cuenten con un 
ambiente tranquilo y calidad de vida. Es el dominio ideal para sus demandantes prin
cipales, personas de avanzada edad, en su mayor paltejubilados y pensionistas de ori
gen europeo, que viven en pareja o en solitario. 

La denominación de estos espacios de residencia hace alusión a sus caracterís
ticas climáticas, caso de La Primavera y Puntillo del Sol, o a su localización en un 
entorno de alto valor ecológico, como sucede con El Jardín, Parque del Taoro y El 
Botánico. Muchas urbanizaciones se han desarrollado en áreas singularizadas ante
riormente por la existencia de una impoltante vegetación natural, que nos recuerdan 
los nombres de Sauzalito, La Palmita, El Drago, Las Adelfas o La Florida. Las desta
cadas panorámicas constituyen, a menudo, uno de los principales reclamos para la 
afluencia de sus ocupantes: Vista Panorámica y Vista Paraíso son dos claros exponen
tes de este hecho. El contacto o la cercanía del mar suele ser uno de los avales funda
mentales en algunos de estos complejos alojativos: Rambla del Mar, Palm-Mar, Bahía 
Azul, entre otros. Habitualmente se trala de emplazamientos que ofrecen un ambien
te propicio para el descanso: La Paz, La Romántica, Costa del Silencio, Sueño Azulo 
El Paraíso. En cambio, un número considerable de topónimos hace referencia al pasa
do agrario de los terrenos en que se ubican: La Quinta, Las Viñas, El Lagar, El 
Durazno, etc". En todo caso, su identificador forma parte de una estrategia de ventas 
que intenta atraer a personas muy exigentes en las condiciones de su nuevo domici
lio, ya que, con frecuencia, en él pasarán los últimos años de su vida. 

Con respecto a sus características constructivas, la mayor parte son urbaniza
ciones tipo ciudad-jardín, de baja densidad y cierto nivel de calidad en la edificación, 
lo que ocasiona un cierto desarrollo superficial. También encontramos bloques de 
apartamentos que ganan amplitud alojativa mediante un crecimiento en altura. E 
incluso, instalaciones hoteleras y extrahoteleras reconvertidas para el nuevo uso, una 
vez que en las mismas no ha sido factible continuar con la promoción de la actividad 

lOMéd icos de origen itali ano establec idos en La Ca leta de Los Silos y especializados en el tratamiento del asma - insu· 
Ficiencia respiratoria aguda-, aseVEfan que es posible a liviar las afeccicnes relacicnadas con esta patología en ciertos 
secta-es de la vertiente Norte de TenEfife. debido a la acciál benefacta-a del mar pa- su alta ccncentración de yodo. 
Este tipo de mensajes incentiva la afluencia y el asentamiento de personas de a~ndencia extranjEfa, que buscan en 
el Archipiéla go so luciál o meja-ía a sus prcblemas de salud. 
11 La localiza ción geográfica de los complejos residenciales citados es la sigu iente: Sauzalito y la PrimavEfa, en El Sauzal; 
Puntillo del Sol, en La Matanza de Acentejo; La Palmita. en La Victa-ia de Acen tejo; El Jardín. El Paraíso. La Quinta. 
Vista Panorámica y Vista Paraíso. en Santa Úrsu la: El Drago. El lagar y Las Vil'1as. en La Orotava; las Adelfas. El 
Botánico, El Durazno, la Pazy Parque del l aa-o, en PuEfto de la Cruz; Rarrb la del Mar y La ROrT"Éntica. en los Rea lejos; 
Suel'1o Azul. en Adeje: Costa del Silencio. La Florida y Pa lrn-Mar, en Arena; y Bahía Azu l. en Arico. 
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Inmigración y mercado de capitales 

Ya hemos comentado la estrecha relación existente entre el asentamiento de habitan
tes oriundos del extranjero y la afluencia de capitales procedentes del exterior en la 
etapa reciente. La inversión directa en la agricultura de exportación, en la esfera 
comercial y en el sector turístico, entre otros renglones productivos, ha ido acompa
ñada de la instalación de un considerable número de efectivos del mismo origen de los 
recursos económicos. Estas personas llegan con el objeto de supervisar y gestionar su 
adecuada utilización, y en la mayor parte de los casos, para ocupar toda o parte de la 
oferta laboral que genera su aplicación. También ha sucedido algo similar con el 
ascenso de la inmigración de carácter residencial y el incremento del gasto inmobilia
rio3s

• 

La inversión de capital realizada por los integrantes de la inmigración de 
carácter empresarial ha sido muy importante en Tenerife, según todos los indicios. En 
las últimas décadas, se ha producido la instalación de muchos empresarios que arries
gan su propio patrimonio: proyectan una mayor liquidez a la economía tinerfeña y 
constituyen un destacado elemento de modernización de ciertos sectores productivos. 
De este modo, y al socaire del desarrollo económico insular, han acabado conformán
dose algunos emporios fam iliares de alcance regional. El destino de una parte del aho
rro de estos inmigrantes, aún por determinar, también ha contribuido a la animación 
de la estructura económica local, en especial por su incidencia en la creación de pues
tos de trabajo. 

Asimismo se han canaHzado cuantiosos recursos económicos desde diversas 
naciones -transferencia de rentas-, debido al asentamiento de personas que han 
abandonado el marco laboral en las áreas emisoras: jubilados y pensionistas que se 
benefician del desarrollo de los sistemas de protección social de sus países de origen. 
Estos caudales se han orientado hacia la esfera inmobiliaria -mercados del suelo y de 
la vivienda- , el pago de diferentes servicios sanitarios y prestaciones personales, y 
fundam entalmente, hacia el consumo directo" . Una parte destacada de estos inmi-

SEn Tenerife ha sido impcnante el trasvase de la posesiál inmcbiliaria, tanto a corrpar"lías mult inaci01ales corro a 
partirulares de a-igen emanjero. La existencia de una estructura de la propiedad de la tierra COl centrada en manos 
de pocas famil ias y el escaso vala- de los terrenos susceptibles de ser transfa-mad05 en algunos lugares, fac ili tó ini· 
cialmente el proceso de crec imiento urban ístico. bte era necesario para albergar la in fraestrucrura alojativa y de ocio 
imprescindible para el desarrollo turístico, así como para extender los e~acios residenciales que iban a acoger a los 
protagon istas de la inmigración extranjffa. Ahora, el gran número de corrunidades de compradores revela una pro· 
piedad más fragmentada, en la que tienen un alto grado de participación las errpresas y personas procedentes de l 
exteria- que se han instalado en las últimas décadas 
'BA med io y larg o plazo, algunas circunstancias que se han considerado negativas en relación con el establecimiento 
de los inmigran tes de origen emanjero, pueden repffcutir positivamente en la ec010mfa insular. El estab lecimiento de 
pffsonas de avanzada edad COl cierto pooer adquisitivo o proceden tes de nac i01es COl sistemas de protecciÓ'l social 
más desarrollados. incentiva la demanda de determinados seNici05 sanita rios y asistenciales, tstos pueden ser desem· 
peñados pO" los recursos humanos locales. que ahora presentan un maya- nivel de cualificación que en el pasado, en 
los lugares de asentamiento de estos hab itantes. TallÍl ién sus residencias comenzarán a deteriorarse y a necesitar labo· 
res de reparación y mantenimiento 
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ten, peninsulares y canarios con cierto nivel económico. Sin embargo, se trata de un 
hecho bastante reciente, fruto de la creciente preferencia de otros colectivos por estos 
emplazamientos, dado el aumento del nivel de vida general y el mayor poder adquisi
tivo de determinados profesionales, así como de la tendencia de alejamiento de la resi
dencia familiar con respecto a los principales centros económicos y laborales por la 
mejora de las comunicaciones intrainsulares. Con el paso del tiempo, parece ser una 
de las vías para alcanzar una adecuada integración de estas personas en la sociedad 
insular . 

• La geografía de la inmigl'Oción residencial 

La vertiente Norte constituye el ámbito de asentamiento preferente de los habitantes 
de origen extranjero en este tipo de localizaciones, puesto que allí se ha instalado el 
50,9 por ciento de los 7.173 efectivos que acogen en el contexto insular en 1991. La 
fracción que vive en la parte meridional de la isla también es importante, ya que 
representa el 42 por ciento del total; la mayor dinámica actual de construcción de 
urbanizaciones en la fachada Sur-Suroeste equilibrará, probablemente, el peso pro
porcional de ambos espacios en pocos años, debido a que el Área Metropolitana prác
ticamente no participa en el encauzamiento de la afluencia de carácter residencial. 
Estos emplazamientos se han extendido bastante por la geografía tinerfeña en la etapa 
reciente: a comienzos de la década de los noventa son 21 los municipios que presen
tan algún complejo de las características señaladas. En función de su poder de atrac
ción, orientan con mayor o menor intensidad la inmigración que se instala en Tenerife 
por motivos esencialmente res idenciales, y de modo creciente, reciben a inmigrantes 
que se han desplazado con otro tipo de causalidad yse establecen en estos lugares. Sin 
embargo, su máxima concentración se produce en las comarcas de La Orotava e Isora: 
agrupan conjuntamente el 73 por ciento de sus protagonistas" . 

En la vertiente Norte se encuentran 21 entidades de población que contienen 
complejos residenciales con las particularidades mencionadas. Aunque se han exten
dido por todas las comarcas, La Orotava y Acentejo constituyen su ámbito de locali
zación principal, puesto que agrupan el 91,4 por ciento de los 3.650 efectivos regis
trados en estos lugares, lo que supone casi un tercio de los habitantes de origen 
extranjero censados en esta parte de la isla. En el término de Puerto de la Cruz" se 

llLos cinco municipios que registran un mayor número de residentes de erigen extranjero en este tipo de emp laza· 
mientas pertenecen a las demarcaciones comarca les citadas. En orden creciente a la irrportancia del grupo censado 
soo los siguientes: Adeje, Los Realejos, Arooa, San tiago del Teide y Puerto de la Cruz. Suman el 67,9 por ciento del 
tota l de estos efectivos 
14Pooemos establecer tres áreas de asentamiento respecto al grupo oriundo del extranjero en Puerto de la Cruz. en las 
que la densidad va descendiendo progresivamente desde el interior hacia el extrarradio del municipio: el centro urba
no, que correspoode al núcleo histérico, tu rístico, com€fcial y administrativo; los enclaves que se loca lizan a una cota 
superior: en el entertlO del laero; y la fraf!ja mer idiona l. que rodea los árrtJ itos setíalados y sirve de I¡mite COI"l los tér-
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dades de cada grupo. No obstante, es probable que una parte considerable de los pro
tagonistas de la corriente de carácter residencial y la mayor parte de los que perma
necen en la isla por motivaciones empresariales y laborales, hayan accedido a la pose
sión de su residencia; en el último caso citado, esta reflexión viene avalada por la 
inserción de muchos profesionales en renglones económicos bien remunerados. Algo 
similar sucede con las familias que se vinculan con la migración de retorno y han 
alcanzado una posición económica desahogada. No así con los que se instalan debido 
a su delicada situación socioeconómica: necesitan de la ayuda institucional para pro
curarse un lugar donde vivir, cuando no vuelven a sus domicilios originales, en algu
nos casos en condiciones bastante precarias, debido al paso del tiempo y a la falta de 
mantenimient041

• En definitiva , por las características de la inmigración de origen 
extranj ero que recibe Tenerife en la etapa reciente, se ha producido el acceso a la titu
laridad de los alojamientos, hecho que ha animado el sector inmobiliario, e incluso ha 
propiciado el surgimiento de firm as especializadas en el trato con estos individuos. 
Del mismo modo, su presencia ha repercutido positivamente en las empresas que 
orientan su actividad a la constmcción y el mantenimiento de las edificaciones, así 
como a la prestación de diferentes servicios complementarios. 

Los habitantes de origen extranjero presentan, con frecuencia, pautas alimen
tarias distintas de las de la población autóctona. Por este motivo, han activado la 
obtención de nuevas producciones y han contribuido a impulsar el comercio y las 
importaciones para responder a esa demanda diferenciada. Han llegado a generar, 
incluso, un sistema comercial específico, sobre todo en aquellas zonas de impOltante 
inmigración, habitualmente coincidentes con las de mayor afluencia turística. Esto 
repercute en la instalación de empresarios del mismo origen que los consumidores, 
que aseguran la disposición de los artículos más solicitados" . Este hecho también 
llega a modificar algunos patrones de consumo de la población tinerfeña, que accede 
a una oferta de bienes y servicios más amplia43• 

En la esfera educativa se registra una cierta demanda de plazas escolares, espe
cialmente cuando se produce el establecimiento de familias con hijos de corta edad; 
esto sucede habitualmente en los dominios de la inmigración empresarial y laboral, 

., Algunos ayuntamien tos del Norte de Tenerife han artiru lado lineas de ayuda para la rehab ilitación de los antiguos 
domicilios de los emigrantes, ante la difíc il situación que ha ocasiooado la vuelta de éstos junto a sus nuevas fa milias, 
la mayO' parte de esas viviendas se loca liza en el interiO" de la isla, en árrbitos geográficos de anterior vocación agra
ria, por lo que su mejO"a parcial no soluciooa , en rrumos casos, la prcblemática que arrastran estas per5alas: ha 
aumentado el número de cotrpCflentes de la unidad familiar, existen importantes inconveniente para el desplaza
miento entre los lugares de residencia y trabajo, etc . 

• 20tros bienes de consumo también se irrpO'tan del extericr, de fcrrre preferente desde los ámbitos de origen de sus 
demandantes: vehíaJ lo, vestido y complementos. m::Jbiliario, libros y prensa, etc. 

"Es notable la dimensión del sector de la restauración en Tenerife, cuya actividad se manti€f1e e increm€f1ta tanto por 
la reperaJsión del tur ismo como por la incidencia de la corrunidad de orig€f1 extranja-o asentada. Coo el paso de l 
tiempo, ciertos segmentos de la pcblación tinerfel"la también se han cCflva-tido en asiduos clientes de estos estable
cimientos, que proyectan distintas facetas de la comida inta-nacional : centroerqlea, nórd ica e ita liana; argentina , 
mexicana y venezolana; m ina, coreana y libane:.a, etc . Una buena parte de estos negocios han sido promovid os por 
errpresarios que proceden de otros países, al igual que ocurre cm una parte irrpatante de sus empleados. 
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Silencio" . También son importantes algunos conjuntos repartidos por diferentes 
áreas del sotavento insular: Callao Salvaje, en Adeje; Chayofa y La Florida, en Arana; 
Las Chafi ras'", en San Miguel, en el entorno de los campos de golf alli existentes; y 
París de Abona, en Arico, donde se localiza la urbanización Club Casablanca" . 

TABLA LVI 
Población de origen extranjero en urbanizaciones residenciales en Tenerife por comarcas en 1991 

ComarcafAMBITO Habitantes % 

AcenteJo 635 8,9 
La Orotava 2.701 37.7 
lcad 110 1,5 
~~ m 4 2,8 
VERTIENTE NORTE 3650 50,9 
Isora 2.530 35,3 
Abona 384 5.4 
Gülmar 97 1.4 
VERTIENTE SUR 3.01 1 42,0 
AREA METROPOLITANA 512 ),1 
TENERIFE 7.173 100 

fUENTE: Padrón Municipal de Habitantes de 1991, Ayuntamientos de Tenerife. 

En el Área Metropolitana tiene escasa incidencia la inmigración residencial 
durante las úllimas décadas, puesto que las personas instaladas en complejos con ese 
carácter sólo supone el 4,2 por ciento de los habitantes de origen extranjero censados. 
Algunos sectores concretos de la conurbación capitalina y, sobre todo, unos pocos 
enclaves del litoral de La Laguna y El Rosario, acogen a estos inmigrantes: Radazul
Tabaiba y Bajamar-Punta del Hidalgo son los espacios de mayor implantación. Y es 

l/En Costa del SilEf1cio el número de estos corrplejos residenc iales es elevado: urbanizaciones El Chaparral. Chayofi ta, 
Tama ide, Albatros, Las Gaviotas. El Trébol y San Migue l; agru paciOles Santa Ana y Santa Marta. También en Ten-Bel 
se reg istra una cierta incidenc ia de este fenómeno pcr la venta de rruchos apartamentos y bungalows. 
19los principales complej os aloj ativos de El Guindlo-Golf del Sur; segun el número de residentes de origen extranjero 
que se instalan, 5CfI las urban izaciOl85 Fa irNay Village, San Andrés, San Migue l Village y Albatros Park; en Armrilla 
Golf, destacan Pebble Beach, La Qu inta, Augusta Park y Ocean Ridge. Diversos estab lecimientos extrahoteleros son 
explotados por el sistema de multiprq>iedad, que irrplica la rotaciÓ'l permanente de extranjeros en el mismo aparta
mento o bungalCIN: es el ca50, pcr ej emplo, de la Corrunidad de Propietarios Time Sha ring FairNays Club , 
19Casablanca es una urbanizaci Ó'lsingular, ya que su proyecto in icial data de los primeros años se5e1ta ~aunque las 
obras comien zan a ejecu tarse en la primera mitad de los seten ta-- y se encuentra bastante alejada de los centros eco
nómicos y vacacionales de Tenerife. En tre los factores que exp lican su localización encontramos los siguientes: las bue
nas condiciones de accesibilidad que articu la la autopista TF-l, princ ipal arteria de comunicac iÓ'l de la vertiente meri· 
dicrtal de Tenerife, yel cercan o aerq>uerto Reina Sofía; su proximidad al espacio litcra l. cm las posib ilidades recrea
cicrta les y terapéuticas que este hecho ofrece a sus habi tantes: las caracteristicas clirn:iticas de altas temperaturas y 
arrt iente seco de la zona , as] como la escasa nubosidad que se registra durante prácticamente todo el año; el escaso 
valor del suelo en ellT()mento de la compra, deb ido a su nula productividad agrícola; el atractivo ariadido de ub icar
se junto a un núcleo de poolaciÓ'l tradicional. an tiguo errbarcadero del municip io, que ofrece algunos servicios bási
cas,. etc. El único factcr negativo que oo5efvamos, relac iOlado COl la frecuencia e intensidad de los vientos dominan
tes. que se aceleran al atravesar esta parte de la isla, ha sido 5Oslayado, en parte, al extender el complejo alojat ivo en 
superficie y adaptarlo perfectamente al rel ieve existente con una orientación adecuada, que hace de barrera respecto 
a este fenómeno atmosférico, 
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repercuten en la creación de empleo, la proyección de nuevos valores al territorio; 
incluso el acompañamiento del retorno se relaciona durante mucho tiempo con la 
inversión y la afluencia de individuos jóvenes que revitalizan la demografía insular. 
Los propios inmigrantes contribuyen a la conformación de un ambiente propicio que 
estimula la llegada de más efectivos. Tenerife se configura como un destacado espa
cio de acogida con proyección internacional, circunstancia que favorece la continua 
amplificación del fenómeno inmigratorio. Este planteamiento optimista requiere dife
rentes confirmaciones en sucesivas investigaciones. 

No obstante, también reconocemos aspectos negativos relacionados con la cre
ciente llegada de individuos oriundos de otras naciones - o por lo menos, la pérdida 
de alguno desus efectos benefactores- , que se han ido agravando en los últimos años: 
la satnración del sistema laboral hace que trabajadores foráneos y locales rivalicen por 
las mismas ocupaciones; la consolidación de la inversión extranjera ha fortalecido dis
tintos mercados de trabajo diferenciados; la canalización de recursos hacia la compra 
de la residencia, propicia una impOltante competencia por los suelos más idóneos 
entre la acción urbanizadora y ciertas actividades productivas; los nuevos identifica
dores de la migración de retorno orientan una parte de la acción asistencial de la 
Administración a intentar paliar la dificil sitnación socioeconómica de sus protago
nistas. Al mismo tiempo, se registra una mayor incidencia del flujo de carácter irre
gular - pese a que continua siendo bastante minoritario- , que repercute en un 
aumento de la economía informal yen el incremento de la marginalidad en diferen
tes lugares de la geografia insular. 

Estos hechos provocan en una preocupación creciente - cierta inquietnd 
social- en relación con diversos aspectos del fenómeno inmigratorio. El sosteni
miento de la inmigración de carácter laboral en una etapa de retracción de la afeIta de 
trabajo y persistencia de elevadas tasas de paro. La acción de los protagonistas de la 
afluencia residencial en lo relativo al cambio de manos de la propiedad del suelo, así 
como en el ámbito sanitario y de atención social, sobre todo después de las moditica
ciones en la normativa administrativa que obliga a la Seguridad Social española a 
cubrir los gastos causados por los ciudadanos comunitarios, en vez de hacerlo en el 
país de origen como sucedía antes~. E incluso, la posible influencia política de esta 
población en las demarcaciones municipales en que tienen importantes comunidades 
con derecho a participación en los comicios electorales, hecho aún no abordado por la 
investigación. 

En definitiva, registramos distintas repercusiones socioeconómicas en relación 
con el establecimiento y la actividad de los habitantes de origen extranjero en 
Tenerife, tanto positivas como negativas, que deben ser consideradas con deteni
miento antes de emitir valoraciones generales acerca de los beneficios y perjuicios de 
esta movilidad poblacional; así evitaremos confundir una parte con el conjunto en el 

"LOPEZ DE LE RA, DIEGO (1 995) Op. cit, página 242 
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los terrenos, que pasan a manos de individuos de origen extranjero. Por 10 tanto, 
hemos asistido al proceso de superposición de un paisaje agrícola, en el que se exten
día con mayor frecuencia el cultivo del plátano en grandes fincas abancaladas, por 
otro de carácter residencial, en el que predominan las urbanizaciones de bungalows. 
Curiosamente, en la conformación del primero en determinadas áreas habían paltici
pado de forma activa los emigrantes americanos que regresaron con recursos econó
micos suficientes para invertir en la adquisición y transformación de los eriales lito
rales. 

En efecto, la creciente afluencia y la generalización del establecimiento de los 
habitantes de origen extranjero ha favorecido la extensión de la urbanización, aconte
cimiento que ha repercutido en la pérdida de suelo potencialmente agrícola en dife
rentes sectores de Tenerife, sobre todo en la zona de costa, por debajo de los 300 
metros de altitud. Aunque se trata de un proceso reciente, que se activa y desarrolla 
en los últimos treinta años, las singulares características constructivas de los comple
jos que acogen a estos individuos, supone comprometer rápidamente amplias super
ficies de terreno: constituyen emplazamientos de baja densidad edificatoria con cier
to nivel de calidad en el alojamiento, que buscan una idónea ubicación y ambiente. El 
mantenimiento de esta dinámica, incluso en las etapas de recesión turística, ha ter
minado conformando algunas de las áreas residenciales más destacadas del 
Archipiélago. Ha contribuido, asimismo, a la propagación entre la población tinerfe
ña de la asociación entre la inmigración extranjera y la privatización de los ámbitos 
geográficos de mayor interés residencial de la isla. 

El continuo ascenso de la inmigración de carácter residencial y la extensión de 
los complejos en que se instalan los inmigrantes, propicia la animación de la econo
mía insular, puesto que éstos necesitan toda una serie de servicios complementarios 
vinculados directamente con su estancia: gestorías, notarías y despachos de aboga
dos; agencias de viaje; negocios de compraventa y de alquiler de coches; constructo
ras de chalés o de rehabilitación de casas antiguas; empresas especializadas en el 
mantenimiento de edificios, etc. Las inmobiliarias también acrecientan su actividad 
ante la movilidad geográfica que ofrecen estas personas: la marcada estacionalidad de 
muchos residentes, que se desplazan a sus países de origen durante el verano, propi
cia el alquiler de los inmuebles por temporadas; esta labor suele ser realizada en otras 
ocasiones por los propios interesados, habitualmente de modo irregular. Yes que, se 
ha extendido la práctica del arrendamiento informal de estos alojamientos a compa
triotas, que escapa al control de la Administración y supone una importante compe
tencia desleal para el sector turístico tinerfeño. La transferencia de propiedades tam
bién es elevada, circunstancia que permite entrever el creciente protagonismo de los 
foráneos en la posesión del suelo róstico y urbano de la isla. 

El hecho de que aún muchas de estas urbanizaciones no se hayan colmatado, 
otras se estén construyendo en diferentes áreas de la geografia tinerfeña y varios pro
yectos esperen la recalificación de terrenos rósticos que han ido perdiendo su valor 
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dades diferentes de las de su origen, pero cercanas a las mismas por sus mejores ser
vicios, contribuyendo al sostenimiento de diversas actividades económicas y a la 
extensión de la urbanización en ámbitos muy localizados de la geografía tinerfeña; es 
el caso del municipio de ¡cod de los Vinos, y en términos generales, de la mayor parte 
de las demarcaciones del sector Noroeste de la isla. En estas áreas las corrientes ame
ricana y europea forman los colectivos más relevantes, caracterizados por su juventud 
demográfica y su óptima inserción socioeconómica. 

La composición y sitnación actual de la mayor parte de los integrantes de este 
grupo poblacional genera múltiples demandas de tipo social. La escasez de viviendas 
a precios asequibles constituye uno de los problemas que más le afecta, sobre todo a 
las familias de menor poder adquisitivo. Otras necesidades elementales se centran en 
el plano educativo, sanitario, recreacional, e incluso asistencial para los más viejos, ya 
que se trata de un colectivo plenamente integrado en la sociedad y economía local, que 
comparte con ésta sus requerimientos esenciales+7• También son importantes las aspi
raciones laborales de una parte destacada de sus componentes" , aspecto que se deri
va de la selección de sus emplazamientos en el espacio metropolitano e interior de la 
isla, así como en aquellos lugares en que se encuentran algunos de sus principales 
mercados de trabajo en el Valle de La Orotava y en las áreas de preferente vocación 
turística del sotavento tinerfeño+9• Por otra pmte, cada vez son más frecuentes los 
retornos de personas de avanzada edad, que solicitan pensiones no contributivas u 
otro tipo de auxilios, puesto que su periplo migratorio no proporcionó los frutos espe
rados, aunque éstos no forman parte del grupo considerado en esta investigación. 

Los recursos económicos que trajeron los emigrantes, sobre todo en las pri
meras fases del retorno, propiciaron la diversificación de la estructura productiva de 
Tenerife. La aplicación de esos fondos ha favorecido el desarrollo de los subsectores 
inmobiliario y de la construcción - ha sido muy importante el crecimiento espacial de 
algunos centros urbanos en las últimas décadas-, y la expansión del sector servicios, 
en el que sobresale el impulso dado a renglones como el comercial y de los transpor
tes. Asimismo han sido bastante relevantes las repercusiones económicas de esta 
afluencia en el ámbito agrario, como han puesto de manifiesto diversos autores ya 
citados. Los primeros retornados procedentes de Venezuela volvieron animados por 

" Ccn5ta tamos diferente5 grados. de integración del acompar'íamiento de l retO'no en el mercado laboral y en la 5Ocie
dad in5Ular, según se trate de personas que se han instalado ruando aún eran muy j óvenes y han co~ letado su fO'
maciéfl en el sisterre educativo reg iooal. o de individU05 que se han establecido ya de rreyO'es. 

-O{I La inc idencia labO'a l del acompar'iamiento del retO'no es bastante importante. puesto que, actua lmente están 
entrando en el mercado de trabajo in5Ular 5US cctlO'tes más numerosas, esto es, las que se encuentran entre 20 y 34 
años. 

'~las conseruencias de e5ta cmien te inmigratO'ia en el ámbito labaal se constatan tanto dentro como fuera de sus 
lugares de asenta miento, y sobre todo. en diferentes rrunicipios del Área Metropoli tana, Valle de La Orotava y ver
tiente meridiooal. La atracc iéfl de l Sur. pO' 5U buena accesibilidad y cierta5 posibilidade5 de enccmrar ocupacién sin 
necesidad de presentar una alta cua liflCaciál profesiooal, en el subsectO' de la construcción y en la hostelería, provo
ca múltip les desplazamientospendulares-diario5o semana les- de estos efect ivos,junto a la poo laciéfl local y a otros 
inmigrantes. 
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"las migraciones han constituido un mecanismo básico de crecimiento económico 
moderno"33. Tales circunstancias parece que se verifican plenamente en el caso tiner
feño, aunque con ciertos matices. 

En efecto, el establecimiento de habitantes de origen extranjero ha influido de 
forma positiva en la ampliación del mercado de trabajo insular, debido a la impor
tancia que adquiere la inmigración de carácter empresarial, y también en el consumo, 
por las repercusiones en la demanda final del contingente de inmigrantes instalado, 
parte constitutiva de la demografía tinerfeña, y por lo tanto, de su dinámica. Esta 
inmigración se consolida, entonces, como una variable estmctural de su sistema pro
ductivo: ha reforzado su relevante papel del pasado en la etapa reciente, de la mano 
de la creciente extroversión de la economía de Tenerife y del protagonismo que en su 
impulso tiene la inversión foránea. Durante ese periodo de tiempo, se han producido 
diferentes conflictos en relación con la actuación de estas personas. Sin embargo, no 
cabe duda que la capacidad que poseen y la energía que proyectan los recién llegados 
ha contribuido a fortalecer la organización socioeconómica de la isla, renovando y lo 
revitalizando algunas de sus estmcturas. 

Inmigración y estructura laboral 

La génesis de la reciente inmigración laboral de origen extranjero se vincula al 
desarrollo turístico y se explica, sólo en parte, por los desajustes existentes en el mer
cado de trabajo tinerfeño. La expansión de las actividades vacacionales ha necesitado 
abundante mano de obra competente para su organización, gestión y prestación de 
servicios especializados, que no se ha encontrado en todos los casos en la isla duran
te la primera etapa de intenso crecimiento de la economía tras la autarquía. Esta cir
cunstancia generó una afluencia migratoria con una cualificación profesional mucho 
más elevada, en términos generales, que la que ofrecía la población activa nacional. La 
ocupación de estas personas se produce sin obstáculo alguno, por lo menos hasta que 
la oferta autóctona no empezó a adecuarse a las demandas de la moderna configura
ción del sistema productivo insular. De este modo, la llegada de activos procedente de 
otros países ha actuado, inicialmente, como complemento de los trabajadores locales 
y ha sido beneficiosa para el despegue económico de Tenerife. 

La generalización de la educación y las mejoras intruducidas en las {¡Itimas 
décadas en el sistema de formación profesional de la región, han determinado la con
formación de una importante oferta laboral interior cada vez más cualificada. Esto ha 
desencadenado el incremento constante de la presión de la población activa autócto
na sobre el mercado de trabajo y la generación de algunos conflictos, como conse-

3JLOPEl DE LERA, DIEGO (1995) «La inmigración en Espal"ia a fines del siglo XX . Los que vienen a trabaj ar y los que 
vienen a descansar) , Revista Espar'lo/a de Investigaciones Sociológicas, 71· 7 2, página 241 . 
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TABLA LVII 
Residentes de origen extranjero en urbanizaciones en Tenerife en 1991 

Municipio Residentes % ENTIDAD/Urban ización Residentes 

Tacoronte 181 2,5 MESA DEL MAR 112 
PRISMAR 14 
JARDíN DEL SOL 55 

El Sauzal 263 3.7 El SAUlAl 263 
Samotla-Sauza lito 

Los Angeles 
La PrimavEra 

El Puertita 

Los Naranjos 
La Baranda 

La Matanza de Acentejo 11 0.2 PUNTILLO DEL SO L 11 
La Victoria de Acentejo 19 0,3 BAJOS YTAGORO 19 

la Pa lrrita 

Santa Úrsula 161 2.2 SANTA ÚRSULA JO 
Lomo RomM 
LA QUINTA 12 
CUESTA DE LA VILLA 11 9 
El Pararso-Vista Paralso 
El Jardln 

San Patricio 
Vista Panoramica 

Casa blanca 

Tacro 
La Orotava 339 4J BARRANCO DE LA ARENA 210 

Las wBlas 
El Drago 
Humooldt 

El Lagar 
Villas del Pinalito 

El DURAZNO 35 
san Bartolome 

Pano Caooza 

SAN MK;UEL 75 
San Migue l 
San José 

Tafuriaste 

LAS ARENAS 9 

SAN ANTO NIO 10 
Las Vinas 
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tionamos hasta qué punto esta inmigración no es sólo una de las causas, sino también 
una de las principales consecuencias del desarrollo de la esfera informal de la organi
zación económica en ciertas áreas de la geografía tinerfeña. Actualmente las condi
ciones de integración laboral -y por lo tanto, socioeconómica- son difíciles para 
algunos colectivos extranjeros, debido a que el mercado de trabajo insular es bastan
te limitado y el desempleo estructural y elevado. Dicha circunstancia estimula la 
acción de determinados empleadores con escasos escrúpulos, que actúan en los ámbi
tos de mayor actividad y difícil control por parte de la Administración; muchos de 
estos promotores son de origen extranjero y han llegado a ocasionar la consolidación 
de redes clandestinas de introducción de inmigrantes para favorecer sus intereses. 

De este modo, se acentúan los problemas relacionados con la inmigración eco
nómica: la continua llegada de efectivos está ocasionando ciertas tensiones sociales y 
políticas, dificiles de controlar en el futuro por el incierto grado de crecimiento de este 
conjunto de habitantes. Lo que sí es cierto, es que el empeoramiento de la situación 
actual puede empujar a muchas de estas personas hacia la marginación - de hecho, 
ya lo está haciendo en determinados lugares-, con las consecuencias negativas que 
ello tiene sobre el incremento de la criminalidad y de la delincuencia. El crecimiento 
de la irregularidad provoca también el aumento de los recursos humanos yeconómi
cos, públicos y privados, orientados al control, gestión y atención de los protagonistas 
de esta afluencia; al encontrarse bastante concentrados en la escala espacial, suponen 
una importante carga para algunos municipios escasamente preparados para afrontar 
las repercusiones de este fenómeno, sobre todo por su novedad. 

Pese a lo expuesto, pensamos que, en términos generales, la inmigración de 
carácter laboral ha reportado muchos beneficios a la economía tinerfeña" . Estamos 
en la línea de reflexión de aquellos autores cuya investigación les hace concluir que 
"no tiene aquí razón de ser el recelo de que todo recién llegado que encuentra un pues
to de trabajo lo hace forzosamente a costa de quitárselo a otro. Al contrario, todo 
aumento del número de personas en activo contribuye, por el mayor consumo de 
bienes y servicios y su aportación a la creación de riqueza, a expandir la economía"37. 
Es indudable, por tanto, que los productores de origen extranjero han realizado una 
considerable contribución al desarrollo económico de Tenerife, proceso que ha tenido 
lugar en la etapa reciente coincidiendo con su mayor afluencia. 

J6FERRIER I, GAETANO (1 996) «Aspectos socio-ecCflómicos de las migraciones rec ientes en Espar"ia en el cal texto de la 
Europa meridiona l. Elementos para una posible teorfa:., Investigaciones Geográficas, 16, página 88 
J6~Se tiene por cierta la idea según la aJal la inmigración laboral está compuesta maya-itariarrente pa- varones €f1 las 
m~a-es edades para trabajar. Un beneficio para el pafs de acogida que recibe energfas ya fa-madas y en plena pro· 
ducción. Eso es así, sobre too o, cuando la inmigraciál es reciente, haya pocas fa milias con hDos y la inmigraciál no 
demanda SE!lVicios sociales colectivos (:.alud, educaciéfl y vivienda). En da> palabras' cuando la inmigración está incom· 
pleta y no SE! ha estab lecido" IZQ UIERDO ESC RIBANO, ANTONIO (1992) La inmigración en España (1980-1990), 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid. página 92, 

J'VARIOSAUTOR ES (1994) La inmigración en Europa. Expectativas y recejos, Institu to de Estudios Económicos, Madrid, 
página XIX 
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TABLA LVII (Continuación) 
Residentes de origen extranjero en urbanizaciones en Tenerife en 1991 

Municipio Residentes % E NTI DA DlUrba nizac iOn Residentes 

Santiago del Teide 1.000 14.0 ACANTI LADO DE LOS GIGANT ES 603 
PUERTO DE SANTl'\GO 403 

Gura de Isara 18 0.3 ALCALÁ 18 
El Varadero 

Adeje 631 8.8 CALLAO SALVAJE 11 8 
ca llao SaNaje 
St.JenoAzul 

Playa Paralso 
Nl'\RAZUL 28 
PLAYA DE LAS AM(RICAS 485 
MiravEfde 
Playas de Fanabe 

TCfViscas 
Sa n Eugenio 

Playa de Las Arrí!ricas 

Arona 875 12.2 CHAYO FA 103 
VALLE SAN LORENZO 57 
La Flcrida 
PALM·MAR 59 
ceSTA DEL SILENCIO 287 
LOS CR ISTl'\NOS 249 
PLAYA DE LAS AM(RICAS 120 

San Miguel 134 1.9 LAS CHAFIRAS 134 
Golf del St.Jr 

Amarilla Golf 

Granadilla de Abona 180 2.5 SAN ~ID RO 46 
Montana de Yaco 
EL M(DANO 134 

Arico 70 1.0 PO RIS DE ABONA 70 
Club Casablanca 
Ba hra Azul 

Candelaria 97 1.4 LAS CA LETILLAS 97 
El Rosa rio 213 3.0 RADAZU L 126 

TABAII'A 87 
Tegueste 25 0.3 TEGUESTE 25 

Tamarco 

La Laguna 274 3.8 I'AJANl'\R 131 
PUNTA DEL HIDALGO 32 
GUAJARA 111 

TENE RIFE 7.173 100 

FUE NTES: Censos de Pobladón y Padrones Municipales de Habitantes, Cabildo Insular de Tenerife, CEDOC e ISTAC 
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grantes recibe sus pensiones de retiro o jubilación a través de las entidades bancarias 
locales; junto al desembolso monetario del resto de los habitantes de origen extranje
ro que permanecen en Tenerife, animan el sector comercial insular. Una pequeña 
fracción de estos fondos se dirige a la gestión y mantenimiento de los alojamientos 
adquiridos, sobre todo de los que pertenecen a los individuos que no se han estable
cido de forma permanente en la isla. 

Por último, debemos resaltar el destacado papel de los recursos económicos 
que traen e invierten en la isla las familias formadas en el exterior por los emigrantes, 
en especial en la etapa de despegue de la agricultura de exportación y del sector ter
ciario. Estas fortunas se han orientado hacia la diversificación de la estructura pro
ductiva insular, favoreciendo el desarrollo del ámbito inmobiliario y de la construc
ción, de la esfera comercial y de los servicios; en el último caso citado, vinculados 
tanto a la actividad agraria corno a la explotación turística. Sin embargo, su inciden
cia más relevante se ha producido en el agro tinerfeño, ya que muchos han dedicado 
sus ahorros a la compra y preparación de tierras de cultivo en las zonas más propicias 
para su extensión. Esto ha ocasionado una colisión de intereses cuando esos mismos 
terrenos han sido apetecidos para la proyección de distintas funciones económicas, a 
veces impulsadas por otros grupos de origen extranjero. 

De este modo, podernos concluir que la presencia de individuos de origen 
extranjero en Tenerife se ha relacionado, en muchas ocasiones, con las inversiones 
realizadas por esas mismas personas. Su participación también ha sido relevante en el 
desarrollo económico insular en la etapa reciente - algunos autores subrayan su des
tacada repercusión en la formación bruta del capital"'-, que constituye un factor 
esencial en la continua atracción de trabajadores procedentes de otros países, e inclu
so en el incremento de la economía informal tinerfeña. 

Inmigración y demanda de bienes y servicios 

El crecimiento del número de habitantes de origen extranjero asentados en Tenerife 
incide en diferentes renglones relacionados con el consumo, sobre todo de los bienes 
y selVicios existentes en las áreas de residencia. Se trata, en términos generales, de 
una población con un poder adquisitivo destacable - alto en corrientes específicas, 
corno la de carácter empresarial- , por lo que su repercusión en este epígrafe es con
siderable. Alojamiento, manutención, educación y sanidad constituyen los principales 
apartados en los que se perciben las consecuencias de la presencia de los efectivos 
oriundos de otros países. 

Carecemos de estudios actualizados para determinar la relación de estas per
sonas con la vivienda y la propiedad territorial, asunto complejo por las particulari-

"INsm UTO CA NARKJ DE ESTADISTICA n 99)) Op. cíe.. página 45. 
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El criterio escogido ha propiciado la introducción de nuevos conceptos, como 
el de la inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria o acompañamiento 
del retorno, para referirnos a un importante conjunto de personas que también pro
cede del exterior, pero cuyos identificadores son distintos de los que presentan los 
extranjeros propiamente dichos. En efecto, esta investigación pretende clarificar que 
bajo el epígrafe de extranjeros, según el lugar de nacimiento, existen en realidad dos 
colectivos diferentes: 

• El grupo formado por las personas que han nacido en el extranjero y son cón
yuges o hijos de los emigrantes canarios -o españoles, en términos generales-, que 
vienen con éstos o solos a sus ámbitos de procedencia original. Los vinculos de paren
tesca con el lugar de origen son uno de los factores explicativos de tales desplaza
mientos, en un contexto ecanómico y social propicio en el Archipiélago. Éste ha favo
recido la inversión de sus capitales y su actividad laboral en una primera etapa, y ha 
posibilitado la percepción de ayudas y prestaciones sociales en los últimos años, debi
do al progresivo empeoramiento de la situación de los emigrantes afincados en 
Latinoamérica . 

• El grupo integrado por aquellas personas que no poseen ninguna vinculación 
con la emigración canaria; inmigrantes de origen y nacionalidad extranjera en la 
mayor parte de los casos. Su establecimiento se relaciona con la creciente extroversión 
e internacionalización de la economía canaria. El desarrollo del turismo de masas, el 
crecimiento del camercio mundial y la actividad de las empresas relacionadas can 
estos sectores, son los factores responsables del incremento constante de estos habi
tantes. La diversidad de motivaciones para la venida y el asentamiento constituye una 
de las características fundamentales de este amplio colectivo: empresariales, labora
les y residenciales. La inmigración de carácter irregular - ecol1ómica- también se 
incluye en este conjunto, así como la llegada de refugiados y asilados políticos. 

Las diferencias entre ambos conjuntos son apreciables, tanto en origen como 
en destino, salvo en lo relativo a su número, que es similar a principios de la década 
de 1990, pero con tendencia a desequilibrarse del lado de los extranjeros propiamen
te dichos. Las repercusiones de su asentamiento y actividad también son distintas. El 
acompañamiento del retorno actual presenta graves problemas socioeconómicos y 
busca ayuda institucional y familiar, instalándose en aquellas áreas más favorables 
para conseguir estos fines, casi en todos los casos núcleos urbanos ya cansolidados. 
Por el contrario, la inmigración extranjera se orienta hacia las zonas de mayor dina
mismo económica o can buenas condiciones ambientales, por lo que activa procesos 
de diverso signo, tanto positivos corno negativos. Entre los últimos, se encuentra el 
crecimiento del flujo irregular, que se manifiesta, en muchas ocasiones, a través de la 
marginación, la conflictividad social, e incluso, la delictividad. 

En definitiva, pensamos que el enfoque y la metodología de esta investigación 
conforman un modelo válido para afrontar el estudio del fenómeno migratorio en dis
tintos ámbitos geográficos, especialmente en aquéllos en los que la emigración de 
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así como en las áreas en las que el acompañamiento del retorno alcanza una cierta 
importancia. En algunos casos, incluso han incidido en el nacimiento de centros de 
enseñanza específicos, de carácter privado, que atienden la singularidad de cada 
comunidad. Este hecho repercute de forma directa en el mercado laboral, debido a la 
llegada de personal cualificado - profesores nativos- procedente del extranjero. Los 
inmigrantes que no poseen recursos económicos suficientes para enviar a sus descen
dientes a esos centros, tienen que recurrir al sistema educativo público, escasamente 
preparado en Canarias para atender con garantías la diversidad de orígenes existen
te; suelen producirse entonces retrasos académicos de los alumnos, por la dificultad 
inicial para desenvolverse debido a la diferencia idiomática y cultural. 

Con respecto a la sanidad, la asistencia médica es la demanda fundamental, 
circunstancia que ha propiciado el nacimiento de diversas clínicas privadas, especia
lizadas en la atención de este colectivo, así como la instalación de consultas de espe
cialistas oriundos de diferentes naciones. En este epígrafe, cabe resaltar que los 
requerimientos de gmpos específicos de la inmigración de origen extranjero, es pro
bable que crezcan con el paso del tiempo, debido a su actual perfil demográfico. Se 
constata una agravación progresiva de la problemática que afecta a los residentes de 
elevada edad, jubilados y pensionistas en su mayoría. Algunos permanecen en la isla 
distanciados, fisica y afectivamente, de sus familiares; se encuentran solos y lejos de 
su pais de origen, y esta sitoación se vnelve más dificil cuando se produce la defunción 
de uno de los componentes de muchas parejas que viven en los principales ámbitos 
residenciales. De este modo, se registra un notable incremento de las peticiones de 
atención sanitaria, servicios personales y prestaciones sociales en un territorio que no 
ha previsto el incremento de este grupo y los efectos del rápido envejecimiento demo
gráfico que les afecta. Su vertiente positiva es que supone una oportunidad laboral 
para los activos autóctonos, por lo que su preparación profesional debe tener en cuen
ta las características sociodemográficas de esta población. 

También estos habitantes registran una gran demanda de medios de transpor
te extrainsulares por su alta movilidad geográfica; de modo preferente es atendida por 
las compañias aéreas de los países con mayor número de residentes. En lo relativo al 
ocio y a la cultora, las comunidades con una trayectoria más dilatada en Tenerife 
poseen clubes o casas nacionales -casi siempre de carácter exclusivo o muy restric
tivo- que cuentan con una amplia programación cultural y articulan la posibilidad de 
realizar actividades colectivas. Por lo demás, suelen recurrir a los mismos artículos y 
servicios que el conjunto de la población tinerfeña, con mayor frecuencia a medida 
que se incrementa su integración en la sociedad insular. 

En síntesis, parece que la influencia de la inmigración de origen extranjero en 
el reciente proceso de desarrollo económico tinerfeño ha sido positiva, sobre todo en 
su fase de despegue y consolidación inicial, aproximadamente hasta la primera mitad 
de la década de los ochenta. Se constata, entre otros aspectos, la aportación de profe
sionales cualificados al sistema laboral, la canalización de recnrsos económicos que 
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• La intensificación. Partimos de un colectivo de inmigrantes de reducido volu
men, que experimenta un importante crecimiento por la llegada de nuevos efectivos 
demográficos en las últimas cuatro décadas, al ampliarse los factores de atracción 
inmigratoria. 

• La diversificación. El incremento del grupo de habitantes nacido en otros 
países repercute en el aumento de su complejidad interna, debido a la concurrencia 
de múltiples corrientes. Los orígenes representados, las características sociodemo
gráficas y las motivaciones de los desplazamientos son cada vez más variados. 

• La generalización. Corno consecuencia de las dinámicas anteriores, y tam
bién del creciente atractivo de distintas áreas, se produce la extensión de la inmigra
ción al conjunto de la geografía tinerfeña, pese a la persistencia de diferentes ámbitos 
de preferente concentración de la población de origen extranjero. 

La imagen de la inmigración extranjera en Canarias ha cambiado en poco 
tiempo. Los pequeños grupos de europeos, influyentes en el aspecto económico, loca
lizados en las principales ciudades pOItuarias de la región, han dejado paso a un pano
rama totalmente diferente. En la actualidad, se observa un colectivo nacido en el 
extranjero mucho más numeroso y diverso, relacionado prácticamente con todos los 
renglones de la economía del Archipiélago e instalado en cualquier punto de su geo
grafía, a veces bastante alejado de los centros más dinámicos. Se trata, por lo tanto, de 
un fenómeno multidimensional, resultado de la combinación de distintas variables 
económicas y sociales, de factores de atracción y repulsión que se encuentran interre
lacionados en la mayor parte de los casos. 

Por todo ello, podemos afirmar que los modernos identificadores del fenó
meno inmigratorio son diferentes de los que ha registrado en el pasado la misma 
corriente, y que, el impacto de la inmigración de origen extranjero en la etapa recien
te es mucho más relevante: las consecuencias de su asentamiento y actividad en la 
economía, la sociedad, la cultura y el territorio insular han sido más intensas en las 
últimas cuatro décadas. Así lo ponen de manifiesto hechos como la extensión de la 
urbanización residencial, la creciente saturación del mercado de trabajo o la forma
ción de una auténtica sociedad multicultural en algunos lugares, entre otros aspectos 
que han sido analizados con detalle en esta investigación. 

En definitiva , la inmigración de origen extranjero en Canarias constituye un 
fenómeno cada vez más parecido al que registran otros espacios del Primer Mundo. 
Las principales diferencias se derivan de un peso proporcional mucho más reducido 
de los inmigrantes en relación al conjunto de su población, si bien debemos tener pre
sente la incidencia de esta dinámica inmigratoria en un territorio insular de reducido 
tamaño. En la actualidad, se encuentran plenamente consolidados hechos como el de 
la multiresidencia, que orienta hacia las Islas un flujo considerable de europeos con 
una notable repercusión en la ocupación del territorio y en la actividad inmobiliaria. 
Asimismo es patente la aportación extranjera a la iniciativa empresarial local y a la 
configuración del mercado de trabajo de la región; ambas circunstancias están estre-



CAPITULO VII, CONSECUENCIAS TERRITOO IALES y SOClct:COOÓMICAS DE LA IN MIGRACiÓN 

que se integra. La literatnra cientifica sobre este asunto parece reflejar un destacado 
consenso en torno a la idea de que la inmigración es ampliamente favorable en tér
minos económicos para los ámbitos geográficos de acogida" , aunque para que la ren
tabilidad económica de esa corriente alcance su plenitud, es necesario, entre otros 
aspectos, que los habitantes oriundos de diferentes naciones se enfrenten a las mis
mas obligaciones fiscales que la población local. De este modo, "el argumento econó
mico corrobora aún más la importancia de la defensa de la legalidad como contrapar
tida a la actitud liberal a la hora de admitir ciudadanos de otros países"" . 

Efectos de la inmigración de origen extranjero y ascendencia canaria 

En la etapa reciente, muchos de los emigrantes canarios han regresado de su aventu
ra emigratoria y se han instalado en Tenerife acompañados de sus fam iliares directos, 
originarios de los ámbitos de emigración. Esta corriente genera diversas repercusio
nes territoriales y socioeconómicas, relacionadas con la suerte que sus protagonistas 
han tenido durante la estancia en el exterior: desde la inversión de sus ahorros en 
alguno de los sectores productivos de la isla que ofrece una dinámica más positiva en 
cada momento, hasta la solicitud de prestaciones sociales a los organismos compe
tentes por carecer de recursos para volver a establecerse y vivir diguamente. En todo 
caso, los principales efectos económicos del retorno han sido trascendentes desde los 
años finales de la década de los cincuenta y se han centrado, especialmente, en el 
desarrollo de la actividad agrícola. 

Sus principales repercusiones sociodemográficas, analizadas con amplitud en 
epígrafes anteriores, se proyectan en el incremento y rejuvenecimiento de la pobla
ción tinerfeña, circunstancias que adquieren especial notoriedad en la escala local por 
la concentración preferente de estas personas en lugares concretos de la geografía 
insular. El inapreciable índice de envejecimiento del acompañamiento del retorno, a 
causa del predominio de los individuos de media y corta edad, contribuye a aliviar el 
estancamiento demográfico de ciertos municipios, aunque también supone una 
importante presión actual y futura sobre el mercado de trabajo. En efecto, este grupo 
de habitantes introduce un cierto matiz de renovación poblacional en la estructura 
demográfica de algunas áreas, en especial de aquéllas que presentan un destacado 
avejentamiento como consecuencia de la propia emigración tradicional de sus efecti
vos más jóvenes y dinámicos. 

La mayor dinámica económica que registran determinadas comarcas de 
Tenerife, tiene que ver con el retorno de muchos emigrantes con sus familias a enti-

.~ ZIMMERMANN, KLAUS F. (1994) <<Algunas lecciones generales scbre el prcb lema ruropeo de las migraciooes», 
Revísta del Instituto de Estudíos Económícos, 4, página 29. 

"'MARTfNEZ ARfvAlO, LUIS (1 994) «España en los años nO/enta los proble rrus de la in migración», Revista del 
Instíruro de Estudíos EconómicOS, 4, página 117, 
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TABLA LVIII 
Población de origen extranjero en Canarias por islas en 1991 y 1996 

Islas! AM B ITO 1991 % 1996 % Incremento 

Lanzarote 2.353 3,8 4.893 5,9 15,77 
Fuerteventura 1437 2, 3 2.403 2,9 10,83 
Gran Canaria 18.666 30,3 25.349 30,6 6,31 
Tenerife 31. 675 51,5 40.508 48,9 5.04 
La Gomera 663 1.1 1.264 1,5 13,77 
La Pa lma 6.089 9,9 7.398 8.9 3,97 
El H ¡erro 640 1,0 1.034 1.2 10,07 
LAS PALMAS 22.456 36,5 32.645 39.4 7,77 
S.e. TEN ERIFE 39 067 63,5 50.204 60,6 5,1 4 
CANARIAS 61.523 100 82.849 100 6,13 

FU ENTE : Instituto Canario de Estadís ti ca . 

Por lo tanto, debemos prepararnos para acoger a un colectivo de habitantes 
que irá modificando gradualmente su composición actual, en el que se incrementarán 
las motivaciones laborales con toda probabilidad. Los últimos datos así lo reflejan, ya 
que, según la Encuesta de Población de Canarias de 1996, en Tenerife residen 40.508 
personas de origen extranjero, lo que representa e16,1 por ciento desu población, que 
asciende a 665.611 efectivos en igual fecha; esto supone 8.833 individuos nacidos en 
otros países más que en 1991. Sin embargo, el peso relativo de ese colectivo ha dismi
nuido en el último quinquenio, según la citada fuente, pasando del 51,5 al 48,9 por 
ciento, debido al mayor crecimiento del mismo en Lanzarote y Fuerteventura. 

La información disponible confirma, además, la tendencia al equilibrio de los 
tres grupos de habitantes que han nacido fuera de Tenerife, y por lo tanto, han migra
do a la isla en algún momento: los que proceden del resto de la región y los peninsula
res representan casi el 7 por ciento de los foráneos, en cada caso, y un poco menos los 
extranjeros. En conjunto, suman casi la quinta parte de la población tinerfeña en 1996, 

Este panorama repercutirá, con bastante probabilidad, en el creciente rechazo 
de la población tinerfeña hacia los recién llegados, hecho que hasta ahora no se ha 
manifestado de forma abierta por la limitada dimensión del fenómeno y por su com
posición preferente: peninsulares, vinculados con la Administración y con ciertas 
empresas; latinoamericanos, relacionados con el regreso de los emigrantes; e inmi
grantes comunitarios, procedentes de nuestro entorno socioeconómico. Por dicho 
motivo, es preciso conocer sus tendencias y perspectivas de crecimiento, y ofrecer 
información rigurosa acerca de su evolución y repercusiones. Debe evitarse, siempre 
que sea posible, la aparición de brotes xenófobos y racistas, así como la generalización 
de una actitud contraria a la inmigración basada en interpretaciones equivocadas o 
sesgadas de la dinámica inmigratoria. En ese esfuerzo común será muy importante el 
papel de la educación en sus distintos niveles, el posicionamiento de los diferentes 
partidos políticos y la actuación de los medios de comunicación social. Pero también 
la labor de los investigadores, que deben afrontar el estudio de este tema y propiciar 
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las nuevas posibilidades de inversión que les ofrecían las diferentes comarcas tinerfe
ñas, e inviItieron su capital en la compra y preparación de tierras de cultivo, funda
mentalmente en el espacio de costa, así como en la adquisición de acciones en las 
comunidades de aguas. Por este motivo, el plátano ha conocido diversas etapas expan
sivas con posterioridad a los años sesenta. 

Por el contrario, el flujo de capitales procedente de la acumulación de los emi
grantes es prácticamente nulo en la actualidad. Los valores de cambio existentes hace 
que esos ahorros no den para mucho, dada la relación monetaria entre los principa
les ámbitos de emigración y nuestro país. La circulación de recursos económicos es 
ahora inversa a la tradicional, desde Canarias hacia el exterior, institucional y priva
da, tanto en forma de cooperación al desarrollo como de auxilio a los canarios que se 
encuentran en peor situación socioeconómica fuera de la región. 

La evolución de esta corriente y la entidad que alcanzará en el futuro este 
grupo de personas, así como la proyección de sus características sociodemográficas, 
constituyen variables que deberán ser tomada en consideración, entre otros aspectos, 
en la planificación de los servicios públicos - sanitarios, educativos y asistenciales, 
por ejemplo-- y en el campo de las iniciativas orientadas a la ampliación del mercado 
de trabajo. Pese a que todos los indicios señalan su progresivo agotamiento por 
encontrarse cada vez más lejano el momento del cese de la emigración exterior cana
ria en la etapa reciente, no se debe olvidar que, aún a finales del siglo XX, el acompa
ñamiento del retorno supone la mitad del conjunto de habitantes de origen extranje
ro censado en Tenerife. 
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el asentamiento y actividad de los inmigrantes de origen extranjero, en el ámbito 
empresarial y en la canalización de la inversión exterior, en el fomento de los sectores 
económicos de mayor rentabilidad y generación de empleo, en la mej ora del capital 
humano canario, en el incremento del nivel de vida general, etc. 

Por otra parte, parece también útil el estudio pormenorizado de determinadas 
corrientes inmigratorias, como la residencial de jubilados y pensionistas, la africana 
de carácter irregular o la de ciertos fll~os asiáticos de tradicional y moderno estable
cimiento, caso de hindúes y chinos, por ejemplo. Y es que, después de analizar los pro
cesos generales, conviene detenerse en las características de las comunidades asenta
das con el objeto de conocer las motivaciones particulares de tales desplazamientos, 
los identificadores demoeconómicos de sus protagonistas, la diversa problemática 
que les afecta, las tendencias de crecimiento de cada grupo, etc. En ese marco, y con 
una perspectiva de género, puede estimarse el papel específico de la mujer inmigran
te en las distintas afluencias. 

Asimismo sería interesante continuar y ampliar el estudio iniciado por el 
Colectivo 78 acerca de los efectos económicos de la migración canario-venezolana, 
desarrollando la investigación hasta nuestros dias, para conocer las repercusiones del 
fenómeno del retorno en la etapa reciente. Analizar el proceso de reincorporación del 
emigrante que ha vuelto y la inserción de su familia en los sistemas económico y social 
del Archipiélago, la dinámica de asentamiento, sus ámbitos de instalación preferentes 
-y el atractivo de los mismos-, así como los itinerarios migratorios seguidos. 

Después de conocer los contenidos de los trabajos citados y del alcance de 
nuestra propia investigación, se echa en falta el estudio comparado de la inmigración 
en las ciudades de Santa Crnz de Tenerne y Las Palmas de Gran Canaria, haciendo 
énfasis en las características del asentamiento y actividad de los inmigrantes en los 
entornos capitalinos canarios. La exploración de sus similitudes y diferencias, así 
corno la influencia de estas localizaciones en la extensión de la afluencia extranjera, 
constituye un terna con suticiente aliciente para ser abordado. 

En el marco local, están justificados también los análisis de ámbitos singolares 
de la geografía regional, sobre todo en los sectores de mayor atracción inmigratoria. 
Es el caso, por ejemplo, del municipio tinerfeño de Santiago del Teide, que en 1996 ya 
censaba 3.032 habitantes de origen extranjero (y 2.846 personas de nacionalidad 
extranjera), el 40,4 por ciento de su población, asentándose buena parte de estos efec
tivos en un área relativamente reducida: el continuo urbano formado por Acantilado 
de Los Gigantes y Puerto de Santiago. Es importante investigar cómo la incidencia 
conjunta de la dinámica turística y de la inmigración exterior han transformado total
mente ciertos lugares del Archipiélago. 

El impacto o incidencia de la legislación sobre E.xtranjería - y de los consi
guientes procesos extraordinarios de regularización de inmigrantes- en la conforma
ción de la comunidad asentada, y el grado de integración de los diferentes colectivos de 
origen extranjero, contemplando su problemática fundamental y líneas de actuación 



CAPITULO VII, CONSECUENCIAS TERRI TOO IALES y SOClct:COOÓMICAS DE LA INMIGRACiÓN 

TABLA LVII (ContinuaciOn) 
Residentes de origen extranjero en urbanizaciones en Tenerife en 1991 

Municipio Residentes % E NT1DADlUrbanizacion Res identes 

Puer to de la Crul 1.61 0 22,4 LA PAZ 202 
Paz de Cól~an ·Ostorne 

Paz de Carpenter 

Paz de Zarare 
EL BOTANICO 120 
EL TOPE 288 
SAN FERNANDO 373 
GUACIMARA 60 
EL DURAZNO 98 
SAN NICOLÁS 70 
SANT~IMO-LAS AGUILAS 32 
El Aguila 
El Santlsimo 

LAS ARENAS 44 
San Jase 
LAS DEHE:AS 130 
Los Frailes 

Las Adelfas 
SAN ANTONIO-EL E&lUILON 161 
Quinta Zaroora 

Las Villas 
TAO RQ- MALPAIS 32 
Parque del Taoro 

Los Rea lejos 752 10,5 LOS REALlIOS 141 
Tropicana 

Bahla Parque 
Rambla del Mar 
MONTAÑA-ZAMORA 46 
Tifia de l Oro 
Ciudad Jardln 
LONGUERA-TOSCAL 565 
Romantica I 
Romantica 11 
Aca¡>Jk:o 
El Tosca l 

Icod de los Vinos 110 1,5 LAS CAÑAS 18 
La Hurona 
SAN MARCOS 92 

Los Silos 204 2,8 SAN JOsé 204 
Parque Sibcra 
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cionales en ámbitos geográficos como el Archipiélago, fundamentalmente de aquellos 
individuos que intentan introducirse de forma irregular y cuentan con el apoyo de 
redes internacionales especializadas en estos menesteres. La regulación de los !lujos 
debe contemplar las condiciones socioeconómicas y las posibilidades de los lugares de 
asentamiento, pero sin duda, debe establecer también su marco de actuación aten
diendo a las características y proyectos de los protagonistas de los desplazamientos . 

• lntegrnción socioeconómica 

Uno de los principales retos de la comnnidad canaria actual es la inserción social y 
económica de la población de origen extranjero. Parece evidente, en este sentido, la 
necesidad de una política o acción global de integración que atienda a todos los colec
tivos que se han ido conformando en las Islas. Y es que, por ejemplo, casi nunca se 
torna en consideración la integración de los inmigrantes ricos, mejor preparados ycon 
mayores recursos económicos, que habitualmente se desplazan por motivos empresa
riales, laborales o residenciales. Muchos de estos habitantes se aíslan del resto de la 
sociedad, haciendo imposible el enriquecimiento intercultural y un mayor desarrollo 
territorial de los lugares de asentamiento. El caso de los jubilados con alto nivel de 
cualíficación que residen en zonas deprimidas desde el punto de vista demográfico y 
económico, es sólo uno de los numerosos ejemplos que podrían estudiarse para 
determinar las posibles relaciones enu·e autóctonos y foráneos. 

Por otra parte, los recursos para la integración de los inmigrantes pobres son 
aún claramente insuficientes: la adecuada inserción de la inmigración económica, en 
su mayoría constituida por individuos que permanecen en siruación irregular, aún 
está por llegar. En este caso, las áreas que se deben considerar son diversas: situación 
jurídica, empleo y formación profesional, acercamiento idiomático y educación, sani
dad y protección asistencial, alojamiento, convivencia ciudadana, participación social, 
entre otras. La acción institucional y no gubernamental debe encaminarse a ofrecer 
programas educativos específicos a los inmigrantes, luchar contra el trabajo en el sec
tor informal de la economía, contribuir a la creación de empresas en las que encuen
tren acomodo, facilitar su normalización jurídica, evitar cualquier situación discrimi
natoria, etc. El objetivo fundamental de la estrategia que se diseñe debe ser dotar a 
estas personas de un proyecto de residencia, caracterizado por una mayor estabilidad 
y relación con la comunidad local. Y también, dar solución a un problema que se 
manifiesta de forma creciente, la apreciación negativa que tiene la población canaria 
acerca del fenómeno inmigratorio, tal y como ocurre en otros lugares y expone Vidal 
Bendito: '1a sociedad percibe sólo las migraciones cuando son problema". 

En definitiva, Canarias debe dejar de ser un lugar de enriquecimiento fácil y 
de aislamiento para el descanso o retiro de muchos inmigrantes, y de penurias y per
secución para otros. Propiciar el acercamiento cultural de todos los residentes no es 



CONCLUSIONES GENERALES 

Las Conclusiones Generales de esta investigación pretenden aportar nuevos elemen
tos para la reflexión acerca de uno de los fenómenos más antiguos y fructíferos de la 
demografia canaria, como es el de la inmigración de origen extranjero, en el marco de 
la Unión Europea y de las modernas políticas sobre migraciones. Por ello, se ofrecen 
tambíén algunas líneas de actuación para abordar los problemas y desajustes que el 
crecimiento y diversificación de los flujos puede ocasionar en la sociedad y en la eco
nomía insulares, sobre todo de los inmigrantes que presentan peor situación, aunque 
aún constituyen un grupo minoritario en el contexto general de la población extranje
ra en Canarias. Asimismo se exponen distintas propuestas para continuar el estudio 
del hecho inmigratorio considerado y avanzar en su conocimiento integral. 

Aportaciones de la investigación 

La población de origen extranjero residente en Tenerife ha sido la variable principal 
de la investigación, complementada con el análisis del grupo de nacionalidad extran
jera cuando ha sido necesario, sobre todo para establecer las oportunas comparacio
nes o contrastes con distintos territorios. De este modo, se ha elegido para el estudio 
un número mucho más elevado de habitantes y un conjunto más complejo que el que 
representa el colectivo de nacionalidad diferente de la española, definido por motivos 
jurídicos o políticos que poco o nada tienen que ver con la dinámica de las migracio
nes en la mayor parte de los casos. Hemos elegido una vía que el propio Instituto de 
Estadística de Canarias ya recomienda en sus publicaciones más recientes: "El análi
sis de la dinámica de la población extranjera resultaría limitado si se estableciera, 
exclusivamente como tal, a quienes disponen de nacionalidad extranjera. Entre otras 
razones, porque la dimensión jurídica que sustancia el concepto de nacionalidad es 
muy variable y dinámica, y si se atendiera a ésta - exc1usivarnente- para conocer los 
flujos y las característícas de la población extranjera en Canarias, quedarian ocultos 
los movimientos reales de este contingente". 
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lar a la registrada en el Archipiélago durante décadas: los recursos económicos remi
tidos por los emigrantes sirvieron para modificar la estructura económica regional, 
capitalizando diferentes renglones productivos; con el paso del tiempo, se han con
vertido en importantes argumentos contra la emigración, al contribuir a crear un 
ambiente socioeconómico propicio en las Islas. Por lo tanto, es preciso articular vías 
apropiadas para que estos capitales lleguen a sus puntos de destino, y una vez alli, se 
produzca la inversión productiva de una parte de los fondos en proyectos sólidos, que 
puedan permitir la vuelta de estas personas, o en todo caso, evítar la salida de nuevos 
efectivos . 

• Política de inmigración 

Parece evídente la necesidad de implementar un plan de actuación en relación con la 
inmigración de origen extranjero, que contemple todas sus facetas y las singularida
des de cada isla. En ese marco, deben llevarse a cabo las iniciativas legislativas nece
sarias para crear el soporte legal y financiero adecuado, con el objeto de que sean efi
caces. Esto supone el planteamiento de una política de inmigración, a partir del 
desarrollo del Estatuto de Autonomía de Canarias. Sin embargo, para que sea real
mente efectiva, su definición debe contar con la participación de todos los agentes 
implicados en este tema, previo conocimiento exhaustivo del mismo. Sólo una estra
tegia coherente puede potenciar los aspectos positivos del fenómeno inmigratorio, 
corregir los problemas detectados - minimizar sus costes- y prever sus amenazas, si 
las tuviese. Una politica activa de contenido global y realista, que combine la solidari
dad con aquéllos que necesitan mejorar sus niveles de vida con la solución de los pro
blemas propios. Reiteramos que se deben habilitar medios económicos y humanos 
suficientes para ello, y sobre todo, llevar a la práctica la voluntad, expresada ya en 
muchas ocasiones por diversos interlocutores sociales, de afrontar de manera integral 
la cuestión de la inmigración. 

Una de las primeras acciones que se debe emprender es determinar la estruc
tura u organización general que se relaciona con alguna de las facetas de la inmigra
ción, tanto en la vertiente oficial a institucional, encargada de su control y gestión, y 
también asistencial en ciertos casos, como en la no gubernamental, orientada hacia el 
asesoramiento legal, la prestación de asistencia y el fomento de la integración socioe
conómica, entre otras actuaciones. A partir de entonces, debe comenzar a funcionar el 
Foro de la Inmigración, contando con la participación de los organismos vinculados 
con el tratamiento de este fenómeno y con los protagonistas de los desplazamientos: 
Oficina de Extranjeros y Ministerios del Interior y de Trabajo y Seguridad Social; 
diversos departamentos del Gobierno de Canarias, Cabildos Insulares yayuntamien
tos; consulados; centros de acogida y organismos de carácter asistencial, caso de Cruz 
Roja o Cáritas; sindicatos y partidos políticos; asociaciones de inmigrantes, casas 
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retorno ha tenido un destacado protagonismo en la dinámica inmigratoria general. El 
trabajo supone también un importante compromiso del investigador, sobre un tema 
de la máxima actualidad, utilizado con frecuencia de manera interesada y poco rigu
rosa por parte de algunos individuos y colectivos Por lo tanto, parece indudable la ver
tiente aplicada del análisis, esto es, la posibilidad de que la sociedad aproveche sus 
resultados. 

Intemacionalización de la economía e inmigración extranjera 

Una idea general ha quedado plenamente contirmada en esta investigación: la eleva
da correlación existente entre las transformaciones socioeconómicas que se han pro
ducido en Canarias en la etapa reciente y el cambio de modelo migratorio regional; el 
Archipiélago ha pasado de ser un ámbito geográfico expOltador de recursos humanos 
para convertirse en un espacio de inmigración neta moderada. y en ese marco, tam
bién se ha podido contrastar la evidente correspondencia entre la extroversión de la 
economía tinerfeña y la ampliación de la inmigración de origen extranjero, sobre todo 
a partir del decenio de 1960. 

GRÁFICO XXXVI 
Pobfación de origen extranjero en Tenerife entre 1975 y 1996 

Miles 

40 
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10 1- - - r-- - -

O 
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fUENTES: Censos y Encuestas de Población, ISTAC. Padrones Municipales de Habitantes, Cabil do Insular de Tenerife y CEDOC. 

La dinámica reciente de la inmigración de origen extranjero en Tenerife se ha 
caracterizado por el desarrollo de tres procesos estrechamente interrelacionados: 
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A la problemática señalada con respecto a las insuficiencias de la documenta
ción consultada, podemos incluir las dificultades existentes en Canarias para obtener 
información abundante y de calidad acerca de la inmigración extranjera, debido a que 
los organismos que se relacionan con alguna de sus facetas aún son escasos, y con 
mucha frecuencia, no facilitan - y mucho menos, publican- todos los datos que obtie
nen. 

Fuentes de investigación y Centros de Documentación 

Fuentes geodemográficas 

Censos de la Población de España de 1857, 1860, 1877, 1887, Dirección General del Instituto Geográfico y 
Estadístico, Ministerio de Fomento. 

Censos de la Población de España de 1900 y 1910, Dirección Ge neral del Instituto Geográfico y Estadístico, 
Ministerio de Instrucción Publica y Bellas Artes. 

Padrón Municipal de Habitantes de Santa Crtl2 de Tenerife de 1910, Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife. 

Censo de la Población de España de 1920, Di rección General de Estadística, Ministerio de Trabajo, 
Comercio e Industria. 

Extranjeros inscritos en el Censo de Población de 1930, Instituto Geográfico Catastral y de Estadística, 
Presidencia del Consejo de Ministros. 

Censo de la Población de España de 1940, Dirección General de Estadística, Ministerio de Trabajo. 

Censos de la Población de España de 1950, 1960, 1970, Instituto Nacional de Estadística. 

Padrón Municipal de Habitantes de la provincia de Santa Crtl2 de Tenerife de1975, Cabildo Insular de Tenerife. 

Padrón Municipal de Habitantes de la provincia de Santa Crtl2 de Tenerife de 1981, Cabildo Insular de Tenerife. 

INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA (1984) Censo de Población de España 1981, tomo fll, 
ReS/lltados provinciales. l a parte, Caracteristicas de la población: Las Palmas, Madrid. 

INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA (1984) Censo de Población de España 1981, tomo fIl, 
ReS/lltados provinciales. l a parte, Características de la población: Santa Cruz de Tenerife, Madrid. 

INSTITUTO NACIONAL DE ESTADíSTICA (1985) Censo de Población de España 1981, tomo Il, ReS/lltados 
por Comunidades AutónOmas. l a parte, Caracterfsticas de la población: Canarias, Madrid. 

CENTRO DE ESTADÍSTICA Y DOCUMENTACI6N DE CANARIAS (1988) Padrón Municipal de 
Habitantes de Canarias de 1986, Consejería de Eronomía y Comercio del Gobierno de Canarias, Madrid, 6 
volúmenes. 

INSTITUTO CANARIO DE ESTADÍSTICA (1993) Censos de Población y Viviendas. Canarias, 1991. La 
población: características principales, Consejería de Economía y Hacienda del Gobierno de Canarias, Las 
Palmas de Gran Canaria, 232 páginas. 

INSTITUTO CANARIO DE ESTADÍSTICA (1993) Censos de Población y Viviendas. Canarias, 1991. La 
población: caracterfsticas principales. Municipios, Consejería de Economía y Hacienda del Gobierno de 
Canarias, Las Palmas de Gran Canaria; cuadernillos correspondientes a cada uno de los municipios canarios. 

INSTITUTO NACIONAL DE ESTADíSTICA (1994) Censo de Población y Viviendas de1991 . Tomo 1: resul
tados nacionales. Caracter fsticas generales de la población, Madrid. 
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chamente vinculadas. Pese a que las corrientes que predominan en el Archipiélago 
aún no tienen que ver con desplazamientos de carácter económico, salvo en las islas 
que cuentan con importantes centros urbanos o están al alcance del continente afri
cano, esta afluencia puede experimentar un destacado crecimiento en los próximos 
años, por lo que es preciso atender a su evolución. 

Elfuturo de la inmigl·ación extranjera 

Si tenemos en enenta la evolución del fenómeno inmigratorio y el destacado creci
miento que ha experimentado en la etapa reciente, su perspectiva temporal es de gra
dual aumento del número de efectivos, tanto en la esfera regular como en la irregular, 
según todos los indicios y las proyecciones establecidas para el conjunto nacional. 
También son previsibles algunos cambios en la composición futura de esta población, 
debido a la consolidación de una serie de tendencias observadas en la región en las 
últimas décadas. 

o En primer lugar, la minoración de las repercusiones demográficas de la migra
ción de retorno, por la distancia temporal del proceso emigratorio y por la progresiva 
desaparición natural de sus protagonistas. En este sentido, es sintomática la reducción 
de las diferencias entre el colectivo de habitantes de natoraleza extranjera, que es el 
más numeroso, y el de nacionalidad extranjera, que ha aumentado su peso relativo en 
Tenerife en la década de los noventa del siglo XX, aunque en este extremo tal vez haya 
influido la presunta inflación de la Encuesta de Población de Canarias de 1996. 

o En segundo lugar, el incremento del flujo de extranjeros con dedicación 
empresarial y laboral, fruto de la evolución que sigue la economía canaria, y también 
el aumento de la inmigración residencial, debido al creciente envejecimiento de la 
población europea, a la consolidación de Tenerife como destino turístico internacio
nal y a la expansión de nuevas fórmulas de explotación turística, caso del timesharing. 
El imparable desarrollo de la urbanización propiciado por las políticas de atracción de 
inversiones y residentes de algunos municipios, causa y efecto de la dinámica inmi
gratoria, constituye otro de los determinantes fundamentales de la activación de esta 
corriente. 

o Yen tercer lugar, la ampliación progresiva de la corriente irregular. Con el 
paso del tiempo, este fenómeno acabará previsiblemente desarrollándose en Tenerife 
de forma similar a como lo ha hecho en Gran Canaria y otras partes del país, sobre todo 
en sectores concretos de su geografía: ámbito metropolitano y principales centros 
turísticos. Las restricciones impuestas a la inmigración se traducirán en una mayor 
dificultad para la obtención de permisos de residencia y trabajo, y por lo tanto, en el 
aumento de las personas que permanecen indocumentadas. El esencial carácter mas
culino de este flujo, propiciará, a medio plazo, un proceso de reagrupamiento familiar 
con sus correspondientes repercusiones en la demografia y economía insulares. 
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Padrón de Extranjeros de Santa Cruz de Tenerife de 1996, Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, 57 
páginas; obtenido con fecha de 19 de Enero de 1996. 

Informe de Estadísticas de la Población Extranjera en Santa Cruz de Tenerife en 1996, Ayuntamiento de 
Santa Cruz de Tenerife, 4 páginas; obtenido con fecha de 24 de J ulio de 1997. 

CABILDO INSULAR DE TENERIFE Y CCRS-ARQUITECfOS (1992) Plan Insular de Ordenación del 
Territorio de Tenerife: población y residencia (Documento de Trabajo). 

INSTITUTO CANARIO DE ESTADíSTICA (1995) Censo de Población y Viviendas. Canarias, 1991. 
Población extranjera, Consejería de &(lnomía y Hacienda del Gobierno de Canarias, Las Palmas de Gran 
Canaria, 49 páginas. 

INSTITUTO CANARIO DE ESTADÍSTICA (1996) Migraciones interiores. Canarias 1981-1991, Consejería 
de Economía y Hacienda del Gobierno de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria, 71 páginas. 

INSTITUTO CANARIO DE ESTADÍSTICA (1997) Asentamiento de extranjeros. Canarias, década de los 
ochenta, Consejería de Economía y Hacienda del Gobierno de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria, 113 
páginas. 

EnCtlesta de Población: Canarias, 1996. La población: avance de resultados, Instituto Canario de 
Estadística.. 

Evolución de la Población Canaria, 1991-1996, Instituto Canario de Estadística. 

INSTITUTO CANARIO DE ESTADíSTICA (1998) EnCtlesta de Población. Canarias, 1996. Comunidad 
Autónoma e Islas: características principales, Consejería de Economía y Hacienda del Gobierno de 
Canarias, Las Palmas de Gran Canaria, 232 páginas. 

Anuario de Estadistica de Extranjeria, 1992-J996. Ministerio del Interior. 

Anuario de Migraciones 1992-1996, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. 

Migraciones, Instituto Nacional de Estadística. 

Ftlentes sOeloeconómicas 

ALCAlDE INCHAUSTI, JULIO et al (1994) Economía de las Comunidades Autónomas: Canarias, FIES, 
Madrid, 349 páginas. 

Anuarios El País. 

Anuario Estadistico de Canarias 195)6, Instituto Canario de Estadística. 

Anuarios Estadísticos de España (1942-1997), Instituto Nacional de Estadística. 

Boletín Económico del ICE. 

Censo de alumnos extranjeros en centros de enseñanza primaria y seCtlndaria (Ctlrso académico 1997-
1998). Programa Experimental de Pluralidad Cultural, Dirección General de Promoción Educativa, 
Consejería de Educación, Cultura y Deportes del Gobierno de Canarias. 

Censo de la Población Pen itenciaria de Santa Cruz de Tenerife, Ministerios de Justicia e Interior. 

Dossier'g6, Servicio Técnico de Desarrollo Económico del Cabildo Insular de Tenerife. 

Dossier'97, Servicio Técnico de Desarrollo Económico del Cabildo Insular de Tenerife. 

Estadística de turismo receptivo, 1975-1994, Patronato de 'TUrismo, Cabildo Insular de Tenerife. 

Estadística de turismo receptivo, J995, Servicio Técnico de Desarrollo Económico y Patronato de 'TUrismo 
del Cabildo Insular de Tenerife. 
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la difusión de sus resultados, y fundamentalmente, la acción de la Administración, 
que debe articular medios y medidas para controlar y planificar, dentro de lo posible, 
el desarrollo futuro de la afluencia exterior. 

El esh,dio de la inmigraci6n extJ'aJueJ'a 

El impulso de nuevos trabajos sobre la inmigración extranje1'Q, en el contexto de la 
movilidad espacial de la población en Canarias, depende, en buena medida, de la bús
queda de fuentes de información inéditas, así como del perfeccionamiento de las uti
lizadas hasta el momento presente. En todo caso, resulta imprescindible un mayor 
acercamiento entre los investigadores, por una parte, y entre éstos y las instituciones, 
por otra, con el propósito de discutir enfoques, intercambiar métodos y afrontar de 
forma común las necesidades de la investigación y de la Administración. 

El objetivo esencial de este programa es conocer el panorama global de la 
inmigración de origen extranjero ~de la inmigración, en términos generales~ en el 
Archipiélago, aportando información rigurosa al debate iniciado sobre el asentamien
to de personas procedentes de otros ámbitos geográficos. El trabajo coordinado puede 
informar, asimismo, la puesta en marcha de políticas activas en relación con un fen ó
meno que se encuentra en continuo crecimiento y que tiene importantes repercusi(}
nes geodemográficas y socioeconómicas en la región. 

En efecto, el futuro de la investigación de la inmigración exterior abre un 
amplio abanico de posibilidades. Y es que, aún queda una importante tarea por hacer, 
por ejemplo, con respecto al análisis de los colectivos que ofrecen una complej idad 
superior: es urgente un estudio multidisciplinar y de alcance regional acerca de la 
afluencia de carácter irregular, en la que se apliquen nuevos métodos que nos apmxi
men más a los inmigrantes. Deben abordarse determinados aspectos, entre los que se 
encuentran: el tamaño de esta corriente inmigratoria; la caracterización geodemo
gráfica y socioeconómica de sus protagonistas; las implicaciones económicas, sociales 
y territoriales de su asentamiento y actividad, así como la detección de la diversa pro
blemática que les afecta; la evaluación de las líneas de actuación institucionales y no 
gubernamentales; la valoración de la percepción y los sentimientos de la población 
autóctona en relación con este fenómeno, entre otros. 

Una de las incidencias de la inmigración es su repercusión en el mercado de 
trabajo regional, tanto en su vertiente regular como en la esfera informal. Por ese 
motivo, es necesario su estudio, superando el reducido alcance que tienen los infor
mes que encarga la Administración y que sólo se conocen a través de los medios de 
comunicación y en los periodos preelectorales. En este sentido, es preciso evaluar las 
características de la demanda laboral existente en el Archipiélago con posibilidades de 
ser cobierta por población activa procedente de otros países. En contrapartida, tam
bién deben estimarse los beneficios directos e indirectos que para las Islas representa 
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para intentar paliarla, son también temas atractivos para la investigación que se impul
se en los próximos años, quizá en estos casos con una visión más multidisciplinar. 

En el planeamiento y activación de estos y otros proyectos, deben participar los 
centros de investigación regionales, las administraciones públicas, los organismos 
que están relacionados de algún modo con la inmigración y los propios inmigrantes a 
través de las entidades que los representan. Sólo a partir de la confluencia de la opi
nión de los implicados en este asunlD, será posible que la investigación pueda res
ponder a la problemática real del fenómeno inmigratorio. Y por ello, debe fomentar
se la creación de plataformas adecuadas que propicien esa concurrencia y de observa
torios que impulsen los estudios. 

Respuesta integral wlte los problemas de la inmigración extrwtjera 

Cada vez adquiere mayor firmeza entre los investigadores de la inmigración extranje
ra una actitud más propositiva, como así expresa Bel Adell: "La búsqueda de respues
tas y soluciones es un reclamo, un reto que debemos asumir como estudiosos y cono
cedores del tema". Para ello, nada mejor que un acercamiento al tema desde el senti
do común, haciendo énfasis en la utilidad social de la investigación, sobre todo en 
relación con los inmigrantes que presentan peores condiciones de vida. Mercado de 
trabajo, política de vivienda, infraestructura sanitaria, equipamientos socioculturales 
y de enseñanza, sólo son algunos de los aspectos que están condicionados por la inten
sidad y composición de los flujos de llegada. Por lo tanto, las implicaciones de la diná
mica inmigratoria en el campo de la ordenación del territorio y la planificación socioe
conómica son evidentes y abordables desde el trabajo geográfico. 

En este sentido, cabría pregnntarse si la capacidad de acogida económica, 
social y terrilDrial de ciertos lugares está ya agotada para la recepción de inmigrantes. 
Esta cuestión conduce necesariamente a la consideración del control de los flujos de 
entrada, método que ha sido propuesto por algunos autores con la finalidad de evitar 
la llegada de aquellos individuos, en palabras de Pérez Rodríguez, que "peIjudican la 
estabilidad socio-económica de Canarias, agravando con ello el índice de paro, la 
delincuencia y hasta la subversión". Esta postura discriminatoria apuesta por favore
cer únicamente la afluencia de efectivos que generen desarrollo económico, es decir, 
el establecimiento de extranjeros procedentes del Primer Mundo. 

Por el contrario, pensamos que la investigación debe orientarse en la línea de 
realizar una estimación de la capacidad real de acogida de los diferentes espacios 
insulares y de las posibilidades que brindan a la integración social y económica de las 
personas procedentes del exterior, proponiendo la restricción de su afluencia sólo 
cuando sea necesario, en especial para evitar la reproducción de situaciones indesea
das, tanto para los que llegan como para la propia población ya establecida. En todo 
caso, somos conscientes de las dificultades que entraña el control de efectivos pobla-
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una cuestión baladí, ya que éste puede contribuir a resolver algunos de los principa
les problemas que ofrecen los diferentes grupos humanos presentes en la región. Para 
empezar, hay que buscar canales adecuados para una mayor comunicación entre la 
población asentada y los recién llegados, puesto que no apostar por su integración 
abre una puerta segura a la marginación y a la conflictividad que puede manifestarse 
de distintas formas: xenofobia y racismo, explotación laboral, fortalecimiento de la 
economía sumer'gida, etc. 

• Coopemción al desarrollo 

Junto al esfuerzo que debe realizar la sociedad canaria por la integración socioecon6-
mica de los inmigrantes, se encuentra otra acción fundamental que puede coadyuvar 
a la estabilización de la inmigración: la colaboración con las áreas de emisión ~expul
sión~ de efectivos demográficos. 

En efecto, parece que Canarias debe tener un mayor protagonismo en las 
actuaciones de cooperación internacional. Su intervención debe ser permanente y 
decidida en el entorno geográfico del Archipiélago, el que está enviando más personas 
por motivos esencialmente económicos. Las Islas tienen que capitalizar su experien
cia ~y los beneficios~ de región ultraperiférica en el seno de la Unión Europea y 
orientarla hacia la definición y puesta en marcha de adecuados planes de desarrollo 
territorial, sustentados en una firme ayuda financiera y asistencia técnica con algunos 
países africanos y latinoamericanos, principales orígenes de estos flujos, cuyos inte
grantes presentan una peor situación general. Esta labor debe tener continuidad en el 
tiempo, por lo que es preciso que cuente con el consenso de los agentes implicados, y 
sobre todo, con el de las formaciones políticas de la región. 

La cooperación al desarrollo debe contemplar, al menos, dos aspectos funda
mentales: 

• En primer lugar, algunos inmigrantes con iniciativa pueden convertirse en 
agentes de desarrollo de sus ámbitos de origen: líderes de acciones de cooperación 
tutorizada. Es preciso entonces apostar por su formación profesional y vincularlos a 
proyectos empresariales, que puedan constituir un acicate para el regreso a sus países 
de procedencia. Por lo tanto, se debe poner el acento en la capacitación de estas per
sonas, puesto que hay que conseguir que muchas vuelvan a desenvolverse con garan
tías en su ambiente original, y no hacer énfasis sólo en la asistencia social y en conso
lidar su permanencia detlnitiva en la región. Una de las metas debe ser devolve,' a los 
efectivos de mayor capacidad y dinamismo, convenientemente preparados, para 
afrontar la problemática existente en los territorios desde los que salieron. 

• En segundo lugar, hay que considerar que las remesas enviadas por los inmi
grantes constituyen un destacado factor de desarrollo en los ámbitos de origen de los 
flujos, como ha subrayado Livi-Bacci, y que ésta supone una situación bastante simi-
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nacionales y clubes, etc. Las universidades canarias pueden desempeñar un destaca
do papel en esta iniciativa. 

En definitiva, la coordinación de esfuerzos es indispensable para afrontar el 
fenómeno inmigratorio en Canarias en el nuevo siglo. La acción de la Administración 
y de las organizaciones no gubernamentales debe estar previamente planiticada y pro
yectarse de manera común siempre que sea posible, tanto en la propia región como en 
los ámbitos de procedencia de los inmigrantes, en forma de cooperación al desarrollo. 
Debemos tener en cuenta que las migraciones constituyen procesos complejos, y que, 
por lo tanto, se activan y mantienen por un conjunto de causas que se manifiestan 
tanto en el origen como en el destino de los desplazamientos. 

Reflexiónfinal 

En el futuro, por no hacer referencia al complejo panorama actual, parece que el pro
blema de las migraciones constituirá uno de los desafíos que tendrán que afrontar la 
sociedad canaria y sus gobernantes. Y este hecho, se producirá en un contexto de esca
sa experiencia en la gestión de la inmigración, sobre todo de los grupos que proceden 
de naciones con notables dificultades económicas y sociopolíticas, para cuyos inte
grantes el paso o establecimiento en las Islas supone una mejora de su situación y la 
posibilidad de iniciar un nuevo proyecto personal. 

Una de las principales conclusiones de la investigación es que debemos reali
zar, en términos generales, una valoración positiva del fenómeno inmigratorio en 
Canarias. Y en todo caso, si consideramos que actualmente es un problema, conviltá
maslo en solución. Entre todos es posible hacer de la inmigración un importante fac
tor de revitalización demográfica, desarrollo económico, cohesión social y enriqueci
miento cultural. Es sencillo, sólo tenemos que aprovechar de forma conveniente la 
energía que viene del exterior. 

Es el momento de asumir, en definitiva, que Canarias se ha convertido desde 
hace algún tiempo en un espacio de inmigración, y que, buena palte de los que llegan 
desean quedarse y participar del desarrollo de esta Comunidad, al igual que muchos 
de sus habitantes lo hicieron en el pasado en otros territorios. En este contexto, 
Tenerife quizás presenta la mejor situación, por las particularidades del colectivo 
asentado, para profundizar en la decida involucración de sus integrantes junto a la 
población autóctona en la mejora de los distintos ámbitos que configuran la realidad 
insular actual y también futura . 
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FUENTES DE INVESTIGACIÓN Y 
REPERTORIO BIBLIOGRÁFICO 

El repeltorio de fuentes de investigación y referencias bibliográficas que se expone en 
este epígrafe constituye uno de los principales fmtos del proceso investigador segni
do; yal mismo tiempo, persigue distintos objetivos. En primer lugar, se ha pretendi
do compilar toda la producción bibliográfica existente sobre la inmigración extranje
ra en Canarias - con atención preferente a su manifestación reciente- y exponer una 
muestra significativa de las aportaciones más relevantes al conocimiento de esa movi
lidad poblacional en el contexto nacional. Esta labor puede suponer un adecuado 
punto de partida para nuevos estudios en relación con el mismo tema: se trata de algo 
que todo investigador busca cuando pretende iniciar su tarea científica, y que, habi
tualmente, tiene que componer de modo particular. Por otra parte, siempre nos ha 
preocupado considerar de forma adecuada el trabajo de otros estudiosos, por lo que 
se ha dado un tratamiento especial a este apartado de la investigación. 
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de carácter geográfico - especialmente geodemográficas- , socioeconómico, urbanís
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LA IMAGEN DE LA INMIGRACIÓN EXTRANJERA 
APÉNDICE 

La fotografía constituye uno de los productos fundamentales del trabajo de campo de 
esta investigación, siendo esencial su utilización también en las labores de gabinete: 
ha facilitado el análisis y la interpretación de distintos fenómenos relacionados con el 
asentamiento y actividad de los inmigrantes de origen extranjero, así como la com
prensión de la evolución de los mismos. Sin embargo, ha sido bastante difícil/'etra
tar la presencia extranjera en muchas ocasiones, e incluso los efectos del estableci
miento de estas personas. Por lo tanto, este apéndice debe considerarse sólo como 
una muestra de las múltiples facetas del tema objeto de estudio. 

En efecto, no todas las vertientes de la inmigración tienen una evidente pro
yección espacial que puedan reflejar las imágenes. Entonces los temas predominan
tes se relacionan con las repercusiones de la afluencia de carácter residencial - la 
extensión y configuración de las urbanizaciones-, pese a que debernos ser conscien
tes de que sólo recoge la residencia y forma de vida de los inmigrantes que llegan con 
una motivación concreta. También es palpable la participación de estas personas en 
diversas empresas promovidas por el capital foráneo, y no es complicado reflejar los 
sectores de actividad con mayor incidencia del !lujo empresarial. El trabajo de los 
extranjeros, más evidente en la esfera turística, ocupa un lugar destacado en el reper
torio. A través de las imágenes es posible observar incluso la especialización econó
mica de las distintas comunidades radicadas en Tenerife, así como su orientación 
preferente hacia áreas determinadas de la geografía insular. La creciente presencia de 
individuos que se desplazan por motivos económicos, los canales de entrada de la 
corriente irregular y su desenvolvimiento en la isla, cada vez dejan una huella más 
visible. 

Se ha prestado especial atención a los espacios de atracción inmigratoria: 
conurbación capitalina, sector de costa del Valle de La Orotava y franja litoral de la 
fachada Suroeste. Y es que, los habitantes de origen extranjero tienen mayor presen
cia en las zonas urbanas, ámbitos en los que es más fácil reflejar con imágenes su 
aclnación. No obstante, también existen referencias a las áreas del interior de la isla 
en las que se aprecia una incidencia destacada de esta movilidad poblacional. 
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AP(NDICE, LA IMAGEN DE LA IN MIGRACIÓN EXTRANJERA 

13. Timesharing 
Parque AJbatros, complejo alojativo de Golf del Sur gestionado por la organización RCI/EL GUINCHO, 
SAN MIGUEL 

14. Promoción inmobiliaria 
Oficinas de Promociones Inmobiliarias Fulda/ACANflLADO DE LOS GIGANTES, SANTIAGO DEL 
TEIDE 

15. Dinámica illmobilial'ia 
Panel informativo de una inmobiliaria localizada en la avenida de Suecia/ LOS CRISTIANOS, ARONA 

16. Expansión de la urbanización 
Construcción de la urbanización Rocas del Mar/COSTA DEL SILENCIO, ARONA 

17. Capital extranjero en la promoción turistica 
Apartamentos Fronteray Primavera en el complejo vacacional Ten-BeljCOSTA DEL SILENCIO, ARONA 

18. Turismo y residencin: localización compartida 
Hotel Los Gigantes, establecimientos extrahoteleros y alojamientos/ACANTIlADO DE LOS GIGAN
TES, SANrIAGO DEL TEIDE 

19. Afluencia masiva de visitantes extranjeros 
Practicantes de windsurf establecidos en la playa de La Jaquita/ EL MÉDANO, GRANADILLA DE 
ABONA 

2o .Pl'opicio entorno socioeconómico 
Turistas y residentes extranj eros paseando por la avenida mantima/ LOS CRISTIANOS, ARONA 

2 1. Generalización de la presencia extranjera 
Masca/BUENA VISTA DEL NORTE 

22. Beneficios de la inmigración en ámbitos rurales 
Tierra del Trigo/ LOS SILOS 

23. Espacios de atracción inmigratoria 
Sector de costa del Valle de La Orotava, desde La Paz hasta La Romántica/VALLE DE LA OROTAVA 

24.Amplia repl'esentación consular 
Fachada del Consulado de la República Federal de AJemania en la avenida de Anaga/SANTA CRUZ DE 
TENERIFE 

25. Promoción de la aglicultura 
Vista parcial de la fi nca de Aguadulce de la familia Ahler/PLAYA DE SAN J UAN, GUíA DE ISORA 

26 . Reconversión e innovación agrícola 
Explotación especializada en el cultivo de rosas en El Rodeo Alto/ LA LAGUNA 
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LA INMlffiACIáJ EXTRANJERA EN TENERlFE 

Delimitación municipal de la isla de TeneJ'ife 

Municipios 

1, Santa Cruz de Tenerife 
2. La Laguna 
3, Tegueste 
4. Tacorante 
5. El Sauzal 
6. La Matanza de Acentejo 
7. La Victoria de Acentejo 
8, Santa Úrsula 
9, Puerto de la Cruz 
10 La Oratava 
11 Los Realejos 

12, San Juan de la Rambla 
13. La Guancha 
14, Icad de los Vinos 
15, Garachico 
16 El Tanque 
17, Los Sil os 
18, Buenavista del Norte 
19, Santia go del Teide 
20, Gula de lsara 
21 AdeJe 
22, Arona 

D Área Meropolitana 

D Vertiente Norte 

D Vertiente Sur 

23. Vilaflor 
24. San Miguel 
25, Granadilla de Abona 
26. Arico 
27. Fasnia 
28. Gülmar 
29. Araro 
30. Candelaria 
31 . El Rosario 
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AP(NDICE, LA IMAGEN DE LA IN MIGRACIÓN EXTRANJERA 

Mapa insular y delimitación pl'Omncial de Canarias 

LA PALMA 

LA GOMERA 

O 

EL HIERRO 

o 
GRAN CANARA 

D Provincia de Santa Cruz de Teneri fe 

D Provincia de las Palmas 

• 
LANZARO~ 
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